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 PRÓLOGO 
 
    Inglaterra, 1820 
 
    John Nathaniel Beresford, sexto marqués de Whitam, miró a su primogénito con verdadera preocupación en sus ojos. La postura del joven era de auténtico desafío a su autoridad, pero él no había dicho la última palabra en la discusión que estaban manteniendo. 
 
    —¡Es mi decisión! —casi gritó Christopher, y no parpadeó al confesar sus sentimientos de hombre enamorado—. Tengo la noble intención de casarme con ella por encima de todo —sentenció con voz firme. 
 
    John tragó la saliva espesa que se había acumulado en el cielo de su boca. Recordaba perfectamente los sentimientos a los que aludía su hijo, él mismo los había experimentado a su edad, pero no por ello tenía que transigir en su postura de padre protector.  
 
    —Eres demasiado joven para pensar en dar un paso tan importante como el matrimonio —le espetó John de forma dura, aunque, un segundo después, se arrepintió del tono que había utilizado—. No estás preparado. 
 
    —Tengo veinte años. Sé lo que quiero. 
 
    John pensó que no estaba llevando el asunto demasiado bien. De sus tres hijos, Christopher era el más decidido, nunca dejaba nada a medias, y por ese motivo la decisión de casarse con una mujer, doce años mayor que él, le provocaba un escalofrío de aprensión y dudas. Conocía los intereses que movían a la viuda, y ninguno beneficiaba a su hijo. «¿Por qué maldita razón no podía enamorarse de una muchacha de su edad?», se preguntó aunque conociendo la respuesta. 
 
    —Lady O´Sullivan no es la mujer adecuada para ti —John trató de que su voz no mostrase la alarma que sentía—. No puede hacerte feliz. 
 
    Christopher clavó sus pupilas negras en su padre al mismo tiempo que tensaba la espalda. Conocía de antemano la opinión que tenía el marqués sobre la relación amorosa que mantenía con la baronesa, pero él había tomado una decisión e iba a ser consecuente con ella.  
 
    — ¡La amo! —exclamó con voz decidida—. Y nada ni nadie me hará cambiar de opinión sobre mis sentimientos. 
 
    «¡Maldita juventud impulsiva!», se dijo John.  
 
    Se sentía impotente, y le ofreció en respuesta las únicas palabras que no se debían decir a un muchacho cuando estaba convencido de que era correspondido en afecto. 
 
    —No lo harás si sabes lo que te conviene —lo amenazó sin ser consciente del todo de lo que implicaban sus palabras—. Te desheredaré y te repudiaré sin sentir remordimientos, entonces comprobarás lo que realmente siente por ti —le advirtió. 
 
    Christopher parpadeó varias veces sin dejar de mirar a su padre. La clara intimidación no tuvo el efecto que John había pretendido, todo lo contrario, lo decidió todavía más en su postura. 
 
    —Que así sea — respondió al fin, y, acto seguido, abandonó la biblioteca y salió a la calle como alma que persigue el diablo.  
 
    John se quedó sólo, y con una sensación de derrota en los huesos. Lamentaba profundamente la distancia que lo separaba de su primogénito, pero habían sucedido demasiadas cosas desde que regresara de la guerra, de luchar en el reino de España contra Napoleón, y ahora desconocía cómo encauzar la relación que lo unía a la vida de sus hijos. Era plenamente consciente de la falta de guía femenina en la educación de sus varones, pero era tarde para lamentaciones.  
 
    Unos suaves toques en la puerta lo sacaron de sus cavilaciones.  
 
    —Lamento interrumpirlo padre, pero Christopher ha salido hecho una furia e ignoro hacia dónde se dirige. —La voz de Arthur, su hijo menor, le hizo alzar la cabeza de golpe. Estaba de pie en el hueco que dividía el salón y la biblioteca.  
 
    John inspiró antes de responderle. 
 
    —Esa mujer no puede hacerlo feliz estoy plenamente convencido, y no pienso contribuir a su desdicha —confesó con una cierta vacilación en la voz, como si el altercado sostenido con Christopher, lo hubiese dejado vencido.  
 
    Arthur y Andrew conocían la fascinación que sentía Christopher por la viuda O´Sullivan, pero se abstenían de inmiscuirse o adoptar una postura a favor o en contra, detalle que John agradecía. Arthur miró a su padre de forma pensativa, él creía firmemente que su hermano no se sentía realmente enamorado de la dama, pero sí encaprichado, y con el juicio obnubilado por las promesas femeninas ofrecidas de forma tan fácil, y creídas por un joven inexperto: Christopher. 
 
    John suspiró profundamente ante el revés sufrido. Ophelia O´Sullivan era conocida por su carácter libidinoso. La lista de amantes desde que enviudó había sido interminable, igual que sus defectos, ¡maldita fuere! Él mismo había sido su amante meses atrás, pero no se sentía con el suficiente valor para revelárselo a su hijo, aunque imaginaba que ese detalle no resultaría relevante cuando Christopher se creía enamorado. Era tan obstinado, firme, e intransigente, que esas cualidades lo impulsaban a tomar decisiones equivocadas. 
 
    —Tu hermano se encamina hacia el desastre y no puedo hacer nada para evitarlo. Ésta situación me llena de enorme frustración —masculló John con voz tensa. 
 
    Arthur cruzó el umbral y se dirigió con paso firme hasta el lugar donde se encontraba el marqués de pie. Lo miró fijamente, y descubrió el velo de preocupación que empañaba sus ojos. Observó la tensión en su mandíbula, y el rictus de enfado que no lograba ocultar. 
 
    —Christopher reconsiderara su decisión —John hizo una mueca de sorpresa al escuchar las palabras de su hijo menor.  
 
    Arthur, a sus diecisiete años, era mucho más maduro que su primogénito. Clavó sus ojos en su figura un tanto escuálida, sin que sus mejillas hubiesen perdido todavía la lozanía de la niñez, pero podía vislumbrar el hombre que llegaría a ser en el futuro. 
 
    —Está sordo y ciego a mis razonamientos. Y no tengo en mis manos más que amenazas para tratar de hacerlo recapacitar. 
 
    —Dele tiempo. Se dará cuenta de su impulsividad, y reculará en su postura. 
 
    John pensó que si algo caracterizaba a su primogénito era la tenacidad en llevar a cabo sus ideales, y, en ese momento, a los ojos de él, John se había convertido en su mayor enemigo.  
 
    *** 
 
    Christopher dudo un instante delante de la puerta de entrada a la casa. No estaba cerrada con llave, y esa circunstancia inusual le hizo entrecerrar los ojos de forma pensativa. Sabía que el servicio tenía la tarde libre, se lo había dicho después de hacerle el amor la noche anterior con pasión y lascivia, pero Ophelia no lo esperaba en esas horas, y por ese motivo vaciló antes de abrir la puerta y cruzar el umbral en penumbra. El hermoso vestíbulo estaba ricamente decorado con cuadros de marcos dorados y jarrones chinos de incalculable valor, había un aparador y paragüero que estaban vacíos. Observó las puertas que daban acceso al salón y la biblioteca, estaban cerradas. Dejó el sombrero y la capa colgados en el perchero, y los guantes de piel los depositó encima de la mesa del recibidor al lado de otros guantes de piel más lujosos que los suyos, el detalle le hizo preguntarse a quien pertenecerían, pero dejó de pensar en ello de inmediato. La discusión mantenida con su padre lo había alterado muchísimo y necesitaba las palabras afectuosas de Ophelia, su sonrisa cálida que se la ofrecía gentilmente, adoraba su boca, podría estar besándola durante horas. ¿Cómo se atrevía su progenitor a cuestionar sus sentimientos? ¡La amaba! Y por esa excelsa razón no pensaba permitir que unos prejuicios absurdos los separasen, aunque la amenaza de su padre de desheredarlo pendía sobre su cabeza como una espada afilada porque John Beresford no ofrecía amenazas en vano, pero a él no le importaba, la primogenitura podía irse al diablo. No le faltarían fuerzas para tratar de ganar el sustento para los dos, y aunque al principio no podría darle los lujos a los que estaba acostumbrada, el amor que le profesaba sería más que suficiente. Un segundo después, Christopher se quedó parado en mitad del primer escalón de subida al corredor superior. Escuchaba la dulce voz de ella, pero, ¿hacia quién la dirigía? Indudablemente no a él, Ophelia ignoraba que él pensaba visitarla por la tarde. Cuando oyó la risa de un hombre, el corazón se le paró dentro del pecho, porque el individuo en cuestión acababa de mencionar su nombre, y Christopher hizo lo que un caballero jamás contemplaría: escuchar bajo las sombras como si fuese un delincuente.  
 
    Los minutos que siguieron a continuación, se volvieron agónicos de dolor, de ira y desengaño. Christopher inspiró profundamente y cerró los párpados antes de tomar una decisión que iba a cambiar el rumbo su existencia. Volvió tras sus pasos para salir de la casa, tenía que buscar un arma y vengar un agravio.  
 
      
 
      
 
      
 
   



 

 PRIMERA PARTE 
 
    WHITAM HALL, INGLATERRA 
 
   



 

 CAPÍTULO 1  
 
    Palacio de Westminster, 1830 
 
    Christopher George Beresford miraba a Robert Jenkinson sin emitir un parpadeo. Los documentos que le había entregado eran demasiado importantes, y Robert tenía el rostro contraído por la preocupación.  
 
    —Si estas firmas son auténticas, nos enfrentamos a un problema de enorme envergadura. —Robert comenzó a dar varios pasos que lo llevaron de forma inconsciente hacia la mesa de su escritorio—. Es necesario convocar una reunión con Arthur Wellesley de carácter urgente. 
 
    Christopher hizo una leve inclinación con la cabeza. La amistad que unía a Robert y a su padre John, había sido el detonante para buscar su ayuda. Desde que el primo de su media hermana Aurora le había traído los papeles del reino de España, apenas había podido conciliar el sueño.  
 
    —He mandado seguir la pista a un posible espía francés —le dijo de pronto con un tono de voz controlado—. El individuo tenía los documentos en su poder. Un amigo de mi familia los recuperó en la ciudad española de Córdoba. 
 
    Robert optó por sentarse en el mullido sillón acolchado.  
 
    —No me importaría en absoluto la caída del monarca español —aseveró con voz firme— , pero hay políticos ingleses que están conspirando para hacerlo efectivo, y ello nos puede llevar a un conflicto de intereses con nuestro aliado.  
 
    Christopher meditó un momento en las palabras que había pronunciado el conde de Liverpool. Si los españoles llegaban a descubrir que nobles ingleses conspiraban en España para derrocar al rey Fernando, las relaciones entre ambos reinos podrían romperse y quedar muy dañada para alianzas futuras. A Inglaterra le convenía mantener los pactos y acuerdos con la corona española, pero todo podía irse al traste si los partidarios de Carlos lograban su objetivo: derrocar a Fernando. En el mes de mayo de ese mismo año el rey de España había publicado la Pragmática Sanción que derogaba la Ley Sálica y que permitía a las mujeres acceder al trono español en ausencia de herederos varones. El decreto había sido originalmente aprobado en mil setecientos ochenta y nueve, pero nunca se había promulgado de forma oficial hasta esa fecha. El motivo estaba muy claro, María Cristina de Borbón, cuarta esposa de Fernando, le había dado una hija, Isabel, y con el nacimiento de la niña, Carlos María Isidro de Borbón, había sido desplazado en la línea de sucesión al trono de España, pero los apostólicos continuaban apoyando los derechos de sucesión de Carlos en detrimento de la infanta Isabel al considerar la Pragmática Sanción ilegal, y, lo más preocupante de todo, era que comenzaban a intrigar a favor de Carlos y a obtener resultados satisfactorios. 
 
    —¿Cree posible que los Carlistas puedan tomar las armas contra el rey Fernando? —la pregunta de Christopher hizo que Robert lo mirara fijamente. 
 
    —España todavía se resiente por el conflicto bélico mantenido con Francia años atrás, en modo alguno le interesa una nueva disputa por el trono entre partidarios de Fernando y de Carlos —respondió Robert al mismo tiempo que bajaba lo ojos para mirar los documentos.  
 
    Pasaba las hojas con auténtica sorpresa. 
 
    —Si hay más nobles implicados —apuntó Christopher—, hay que dar con ellos. 
 
    —Pero tendremos que hacerlo desde España, allí tenemos suficientes agentes para seguir la pista a los conspiradores, aunque necesitamos un jefe de equipo — Robert miró a Christopher de forma penetrante—. Marcharás en unas semanas hacia Córdoba. 
 
    Christopher negó con la cabeza la tajante orden emitida. 
 
    —No estoy cualificado para desempeñar esta misión —respondió.  
 
    Cada vez que pensaba en viajar a España se le erizaban los vellos de la nuca.  
 
    —Ha pasado demasiado tiempo desde la última vez, soy consciente —le dijo de pronto Robert—. Pero tienes vínculos fraternales con españoles que nos pueden beneficiar. Podrás moverte con facilidad entre ellos sin levantar sospechas. 
 
    Christopher alzó una de sus cejas rubias al escuchar el comentario. Si algo compartía con los españoles, era la mutua animadversión que se profesaban.  
 
    —La familia de mi medio hermana Aurora vive en la ciudad de Málaga no en Córdoba, los vínculos fraternales a los que se refiere no me sirven, y mi presencia levantaría sospechas. 
 
    Realmente era un pequeño inconveniente, pensó Robert, y se preguntó si la hija de John podría hacer algo para que Christopher pudiese moverse por Córdoba sin levantar conjeturas.  
 
    —Has sido el mejor agente de la corona —continuó Robert en su afán de tratar de convencerlo, pero Christopher lo interrumpió. 
 
    —Estoy falto de entrenamiento —contestó.  
 
    Y era cierto. Al cumplir los veintiocho años había dejado de trabajar bajo las órdenes de Robert. Ser heredero de Whitam Hall había sido determinante, pero Christopher ignoraba que John Beresford estaba detrás de su cese como agente de la corona. John no podía permitir que su primogénito siguiera embarcado en misiones peligrosas que podían poner en peligro su obligación como heredero. 
 
    —Puedes volver a estarlo — insistió Robert con tenacidad. Christopher lo miró de forma llana—. Si lo deseas, hablaré con John al respecto. Quizás pueda ofrecernos una alternativa que podamos tener en cuenta. 
 
    «¿Con su padre? ¿Robert pensaba hablar con el marqués de Whitam?». Se preguntó, e inmediatamente supo que tenía que mantener al margen a su progenitor, no podía permitir que se inmiscuyese en sus asuntos fuesen de estado o no. 
 
    —No será necesario —dijo de pronto. Había decidido en una milésima de segundo retomar su trabajo como agente—. Viajaré hasta el reino de España cuando sea preciso, y mantendré a la corona informada sobre los conspiradores aunque tenga que hacerlo desde la ciudad de Ronda — respondió al fin—. Lady Penword tiene una hacienda, imagino que puedo aprovechar las ferias de ganado para viajar a Córdoba. Sus mercados son los más importantes que se celebran en el sur del reino. 
 
    A Robert le gustó la sugerencia ofrecida por Christopher. Utilizar las ferias de ganado como alternativa le pareció muy interesante. Podría pasar por un comprador sin levantar sospechas.  
 
    —España debe de ser un país hermoso para alguien que lo visita por primera vez. 
 
    Christopher no podía estar más en desacuerdo. 
 
    —Estuve allí hace años. —Era cierto.  
 
    Él y su hermano Andrew habían viajado hasta la ciudad malagueña de Ronda para traer a Aurora a Inglaterra a petición de su padre que acababa de sufrir un infarto. Y el recuerdo se volvió doloroso como antaño, no el hecho de tener una medio hermana española, sino los antecedentes que dieron como fruto una hija ilegítima. 
 
    John Nathaniel Beresford había dejado en Inglaterra a sus tres hijos de ocho, seis, y cuatro años, para ir a luchar bajo las órdenes del general Wellington. Una vez en suelo hispano, y tras varias sangrientas luchas, fue herido de gravedad en la batalla de Bailén donde casi perdió la vida, pero durante su recuperación conoció a una española de la que se enamoró profundamente. Su amor por ella le impulsó a luchar de una forma titánica para recuperarse. La amaba hasta el punto de considerar abandonarlo todo, incluso lo que había dejado en Inglaterra; sus hijos. Christopher había crecido huérfano de madre y con la indiferencia de su padre hacia él y sus dos hermanos menores. Lo había visto languidecer de amor por una mujer que no lo había valorado lo suficiente como para unir su vida a la suya, porque finalmente la española no lo acompañó de regreso a Inglaterra. Y el resquemor había comenzado a anidar dentro de su pecho por el abandono paternal, su displicencia, y olvido. El marqués de Whitam nunca volvió a ser el mismo tras regresar de la guerra. Durante años había sido un espectro ambulante, sin ilusión por nada ni por nadie, pero todo cambió el mismo día que recibió una carta del reino de España, escrita por la misma Inés de Velasco, donde le informaba que tenían una hija en común, ¡una maldita bastarda! John Nathaniel Beresford había resurgido de su confinamiento donde se había mantenido de forma voluntaria, al margen de la necesidad que sentían sus hijos por él. Desde entonces, la relación entre Christopher y John había mejorado lo suficiente como para tratarse con educada cortesía aunque con frío desdén. Ni él ni sus hermanos podían olvidar que una mujer se había interpuesto en el amor que su padre les profesaba, que lo había reducido hasta el punto de parecer un guiñapo humano y no un hombre y padre de familia. Por ese motivo, él detestaba a las personas que habían logrado mantener a John alejado de su familia, de todo lo que conocía y amaba, pero ahora tenía que regresar al infierno español. 
 
    —Tengo conocimiento que su padre pasa largos veranos en la ciudad sureña de Granada.  
 
    Christopher tardó unos segundos en contestar. 
 
    —Así es —respondió con un hilo de voz. Los recuerdos habían dejado su corazón expuesto a los sentimientos de abandono que no había logrado superar, ni con los años, ni con el silencio—. Mi padre adora ese lugar aunque no logro entender la razón.  
 
    «Y por ese motivo yo desprecio esa tierra». Se dijo Christopher para sí mismo. Robert se quedó meditando en las palabras desdeñosas.  
 
    —España es un infierno sólo apto para insensatos — terminó. 
 
    Sabía que su tono había sonado demasiado duro en su crítica, pero no rectificó. 
 
    —Aunque conviene a nuestros planes —le señaló Robert—. Tu estancia allí no levantará sospechas. Podrás moverte entre amigos, y conocer hacia dónde se inclinan los intereses de algunos nobles ingleses que han decidido estrechar vínculos financieros con empresarios españoles.  
 
    El nombre de Richard Moore, conde de Cray, era el que más preocupaba a Robert. Era un hombre muy influyente y poderoso. Christopher se preguntó qué intereses podía tener Moore en la conspiración española para aliarse con Bonapartistas. Además, la lista entregada por Brandon McGregor contenía los nombres de varios españoles influyentes, entre ellos Carlos de Lucena, consejero del Primer Ministro español. También, Adolphe Basile, un importante naviero francés, y el barón Claude Benoît. 
 
    — ¿Cuándo debo partir? 
 
    *** 
 
    La cena en Whitam Hall resultó incómoda y tensa como de costumbre. Andrew se esforzaba para que la conversación no decayera en el mismo mutismo de todos los días, pero resultaba inútil. Las miradas que se dirigían John y Christopher eran muy elocuentes. Arthur se mantenía en un sospechoso silencio, y, de los tres hermanos, era él el que mejor talante poseía, apenas se alteraba por nada, y mantenía una actitud serena sin perder la compostura en la mayoría de los conflictos familiares. 
 
    — ¿El viaje a Londres ha resultado satisfactorio? —le preguntó John a Christopher al mismo tiempo que se llevaba la copa de vino tinto a los labios. Sus intentos por iniciar una conversación se veía, la mayoría de las veces, truncada por la postura intransigente del primogénito. 
 
    —Tengo que regresar en un par de días —contestó. 
 
     John parpadeó de forma muy leve al escuchar la noticia. Christopher podía haber sido ducho en la explicación, pero seguía actuando son suma frialdad e indiferencia. 
 
    —Imagino que podrás recoger a la señorita Martin en el puerto de Dover a tiempo —le indicó el marqués. Andrew y Arthur miraron a Christopher completamente interesados en su respuesta—. El laird McGregor vendrá el próximo sábado —continuó John en un tono neutro—, piensa llevarla a Ruthvencastle pues será su invitada las próximas semanas. 
 
    Christopher escuchó a su padre sin hacer ningún gesto al respecto. Él no podía negarse a recoger a la señorita Martin porque su padre podría sospechar de las verdaderas intenciones que tenía para volver a la ciudad de Londres, pretendía que su regreso como agente de la corona se mantuvieron en secreto, así como los informes y los nombres de los posibles conspiradores. 
 
    —No tengo inconveniente en recoger el paquete y llevarlo donde corresponda, suelo ser bastante eficiente en ese tipo de encargos —respondió de forma pragmática. 
 
    Andrew silbo antes de llevarse un trozo de Rosbif a la boca. Masticó la carne sin dejar de mirar a su hermano mayor, que seguía cortando trozos de carne de su plato de forma tan meticulosa que rayaba en la escrupulosidad. 
 
    — ¿Paquete? ¿Comparas a la señorita Martin con un paquete? Que no te oiga nuestra hermana —le dijo mientras pinchaba unos guisantes con el tenedor—, o tendrás un serio problema con ella. 
 
    Afortunadamente Aurora no se encontraba en Whitam Hall sino en su casa en la ciudad sureña de Granada con su esposo Justin y los hijos de ambos. 
 
    —Con Aurora siempre hay problemas —respondió Christopher sin emoción.  
 
    Y su ceño fruncido hizo que John enarcara una ceja. Le resultaba incomprensible la dura opinión que tenía su primogénito sobre su hermana Aurora, y sobre los españoles en general. 
 
    —Pienso que Christopher no ha superado que nuestra hermanita se haya desposado con su mejor amigo —dijo de pronto Andrew con la finalidad de incomodarlo, pero sin conseguirlo. Estaba claro que su hermano mayor tenía hielo en las venas.  
 
    Christopher reconoció para sí mismo que su hermano pequeño tenía razón. Su mejor amigo, Justin Clayton Penword, se había convertido en un pusilánime desde que había posado los ojos en su hermana. Y tras las nupcias, el estado bobo en el que se encontraba, no había mejorado ni lo más mínimo. Seguía siendo el perrito faldero de ella. ¿Acaso todos los hombres se volvían estúpidos cuando contraían nupcias? «Cuando se casaban no, cuando se enamoraban», se dijo así mismo, pero él no iba a permitir que un sentimiento tan dañino, fructificase dentro de su pecho. Ninguna mujer lo valía, él lo sabía mejor que nadie. 
 
    John seguía con la mirada fija en su primogénito. Su actitud distante y fría le preocupaba de forma alarmante. Desde aquélla vez, años atrás, en la que se creyó enamorado de Ophelia O´Sullivan, no se le había relacionado con mujer alguna, y ese hecho lo confundía. Tenía casi treinta años, y ningún interés en formar una familia y tener un heredero para que continuase con la línea sucesoria. Durante años se preguntó qué habría oído de los labios de ella para regresar decidido a buscar un arma. Su jovialidad había sido reemplazada por una necesidad de venganza que todavía le producía un escalofrío en la columna vertebral. Christopher pasó de un muchacho lleno de vida y alegría, a un hombre encerrado en sí mismo. El desdén que reflejaban sus ojos cuando miraba hacia las mujeres en general, le daba mucho que pensar, le parecía irracional. Tanta indiferencia era inexplicable, pero ninguna mujer le afectaba lo más mínimo para despertar su interés masculino, y eran muchas las que lo habían intentado sin conseguirlo.  
 
    John bajó sus ojos claros hacia su plato, y trató de concentrarse en la cena con un nudo aprisionándole el estómago. Amaba a su hijo, pero Christopher no le permitía llegar hasta él. 
 
   



 

 CAPÍTULO 2 
 
    Ágata Martin cerró los ojos ante el placer inesperado que le produjo la suave brisa marina. Estaban arribando al puerto de Dover, y la impaciencia la superaba. La travesía desde Le Havre había resultado difícil. El mar se había mostrado agitado durante los días de navegación, y la mayoría de pasajeros habían sufrido las consecuencias, pero ello no había contribuido a desmejorar su buen ánimo, aunque se sentía agotada. Fijó sus ojos oscuros en los pasajeros que iban acercándose hacia la barandilla de estribor para contemplar la franja de tierra inglesa que ya se apreciaba en la distancia. Algunas mujeres sujetaban sus voluminosos sombreros con ambas manos temerosas de que el aire lo arrancasen de la sujeción de las horquillas, y los lanzasen al mar donde se perderían, pero no les prestaban atención al vuelo de sus faldas que se arremolinaban sobre sus piernas donde parecían que se iban a alzar en cualquier momento dejando al descubierto su ropa interior. Ágata regresó su atención a Inglaterra que estaba cada vez más cerca. Ansiaba abrazar a su amiga Marina, y contarle infinidad de cosas. Había resultado toda una sorpresa recibir su carta donde le informaba que se había casado con un escocés, y que vivía en el confín del mundo, pero a ella todo le parecía de una aventura sin parangón. Tenía la oportunidad de conocer un reino que era odiado por los franceses pero que le despertaba muchísima curiosidad, aunque lamento, durante un instante, la mentira que le había dicho a su padre para que la dejase marchar. La atormentaba porque nunca lo había engañado de forma premeditada. Jean Michel Martin creía firmemente que se encontraba camino hacia Córdoba para visitar a su abuelo materno Ginés de Lucena, pero ella había variado todos los planes, y, una vez en París, pudo cambiar el trayecto de su viaje hacia Inglaterra. Encontrar un pasaje en el Santa Elena no había sido difícil, pero sí muy caro. Casi había agotado los recursos monetarios que disponía, pero no se arrepentía, ¡iba a ver a su amiga del alma! Pero cuando el barco arribó a puerto, la persona que la esperaba no era Marina, sino un inglés estirado y arrogante que hizo que Ágata lamentase su impulso de viajar sola a un reino extraño y del que había oído infinidad de historias terribles. 
 
    *** 
 
    Estaba furibundo, nunca en su vida se había sentido tan enojado y furioso con una mujer, rectificó, mujer no, áspid venenosa. Volvió sus ojos helados hacia la persona que lo sacaba de quicio con cada palabra que salía por su boca. ¿Cómo pudo aceptar de forma sumisa recogerla en Dover para llevarla a Whitam Hall? Porque era el único que estaba disponible, y además tenía que hacer unas diligencias de carácter urgente que no podía posponer, pero en el preciso momento que la mujer supo que no iban directamente al encuentro de Marina sino a la bulliciosa ciudad de Londres, había sacado un carácter de lo más belicoso. Ese talante español indisciplinado lo molestaba muchísimo, y la hostilidad con la que lo miraba, lo enardecía.  
 
    El regreso hacia Whitam Hall estaba resultando demasiado largo. 
 
    Ágata Martin miró al estirado inglés que la había recogido en el puerto para acompañarla en el viaje hacia Portsmouth de forma antagónica. Era la antítesis de lo que debía ser un caballero, porque se comportaba como un cavernícola hosco, intratable, y de una arrogancia insuperable. En la carta que le había escrito su amiga Marina, no le había especificado quién iría a buscarla para llevarla a su lado. Su odisea para ir de París hasta Inglaterra había sido tremendamente agotadora, y sentía unos deseos enormes de sumergirse durante horas en un baño caliente, tenía los huesos doloridos, los músculos agarrotados, pues la travesía en barco había resultado una experiencia que no deseaba volver a repetir. De nuevo paseó su mirada oscura por el rostro masculino, por sus ojos celestes que le mostraban un brillo de desdén que la sacudió por completo. Sus labios finos los tenía apretados en una línea que le indicaba el disgusto que lo embargaba. Tenía un rictus de fastidio como si no pudiese soportar su presencia en el estrecho carruaje, pero era exactamente lo mismo que sentía ella.  
 
    —Podría mostrar un poco de amabilidad —le dijo de pronto.  
 
    Ágata no quería dar una impresión equivocada a su amiga por tratar al inglés de forma despectiva, por ese motivo quería limar asperezas antes de llegar a destino. Christopher volvió a contenerse. Llevarla por Londres en las diversas gestiones había sido un completo error, pero había sido del todo necesario. Escuchar sus constantes quejas sobre el tiempo perdido había sido un suplicio, y él no podía presumir de tener un sobrante de paciencia con las mujeres, y menos si eran como la señorita Martin. Entre ellos había nacido una incipiente enemistad y una clara antipatía. 
 
    La tensión dentro del carruaje se había vuelto asfixiante. 
 
    —Al infierno me iría ahora mismo con gusto con tal de no volver a escucharla —Ágata lo miró con el rostro contraído de ofensa.  
 
    Bajó los ojos antes de soltar un suspiro profundo. Cuando descendió llena de ilusión por la pasarela del barco, había esperado encontrar a su amiga del alma, pero en cambio se había topado con el témpano de hielo más duro y frío de todos. El saludo altanero que le dedicó el señor Beresford nada más posar sus ojos en ella, la había hecho sentirse a la altura del betún, y por si fuera poco, la había llevado por la ciudad de Londres como si fuese un fardo molesto. Ágata podía perdonar eso y mucho más, pero lo que había llenado el vaso de la antipatía era que había perdido en el recorrido la valija que contenía el regalo que le traía a su amiga Marina, así como artículos personales de incalculable valor, y el poco dinero que le quedaba. Ágata ignoraba el momento de la pérdida, pero en una de las paradas que hicieron para que él atendiera unos asuntos en uno de los barrios más pobres de Londres, la pequeña valija había desaparecido. Lord Beresford se había negado a buscarla, alegando que sería imposible de recuperar porque podría haberse caído por el camino, o sustraída por ladrones, pero aceptó regresar por los lugares recorridos en un intento de dar con ella.  
 
    Lord Beresford había restado importancia a la pérdida, pero ella no. Él no podía ni imaginar el descalabro que la pérdida le suponía. Pero aunque habían pedido mucho tiempo regresando a cada uno de los lugares visitados, la valija estaba desaparecida. Ágata sentía ganas de llorar por la pérdida, pero hizo acopio de valor para no demostrarlo. Utilizó el enfado como aliado para que él no viese lo profundamente afectada que se sentía. 
 
    —Eso ha sido un comentario de lo más grosero viniendo de un supuesto caballero —le dijo dolida y enfatizando el adjetivo.  
 
    Christopher volvió a mascullar interiormente. Había olvidado el número de quejas que había recibido a lo largo del tiempo que llevaban juntos, y temió no poder controlarse si seguía con esa actitud ofensiva. No podía perder más tiempo buscando un bolso que ella había perdido por su despiste. Londres era una ciudad demasiado grande, y los delincuentes acampaban a sus anchas buscando víctimas fáciles. Incluso sospechaba que la señorita Martin podría haberlo dejado en el barco olvidado, pero él tenía asuntos que resolver y la valija tendría que esperar hasta que él pudiese volver a recuperarla, pero no se lo dijo, antes pensaba tragar brea ardiente. 
 
    —Su predisposición a ponerse en evidencia me sigue sorprendiendo, sobre todo cuando me molesta hasta su olor —le respondió.  
 
    Ágata lanzó una exclamación de sorpresa. Ese comentario había sido el colmo de la grosería. ¡Ella no había tenido tiempo de asearse! Y no podía controlar que la llevase de un lugar hacia otro sin descanso. Estaba agotada, furiosa, aunque llena de curiosidad por ese inglés que parecía hastiado del mundo. «¿Por qué motivo se comportaba como un energúmeno?». Se preguntó completamente intrigada, aunque sin querer sujetar su lengua. 
 
    —Algo así jamás debería decirse a una dama —Christopher miró a izquierda y derecha como buscando algo. La estrechez del habitáculo del carruaje hacía que el gesto resultara exagerado. 
 
    —¡Una dama! ¿Dónde? ¿Dónde está? —Ágata ahogó un quejido ante el insulto descarado.  
 
    Christopher Beresford era un hombre insufrible. 
 
    —No pienso volver a dirigirle la palabra — sentenció ella.  
 
    Christopher suspiró profundamente aliviado al escucharla, lo cual avivó la hostilidad entre ellos. 
 
    —¡Dios existe !—las palabras dichas al techo del carruaje hizo que el silencio que siguió a continuación resultase bochornoso, pero ninguno de los dos reculó en su postura beligerante. 
 
    El silencio en el interior del carruaje resultó un alivio para ambos. 
 
    Christopher se amonestó interiormente, siempre había sabido controlar su réplica aunque el insulto recibido hubiese sido injustificado, pero ésa marisabidilla lo sacaba de quicio, esperaba con todo su corazón que esa pequeña bruja no se quedase con ellos por mucho tiempo porque iba a terminar por retorcerle el pescuezo. Si Brandon y Marina tardaban en ir a buscarla, él pensaba lanzarla al mar de vuelta a Francia o España, pero siguió mirándola de forma subrepticia como en las últimas cuatro horas. A pesar de ese olor particular, tenía que admitir que resultaba bastante interesante, aunque intratable. Tenía los ojos más negros que había visto nunca: era incapaz de distinguir sus pupilas del iris, y hacían un contraste muy extraño con su pelo tan rubio que parecían hebras de plata bruñida, herencia sin duda de su padre francés. Era un poco más alta que la mayoría de muchachas españolas, aun así se la veía menuda, proporcionada, pero el carácter belicoso y el fuego de sus ojos, debía de ser herencia de su madre española. Los hispanos habían demostrado durante siglos que vivían por y para conquistar el mundo, aunque perecieran en el intento.  
 
    ¡Y él los detestaba! Su orgullo y empuje que los llevaba la mayoría de las ocasiones al desastre. Y por esa regla de tres, la señorita Martin como medio española que era, estaba incluida en el término. Christopher volvió a fijar sus ojos en el paisaje, pero lo pensó mejor, iba a fingir que dormía para no tener que escuchar ni una palabra más de… se amonestó, él era un caballero y no podía pagarle con la misma moneda de insultos. Aunque creía que ya había conseguido cerrarle la boca el resto del camino, pronto llegarían a Whitan Hall. Suspiró y reclinó su cuerpo hasta apoyarlo en el lateral del carruaje, se puso el sombrero en la cara y cerró los ojos. 
 
    *** 
 
    Un disparo lo sobresaltó. Abrió los ojos desorientado y comprobó horrorizado que se había quedado de verdad dormido. El carruaje estaba detenido y la muchacha había dejado su asiento para hacer… ¡Dios sabía qué! 
 
    Buscó su pistola en el interior de su chaqueta pues siempre la llevaba consigo cuando viajaba. Los caminos estaban llenos de asaltadores, pero comprobó estupefacto que no la tenía, volvió a oír otro disparo y caballos que salían al galope. Lanzó una maldición al mismo tiempo que comenzaba a abrir la portezuela del carruaje, y justo al poner un pie sobre el escalón, el cristal de la ventanilla del carruaje estalló. Christopher sintió un dolor agudo en el hombro. La fuerza del impacto hizo que su cabeza golpeara con brusquedad el marco de la puerta. Miró hacia abajo y comprobó que su chaqueta azul se iba tiñendo de rojo a la altura del omóplato, sintió como si un carbón ardiendo se hubiese metido en su carne y la fuera cauterizando. Sufrió un ligero mareo, y, aunque logró sujetarse de la manivela, cayó al suelo con un golpe sordo. 
 
    *** 
 
    Christopher abrió los ojos y contempló el cielo azul, por un momento se sintió confuso, la quemazón en su hombro le daba ganas de maldecir, y entonces fue consciente de las manos que se movían sobre él. ¿Acaso pretendía rematarlo? ¿Le había disparado ella? Con un movimiento brusco detuvo la mano en el momento que lo apuñalaba de nuevo, aunque pudo evitar que un quejido saliera de su garganta reseca. 
 
    — ¡Basta! Si pretendía matarme, debía de haberlo hecho cuando aún estaba inconsciente —le dijo de pronto—. Deje el cuchillo en el suelo suavemente o le romperé la muñeca —Ágata se quedó parada un momento ante las bruscas palabras de él, y, de pronto, fijó sus manos en su navaja sin comprender, un segundo después sonrió y Christopher cerró los ojos ante el latigazo que le perforó las entrañas. El rostro de ella se había transformado por completo con la sonrisa, parecía un ángel y no un demonio peleón. 
 
    —Estoy tratando de sacar la bala de su hombro con mi navaja —lo miró con mirada sapiente—. Nos han asaltado dos bandidos, pero no debe de preocuparse, le hemos dado su merecido —Christopher volvió a suspirar. 
 
    —¿Hemos…? —trató de preguntar.  
 
    Ella volvió a sonreír y Christopher pudo apreciar la hilera de dientes blancos y perfectos. El sol arrancaba destellos dorados a su pelo rubio desordenado. Indudablemente, el golpe en la cabeza le había obnubilado el juicio porque no se explicaba el cambio de opinión sobre la apariencia de la muchacha. 
 
    —Como estaba durmiendo, me he tomado la libertad de cogerle su arma y hacer frente a los malhechores. El cochero ha sido de gran ayuda, por supuesto. Ambos atacantes se han largado despavoridos, lástima que uno de ellos en venganza disparase sobre nuestro carruaje y lo alcanzase a usted —ella seguía trabajando en su herida—. El cochero ha ido a buscar ayuda, creo que no tardará mucho en regresar, se ha asustado bastante cuando lo ha visto tirado en el suelo como un felpudo. 
 
    Christopher se sentía martirizado. Se había dormido en el carruaje y no había advertido el peligro de los atacantes. En verdad estaba desentrenado, y la vergüenza le hizo ser más brusco todavía, trató de levantarse, pero la mano de ella se lo impidió. Lo aprisionó contra el suelo. 
 
    —No se mueva. 
 
    —No voy a estar aquí tirado, vamos a regresar a Whitam Hall y veré al doctor Harry. Si le dejo continuar, puede provocarme más heridas de las que tengo, además de un daño irreversible — le dijo él. 
 
    Ágata rio con voz cantarina al escuchar sus palabras, pero Christopher se mantuvo quieto bajo la palma de su mano.  
 
    —Pero le está atendiendo el médico —Christopher miró a un lado y a otro sin ver a ningún hombre. Ella entendió de inmediato—. ¡Sorpresa! El médico soy yo —Christopher gimió al sentirse de nuevo apuñalado—. Estoy haciendo un buen trabajo.  
 
    —Las mujeres no pueden ser doctores, no tienen capacidad para ello. 
 
    Las palabras de Christopher pararon las manos de ella, Ágata enderezó sus hombros con altanería, aunque no le respondió como él esperaba, la pulla había escocido de veras, pero pudo contener su réplica, detalle que la enorgulleció. 
 
    —La bala no ha alcanzado ningún órgano vital, pero tengo que sacar las astillas y parte del tejido que ha penetrado con el plomo. Aquí sólo estoy aplicando los primeros auxilios, cuando lleguemos a…  
 
    —Whitam Hall — respondió él sin apartar sus ojos del rostro de ella. 
 
    —Cuando lleguemos a la casa, coseré la herida y la vendaré —Christopher asintió con la cabeza pues se sentía algo mareado. 
 
    — ¿Qué me ha dado? —le preguntó de pronto.  
 
    Ágata lo miró con sorpresa. 
 
    —¿Cómo lo ha sabido? —Christopher meneó la cabeza incrédulo. El sabor rancio y pastoso de su garganta era un claro indicativo de que la había dado un tónico para reducir el dolor y adormecerlo. 
 
    —Espero que no sea cianuro —dijo con voz seca.  
 
    Ágata chasqueó la lengua incrédula por sus palabras. El inglés era en verdad insoportable. Ella le estaba salvando la vida, y él se lo agradecía con insultos. Esperaba el momento de cobrárselos. 
 
    —Me ofende —le recriminó con acritud—, ningún paciente mío se ha quejado hasta ahora de mis cuidados —él gimió de nuevo ante el dolor que le provocó el dedo de ella al presionar la herida de su hombro—. Le he dado un poco de láudano.  
 
    «¿Por qué motivo sentía ganas de acicatearla?», se preguntó, y supo la respuesta de inmediato aunque no quería admitirla, le parecía increíble que ella hubiese espantado a los asaltadores mientras él dormía como un bebé. El golpe sufrido a su orgullo era demasiado grande para mantener la boca callada. 
 
    —No creo ni por un instante que desaprovechará el momento de hacerme pagar mi falta de caballerosidad, y he citado sus palabras —Ágata suspiró ofendida hasta la médula. Ella se había mostrado irritada y cansada, cierto, pero el inglés no tenía que haberle respondido con brusquedad y exceso de egocentrismo.  
 
    —Una merecida recompensa por un trato grosero —le dijo ella de forma soberbia.  
 
    Algunas palabras de él, aún escocían. 
 
    —Indudablemente habla la voz de la dulzura personificada —replicó pero sin intención de molestarla.  
 
    Christopher se sentía algo mareado y supo que muchas de las palabras que salían por su boca eran debido al láudano. 
 
    —Tenía mis motivos para mostrarme irritada —le confesó—. Ha sido una decepción que mi amiga Marina no viniese a recogerme al puerto. Llevo sin dormir más de tres días, ni se imagina lo enferma que se pone la gente en alta mar cuando hay marejada. He caminado entre vómitos, limpiado regurgitaciones, además de atender mareos, desmayos, todo ello sin poder tomar un descanso, y como guinda de la tarta, usted me ha llevado como un fardo molesto de un lado a otro de Londres.  
 
    Un momento de silencio se instaló entre los dos. Christopher fue el primero en romperlo. 
 
    —No sé qué me molesta más, si la herida de la bala o su olor —ella hizo un movimiento brusco, y Christopher volvió a gemir. Se lo merecía por no contenerse. 
 
    —Lo que huele es una mezcla de cayena y retama, puesta sobre la piel en forma de loción ahuyenta a la mayoría de las alimañas, y, créame: en el barco había decenas de ellas —Christopher tenía que haberlo sospechado. Pero Ágata no pensaba confesarle que el único pasaje que había podido encontrar y pagar, era un camarote en la zona más baja del barco, concretamente en la zona de carga—. No me queda un solo vestido que no tenga manchas de vómitos, así que puede dar gracias de que huela a retama y no a lo otro. 
 
    —Entonces le debo una disculpa. 
 
    Ágata presionó la venda con demasiada fuerza para contener la hemorragia hasta que llegasen a destino. Confiaba que la fuerte sujeción que había aplicado sobre la herida aguantara hasta que llegasen a Whitam Hall. 
 
    Christopher cerró los ojos un instante mientras ella seguía trabajando. 
 
    —Debo decirle que me costará perdonarla que haya utilizado mi arma sin mi permiso —Ágata comenzaba a reír por la preocupación de él. Además de inglés, parecía presumido. 
 
    —Su arma ha sido bien utilizada en mis manos pues soy una excelente tiradora. Mi padre era oficial del ejército, y me enseñó a utilizarla cuando tuve la edad suficiente para poder sostenerla en mis manos. 
 
    Christopher movió su rubia cabeza como si ella hubiese dicho una sandez. ¿Qué padre enseñaba a una niña a disparar? En los siguientes minutos, Ágata terminó de limpiar la herida, y le vendó el hombro con su ayuda.  
 
    —Listo, ahora regresemos al carruaje y esperemos al cochero. Estoy deseando llegar a… —Ágata dejo la frase sin concluir pues le resultaba imposible acordarse del nombre. 
 
    —Whitam Hall —respondió Christopher al mismo tiempo que se levantaba. Ella lo había dejado sin chaqueta y sin camisa, aunque no podía vestirse adecuadamente sin la ayuda de ella. 
 
    Cuando se alzó en toda su altura, Ágata tragó saliva de forma forzosa y completamente hipnotizada por la visión del torso masculino. Contempló el pecho desnudo sin emitir un parpadeo. Mientras lo desvestía, no se había percatado de lo fuerte y masculino que era, pero ahora, con cada movimiento que ejecutaba al deslizarse de nuevo la camisa, sus músculos se marcaban y lo mostraban como un hombre muy atractivo y peligroso. Ágata supo que la llegada hasta la casa iba a ser muy larga ya que la visión del fibroso cuerpo la tenía clavada en la retina, y rezaba interiormente para que el inglés no se hubiese percatado del interés carnal que había despertado en ella. No era el único hombre que había visto semidesnudo, pero sí el más espectacular. Afortunadamente, cuando llegasen a destino, desaparecería de su vida para siempre. 
 
    Ese pensamiento le dejó una sensación de profundo alivio. 
 
   



 

 CAPÍTULO 3 
 
    Ágata se sentía fascinada por John Beresford. Detrás de su aspecto serio y maduro, se escondía un hombre encantador y atento. Derrochaba gentileza, y un aire inquietante y misterioso que lograba despertarle su curiosidad. El brillo de sus ojos azules nunca se apagaba, y no podía dejar de mirarlo embobada. Tenía las sienes plateadas, pero no parecía mayor, todo lo contrario, le daba una apariencia distinguida. 
 
    El único hombre distinguido que conocía y podía igualarle era el conde de Zambra. Álvaro Del Valle, y también su hijo Lorenzo, pero no mostraban esa genuina elegancia que poseían algunos hombres privilegiados, entre ellos su anfitrión. John pasó una hoja de periódico sin apartar sus ojos del papel, y, con su gesto, llamó de nuevo la atención de Ágata hacia él. Sus ademanes eran suaves, y sus gestos al mover la cabeza eran elegantes, como si estuviesen medidos aunque no predeterminados. Ambos se encontraban en el amplio comedor adornado con colores alegres. La primera impresión que sintió Ágata al ver la casa, era que no parecía una residencia inglesa. Detrás del bonito colorido, había unas manos femeninas no inglesas, podría jurarlo. Miró la taza que sostenía en sus manos y le pareció exquisita. El dibujo de las flores amarillas armonizaba perfectamente con las hojas verdes. Todo en la casa destilaba elegancia y riqueza. Supo, sin que nadie se lo dijera, que la familia Beresford era muy próspera y con un linaje tan antiguo como el de su amiga Marina. Ese descubrimiento le hizo enarcar una ceja, ella era un cruce bastante raro por las circunstancias que habían rodeado su concepción. Hija de padre francés que luchaba contra españoles, hija de una española que combatía franceses. «¿Podía un nacimiento ser más extravagante?». Ese pensamiento hizo que aguantara un jadeo de risa, pero rectificó, no era un cruce raro sino una mujer con un progenitor bastante inusual, y su padre no aceptaba su posición clara a renunciar a la parte francesa que le correspondía, porque ella se sentía cordobesa de la cabeza a los pies, pero era muy diferente sentirse auténtico cuando el resto del mundo te considera un bicho raro. 
 
    El sonido del gorgorito reprimido, hizo que John alzara sus ojos por encima del borde de la hoja de periódico para observarla. Ágata sonreía mirando la taza que sostenía entre sus manos pero sin beber de ella, y la visión de la muchacha le pareció sumamente encantadora. Dobló el diario y lo dejó en una esquina de la amplia mesa para contemplarla mejor. 
 
    —El café está bueno, se lo aseguro —ella dio un respingo al escuchar la voz de John—. Siempre traigo de España suficiente cantidad para que no falte en Whitam Hall. 
 
    —¿Suele visitar mi reino a menudo? —la pregunta de ella era de verdadero interés.  
 
    John la vio llevarse el borde de la taza a los labios sin dejar de mirarlo. Pero John no pudo responderle por la entrada al comedor de su primogénito. Christopher se quedó parado en el umbral como si dudase de entrar o no a la estancia. Recorrió a Ágata con los ojos de forma minuciosa. Ella se sintió observada como si fuese una mula ofertada en un mercado jerezano. Dejó la taza sobre la mesa y se miró el atuendo por si estaba manchado o arrugado, pero su apariencia era inmaculada, bueno, Ágata reconoció que no tanto como la de él.  
 
    Cuando al fin llegaron a la residencia la tarde anterior, Christopher la había dejado a ella y a su baúl frente a los escalones de subida a la mansión, y, tras un saludo cortés y sumamente frío, se había marchado y desaparecido de su campo de visión hasta esa misma mañana en el comedor familiar. Un poco después supo que el doctor Harry le había cosido la herida y vendado el hombro, pero ahora, vestido de forma impecable, no parecía en modo alguno herido. Ágata lamentó que no llevase el brazo sujeto con un cabestrillo para mantener el hombro inmovilizado, el proceso de curación sería mucho más rápido. 
 
    Christopher miro a la muchacha que sostenía una taza de café en las manos, y que o miraba con el ceño alzado en un interrogante. Tenía puesto un vestido de flores en un color carmesí intenso y muy poco apropiado para su edad. Llevaba el pelo recogido en un moño en lo alto de la nuca, pero tan estirado que Christopher pensó que iba a sufrir un terrible dolor de cabeza si no aflojaba las horquillas. Sin pretenderlo le hizo un gesto de burla en respuesta a su mirada que hizo que los ojos de ella lo apuñalaran en réplica.  
 
    John observó atónito las miradas que cruzaron la señorita Martin y su primogénito. Era de auténtica diversión por parte de él, y de agravio por parte de ella. Era la primera vez en años que Christopher mostraba una emoción contraria a la indiferencia en presencia de una mujer, y ese detalle lo lleno de verdadero interés. 
 
    La entrada intempestiva de Arthur y Andrew hizo que Christopher se sentara a la derecha de su padre. Arthur tomó asiento justo enfrente y Andrew al lado de Ágata. John observó a sus dos hijos menores y se preguntó cómo podían ser tan diferentes entre sí. Aunque compartían un físico muy parecido en altura y complexión, en el carácter y en el comportamiento eran muy distintos.  
 
    —¿Ha dormido bien, señorita Martin? —Ágata volvió sus ojos hacia Andrew que le había formulado la pregunta con una sonrisa en los labios, al mismo tiempo que sostenía la taza de porcelana para que el lacayo se la llenase con el líquido oscuro. Un segundo después trajeron de la cocina una bandeja llena con cruasanes, bollos, y galletas recién horneadas. El aroma dulce resultó delicioso e hizo que se relamiera el labio inferior pues se sentía realmente famélica.  
 
    —Muy bien lord Beresford —respondió de forma educada. 
 
    La risa ahogada de Arthur hizo que Ágata volviese la atención hacia él. ¿Había dicho algo gracioso? Lo ignoraba. 
 
    —Llamar lord a Andrew es como llamar señor a un puerco. 
 
    Pero el aludido no se molestó por la comparación, estaba demasiado ocupado en masticar el medio bollo caliente que se había introducido en la boca, algunos granos de azúcar se le habían adherido al labio superior, pero él ya estaba dando buena cuenta de ellos. Ágata lo imitó, al notar el sabor agradable y suave al paladar, cerró los ojos con auténtico placer. Los cruasanes eran casi tan buenos como los de París. 
 
    Christopher tenía el ceño contraído. Cada gesto efectuado por la señorita Martin era seguido por él sin apenas ser consciente de ello. La mujer hacía gestos rápidos y nada elegantes con sus manos cada vez que hablaba, como si tratara de aumentar el significado de sus palabras.  
 
    —Hoy tengo un humor excelente, y nada de lo que digas podrá empeorarlo, puedo asegurarlo —respondió Andrew a Arthur. 
 
    —Sería interesante y apropiado que acompañarais a la señorita Martin a Portsmouth, quizás le gustaría comprar algunos recuerdos antes de marcharse a Ruthvencastle —Ágata levantó los ojos de golpe ante la sugerencia de John.  
 
    Ella no podía comprar nada, su dinero se había perdido en el camino, también sus artículos personales, y todo gracias a un inglés estirado y demasiado arrogante como para perder el tiempo tratando de recuperarlos. Sus ojos volaron del rostro de John al de Christopher, y, en la trayectoria, apretó los labios por el enfado que aún no había superado. Recordar el collar de perlas de su madre, que ya no podría ponerse, le arrancaba gemidos a su corazón. Así como el camafeo donde guardaba la pintura de sus padres poco después de su boda. 
 
    —Gracias lord Beresford, pero no será necesario, prefiero descansar en Whitam Hall hasta que llegue mi amiga Marina —respondió con voz trémula. 
 
    John la contempló con inusitado interés. 
 
    —Pero el laird McGregor y su esposa tardarán en llegar una semana —le dijo John con expresión atónita—. Tendremos que buscarle algún entretenimiento hasta entonces. 
 
    Ágata clavó sus ojos negros en la persona de Christopher que tenía una mirada impasible en su rostro atractivo. Seguía dando vueltas a su té, y el tintineo de la cuchara logró ponerla nerviosa. ¿Cómo podía estar sentado en la mesa como si estuviese sentado en un trono y vestido de indiferencia hacia todo? 
 
    —Me encantaría regresar a Dover para buscar algo… —no terminó la oración, el nudo en su garganta había aumentado hasta el tamaño de una nuez. 
 
    John contempló su rostro compungido sin comprender qué lo había ocasionado. Había pasado de la alegría a la tristeza a la velocidad del rayo.  
 
    —Mi hijo Christopher tiene que volver a la ciudad de Londres —John no perdía detalle de la expresión de su primogénito cuando ofreció la inesperada sugerencia—. Imagino que no tendrá inconveniente en acompañarla. 
 
    Christopher ya negaba con la cabeza la proposición de su padre.  
 
    —Yo la acompañaré, señorita Martin —la voz de Arthur hizo que los ojos de John y de Ágata se desviaran hacia él alentados por la sorpresa.  
 
    —Gracias —logró decir completamente conmovida. 
 
    El silencio se instaló de pronto en el confortable comedor. 
 
    —¿Se asustó cuando los asaltaron? No es algo habitual encontrar delincuentes en el camino principal entre Londres y Portsmouth, pero algunas veces ocurre. Menos mal que la acompañaba Christopher.  
 
    «¿Podría la pregunta de Andrew ser más inoportuna?», se preguntó Ágata. Le daba vergüenza admitir lo que había ocurrido, pero tampoco quería sobrevalorar la actuación de un estirado inglés que no lo merecía, pero dejo que la sensatez hablara por ella, aunque estuviese manipulada por el Diablo. 
 
    —Afortunadamente me acompañaba lord Beresford, y me sentí en todo momento protegida por él —dijo sin apartar la vista de Andrew. Únicamente Christopher apreció la burla en las palabras que había pronunciado la española, pero su rostro siguió sin mostrar emoción alguna—. Demostró una valentía sin igual al hacerle frente a los bandidos —continuó ella—. Es el sueño de toda muchacha de quince años: sentirse a salvo en compañía de un auténtico caballero inglés.  
 
    Ágata acabó de rematar la faena con su explicación sarcástica.  
 
    John observó a su hijo que seguía con su atención puesta en su taza de té ajeno a los comentarios engañosamente halagadores de la señorita Martin, pero el leve tic en su ojo derecho le indicó que no se sentía tan indiferente como aparentaba, y se preguntó qué diantres había ocurrido entre ambos para esa aparente hostilidad, y para las frases dichas con doble intención. 
 
    —Si hay alguien capaz de hacer huir a unos delincuentes simplemente con una mirada, es nuestro Christopher —dijo Andrew con chanza—. ¿Verdad hermano? 
 
    Ágata se sentía completamente intrigada, sus pullas no habían dado el resultado que había esperado. El inglés debía de tener vinagre en las venas.  
 
    —Esta noche cenaremos en el palacio Caterham —informó John—, confío que la puntualidad sea un hecho consumado—. La advertencia hacia sus tres hijos no admitía discusión. 
 
    Ágata abrió los ojos horrorizada, ella no podía asistir a una cena tan importante. ¿O sí? ¡Por supuesto que no! Era una invitada impuesta, en modo alguno podría poner a los Beresford en semejante compromiso. 
 
    —Naturalmente, señorita Martin, nos acompañará en calidad de invitada especial. El conde Caterham espera su asistencia. 
 
    Tenía que negarse de inmediato. 
 
    —¿Me mostraría muy descortés si declinase la invitación ofrecida de forma tan desinteresada? —se aventuró a preguntar, y sin apartar la vista del rostro de su anfitrión. «Tenía todos los vestidos inservibles salvo uno»  
 
    —Muy descortés —respondió John con un rictus de humor en la comisura de sus labios finos. 
 
    Ágata pensó en la excusa que podría ofrecer para librarse de asistir a tan ilustre cena. 
 
    —Irá acompañada por Arthur —Andrew alzó una ceja con interés al escuchar a su padre. Pensó que la señorita Martin se moriría del aburrimiento en compañía de su hermano. Arthur era el colmo del tedio—. No puede olvidar que es una joven debutante. 
 
    Ágata no comprendía las palabras de John. ¿Una joven debutante? Su rostro mostró la confusión que sentía, pero John trató de aclarar sus dudas. 
 
    —A cada comensal se le asigna un compañero de mesa en caso de dama, o una dama en caso de un caballero. Como es una invitada que desconoce nuestras reglas inglesas más elementales, he creído conveniente asignarle de antemano un compañero que no le resulte un extraño y que pueda conducirla con éxito durante toda la velada. 
 
    Ahora había comprendido. Los ojos de Ágata se fijaron en Arthur que se ruborizó por su escrutinio. Le pareció un detalle encantador: nunca había visto el rubor en el rostro de un hombre. Crecer rodeada de primos, la mayoría bandoleros, le había dado una visión sobre el género masculino muy distendida y diferente, y por ese motivo se le hacía muy difícil imaginar a su primo Lucas o al deslenguado Felipe, ruborizándose por una mirada femenina.  
 
    —El honor debería recaer en Christopher por ser el mayor —Andrew dejó caer las palabras como si las hubiese pronunciado por casualidad. 
 
    Christopher taladró a su hermano pequeño por su atrevimiento. Lo último que deseaba en una cena tediosa, era entretener a una mujer como la señorita Martin.  
 
    Ágata no iba a permitir que la sugerencia ofrecida por Andrew fuese tomada en cuenta. Se apresuró a aceptar la decisión del patriarca de los Beresford. 
 
    —Será un placer ser su acompañante. Confío ser una adecuada compañera de mesa. 
 
    —Señorita Martin, el placer será mío —respondió Arthur con timidez.  
 
    Su voz había sonado demasiado contrita, pero ninguno le dio importancia, y continuaron con el desayuno hablando de temas triviales. 
 
   



 

 CAPÍTULO 4 
 
    El carruaje le parecía demasiado pequeño. Le faltaba oxígeno por el nerviosismo que sentía. Había pasado todo el día eligiendo el vestuario más apropiado para la cena, pero ninguna prenda le parecía adecuada para el evento. Las doncellas de Whitam Hall habían sido muy amables y eficientes pues todos sus vestidos estaban limpios y planchados como si nunca hubiesen sufrido los percances del la travesía. Finalmente había escogido un vestido de corte imperio en color azul turquesa y ribeteado en el escote con puntilla de color marfil. La seda de la tela estaba nueva, y el corte no era muy antiguo, pero ahora lamentaba no haber prestado más atención a la moda, pasarse los últimos años estudiando había sido su principal interés en la vida. Estudiar resultaba bastante costoso y su padre no nadaba en la abundancia, su paga como oficial retirado era irrisoria. Decidió acompañar el atuendo con un chal español de encaje toledano, era una prenda que había heredado de su abuela materna. Lo había comprado su abuelo Ginés antes de que la guerra hiciese sus estragos en la economía de un reino y sus gentes. Llevaba un recogido a media altura que dejaba descansar sobre sus hombros unos rizos sueltos, Ágata lo creyó apropiado, así no le preocuparía perder algunas horquillas durante la cena, pero el silencio que se respiraba en el interior del carruaje la ponía más nerviosa de lo que quería admitir.  
 
    Christopher era consciente de la incomodidad de la muchacha. Estaba sentada justo frente a él. Iba vestida de forma inapropiada para una cena de gala, pero ninguno de los Beresford se lo mencionó para no avergonzarla. El brillo del farol del carruaje arrancaba destellos a su cabello rubio que, por unos momentos, le recordaron a las ondas de las dunas de una playa. Los rizos tapaban sus pequeñas orejas ausentes de pendientes. La única joya que llevaba encima, aparte de una pequeña peineta de nácar y perlas que había colocado en un lateral de su recogido, era un crucifijo sencillo de oro que llevaba atado al cuello con una fina cadena. Se prometió indagar sobre la valija que había extraviado días atrás cuando regresase a la ciudad de Londres, al menos le debía ese pequeño gesto compasivo. 
 
    Andrew miraba a la francesa, ¿o debía decir española?, y lo hizo con sumo interés. Cruzaba un chal sobre su pecho como si fuese un escudo protector. Como el carruaje sólo admitía a cuatro pasajeros, John había decidido acompañar a Devlin Penword en su carruaje ducal. Ambos hombres eran, además de amigos, parientes, y aprovechaban cualquier oportunidad para iniciar una conversación sobre los nietos de ambos a los que adoraban.  
 
    —No tiene por qué estar nerviosa —la voz de Andrew sonó en el silencio del carruaje como un aleluya de esperanza—. Sir Arthur la protegerá de todo mal. 
 
    Ágata dejó de mirar el paisaje para clavar sus ojos en él, pero en el camino se cruzaron con los de Christopher. Al estar apoyado hacia atrás en el respaldo de terciopelo, tenía parte del rostro en penumbra, aunque pudo distinguir sus brillantes ojos que la miraban de forma indescifrable.  
 
    —Gracias —logró balbucear de forma tímida—. Trataré de recordar su consejo sobre mi compañero de mesa. 
 
    —Es inaudito que tengas que hacer una broma de todo —le recriminó Arthur a su hermano pequeño con voz seca—. Algún día descubrirás que el mundo no gira alrededor de ti y tus ocurrencias. 
 
    El estallido pilló por sorpresa a los integrantes del carruaje. Arthur nunca perdía los estribos por nada. El rostro de Andrew seguía risueño a pesar de la dura crítica recibida. Ágata pensó que nada lograba disgustar o quitarle el buen humor al pequeño de los tres Beresford. Era el más alegre y desenfadado. A ella le encantaba escuchar sus bromas. 
 
    —Es la envidia lo que hace que me exprese así —reconoció con un tono tan frustrado que resultó patético—. Al menos tú podrás mantener una conversación amena e interesante gracias a la señorita Martin, por el contrario, Christopher y yo tendremos que escuchar durante horas interminables lo difícil que resulta enganchar las flores de tela a los laterales de los sombreros femeninos. O mejor aún —continuó—, lo difícil que resulta dominar a una yegua cuando se da un paseo por Hide Park lleno de sementales conducidos por las hábiles manos de los caballeros londinenses, pero ajenos a las bellas amazonas que tratan de respirar un poco de aire limpio, y lo único que logran es tragar el sucio polvo. 
 
    Ágata estaba perpleja. Andrew no podía hablar en serio, ¿o sí?  
 
    —Dios quiera que te haya tocado lady Kelly —le dijo Arthur vengativo. El gemido de Andrew sonó muy auténtico a oídos de ella, no parecía que estuviese fingiendo—, te mereces eso y más. 
 
    —Prefiero a lady Kelly antes que a lady Freeman —replicó Andrew divertido. 
 
    —¿Quiénes son ambas damas? —preguntó Ágata completamente interesada. 
 
    —Lady Kelly es hija de un conde venido a menos, pero con una generosa dote. Aunque lo más brillante de su persona no es el oro que posee, sino ese hipo particular del que hace gala en cada sílaba que pronuncia. 
 
    —Lady Kelly es bastante hermosa —le dijo Arthur a Ágata como si fuese necesario que ella conociese ese detalle. 
 
    —Y lady Freeman —siguió diciendo Andrew—, es la caza maridos más persistente de cuantas he conocido —se detuvo un instante para tomar aire antes de continuar—. Persigue y acosa a Christopher de una forma descarada, y en ocasiones hasta vulgar —Andrew calló un momento—. Aunque puestos a elegir, antes me quedo con el hipo de Isabella que con las argucias de Julie. 
 
    —¿Y no pueden hacer un cambio u ofrecer una sugerencia a su anfitrión sobre sus acompañantes de mesa? —preguntó algo aturdida por la explicación de Andrew. 
 
    —Un caballero inglés jamás ofendería a su anfitrión cuestionando su buen gusto a la hoja de elegir a nuestro compañero, o compañera de mesa. 
 
    Ágata clavó sus pupilas en la figura casi oculta de Christopher que se mantenía en completo silencio. ¿Detestaría él la compañía de la señorita Julie como Andrew la de Isabella? 
 
    —Pero mi querido hermanito Arthur tendrá el enorme privilegio de hablar con una muchacha absolutamente normal y encantadora sobre el tiempo, la política en el reino de España, las verbenas populares llenas de mozas guapas, e incluso sobre las apasionantes corridas de toros. 
 
    Ágata se tapó la boca con su mano enguantada para sofocar una risa. Ella no hablaba sobre el tiempo, la política o los toros. Pero podría hablar sobre cómo se diseccionaba un cadáver o cómo reconocer la fiebre tifoidea, aunque seguramente ese tema de conversación no sería apropiado en una cena de gala. 
 
    —E inteligente —dijo de pronto Arthur—. No olvides Andrew que la señorita Martin, además de ser una muchacha normal como tú dices, es la primera mujer médico que conozco. 
 
    El corazón de Ágata comenzó a cabalgar sin control dentro de su pecho. ¿Por qué motivo la piropeaban? ¿Y por qué razón Christopher se mantenía alejado de la conversación? ¿Ausente de todo? Como si el resto del mundo le importase bien poco. 
 
    —Muy bonita e interesante — añadió Andrew—. Arthur serás la envidia de todos los caballeros de la cena, y te odio por ello. 
 
    Ágata supo que Andrew no decía en serio lo de odiar a su hermano. A pesar del poco tiempo que llevaba en Whitam Hall, había podido apreciar la enorme camaradería que existía entre ellos.  
 
    —Gracias —respondió ante el elogio inesperado. Había comprendido que la charla había sido propiciada para quitarle parte del nerviosismo que sentía ante un evento que no controlaba—. Ha sido un gesto muy bonito tratar de hacerme olvidar a lo que voy a enfrentarme esta noche. 
 
    —Pero no tienes de qué preocuparte, los Beresford te protegeremos de todo, o de lo contrario, lady McGregor pedirá nuestra cabeza en una bandeja de plata. 
 
    Los ojos de Ágata se entrecerraron ante la mención del nombre de casada de su amiga. Le hubiese gustado tanto asistir a su boda, ser su madrina… 
 
    —¿Podré hablar en francés durante la velada? —la pregunta inocente hizo que Arthur la mirara perplejo. Andrew controló una sonrisa al escucharla—. No domino muy bien el idioma inglés, y presiento que el español no será una lengua muy conocida aquí ¿verdad? —inquirió con interés. 
 
    —En Inglaterra odiamos todo lo que tiene que ver con los franceses —respondió de pronto Christopher, y con esas agrias palabras había participó en la conversación por primera vez—. Sería bueno que no lo olvidara —le advirtió con voz firme—. Aunque podrá hablar en español con mis hermanos siempre y cuando no llame demasiado la atención sobre su persona.  
 
    «¡Vaya! El filo de su voz podría competir con los sables toledanos», pensó Ágata. Lo miró de frente, pero Christopher le ofreció a cambio una mirada de burla, y ella no sabía cómo tomárselo.  
 
    —¿Qué quiere decir con llamar demasiado la atención sobre mi persona? —pe preguntó con un cierto fastidio que no se molestó en ocultar. 
 
    —Los españoles gritan demasiado —contestó en un tono de voz que no indicaba nada. 
 
    —Christopher es el que odia todo lo que tiene que ver con los franceses o españoles —le aseveró Andrew con chanza—. Pero recuerda el dicho español, «perro que ladra, no está mordiendo» —Ágata lo miró con franca gratitud.  
 
    La amplia sonrisa de Andrew podría derretir el corazón más frío. Era endiabladamente atractivo, como su hermano Arthur, pero Christopher poseía un magnetismo salvaje, y, en cierta medida, cruel, y atraía su atención constante sin que pudiera evitarlo. 
 
    —«Perro ladrador, poco mordedor» —lo corrigió con voz melodiosa. 
 
    Andrew le hizo una inclinación con la cabeza a modo de aceptación, pero Ágata no pudo responderle porque en ese preciso momento el carruaje se detuvo frente a una mansión que le hizo abrir la boca por la sorpresa. Era majestuosa, digna de un rey, y al momento arrugó la frente por la preocupación. Ella no estaba acostumbrada al protocolo inglés, aunque puestos a ser sinceros, al español tampoco. Sus únicos momentos majestuosos habían sido en el palacio de Zambra y con la compañía de su amiga Marina y su hermano Lorenzo. Entonces, ¿cómo iba a hacer frente a una cena con nobles ingleses? 
 
    —Trataré de ayudarla en todo, no debe preocuparse. 
 
    La voz serena de Arthur le llegó a lo más hondo del corazón. Iba a tener el mejor compañero de mesa, no debería preocuparse por nimiedades, pero sí le preocupaban. Ágata aceptó el brazo que le ofreció Arthur antes de descender los dos escalones del carruaje, y, cuando alzó la vista del suelo, Christopher había desaparecido de su campo de visión. Imaginó que estaría deseoso de alejarse de ellos, y de nuevo se preguntó por qué motivo se mantenía tan solitario, pero centró su atención en el apuesto hombre que la escoltaba escaleras arriba hacia la entrada a la mansión. John y Andrew los esperaban, también un hombre muy distinguido, y Ágata supuso que tendría la misma edad del marqués de Whitam, e incluso la misma importancia. 
 
    —Señorita Martin, permítame que le presente a mi buen amigo Devlin Charles Penword, duque de Arun, y suegro de mi hija Aurora. 
 
    Los ojos de Ágata sonrieron a la ilustre figura. Tenía el cabello canoso y abundante, y las manos grandes aunque suaves.  
 
    —Es un verdadero placer señorita Martin —el duque cogió su mano y se la llevó a los labios con un gesto tan natural, que la hizo sentirse azorada y complacida a la vez.  
 
    ¡Hablaba español! 
 
    La voz del duque era grave y fuerte, con la seguridad de un hombre satisfecho con su vida y sus logros. Era en verdad imponente, y la recibió con gesto amable y calidez en sus ojos azules. 
 
    —Arthur será el muchacho más envidiado de la velada, puedo asegurarlo. 
 
    Ágata sonrió feliz, aunque sabía que no era hermosa ni tenía una figura espléndida, se sentía a gusto entre esos hombres apuestos y refinados. Creyó que la noche podía ser maravillosa. 
 
   



 

 CAPÍTULO 5 
 
    Como la noche había resultado un completo desastre, había podido escaparse al jardín donde esperaba la llegada de Arthur con un refresco. La excusa que le ofreció a él obtuvo el resultado esperado, realmente necesitaba un momento a solas. Ágata bajó los peldaños hacia la rosaleda, y al momento, el penetrante aroma de las flores la inundó con su fragancia dulce. Caminó hacia la fuente de piedra redonda con la estatua de Neptuno esculpida en ella. Se sentó en el borde pulido y alzó el rostro hacia la noche oscura y estrellada. 
 
    Sentía el corazón encogido, además de triste y ofendida. Varias damas habían susurrado palabras desagradables e hirientes cuando Arthur la dirigió hacia el elegante comedor. En un principio no le había dado importancia, pero el apuro de Arthur se lo tomó como una ofensa personal, además, los rostros llenos de desagrado y agravio habían perdurado durante toda la cena produciéndole una incómoda sensación de malestar físico. ¿Por qué maldita razón había desvelado que era medio francesa? Ella no tenía la culpa de ser un cruce raro, aunque reconocía que trasladaba su malestar hacia Arthur, porque lo había empeorado todo tratando de ayudarla. ¿Acaso su apellido francés no la delataba como una invasora? ¡Maldita fuera! Era inocente de la guerra sostenida entre sus dos reinos, y su padre no tenía culpa de haber nacido en la orilla equivocada. Suspiró abatida porque se sentía dividida en sus sentimientos. Amaba con toda su alma a su padre, Jean Michel, y había podido contemplar con sus propios ojos el amor que le profesaba a su madre, María Isabel, a pesar de su ausencia. Sus actos daban fe de sus convicciones y la fortaleza de su corazón. Jean Michel había sufrido durante años los desplantes y agravios de españoles que odiaban todo lo referente a los franceses, pero nunca había respondido a las ofensas. Había decidido quedarse en España a pesar de la derrota sufrida en la guerra. ¿Sus actos de amor incondicional no lo redimían a los ojos del mundo? ¿Y quiénes eran esos malditos ingleses para declararse jueces sobre los demás?  
 
    Pero no tenía que haber respondido a lady Freeman de una forma tan brusca a pesar de sus acusaciones veladas. Ella era solo una invitada, y no tenía ningún derecho a mostrarse pendenciera, o a poner en entredicho la amabilidad de los Beresford al acogerla como invitada. Se sentía tan alterada, que el corazón le palpitaba en las sienes con un martilleo incesante. Y en ese estado de ira y resentimiento, Christopher fue a buscarla para llevarla de regreso con su habitual desdén y arrogancia, pero Ágata, si de algo estaba segura, era que no iba a permitir un ultraje más en esa noche infernal, y pagó con el mayor de los Beresford la impotencia que sentía y la rabia que la embargaba. 
 
    —Mi hermano se siente tan turbado por permitirle convencerlo para que la dejase a solas sin compañía, que duda en venir a buscarla. Por ese motivo me he tomado la libertad de hacerlo en su lugar — los ojos de Ágata se redujeron a una línea al escucharlo—. Imagino que su carácter atrevido ha debido ser la causa, y no el temperamento manejable de Arthur, pero de cualquier forma, ha sido un error que espero no vuelva a cometer. Una muchacha no puede quedarse sola sin compañía, aunque adolezca de un carácter voluble. —Ella iba a responderle, pero la mano de Christopher detuvo el comienzo de su apología—. Por favor, la próxima vez, domine ese carácter español en una mesa donde hay comensales inteligentes. 
 
    La espalda de Ágata se tensó como la cuerda de una guitarra. Se tomó las palabras de Christopher de la peor forma que pudo. La rigidez de la postura de él le pareció excesiva y fuera de lugar. Su porte severo la enfureció, y contra todo pronóstico, le replicó ofendida sin medir las palabras. 
 
    —Resulta agradable comprobar que tiene en tan alta estima nuestro carácter español. Hidalguía envidiada por ingleses desde que el mundo es mundo, ¿no es cierto? —le replicó con tono seco—. Y por cierto, salvo a vuestro padre, no he visto a ningún comensal inteligente en la mesa. 
 
    Las cejas rubias de Christopher se alzaron con una incógnita ante el insulto descarado. 
 
    —¡Vaya! —exclamó sorprendido en parte por su estallido—, una mujer que sabe usar la lengua para algo más que lamer el hilo y enhebrar la aguja. 
 
    Ágata inspiró tan fuerte que casi se ahoga con su propio aire. ¡Lamer el hilo…! 
 
    —¡Vaya! —repitió con ojos como puñales—, un hombre que presume al usar las palabras delante de una mujer indefensa. 
 
    «¿Presumir?», se preguntó Christopher, pero ella no estaba dispuesta a parar en esa guerra verbal que había comenzado, ni él le iba a permitir un respiro.  
 
    —Indudablemente se encuentra alterada, y no sabe lo que dice — respondió de forma condescendiente—, pero sin en algo envidian los ingleses a los españoles, y me limito a recitar sus propias palabras, es la capacidad que tienen para no hacer nada la mayor parte del tiempo.  
 
    Los ojos de Ágata se abrieron como platos. Y entonces, toda la tensión acumulada, los desplantes e insultos de esa noche, formaron un volcán que estalló dentro de ella. «¡Un maldito inglés se atrevía a insultarla!». ¿La había llamado gandula? Bueno, a ella y a los españoles en general. 
 
    —Opinión que difiere, sin lugar a dudas, de sir Francis Drake. No ha habido ni habrá un saqueador inglés que haya sudado tanto robando el fruto del trabajo español, difícilmente puede acusar a mis compatriotas de vagos, cuando son ustedes lo que han logrado aumentar sus arcas sin doblar el espinazo. 
 
    Christopher estaba disfrutando sacándola de sus casillas. Una inglesa se habría mordido la lengua antes de responderle en un tono crítico, pero la pasión que demostraba la señorita Martin le resultaba muy atrayente. Hacía mucho tiempo que no se divertía manteniendo un altercado con una española que no fuese su hermana Aurora. 
 
    —Ya conoce el dicho, “un ladrón que roba a otro ladrón…” —Christopher no llegó a terminar la frase, pero Ágata estaba a punto de sufrir un colapso con el enojo que sentía. 
 
    Lo miró con tanto desafío que Christopher temió seriamente por su integridad física. Nunca había visto una mujer tan llena de ira y a la vez tan adorable. 
 
    —Habéis hundido nuestros galeones. Rapiñado nuestras posesiones. Habéis luchado contra Napoleón en suelo español, cierto, pero solo por puro interés, para conspirar y urdir miserias. ¿Son equivocadas mis palabras, lord Beresford?  
 
    Como si se hubiese percatado de lo absurdo que había sonado su defensa, la boca de Ágata calló de golpe, aunque con el brillo de la vergüenza asomando por sus pupilas. En su calor defensivo, había olvidado que era una simple invitada en su casa. Era su anfitrión, y acababa de darle un montón de motivos para ponerla en la calle. 
 
    Christopher se iba acercando muy lentamente sin apartar sus ojos del rostro femenino contraído por el enfado. Ágata detestó la seguridad en sí mismo que mostraba el inglés, también su atuendo impecable. Su pelo bien peinado hacia atrás, ni un solo cabello estaban fuera de su sitio. Y, de repente, sintió el impulso de desbaratar ese orden tan concienzudamente trabajado. Bajó los ojos hasta el pañuelo perfectamente anudado al cuello: el lazo tenía las proporciones exactas en ambos extremos, y ella deseó romper ese perfecto equilibrio que mostraba él en apariencia y hacerle tambalear en su fuerza masculina, pero, ¿cómo podía lograrlo? ¡Pegándole un puñetazo! 
 
    —Un hombre habría probado la dureza de mi carácter ante semejante despliegue de falta de sentido común. Puede dar gracias de ser una francesa sometida, porque nosotros, los ingleses, solemos ser magnánimos con los perdedores. 
 
    La espalda de Ágata se tensó todavía más. ¿La había llamado sometida? ¿Perdedora? ¿Con qué derecho se alzaba como vencedor sobre ella? En respuesta a la provocación, hizo algo de lo que se arrepentiría más tarde, pero en ese momento, superada por la cólera y dolida por las miradas llenas de prejuicio de las damas inglesas, no lo juzgó inapropiado. Ahogada por la ofensa, no pensó en las consecuencias de sus actos. Christopher estaba situado en el lugar perfecto, justo al borde de la fuente redonda, muy cerca de ella, por ese motivo se movió un paso para quedar justo frente a él, Christopher se giró un tercio para no perderla de vista, quedando de espaldas a la fuente, Ágata alzó el tacón de su botín y lo clavó con fuerza en el pie masculino. Su exclamación de sorpresa y dolor le supo a miel tibia en los labios. Christopher dio un paso hacia atrás, pero su pantorrilla chocó con la piedra de la fuente, y quedó momentáneamente desequilibrado, ella aprovechó su falta de estabilidad para darle un fuerte empujón.  
 
    La intención de ella fue totalmente inesperada para él. 
 
    Christopher sentía que caía de espaldas hacia atrás. El reborde de piedra de la fuente era demasiado bajo, apenas le llegaba a la altura del gemelo. Manoteó en el aire tratando de asirse a algo en un intento de no caer al agua, como Ágata estaba tan cerca, logró asir su brazo para tratar de recuperar el equilibrio, pero el contrapeso inesperado logró todo lo contario. La arrastró con él en la caída. Aunque la profundidad no era mucha, ambos quedaron calados por completo. 
 
    Ágata comenzó a toser y a escupir el agua de la boca como si fuese cieno calentado en el infierno. ¿Cómo se había atrevido a tirarla a la fuente? Clavó su rodilla derecha en el estómago de él y lo hundió todavía más en el fondo. Con los dedos como garras asió los mechones rubios que ya no estaban pulcramente peinados, y le hundió la cabeza en el agua, pero la fuerza de Christopher era muy superior a la de ella. Logró meter su rodilla entre sus piernas, y la lanzó por encima de su cabeza hacia el otro lado de la fuente. Ágata voló por encima de la cabeza de Christopher y cayó de boca en el agua con las faldas enrolladas entres sus piernas. La amplitud de la fuente había evitado que ambos se hiciesen un daño mayor en la refriega. Cuando logró sacar la cabeza del agua, Christopher ya estaba plantado frente a ella. Con un ademán brusco la agarró del brazo y la dejó de pie en el centro de la fuente. 
 
    —¡Maldito patán! Cómo se atreve… —lo insultó, pero fue incapaz de terminar la frase cuando vio el gesto de dolor que hizo él al tocarse el hombro. Ágata había olvidado que estaba lesionado. Rezó para que la herida no se le abriera por su arranque de mal genio. 
 
    —¡Bruja insolente! Si no sabe aceptar un insulto, omita decirlos.  
 
    Ella lo miró con ojos resabiados. Rezaba por él y el muy tunante la insultaba. Que ambos estuviesen mojados hasta los huesos era únicamente culpa suya por no saber controlar sus impulsos, pero antes la iban a despellejar en salmuera que reconocerlo. Y entonces, un carraspeo los pilló a ambos por sorpresa. Giraron las cabezas al unísono y contemplaron que varios pares de ojos los miraban como si fuesen seres de otro mundo. El único que tenía una sonrisa de oreja a oreja era Andrew, en cambio Arthur estaba completamente azorado ante el lamentable espectáculo que ofrecían los dos mojados. John sostenía una copa de champán y apretaba el cristal sin ser consciente de que lo hacía. Su rostro serio hizo que Christopher lanzase una maldición entre dientes.  
 
    Lord Beresford apenas podía creer el bochornoso circo que estaban ofreciendo su primogénito y la señorita Martin. Miraba el rostro de uno y de otro con absoluta sorpresa. Se sentía incapaz de entender el motivo para que ambos estuviesen mojados y discutiendo de pie dentro del agua. ¿Qué se había perdido? 
 
    Christopher salió de la fuente, y, una vez que estuvo fuera, le tendió la mano a ella en un acto galante para ayudarla a salir. Ágata la aceptó como si fuese una reina que permite a su lacayo que la ayude a bajar de un carruaje. Se sentía mortificada hasta un punto inconcebible, e incapaz de ofrecer un comentario inteligente por su parte. Aunque Christopher fue muy rápido para explicar la situación en la que se encontraban. 
 
    —La señorita Martin se ha caído en la fuente, y al tratar de ayudarla, he resbalado también. Es increíble lo torpes que pueden llegar a ser las mujeres cuando están cerca del agua. 
 
    Ella lo miró completamente superada en emociones. Había ofrecido la explicación como si fuese algo natural que una mujer fuese tan torpe para caerse en una fuente. Observó que él se mesaba el pelo en un intento de escurrir el agua y de sujetar los mechones rebeldes hacia atrás, Ágata hizo algo completamente fuera de lugar e inesperado, con su mano derecha volvió a alborotárselo, pero se arrepintió un segundo después. «¿Por qué lo había hecho?», se preguntó. Pero no podía contestar a la pregunta porque ignoraba qué la había impulsado a tocarlo después de todo lo que había dicho sobre ella. 
 
    Christopher miró su gesto estupefacto, pero no volvió a alisarse el pelo. 
 
    —Es un alivio comprobar que los hombres no demuestran tanta torpeza como las mujeres cuando se encuentran cerca de una fuente. —Y sin esperar una respuesta, comenzó a caminar hacia Arthur que seguía mirándola entre atónito y divertido. Ágata le hizo un gesto con la cabeza para que le extendiera el brazo. Arthur la condujo de regreso a la mansión sin dejar de mirar el reguero de agua que iba dejando a cada paso. 
 
    Su comentario había sonado tan absurdo como la explicación ofrecida por Christopher. 
 
    —Tardabais demasiado y por eso salimos a buscarte —fue la breve explicación que ofreció Andrew a su hermano mayor para justificar la presencia del padre en el jardín—. Tendrías que verte, pareces una rata mojada —el tono jovial de su hermano pequeño no molestó a Christopher, todo lo contrario. Le hizo lanzar una sonrisa por primera vez en años. En verdad se sentía una rata mojada.  
 
    El corazón de John sufrió un sobresalto dentro de su pecho al contemplarlo. Ver a su primogénito en semejante escaramuza, le parecía inaudito, y el gesto de ella al alborotarle el pelo se le había clavado en la retina con una esperanza que le mordía las entrañas. ¿Sería posible que una completa extraña hubiese despertado el interés de su hijo mayor? Tenía que comenzar a hacer indagaciones al respecto, pero el pálpito era demasiado fuerte para obviarlo. 
 
    ¡Dios! ¿Y si estaba equivocado? Ahora tenía que ofrecer una excusa y una disculpa a sus anfitriones por abandonar la casa ante las circunstancias inesperadas.  
 
   



 

 CAPÍTULO 6 
 
    ¡Lo detestaba! 
 
     Era el hombre más insufrible de cuantos había conocido. Esperaba una disculpa por su parte, pero en vista de su silencio, más le valdría meter una piedra en una jaula y esperar sentada a que trinase. El canalla la evitaba a toda costa. Desde hacía dos noches, cuando regresaron de la cena en el palacio de Caterham, no había vuelto a verlo, y no sabía si las ansias que sentía de enfrentarlo se debían a que deseaba un desquite con él, o porque lo extrañaba de veras. El último pensamiento la dejó paralizaba durante unos instantes. ¿Cómo podía extrañar a un hombre que en vez de palabras tiraba sapos por la boca? Pero era cierto, echaba de menos su presencia, sus comentarios afilados. Su rostro adusto ausente de calidez. Sus ojos brillantes e inteligentes, aunque fríos y calculadores. Se pasaba las horas pensando en él y sus comentarios hirientes. ¡Madre de Dios! ¡Se sentía atraída por Christopher Beresford!  
 
    Había perdido el juicio. El chapuzón en la fuente le debía de haber ablandado el cerebro pues era la única explicación posible a los sentimientos que la embargaban, y que en ese momento no controlaba. Ágata estaba tan concentrada en sus pensamientos que no oyó la llegada de John. Salía por las enormes vidrieras del jardín y caminaba hacia donde se encontraba ella. Lo acompañaba un sirviente con una bandeja de refrescos. Al escuchar los pasos, se giró hacia la casa y contempló el gesto amable de John al saludarla.  
 
    —Me he tomado la libertad de pedir un refrigerio para ambos. Hace una tarde preciosa para disfrutarla en el jardín. —Ágata no supo ver la intención escondida en esa invitación ofrecida de un forma que le pareció altruista, pero le emocionaba la deferencia que le mostraba. En Whitam Hall se hablaba español en todas las veladas en las que estaba ella incluida. Además la ayudaban a perfeccionar su inglés que mejoraba día a día. Los Beresford eran unos anfitriones maravillosos. 
 
    John estaba muy interesado en conversar con ella, y que le hablara sobre su familia, sus metas, en definitiva, necesitaba indagar. Le ofreció el brazo para acompañarla al cenador donde el sirviente había depositado la bandeja. Ágata se dejó guiar con la sonrisa en los labios. El bonito cenador hacía las veces de pabellón y estaba situado en un rincón del hermoso jardín, muy cercano al estanque. Estaba cubierto de una planta trepadora con unas flores que parecían jazmines, pero al mirarlas más de cerca, Ágata supo que su conclusión había sido equivocada. La construcción era ligera pero resistente, y conservaba la esencia del lugar donde estaba situado. Cuando superaron la distancia hasta el centro del acogedor saloncito veraniego, tomaron asientos el uno frente al otro 
 
    —Es precioso —le dijo a John completamente arrobada.  
 
    Desde ese rinconcito la paz se podía disfrutar mucho más. A lo lejos podía ver el comienzo del laberinto. Arthur le había hablado de la parte más bonita del jardín trasero de la mansión. 
 
    —Después daremos un paseo por el invernadero, he logrado cultivar flores exóticas traídas de otras partes del mundo. Me hacen sentir muy orgulloso. 
 
    —Será un placer acompañarlo al invernadero, lord Beresford. 
 
    —Llámeme John por favor —le dijo con tono muy correcto. Ágata aceptó encantada. John le llenó un vaso con limonada y se lo ofreció, lo aceptó agradecida sin dejar de observar las pequeñas florecitas blancas de la trepadora. 
 
    —Tengo que pedirle disculpas —comenzó Ágata—, por el lamentable espectáculo que ofrecí la otra noche en el palacio de Caterham. Fue una conducta censurable por mi parte. 
 
    John la estudio durante unos momentos antes de responderle. 
 
    —No se culpe de todo señorita Martin, mi hijo también fue responsable del espectáculo que ofrecieron. Ambos estaban mojados en la fontana —ella comenzó a negar con la cabeza. 
 
    —Fui yo quien lo empujó sin pensar. Me puso tan furiosa, que no medí mis acciones. Sentía unas ganas enormes de desquitarme. 
 
    Algo así esperaba John, pero, ¿qué habría hecho Christopher para enfurecer hasta ese punto a la muchacha? 
 
    —Confío que su comportamiento fuese el de un caballero. Sería imperdonable que la hubiese ofendido de forma consciente.  
 
    Ágata entrecerró sus ojos negros meditando las palabras de John. 
 
    —En realidad no me ofendió, pero pagué con él el mal humor que sentía. 
 
    John supo que estaba defendiendo a Christopher, y ese detalle le gustó. 
 
    —Mi hijo es un hombre extraordinario. Un caballero, aunque un poco reservado. Le pido disculpas en su nombre si ha dicho alguna palabra inapropiada para ofenderla. 
 
    Ágata hizo un gesto con la boca al escucharlo. Christopher no era inaccesible, era inhumano.  
 
    —Odia a los españoles y a los franceses —dijo para apoyar el comentario de John, y como si fuese un secreto que acabara de descubrir—. Y para bien o para mal, he aquí que yo soy las dos cosas. 
 
    John le mostró el amago de una sonrisa. El tono usado por ella había sido de auténtico pesar. La señorita Martin era extraordinaria. Ingenua, pero a la vez viva, despierta. Un soplo de aire fresco en el enrarecido ambiente inglés. 
 
    —Christopher no odia a los españoles —la corrigió John de pronto, pero Ágata se apresuró a contrarrestar su opinión, a sacarlo de su error, aunque John no se lo permitió—, y, si realmente sintiera aversión por ellos, sería exclusivamente culpa mía —Ágata lo miró atenta y él pasó a darle una breve explicación—. Lo dejé sólo en Inglaterra cuando más me necesitaba para combatir en España contra Napoleón. Acababa de perder a su madre. No pensé en las consecuencias futuras de mis acciones, ni en el daño que le podría ocasionar mi ausencia premeditada. 
 
    Ágata suspiró suavemente. La guerra en el reino de España había concluido hacía años, pero las heridas que había ocasionado no habían terminado de cicatrizar aún, ni en el bando inglés, francés, o español. 
 
    —Tiene en la profundidad de su mirada un desdén que no logro comprender, y que me parece interesante —le dijo Ágata en un susurro, y sin ser consciente de que John la estaba manipulando para que expusiera sus sentimientos.  
 
    En su candidez no medía el tono ni el significado de sus palabras. 
 
    —Una mujer lo hirió profundamente hace años —confesó de pronto John. Ágata parpadeó varias veces tratando de asimilar la revelación—. Y por ese motivo se muestra en ocasiones algo soberbio y frío. 
 
    Ella se sentía incapaz de decir o hacer nada. Le parecía inaudito que el señor Beresford le confesará algo de tal magnitud sobre uno de sus hijos, e imaginó que al interesado no le iba a hacer gracia que ella conociera esa parte emotiva de su historia. Al fin y al cabo la consideraba enemiga. 
 
    —Todas las mujeres no son iguales —respondió de pronto.  
 
    John se percató de que ella no se había incluido en el término. 
 
    —Cierto, pero mi abandono, y las estocadas de la dama en el pasado, determinaron su carácter en la actualidad.  
 
    Ágata se bebió de un trago el resto de limonada que le quedaba en el vaso, absorta a todo lo que no fuese el interés que le despertaba la vida privada de Christopher.  
 
    —¿Y la madre de Christopher? 
 
    John bebió un trago corto de su café antes de responderle. 
 
    —Murió después de nacer Andrew. Unas fiebres se la llevaron. Poco después, ingresé en el ejército para combatir contra Bonaparte. 
 
    —Mi madre también murió. La guerra se la llevó, como a muchas madres en aquel entonces. 
 
    —Lo sé, estuve allí viendo el horror que azotaba a los españoles. —John contempló el rostro compungido de la muchacha al recordar la muerte de su madre, y entonces se percató de la enorme ausencia que habían sufrido sus tres hijos. Sintió como si se desprendiera una venda de sus ojos. 
 
    Ágata se lamió el labio inferior de forma pensativa. Aunque no recordaba el rostro de su madre porque apenas era un bebé cuando murió, sí que tenía un montón de recuerdos regalados por su padre Jean que la había amado con toda su alma. Y en un diario había escrito todo lo que recordaba de ella: su forma de mirar, de sonreír. Algunas letras de canciones que había aprendido de memoria. Dichos populares que solían hacerle gracia porque en ellos insultaba a los gabachos, y, entonces, el sentimiento de soledad se tornó demasiado profundo y doloroso.  
 
    —Lamento haberle traído recuerdos dolorosos —se disculpó John un tanto avergonzado.  
 
    Pero Ágata sonrió y la tristeza se esfumó de sus ojos. 
 
    —Tengo tantas preguntas que me gustaría hacerle… —calló un momento antes de continuar—, que me da azoro admitirlo. 
 
    John volvió a llenar su vaso de limonada, Ágata se lo agradeció con un gesto. 
 
    —Está realmente buena —admitió de forma llana.  
 
    —En el invernadero tenemos, además de flores exóticas, un limonero y un naranjo que mi hija Aurora se empeñó en traer especialmente del reino de España. —Ágata lo miró con sorpresa—. No es tan inusual. 
 
    —Pero aquí debe de hacer un frío de mil demonios —le dijo con sorpresa, le parecía muy raro que frutos oriundos de lugares más cálidos pudiesen recolectarse en suelo inglés. 
 
    —Por ese motivo lo cultivamos en el invernadero —respondió, pero Ágata no pudo decir nada más porque al cenador llegaron Arthur y Andrew que se unían a la merienda en el jardín. 
 
    —¿Queda limonada? 
 
    La mirada de Ágata se dulcificó cuando Arthur se sentó justo a su lado pues había encontrado en él a un buen amigo. ¿Qué tendrían los Beresford para causarle esa honda impresión? 
 
    *** 
 
    Christopher miraba a Robert Jenkinson y a Arthur Wellesley en silencio. Ambos hombres estaban sentados frente a frente junto al escritorio, él se mantenía de pie muy cerca de las enormes librerías llenas de libros antiguos. Durante unos segundos, desvió la mirada de los lujosos tomos de piel labrada para centrar su atención en los pergaminos que Robert habían enmarcado como si fuesen cuadros. Era indiscutible que a Robert le gustaba rodearse de historia, y su estudio era una prueba de ello. Había artículos de valor incalculable en el bello escritorio, y en las diferentes mesas y estanterías que adornaban el despacho. 
 
    —Richard Moore ha sido invitado a la cena que ofrecerá la condesa Grant en su mansión de Southsea. 
 
    Southsea era un balneario en Portsmouth. Estaba situado en el extremo sur de la isla de Porsea y pertenecía al condado de Hampshire. El centro del balneario estaba a una escasa milla de distancia del centro de la ciudad de Portsmouth, muy cerca de Whitam Hall, lugar de residencia de la familia Beresford. 
 
    —La condesa ha extendido la invitación a su padre John y al resto de su familia. —Christopher hizo una inclinación con la cabeza—. Pero es de suma importancia que no le pierda la vista a Moore. Hay un agente siguiéndole los pasos, aunque sabemos que en la cena tratara de contactar con su informador. 
 
    —Vigilaré cada uno de sus pasos —fue su escueta respuesta. 
 
    —Confió que en estos días previos antes de marchar al reino de España, esté tomando medidas para volver a ser el mismo agente entrenado de antes, y con los mismos resultados. 
 
    Christopher no parpadeó al escuchar la duda en la voz de Arthur Wellesley. 
 
    —Jeffrey Anderson y Frank Kenner están haciendo un trabajo excelente, apenas puedo dormir por las noches de lo agotado que estoy.  
 
    Jeffrey Anderson y Frank Kenner eran antiguos agentes ya retirados que se encargaban de entrenar a los diferentes agentes que reclutaba la corona para el servicio secreto.  
 
    —Bien —concluyó Robert—. Esperamos mucho de esta nueva misión. Y ahora, vamos a definir algunos detalles antes de su partida. 
 
    Christopher dejó su posición de pie junto a la librería para acercarse a Robert y a Arthur. Sujetó una de las sillas con respaldo entelado, y se sentó en una posición cómoda entre los dos hombres más importantes de Inglaterra. 
 
   



 

 CAPÍTULO 7 
 
    Ágata estaba desolada. Su amiga Marina había retrasado el encuentro con ella unas semanas más. En la carta que le había llegado esa misma mañana, le informaba que asuntos importantes la retenían en Ruthvencastle. Aunque ella se sentía muy cómoda entre la familia Beresford, la mortificaba que la considerasen una invitada inoportuna. Arthur Beresford se había convertido en su paladín y trataba por todos los medios de hacerla sentir cómoda entre ellos. La llevaba a dar largos paseos por el campo, por la ciudad, e incluso el mercado. A ella le gustaba su timidez, su forma de sonrojarse cuando le decía algún elogio merecido. Era un hombre muy apuesto, con un corazón tierno, un carácter afable y considerado, podría ser el hombre ideal si ella no hubiese puesto sus ojos en el hombre menos indicado de todos, su hermano Christopher. Apenas lo veía en Whitam Hall. Desde el incidente en la fuente de Neptuno en el palacio Caterham, no había vuelto a saber nada más de él. 
 
    Inspiró con agrado los olores del jardín. La condesa Grant se había mostrado muy amable y educada con ella a pesar de ser una invitada sorpresa. Había aceptado su asistencia a la cena con suma cortesía. Y ella estaba deseosa de dejar de sentirse una intrusa. Sus ojos recorrieron la hermosa rosaleda iluminada por los rayos de la luna: que estuviese sola en el jardín posterior de la casa no era una casualidad pues sentía la necesidad de respirar un poco de aire. Su idioma del inglés era muy básico, y, aunque en esos días había podido practicar mucho, todavía le costaba hacerse entender debido a su fuerte pronunciación. Ágata posó sus ojos en una escultura en un rincón del jardín, las proporciones desnudas de la imagen le arrancaron una sonrisa, y decidió echarle una mirada mucho más cerca. Bajó los escalones de forma rápida, pero se detuvo en el último para volver su rostro hacia las puertas abiertas que daban acceso al interior del salón. Las arañas brillaban entre los cristales transparentes, y ella dudó un momento en alejarse, pero le había prometido a Arthur que solamente se tomaría un par de minutos para respirar un poco de aire fresco antes de regresar al salón de baile.  
 
    Los jardines ingleses eran hermosos. Cada uno que veía le parecía más bello e imponente que el anterior, y el de la condesa Grant era espectacular. Las diversas figuras de mármol esculpidas por los diferentes rincones, hacían que el jardín pareciese un museo al aire libre. Cuando casi había llegado a la figura que le había llamado poderosamente la atención, escuchó voces tras ella. Se giró con rapidez y comprobó azorada que una mujer y un hombre se dirigían directamente hacia donde estaba ella, afortunadamente su vestido azul oscuro, la hacía parecer invisible a los ojos de ellos. Se ocultó tras la enorme estatua y contuvo la respiración para que no la descubrieran, lo último que deseaba era explicar qué hacía sola en los jardines, porque podría poner a Arthur en un compromiso bastante serio por dejarla otra vez sola. 
 
    A la mujer y al hombre se les unió un tercero que salió de un lugar que había escapado a su atención, imaginó que de la otra parte del salón, pero cuando le oyó hablar en un inglés tan malo como el de ella, sonrió, aunque un segundo después aguzó el oído. Un nombre había resonado en el silencio de la anoche, y era un nombre que ella conocía muy bien. Un momento después, la conversación clandestina continuó, pero en un castellano forzado, ella imaginó que era debido a que uno de los integrantes de la reunión era español. Ágata se atrevió a asomar parte de su rostro para ver las caras de las personas que hablaban en susurros, y pudo ver al hombre. Le pareció español. Era un hombre delgado y de pelo negro. Iba vestido con ropa bien cortada pero que en modo alguno podía compararse a la ropa que vestía el inglés de pelo rojo. Un momento después, fijó sus ojos en la hermosa y elegante mujer que de vez en cuando intervenía en la conversación. Le pareció una dama de alta alcurnia y muy sofisticada porque iba vestida para encandilar a los hombres. Una mujer ataviada de rasos y escotes escandalosos sólo perseguía un propósito. Apreció sus mechones de pelo negro sujetos por broches de diamantes. Se fijó en su vestido de raso en color marfil que bajo los rayos de la luna parecía de plata. Vio el rollo de papel que le pasó al español, y su advertencia ofrecida en caso de que lo perdiera. Sus labios rojos apenas se separaban al hablar, y el siseo de algunas palabras, le desagradó de inmediato. 
 
    El rollo de papel contenía información muy importante, y ese detalle le hizo enarcar una ceja. ¿Qué diantres ocurría? Ella había escuchado a la perfección el nombre del rey de España, Fernando. También, el de un francés, Claude Benoît, y el de Carlos de Lucena y Moreno, su primo, y uno de los asesores del Secretario del Estado Español, Manuel de González. Supo por instinto que el contenido del rollo implicaba problemas para su primo. Tenía que hacerse con él costase lo que costase, y por ese motivo decidió seguir al español en el mismo momento que se despidió de la mujer y del inglés. Confiaba no tardar demasiado, no deseaba preocupar innecesariamente a John Beresford, pero sabía que algo muy importante ocurría. Mientras esperaba a que la mujer y el inglés desaparecieran del jardín para poder comenzar su persecución particular, escuchó la conversación privada que sostenían. Aunque su inglés no era muy bueno en la práctica, sí que pudo entender la mayoría de las palabras. Y su sorpresa fue mayúscula cuando escuchó el nombre de Christopher en varias ocasiones. Mencionaron una trampa, sobre la recuperación de su confianza, y la cuantía de una gran herencia. Cuando finalmente se alejaron del jardín, ella se dispuso a seguir al español hacia su guarida. Acecharlo no resultó difícil pero sí extenuante, seguir a un hombre vestida de gala había sido un suplicio.  
 
    Aunque el español había vuelto su cabeza en varias ocasiones para comprobar que no lo seguían, ella había demostrado la misma pericia al ocultarse. La calle concurrida por marineros que atestaban las diversas tabernas cercanas al puerto había sido un escollo que superó a duras penas. Afortunadamente, el barrio al que se dirigía era igual de elegante en el que estaba situada la mansión de la condesa Grant, y ella lo conocía. Días atrás, Arthur le había enseñado los alrededores de la zona del castillo Southsea.  
 
    Todavía recordaba sus detalladas explicaciones. El castillo había sido construido en el año mil quinientos cuarenta y cuatro como parte de una serie de fortificaciones. El rey inglés, Enrique VIII, había ordenado su construcción en torno a las costas de Inglaterra para proteger de ese modo el país de invasores. Arthur le había explicado también que un buque muy importante llamado, Mary Rose, se había hundido de forma trágica frente al castillo Southsea poco después de su construcción. Con detalles precisos, le informó que la nave había sido construida en el Puerto de Portsmouth, y que debía su nombre a la hermana más apreciada del rey Enrique, María, y al emblema de la dinastía Tudor, la rosa. Arthur y ella habían recorrido los muelles, el parque, y el castillo, por ese motivo, le resultó tan fácil seguirle la pista al español por esa zona en particular. 
 
    Ágata se paró en una esquina y oteó al desconocido que sacaba una llave de su bolsillo y la introducía en la cerradura. A pesar de lo fatigada que estaba, recorrió la distancia que la separaba del edificio. Cuando apenas habían pasado unos minutos, un haz de luz iluminó una de las estancias del primer piso de la vivienda, Ágata se desplazó por la acera hasta la parte trasera: una pequeña verja oxidada pero abierta daba acceso al jardín posterior. Sin dudarlo, se introdujo en el interior rezando para que no hubiese ningún animal acechándola. Calculó la distancia entre la ventana del primer piso y el suelo donde estaba ella, la altura no era considerable, y además el enorme castaño podría servirle de apoyo cuando tratase de escalarlo. Convencida de lo que tenía que hacer en los días siguientes, regresó sobre sus pasos hacia la mansión de vuelta al baile. Tendría que buscar una excusa para ofrecerle a John Beresford por su ausencia prolongada, pero la preocupación que sentía por lo que había descubierto, menguó la culpa que sentía por haberse marchado sin decir nada. Cuando cerró con cuidado la verja y se giró, lo último que pensaba era darse de bruces con Christopher Beresford que la miraba con ojos entrecerrados. 
 
    El choque la había dejado sin respiración, pero él logró sujetarla por la cintura evitando que cayese al suelo. Durante unos instantes eternos, Ágata no supo qué ocurría, pero sentía la respiración de Christopher en la frente, sus firmes manos que la sujetaban de forma íntima, posesiva, y prolongando el contacto de una forma que le pareció dulce aunque escandalosa. 
 
    —¿Te has perdido? — el tuteo la pilló completamente desprevenida.  
 
    —Sí, pretendía dar un paseo y me perdí —contestó lo primero que se le ocurrió.  
 
    Bajo la luz de las farolas de gas, el rostro de Christopher le parecía endiabladamente atractivo, y ella no supo interpretar la mirada que encontró en sus ojos brillantes. ¿Era burla? ¿Interés? De pronto, él la sujetó mucho más fuerte y la arrastró calle abajo, hacia el paseo marítimo donde algunas parejas paseaban abrazadas bajo la luz de la luna, y compartiendo íntimas palabras. Cuando estuvieron suficientemente alejados de la vivienda que ella había espiado con descaro, Christopher la separó de su cuerpo y la enfrentó con ojos de hielo. Ágata había estado tan inmersa en las sensaciones que le despertaba el contacto de sus manos, que había olvidado de forma conveniente elaborar una buena excusa. 
 
    —Soy un hombre inteligente, puedo aceptar cualquier explicación siempre y cuando sea plausible, y contenga algo de coherencia. 
 
    Bien, pero ella no tenía una declaración que ofrecerle. Tenía solamente sospechas, y no pensaba implicar a una familia tan importante como los Beresford en sus conclusiones, al menos hasta tener pruebas irrefutables. 
 
    Christopher comprobó perplejo las emociones que reflejaron el rostro femenino ante la insistencia de él: culpa, vergüenza, terquedad… 
 
    —Quería dar un paseo y me perdí —volvió a ratificarse en su declaración anterior.  
 
    Era lo único que pensaba admitir delante de él.  
 
    —Puedo ser muchas cosas, Gata, pero no un estúpido. 
 
    —Ágata —lo corrigió ella—, mi nombre es Ágata. 
 
    Con el silencio de Christopher, el nerviosismo de ella aumentó. Era realmente incómodo sostenerle la mirada, mantenerse derecha en su escrutinio, pero ella no había hecho nada malo salvo escarparse de una cena durante un rato, el suficiente para que los hombres degustaran una copa de coñac en los salones habilitados para ese menester. 
 
    —Mi padre estaba realmente preocupado por tu tardanza —tras escucharlo, las mejillas se le sonrojaron. Había pretendido tardar el mínimo tiempo posible, pero caminar vestida de gala no había sido fácil.  
 
    —Lo lamento —se disculpó sincera.  
 
    Christopher la escudriñó más profundamente. Estaban de pie frente a frente. La altura de él la intimidaba, pero trató de no demostrarlo. Se sentía como si la hubiesen pillado en una travesura, y el malestar unido a la preocupación sobre lo que había descubierto, la había dejado sin capacidad para inventar nada que pareciese convincente. 
 
    —No volverá a ocurrir, lo prometo —le aseguró. 
 
    Christopher decidió no insistir más sobre el tema.  
 
    —Regresaremos a la fiesta. Mi hermano Arthur se siente desolado por ceder a tus caprichos voluptuosos. Una dama no puede pasear sola sin compañía, es una de las reglas más elementales de etiqueta. 
 
    Ella comenzaba a odiar todas las palabras que tenían relación con etiqueta, normas. Estaba acostumbrada a tomar decisiones por sí misma, a no tener que dar explicaciones, y por ese motivo olvidaba sus deberes como invitada; no desairar al anfitrión con actos caprichosos. 
 
    —Fue culpa mía —respondió en un susurro. 
 
    —Soy plenamente consciente de ese detalle —dijo con tono seco—. Pero no se repetirá —le advirtió—, aunque tenga que atarte a la pata de una mesa para que no vuelvas a darle un desplante a Arthur.  
 
    Ágata no pudo sofocar el gemido que acudió a sus labios al escuchar la advertencia. ¿Atarla a la pata de una mesa? Bueno, ella se había soltado de otros nudos mucho más apretados, salvo que él no tenía modo de saberlo, y ella no pensaba decírselo. 
 
    —Nunca he actuado de forma consciente para molestar a Arthur — respondió en parte dolida—. Es sólo que no domino muy bien el idioma inglés, y me siento fuera de lugar, por ese motivo sentía deseos de estar un rato a solas, bien en el jardín o paseando por la calle. Actué por impulso y lo lamento. 
 
    Christopher paró sus pasos y la miró perplejo. 
 
    —Mi hermano se siente responsable —lo miró a su vez sin comprender qué trataba de decirle—. No permitiré que le hagas daño. 
 
    Eso había sido el colmo de la insolencia. 
 
    —Jamás le haría daño, le profeso un afecto sincero —contestó irritada. 
 
    —No juegues con él, o tendrás que vértelas conmigo. 
 
    «¿Jugar con Arthur? ¿Qué trataba de decirle?», se preguntó indignada. 
 
    —Nada más lejos de mi intención —le confesó dolida—. Su hermano es un hombre extraordinario, y se merece todo mi respeto, también mi admiración. 
 
    Los ojos de Christopher llamearon al escucharla. La miró tan profundamente que Ágata sintió deseos de persignarse. Los ojos azules tenían un brillo de crispación que la dejó aturdida, como si esa última declaración le hubiese sentado como un sorbo de veneno que le quemara en los intestinos. 
 
    Pero ya no se dijeron nada más en el camino de regreso a la mansión. Ágata podía percibir que Christopher estaba muy enojado con ella, pero se sentía incapaz de comprender el motivo o la causa que había propiciado ese aumento de la animosidad entre ellos. 
 
   



 

 CAPÍTULO 8 
 
    Christopher estaba irritado. Aunque conocía la causa del enojo que lo embargaba, no podía hacer nada al respecto. Se mantenía alejado de ella por voluntad propia, pero su crispación aumentaba a un ritmo acelerado. Sabía que la muchacha ocultaba algo, y por ese motivo la seguía con los ojos en todo momento, nada escapaba a su atención, aunque se sentía impotente para sacarle una respuesta convincente a sus preguntas. Desde la noche en el que la había pillado espiando la misma vivienda que acechaba él, Ágata se mantenía separada de su presencia todo lo que podía, nunca la había visto tan cercana a Arthur como en los últimos días. Ahora que conocía sus sentimientos para su hermano, se sentía más tranquilo, pero enojado a la vez.  
 
    La entrada de su padre al despacho hizo que dejara de especular sobre sus emociones. 
 
    —Estos días te veo ausente —la recriminación de John lo pilló desprevenido.  
 
    —Tengo asuntos importantes que resolver —fue su escueta respuesta. 
 
    —Algún día tendrás que dejar de ignorarme —le dijo John con pesar en la voz. 
 
    Padre e hijo mantuvieron sendas miradas que resultó un reto.  
 
    —Nunca lo he ignorado —admitió Christopher con un tono de voz elevado. 
 
    John suspiró profundamente al mismo tiempo que avanzaba hasta el lugar donde estaba sentado su primogénito. 
 
    —Ha llegado el momento de que olvides el pasado y perdones mi postura de antaño —le confesó John con ojos brillantes. Christopher apretó los labios en una línea fina—. Todo lo que hice fue por tu bien. 
 
    Los ojos de Christopher relampaguearon de ira. 
 
    —No deseo hablar sobre ello —le dijo con voz seca. 
 
    John contempló a su hijo, y la pena ahondó todavía más en su espíritu de padre atormentado. Estaba sentado de forma rígida frente a él y sin perder el control. Le sostenía la mirada como si fuese un rival peligroso, un enemigo al que no hay que darle la espalda. Y el brillo de despecho en sus ojos azules se le clavaron en el estómago como puñales afilados. 
 
    —Sé que andas en una nueva misión bajo las órdenes de Robert —dijo John tras unos instantes eternos—, pero ha llegado el momento de que cumplas con tu deber de primogénito y des un heredero a la familia. 
 
    Las aletas de la nariz de Christopher se dilataron al escuchar a su padre. 
 
    —Arthur puede continuar con el legado de los Beresford —espetó amargamente. 
 
    John suspiró cansado. Cada palabra que iniciaba con su hijo para un acercamiento, surtía el efecto contrario: los separaba todavía más.  
 
    —Es tu deber como primogénito dar un heredero a la familia —volvió a reiterar con el rostro endurecido—. Buscar una esposa digna… —Christopher lo interrumpió con voz gélida. 
 
    —La única que quise no le pareció adecuada, ¿recuerda? —le escupió con rencor.  
 
    John supo que había equivocado las palabras. Su hijo se replegaba nuevamente, y ponía más distancia entre los dos. 
 
    —No voy a caer en el error de recordarte detalles que has olvidado convenientemente —le replicó John con autoridad—. Sería una muestra de sensatez por tu parte tenerlo presente. 
 
    Christopher crispó los puños encima de la mesa.  
 
    —¿Y qué mujer le parece digna y honrosa para llevar el ilustre apellido Beresford? ¿Quizás la insulsa lady Kelly? ¿O la arpía lady Freeman? —John miró a su primogénito de forma airada.  
 
    Era poco caballeroso por su parte referirse a dos damas de forma tan despectiva. 
 
    —Aunque te parezca inaudito, no había pensado en ninguna de ellas. Y no voy a mentirte, la señorita Martin hizo que me replanteara algunos detalles sobre este asunto. 
 
    Los ojos de Christopher se abrieron estupefactos. Unos instantes después, una enorme carcajada cínica rompió el silencio del despacho, pero cesó tan rápido como había comenzado. Su padre no podía hablar en serio.  
 
    —¿Me está diciendo que le gustaría ver como futura marquesa de Whitam a una mujer de tan baja alcurnia? —John clavó sus ojos en su primogénito con un profundo disgusto—. ¿Cómo es la palabra en español? ¡Ah ya lo recuerdo! Una arrabalera —le dijo con un tono venenoso. 
 
    —No es necesario que te esfuerces en descalificarla —le respondió John con voz gélida—. Creí ver en ti un cierto interés hacia ella —confesó algo turbado. 
 
    John se sentía mortificado por haber interpretado las señales de su hijo de forma equivocada.  
 
    —Afortunadamente, la señorita Martin —Christopher remarcó las palabras—, ha puesto su mira en Arthur —Christopher no podía contener su rechazo hacia su padre. No importaba el tiempo que transcurriese, el dolor seguía vivo, torturándolo. 
 
    —¿Conoces algo que ignoro y que debería conocer? —preguntó John. Christopher lo pensó un momento, pero finalmente le respondió. 
 
    —La dama ha confesado el interés que siente hacia Arthur —John dudó entre creerlo o no. 
 
    Su experiencia le decía que la señorita Martin no sentía ese interés sentimental por su hijo menor. Había visto con sus propios ojos las miradas que le lanzaba a Christopher cuando creía que nadie la observaba, la atracción que sentía aunque trataba de ocultarlo. No, su pericia no lo engañaba. 
 
    —Sigues comportándote como si fueras un necio —le dijo John—. Sordo en tu despecho, ciego por alimentar las acciones sucedidas en el pasado. 
 
    Christopher miró a su padre entre dolido y despechado.  
 
    —Jamás contemplaría cortejar a la señorita Martin. No tiene clase, título. En definitiva, ningún atractivo digno de mención.  
 
    John se sentía realmente incómodo escuchando a su hijo mayor y su desprecio hacia el sexo femenino.  
 
    —Lamento que tengas una opinión tan pobre porque, a diferencia de ti, he podido ver con mis propios ojos lo hermosa… —Christopher lo interrumpió de forma áspera. 
 
    —Es burda, torpe. Sus movimientos son toscos y tan descuidados, que un día va a tumbar a Arthur de un manotazo.  
 
    El gemido femenino hizo que John cerrase los ojos y Christopher soltase el aire que contenía en su garganta. Ágata y Arthur estaban plantados en el umbral de la puerta abierta del despacho. Ella tenía una mano puesta en su boca, quizás para sofocar un grito de horror ante los adjetivos descalificativos que había escuchado sobre su persona. 
 
    Arthur miraba a su hermano completamente atónito, y, tras la sorpresa inicial que le habían provocado sus palabras, su rostro fue adquiriendo un color ceniciento de ira, pero fiel a su naturaleza tranquila, únicamente le obsequió con una mirada llena de lástima antes de sujetaba Ágata por el brazo para conducirla fuera de la casa.  
 
    Christopher lamentó las palabras ofensivas que había pronunciado, pero ya no podía retirarlas. Miró a su padre que le correspondió con una mirada desoladora. 
 
    —En muchas ocasiones, he sentido vergüenza por tu comportamiento. Lamentablemente, hoy es una de ellas. 
 
    John no dijo nada más. Con movimientos lentos pero elegantes, se levantó del sillón y se dirigió hacia el vestíbulo sin volver la vista hacia atrás. Tenía un montón de disculpas que ofrecer en nombre de su hijo. 
 
    Christopher se mesó el pelo disgustado consigo mismo. Había hablado impulsado por el dolor que le habían causado las palabras de su padre, y la señorita Martin había sido el cabeza de turco para su desquite, ahora lo lamentaba profundamente. Se había portado como el necio que había mencionado su padre. Y, si era sincero consigo mismo, sus palabras despectivas habían sido propiciadas por el sentimiento de malestar que le producía el interés de la señorita Martin por su hermano Arthur.  
 
    Desde el primer encuentro en el puerto de Dover, se había sentido fascinado y disgustado a la vez por la impetuosa muchacha que le había robado el dominio de sí mismo, cualidad que le había costado mucho tiempo perfeccionar, y la usaba como si fuese una coraza protectora. Durante años había podido controlar sus sentimientos. Se había puesto limitaciones emocionales, pero la llegada de ella le había provocado un motín sensitivo que no podía ni sabía dirigir.  
 
    Y, ahora, ¿qué demonios hacía? 
 
    *** 
 
    El silencio en el interior de la Iglesia St Thomas era como un bálsamo a sus heridas emocionales que habían quedado expuestas. Sentía necesidad de estar a solas, pero Arthur se negaba a dejarla en semejante estado de nervios, creía que estaba realmente alterada, pero no era cierto. Arthur, con toda la paciencia del mundo, trataba de explicarle detalles sobre la iglesia y su importancia. Desde el siglo doce la catedral había estado muy integrada con el desarrollo de la ciudad de Portsmouth. Le informaba también, que en el año mil cuatrocientos cuarenta y nueve, había sido cerrada, y el párroco de Portsmouth excomulgado por el incidente del asesinato del obispo de Chichester, pero a ella no le importaba ninguno de esos detalles históricos, lo escuchaba hablar pero no le prestaba atención. Aunque sentía necesidades de gritar, se mantenía inusualmente serena. La compañía apacible de Arthur la reconfortaba, pero a la vez le impedía dar rienda suelta a la profunda pena que la embargaba. Cada palabra pronunciada por Christopher se le había clavado en el corazón como clavos afilados. Podría perdonarle todos los insultos proferidos, es más, ya lo había hecho, pero no que los pronunciara delante de lord Beresford, pues era algo que no pensaba olvidar ni pretendía. Sabía mejor que nadie que era una invitada indeseada en Whitam Hall, y por un momento, sintió ganas de maldecir aunque controló sus ansias con una férrea voluntad que desconocía que tuviese.  
 
    —Christopher se disculpará —le dijo de pronto Arthur.  
 
    Ágata lo miró con ojos dolidos. 
 
    —No hay motivo para ello, se limitó a decir la verdad, y la realidad no hiere, todo lo contrario, nos pone en nuestro lugar cuando lo olvidamos —le respondió con voz controlada. 
 
    —No tenía ningún derecho a ofenderla —aseguró en un tono crítico pero que no la alentó en absoluto—. Desde Ophelia O´Sullivan, Christopher no ha vuelto a ser el mismo. 
 
    Las pupilas de Ágata brillaron con un cierto interés. 
 
    —¿Ophelia O´Sullivan? —preguntó aunque sin estar convencida de querer escuchar una ofensiva defensiva hacia Christopher.  
 
    El muy canalla se merecía todas y cada una de sus maldiciones. 
 
    —Christopher la amaba, y se enfrentó a nuestro padre con el ímpetu de un corazón enamorado. A pesar de la amenaza de desheredarlo, fue firme en sus convicciones, pero la dama no resultó tan fiel como él había imaginado. Lo engañó durante semanas haciéndole creer que lo amaba. Le confesó que deseaba, más que a nada en el mundo, convertirse en su esposa, en la siguiente lady Beresford. 
 
    —El deseo de unir las vidas en matrimonio suele ser el resultado normal cuando dos jóvenes que se enamoran —respondió ella.  
 
    Arthur meditó un instante antes de continuar. 
 
    —O´Sullivan era doce años mayor que Christopher. Además de ser viuda y ambiciosa. —Ágata miró el rostro de Arthur con sorpresa—. Le dijo que él era el único hombre que había amado de verdad, pero no era cierto.  
 
    —¿Le hizo creer tal cosa siendo mentira? —preguntó más interesada de lo que quería admitir. 
 
    —Era una mentira descarada. Cuando Christopher llegó a su casa para comunicarle que tenían que huir hacia Gretna Green… —ella lo interrumpió. 
 
    —¿Gretna Green? —se interesó. 
 
    —Es una aldea en el sur de la frontera con Escocia, es famosa por las bodas clandestinas que allí se realizan cuando los jóvenes no tienen el beneplácito de sus padres. —Ágata seguía la explicación de Arthur—. Pero no llegó a decirle nada porque cuando llegó a la mansión, lady O´Sullivan no estaba sola. 
 
    Todo estaba adoptando unas proporciones gigantescas. 
 
    —¿La mujer estaba acompañada? —le preguntó. 
 
    —La escuchó reírse de él. —Ágata no cabía en sí de asombro—. Estaba con el último amante de turno. Ambos se burlaban de lo ingenuo que había resultado el heredero de Whitam Hall. Lo fácil que había sido de manipular en su ardor juvenil. 
 
    Los ojos de Ágata mostraron todo el horror que sentía.  
 
    —¿Y qué hizo Christopher? —cada vez estaba más interesada. 
 
    —Regresó a Whitam Hall para buscar un arma. Estaba decidido a matar al hombre que creía culpable de todo, pero nuestro padre evitó que cometiera una imprudencia que podría costarle muy caro. La pelea que se desató entre ambos fue monumental. Christopher estaba convencido de que Ophelia era inocente en ese juego, o al menos eso creo yo. Hace tanto tiempo ya, que apenas lo recuerdo. Entonces mi padre le quitó de una vez la venda que tenía sobre los ojos. Le reveló que él mismo había sido amante de ella meses atrás —Ágata contuvo un jadeo—. Desde aquella tarde, la relación entre ambos nunca volvió a ser la misma. Y Christopher no confía en ninguna mujer desde entonces. Las cree unas controladoras sin corazón. 
 
    Ágata podía comprender mejor las emociones contradictorias que sentía Christopher, pero ello no le daba derecho a mostrarse hiriente y déspota. 
 
    —Puedo comprender lo herido que está —concedió ella. 
 
    —Cree que todas son perversas, manipuladoras e indignas de confianza. 
 
    —¿Qué pasó con la dama? 
 
    — ¿Con Ophelia O´Sullivan? Nada.  
 
    — ¿No obtuvo un escarmiento? —Ágata no podía creérselo. 
 
    —¿Escarmiento? —preguntó Arthur perplejo por la palabra. 
 
    —Quiero decir un castigo en pago a sus malas argucias —Arthur negó con una sola vez—. Pero alguien debería de habérselo dado.  
 
    Sentenció ella. 
 
    —Últimamente lo acecha para tratar de retomar la relación que mantuvieron en el pasado. Pero Christopher se muestra tan frío, que me cuesta entender cómo la dama no acaba congelada en sus intentos.  
 
    —¿Lady O´Sullivan desea volver con Christopher? 
 
    —Al menos lo intenta, pero no creo que lo consiga. Asiste con frecuencia a los mismos actos que él, y, cuando no es invitada, logra asistir acompañada de uno que sí lo está. Por eso mi hermano evita a toda costa ese tipo de eventos sociales. 
 
    Ágata se levantó del banco de madera del interior del templo, Arthur la imitó. Ambos salieron a la claridad de la tarde y regresaron hacia Whitam Hall. Tenían un largo recorrido hasta la casa que estaba ubicada a las afueras de la ciudad porque habían prescindido del carruaje.  
 
    —Confío que sepa guardar silencio sobre lo que le he revelado del pasado tortuoso de mi hermano. 
 
    Ágata lo miró con atención y una chispa de malicia. En verdad la explicación de Arthur le había servido de mucho. Podía comprender mucho mejor el motivo por el que Christopher actuaba de esa forma, era un mecanismo de defensa. 
 
    —Espero no tropezarme nunca con la tal O´Sullivan… 
 
   



 

 CAPÍTULO 9 
 
    Christopher había decidido actuar. Durante dos días le había seguido la pista a Gonzalo Pérez, el informador del noble inglés que conspiraba con Bonapartistas para derrocar al rey de España, pero no había tenido ninguna reunión más con sus compinches, y ese detalle le preocupaba. Volvió a mirar su reloj de bolsillo, marcaban las once menos cuarto de la noche.  
 
    Bajó del carruaje y le dio instrucciones a Simon para que lo esperase sin importar su tardanza. Por un momento, Christopher lamentó no haber contratado un carruaje de alquiler, pero no confiaba en los empleados extraños pues solían irse de la lengua, y Simon trabajaba para la familia Beresford desde hacía más de diez años, su silencio estaba garantizado. Cruzó la calle arbolada y abrió la verja que chirrió cuando llegó al punto medio del recorrido. El silencio y la oscuridad de la calle, hicieron que el ruido fuese mucho más audible, pero, tras esperar unos momentos en completa quietud, se introdujo en el jardín posterior. Analizó de forma concienzuda cada una de las ventanas cerradas: no se veía luz en el interior de ellas. Era indudable que el único inquilino de la vivienda seguía en el club Adams como las dos últimas noches. Eligió la ventana de uno de los dormitorios inferiores porque le pareció la menos accesible y la más probable para guardar la información que buscaba. El edificio era una vieja posada en desuso que iba a ser remodelada en breve, por ese motivo estaba deshabitada salvo la habitación que ocupaba Gonzalo Pérez. Descubrir su identidad no había sido difícil, la embajada española había colaborado en sus indagaciones. Las buenas relaciones entre Arthur Wellesley y Francisco Cea Bermúdez habían hecho posible que él encontrara al informador.  
 
    Christopher estaba poniendo todo su empeño en tratar de descubrir para qué noble inglés trabajaba el individuo, pero sus pesquisas no habían dado todavía resultado. Sacó del bolsillo interior de su levita una especie de ganzúa para forzar la cerradura de la ventana, pero antes de comenzar a forzarla, algo pesado cayó justo a su lado, a unos escasos centímetros de donde se encontraba él. La espesa hierba del jardín logró amortiguar el ruido. Miraba atónito la caja de caudales que descansaba al lado de sus pies. Por unos centímetros seguía teniendo la cabeza sobre los hombros. Dio un paso hacia atrás para alzar el rostro hacia el punto desde donde había caído, y lo que vio lo dejó con la boca abierta: un mozalbete descendía con bastante agilidad de la ventana abierta. Lo vio asir con sus manos la rama más gruesa del castaño, y dejar su cuerpo oscilando en el vacío hasta que logró subir uno de sus pies y luego otro en la rama para quedarse abrazado a ella como si fuese un mono. Unos momentos después, observó como reptaba como una culebra hasta el grueso tronco, pero no debió de calcular bien porque una de las pequeñas ramas torcidas engancharon su gorra y la retuvieron hasta arrancársela de la cabeza, en un instante, una cascada de pelo rubio le reveló la identidad del ladrón. Cerró los ojos y contuvo una maldición. Tenía que haberlo imaginado. 
 
    *** 
 
    La bajada estaba resultando más difícil que la subida. Ágata sujetó la gruesa rama antes de soltarse del alfeizar de la ventana. A pesar de quedar suspendida en el vacío, no sintió miedo. Desde niña había bajado y subido de los árboles como un juego. El problema que le preocupaba realmente era como transportar una caja de caudales tan pesada hasta Whitan Hall. Tirarla por la ventana ante la imposibilidad de cargarla, había sido el menor de sus males, pero se dijo que lo más acuciante ahora era bajar del árbol y salir del lugar, después se preocuparía de cómo arrastrarla hasta un carruaje de alquiler. Se dio un impulso más y logró asir la rama con ambos pies, ahora venía la parte más complicada, darse el suficiente impulso para quedar encima de la rama y no debajo. Como se deslizaba sin poder sujetarse, optó por reptar hasta el tronco, la tarea resultó muy pesada y lenta porque el peso de su cuerpo la arrastraba hacia abajo, pero lo logró, ya había apoyado uno de sus pies en el hueco con forma de uve que dividía el tronco de las diferentes ramas.  
 
    —¿Necesitas ayuda? 
 
    La voz conocida le hizo perder pie y escurrirse. No fue lo bastante rápida para sujetarse pues el peso de su cuerpo hizo que perdiera el apoyo de una de sus manos, y finalmente la otra soltó la rama. Ágata se preparó para el golpe, pero no cayó al suelo. Un cuerpo duro y fuerte la había sujetado antes de que lo hiciera. Inspiró el aroma corporal masculino que conocía tan bien, y se preparó para enfrentar al mayor de los Beresford. 
 
    Christopher la retuvo en sus brazos más tiempo de lo que permitía el decoro, y, sin saber precisar si el mantenerla abrazada era debido a la sorpresa que había recibido al verla, o por el placer que sentía de tocarla. La muchacha era muy liviana. 
 
    —Gracias —fueron las únicas palabras que pudo decir con coherencia. Él la seguía sujetando en brazos sin perder detalle de su rostro ruborizado a pesar de la oscuridad de la noche—. Puede soltarme, ya no hay peligro de que me caiga. 
 
    Y Christopher obedeció. La soltó de golpe sin miramientos. Ágata cayó de culo al suelo. Su gemido lastimoso le hizo soltar a Christopher una sonrisa sapiente. Los ojos de ella lo apuñalaron. Se reincorporó masajeándose los glúteos doloridos. 
 
    —No era necesario que me dejase caer de forma tan brusca, podía haberme hecho un daño serio —lo acusó en voz baja. 
 
    —Y tú podías haberme matado —las palabras secas estaban ausentes de crítica, detalle que hizo que Ágata enarcara una ceja porque esperaba una retahíla de insultos, pero era cierto, si la caja de caudales hubiese caído sobre la cabeza de Christopher, ahora tendría un grave problema, pero no tenía modo de saber que él estaba debajo de ella haciendo… ¿qué? 
 
    —Lo lamento, pero en mi defensa alegaré que no sabía que se encontraba debajo de mí —Christopher inspiró al escucharla, las palabras de ella le parecieron sensuales y pecaminosas, por cierto que le gustaría estar debajo de ella. ¡Qué diantres le ocurría! 
 
    —Imagino que la caja no es tuya —trató de que su voz sonara neutral. 
 
    —Una acertada conclusión. 
 
    —Y no piensas decirme a quién pertenece. 
 
    —La verdad es que no lo sé —admitió con cierto azoro. 
 
    —¿Robas una caja de caudales sin saber a quién pertenece? —Christopher no podía creérselo, y no podía dejar de mirar el atuendo de ella.  
 
    —Si seguimos aquí de pie discutiendo sobre esa nimiedad, la autoridad tendrá tiempo para detenernos. 
 
    —Es extraño que no lo hayan hecho ya, se te ve a gran distancia, tu cabeza parece una tea ardiendo, y con esas ropas pareces un maleante de poca monta. 
 
    Ella sabía que se refería al color de pelo, sin la sujeción de la gorra, campeaba a sus anchas por su espalda. 
 
    —He perdido la gorra en la bajada, además, ahora mismo no me preocupa la autoridad, ya que no estoy sola en esta misión —sus palabras lo implicaban directamente a él. 
 
    —Yo no tengo nada que ver con este robo, ni vas a involucrarme —le dijo con voz peligrosa.  
 
    Ella seguía masajeándose el trasero con ganas de vengarse por haberla soltado de forma tan súbita, pero agradeció que él estuviese allí pues podría ayudarla con la caja de caudales. Christopher seguía los movimientos de sus manos con demasiado interés. 
 
    —¡Por supuesto! Usía estaba dando un tranquilo paseo por la zona. ¿Verdad? 
 
    —Estaba vigilándote —los ojos de ella se abrieron de espanto—. Sabía que tramabas algo en este lugar donde te encontré la otra noche, y por lo visto, mi instinto ha sido acertado —ella le ofreció su silencio en compensación—. ¿Y cómo pensabas transportarla? —Christopher se refería a la caja de caudales. 
 
    —No me dio tiempo de pensar. 
 
    —El mal femenino por excelencia: nunca piensan, actúan.  
 
    Ágata chasqueó la lengua medio ofendida por sus palabras. Él parecía irritado, pero ella estaba cansada y deseando llegar a Whitam Hall. La aventura le estaba pasando factura. Mover la pesada caja del armario hacia la ventana, casi la había dejado sin fuerzas. 
 
    —Estamos perdiendo un tiempo precioso. ¿Ha traído un carruaje? —la ansiedad en su voz hizo que Christopher mascullara por lo bajo.  
 
    —Lo que has hecho está considerado un delito —le recriminó con voz dura. 
 
    —Lo sé, pero deseo proteger a una persona —Christopher seguía sin moverse del sitio—. Tiene mi palabra de que le explicaré todo cuando estemos en lugar seguro. 
 
    Christopher se inclinó para recoger la pesada carga, y, cuando la sostuvo entre sus manos, le indicó con la cabeza que lo siguiera. La caja pesaba más de lo que había imaginado, pero no resultó difícil transportarla, aunque llevó bastante cuidado para no mancharse con la hierba aplastada. 
 
    —Camina detrás de mí y no cometas ninguna imprudencia más. 
 
    La calle estaba desierta, por ese motivo pudieron cruzarla sin percance alguno. Ágata abrió la portezuela del carruaje y la sostuvo para que Christopher pudiese meter la caja, un momento después, subió de un salto los dos escalones hacia el interior. Cuando ambos estuvieron sentados en el confortable interior del carruaje con la caja a buen recaudo bajo los pies de él, Ágata se permitió soltar un suspiro profundo. Aunque su rostro se mantenía sereno, tenía un nudo en el estómago que no podría deshacer, al menos hasta dentro de un buen rato.  
 
    Christopher estaba sentado frente a ella y la miraba con inmenso descaro. 
 
    —Imagino a quién pertenecen esos pantalones y esa camisa que luces como un auténtico rufián.  
 
    Ágata se miró la ropa un tanto avergonzada, pero no iba a confesar de dónde la había tomado prestada, aunque no hizo falta, Christopher lo adivinó.  
 
    —Puedo afirmar que han sido tomados de mi guardarropa particular, ¿no es cierto? —el silencio de ella fue la confirmación de su pregunta—. Es una de mis mejores camisas.  
 
    Ágata estalló al fin mortificada porque la hubiese descubierto. 
 
    —No podía arriesgarme a estropear la ropa de Arthur o de Andrew, no me parecería sería justo, y tampoco podía pedir ropa prestada al servicio porque podrían delatarme después.  
 
    Christopher alzó una de sus cejas en un perfecto arco. 
 
    —En cambio, no te importó si era mi ropa la que se estropeaba en la escaramuza, ¿cierto? —las mejillas de Ágata adquirieron el color de las cerezas.  
 
    Lo miró con ojos entrecerrados sin saber distinguir si sus palabras contenían burla o enfado. Christopher estaba elegantemente sentado frente a ella, con su levita pulcramente abrochada, con el lazo del pañuelo en el cuello perfectamente anudado, y sin un solo cabello fuera de su sitio. Se preguntó cómo diantres lograba estar siempre impecable, sin una arruga en la ropa, sin una mota de polvo en sus brillantes zapatos. No tenía ni una brizna de hierba en su atuendo a pesar de haber cogido la caja del suelo del jardín. En verdad era un hombre que destacaba en elegancia y refinamiento, pero ella lo detestó en ese momento porque la hacía sentir más arrabalera que nunca. 
 
    —La ropa no ha sufrido desperfecto alguno —contestó ella con una sonrisa cándida que no lo engañó en absoluto—, y será devuelta a su lugar correspondiente enseguida. 
 
    Christopher supo que jamás podría volver a ponerse la camisa que ella llevaba encima de su cuerpo sin olvidar que había acariciado su piel dorada. Que habría impregnado con su olor corporal cada hilo tejido. La muy tunante no se había puesto chaleco, por ese motivo, las suaves curvas de sus senos eran perfectamente visibles debajo de la tela, incluso pudo distinguir la oscura aureola y sus pezones erguidos. El deseo prendió en sus entrañas de forma instantánea dejándolo aturdido. Parpadeó varias veces tratando de controlar su respiración que se había vuelto jadeante, pero ella no era consciente de su incomodidad física, miraba con curiosidad tras el cristal de la ventanilla.  
 
    Cruzó una pierna sobre la otra, y se dedicó a observarla tan aturdido como interesado en cada uno de sus gestos. El deseo seguía azotándolo sin control, pero él era un hombre acostumbrado a sujetarlo. 
 
   



 

 CAPÍTULO 10 
 
    La llegada a Whitam Hall desató una agria discusión entre los dos. Ágata quería llevar la caja a su alcoba, pero Christopher se había negado de forma tajante. Ella había cedido al fin, aunque de forma renuente a que la llevase a sus aposentos privados, y él le había mostrado de forma determinante que no podría abrirla sin su ayuda, por eso le informó con arrogancia que su cooperación tenía un precio. La caja de caudales sería abierta en su alcoba, lejos de las miradas del servicio y de posibles curiosos inoportunos como su padre o sus dos hermanos.  
 
    Ella accedió al fin. 
 
    El silencio dentro de la mansión le resultó extraño aunque no inesperado, Christopher le había informado que su padre, Arthur, y Andrew, estaban en una reunión con el duque de Arun en Crimson Hill, también le dijo que ésas reuniones solían alargarse durante horas, por ese motivo no llegarían hasta bien entrada la madrugada. Circunstancia que los beneficiaba, y ella se abstuvo de mencionarle que ya lo sabía, y por ese motivo había decidido asaltar una vivienda y robar la caja de caudales de un extraño. 
 
    Ágata miró con enorme curiosidad los aposentos privados de Christopher. Era la primera vez que veía una alcoba masculina tan pulcra y ordenada. Las puertas de cristal que daban a la terraza privada se encontraban cerradas, aunque las cortinas de terciopelo azul estaban corridas y dejaban entrar los rayos de la luna. Miró el elegante mobiliario de cerezo. La alcoba tenía una salita privada que contenía un gabinete con cajones cerrados, y una silla tapizada en un suave azul marino a juego con las cortinas. Había también una pequeña librería que contenía diversos libros en inglés, pudo divisar uno en francés y otro en español. Las paredes no estaban empapeladas como el resto de la mansión sino que estaban pintadas en un tono dorado que armonizaban a la perfección con los muebles y la ropa de cama.  
 
    Christopher depositó la caja encima del gabinete para despojarse de la levita y soltarse el pañuelo del cuello. Ágata seguía cada uno de sus movimientos con atención. El canalla no perdía la elegancia ni al despojarse de las prendas de vestir. Observó que dejaba la chaqueta y el pañuelo sobre la silla, un segundo después, abrió uno de los pequeños cajones de la parte superior para sacar una especie de llave pequeña. Ágata decidió no quedarse al margen del descubrimiento, pero antes de llegar junto a él, la pequeña puerta de la caja de caudales había sido abierta con suma facilidad. Y una pregunta comenzó a martillearle el cerebro, ¿por qué motivo estaba lord Beresford interesado en su contenido? ¿Cómo tenía esa habilidad para abrir cajas de caudales ajenas? A ella le hubiese llevado un rato muy largo tenía que admitirlo, pero él lo había logrado apenas sin esfuerzo, ¿qué le ocultaba? Alzó sus ojos del interior de la caja al rostro de Christopher, el brillo de sus pupilas aumentaba a medida que sacaba los diversos documentos, era como si se sintiera orgulloso de sí mismo. 
 
    —Sólo me interesa uno de ésos papeles — declaró ella con un hilo de voz. Hurgó con sus dedos dentro del interior hasta dar con el pergamino enrollado, pero antes de poder sujetarlo, Christopher se lo arrebató.  
 
    —Puede ser peligroso —le dijo de forma autoritaria. Ágata no comprendió sus palabras—. Su contenido puede resultar arriesgado para ti.  
 
    Christopher desenrolló el papiro y leyó los nombres que contenía. Al momento arrugó el entrecejo como meditando las diferentes posibilidades que se abrían ante él.  
 
    —¿Qué nombre quieres proteger? ¿Y por qué? —las dos preguntas las había formulado con voz seca sin dejar de mirarla. Ágata decidió sincerarse. 
 
    —Cuando cenamos hace unas noches en Southsea descubrí algo que me pareció significativo y muy importante. Mientras me encontraba paseando en los jardines de la mansión Grant, un hombre y una mujer se reunieron con un tercero en un lugar apartado del jardín, y le dieron el papel que sostiene en la mano. 
 
    — ¿Te vieron? —le preguntó, ella negó una vez.  
 
    —Logré ocultarme detrás una de las estatuas del jardín —Christopher recordó perfectamente el juego de estatuas que adornaban los jardines de lady Grant. 
 
    —Uno de ellos era español ¿verdad? —asintió con gesto—. Necesito conocer los destalles para poder protegerte. 
 
    —Lo cierto es que no sé nada.  
 
    ¿Protegerla? ¿De qué? O mejor, ¿de quién?, se preguntó. 
 
    —¿Conoces su contenido? —volvió a negar con expresión severa. 
 
    —Es una lista —se aventuró a afirmar unos instantes después—. Y tiene garabateado el nombre de una persona que amo mucho. 
 
    Christopher volvió a repasar los nombres, pero ella se le adelantó. 
 
    —Carlos de Lucena y Moreno.  
 
    —De Lucena es uno de los asesores de don Manuel de González, ¿cierto? —Ágata se mordió el labio inferior, pero asintió. 
 
    —De Lucena es mi primo —Christopher soltó el aire que había estado conteniendo desde la anterior confesión de ella. Escuchar que amaba a un hombre, le había producido una cierta conmoción que no tenía modo de explicar—. Sobrino de mi madre María Isabel. 
 
    —Pero tu apellido es Martin — le dijo algo desazonado. 
 
    —En España los hijos llevamos dos apellidos, paterno y materno. 
 
    Christopher maldijo su descuido. De haber recordado ese detalle, podría haber descubierto mucho antes el parentesco que unía a la señorita Martin con Carlos. 
 
    —Creo que hay una conspiración que trata de derrocar a vuestro rey español, Fernando —Ágata parpadeó sorprendida—. El nombre de tu primo se baraja entre los posibles conspiradores. 
 
    Negó con energía la acusación franca de él. 
 
    —Mi familia es fiel a la corona española.  
 
    —Tengo que quedarme este documento, ¿puedes entenderlo? Es necesario porque trato de descubrir a los posibles traidores. 
 
    —Mi primo no es un traidor —la defensa de ella era esperada aunque inoportuna.  
 
    Christopher lamentaba que su familia estuviese implicada en la posible conspiración, comenzaba a sentir cierta simpatía hacia ella. Ágata sintió un escalofrío de aprensión. Todas las piezas comenzaban a encajar en su lugar correspondiente. Supo que lord Beresford estaba muy implicado en el asunto. 
 
    —¿Por qué está tan interesado en los asuntos de España? —le preguntó a bocajarro.  
 
    Christopher dudó en responderle, pero decidió hacerlo con la verdad.  
 
    —Soy un agente de la corona inglesa —ella echó la cabeza hacia atrás, como si la revelación de él fuese absurda—. Encargado de esta misión. 
 
    ¿Agente de la corona? ¿Qué significaba? Pero ella no tenía modo de saberlo. 
 
    —Si busca un culpable, búsquelo en su casa y no en la mía —le espetó con voz entrecortada.  
 
    —Es cierto que hay ingleses implicados, pero también los hay españoles. 
 
    —¡Mi primo no es uno de ellos! —aseveró con vehemencia. 
 
    Christopher estudió el rostro femenino con atención. Sus mejillas estaban arreboladas y tenía la respiración entrecortada, no supo precisar si era debido al nerviosismo, o por la posibilidad de que su familia estuviese implicada en el complot, pero el cargo que desempeñaba Carlos de Lucena, lo hacía idóneo para tramar un golpe de Estado junto a seguidores de Bonaparte. Era ampliamente conocido que nobles españoles habían ayudado al Emperador francés, Napoleón, para que sometiera con éxito al pueblo hispano en la guerra de 1808. 
 
    —¿Podrías reconocer al inglés que se reunió con Gonzalo Pérez? 
 
    —¿Gonzalo Pérez? —preguntó con curiosa.  
 
    Ágata nunca había escuchado el nombre con anterioridad. 
 
    —El dueño de la caja de caudales —respondió de forma concisa.  
 
    Ella lo pensó durante un momento. 
 
    —Sí, y también podría reconocer a la mujer que los acompañaba si la tuviese delante —admitió convencida de sus palabras. 
 
    —Entonces puedes ser de gran ayuda.  
 
    Las pupilas de Ágata se redujeron a un punto cuando fue consciente de lo que implicaban las palabras de Christopher. 
 
    —No voy a ayudarle a colgar a mi primo. 
 
    Él, suspiró cansado. Tratar de hacerla razonar era poco más que imposible. 
 
    —No tengo ninguna intención de colgar a nadie, sea primo o no. En todo caso, la corona española se encargaría de ello de ser necesario. 
 
    —¿Por qué quieren los ingleses derrocar a nuestro rey? —la pregunta la formuló en un tono imperativo. 
 
    —Es lo que trato de descubrir. Inglaterra mantiene buenas relaciones con el reino de España, y por es motivo la corona no desea que sean interrumpidas por manipulaciones Bonapartistas. 
 
    Ágata no sabía qué pensar. Cuando escuchó aquella noche el nombre de su primo, supo que tenía que hacerse con la lista para tratar de ayudarlo. Tenía la obligación de prevenirlo, pero, lamentablemente, no podía hacerlo porque se encontraba en Inglaterra. 
 
    —Bonaparte ya no representa ningún problema para los españoles — afirmó con rotundidad. 
 
    —Pero hay también nobles franceses implicados en la trama, por ese motivo estoy dispuesto a hacer todo lo que esté en mi mano para descubrir este complot.  
 
    —Escuché dos nombres —recordó de pronto ella—. Adolphe Basile y Claude Benoît. —Ágata se pasó los nudillos por su mentón tratando de recordar más detalles, pero sin conseguirlo. 
 
    Christopher adoptó una actitud tierna con ella que la pilló con la guardia baja. 
 
    —Estás agotada, será mejor que regreses a tu alcoba y descanses. 
 
    —¿Qué pasará con la caja de caudales? 
 
    —No tienes que preocuparte por ello, yo me encargaré de todo. Y prometo no hacer nada que pueda perjudicar a tu primo. Tienes mi palabra. 
 
    Ágata se preguntó si podría confiar en él, pero no tenía más remedio que aceptar su promesa. Todavía no podía regresar a España para poder alertar a Carlos, aunque podría tratar de enviarle un telegrama. Sí, eso haría al día siguiente. Suspiró compungida, tenía que regresar pero no tenía reales para hacerlo, tendría que esperar la llegada de Marina para pedirle que le comprara un pasaje en el próximo navío. Todo se volvía desesperanzador. Y de repente, dejar la responsabilidad en manos de Christopher, hizo que el alivio fuese instantáneo. 
 
    Christopher vio el juego de emociones que cruzaron su rostro: agotamiento, decisión, pesar, y desahogo. Por instinto sujetó una de sus manos y la estrechó entre las suyas para reconfortarla. Ella lo miró atónita por su gesto impulsivo, pero sin apartar su mano de la sujeción masculina. 
 
    —Me debe una disculpa —le soltó ella de sopetón.  
 
    Christopher le obsequió una media sonrisa que transformó su semblante por completo. El rostro severo de rasgos duros, se había convertido en una cara muy atractiva. Derrochaba un encanto arrollador. El corazón de Ágata sufrió un sobresalto dentro de su pecho. Lo encontraba irresistible, pero a la vez inalcanzable. 
 
    —Un millar, y no serían suficientes —le dijo él—. Admito que eres un constante dolor de cabeza, pero en modo alguno eres una arrabalera —calló un momento para pasear sus ojos claros sobre la figura de ella—, aunque vestida con mis ropas no estoy del todo convencido de mis palabras. 
 
    Ágata inspiró profundamente y la preocupación disminuyó lo suficiente como para descubrir que estaba cansada en extremo. La tensión la había dejado extenuada mental y físicamente. El miedo era el mayor enemigo que existía, pero decidió no mostrar lo asustada que se había sentido en las horas previas al robo de la caja de caudales, ni en el futuro incierto que se abría para su primo Carlos y su tío Ginés si los documentos encontrados resultaban ser verídicos. 
 
    —Jamás tumbaría a Arthur de un manotazo —le recordó en un susurro. Christopher soltó una carcajada por el tono dolido que había podido apreciar en la voz femenina.  
 
    —A mí nunca me tumbarías, puedo asegurarlo. 
 
    ¿Y cómo diantres podía tomarse esa afirmación dicha de forma tan arrogante?, se preguntó Ágata sin poder encontrar la respuesta. 
 
    —Nunca he conocido a una mujer que se haya tomado unos insultos desmerecidos de una forma más digna. Mi comportamiento no tiene justificación. Lo lamento mucho —las palabras de Christopher eran sinceras, y así las interpretó. 
 
    —Acepto su disculpa. 
 
    Y entonces, él hizo algo totalmente inesperado y carente de sentido común. Inclinó su cabeza hacia ella y rozo con su boca los turgentes labios femeninos que se abrieron para él como una flor se abre cuando la besa el sol, pero el roce fue tan breve, que Ágata se preguntó si realmente se lo había dado, o por el contrario lo había imaginado. La acompañó hacia la puerta de la alcoba, la abrió y la invitó a que saliera. Ella lo hizo como una autómata pues apenas se sostenía en pie. Christopher la condujo hasta su alcoba que estaba dispuesta en el otro extremo del corredor. Le abrió la puerta como un caballero, y con una mano extendida, la incitó para que entrase. La muchacha obedeció sumisa, pero antes de entrar por completo a la alcoba, se giró hacia él para despedirse, la sonrisa de él le provocaba cosquillas en el estómago y le colocaban alas a su corazón para que comenzase a volar. 
 
    —Que tengas dulces sueños, Gata. 
 
    Durante un instante eterno, ambos se miraron con franqueza y sin animosidad. 
 
    —Ágata —lo rectificó de nuevo—. Mi nombre es Ágata —y cerró la puerta tras de sí.  
 
    Christopher se quedó durante unos segundos de pie frente a la puerta cerrada sin que su mente dejase de trabajar a toda velocidad. La caja de caudales contenía muchísima más información de lo que había previsto. Tenía que pasarle a Robert Jenkinson parte de los documentos que había encontrado para que los guardase a buen recaudo. Tras esa decisión, regresó a sus aposentos. 
 
   



 

 CAPÍTULO 11 
 
    Carlos de Lucena no podía estar implicado en un complot para derrocar al reino. Pensar en tal posibilidad le producía escalofríos de miedo. Era de sobra conocido el temperamento del rey Fernando, y sus ejemplares castigos para los traidores, pero su primo siempre se había mostrado respetuoso y fiel a la ley, entonces, ¿por qué motivo estaba su nombre incluido en la lista de sospechosos? ¿A quién iba dirigida la lista? Cavilar sobre las diferentes alternativas le estaba ocasionando un terrible dolor de cabeza. Ágata no tenía la facultad para afirmar o desmentir nada, pero tenía la obligación de alertar a Carlos sobre lo que se estaba gestando en Inglaterra, al menos lo que ella creía que se tramaba. Tenía que convencer a Arthur para que la acompañara a enviar un telegrama hasta que pudiese regresar a Córdoba, Ágata paró sus pasos de golpe, si Christopher era el agente encargado de la misión, su investigación no se delimitaría únicamente a Inglaterra. Si había españoles implicados, sería lógico que tuviese que ir hasta España para investigar…  
 
    Abrió los ojos ante la inspiración que le sobrevino. Ella podría ofrecerle la posibilidad de contactar directamente con Carlos, y el Secretario del reino.  
 
    ¡Era una idea extraordinaria! Podría regresar a Córdoba, pero al momento se descorazonó. Si Christopher pensaba marchar pronto, no podría estar con Marina como había pretendido al comenzar su aventura, y entonces el viaje a Inglaterra habría resultado inútil. El corazón de Ágata se dividió en dos emociones claramente diferenciadas: sus ansias de ver a su amiga del alma, y el amor que la unía a su familia. No podría perdonarse que a su primo le ocurriese algo grave por cumplir un capricho pasajero. Marina seguiría en Escocia durante años, y podría verla en un futuro no muy lejano. Suspiró pensativa. Le parecía inaudito que tardase tanto en ir a buscarla, aunque no tenía más remedio que conformarse. Ágata dejo de pensar en ello, y abandonó el cenador para ir en busca de Arthur. Imaginó que lo encontraría en el estudio, y hacia allí se dirigió.  
 
    *** 
 
    Christopher estaba sentado en una esquina del escritorio de su padre con los brazos cruzados sobre el pecho, y con una mirada enigmática en el rostro. Arthur, por el contrario, estaba cómodamente sentado en uno de los sillones situados frente a la lujosa mesa. Miraba a su hermano mayor de forma directa, con el rostro sereno. Sujetaba en sus manos el libro de cuentas de la familia, y la pluma que había usado para corregir algunas de las últimas entradas y salidas de capital. Cuando terminó de anotar el último número, dejó la pluma dentro del tintero que estaba sobre la mesa, se limpió la mano con un pañuelo que guardó posteriormente en el bolsillo de su levita. 
 
    —Es una verdadera pena que tu talento sea de uso exclusivo para el entorno familiar —le dijo Christopher. Arthur le mostró el amago de una sonrisa, había escuchado esa queja durante meses, hasta que Christopher admitió que él no pensaba dejar el condado de Hampshire—. Serías un magnífico abogado en Londres. 
 
    — Ya sabes que no estoy interesado en montar un bufete en una ciudad tan bulliciosa. Me gusta vivir en el campo, la tranquilidad que se respira aquí. 
 
     Christopher entrecerró los ojos azules al escuchar las palabras de su hermano menor. Era sin duda el mejor estudiante que había tenido la universidad de Oxford. Andrew también había demostrado ser un alumno aplicado, con unas notas extraordinarias, pero Arthur tenía una capacidad intelectual muy superior a los dos. Su inteligencia lo abrumaba. 
 
    —¿Y qué es lo que te interesa? —las pupilas de Arthur brillaron con una duda al escuchar la pregunta de su hermano—. Eres un hombre tranquilo e imagino que familiar… 
 
    Arthur lo interrumpió, ya sabía hacia dónde pretendía llevarlo con su charla. 
 
    —Mucho más interesado en la familia que tú —su respuesta sonó un poco brusca, pero Christopher no lo tomó en cuenta.  
 
    Meditó en sus palabras durante unos momentos antes de comenzar a hablar de nuevo. 
 
    —Por ese motivo pienso que eres el más indicado para dar un heredero a la familia. 
 
    Arthur miró a Christopher estupefacto, había esperado otra declaración. 
 
    —Esa responsabilidad es tuya de forma exclusiva, nunca la he codiciado ni lo haré. 
 
     —¿Estás enamorado, Arthur?  
 
    —¿Por qué dices….? —pero no pudo terminar la frase. Su hermano le estaba haciendo unas preguntas de lo más extrañas e ignoraba el motivo o la razón para hacérselas—. ¿Estás huyendo de tus obligaciones? —le espetó de pronto.  
 
    Christopher soltó una carcajada que hizo que las cejas de Arthur se alzaran con un interrogante. Hacía mucho tiempo que su hermano no lo obsequiaba con una muestra de jovialidad. Era como si hubiese vuelto a ser el mismo muchacho diez años atrás. ¿Qué había cambiado? Mejor todavía, ¿cuál era el motivo para ese cambio inesperado? 
 
    —No tengo intención de casarme —admitió Christopher—. Y por tanto la responsabilidad de continuar con la línea sucesoria recae sobre ti. Tienes la obligación de dar un heredero a la familia, y creo que padre no se opondrá a tu elección. 
 
    Arthur estaba cada vez más confundido. Él no había elegido a ninguna dama, entonces ¿por qué motivo su hermano afirmaba lo contrario? 
 
    —Confieso que al principio tuve mis dudas al respecto, pero el tiempo me ha demostrado que tienes un sexto sentido no sólo para los estudios, también para las mujeres.  
 
    — ¿Eso significa que tengo tu beneplácito?  
 
    Arthur estaba comenzando a divertirse con la diatriba de su hermano mayor. Se estaba enredando en una cuerda que él estaría encantado de apretar, si se lo permitía. 
 
    —Ya sabes, que como futuro cabeza de la familia, necesitas mi visto bueno para una decisión tan importante. 
 
    Arthur no dudó ni un momento en apretarla. 
 
    —Me recuerdas a nuestro padre hace diez años —sus palabras tuvieron el efecto deseado.  
 
    Christopher las sintió como un puñetazo en el estómago. Las pupilas le brillaron por el fogonazo de sorpresa. 
 
    —Ése, ha sido un golpe bajo —respondió dolido—. Sobre todo cuando he decidido intervenir, y apoyarte, en caso de que padre se ponga difícil con tu elección. 
 
    Y de pronto Arthur supo a qué elección se refería su hermano. ¡Creía que estaba interesado en la señorita Martin! Si era franco consigo mismo, debía de admitir que podría llegar a estarlo: si Ágata lo mirase a él con la misma intensidad y candor que miraba a su hermano mayor. Cuando Christopher entraba a la misma habitación donde se encontraba ella, sus ojos adquirían una suave tonalidad dorada. Sus labios rojos como las fresas maduras, le ofrecían una sonrisa que Christopher no sabía apreciar, ni ella le permitía descubrir. En verdad su hermano era un estúpido rematado. Si dejara de bañarse en la compasión por lo ocurrido en el pasado, podría comprender lo mucho que valía la señorita Martin. Lo especial que era para ella, y lo que podía significar en un futuro.  
 
    —Me complace descubrir que no estás interesado, ni lo más mínimo, en la misma persona que yo —la admisión de Arthur lo pilló un tanto despistado. Ese debía de ser el motivo para el sobresalto que sufrió su estómago al escucharlo—. Es un gran alivio, la verdad —continuó, pero el tono de Arthur no era todo lo serio que Christopher esperaba—. Con el incidente de la fuente, llegué a creer que tu interés por ella podría superar las venganzas visigodas de las que has hecho gala en los últimos días. 
 
    Christopher parpadeó para despejar la confusión que le produjo las palabras de su hermano, ¿creía Arthur que él estaba interesado en la señorita Martin? El incidente de la fuente sólo había servido para posicionarlo en su postura. Por ese motivo borró de un manotazo cualquier impresión equivocada que tuviese su hermano menor sobre él. ¿Venganzas visigodas? Se preguntó dónde habría escuchado Arthur esa expresión. 
 
    —La señorita Martin nunca me ha interesado —confesó con voz clara y tono preciso. Arthur entrecerró los ojos hasta convertirlos en una línea—. Tiene todas las cualidades que detesto en una mujer. Afortunadamente, su presencia ya no me resulta intolerable. Estoy seguro de que aprenderé a soportarla con el tiempo. 
 
    —Creí que… —Arthur no pudo continuar.  
 
    ¿Las señales que había visto días atrás en su hermano eran falsas? Entonces todos estaban equivocados con respecto a Christopher. Incluso Andrew había hecho alguna broma al respecto. Y lo lamento de veras por Ágata pues sabía que Christopher no le era del todo indiferente, y por ese motivo iba a bregar con la peor parte; el desengaño.  
 
    —Con la guía necesaria —continuó Christopher con voz pragmática—, y una atención constante, podrá aprender a comportarse y desempeñarse en nuestro círculo de la forma correcta, pero hay que darle tiempo. 
 
    Arthur pensó que Christopher con sus buenos deseos lo estaba enredando todo, cada vez más.  
 
    —Por cierto que puedo aprender a ser una verdadera señora con la guía necesaria. —Ambos hermanos sufrieron el mismo sobresalto al escuchar la voz de la aludida. Desviaron la mirada hacia la puerta de entrada y vieron a Ágata plantada en el umbral. Su espalda temblaba de lo tensa que estaba, y sus ojos, a diferencia de otros días, brillaban con una ira incandescente—. Si estuviese interesada en ello —remató. 
 
    Arthur cerró los ojos al mismo tiempo que tragaba la saliva espesa. ¿Cuánto habría oído? ¿Por qué motivo él deseaba que la tierra se lo tragase, y su hermano a cambio sonreía como si le hubiese hecho un favor? Había participado en ese descalabro intentando averiguar qué sentía Christopher, ahora se arrepentía pues ninguna mujer se merecía que hablasen de ella de forma tan desapasionada y cruel.  
 
    Christopher, por el contrario, la miraba con mucha cautela. Los ojos de la muchacha prometían una venganza sangrienta, pero él estaba seguro que su enfado no tenía razón de ser. Su interés en su hermano era del todo justificable, y él mismo la había defendido, entonces, ¿por qué parecía que sentía ganas de asesinarlo? 
 
    Ágata cruzó los pasos que la separaban de Arthur, y cuando llego hasta el lugar donde estaba sentado, se quedó parada frente a él sin dejar de mirar sus ojos. Arthur se levantó con galantería.  
 
    —Lord Beresford —se dirigió hacia Arthur, y el mencionado la miró con cierto rubor—. Me gustaría ir a la ciudad y mandar un telegrama a mi amiga Marina, ¿puedo solicitar el carruaje familiar para hacerlo? No me importa caminar de ida, pero la vuelta se hace bastante pesada —la distancia que separaba Whitam Hall de la ciudad de Portsmouth era de tres millas. 
 
    —Yo mismo la acompañaré —Ágata ya lo suponía—. Voy a pedir a Simon que prepare el carruaje, espere un momento aquí, regresaré enseguida.  
 
    Un minuto después, Arthur salió de la biblioteca como alma que lleva el diablo. Ágata se preparó para seguirlo, pero las palabras de Christopher la detuvieron.  
 
    —Si me lo hubieras pedido, te habría acompañado gustoso. 
 
    Los ojos de ella quemaban cuando se volvió para enfrentarlo. Y le ofreció el mismo gesto de desagrado que le produciría mirar un insecto aplastado en el suelo: aprensión, y algo más que Christopher no supo calificar. 
 
    —Nunca, nunca más vuelva a dirigirme la palabra, cangrejo soberbio. 
 
    El tono encolerizado de ella lo pilló completamente por sorpresa, y no supo cómo tomárselo. Unos momentos antes para dirigirse a Arthur, su tono había sido dulce, ahora que hablaba con él, era corrosivo como el ácido. 
 
    —Pensé que agradecerías mi intervención —Ágata abrió la boca para responderle, pero la volvió a cerrar porque no estaba segura de controlar el veneno que podría salir por ella. Se tomó su tiempo antes de poder ofrecerle una respuesta. 
 
    — Disculpe si le parezco confusa lord Beresford, pero tras el beso de ayer, no podía imaginar que hoy le estaría aconsejando a su hermano con respecto a mí. 
 
    —¿Beso? —preguntó Christopher sin saber exactamente dónde se había perdido durante la conversación.  
 
    Las pupilas de Ágata brillaron. ¡El beso no había significado nada para él! Y la conciencia de ese hecho le produjo un dolor agudo dentro del pecho. 
 
    —¿Lo niega? —la pregunta la había hecho más para sí misma que para él. Ágata se sentía tan avergonzada—. Creí que… —le resultaba muy difícil continuar hablando, el nudo que sentía en su garganta se había cerrado de forma brusca y le provocaba un ahogo—. Lamento —Ágata ya se daba la vuelta para salir de la estancia, pero la mano de Christopher la retuvo por el brazo, ella trató de desasirse sin conseguirlo, por ese motivo lo empujó con las dos manos para quedar libre de su sujeción—. ¡Mal nacido! 
 
    Los ojos de Christopher se redujeron a una línea peligrosa al escuchar el insulto, pero no la soltó. Siguió agarrándola con fuerza. Un segundo después, la atrajo hacia sí y le sujetó el mentón con la mano izquierda para inmovilizarla. Y de pronto aplastó la boca contra la de ella para silenciar cualquier insulto. El beso largo y profundo desató una súbita tempestad dentro de ella que le resultó completamente desconocida. Con un gemido de placer y con femenino atrevimiento, Ágata tocó con su lengua la de Christopher provocándole una respuesta instantánea. Con un gruñido surgido desde lo más profundo de su garganta, cerró su mano sobre sus cabellos y le echó la cabeza hacia atrás para que su lengua penetrara más profundamente. El beso de Christopher tenía como objetivo castigarla, marcarla con fuego, y lo estaba consiguiendo.  
 
    Pero de pronto, y sin previo aviso, dejó de besarla. Ágata tenía los labios hinchados y sensibles a causa del beso inesperado, aunque ansiado. 
 
    —Confío que ahora sepas distinguir entre un beso, y un gesto amable de empatía. —Sus palabras la golpearon con severidad.  
 
    ¡Christopher era un ser insensible! ¡La había besado para castigarla! Tan confundida y dolida como estaba, Ágata no midió su acción, lo abofeteó, y los golpes sonaron en el silencio del despacho como disparos. Ahora entendía demasiadas cosas. 
 
    —Le detesto lord Beresford, le desprecio por la diferencia que acaba de mostrarme. 
 
    Un segundo después, Ágata corría hacia el vestíbulo en dirección a la calle. 
 
   



 

 CAPÍTULO 12 
 
    El viaje hacia la ciudad de Portsmouth había resultado largo. El silencio de Arthur sumado al desconsuelo que la embargaba, logró descorazonarla todavía más. Afortunadamente, había podido enviar un telegrama a Marina donde le indicaba que tenía que regresar con urgencia a España para ocuparse de un asunto de vida o muerte. También le había enviado un mensaje a su primo Carlos, donde le advertía de la conspiración que se estaba gestando en Inglaterra contra la corona, le transmitía su preocupación y le rogaba que estuviese preparado para cualquier eventualidad. Pero lo que Ágata desconocía, era que Christopher había extendido su influencia en todas las oficinas telegráficas de Portsmouth y alrededores, una alerta sobre los mensajes que se enviasen con destino al reino de España. El aviso de ella, jamás iba a llegar a la villa de Madrid. 
 
    Ahora, mirándose en el espejo, se rindió al desánimo.  
 
    Estaba interesada de un hombre que la consideraba poco menos que una molestia. No existía para él. ¿Podía ser su futuro más triste? ¿El anhelo de su corazón más inoportuno? Lo dudaba, pero tenía que asistir a una cena de gala ofrecida por lord Beresford antes de que comenzase la temporada social en Londres. A la cena iban a asistir la flor y nata de la sociedad de Portsmouth y Southampton, así como políticos destacados y ricos comerciantes de otros condados. La influencia de John Beresford era amplia y conocida. También iba a asistir a la cena el duque de Arun: el noble que la había encandilado el mismo día que lo conoció. 
 
    Ágata escudriñó la imagen que le devolvía el espejo. El vestido era el más adecuado que poseía para un evento de tal magnitud. No en vano había sido el vestido de boda de su madre, y sentía por él un cariño muy especial. El vestido era muy del gusto de la moda dentro de la nobleza más castiza de Madrid. Era de color marfil y le cubría de forma muy casta, aunque insinuante, desde el cuello hasta los tobillos. Acompañaba el atuendo con unas medias de seda, habían sido un regalo de su padre el día que cumplió los dieciséis años. Aunque en Córdoba nunca había tenido la oportunidad de ponérselas, Ágata consideró que la ocasión merecía la pena. La redecilla negra recogía los rizos de su pelo con severidad, y destacaba el color claro de una forma encantadora.  
 
    Unos golpes en la puerta de su alcoba le hizo volverse mientras aseguraba el cierre de sus pendientes. Cuando abrió la hoja de madera se quedó sin habla. Christopher estaba plantado en el umbral vestido de forma espectacular. Si ya de por sí era un hombre imponente, con traje de gala quitaba la respiración.  
 
    Christopher no podía despegar los ojos de Ágata. La suavidad del tejido dejaba adivinar su figura voluptuosa y sensual. La mujer de cabellos rubios que lo miraba no poseía ni una pizca de coquetería en su cuerpo. El cuello de cisne ausente de adornos, destacaba la perfecta transparencia de su piel dorada. Su boca provocativa incitaba a besarla, sus ojos chispeantes lo miraban con franca curiosidad. Parecía tan viva que sintió un latigazo en las entrañas que lo desconcertó. La señorita Martin no era una belleza excepcional, pero tenía algo en su forma de ser que atraía hacia ella la mirada de los ojos masculinos, rectificó, lo atraía a él sin remedio. 
 
    —Tengo que darte algo —Ágata no dijo nada, se mantuvo en silencio esperando—. Logré recuperar el collar y el camafeo que perdiste en Londres.  
 
    Los ojos de ella se humedecieron con gratitud. Cuando Christopher le extendió el estuche oscuro, dudó entre abrirlo o apretarlo junto a su corazón de lo emocionada que se sentía. 
 
    —Únicamente he podido recuperar las joyas porque estaban empeñadas.  
 
    —No podré pagarle este favor —le dijo ella con voz entrecortada. 
 
    —Es mi forma de reparar mi falta de sensibilidad aquél día. Mi única excusa era que tenía prisa, y la paciencia no es una de mis cualidades más notables. 
 
    Ágata estrechó entre su pecho el estuche con una gratitud nacida desde lo más profundo de su corazón.  
 
    —Permíteme —Christopher lo recuperó de nuevo y abrió la estrecha caja de madera. Sacó el hermoso collar de perlas, y lo colocó en el cuello de ella que se giró recogiéndose la redecilla para permitirle que lo abrochara con facilidad.  
 
    El deseo de pasar las yemas de sus dedos por el cuello firme, hizo que Christopher tragara con dificultad. ¿Qué demonios le ocurría? De pronto el deseo lo mordió y lo dejó aturdido. 
 
    —Listo —ella se volvió con mirada arrobada.  
 
    Era el mejor regalo que podía recibir. Clavó sus pupilas negras en el rostro de él y lo estudió con atención. Las ansias de abrazarlo por el agradecimiento que sentía, casi superaban las ansias que la martirizaban desde que había descubierto que estaba enamorada de él.  
 
    —Gracias —logró decir con voz entrecortada, pero Christopher no pudo darle una respuesta a su agradecimiento por la sorpresiva aparición de Andrew en el pasillo del vestíbulo superior. Ágata pudo divisar apenas en un segundo el oscurecimiento de las pupilas de él antes de volver su rostro hacia su hermano pequeño. 
 
    —¡Christopher! Creí que ya estarías en el salón junto a padre dándole la bienvenida a los invitados. 
 
    —¡Recuperó mis joyas Andrew! —Ágata le mostró el collar de perlas que lucía en el cuello, y el camafeo que sostenía en su mano. 
 
    Andrew le hizo un guiño cómplice. Christopher se molestó por la camaradería que observaba entre ellos, aunque no sabía precisar el motivo. ¿Dónde demonios estaba Arthur? 
 
    —Algunas veces, cuando te lo propones, sabes hacer las cosas bien —los ojos de Andrew se clavaron en él con chabacanería—. Y te informo, que en ausencia de Arthur y por decreto de nuestro padre, yo soy el acompañante oficial de la señorita Martin. 
 
    Christopher se disculpó, y, con una inclinación de cabeza, se despidió de ambos. Con pasos enérgicos bajó los escalones hasta la planta inferior. Ágata se mordió el labio inferior pensativa, el mayor de los hermanos no perdía la severa educación ni en una simple despedida. 
 
    —¿Preparada? —Ágata aceptó con placer el brazo que Andrew había extendido hacia ella. La noche podía resultar interesante después de todo. 
 
    *** 
 
    Whitam Hall resplandecía. La mansión era soberbia, pero esa noche brillaba con una luz particular. Ágata olía las diversas gardenias colocadas de forma estratégica por los rincones, su aroma dulzón impregnaba cada una de las salas. Las arañas de los techos iluminaban con brillos incandescentes las estancias amplias y llenas de invitados, y la cena había sido espectacular. Ágata desconocía que en las cocinas de Whitam Hall había un cocinero que había trabajado en las cocinas de palacio en la villa de Madrid. Según le había informado Andrew, el mérito era de John que deseaba complacer a su única hija, Aurora, para que se sintiese lo más cómoda posible en su estancia en la casa.  
 
    La orquesta amenizaba con música las diferentes conversaciones fluidas entre los asistentes. Las grandes cristaleras que daban acceso a los jardines posteriores, estaban abiertas a la templada y perfumada noche, el aroma de las rosas y jazmines competía con el olor de las flores cortadas del interior. Ágata siguió mirando con sumo interés los vestidos elegantes y costosos de las mujeres que escondían parte de sus rostros entre sus abanicos grandes. Un suave toque en el hombro le hizo darse la vuelta de forma rápida. Era John Beresford que le extendía una mano en una clara invitación que ella no podía despreciar ni quería. 
 
    —Es hora de comenzar el baile, y deben iniciarlo el anfitrión y la invitada más especial de la velada. 
 
    Ágata pensó en las palabras amables de John, y que la hacían sentirse tan bien.  
 
    —No conozco muy bien los pasos del minué —le informó ella.  
 
    John le obsequió una mirada enigmática, que pronto quedó desvelada cuando las notas de la música inundaron el salón. No era un minué sino un vals. Y, al comienzo del mismo, eran los dos únicos danzantes. Los invitados les hicieron un hueco amplio replegándose hacia las paredes del salón para observarlos. El elegante baile con un ritmo medio permitía que los giros no fuesen muy rápidos, y, de esa forma, los movimientos elegantes se intensificaban. John la sujetaba con firmeza pero son suma corrección, sin despegar los ojos del rostro de ella que le sonreía con placer inusitado. El marqués de Whitam Hall hizo un gesto con su mano y varios de los invitados se les unieron en el baile. Tras unos minutos que a ella le parecieron gloriosos, la música cesó, y mientras seguía riendo por lo excitada que estaba, uno de los invitados tomó el relevo de John, y la sorpresa fue mayúscula cuando fijó sus ojos en la presencia atractiva de Andrew, el más alegre y festivo de los cuatro Beresford. Ágata se descentró durante unos segundos, los mismos que él tardó en sujetar su mano derecha con la suya, a continuación posó su palma grande y caliente en los lumbares de ella para conducirla hasta el centro de la pista de baile. La posicionó frente a él con ambos cuerpos ligeramente desplazados hacia la izquierda. Subió la mano derecha de ella hasta dejarla reposando en el hombro. Ágata abrió los ojos perpleja, Andrew no podía pretender que bailaran una danza española, pero acertó de lleno, la orquesta comenzó unas notas que ella conocía muy bien, y que en ese momento le parecieron maravillosas. ¡Añoraba tantas cosas de su reino! 
 
    Andrew guiaba sus pasos con la palma de la mano que tenía apoyada en su espalda, el brillo de sus ojos le parecía pícaro y burlón, pero Ágata se concentró en no perder pie. En el momento más álgido de la interpretación, el brazo de él la desplazó con fuerza y la volvió a sujetar haciéndola girar sobre sí misma varias veces.  
 
    —Me parece increíble que sepa bailar tan bien una danza nuestra —le dijo en tono de broma. 
 
    Andrew la hizo girar nuevamente sobre sí misma. 
 
    —Cuando conozcas a mi hermana Aurora, comprenderás por qué motivo resulta muy difícil negarle nada. Aprender a bailar vuestros ritmos para acompañarla, se volvió fastidioso en mi vida, aunque reconozco que lo hice para complacerla.  
 
    La franca admisión le hizo enarcar una ceja, pero Ágata no pudo responderle porque sus ojos acababan de descubrir a Christopher. Estaba recostado de forma indolente contra una de las columnas de la entrada al gran salón, parecía que escuchaba el comentario de uno de los invitados, pero los ojos de él seguían fijos en los movimientos que efectuaban ella y Andrew, la mirada de él parecía especulativa, y con una melancolía en su profundidad que logró descorazonarla. Se veía tan inaccesible. La pieza musical había llegado a su fin y Andrew la condujo hacia uno de los sirvientes que llevaban bandejas con copas llenas de Champán. Alcanzó una y se la ofreció, Ágata la aceptó con agrado. Bebió el refrescante líquido con placer al mismo tiempo que se giraba para quedar frente a Christopher que seguía apoyado con descuido en el otro extremo de la sala. Esperaba al menos un gesto de reconocimiento por su parte, pero comprendió que era ilusionarse en vano. Él, no pensaba mostrarle ni el amago de una sonrisa. De pronto, Christopher clavó los ojos en ella con una ira que la dejó perpleja. Sus ojos azul claro se tornaron añiles de despecho, y Ágata colocó su mano en su garganta para contener un jadeo. Observó que el cuerpo masculino se tensaba, y la forma colérica de apretar los puños a sus costados le indicó, que en ese estado de excitación, un hombre se volvía muy peligroso. Pudo distinguir las aletas de su nariz que se dilataban para respirar más profundamente en un intento de controlarse. Andrew que estaba a su lado mirando a los danzantes, era ajeno a la conmoción que sufría su hermano en el otro extremo. Los ojos de Ágata se anegaron en lágrimas al creer que el sentimiento de aversión y rechazo iba dirigido a ella, pero cuando siguió los ojo de él que ahora miraban por encima de su hombro, comprendió que algo detrás de ella había llamado poderosamente su atención, Ágata se giró sobre sí misma para ver el motivo que había despertado el deseo de rechazo en Christopher. Una mujer era la diana de su cólera, y era la misma persona que había espiado ella en los jardines de lady Grant. Fijó sus ojos en el hombre que la acompañaba y lo reconoció. ¡Era el inglés traidor! Y al momento desvió sus ojos de ellos hacia Christopher que seguía de pie sin perder de vista a ambos individuos.  
 
    Ágata se pegó todavía más a Andrew. 
 
    —La señora que está detrás de mí —le dijo en voz baja—, ¿quién es? 
 
    Andrew hizo el gesto de volverse hacia dónde le indicaba ella, pero Ágata le sujetó del brazo para impedírselo. Él le hizo un gesto de asentimiento, echó un vistazo por encima de su hombro con discreción.  
 
    —Es lady Ophelia O´Sullivan, y su acompañante es Richard Moore, conde de Cray. 
 
    Ágata masculló de forma apenas ininteligible, era la inglesa que se había burlado de Christopher en el pasado, la persona que le había hecho un dolor tan profundo e imposible de sanar. Y en ese momento la odió con todas sus fuerzas, y con la misma intensidad que Christopher.  
 
   



 

 CAPÍTULO 13 
 
    Responder a las preguntas de Andrew mientras seguía con los ojos todos y cada uno de los movimientos de lady O´Sullivan, resultó una tarea ardua. Hablaba de forma tan baja, y con un acento tan marcado con su acompañante, que a ella le resultó imposible comprender lo que decía.  
 
    —Mi padre tiene una sorpresa reservada. En realidad siempre hace gala de ella cuando ofrece una cena en Whitam Hall. 
 
    —¿Una sorpresa? —preguntó pero sin perder detalle de los movimientos de la inglesa tras su espalda.  
 
    Pero Andrew no pudo responderle, acababan de entrar al salón dos hombres que ella nunca había visto en los días que llevaba en Whitam Hall.  
 
    —Son Rafael y Francisco —le dijo Andrew—. Acompañaron a mi hermana Aurora en su viaje a Inglaterra, y, desde entonces, no han regresado. Regentan una taberna en Farlington llamada Blood Sand. El brandi que sirven es el mejor de toda Inglaterra.  
 
    Ambos hombres eran de pelo oscuro y tez morena. Iban vestidos con suma elegancia, pero las patillas y el corte de pelo los identificaba como españoles mucho mejor que las guitarras que llevaban. Cruzaron la estancia hasta quedar frente a John. Uno sirvientes colocaron dos sillas justo en medio del salón y ella supo que iban a deleitar a los invitados con música de guitarra. El aplauso generalizado de los invitados la pilló completamente desprevenida, sin lugar a dudas eran muy conocidos por los nobles de Portsmouth y Southampton.  
 
    Ágata buscó con los ojos a Christopher, pero ya no estaba apoyado en la columna, había desaparecido de su campo de visión. Andrew la sujetó del brazo para adelantarla hacia una posición más privilegiada, más cerca de los dos guitarristas. Se resistió un poco porque no quería quedar tan lejos de la inglesa y el traidor, pero insistir en mantener su posición actual, equivalía a dar explicaciones a Andrew de por qué motivo no quería moverse. 
 
    Lo siguió sin una réplica. Cuando estuvieron mejor posicionados, Andrew le informó sobre la música que iban a escuchar. Ágata asimiló la información atenta y sin perderse ningún detalle. Cuando uno de los guitarristas comenzó a templar las cuerdas, fue el comienzo para que el silencio inundara el salón de baile. Con la espera, se extendió la expectación entre los invitados que murmuraban en voz baja complacidos. Ágata siguió buscando entre los invitados a Christopher, y por fin lo divisó muy cerca de su padre el marqués de Whitam, apenas estaban separados por unos centímetros. Observó con atención la discusión que parecía que mantenían. John tenía la muñeca de su primogénito agarrada al mismo tiempo que le hacía un gesto negativo con su cabeza. Christopher apretó los labios en un gesto de ira, y se soltó de forma brusca del contacto que le mantenía unido a John. Ninguno de los invitados parecía percatarse del altercado que sostenían padre e hijo. Cuando el marqués cruzó sus ojos con los de ella, Ágata se percató de su expresión de dolor al fijar su mirada tras ella, y no le hizo faltar sumar para saber que el motivo de la discusión había sido ocasionado por la presencia de lady Ophelia en la casa. Se giró un tercio para buscar el motivo de su interés, y la vio que perseguía con los ojos a Christopher que comenzaba a dar los pasos para alejarse del salón de baile. Supo que ella pensaba interceptarlo y decidió seguirla. 
 
    —Disculpe, lord Beresford —se excusó—, necesito salir un momento.  
 
    Andrew la obsequió con una sonrisa que le aceleró el corazón. Los Beresford eran demasiado atractivos para la tranquilidad de una mujer.  
 
    —Confío que no tardes demasiado, sería una pena que te perdieras el espectáculo.  
 
    Ágata dio dos pasos hacia atrás antes de darse la vuelta y salir casi corriendo hacia el vestíbulo de entrada. El revuelo de una falda le indicó hacia dónde se dirigía la inglesa, que iba unos metros por delante de ella, pero se detuvo antes de llegar. Ojeó la zona de entrada a la casa y comprobó que el mayordomo sostenía la capa y el sombrero de Christopher mientras éste se ponía los guantes de piel. Indudablemente abandonaba la fiesta. 
 
    Lady Ophelia logró darle alcance cuando Christopher llegaba al último escalón de bajada al jardín delantero de la mansión. Ella se fue acercando con pasos lentos, el mayordomo hizo ademán de abrirle la puerta, pero Ágata negó con la cabeza, abrió unos centímetros las cortinas de la ventana para ver a través de ella. El tono de súplica de ella fue claramente audible, aunque no podía entender sus palabras. Christopher no paró sus pasos, siguió caminando hacia la rosaleda, y Ágata imaginó que no sabía muy bien hacia dónde se dirigía. La dama lo siguió, y ella decidió seguir espiando.  
 
    *** 
 
    Se sentía tan furioso y lleno de cólera, que Christopher supo que tenía que abandonar la casa para no hacer una tontería. Su padre le había indicado de forma tajante que el ignoraba que entre los invitados se había incluido a lady Ophelia, pero no podía creerlo. La pequeña discusión sostenida con él, había sido excesivamente agria. Cuando ya alcanzaba el último escalón de bajada, oyó la voz de ella que lo llamaba, Christopher apresuró el paso porque si se detenía podría hacer algo drástico como golpearla. Caminó directamente hacia la rosaleda para salir hacia las cuadras, tenía que ensillar un caballo y desaparecer, pero Ophelia logró darle alcance y sujetarlo por el brazo. 
 
    —Te estás portando como un niño caprichoso —las palabras lograron detenerlo. Whitam Hall estaba lleno de invitados, y él no pretendía dar un espectáculo en su honor que era lo que perseguía ella—. Y me estoy cansando de éste juego del gato y el ratón. 
 
    —Disculpa, pero tengo prisa. 
 
    —Algún día tendrás que dejar de castigarme —Christopher resopló malhumorado.  
 
    Se volvió hacia ella con los ojos ardiendo. 
 
    —Ahórrame la molestia de tener que darte un desplante, como los últimos cinco anteriores. 
 
    Ophelia inspiró profundamente ,y le obsequió un mohín coqueto que hizo a Christopher mascullar por lo bajo.  
 
    —Sé que sigues enfadado conmigo porque no has podido olvidarme —le dijo ella—, pero si te sirve de consuelo, yo tampoco he podido hacerlo. Y llevo meses intentando convencerte de ello a pesar de tu reticencia. 
 
    Christopher maldijo violentamente, sujetó la mano de ella para soltarla de su brazo, pero Ophelia no se lo permitió. Utilizo en beneficio propio el paseo bajo la luna de la luna de un par de invitados a la cena para pegarse todavía más a él. Supo que el futuro marqués no iba a hacer un espectáculo en la fiesta de su padre. Era demasiado orgulloso y educado para hacer algo así.  
 
    —Me equivoqué y quiero rectificar. —Christopher la miró como si se hubiese vuelto loca—. Te amo —confesó con voz melosa—. Nunca he dejado de amarte, y lamento mucho el daño que te causé, pero estaba confusa y tenía miedo de tu juventud. ¡Eras tan apasionado! 
 
    Él pensó que no había oído bien. ¿Se sentía confusa? ¿Sentía miedo de su juventud? ¡Era una falsa! 
 
    —Pórtate como la dama que crees ser, y deja de hacer el ridículo. 
 
    —Sé que no has podido olvidarme, de lo contrario, ya estarías casado y serías padre de un montón de críos insoportables, pero mírate, siempre estás sólo, sin compañía femenina. Tu actitud es más que elocuente, y no sabes cómo me alegra ese hecho, aunque tu actitud de las últimas semanas me está desquiciando. Pero sigo siendo la única mujer de tu vida, ¡acéptalo! 
 
    El recuerdo del engaño perpetrado por ella para atraparlo, aún le producía arcadas. ¿Cómo pudo creer un día que estaba enamorado de ella? ¿Qué la amaba? Era fría, calculadora, y la más engañosa de todas las mujeres. 
 
    —Siempre serás para mí la única mujer indigna de llamarse señora —le espetó con voz como el hielo. Ophelia lanzó un gemido por el insulto—. Y ahora, disculpa, tengo un asunto urgente que requiere mi atención inmediata. 
 
    La llenaba de enorme satisfacción que el heredero de Whitam no la hubiese olvidado. Esa ira que lo consumía era una clara muestra de ello, y pensaba utilizarla en su beneficio.  
 
    —Te enseñé a ser un hombre —le recordó con ponzoña. 
 
    Christopher la miró con ojos que anunciaban tormenta. Tenía grabadas a fuego las palabras que escuchó aquella maldita tarde en la que cambió su vida por completo. Sí, tenía que agradecerle tantas cosas. 
 
    —Pero no me enseñaste a ser mejor amante que mi padre, ¿no es cierto? 
 
    Ophelia lamentó sus palabras pasadas. Había decidido en un arrebato retomar la relación con el heredero, y darle una nueva oportunidad porque su fortuna era una de las más cuantiosas de Inglaterra, y ella era demasiado ambiciosa. En un intento de que la perdonase, había declinado las numerosas propuestas de protección ofrecidas por nobles que buscaban consuelo en sus placeres, pero ella tenía el listón muy alto. ¡Lo quería a él! Y no le importaba los años que habían transcurrido desde entonces. Si tenía que perseguirlo como una furcia, lo haría, pero el maldito Beresford no capitulaba. 
 
    —Por favor, discúlpame —trató de rectificar ella—. Nunca debí decir algo tan fuera de lugar —calló un momento, y suspiró para dar más énfasis a sus palabras melosas—. Estaba dolida, y había bebido demasiado… —él, no le permitió continuar.  
 
    De un solo gesto logró soltarse de ella, pero Ophelia reaccionó de forma muy diferente, le echó los brazos al cuello, y busco los labios masculinos para obligarlo a besarla. Christopher volvió el rostro y soltó los brazos de ella con desagrado.  
 
    —¡Desaparece de mi vista de una maldita vez! No deseo tener nada contigo, y espero que no lo olvides nunca. 
 
    Antes de poder darse la vuelta, ella lo golpeó con furia. La bofetada resonó en el silencio de la rosaleda, pero Christopher no hizo absolutamente nada. Se quedó de pie mirándola de forma desapasionada y fría.  
 
    —Volverás conmigo Christopher, porque ninguna mujer significará para ti lo que signifiqué yo. No has logrado interesar a ninguna, y no sabes cuánto me alegro. 
 
    Finalmente Ophelia se dio la vuelta y se marchó con risas.  
 
    Christopher se mesó los gruesos mechones de pelo lleno de cólera. Echó una última mirada hacia Whitam Hall como si fuese la última vez que veía la casa, y, un segundo después, comenzó a caminar hacia la misma como alma que lleva el diablo.  
 
    Un hombre, en un estado tan agitado de enfado, podía hacer cualquier cosa. Y él no pensaba permitir que una mujerzuela como esa lo echara de su propia casa. ¿Cómo podía mostrarse feliz por el daño que le había causado años atrás? ¿Presumir de ser la única mujer en su vida? ¡Maldita fuera que iba a darle una lección! 
 
   



 

 CAPÍTULO 14 
 
    Rafael y Francisco seguían deleitando con su arte sureño a los invitados, ajenos a los comentarios que suscitaban su forma de interpretar la música. Ágata miraba con atención el rostro sombrío del marqués que conversaba de forma forzada con el duque de Arun. Cuando regresó al salón de baile siguiendo los pasos de lady Ophelia, no esperaba darse de bruces con Arthur Beresford. 
 
    —¡Arthur… lord Beresford! —rectificó ella—. ¡Ha llegado a tiempo! 
 
    Aunque tenía el permiso para tutearlos, Ágata se resistía.  
 
    —Creo que nunca me he dado tanta prisa para llegar a un baile. Estoy buscando a Christopher, pero no lo encuentro. 
 
    —Se ha marchado —Arthur la desplazó hacia una de las paredes para que le diese una explicación mejor, y para no molestar a los oyentes que seguían el concierto de ambos guitarristas. 
 
    —¿Se ha marchado? —le preguntó.  
 
    Ágata afirmó con la cabeza. 
 
    —Ha tenido un encuentro con lady Ophelia en el jardín —Arthur entrecerró los ojos al escucharla. 
 
    —¿Lady O´Sullivan se encuentra aquí en Whitam Hall? —ella hizo un gesto con para indicarle el lugar donde estaba situada. Arthur giró la cabeza hacia donde le indicaba—. ¿Quién la ha invitado? 
 
    Ágata lo sospechaba. El hombre que la acompañaba era el mismo que le había dado las indicaciones al español. 
 
    —Ha venido con el conde de Cray. 
 
    Arthur parpadeó para asimilar la información. Le parecía inaudito que la dama tuviese ese descaro, pero llevaba meses intentado recomenzar la relación que mantuvo en el pasado con su hermano, aunque él confiaba que no lo lograse. 
 
    —¿Cómo se lo ha tomado Christopher? —ella prefirió no responderle.  
 
    Aún tenía clavada en el alma la mirada afligida y perdida de él cuando la mujer lo enfrentó. De repente, escuchó su risa falsa, y deseó hacerle pagar todo el mal que le había hecho. Los ojos de ambas mujeres se cruzaron, pero Ágata no los desvió, todo lo contrario, le sostuvo la mirada con toda la insolencia que poseía. Contempló con mirada atenta el gesto de desdén que le ofreció la otra, y la risa burlona al decirle algunas palabras al hombre que lo acompañaba. Supo que hablaba de ella porque el conde de Cray la buscó con la mirada hasta encontrarla. Su gesto de mofa, y su risotada, hizo que tensara la espalda y enarcara una ceja. Sin lugar a dudas se lo estaban pasando en grande, pero ella había sufrido raspones más duros que esos, y que la habían hecho mucho más fuerte. 
 
    —¡Lord Beresford! —el mencionado bajó su rostro hacia ella—. Necesito que me siga la corriente. 
 
    —¿Seguirte la corriente? —preguntó.  
 
    Ella supo que no la había entendido. 
 
    —Quiero decir que me de la razón en lo que haga aunque le parezca insólito o fuera de lugar. 
 
    Las alarmas comenzaron a sonar dentro de la cabeza de él. Acababa de llegar a Whitam Hall y traía un mensaje urgente de Robert Jenkinson para su hermano. 
 
    —Creo que no me va a gustar darte la razón sin tenerla. Tienes una mirada que me produce escalofríos. 
 
    Ágata lo asió de la mano para dirigirlo hacia los guitarristas. 
 
    —Vamos a bailar una Zambra Mora. 
 
    Arthur paró sus pasos de golpe, ¡ni loco! La Zambra era una danza española común entre las bodas gitanas. Tenía todos esos conocimientos gracias a su hermana Aurora. 
 
    —Es una danza pecadora —le dijo Arthur horrorizado. 
 
    —Es una danza sensual, no pecadora.  
 
    —¡Estás loca! No pienso acompañarte —Ágata soltó una breve risa al escucharlo.  
 
    En verdad Arthur se veía incómodo.  
 
    —No pienso bailar descalza ni con castañuelas, utilizaré tu pañuelo para que sea mucho más ligera. A los invitados les gustará.  
 
    Arthur se temía el desastre.  
 
    Él, había visto a su hermana Aurora bailar esa danza en algunas ocasiones, acompañada unas veces por su primogénito Roderick a quien le había enseñado bien, y otras veces por Justin, que simplemente la seguía en los movimientos, y razonó que si el esposo inglés sabía seguirle la corriente como había mencionado Ágata, supuso que él también podría hacerlo, aunque no le apetecía en absoluto. 
 
    —Préstame tu pañuelo —le dijo, y aunque trataba de arrastrarlo, los pies de Arthur seguían inmóviles: parecía como si estuviese clavado al suelo.  
 
    —Es del todo incorrecto que te preste mi pañuelo. Puedes escandalizar a los invitados —argumentó al mismo tiempo que trataba de retroceder un paso. 
 
    Ágata aprovechó su inercia para desabrochar el pañuelo blanco que tenía anudado al cuello. Sus gestos rápidos al hacerlo, hicieron que algunos invitados los mirasen con reprobación, pero ella les obsequió con una sonrisa dulce. Se estaba saltando las normas de etiqueta inglesas, pero, ¿desde cuándo les importaba eso a los españoles? Que una mujer desatase el pañuelo de un hombre era completamente escandaloso. 
 
    —No voy a bailar una Zambra contigo —protestó Arthur—. Mi hermana suele bailarla para molestar a su esposo, así que sé de primera mano que no trae nada bueno. 
 
    —No sólo vamos a bailar, vamos a darle una lección que no olvidará en su vida a una arpía venenosa. 
 
    Arthur seguía negando de forma enérgica y Ágata resopló al mirarlo. No podía obligarlo a bailar con ella, pero Ágata quería llamar la atención de lady O´Sullivan, y para eso necesitaba la ayuda de un Beresford. 
 
    —Ya le he pedido a los guitarristas que toquen una Zambra, y están esperando. 
 
    A Arthur esa circunstancia le daba exactamente igual. 
 
    —Yo bailaré en lugar de Arthur —las palabras de Christopher le produjeron una inusitada sorpresa. Se giró de forma presurosa hacia él.  
 
    —¿La has bailado alguna vez en España? —le preguntó. 
 
    Christopher negó con la cabeza. 
 
    —No podría perdonarme que mi hermano se desmayara delante de nuestros invitados por incitarlo a pecar. 
 
    Ágata resopló. 
 
    —Bailar una Zambra no es pecado —volvió a insistir. 
 
     —Es un baile sumamente escandaloso —la corrigió. 
 
    Christopher no supo como interpretar el gesto de su hermano al mirarlo, ¿era de alivio o de resignación?  
 
    —He visto a mi hermana y a su esposo Justin bailar una Zambra algunas veces aquí en Whitam Hall, imagino que podré seguirte en los pasos. 
 
    Ágata pudo percibir la tensión que controlaba Christopher. Era un resultado perfecto de un encuentro indeseado, el que había mantenido con Ophelia minutos antes. Le mostró una sonrisa genuina. Bailar con Christopher era un auténtico lujo. 
 
    —Usarás mi pañuelo —al mismo tiempo que pronunciaba la orden, Christopher se desató el que tenía anudado al cuello, y se lo tendió a ella que le retornó el suyo a Arthur.  
 
    Cuando se giró para quedar frente a Christopher, contempló nerviosa que estaba desabrochándose parte de la camisa. Con ademanes lentos, medidos, Christopher se desabrochó un par de botones, y obtuvo un aire desenfadado que entusiasmó a las damas más jóvenes de la fiesta que lo miraban arrobadas, y que les hizo lanzar una exclamación. Ese hombre iba a matarla de puro magnetismo. Sus movimientos eran felinos, su mirada abrasadora, Ágata dudó si sería capaz de concentrarse en el baile estando tan pendiente de él.  
 
    Francisco le hizo un gesto afirmativo para que se dirigieran al centro mismo del salón. Cuando aceptó el brazo de Christopher, carraspeó para llamar la atención de los invitados. 
 
    —Señoras y señores —para sorpresa de Ágata, Christopher tradujo sus palabras—. En agradecimiento a un perfecto anfitrión, sir John Beresford, deseo obsequiarles con un poco de ese arte que él tanto admira de mi reino, y, por lo que me han contado, se escucha a menudo aquí en Whitam Hall gracias a su hija Aurora —Christopher carraspeó—. Lady Penword —rectificó—. Francisco y Rafael me acompañarán con las guitarras, y lord Beresford será mi apoyo durante el baile —la exclamación sonora de Andrew les llegó a ambos de entre el susurro de las personas reunidas en torno a ellos, y que consintieron con entusiasmo ante el espectáculo improvisado. Ágata había dicho las palabras mirando de forma directa a John, Christopher hizo de interprete, y entonces Ágata le pidió su permiso a lord Beresford para comenzar.  
 
    John no podía apartar sus ojos del rostro iracundo pero decidido de su primogénito, y le pareció cuanto menos un soplo de aire fresco verlo sin la indiferencia de siempre. Era reservado, introvertido, y por ese motivo sentía mucha curiosidad por conocer la influencia que tenía la muchacha medio francesa y medio española sobre él. Quizás Ágata ignoraba que era Andrew y no Christopher quien aceptaba en ocasiones acompañar en el baile a su hija Aurora, pero que su primogénito hubiese aceptado acompañarla, era un claro indicativo de lo que sentía por ella aunque tratara de negarlo. Se percató del brillo de sus ojos mientras la miraba posicionarse, la actitud relajada de sus hombros, y el aire desenfadado que tenía sin pañuelo y con la camisa parcialmente abierta.  
 
    —Nunca he bailado una Zambra, pero seré tu apoyo —le dijo en voz baja, y mirando hacia un lugar determinado de la sala.  
 
    Ágata siguió el rumbo de sus ojos y vio que el objeto del interés de Christopher era la dama inglesa, estaba allí por ella. Para complacerlo, lo situó enfrentado muy cerca de donde estaban lady Ophelia y sir Richard Moore. Le pidió que sostuviera el extremo de su pañuelo. Christopher lo hizo como si estuviese acostumbrado a ello. Tomó el extremo de la suave tela, y la sostuvo con la punta de sus dedos.  
 
    —Sólo tienes que seguirme. El pañuelo servirá para mantenerte cerca de mí en los giros, normalmente se usa un abanico, pero tu pañuelo servirá. 
 
    Ambas guitarras comenzaron a sonar al unísono.  
 
    Andrew, situado en uno de los rincones del salón, estaba disfrutando de lo lindo viendo al altivo de su hermano mayor bailando con Ágata. Miraba con ojos inquisitivos los movimientos sensuales de ella, los giros de sus manos y la sonrisa que iluminaba su rostro. Christopher no lo hacía del todo mal, aunque apenas separaba los pies en los movimientos circulares, pero seguía el ritmo de ella con fluidez, le parecía inaudito verlo siendo el centro de atención, y se preguntó qué habría propiciado ese cambio de actitud. Era la primera vez que lo veía bailar un ritmo español y mirar a una mujer de una forma tan ardiente y sensual.  
 
    Los invitados gozaban del espectáculo aunque se veían escandalizados. Era en verdad sugestivo. En algunos momentos, los movimientos de Ágata eran de exaltación, como si una fiebre la fuese dominando, parecía como si estuviese poseída por una fuerza extraña, soltaba el pañuelo y lo volvía a sujetar. Ardían sus ojos negros, y, por momentos, parecía que su rostro expresaba una felicidad incontenible o una pena torturadora. Los movimientos eran tan expresivos y emotivos que sus ademanes parecía más el desenlace de un sacrificio que el de un baile. 
 
    Cuando ambas guitarras callaron, el aplauso de los invitados resultó ensordecedor y le mostraron que no estaban muy acostumbrados a ese tipo de espectáculo, aunque de vez en cuando se podían disfrutar en la mansión de Whitam Hall. El pecho de Ágata subía y bajaba con frenesí por el esfuerzo realizado. Su boca sonreía con auténtica felicidad hasta que escuchó el comentario despectivo de lady Ophelia. Lo había dicho en voz tan alta que fue oído por la mayoría de los espectadores agrupados en torno a ellos.  
 
    ¡Había llegado su oportunidad!  
 
    Nadie podía imaginarse que su actuación tenía ese propósito, llamar su atención sobre ella, y Christopher había ayudado sin saberlo de forma mucho más efectiva. Sabía que bailar con Christopher iba a ser una provocación que la inglesa no iba a ignorar. O´Sullivan sentía ira por el desplante del heredero en los jardines unos momentos antes, y según había podido escuchar, por sus continuos rechazos. Por ese motivo, cerró sus ojos, y pidió silencio al resto de invitados. Dirigió su mirada tranquila hacia los dos guitarristas. 
 
    —Don Francisco, don Rafael, una tonadilla, de esas que se escuchan en palacio y que tanto divierten a sus majestades, por favor. 
 
    Ambos guitarristas se miraron al unísono y hablaron entre ellos.  
 
    —¿La frescachona? —le preguntó Rafael. 
 
    Ágata asintió pues era una tonadilla muy conocida y que cantaban las mozas en la villa de Madrid.  
 
    Christopher la miró atónito por su petición, seguía parado en el centro del salón, pero dirigió sus pasos hacia ella que volvió a aceptar su brazo. La tonadilla era una música alegre y ligera, que iba generalmente acompañada de una letra burlesca sobre el amor. Las cancioncillas hacían furor en la corte española. Cada vez que Aurora regresaba de España, solía cantar los últimos repertorios aprendidos, algunas de las letras ponían al rey español en un grave aprieto. 
 
    Ágata, asió el brazo de Christopher con una sonrisa, y dirigió los pasos hacia la misma presencia de lady Ophelia. Se quedaron parados delante de ella, y, con una mirada pícara, le dijo: 
 
    —Va por usted… señora —la vacilación al mencionar el título pronunciado en un perfecto español, fue como un insulto descarado, y así se lo tomó la inglesa que la miró con ojos de verdadero odio. Ignoraba por qué motivo la invitada de los Beresford la había hecho el centro de todas las miradas. 
 
    Christopher se quedó mirando la ira que no lograba ocultar Ophelia. Lo había molestado muchísimo al insinuarle que no había podido olvidarla, que seguía siendo la única mujer en su vida. Sentía el impulso irrefrenable de desquitarse, y, por ese motivo, había sentido la necesidad de mostrarle cuán equivocada estaba, pero dejó de pensar en ella cuando comenzó a escuchar la letra de la tonadilla de Ágata.  
 
    ¡Se había vuelto loca! 
 
      
 
    Por creerse señora quiere una corona 
 
    pero un marqués vale mucho para su persona.  
 
    Se merece una espada de saldillo 
 
    para que la use en el Coso del Baratillo. 
 
      
 
    La exclamación de Christopher le arrancó una sonrisa a Ágata que no detuvo sus contoneos mientras cantaba. Las guitarras sonaban alegres, como su letra, pero cuando lady Ophelia comprendió que la tonadilla tenía una doble intención, le obsequió una mueca de desprecio. En todo Portsmouth no se hablaba de otra cosa salvo de la hermosa muchacha que tenía a los Beresford encandilados. Había hecho indagaciones motivada por la curiosidad, y, al verla contonearse con el objeto de su deseo, la envidia la devoró. Por ese emotivo trató de desprestigiarla a los ojos de Richard Moore, su acompañante, porque había contemplado la actuación de ella con demasiado placer, igual que el resto de caballeros. 
 
    —Es una burda y ordinaria mujerzuela, pero qué se puede esperar de una cualquiera —las palabras dichas en inglés a Moore fueron escuchadas por una mayoría de invitados.  
 
    Ágata siguió en las notas a la guitarra y haciendo palmas que comenzaron a imitar el resto de invitados, ajenos a la letra y a la persona a la que iba dedicada. 
 
    —Cuida tu vocabulario cuando te dirijas a mi invitada —le advirtió Christopher con mirada enigmática, pero Ophelia no reculó en su postura de mujer ofendida, que se mostraba ofensiva.  
 
    Ágata se sintió muy feliz por la defensa de Christopher que la seguía con los ojos en los distintos movimientos y taconeos de ella, pero no le preocupaban en absoluto los insultos porque estaban propiciados por el deseo insatisfecho que sentía la mujer. Por un momento se sintió completamente feliz pues tenía toda la atención de Christopher depositada en ella, aunque fuera propiciada por otra. 
 
      
 
    Señora, no me llega con sus ardides 
 
    ni a la suela de cuero de mis chapines. 
 
    Y prefiero con mucho ser arrabalera 
 
    que a venderme por oro de triquiñuela. 
 
      
 
    El jadeo de la inglesa le supo a gloria. Había sido todo un alivio que la dama inglesa conociera su lengua materna, porque de lo contrario, su canción no tendría razón de ser. Pero ante la opinión que tenían los ingleses sobre los franceses, muchos nobles habían declinado aprender el idioma de Bonaparte, actitud que había favorecido a otras lenguas como la alemana. Ágata clavó sus ojos en el marqués de Beresford que la miraba de forma perpleja sin creerse su atrevimiento, aunque sin intervenir. Su hija Aurora solía amenizar en ocasiones con sus bailes y cantes algunas cenas ofrecidas en Whitam Hall, pero le parecía extraño que su invitada conociera a la mujer que había destrozado la vida de Christopher, y, esa pequeña venganza por parte de ella, y en complicidad con su primogénito, no supo cómo tomársela. Su hijo, normalmente serio y hosco, con Ágata se convertía en un hombre decidido, conversador, y con una vena de humor que él desconocía que tuviese. Sí, la muchacha era una buena influencia femenina para él, pero, ¿se daría cuenta Christopher? Ahora mismo miraba uno de sus giros con un brillo de auténtico interés, que dejaba muy poco a la imaginación. 
 
    Arthur estaba estupefacto. La veía bailar de una forma encantadora, creía que lo hacía para divertir a los invitados, pero cuando escuchó la primera estrofa supo que la Ágata había afilado sus puñales en deferencia a la dama inglesa, y se los lanzaba con certera puntería, pero se sintió algo preocupado por el espectáculo que estaba ofreciendo en honor a Christopher. Creyó que su hermano no lo merecía. Sintió deseos de interrumpirla, pero comprobó que los invitados estaban disfrutando con el baile y cante explícito aunque no lo comprendieran. Arthur se sentía incapaz de descifrar la mirada de Christopher al escuchar la letra. ¿Era complicidad? No podía estar seguro. Parecía que disfrutaba realmente con la letra de la canción. 
 
    Andrew estaba satisfecho. Ninguno de ellos había puesto a susodicha en su lugar ni en el pasado ni en el presente, y una completa desconocida con cuatro palabras, la estaba poniendo tan verde como una hoja de perejil, según decía a menudo Eulalia. Él, había asistido con su hermana Aurora a algunas fiestas gitanas, tener un aya de raza calé había sido un factor a tener en cuenta para convencerlo, y las había disfrutado porque la ausencia de normas y rigidez en ellas era algo que agradecía. Aunque Ágata no tenía un tono potente como su hermana, lo hacía bastante bien. La voz melodiosa cautivaba por igual a invitados como a invitadas. Las muchachas más jóvenes alucinaban con el desparpajo de Ágata y sus movimientos alegres, y, sobre todo, con la visión masculina tan diferente. Christopher no parecía un caballero inglés, sino un libertino de tomo y lomo. ¿Sería consciente ella de la influencia positiva que tenía sobre su hermano? Esperaba que no, porque entonces Christopher estaría perdido. 
 
    —Se merece que la echen a la calle por insolente —protestó en voz baja Ophelia. Miraba a Ágata con una inquina demoledora. Sabía que los invitados no entendían la letra de la estúpida canción, y ese detalle hizo que no se sintiera tan avergonzada.  
 
      
 
    Ni su barro mancha ni sus insultos duelen, 
 
    Pollina, regrese a sus menesteres.  
 
    Que en peleas de amores y guerras ya advierte 
 
    el cuento, todo está permito si se tiene talento. 
 
    Pero iba a pedir explicaciones al marqués de Whitam por permitir que una mujerzuela la insultara en una fiesta ofrecida en su casa. Las risas de Andrew al escuchar la última estrofa pusieron a Ophelia tan roja y caliente como la sangre, pero la música alegre y la letra burlona habían cesado al fin. Ella no aplaudió como el resto de invitados, y tampoco mostró una sonrisa. La extranjera le había lanzado el guante simbólico de la guerra, y ella lo recogió encantada. Caminó directamente hacia el lugar en el que se encontraba. La muchacha le daba la espalda aceptando las felicitaciones de algunos invitados que habían quedado encantados por la interpretación de su canción, así como de los dos guitarritas que un segundo después volvieron a ocupar su puesto en la sala para seguir tocando sus instrumentos. En ese momento se escuchaba el comienzo de una Habanera. 
 
    El conde de Cray miraba a Ágata de forma impasible. La interpretación de la extranjera le había parecido ante todo curiosa, pero temía que Ophelia iniciase un espectáculo mucho más jugoso en esa noche desastrosa. Ya sabía del desplante que le había dado el heredero de Whitam Hall, pero él sabía que la acción de Ophelia había estado fuera de lugar. Habían pasado demasiados años para que el cachorro de John Beresford siguiera interesado en ella. Miró al marqués que se mantenía serenamente alejado del lugar donde se encontraba la intérprete de la canción, y compartiendo algunas sonrisas y comentarios con el duque de Arun. Los hermanos Beresford la felicitaban de forma efusiva. A lord Richard Moore le parecía intolerable que John hubiese permitido un espectáculo de tan mal gusto en una cena donde asistían invitados ilustres, y que pertenecían a las mejores familias del sur de Inglaterra. 
 
    El sonido del aplauso de Ophelia le hizo girarse sobre sí misma sin que su rostro perdiera la sonrisa, aunque entrecerró los ojos para mirarla. Así de cerca pudo observar que la cara de la inglesa ya no tenía la lozanía de la juventud. Las profundas arrugas de sus ojos y de sus labios no las podía ocultar con los polvos de arroz, ni con pinturas. Su piel pálida estaba ajada y sin brillo. Su pelo teñido artificialmente, aumentaba la sensación de madurez de sus rasgos, aunque lograba ocultar las canas de su cabellera. Pero Ágata reconoció que vestía de forma soberbia, aunque no la envidió en absoluto.  
 
    Christopher se situó muy cerca de ella y la sujetó por el codo.  
 
    —Digna interpretación, pero no podía ser menos viniendo de una artista de la calle —le espetó lady O´Sullivan con voz sarcástica.  
 
    Ágata no respondió a su insulto. Creía firmemente que la inglesa no conocía el significado de esa palabra. Artista de la calle ¡ja! Ni se imaginaba lo artista que podía llegar a ser, y pensaba demostrárselo a la mínima oportunidad. 
 
    —Lady O´Sullivan —intervino Christopher con voz helada—. Es una verdadera sorpresa verte en Whitam Hall cuando es obvio que no has sido invitada —Arthur y Andrew clavaron sendas miradas en Richard Moore que se veía algo nervioso, y con ganas de abandonar la casa.  
 
    Ambos hermanos se dieron perfecta cuenta que Christopher buscaba un altercado. 
 
    —Vengo como acompañante de lord Cray —respondió ella, y el mencionado se puso todavía más nervioso— . Y ha sido una sorpresa descubrir que el marqués de Whitam Hall se dedica, actualmente, a recoger mujeres de la calle. 
 
    Christopher dio un paso hacia delante en actitud amenazadora, pero Ágata lo sujetó por el brazo para detenerlo. 
 
    —¡Retira las palabras o haré que te las tragues! —la voz de Christopher anunciaban tormenta.  
 
    —¡Discúlpese, lord Beresford! —Richard Moore intervino por primera vez en el intercambio de palabras entre Ophelia y Christopher.  
 
    Arthur creyó ver otra intención en el gesto de Ágata que se interpuso entre Moore y Christopher. Andrew también se percató de la tensión que existía entre su hermano, Ophelia, y Richard, y no permitió que el posible altercado llegara a mayores. Arthur la sujetó con fuerza para conducirla hacia los jardines posteriores de la mansión al mismo tiempo que cogía una copa y se la ofrecía. Ella no la rechazó por cortesía.  
 
    Andrew le echó el brazo por los hombros a Christopher y lo separó de lady O´Sullivan y de Richard que lo miraba con auténtico desdén en sus ojos de cuervo. 
 
    —No merece la pena Christopher, marchémonos de aquí. 
 
    Pero Christopher sentía ganas de desquitarse y no se movió del sitio. 
 
    —¡Suéltame Andrew! —pero su hermano pequeño desoyó su orden y lo condujo fuera del salón tratando de apaciguar sus ánimos.  
 
    —No pienso permitir que le des la satisfacción a esa arpía, no vas a dar un espectáculo en su honor —con sus palabras trataba de conseguir la capitulación de su hermano que se resistía a que lo alejara de la presencia femenina.  
 
    Cuando Christopher dejó de resistirse, Andrew respiró con alivio. La aparente disputa había pasado prácticamente desapercibida para el resto de invitados que continuaban escuchando la música de los dos guitarristas que seguían amenizando la velada. 
 
    —Bebe, por favor —le ordenó Arthur de forma tajante. Ella hizo amago de soltarse, pero se bebió la copa sin rechistar—. Me parece increíble que hayas utilizado la hospitalidad de mi padre para poner en ridículo a Ophelia —le reprochó. 
 
    Ágata se quemó la garganta con el líquido que contenía la copa. Era coñac y no vino lo que se había bebido de un trago. Tosió varias veces tratando de aliviar la quemazón que sentía. Durante el recorrido por la sala, Arthur había cogido otra copa. Cuando llegaron al patio posterior, le hizo cruzar las abiertas cristaleras que daban acceso al jardín hasta los enormes jarrones de terracota del exterior que adornaban los laterales de las hermosas vidrieras, aunque paró sus pasos antes de llegar a la gruesa balaustrada de piedra, cerca de un banco de madera.  
 
    —Bebe —ella negó con la cabeza—. Has sido muy perversa —Ágata afirmó con un solo gesto—. ¿Acaso no te han enseñado a comportarte en un baile lleno de invitados? 
 
    —Se lo merecía —respondió con voz seca. Arthur estaba de acuerdo, pero no le dio la satisfacción de decírselo. El espectáculo ofrecido por ella iba a ser comentado por todos los asistentes a la cena hasta la temporada siguiente, y quizás las futuras—. Alguien tenía que hacer algo al respecto —afirmó sin parpadear. 
 
    —Pero no Ágata Martin —le dijo con voz pesarosa—. Ese baile escandaloso dejaba poco a la imaginación. Te has puesto en evidencia y mi hermano no ha tenido la precaución de protegerte. Tu reputación ha quedado muy dañada. 
 
    —No me importa mi reputación, ¿y sabes por qué? —le preguntó ella a su vez.  
 
    Arthur hizo un gesto negativo con la cabeza. 
 
     —Antes de decir nada más, termínate el brandy —volvió a ordenarle con voz tajante, ella sostenía la copa que le había puesto en la mano, pero sin llevársela a los labios. 
 
    —Mi buen nombre sigue intachable en el lugar que me importa, mi hogar, y en Whitam Hall simplemente he amenizado la velada con el beneplácito de vuestro padre. 
 
    Arthur iba a responderle, pero de pronto, unas voces gritando se escucharon en el interior del salón de baile, era lord Cray que le gritaba al mayordomo. Arthur la miró con resignación antes de volver sus ojos hacia las ventanas.  
 
    —No te muevas de aquí. No deseo ningún espectáculo más. Regresaré en un momento. Así tendrás tiempo de tranquilizarte. Veré lo que está sucediendo en la casa. 
 
   



 

 CAPÍTULO 15 
 
    Se sentía tan frustrada, que dejó la copa de vino en el banco para mirarla como si el cristal tuviese la culpa de todo. ¿Por qué motivo se empeñaba Arthur en hacerla beber? Para que desistiese de sus ansias de venganza, pero ella no había terminado con lady O´Sullivan, aún tenía una cuenta pendiente que pensaba cobrarse tarde o temprano. Y parecía que el destino jugaba con sus deseos a voluntad concediéndoselos. 
 
    —De modo que se esconde aquí ¡furcia! —la voz de Ophelia le llegó impregnada de veneno. Ágata se volvió y la miró sin parpadear—. Su conducta ha sido grosera, y se merece una respuesta por mi parte —le recriminó la inglesa con voz estridente.  
 
    Ahora que estaban las dos solas, Ophelia aprovechó para tratar de intimidarla. Richard había insistido para que abandonasen la fiesta, ella había consentido, pero antes pensaba bajarle los humos a la extranjera impertinente, y lo iba a hacer de inmediato. Afortunadamente, lord Moore había aceptado recoger su capa de gala, así ella tenía la oportunidad de cobrarse un agravio. 
 
    —¿Tanto ardor por una canción ofrecida en honor a mi anfitrión? —le preguntó con voz suave, pero cargada de altivez. 
 
    Ophelia sabía que la muchacha mentía. Su intención había sido avergonzarla, y lo hubiese conseguido si los invitados hubiesen entendido la letra escandalosa de la tonadilla. 
 
    —Una vulgar mujerzuela se merece esto —Ágata no se esperó la bofetada que recibió a continuación.  
 
    Se llevó la mano a la mejilla ante el brusco trato. Durante un instante no supo cómo reaccionar, pero fiel a su naturaleza apasionada, decidió devolverle la ofensa con la misma fuerza. 
 
    —¿Y sabe lo que hacemos las artistas de la calle con pelanduscas como usted? —preguntó ella con un tono de chabacanería, pero sin esperar una contestación por parte de la otra. De pronto y sin previo aviso, el puño de Ágata se estrelló buscando venganza en el rostro de Ophelia. El impulso del golpe lanzó a la inglesa hacia atrás, Ophelia cayó enredada entre sus faldas de seda amarilla. Ágata se inclinó sobre ella, y le advirtió con ojos como puñales al mismo tiempo que alzaba el puño—. Nunca vuelva a acercarse a ninguno de los Beresford, o probará la fuerza de mis dientes, le aseguro que hacen más daño que mis puños. 
 
    Arthur miraba la escena atónito. Ágata estaba inclinada sobre la figura caída de lady O´Sullivan y la amenazaba de forma muy clara. La dama tenía en el rostro una mueca de horror. 
 
    —¡Ágata! ¡Señorita Martin! —la exclamación de Arthur logró que girara el rostro hacia él.  
 
    La miraba totalmente pasmado, incapaz de reaccionar. 
 
    Si Whitam Hall se derrumbaba en ese preciso momento, no se sentiría tan abochornada. ¡Maldita sea! ¿Por qué motivo había elegido él ese preciso momento para ir a buscarla? Arthur reaccionó al fin, y la sujetó por el brazo en un intento de que no volviese a golpearla, un momento después, ayudó a levantarse a lady O´Sullivan del suelo que gimoteaba indefensa. Ágata miró a Arthur con los labios apretados, ¡se había interpuesto entre ambas protegiendo a la inglesa! La martirizaba que hubiese contemplado su gesto de venganza, pero no pensaba arrepentirse, ¿acaso no había visto la bofetada que había recibido por parte de la otra? La tal Ophelia la había llamado artista de la calle, recogida, y la había golpeado con alevosía, ella no podía recibir semejantes insultos sin ofrecer una respuesta contundente. Si estuviesen en España en lugar de Inglaterra, no le quedaría un solo cabello sobre la cabeza. 
 
    —¡Discúlpate, por favor! —le ordeno Arthur con voz enérgica, y el mandato logró ofenderla.  
 
    El corazón herido de Christopher bien valía la venganza consumada y la represalia recibida. Pero no podía olvidar que estaba en casa de los Beresford disfrutando de su hospitalidad, por ese motivo reculó en su postura beligerante ,aunque no se disculpó como esperaba Arthur. 
 
    —Mis disculpas lady O´Sullivan, la próxima vez seré más contundente. 
 
    El suspiro de Arthur al escuchar sus palabras no se lo tomó en cuenta.  
 
    Ophelia no se dignó responderle, aceptó el brazo que le ofrecía lord Beresford para ayudarla a reincorporarse. Richard Moore acababa de llegar al lugar de la terraza donde se encontraban los tres, y, sin comprender qué había ocurrido para la aparente hostilidad que se respiraba entre las dos mujeres. Le colocó la capa sobre los hombros a su acompañante, y abandonaron la casa de forma altanera, pero antes de llegar al umbral de las cristaleras que dividían el gran salón, se giró hacia Arthur.  
 
    —Mis disculpas a sir John Beresford —le dijo lord Moore—. Lo veré en el club la próxima semana. 
 
    El silencio que siguió a continuación resultó bastante embarazoso.  
 
    —Tienes la mejilla roja —le señaló Arthur. 
 
     Ágata se mordió el labio, pero antes de poder darle una respuesta a su comentario, se escucharon voces en el gran salón, parecían gritos seguido de bastante alboroto. Arthur dirigió su mirada hacia allí en un intento de saber qué ocurría, e imaginó que Brandon McGregor tendría que algo que ver. Su fuerte acento escocés no pasaba inadvertido. Un gran estrépito de cristales se oyó a continuación. 
 
    —Acompáñame, veremos qué ocurre —pero Ágata declinó la invitación pues deseaba quedarse un rato más en el jardín. 
 
    —Prefiero esperarte aquí, necesito respirar un poco de aire y que disminuya la rojez de mi mejilla, no deseo darle una explicación lord Beresford sobre lo que ha ocurrido. Me moriría de la vergüenza. 
 
    Arthur dudó durante un momento, pero Ágata tenía razón, el fresco de la noche ayudaría a suavizar el golpe que había recibido. 
 
    —Regresaré enseguida —Arthur volvió hacia el gran salón.  
 
    Ágata agradeció la oportunidad de poder tranquilizarse y recuperar la respiración. Ahora que tenía un momento para pensar, lamento el puñetazo que le había dado a la mujer, pero nunca se había sentido tan furiosa en toda su vida. Había sido imposible medir su acción y sus consecuencias. Volvió a coger la copa de cristal que había quedado olvidada sobre el banco de madera. Al mirar el oscuro líquido que contenía, dudó en dar un sorbo, pues no quería tener la mente obnubilada por el alcohol, por ese motivo decidió deshacerse de él, se sentía bastante mareada por el brandy que había ingerido minutos antes, así que levantó la copa, y lanzó su contenido al vacío. 
 
    *** 
 
    Christopher se había convertido en un espectador inesperado en la oscuridad de la noche. Cuando Andrew logró convencerlo para que tratara de calmarse en el jardín, no esperaba encontrarse tan cerca de Ágata: los separaba la balaustrada de mármol que quedaba por encima de él. Esa chiquilla le había dado una lección que no iba a olvidar en su vida. Él sólo le había ofrecido palabras sarcásticas y burlonas. Se había portado como un auténtico canalla, y esa noche, la señorita Martin, le había ofrecido un regalo que en modo alguno se merecía. Cada vez que recordaba la letra escandalosa de su tonadilla, sentía ganas de soltar una carcajada, pero la aparición de Ophelia buscando a Ágata y sus intenciones lo había pillado con la guardia baja. Cuando escuchó los insultos y vio la bofetada que le dio Ophelia, había dado varios pasos para salir del lugar donde se encontraba, pero la respuesta de Ágata lo mantuvo en su sitio sin moverse y contemplando atónito el altercado. Ver a la altiva y arrogante lady Ophelia despatarrada a los pies de la señorita Martin tras recibir su puñetazo, era un bálsamo caliente para su alma. Sentía en su corazón unas emociones que lo conducían hacia un lugar donde no era posible volver. Nadie nunca había hecho algo así de altruista y desinteresado por él, aunque las formas habían sido desproporcionadas porque el puñetazo podría haberle roto la nariz. Quedarse ocultó durante la refriega entre ambas mujeres, había sido la mejor decisión de su vida, aunque le había costado un verdadero esfuerzo. Él, mejor que nadie, sabía los trucos y bajezas a los que podía recurrir Ophelia, pero Ágata sabía defenderse bastante bien sola, y había descubierto después de diez años lo que podía significar una mujer de nuevo en su existencia: problemas, y no le importó, todo lo contrario. Se sentía con esa nueva perspectiva vivo otra vez. Su corazón bombeaba lleno de proyectos y de metas que desgraciadamente no podía ni considerar. 
 
    El revuelo de la falda de Ágata lo descentró momentáneamente de sus pensamientos, los pasos firmes y el murmullo que los acompañaba los conocía muy bien. La oyó maldecir a Arthur, perjurar contra Ophelia, y blasfemar contra todos los grandes pensadores de la historia, incluido San Pablo. Cada vez que posaba sus ojos en los suyos se le encendía la sangre, pero los sentimientos de su hermano menor por ella, ponían freno a los latidos de su corazón interesado.  
 
    Seguía oculto bajo la balaustrada de mármol. Había escogido ese lugar porque se sentía incapaz de estar en la misma habitación que Ophelia, aunque su intención había sido abandonar la casa, hacerlo equivaldría desairar a su padre, y él no actuaba así de cobarde, por se motivo había decidido quedarse en los jardines hasta que se tranquilizase por consejo expreso de su hermano pequeño. Las cristaleras abiertas dejaban salir la música que continuaban en los salones, también podía oír las conversaciones de algunos intrépidos invitados que alzaban la voz para hacerse oír entre el gentío que reía. Christopher dirigió su atención de nuevo hacia Ágata. Desde su posición podía apreciar el rubio de sus cabellos y su cutis dorado. El gesto de enfado de su rostro y sus hermosos ojos negros. Era la mujer más impulsiva de cuantas había conocido, y la más atrayente. La mujer miró unos segundos hacia el salón de baile antes de girar la cabeza hacia donde estaba situado él, era obvio que no podía verlo. Si ella hubiese bajado los ojos, se habría percatado de quién estaba bajo la balaustrada de piedra. Christopher observó como volvía su cabeza hacia las cristaleras de acceso a los salones para asegurarse de que no la veía nadie, y, acto seguido, vació la copa que sostenía entre sus manos, pero con tan buen tino que el líquido cayó justo encima de su cabeza.  
 
    El templado líquido se fue deslizando por su cara, y parecía como si las gotas se alcohol se burlasen de su incredulidad. Christopher estaba confuso, dudaba que lo hubiese hecho a propósito porque estaba convencido que desconocía que él se encontraba debajo de ella. Pero ese incidente le había dado el motivo para un acercamiento sin que pudiese escaparse de nuevo. Justo cuando Ágata se daba la vuelta para regresar a los salones, le preguntó de la forma más sonora posible. 
 
    —¿Siempre atacas por la espalda?  
 
     Ágata se volvió rápida hacia la voz, y entonces sí bajó la mirada hacia la rosaleda donde la contemplaba Christopher con los ojos entrecerrados, parecía furibundo, pero con la oscuridad de la noche, no tenía modo de asegurarlo. Tenía el pelo mojado, y ahora no se veía rubio sino rosa. Por la barbilla le goteaba un líquido oscuro que había alcanzado el cuello de su camisa blanca. «¿Qué hacía escondido como un ladrón?», se preguntó así misma. Los ojos de él despedían fuego, y ella dio un paso hacia atrás por precaución, pero conteniendo la risa. Era la primera vez que no estaba impecable pues no llevaba el pañuelo al cuello. Su camisa seguía abierta en dos botones mostrando una uve de piel y algo de vello rubio ensortijado que le aceleró los latidos del corazón. Esa visión le gustó demasiado aunque trató de ocultarlo.  
 
    —Es de pésimo gusto vaciar el contenido de una copa sobre la cabeza de un hombre, ¿no te lo han dicho nunca? —la voz de Christopher quemaba, y ella no podía precisar si era a causa del enfado o de la sorpresa—. Puedes sentirte agradecida de ser una mujer porque de lo contrario ahora no tendrías la cabeza sobre los hombros —Ágata seguía callada y horrorizada al comprobar que el líquido de su copa no había caído entre los rosales.  
 
    El licor iba tiñendo de cereza su camisa blanca, y estuvo a punto de soltar una carcajada, aunque se contuvo a tiempo. Sabía que si se reía de ese accidente podría perder los dientes después, pero algo muy superior a ella le hizo burlarse de la situación cómica en la que se había colocado. La copa de coñac que se había bebido anteriormente, le había dado unas fuerzas increíbles, también tenía parte de culpa de la hilaridad que sentía. 
 
    —Si no se estuviese ocultando como un vulgar ratero, el contenido no le habría caído sobre la cabeza. 
 
     Christopher resopló incrédulo y maravillado por la serenidad que mostraba en el rostro a pesar del leve balanceó de sus pies. Alcanzó la distancia que los separaba de forma muy rápida. Subió los seis peldaños que separaban la terraza del jardín tan lleno de ansiedad que le crujieron los dientes. Ella retrocedió otro paso por cautela, pero sin el respeto que él esperaba. ¡Dios! Esa mujer lo volvía loco. 
 
    Ágata lo miró con placer. Christopher estaba plantado frente a ella como una pantera ante su presa, y dudó de sus intenciones porque sus ojos no revelaban qué iba a hacer a continuación. Ella se sentía algo mareada, y con el valor efímero que solía dar el alcohol. 
 
    —Lo mínimo que se esperaría de una dama educada sería una disculpa, pero aquí no hay una dama, ¿verdad? ¿Quizás una arrabalera? —Ágata sabía que le debía una disculpa, pero su tono flemático al pedirlo la sublevó. ¿La había vuelto a llamar arrabalera? Eso no pensaba olvidarlo. Había dado la cara para defenderlo, se había enzarzado en una pelea para defender su honor, lo mínimo que podía esperar era una muestra de gratitud, y no ese tono pedante. 
 
    —Mis disculpas se las ofrecería a un caballero, pero no a un cangrejo inglés que siempre está malhumorado —Christopher avanzó un paso más hacia ella. Le divertía la altanería con que lo miraba. 
 
    —Ignoro qué tienes contra los ingleses para llamarlos de esa forma tan despectiva, y tengo la obligación de advertirte, que pienso tumbarte sobre mis rodillas y darte todos esos azotes merecidos que omitieron darte —ella alzó su nariz pequeña en un reto. El mismo gesto que él no soportaba en cualquier otra mujer, pero que en ella encontraba irresistible. 
 
    —Sería un comportamiento típico de un caballero inglés —las palabras habían sonado como un insulto deliberado.  
 
    Christopher volvió a suspirar. 
 
    —Si no fuese por los caballeros ingleses —usó el mismo tono de ella, pero con cierta burla en su profundidad que la molestó todavía más—, los españoles ahora hablarían francés y cantarían la marsellesa. 
 
    Ágata abrió la boca atónita. Ése había sido un golpe bajo. 
 
    —¿Cómo se atreve a hablar así de mis compatriotas? —Christopher se puso las manos en las caderas para no ponerlas en su garganta. El deseo de besarla lo desquiciaba. Desde que había probado su sabor, no podía dormir por las noches. La había besado para castigarla, y ni se imaginaba la tortura que representaba para él contenerse. 
 
    —Si no te gusta recibir insultos, omite decirlos —le aconsejó. Ágata lo miró ofendida hasta la médula—. Es un hecho demostrado que los españoles no saben librar sus batallas, pero, ¡Dios! Allí estaban los cangrejos ingleses para sacarles las castañas del fuego. —Christopher sabía que estaba atacando a propósito el sentimiento patriótico de ella que se sentía más española que francesa, pero tenía que bajarle esos humos de inmediato, o iba a hacer algo drástico como tumbarla de espaldas y darse un festín con ella, ¡y al diablo las pretensiones de Arthur! 
 
    Ágata no soportaba que hablara con tanto desprecio sobre sus raíces maternas, y se tomó las palabras de él de la forma más ofensiva posible. Adoraba España, aunque su primer apellido fuese francés. Entrecerró los ojos negros y le lanzó a Christopher una mirada abrasadora. 
 
    —¡Así le dé flojera intestinal! —Christopher la miró sorprendido por el insulto, y se lo devolvió tratando de contener la sonrisa. 
 
    —Deleznable mujerzuela —Ágata parpadeo boquiabierta, pero se recuperó rápido. 
 
    —¡Pazguato! ¡Ajoporro!... —Christopher avanzó un paso más hasta dejarla cercada entre la balaustrada y él. 
 
    —Espero más que una disculpa —tronó entre divertido y atónito.  
 
    Acababa de descubrir que le encantaba acicatearla. Los insultos de ella estimulaban sus sentidos. 
 
    —¡No! —respondió con la altivez de una reina. 
 
    —Conozco la fórmula adecuada para hacerte tragar tus insultos —ella lo miró como si fuese un deshollinador sucio y temiese que la manchase—. Te doy una última oportunidad para disculparte —ella volvió a negar enérgicamente con la cabeza.  
 
    Ágata era una mujer terriblemente orgullosa, y el inglés había rebasado el límite de su tolerancia. Pensaba ofrecerle una disculpa por haberle derramado el contenido de la copa sobre su cabeza, pero su actitud la puso a la defensiva. Había estado dispuesta a sacarle los ojos a una inglesa por el daño que le había hecho en el pasado, y él se lo agradecía abrumándola a insultos. 
 
    La tensión entre ambos producía chispas de energía incontenible. 
 
    —¡Tú te lo ha buscado! —Christopher fue tan rápido que ella no pudo oponer resistencia.  
 
    La alzó en volandas y bajó los seis peldaños hacia la rosaleda y caminó hacia el hermoso invernadero. De una patada abrió la puerta, y el olor de las flores exóticas inundó sus fosas nasales, pero no hizo caso de la paz que se respiraba en su interior, tenía algo mucho más importante que hacer y que requería su atención inmediata. Alcanzó el banco de madera y la sentó en sus rodillas boca abajo como si fuese una niña. Comenzó a darle nalgadas precisas, medidas, que la iban poniendo furiosa.  
 
    Ágata estaba tan desconcertada que no podía articular palabra. 
 
    —¡Ésta por tus quejas! —ella no se quejó esta vez—. ¡Ésta por coger mi arma sin mi permiso! —siguió en silencio, pero el muy necio olvidaba que gracias a ese detalle había podido espantar a los ladrones— . ¡Ésta por tirarme el licor sobre la cabeza! —Ágata se mordió los labios, no era culpable de que él estuviese escondido bajo la balaustrada—. Y ésta por llamarme ajoporro.  
 
    Le escocía su orgullo femenino, pero no soltó un improperio. Christopher la reincorporó, y se quedó mirando los ojos de ella que prometían venganza absoluta, ¡estaba realmente hermosa! A la boca de él asomó una sonrisa que pudo ocultar a tiempo: si Ágata cumplía la amenaza que veía en sus ojos, su cuello corría verdadero peligro. Y de pronto, al ser consciente de su vulnerabilidad, el deseo de besarla le perforó los intestinos. ¡Qué le ocurría! La veía tan furiosa que disfrutaba de ello. Ansiaba beberse el enfado de su boca, y entonces perdió la facultad de pensar y de razonar, deslizó sus dedos por el interior de los brazos de ella disfrutando de la suavidad de su piel. Parecía satén calentado por un sol de primavera. 
 
    Ella no se separó, su brusco comportamiento la había dejado paralizada y sin capacidad de reacción. La vergüenza la abrumaba, la ira la consumía, y se juró que Christopher tenía los días contados.  
 
    —Y esto por lo que me haces sentir cada vez que te miro —la boca de él descendió sobre la de ella como si fuese la de un lobo hambriento, saqueando sus lugares sagrados, bebiéndose los gemidos entrecortados que emitía ella sin pretenderlo.  
 
    El beso era tan brutal como los sentimientos encontrados de ambos, pero Ágata no protestó. Tras la sorpresa inicial, relajó sus miembros entre los brazos de él, le gustaba el beso que estaba recibiendo aunque fuera motivado por la venganza y alimentado por el deseo. Amaba a ese inglés arrogante, y, en ése momento en el que estaba entre sus brazos, creyó que todo podía ser posible. 
 
    Christopher mordisqueó el labio inferior de ella que comenzó a devolverle el beso con la misma urgencia de él, y de pronto, se volvió mucho más osado. Subió una de sus manos por la espalda de ella en una caricia sublime. Sujetó su nuca para profundizar el beso. Ágata gimió en compensación al sentirse devorada, pero tras el momento de lujuria provocado por el alcohol, recordó con precisa nitidez que él no la besaba porque la deseara, todo lo contrario, lo hacía para castigarla. Y la decepción barrió sus ilusiones como un tornado.  
 
    Christopher estaba tan entregado al beso, que no sintió la rigidez de los miembros de ella en sus brazos, y, de pronto, un dolor insoportable en sus partes íntimas lo dejó sin respiración: le había dado un rodillazo. No se dobló en dos de milagro, pero pudo sujetarla antes de que diese media vuelta. Ágata, para soltarse, lo abofeteó con la mano izquierda, y, al hacerlo, le arañó la mejilla con el anillo de su dedo. 
 
    —Vuelve a besarme para castigarme, y serás hombre muerto. 
 
     Christopher la soltó para llevarse la mano a la mejilla lastimada, una gota de sangre le manchó las yema de los dedos. Ágata se dio media vuelta y abandonó el invernadero con la espalda tan tiesa como la cuerda de una guitarra. ¡Lo había tuteado por primera vez! Cuando el dolor remitió lo suficiente como para poder andar, Christopher lanzó una promesa antes de regresar de nuevo al salón de baile.  
 
    —Veremos si cumples lo que prometes, ¡Gata!  
 
    Salió del invernadero con paso decidido.  
 
    Cuando alcanzó las escaleras de subida al salón, su padre se encontraba sentado en uno de los bancos de piedra al lado de un jarrón lleno de flores que desprendían su aroma en la noche cálida, parecía que disfrutaba de un momento de solaz. Lo miró con cierta duda, porque ignoraba qué hacía sentado en la oscuridad y solo. Tenía una pierna cruzada sobre la otra, el rostro inexpresivo, y en las manos una copa de champán que no había tocado. John se alzó de su posición sentada, y caminó directamente hacia él. Al llegar justo donde estaba plantado Christopher, le puso una mano en el hombro, y clavó sus pupilas en las suyas. 
 
    —Arthur no está interesado en la señorita Martin.  
 
    Esa afirmación le zarandeó el cerebro. 
 
    —¿Por qué motivo me informa de ello? —quiso saber. 
 
    John miró a su primogénito con mirada sapiente. Christopher ignoraba que su padre había visto la llegada de la señorita Martin unos minutos antes de la suya, ambos traían la misma dirección: el invernadero, y no le hizo falta sumar uno más uno. 
 
    —Creí que te interesaría saberlo. —Y, tras esas extrañas palabras, desapareció del jardín en dirección al gran salón. 
 
   



 

 CAPÍTULO 16 
 
    La abrazaba con mucha fuerza. Le parecía increíble tener a su amiga Marina tan cerca. Era como un sueño, llevaba años sin verla. La llegada de ellos a Whitam Hall había sido una sorpresa muy grata. 
 
    —Estás muy guapa. El aire de Gran Bretaña te sienta muy bien.  
 
    Marina escudriñó a su amiga del alma con ojo crítico. Seguía siendo la misma deslenguada de siempre, pero la adversidad no disminuía su estado alegre y desenfadado. Era la mejor amiga que tenía. 
 
    —Pero estoy muy dolida contigo. ¡Llevo en Whitam Hall demasiado tiempo! Estoy cansada de ser una molestia — su queja había sonado triste. 
 
    —He estado muy ocupada trayendo al mundo a mi hijo, Stephen McGregor, y es tan pequeño que me he decidido a no traerlo. 
 
    —¿Y dónde está? —quiso saber muy interesada. 
 
    Marina soltó un suspiro largo. 
 
    —Se ha quedado al cuidado de sus hermanos Ian y Serena. Está un poco resfriado, y quise comprobar que no empeoraba antes de comenzar el viaje a Inglaterra. 
 
    Esa había sido la causa de su tardanza. Poco después de llegar Ágata al puerto de Dover, Marina se había puesto de parto, y no pudo llegar a tiempo para recogerla, afortunadamente, la amistad y el parentesco que unía a su marido Brandon con la hija del marqués de Whitam Hall, Aurora, había propiciado que éstos la cuidasen como una invitada deseada. Ágata no tenía ninguna queja al respecto, entre los Beresford había disfrutado mucho, salvo el último incidente con lady O´Sullivan del cual no pensaba informar a su amiga. 
 
    —Y ya estoy deseando regresar a su lado —le confesó con voz maternal. 
 
    —Entiendo tu apremio por regresar —le dijo Ágata cariñosa. 
 
    —Es que es muy pequeño para un viaje tan largo, y yo quería venir a buscarte personalmente. —El amor fraternal que sentía Ágata por Marina le hizo abrazarla mucho más fuerte todavía. Era la mujer más especial del mundo, y ella la quería con toda su alma—. Mañana partiremos a primera hora. 
 
    Ágata suspiró largamente. 
 
    —No puedo acompañarte a Escocia —susurró de pronto—. Tengo que regresar a Córdoba de inmediato.  
 
    Marina la miró como si no la hubiese oído bien.  
 
    —¿He oído bien? ¿Regresar a Córdoba? 
 
    —Mi familia está en un buen lío. 
 
    —¿Quieres contármelo? 
 
    —Hay una conspiración para derrocar al rey —la exclamación de Marina era la esperada—. Hay ingleses y franceses involucrados, también españoles. 
 
    —¡Dios mío! —exclamó horrorizada—. Pero hay que dar aviso a la corona. 
 
    Ágata negó con la cabeza varias veces. 
 
    —La reputación y el bueno nombre de mi primo Carlos de Lucena está en entredicho —le confesó compungida. 
 
    Marina creyó que no había oído bien. Carlos de Lucena era uno de los asesores del Primer Ministro. No podía estar implicado en una trama política. Ella lo recordaba como un hombre fiel y de principios. 
 
    —¿En entredicho? —logró preguntar sin creerse todavía la revelación de Ágata.  
 
    ¿Una conspiración internacional para derrocar al rey Fernando? Le parecía inaudito. 
 
    —Hay un lista con varios nombres, entre ellos el de mi primo. La tiene a buen recaudo la corona inglesa que investiga el complot. 
 
    —¿Y cómo sabes que la corona inglesa está investigando? —le preguntó confusa. 
 
    —Sir Christopher Beresford es agente de la corona, y el encargado de desenmascarar la conspiración contra los intereses españoles.  
 
    La boca de Marina se abrió por completo formando un círculo perfecto. 
 
    —Y, tú, ¿cómo sabes todo eso? 
 
    —Porque robé la lista.  
 
    ¿Por qué motivo esa confesión no la sorprendía? Ágata era una experta en tomar decisiones sin contar con nadie, y normalmente se metía en más problemas de los que podía sortear. 
 
    —No has cambiado nada —le dijo sonriéndole con complicidad.  
 
    Ágata había robado la lista. Lord Beresford era agente de la corona, y ella supo que se perdía algo. 
 
    —Necesitas a lord Beresford para que te ayude. 
 
    ¡Marina había comprendido! Ágata suspiró aliviada. 
 
    —Tengo que convencerlo de que me acompañe a España. 
 
    Marina supo que su amiga lo tenía muy difícil. Christopher era un hombre enigmático, reservado, y frío. En las contadas ocasiones en las que habían coincidido, se había mostrado amable, pero distante. ¡Era tan diferente a sus hermanos Andrew y Arthur! 
 
    —Y deseas que te ayude a convencerlo. 
 
    Marina sabía que no haría falta que lo convenciese. Si en verdad era un agente de la corona inglesa, su deber era seguir todas las pistas, atar todos los cabos. Miró a su amiga, y contempló sus ojos que brillaban con añoranza.  
 
    —Deseo que me perdones por no ir contigo a tu hogar porque has hecho un viaje inútil estando todavía convaleciente por tu reciente maternidad.  
 
    —¡Ágata! —la cortó indignada—. Tienes que avisar a tu primo. Lo entiendo perfectamente, no tienes que pedir disculpas por ello. —El nudo que sentía Ágata en su garganta se fue deshaciendo poco a poco.  
 
    —Gracias por tu comprensión. 
 
    —Dime qué piensas hacer — la invitó—. Y veré en qué puedo ayudarte. 
 
    —Entonces te contaré mis planes. Pero el más importante es convencer a tu marido del cambio de planes. 
 
    Marina le hizo un gesto afirmativo con la cabeza. 
 
    ***  
 
    —Necesito que seas sincero conmigo —Arthur miraba a su hermano mayor completamente intrigado.  
 
    Él último de los invitados se había marchado hacía una hora. Ágata y Marina conversaban animadamente en los aposentos que habían sido destinados a ella en Whitam Hall. Brandon bebía un coñac con John Beresford en la biblioteca. El laird de Ruthvencastle era siempre bienvenido en la casa. Andrew acompañaba en ese momento a lady Isabella pues la indisposición de su madre, horas antes de iniciarse el baile, la había dejado sin la compañía de sus padres y a cargo de John Beresford que había delegado en su hijo menor la responsabilidad de cuidarla. Y su hermano mayor estaba empeñado en mantener una conversación con él. 
 
    —Siempre he sido sincero contigo —respondió en voz muy baja.  
 
    Esa noche había sido larga, incómoda, y muy tensa. La llegada de Marina y Brandon había levantado mucha expectación entre los invitados que no se habían retirado aún, y cuando él regresó al jardín en busca de Ágata para llevarla junto a lady McGregor, había desaparecido. Arthur ignoraba que mientras él la buscaba, Ágata se dejaba besar por Christopher en un rincón del invernadero. 
 
    —No es la mujer adecuada para ti —le dijo de pronto Christopher.  
 
    Arthur supo que se refería a la señorita Martin. Y descubrir de repente el interés de su hermano por ella, le hizo encresparse contra todo pronóstico. ¿Acaso no había negado días atrás la atracción que pudiera sentir? Le molestó su veleidad cambiante. 
 
    —¿Y por qué motivo crees que no es la mujer adecuada para mi? Recuerdo una conversación parecida años atrás —replicó de forma tajante.  
 
    Arthur sabía que Ágata sentía algo muy profundo por su hermano. Su baile y su cante habían sido orquestados para darle una lección a la mujer que le había hecho tanto daño en el pasado, pero él no se lo iba a poner tan fácil a su hermano mayor. 
 
    —¿Me estás desafiando? —le preguntó Christopher con una ceja alzada. 
 
    —¿Crees que lo hago? —inquirió a su vez con voz controlada y firme. 
 
    Christopher miró a su hermano menor con mucha atención. Lo había visto bailar con Ágata, acompañarla durante días sin una réplica. Se había convertido en su paladín y confidente. Sentía enormemente provocarle un disgusto con sus palabras, y una herida por sus acciones, pero lo que sentía por la señorita Martin, lo había decidido en su postura.  
 
    —No estás interesado en ella, nuestro padre lo mencionó casualmente. Creyó apropiado que yo lo supiera. 
 
    Las pupilas de Arthur brillaron al escuchar la revelación. Así que el padre de ambos había jugado a favor de Christopher. Entonces tenía una conversación pendiente con él y sus manipulaciones. Si estaba tan interesado en inclinar la balanza a favor de su primogénito, ¿por qué motivo lo había designado a él como escolta y compañero de la señorita Martin durante días? 
 
    —Ella elegirá, y vas a sorprenderte mucho —sentenció. 
 
    —La señorita Martin no es para ti. 
 
    —¿Tratas de decirme que estás contemplando la posibilidad de encumbrar como futura marquesa de Whitam Hall a una arrabalera? —le preguntó. 
 
    Christopher masculló por lo bajo. Él mismo había dicho esas mismas palabras días atrás. ¿Cómo se atrevía Arthur a repetirlas? 
 
    —Simplemente deseo que sepas mi opinión al respecto, y te recuerdo, por si has tenido a bien olvidarlo, que no estoy obligado a elegir una mujer noble como futura marquesa. Nuestro padre se ha mostrado muy comprensivo al respecto. —Arthur sentía ganas de reír pero contuvo su impulso. Finalmente su hermano se había apretado la cuerda al cuello sin su ayuda, pero le molestaba su inconstancia—. Aunque conozco mis obligaciones como heredero, y actuaré en consecuencia. Siempre en beneficio de la familia. 
 
    —¿Cuál ha sido la causa o el motivo para un cambio de opinión tan repentino sobre la señorita Martin? —Christopher no le respondió, simplemente sonrió, aunque su gesto le pareció a Arthur más un guiño de burla que una mueca halagüeña—. Te recuerdo que se marcha mañana a primera hora a Ruthvencastle. —Si Arthur pretendía ahogarle el momento festivo, no lo consiguió—. Y estoy pensando seriamente en acompañarla. Hay muchos lugares interesantes que enseñarle.  
 
    —La señorita Martin no se marchará a Escocia —pero Christopher ya no le reveló nada más. 
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    Sentía ganas de maldecir. El último altercado con Christopher en el jardín esa misma noche, la ponía triste, y a la vez de mal humor. En esa tesitura no sabía cómo pedirle ayuda. Tenía que escoger las palabras adecuadas para hacerle comprender que él la necesitaba a ella y no al revés. Con todo el valor que logró reunir, caminó por el corredor descalza hasta llegar a la puerta de su alcoba. Todos en Whitam Hall dormían, y ella quería aprovechar el momento de quietud para hablar con él sin interrupciones, sobre todo antes de que llegará el día siguiente. Actuaba de forma contraria a como se esperaría de una señorita educada, pero la vida de su primo podría estar en peligro, y ese detalle la decidió. Sabía que no estaba dormido por la cimbreante luz que parpadeaba bajo el filo que quedaba entre el suelo y la puerta de madera. Miró sobre su hombro izquierdo y después sobre le derecho para asegurarse de que no la había visto nadie. No llamó a la puerta, fue mucho más osada, accionó la manilla y empujó con suavidad la gruesa madera. Con alivio comprobó que estaba abierta. Christopher estaba sentado en su gabinete, de espaldas a ella, sostenía una pluma en su mano derecha, pero el ruido característico de la punta de la pluma al deslizarse con la tinta sobre la hoja de papel, quedó de repente silenciado.  
 
    —No es correcto que entres en mis aposentos. ¿Acaso pretendes comprometer tu reputación todavía más? —Christopher se giró un tercio para mirarla.  
 
    Ágata estaba descalza, por ese motivo, la fina tela de su bata de color rosa, arrastraba unos centímetros por la oscura alfombra persa. Tenía el cabello suelto y algo alborotado, detalle que le gustó muchísimo y le hizo sentir un vacío en el estómago. Nunca había visto una mujer tan natural y tan excitante. 
 
    —Es imprescindible que mantengamos una charla —le dijo ella con un hilo de voz. Christopher se fijó en las ajugas del reloj de bolsillo que descansaba sobre la mesa, y comprobó que eran pasadas las dos de la madrugada—. Como amigos, confío que sepamos dejar al margen la opinión que tenemos el uno del otro por esta noche para hablar como personas civilizadas. 
 
    Él, no podía verla como una amiga, imposible, la veía como una seductora llena de vida que lo incitaba a pecar con el pensamiento. 
 
    —Ha sido una noche muy larga —le respondió él, pero no la invitó a que se marchase.  
 
    Si alguien en la casa descubría que salía en ropa interior de su alcoba, su reputación iba a quedar destrozada, pero la preocupación que logró advertir en sus ojos negros, le hizo alzarse de su posición sentada e ir al encuentro de ella. Cerró la puerta, y, sujetándola suavemente del codo, la llevó hasta el cómodo sillón enfrente del hogar apagado, pero Ágata no tomó asiento. 
 
    —Te ofrezco la oportunidad de hablar personalmente con mi primo Carlos de Lucena y con don Manuel de González en mi casa de Córdoba —le soltó de golpe y con atropello. 
 
    El ofrecimiento lo tomó por sorpresa. Hablar de forma personal con el asesor del Primer Ministro, era mucho más de lo que podía esperar. 
 
    —¿Harías algo así? —Ágata le hizo un movimiento afirmativo—. Para poder investigar sin levantar sospechas, don Carlos de Lucena no tendría que saber que soy un agente de la corona inglesa, y que estoy en el reino para espiarlo. 
 
    Ágata chasqueó la lengua al escucharlo, la palabra espiar no le había gustado nada. 
 
    —Comprendo que para no alertar a los enemigos, es necesario que tu presencia en la casa de mi familia sea justificable, por ese motivo he pensado que podía presentarte a mi familia materna como mi prometido.  
 
    El leve parpadeo en los ojos de él, no supo cómo tomárselo. 
 
    —¿Engañar a tu familia? —dicho así de forma tan fría parecía demasiado calculador—. Tendríamos que ser muy convincentes —Ágata asintió. 
 
    Meditó profundamente en las palabras de Christopher. Presentarlo a su familia como su prometido, era algo muy arriesgado pues apenas lo conocía, aunque sentía muy dentro de su ser que podía confiar en él. Que era un hombre digno de confianza. Necesitaba su ayuda porque su primo estaba en un grave aprieto, y por ese motivo Ágata consintió a pesar de las dudas que sentía. 
 
    —Podemos intentarlo —le dijo con voz persuasiva. 
 
    —Comportarnos como una pareja enamorada —continuó él, y, en ese punto, se encontró pillada. Ella no sabía cómo actuaban las parejas prometidas pues nunca lo había estado—. Necesitaríamos una carabina para no levantar sospechas, pero entonces nos delataríamos. 
 
    —Con mi familia no será necesario —contestó Ágata después de pensar durante unos minutos las diferentes alternativas—. ¿Cuánto tiempo necesitas para despejar las incógnitas del caso y resolverlo? 
 
    Christopher meditó en la posible respuesta antes de ofrecérsela. 
 
    —Dos, tres semanas como mucho. 
 
    —¡Perfecto! Escribiré una carta a mi padre informándole que pienso fugarme de Córdoba con destino a Inglaterra para visitar a mi amiga Marina, tomará el primer barco desde Le Havre para evitarlo, por cierto cree que me encuentro en la casa de mi abuelo.  
 
    Los ojos de Christopher brillaron al escucharla. 
 
    —¿Tratas de decirme que tu padre no sabe que te hospedas en Whitam Hall con nosotros? —Ágata negó abrumada por la vergüenza. 
 
    —Cambié el pasaje en la ciudad de Le Havre por otro con destino a Inglaterra, pero no me arrepiento. Sentía muchas ganas de ver a mi amiga Marina, aunque ahora no pueda quedarme —se lamentó—, pero el tiempo que mi padre tarde en llegar, será suficiente para que puedas descubrir la trama. Mi abuelo no sospechará nada, y mis mentiras no serán tan graves ni del todo inciertas. Le diré que me he adelantado. 
 
    —¿Es necesario escribirle a tu padre? Sería mejor mantenerlo en la ignorancia. 
 
    Ágata negó con un gesto leve. 
 
    —Mi abuelo le escribirá de inmediato para verificar mis palabras. Si mi padre se encuentra de viaje a España, no podrá estar en París cuando llegue la misiva de mi abuelo. Y para cuando llegue, tú habrás resuelto todo y yo le explicaré el motivo de mi mentira. 
 
    Christopher pensó que si el abuelo creía realmente que él era el prometido de su nieta, y que tenían el beneplácito de su yerno, podría salir bien. Tendría una oportunidad de oro para moverse entre conspiradores. 
 
    —Pero lady McGregor espera que la acompañes a Ruthvencastle. 
 
    La amplia sonrisa de ella lo deslumbró. 
 
    —Me alegra informarte que esos detalles ya están solventados. 
 
    —Espero que me los confíes, ahora que vamos a ser colaboradores. 
 
    Ágata pensó un momento las palabras antes de pronunciarlas. 
 
    —El laird McGregor tiene que hacer unas diligencias en Crimson Hill, la casa de su tío —Christopher conocía muy bien la mansión de su amigo Justin Penword, el esposo de su hermana Aurora—. Marina le ofrecerá adelantarnos nosotras hasta Ruthvencastle, salvo por un pequeño detalle, yo no iré camino de Escocia sino de España. Aquí en Whitam Hall, nadie sospechará nada. Podré tomar un pasaje en Dover con rumbo a Santander… —Christopher la interrumpió. 
 
    —Embarcarás en el Diablo Negro, es un pequeño velero propiedad de mi padre. Suele estar amarrado en el puerto de Portsmouth a la espera de órdenes. 
 
    La idea no le parecía descabellada pues de esa forma podría levantar menos sospechas sobre el rumbo de su partida.  
 
    — Estaré encantada si lord Beresford da su consentimientos. 
 
    Christopher se quedó un momento pensativo. 
 
    —Mi padre no se negará, y yo me quedaré mucho más tranquilo si mis hombres te protegen durante el trayecto hasta el reino de España. 
 
    Ágata asintió sin una réplica y con un cierto alivio. Estaba agotada, pero al fin podría hacer algo positivo por su primo y por Christopher. 
 
    *** 
 
    El velero de tres mástiles había sido cargado con todo lo necesario. Michael Carter, capitán del Diablo negro, seguía impartiendo órdenes mientras le mostraba la carta de navegación a lord Beresford. Christopher había convencido a su padre para utilizar el barco, había sido una empresa difícil porque John deseaba saber el rumbo y las órdenes, pero con la explicación de Robert y la ayuda de Arthur, había desistido.  
 
    Desde lo alto de la proa del velero contempló el carruaje con el escudo familiar que se detenía frente a la planchada de hierro. Ágata descendía en ese momento de su interior, alzó el rostro, y clavó sus ojos negros en él que la miraban con sumo interés. Le dio órdenes a dos de los marineros para que ayudaran con el equipaje que comenzaba a bajar el lacayo que acompañaba a Simón. Ella no lo dudó ni un momento, comenzó a dar pasos seguros por la pasarela sin mirar hacia el agua que golpeaba el vientre del barco y lo mecía de forma acompasada.  
 
    —Bienvenida al Diablo Negro —la saludó Christopher con una sonrisa que no terminaba de cuajar. 
 
    —Es un barco precioso —respondió con voz muy tímida.  
 
    Christopher la acompañó hasta el interior del camarote que había sido destinado para ella. A pesar de su reducido tamaño, disponía de todas las comodidades incluida una bañera de latón, y una pequeña chimenea que estaba ocupada por un arcón cerrado con llave. Ágata miró el sillón de terciopelo rojo de una de las esquinas, y aprovechó para dejar la capa y el sombrero sobre el cojín granate. 
 
    —Es el camarote que ocupó mi hermana Aurora cuando la recogimos en España para llevarla hasta Inglaterra. Mi padre estaba muy enfermo por aquel entonces y no pudo acompañarnos. Todavía contiene algunas pertenencias de ella que no se ha llevado, espero que no te importe. 
 
    Ágata negó de inmediato. El camarote era perfecto.  
 
    —Estoy encantada, de verdad.  
 
    Christopher inspiró profundamente antes de hablar de nuevo. Sentía algunas dudas, pero no quería compartirlas con ella para no preocuparla de forma innecesaria. 
 
    —Confío que a mi llegada tu familia esté preparada para recibirme. 
 
    Ágata iba a partir sola en el Diablo Negro, Christopher debía resolver algunos asuntos en Londres, y después, desde Dover, embarcaría en el Valiant con rumbo a la ciudad costera de La Coruña, ella debía de esperarlo en la ciudad de Córdoba. 
 
    —Tengo que cerciorarme de algunos asuntos aquí para no dejar ningún cabo suelto, y si parto unos días después de ti, mi familia no sospechará nada. 
 
    —No pierdas la dirección que te di —Christopher le hizo un gesto afirmativo con la cabeza—. La casa de mi abuelo, La Alameda, se encuentra en la Sierra de Hornachuelos, muy cerca de la hacienda del marqués de Zambra, el padre de mi amiga Marina. 
 
    —No será difícil dar con el lugar y la casa. 
 
    —Trataré que dos de mis primos bajen hasta Córdoba para recogerte. 
 
    —No será necesario —le respondió él.  
 
    —Me quedaría mucho más tranquila —pero él insistió en su negativa. 
 
    —¿Podré alquilar un caballo para poder desplazarme? Imagino que los caminos no serán aptos para manejarme con una calesa. 
 
    —Mi abuelo posee caballos en nuestro cortijo —Christopher estaba familiarizado con la palabra cortijo pues su hermana vivía en uno muy cerca de la ciudad de Ronda. Él se había hospedado allí en el pasado. 
 
    —Recuerda —le dijo de pronto—, es muy importante que Carlos de Lucena no sospecha nada, o será imposible descubrir a los verdaderos culpables. ¿Estás convencida que saldrá de Madrid hacia Córdoba en la fecha que has mencionado? —Ágata asintió.  
 
    Su primo, como buen cordobés, siempre regresaba al pueblo para el mes de mayo, cuando se celebraban las Cruces de Mayo.  
 
    —Si mi primo está en Córdoba, los conspiradores andarán cerca —le dijo ella.  
 
    Christopher también lo creía. Había hecho varias indagaciones sobre Gonzalo Pérez, pero el individuo ya no se encontraba en Portsmouth, imaginaba que habría regresado al reino con información valiosa facilitada por ingleses, y que posiblemente esperarían en la ciudad de Córdoba. 
 
    —Permíteme que te ponga esto —Christopher se sacó el sello de su dedo meñique, y, cogiendo la mano femenina se lo colocó en el dedo anular.  
 
    Ágata admiró el anillo con el sello familiar de los Beresford. El gesto había resultado del todo inesperado. 
 
    —Ahora ya pareces una muchacha comprometida —pero ella seguía sin articular palabra—. Cuídate —se despidió él—. Nos veremos pronto. 
 
    Christopher abandonó el camarote para darle las últimas órdenes al capitán. Ágata se dejó caer en la pequeña cama clavada al suelo. 
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    ¿Cómo había podido olvidar el calor infernal que hacía en España? Y apenas era el mes de mayo, no quería ni imaginar lo que sería en los meses venideros. El pañuelo del cuello lo sentía húmedo por la transpiración, y la gruesa chaqueta le producía una incomodidad latente. Sentía la fina tela de su camisa adherirse a su espalda, aun así, Christopher no perdió la compostura delante del abuelo de Ágata y de su intenso escrutinio. Ginés de Lucena y Castro, estaba frente a él y le ofrecía una mirada torva. Su pelo gris estaba mezclado con mechones negros. Las largas patillas que cubrían su mentón cuadrado, eran anchas y abundantes, y conferían al rostro maduro una expresión adusta, pero lo que más impactaba era el negro de sus ojos, así como su mirada penetrante.  
 
    Ginés de Lucena miraba al inglés que le sostenía la mirada con determinación. El extranjero iba impecablemente vestido. Su chaqueta oscura hacía juego con los dibujos de su chaleco perfectamente abrochado, los pantalones estaban sin mácula. Su atuendo resultaba apropiado para una velada aristocrática en algún palacio de la ciudad, pero no para manejarse por Hornachuelos. Sostenía el sombrero de copa entre sus manos, y lo había girar de tanto en tanto, como si pretendiera mantener sus dedos ocupados. Era alto y de complexión atlética, imaginó que no se mantendría ocioso, pero esa conclusión aunque le gustó, no varió la expresión crítica de su rostro. Una muchacha cordobesa tenía la obligación de enamorarse de un cordobés, casarse con un patriota, y no perder la cabeza por un maldito extranjero, y entonces el recuerdo de su única hija lo golpeó con fuerza. María Isabel, la madre de Ágata, se había enamorado contra todo pronóstico de un gabacho invasor. ¿Acaso las mujeres de su familia sufrían de locura? ¿Estarían malditas? Él, las amaba, aunque no podía comprenderlas. 
 
    Ambos hombres estaban sentados en uno de los salones de la hacienda La Alameda. Christopher trataba de responder todas y cada una de las preguntas que le formulaba don Ginés de forma pausada. 
 
    —Es algo inusual que mi nieta haya llegado sola a la hacienda sin la compañía de su padre. Y este compromiso tan inesperado me llena de gran inquietud. 
 
    Ese era uno de los escollos que tenían que resolver para despejar las dudas.  
 
    —El padre de Ágata está informado de nuestra visita a Córdoba para obtener su permiso a nuestro compromiso, pero asuntos importantes lo retienen en París hasta el momento, aunque estará aquí con nosotros en unos días. —Le respondió Christopher con voz segura.  
 
    Y a Ginés le gustó la firmeza que mostraba el hombre pues ni parpadeaba a pesar de la clara desventaja que sufría. Lo había acribillado durante horas a preguntas íntimas, personales, y le había dado respuestas precisas, claras, y ausentes de vacilación. 
 
    —Abuelo, deja de intimidar a Christopher —la voz de Ágata tras su espalda lo llenó de inmenso alivio. El tiempo que se había mantenido alejada de él, le había parecido eterno—. Lamento la tardanza. 
 
    En unos segundos había alcanzado el lugar donde estaba sentado Christopher, se inclinó lo suficiente para darle un beso cariñoso en la mejilla, no, sin cierto pudor, pero tratando de afianzar la postura de ambos frente a los ojos astutos de Ginés. 
 
    —Bienvenido a La Alameda, ¿verdad abuelo? —lo animó Ágata.  
 
    Los miembros de Christopher se relajaron un poco al sentir el contacto de ella, y su tuteo cariñoso. Los ojos negros del abuelo relampaguearon al escuchar la declaración de su nieta. 
 
    —Bienvenido —ratificó con un tono bastante forzado que inquietó a Christopher—. Y me alegro que hable nuestra lengua de forma tan correcta, algo inesperado viniendo de un inglés. 
 
    —Mi hermana Aurora es española —contestó neutro—. Es sobrina de un conde español, por eso es natural que hable la lengua de mi prometida con fluidez. 
 
    —Remedios le mostrará la alcoba que se le ha asignado durante su estancia aquí.  
 
    Él, no dudó que la alcoba se encontraría en el extremo más alejado de las dependencias de su supuesta prometida, pero no le importó. Gracias a la ayuda de Ágata, él podría dar caza a los conspiradores, y mucho más fácil de lo que había creído. Además le gustaba todo lo que había visto hasta el momento. 
 
    La impresión que había recibido de la vivienda y los alrededores, había sido muy favorable. La hacienda estaba ubicada en una ladera soleada, aunque por fuera parecía muy austera, el interior era muy práctico y funcional. La hacienda era a la vez agrícola y ganadera, con una extensión de terreno de unas treinta fanegas, según le había informado Ágata. En el breve recorrido había podido apreciar que la casa de los trabajadores estaba situada muy carca del edificio principal. Tenía dos únicas habitaciones, una de ellas era la cocina con una gran chimenea de gran campana y apoyos laterales que era la pieza principal para los jornaleros, y la otra era el salón destinado a alcobas conjuntas con un total de diez camas. Todas las edificaciones, salvo la principal, eran de una planta con una sola crujía, y de cubierta a dos aguas. En torno al patio principal se situaban las construcciones ganaderas, como cuadras, gallineros, zahúrdas y también graneros. Christopher había visto durante el recorrido una fragua y talleres de diversos tipos. El conjunto de viviendas estaban unidas por un gran patio interior cerrado por uno de los extremos por un gran portalón de madera de castaño. La hacienda era autosuficiente, no había necesidad de tener que ir a la ciudad a por víveres. Ágata le había explicado días antes que la finca de su abuelo contaba con un total de trescientas cabezas de ganado, y que vendía la mayoría en el mercado, aunque también abastecían a parte de las haciendas vecinas. Además poseían terneros para cebadero, y diversos animales que se intercambiaban como reproductores para otras fincas cercanas. Unas quince yeguas de pura raza y varios sementales árabes para monta completaban el conjunto ganadero. 
 
    —Ven, te mostraré las dependencias que se han preparado para ti. 
 
    Ginés de Lucena siguió con la mirada a ambos jóvenes. 
 
    —Rona, la cena se servirá a las siete, no lo olvides. 
 
    Ágata hizo una inclinación de cabeza a su abuelo sin dejar de conducir a Christopher hacia las dependencias superiores. 
 
    —¿Rona? —le preguntó él con curiosidad. 
 
    —Llevo dos nombres, Ágata por mi abuela materna, y Rowena por mi abuela paterna, y cuando mi abuelo está enojado conmigo, suele llamarme Rona creyendo que me molesta, pero ignora que no me importa en absoluto. Es un orgullo para mí llevar los nombres de mis dos abuelas. 
 
    Christopher bajó la mirada sorprendido.  
 
    —Me gusta más tu nombre español —Ágata le mostró una sonrisa cándida. 
 
    —Ya sabes que era el nombre de una virgen y mártir italiana. Una joven de gran belleza y carácter virtuoso que rechazó el amor de un cónsul romano, Quintiliano. Y cuenta la historia que ante la negativa de la joven a corresponderle, el mismo cónsul la sometió a duras y crueles torturas.  
 
    —Ignoraba esa parte de la historia sobre tu nombre. 
 
    Ágata siguió sonriéndole hasta que llegaron a la puerta de su alcoba. Remedios sacó la llave de su bolsillo y abrió la cerradura, cuando la puerta quedó abierta a los ojos de Christopher, le tendió la llave que cogió Ágata en su lugar. 
 
    —Es la única alcoba que posee cerradura exterior —cuando vio que él no comprendía, trató de explicarle—. Así podrás estar seguro de que nadie tocará tus pertenencias mientras te encuentres en La Alameda. 
 
    Christopher se mostró azorado. 
 
    —Pero no era necesario… —comenzó él. 
 
    Ágata lo interrumpió con voz muy baja. 
 
    —No deseo que nadie sienta la necesidad de curiosear entre tus pertenencias. La casa de mi abuelo recibe demasiadas visitas de extraños, y he creído conveniente tomar precauciones, sólo por si acaso. 
 
    Christopher se quedó asombrado por las deducciones de ella. Él no había descartado que Carlos de Lucena fuese inocente, y por ese motivo le parecieron apropiadas las medidas que había adoptado. 
 
    —Confío que estés cómodo aquí —de pronto la luz inundó toda la habitación, y Christopher se quedó sin habla.  
 
    Remedios había corrido las cortinas y abierto las ventanas. Era muy luminosa, y tenía una pequeña salita que podía emplearse como despacho. Un baño independiente del resto de habitaciones que le gustó especialmente por la intimidad que podría ofrecerle. La cama con dosel era grande y cómoda, la ropa de cama clara y fresca. Caminó unos pasos hasta el gran balcón que daba a uno de los patios interiores, la fuente emitía un sonido muy característico pero que no resultaba molesto. 
 
    —Nunca imaginé que un cortijo pudiese ser tan grande y confortable. 
 
    Remedios lanzó por primera vez una retahíla de palabras que Christopher no comprendió.  
 
    —Remedios dice, que llamar cortijo a la hacienda La Alameda, es un insulto grave que se merece una respuesta contundente. 
 
    Christopher miró al ama de llaves con sumo respeto y atención. La mujer, de abundante pelo gris, tenía ojos de águila y sonrisa de hurón.  
 
    —¿Por qué me cuesta entenderla cuando habla? —ahora Christopher escuchó la palabra Farttuco de forma clara. 
 
    —Es por la tonada —le informó ella. 
 
    — ¿Tonada? —preguntó Christopher algo sorprendido. 
 
    —La tonada cordobesa. Es el acento propio de una región. —Christopher comprendió—. Remedios cuando habla lo hace con la tonada propia de Córdoba. 
 
    —Entiendo. En Inglaterra también tenemos distintos acentos dependiendo de la clase y de la región. —Ágata asintió.  
 
    Christopher era un hombre muy inteligente, atractivo, seductor: un problema constante para ella y sus sentimientos. 
 
    —Tu vestuario ya está colocado en su lugar correspondiente —le dijo de pronto para desviar sus pensamientos que se habían vuelto peligrosos.  
 
    Ágata abrió el amplio ropero de cuatro puertas, y al mismo tiempo ojeó lo que había en su interior. Recorrió con sus ojos el vestuario hasta detenerse en los pañuelos que solían llevar los caballeros ingleses anudados al cuello, los colores variaban entre la gama de grises y blancos. Se preguntó por qué necesitaría tantos cuando todos eran muy parecidos.  
 
    —Gracias, tanta eficiencia resulta sorprendente —dijo Christopher con voz precisa.  
 
    Apenas había llegado a la hacienda dos horas antes, y todo su guardarropa estaba perfectamente doblado y colocado. 
 
    —Remedios hace su trabajo de forma extraordinaria —le dijo ella. 
 
    El ama de llaves le hizo una mueca burlona que sólo vio Ágata, Christopher seguía mirando con curiosidad por la ventana. 
 
    —Ya no necesitaremos tu ayuda Remedios, muchas gracias por todo. 
 
    El ama de llaves les hizo una inclinación de cabeza antes de marcharse, pero dejó la puerta de la alcoba abierta. 
 
    —Va a ser más duro de lo que pensaba. —Con esas palabras Christopher había resumido el calvario que había resultado el interrogatorio del dueño de la hacienda. 
 
    —Mi abuelo se siente decepcionado —dijo ella en un susurro—. Para él, voy a cometer el mismo error que mi madre. 
 
    Christopher no advirtió el tono melancólico de ella. 
 
    —Tu abuelo olvida algo muy importante, yo no soy el enemigo. 
 
    El corazón de Ágata sufrió un sobresalto al escucharlo, pero supo distinguir que él no había dicho las palabras para ofenderla. No era consciente de que lo hacía. 
 
    —Mi padre nunca ha sido mi enemigo —respondió seca. Christopher la miró con cierta sorpresa. Él no había querido decir algo así de intencionado, ¿o sí?—. Renunció a todo por mi madre. Se quedó en un reino que lo odiaba por mí. 
 
    Christopher se percató de que la había herido con su comentario, pero cuando quiso disculparse, Ágata no se lo permitió.  
 
    —Nos veremos en la cena —se despidió con voz un tanto decepcionada.  
 
    Christopher, por primera vez, no supo qué decir. Simplemente le ofreció un gesto afirmativo con la cabeza. Ágata desapareció tras la puerta que cerró en silencio. 
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    —¡Lorenzo! —el grito de Ágata atrajo la atención de Christopher, que en ese preciso momento cruzaba el arco que daba acceso al elegante salón desde el hermoso patio de los ciruelos—. ¡Qué alegría verte! No sabía que estabas en Hornachuelos. 
 
    —Tu abuelo me avisó de tu llegada, y no sabes las ganas que tenía de verte. Han pasado años desde la última vez que te vi —Lorenzo Del Valle aceptó con agrado el abrazo natural de Ágata. Ella le alborotó el pelo con cariño como tantas veces en el pasado. Tenía esa costumbre desde la niñez, y ni sus primos se libraban de su gesto cariñoso.  
 
    El estómago de Christopher se encogió como si le hubiesen dado un puñetazo, pero se mantuvo en silencio observando la escena. ¡¿Quién demonios era ese hombre?! 
 
    —¡Pero qué guapa estás, mon chiot! 
 
    La respuesta alegre de Ágata se le clavó directamente en el corazón. Ahora comprendía que el gesto de ella al alborotarle el pelo a él cuando salieron de la fuente en la mansión Grant, había sido algo impulsivo y carente de intención. Él, se lo había tomado como algo personal, y le molestaba profundamente descubrir que no era así. 
 
    Ginés de Lucena contempló con agrado el desaire que le hizo su nieta al extranjero al abrazar de forma tan íntima al heredero del conde de Zambra. Siempre había anhelado que las familias Del Valle y Lucena se unieran con el matrimonio de Lorenzo y Ágata. El muchacho era el mejor partido de toda Córdoba. Quizás, si él ayudaba un poco… 
 
    El carraspeo de Christopher paró la algarabía de Ágata que seguía muy cerca de Lorenzo. Lo miraba con demasiada familiaridad, pero el heredero de Zambra recordó a tiempo las reglas más elementales de cortesía. Se separó un paso de la muchacha, y le extendió la mano a Christopher que tenía el entrecejo fruncido y la boca apretada en una línea ofensiva. 
 
    —Lorenzo Del Valle y Linares —le dijo con tono amistoso. 
 
    —Lorenzo es el hermano de mi amiga Marina —le informó Ágata.  
 
    Los ojos de Christopher se dirigieron hacia ella comprendiendo. Aceptó la mano del español al mismo tiempo que lo escudriñaba con verdadero interés, midiéndolo.  
 
    —Christopher George Beresford —le correspondió—. El prometido de la señorita Martin. —Ágata miró al inglés con sorpresa.  
 
    Su tono le había parecido excesivamente seco al dirigirse por primera vez a Lorenzo. ¿Siempre tenía que sacar su vena flemática? Y por primera vez en la tarde se percató de su atuendo, y lo miró con cierto azoro. Iba vestido para una audiencia real, no le cabía la menor duda. Incluso el pelo lo llevaba perfectamente peinado hacia atrás. Ni un solo cabello estaba fuera de su sitio. El lazo anudado con un nudo perfecto a su cuello y sujetado por un alfiler con rubíes, le hizo entrecerrar los ojos para que su desagrado no fuese notado por los hombres que había en el salón. Comenzaba a detestar tanta perfección.  
 
    Lorenzo seguía mirando con interés al extranjero que no apartaba los ojos de Ágata. Iba vestido como un perfecto dandi inglés aunque la ropa no era la más apropiada para sufrir el incesante calor cordobés. ¿Había dicho prometido? Volvió sus ojos hacia la mejor amiga de su hermana, y le hizo un gesto interrogante que a ojos de Christopher pareció protector. 
 
    —¿Prometida? ¡No puede ser cierto! —la exclamación alegre de Lorenzo lo molestó profundamente, aunque mantuvo los hombros tensos y la boca silenciada. 
 
    —¿Acaso creías que iba a estar toda la vida esperándote, Farttuco? —le preguntó ella con verdadero humor.  
 
    Lorenzo seguía mirándola con verdadero interés, la pequeña había crecido. 
 
    Christopher aguantó la respiración atónito. ¿Cómo podía admitir una muchacha algo de tal magnitud? ¿Acaso estaba enamorada de Lorenzo Del Valle? ¿Y por qué demonios no se lo había revelado? ¡Ahora caminaba de nuevo a ciegas con respecto a ella! Y esa sensación no le gustaba en absoluto. 
 
    —Mi sobrina Ágata no habla en serio, ¿verdad chiquilla? —la voz de una mujer que no había visto hasta ese momento, le hizo volver su rostro hacia ella, y su sorpresa aumentó al comprobar que se trataba de una monja.  
 
    La religiosa se presentó con excesiva corrección. 
 
    —Eugenia de Lucena y Castro. —Christopher aceptó la mano que la mujer le extendía, y la besó con cortesía—. Y mi pupila es Rosa de Lara y Guzmán— la monja se había apartado un poco hacia la izquierda para dejar paso a la novicia que la acompañaba—. Su hermano Alonso, duque de Alcázar, suele comprar sementales criados por mi hermano Ginés para su escuela equina sevillana —informó la religiosa con tono pragmático. 
 
    Alonso de Lara y Guzmán hizo su entrada al salón como si hubiese sido anunciado. Lo acompañaban dos de los primos de Ágata, Manuel y Ramón.  
 
    Y la tensión en el ambiente se volvió sumamente incómoda. 
 
    Alonso clavó sus ojos en Christopher y lo escudriñó a conciencia. Ginés hizo las presentaciones oportunas, pero cuando el duque escuchó el apellido inglés, entrecerró sus ojos con suspicacia. 
 
    —¡Qué pequeño es el mundo, lord Beresford! —Christopher ignoraba por qué motivo había utilizado el noble un tono crítico al dirigirse a él—. El tío de su hermana y yo somos viejos amigos —le escupió con un cierto desdén que pilló a Christopher desprevenido. Alzó una de sus cejas rubias con un interrogante, pero no respondió a la puya como el español esperaba—. Confío que nos veamos en la ciudad de Sevilla, es preciosa en esta época del año —le anunció Alonso sin quitarle la vista de encima. 
 
    —Lo dudo mucho —le respondió Christopher sin perder la postura firme y manteniendo los sentidos alerta—. Estoy en Hornachuelos para conocer a la familia materna de mi prometida, después regresaré a Inglaterra. No puedo desatender mis obligaciones por tiempo indefinido. 
 
    Alonso hizo un gesto burlón que no pasó desapercibido a nadie, pero no pudo responderle por la oportuna intervención de Ginés. 
 
    —Su Excelencia, ¿se quedará a cenar? —las palabras de Ginés, lograron que ambos nobles apartaran la vista el uno del otro—. Mi nieto Carlos debe de estar al llegar. 
 
    —Sería un placer, pero es del todo imposible. Debo estar en Sevilla a primera hora de la mañana —Alonso se giró hacia las religiosas—. Transmítale mis mejores deseos a su sobrino Carlos, nos veremos dentro de unas semanas en Madrid, si no surge algún imprevisto. —Eugenia hizo un gesto afirmativo. Entonces Alonso miró a su hermana Rosa de forma intimidante—. Confío que sepas comportarte como se espera de ti. —Y, tras esas frías palabras, Alonso se despidió del resto con un leve gesto de su cabeza. Tras su marcha, seguida por los dos primos de Ágata y el abuelo, el salón se quedó de pronto silencioso.  
 
    Lorenzo y Christopher aprovecharon la ocasión para comenzar a evaluarse mutuamente. Ágata miró a la novicia que no había pronunciado una palabra. Se mantenía apartada en el lugar más alejado del salón con el rostro sereno, pero altivo, muestra indudable del rancio linaje que corría por sus venas.  
 
    Ginés regresó poco después y aceptó una copa de vino tinto que le sirvió Lorenzo. Christopher aprovechó el inciso para escudriñarlo todavía más. Parecía muy familiarizado con la hacienda La Alameda, y con la familia de Ágata. Sintió por él un rechazo repentino. ¿Qué diantres le ocurría? Él sujetaba sus emociones bajo una máscara de frialdad, por ese motivo, los sentimientos de ira y protección que experimentaba en ese momento lo dejaban perplejo. 
 
    —Si mi nieto se retrasa, comenzaremos la cena sin él —anunció Ginés pero sin esperar una respuesta por parte de los invitados. 
 
    —Tía, ¿se quedará mucho tiempo en La Alameda? —le preguntó Ágata. Eugenia miró a su sobrina con interés. Le parecía inaudito que siguiera el ejemplo de su madre y se comprometiera con un extranjero, nada menos que con un inglés y noble. 
 
    —El suficiente para que mi pupila se instale en el Convento de Santa Isabel. Ha decidido dejar la orden de Religiosas Agustinas de Sevilla. 
 
    Ágata ignoraba todo con respecto a la vida religiosa que llevaba su tía Eugenia. Había decidido dedicar su vida a Dios tras la muerte de su esposo en la Batalla de Bailén. Sus dos hijos, Manuel y Ramón, respetaban la decisión de su madre aunque no la compartían. Ginés de Lucena había sido como el padre que nunca tuvieron, y esa era la razón por la que vivían en la hacienda, para ayudarlo en todo lo relacionado con el trabajo y los jornaleros. Su abuelo había perdido a tres hijos en la Guerra que había mantenido España con Francia, por ese motivo, aceptar al hombre que había elegido su hija Isabel, había representado un duro golpe del que no se había recuperado todavía, y ahora ella le ofrecía con su compromiso, un segundo sorbo de veneno. Ágata trató de no pensar en ello, y se concentró en la novicia, se preguntó por qué motivo deseaba ingresar en una orden muy diferente a la de Sevilla. Aunque las religiosas de Córdoba debían sentirse muy impresionadas pues tener como pupila a la hermana de un duque tan importante, supondría grandes ingresos en sus arcas, también influencias muy positivas en la corte de Madrid. Alonso de Lara era uno de los hombres de confianza del rey Fernando. 
 
    Pero la llegada de Carlos de Lucena al salón seguido de Rodríguez Lesma, su secretario, le arrancó una sonrisa que le nacía desde lo más profundo del corazón. Hacía muchos años que no lo veía, y seguía igual de impresionante. 
 
    La espalda de Christopher se tensó ante la llegada del español. Carlos de Lucena era un hombre imponente, y no escapó a sus oídos el suspiro de placer que soltó Ágata cuando lo vio. ¡Maldita fuere! ¿Iba a sentir ese sobresalto con cada suspiro de ella? 
 
    —Tío, es una alegría estar aquí en La Alameda otra vez —Ginés aceptó el apretón de manos de su sobrino preferido con júbilo, un segundo después, Carlos se volvió hacia Eugenia—. Tía, mis respetos. Es un placer compartir la mesa con usted en esta noche magnífica —Eugenia le mostró una sonrisa auténtica.  
 
    Que su sobrino Carlos hubiese llegado a ostentar un puesto tan importante sin tener sangre noble, era todo un logro que los llenaba de inmenso orgullo. Carlos fue saludando a cada uno de los integrantes del salón con corrección, hasta que sus ojos se posaron en Ágata.  
 
    —Pero si está aquí nuestra pequeña gabacha —el apodo cariñoso la hizo lanzarse a sus brazos sin pensarlo ni una sola vez. Carlos lo aceptó con suma con naturalidad—. Confío que tu padre esté bien. Hace mucho tiempo que no lo veo. 
 
    Christopher estaba realmente incómodo con la situación. A pesar de tener una hermana española, no se había acostumbrado al efusivo cariño que solían demostrarse los españoles en público, le parecía demasiado pasional.  
 
    —Tengo que presentarte a alguien muy importante para mí —le dijo Ágata y lo condujo hasta la presencia de él que se mantenía atento a todo: como un halcón vigilante—. Primo, te presento a mi prometido, Christopher Beresford —los ojos de Carlos volaron hacia Lorenzo, y ese detalle puso sobre aviso a Christopher.  
 
    —Es un placer lord Beresford. —El brillo de reconocimiento que apareció en los ojos del asesor del Primer Ministro, no se le escapó, y creyó que la situación mejoraba por momentos—. Aunque me parece inaudito que mi prima esté prometida, y que nosotros no hayamos sabido nada hasta ahora. 
 
    Ágata decidió atajar por la calle de en medio. Sabía que se iba a encontrar con suspicacias, pero tenía que superarlas de forma convincente. 
 
    —El único que tiene el derecho y el privilegio de saberlo en primer lugar, es mi padre —contestó. 
 
    Carlos alzó las cejas ante la explicación orgullosa de su prima, pero ya no dijo nada más al respecto. 
 
    Rosa de Lara miraba las sucesivas presentaciones con sumo interés. De todos los asistentes, al único que no conocía era el prometido de la sobrina de Eugenia, pero le pareció excesivamente rígido, le recordaba demasiado a su hermano Alonso. Vestía de forma impecable, aunque inapropiada para un evento familiar y ausente de la etiqueta más rigurosa. 
 
    —¿Cómo se lo ha tomado tu padre? —le preguntó Carlos a Ágata, y todos supieron que se refería a su compromiso con el inglés—. Imagino que mejor que tu abuelo, ¿verdad? —Ágata se sonrojó por la pregunta, y Christopher se sintió turbado.  
 
    Salvo por Ginés de Lucena, su compromiso era aceptado por todos con bastante confianza, y un ramalazo de remordimiento lo golpeó con severidad. Le molestaba profundamente engañar de forma tan descarada a unas personas que lo trataban con tanta corrección.  
 
    —Admito que al principio se mostró bastante contrariado, pero desea mi felicidad igual que Christopher. Ambos me hacen una mujer muy dichosa. 
 
    —Confío que la boda tendrá lugar en Córdoba —le dijo de pronto, y logrando que Ágata enrojeciera hasta la raíz del cabello—. Debe ser en una fecha apropiada. 
 
    —No hemos fijado la fecha todavía —anunció Christopher salvando el momento incómodo de Ágata—. Esperamos la opinión de Jean Michel al respecto.  
 
    Ágata suspiró aliviada por la intervención rápida de Christopher.  
 
    —Pasemos al comedor pues la cena está preparada desde hace mucho tiempo —el tono autoritativo de Eugenia, no admitía discusión. 
 
    Todos los comensales la siguieron al comedor. 
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    Manuel y Ramón regresaron cuando los comensales habían comenzado el segundo plato. Tomaron asiento en los lugares reservados para ellos en completo silencio. Habían acompañado al duque de Alcázar a la posada de las Ventas. El duque tenía allí su propio carruaje que esperaba su regreso para tornar a Sevilla. Alonso había declinado la invitación de Ginés de Lucena para las fiestas de las cruces de mayo que comenzaban en breve. Tenía asuntos importantes que resolver y que no podían esperar. 
 
    —¿Cómo van los asuntos de la corte, hijo? —la pregunta de Ginés hizo que Christopher prestara atención. 
 
    —La reina María Cristina se encuentra en estado de buena esperanza —la noticia de Carlos fue toda una sorpresa para los comensales—. El rey confía que sea un varón. 
 
    —Si resulta un varón, esperemos que sea diferente al padre —el tono elevado de Ginés hizo que Christopher lo mirase con atención.  
 
    En esas pocas palabras había dejado claro lo que pensaba de la política del rey Fernando. 
 
    —No podemos olvidar que los años de guerra con Francia han sido devastadores para el país —dijo Lorenzo a continuación.  
 
    —La inestabilidad del gobierno es constante, y los fracasos a la hora de resolver adecuadamente los problemas están determinando los continuos cambios ministeriales que no son buenos para el pueblo —respondió Ramón sin apartar la vista de su plato. 
 
    A Christopher le parecía inaudito que se hablara de política tan libremente en la mesa, y con mujeres como espectadoras. En ningún lugar de Inglaterra se observaría algo así. 
 
    —Fernando tenía que haber respetado su promesa para todos aquellos que ocuparon cargos en la administración de José Bonaparte —contestó Manuel envarado—, así se ha granjeado el odio de muchos. 
 
    —¡Un reino que no tiene prensa libre camina hacia el desastre! —apuntó Lorenzo Del Valle.  
 
    —Pero se han devuelto las propiedades que se confiscaron a la Iglesia — cortó Eugenia con voz firme.  
 
    —Es difícil por no decir imposible poder contentar a todo el pueblo por igual. Hay que hacer muchas reformas para que el reino funcione —respondió Carlos mientras se llevaba a la boca un trozo de pan—. Pero no hablemos de política. Estoy impaciente por visitar Córdoba. 
 
    —Las calles están preciosas, primo —dijo Ágata de pronto—. Y el olor de las flores embota los sentidos. 
 
    —¿Por qué se llama Las Cruces de Mayo? —la pregunta de Christopher hizo que todos los comensales clavaran sus ojos en él.  
 
    —Si hablamos de su esencia religiosa —comenzó Eugenia—, tiene su origen en la cruz donde murió Cristo. 
 
    —Pero su origen es romano, ¿no es cierto? —preguntó Ágata—. Lo menciono por la historia que ha llegado a nuestros días sobre el Emperador Constantino el Grande. 
 
    —Eso son leyendas —respondió Lorenzo con una chispa de humor. 
 
    —¿Cómo surgió la leyenda? —se interesó Christopher mirando a Lorenzo. 
 
    —La historia narra, con muchos adornos por supuesto, como el emperador Constantino el Grande, en el sexto año de su reinado, se enfrentó contra huestes bárbaras a orillas del Danubio en una batalla cuya victoria parecía imposible por la magnitud del ejército enemigo. Pero una noche, Constantino sufrió una visión donde se le aparecía brillante la Cruz de nuestro Señor Jesucristo, y encima de ella unas palabras, «In hoc signo vincis» que traducido del latín significa, «con esta señal vencerás»  
 
    Todos escuchaban con atención la explicación de Lorenzo Del Valle. 
 
    —El emperador hizo construir una Cruz y la puso al frente de su ejército que, para sorpresa de él y de sus generales, venció sin dificultad alguna a la multitud enemiga. Ya de vuelta a la ciudad, sintió mucha curiosidad por averiguar el significado de la Cruz, y cuando lo descubrió, Constantino se hizo bautizar en la religión cristiana y mandó edificar varias iglesias a lo largo del imperio. —La mirada de Lorenzo se fijó en la religiosa—. ¿Lo he explicado bien, madre? 
 
    —Un erudito no lo hubiese narrado mejor —respondió la religiosa—. Pero no debemos olvidar el papel importante que jugó la madre del Emperador, Elena, conocida actualmente como Santa Elena, enviada por su propio hijo a la ciudad sagrada de Jerusalén en busca de la verdadera cruz de Cristo —terminó por explicar. 
 
    —Una historia interesante —reconoció Christopher.  
 
    Eugenia le hizo una leve inclinación con la cabeza. 
 
    —Si nos disculpan, mi pupila y yo nos retiramos para ofrecer nuestras oraciones diarias, ¿nos acompañas, querida Ágata? Será un placer contar con tu presencia —la mencionada negó de forma efusiva.  
 
    Christopher la miró estupefacto por su franco rechazo a la sugerencia. No podía contradecir una invitación ofrecida tan sutilmente para que dejase a los hombres solos conversando sobre cuestiones que no atañían a las mujeres. 
 
    Ante el silencio provocado por su negativa, decidió tomar cartas en el asunto. 
 
    —Disculpad, mi prometida ha olvidado algo muy importante y que estaré gustoso de mostrarle —para sorpresa de todos, Christopher sujetó por el codo a Ágata y la invitó a acompañarlo, ella lo hizo porque no le quedó más remedio. Eugenia y Rosa abandonaron el comedor con rumbo a sus respectivos aposentos. Lorenzo Del Valle y Carlos de Lucena intercambiaron una mirada muy significativa cuando contemplaron el abandono apresurado de Ágata y su prometido del comedor.  
 
    Ginés mostró una sonrisa taimada. Quizás había juzgado erróneamente al inglés. Con ese gesto había mostrado que no estaba dispuesto a permitir que ella actuara como siempre. Ahora que era una muchacha comprometida, tenía que conducirse con madurez e inteligencia. 
 
    Christopher prácticamente la había arrastrado por el patio interior hacia uno de los pequeños salones que servían como lugar de lectura. Había cerrado la puerta tras de sí con mirada brillante. Ágata lo miró sin comprender. 
 
    —Durante los próximos días te comportarás como una prometida abnegada. 
 
    Ágata mostró su desacuerdo abriendo los ojos de par en par. ¿Prometida abnegada? ¿Y eso qué significaba? 
 
    —Cuando se te invite amablemente a dejar la mesa… —Ágata no le permitió continuar. 
 
    —Nadie me ha invitado a abandonar amablemente la mesa —protestó de forma enérgica. 
 
    Christopher supo que no había encarado el asunto muy bien. 
 
    —Como prometido, espero una cierta cooperación por tu parte. —La espalda de Ágata se tensó—. Tu familia espera un cambio de comportamiento en ti —le aclaró de pronto—. Ahora no puedes conducirte como en el pasado. Eres una muchacha comprometida. 
 
    —Mi comportamiento ha sido impecable —respondió un poco picada por su comentario. 
 
    —¿Acaso ignoras las normas que debe seguir una mujer prometida? 
 
    —Nunca he estado prometida —se defendió. 
 
    —Cuando existe un compromiso entre dos personas, las circunstancias cambian para ambos, pero más para la mujer que ya no debe actuar de forma independiente. 
 
    Ágata miró de forma fija a Christopher sin entender del todo qué trataba de explicarle. 
 
    —¿Ahora que estoy prometida debo abandonar la mesa para acompañar a unas religiosas a rezar aunque yo no lo sea? —dicho así parecía un tanto arcaico, pensó Christopher. 
 
    —En Inglaterra, cuando una muchacha está prometida, sus acciones y comentarios deben ser siempre aprobados por su prometido. 
 
    Ágata estaba tan pasmada por la explicación de Christopher, que si la hubiesen pinchado con una navaja toledana, no habría derramado ni sola una gota de sangre. 
 
    —No he dicho nada en la mesa que requiera tu aprobación —se quejó dolida. 
 
    —Una muchacha prometida no se cuelga del cuello de un hombre, ni bromea de forma descarada con otro. Es una regla elemental de comportamiento. 
 
    Ágata dio un paso hacia atrás demasiado atónita para reaccionar. Ella había abrazado a un amigo de la infancia, y bromeado con un primo. 
 
    —Esa regla me parece absurda —contestó con la barbilla alzada en un gesto soberbio—. Carente de sentido común. ¡Estoy entre mi familia, Christopher! 
 
    —Dime Gata, ¿cómo vamos a convencerlos de la veracidad de nuestro compromiso si te comportas como si no existiera? Tenemos que actuar en conjunto para que parezca auténtico. 
 
    —Mi nombre es Ágata —replicó enojada.  
 
    Le molestaba que le recordase el compromiso que habían adquirido ambos y la responsabilidad que conllevaba, pero admitió para sí misma que Christopher tenía parte de razón. En el futuro debía recordar que sus muestras de cariño estaban limitadas al único hombre que no quería recibirlas: él. ¿Se podía ser más inconsecuente? ¿Más desesperanzador el futuro próximo? 
 
    —Recordaré tus palabras, aunque no puedo prometerte que pueda llevarlas a cabo siempre. —El tono femenino cortaba como el filo de una navaja.  
 
    Ágata ya se daba la vuelta para irse cuando Christopher la interrumpió. 
 
    —No puedes presentarte de nuevo en el comedor con esa cara avinagrada. 
 
    Si no fuera por el brillo extraño de sus ojos celestes, Ágata habría creído que lo decía en serio. 
 
    —Esta cara de vinagre es mérito exclusivo tuyo —le dijo en represalia.  
 
    Christopher se acercaba muy lentamente a ella, Ágata retrocedió dos pasos para poner distancia entre los dos. Cuando ponía esa mirada determinante, lograba que le temblaran las rodillas. 
 
    —Entonces tendré que poner remedio puesto que soy el causante de que esos bonitos ojos brillen de ira. 
 
    Ágata no se esperó que la sujetara por ambos codos para impedirle una escapada rápida. Ella observó que los ojos de él se contraían ligeramente en las comisuras y le daban a su expresión un cariz de peligrosidad que la puso alerta.  
 
    —No puedes evitarlo —le dijo de forma enigmática.  
 
    Ella no supo a qué se refería, pero Christopher dejó de sujetarla por los codos para abrazar con su mano izquierda su estrecha cintura, al mismo tiempo que con la mano derecha le alzaba el mentón hacia el encuentro de sus labios.  
 
    El contacto de ambas lenguas le produjo a Ágata una descarga que la dejó mareada. Christopher le echó la cabeza hacia atrás para dejar al descubierto la totalidad de su mentón y el cuello de cisne, pero nada lo había preparado para el furioso ardor que sintió al besar los labios de ella que le supieron dulces como la miel. Introdujo, como un explorador valiente, la lengua dentro de la cavidad húmeda y satinada para explorarla a voluntad. De pronto, Christopher tornó el beso posesivo, exigente, incitándola a que le respondiera.  
 
    Ágata se perdía entre las sensaciones que le despertaba. Sentía sobre su piel la reacción que Christopher le provocaba con el beso, y al momento, un torrente de calor corrió por sus venas como si fuese lava líquida. Su pulso se aceleró hasta un punto peligroso. 
 
    La temperatura de ambos cuerpos se disparó hasta niveles de infarto. Ágata gimió superada en emociones sensuales que le despertaban sensaciones desconocidas. Christopher se perdía entre los ruiditos que emitía la garganta femenina, y profundizó el beso todavía más exigiéndole una rendición que ella le ofrecía gustosa. Cuando deslizó su lengua caliente por su cuello arqueado, Ágata no pudo contener una exclamación de deleite, pero para Christopher fue como un jarro de agua fría vertida sobre su cabeza. De seguir, iba a terminar poseyendo a una muchacha que no tenía conciencia del peligro que corría entre sus brazos. De forma lenta cesó el beso y el contacto que los mantenía unidos. Ágata tardó unos instantes en recuperar la normalidad y el juicio. 
 
    —Ahora ya no tienes cara de vinagre. 
 
    ¿Cómo podían unas palabras resultarle tan demoledoras? 
 
    El beso había sido un instrumento para hacerle perder el enfado, y el mundo cayó sobre la cabeza de Ágata como un desastre repentino. La zarandeó hasta dejarla inerte de iniciativas, aunque logró recuperarse lo suficiente para mirarlo con ojos como puñales.  
 
    —Algún día, ignoro cuándo, podré devolverte las lecciones que tan amablemente me otorgas con tus besos. 
 
    La ávida mirada de ella impregnada de pesar, lo envolvió como si fuse un oscuro y pesado nubarrón de tormenta, pero Ágata no se sentía con la suficiente capacidad para quedarse y esperar una respuesta por su parte. Abandonó la pequeña salita, y se dirigió hacia el patio de los ciruelos donde estarían tomando café y conversando los hombres que de verdad le importaban. 
 
    ¡Y al diablo Christopher Beresford! 
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    —¡Bésame! —Lorenzo la miró completamente pasmado.  
 
    La orden de Ágata estaba fuera de lugar, e ignoraba qué la había provocado. Soltó su cintura de inmediato y dio un paso hacia atrás como precaución. Trataba de ayudarla a montar sobre la yegua cuando escuchó las palabras desconcertantes. La miró con rostro serio. 
 
    —¿Acaso deseas provocar un duelo entre tu prometido y yo? —le dijo de modo burlón, Ágata volvió a la realidad de un golpe.  
 
    ¿En qué diablos estaba pensando para pedirle algo así al hermano de su mejor amiga? Ágata no había podido dormir en toda la noche por culpa de Christopher y sus lecciones de normas y reglas inglesas sobre compromisos. Hastiada de dar vueltas en la cama, pensó en dar un paseo a caballo. Lorenzo había decidido unirse a ella como tantas veces en el pasado. Apenas eran las seis de la mañana. Se habían encontrado en el cruce del camino que llevaba a Los Encinares, ella descansaba sobre un tronco seco cuando escuchó el suave trote de Sultán, el soberbio caballo de su amigo. 
 
    —¿Habéis reñido? —la pregunta masculina formulada de forma inocente, le puso los vellos de punta.  
 
    —Una ligera diferencia sobre rezos e invitaciones —le dijo ella. Lorenzo se sentía incapaz de saber a qué se refería—. Nada preocupante. —Él, no estaba de acuerdo con su apreciación. 
 
    —Cuando le pides un beso a un hombre mayor que tú, créeme, es algo preocupante.  
 
    Ella le dirigió una mirada torva. 
 
    —Te lo he pedido como amigo —le espetó avergonzada pero sin querer admitirlo—. Y ha sido sin pensar. 
 
    —Y te lo he negado, no, como amigo, sino como hombre que te respeta profundamente. —Ágata entrecerró sus ojos al escucharlo—. Además, tu prometido no parece un hombre con el que se pueda jugar. Puedes tomártelo como una advertencia si lo deseas. —Lorenzo dudó a la hora de ayudarla a subir a la yegua, aunque su rostro distraído le dijo, mucho mejor que las palabras, que la mente de Ágata seguía concentrada en algo que había sucedido la noche anterior. Volvió a sujetar su cintura y la aupó sobre la grupa apenas sin esfuerzo.  
 
    —Conseguiré un beso tuyo Lorenzo, aunque me lleve toda la vida.  
 
    Lo miró al mismo tiempo que torcía la boca en una mueca burlona. 
 
    —¿Y por qué diantres querrías un beso mío? —le preguntó él.  
 
    Ágata meditó en le respuesta que podía darle sin alarmarlo del todo.  
 
    —Porque eres demasiado guapo —Lorenzo bufó completamente fastidiado por su respuesta—. Y porque con mi actitud te pongo nervioso. No sabes como me gusta ese poder sobre ti. Llevo digiriendo tus comentarios socarrones demasiado tiempo, y siento unos deseos enormes de desquitarme. 
 
    Lorenzo resopló con cierta guasa. 
 
    —Yo no me propongo besar a todas las mujeres hermosas que me encuentro —le aclaró con voz controlada pero chistosa—. Y que conste que eres guapa para caerse de espaldas. Y no, no me pones nervioso, me fastidias que no es lo mismo. 
 
    ¡Dios! Ágata lo adoraba. No había un hombre en el mundo con el talante y buen humor de su amigo. Envidiaba de veras a la mujer que lograra conquistar su corazón porque sería la mujer más afortunada del mundo. Lorenzo nunca se enfadaba, siempre tenía una palabra amable para una muchacha, o para una viuda. No importaba la edad, o el estatus, era de esos hombres que dejaban huellas profundas en el alma femenina. 
 
    —Es imposible no quererte —le confesó con voz completamente almibarada. Y Lorenzo tuvo la decencia de parecer azorado. Esas palabras las había escuchado por su parte desde que tenía diez años, y sabía que se las decía como una hermana se las diría a un hermano. 
 
    — Yo también te quiero mon chiot, pero ahora no es correcto que me digas esas palabras. Puede que no le guste a tu prometido. —Ágata le hizo un gesto afirmativo con la cabeza porque Lorenzo tenía razón—. Y si sigues entreteniéndome hablando de besos y halagos, no llegaremos a la ermita ni a última hora de la tarde. —Ágata iba a azuzar a su caballo, pero Lorenzo lo sujetó por las riendas para impedirlo—. Recuerda amiga mía algo muy importante —comenzó con voz muy seria—, que un prometido alberga ciertas esperanzas sobre su prometida, y posee ciertas prerrogativas que harías bien en no olvidar. —Ágata meditó en las palabras dichas por Lorenzo. Le molestaba que fuese él y no ella el que se hubiese percatado de esos detalles. Le mostró una sonrisa cómplice. 
 
    —¡Farttuco el último! —Ágata no lo esperó, atizó a su yegua y comenzó una galopada que dejó atrás a Lorenzo por varios metros. 
 
    *** 
 
    Christopher se había propuesto mantener una conversación con Ágata a primera hora de la mañana, pero su sorpresa había sido mayúscula al no encontrarla en el comedor para el desayuno. El señor de Lucena le había informado, con cierto tono condescendiente, que su nieta había salido a cabalgar con el heredero de Zambra, y los celos corrosivos comenzaron una tortura que no cesó hasta la vuelta de ambos. Ella regresaba con el pelo desgreñado, las mejillas arreboladas, y un brillo en sus pupilas que no supo descifrar. Era como si fuese completamente feliz, y ese hecho lo perturbó por completo.  
 
    Antes de que cruzase el umbral del comedor, le censuró con voz fría. 
 
    —Ha sido una descortesía por tu parte no esperarme, me hubiese gustado acompañarte. 
 
    Ágata dejó de mirar al Lorenzo para clavar sus ojos en Christopher. El reproche se lo tenía bien merecido, pero aún le escocían los labios por el beso condicionado que había recibido de él la noche anterior, aunque reculó en su postura defensiva. 
 
    —Discúlpame, querido —caminó directamente hacia él para darle un beso de buenos días—. No pretendía molestarte. —Christopher asió la muñeca de ella para obligarla a inclinarse, y la miró con fría inteligencia.  
 
    —Confío que este descuido no vuelva a repetirse. —En el movimiento de su boca, levemente torcida, no había el menor indicio de cortesía.  
 
    Ágata supo que no había actuado bien al salir a cabalgar con otro hombre estando prometida, pero le resultaba muy difícil recordar que lo tenía. Además, Lorenzo era su amigo de la infancia, con él había aprendido a cabalgar, a maldecir, e incluso a bailar. Había sido como el maestro que no podía tener, porque por sus venas no corría sangre noble. Le había enseñado muchas cosas que le estaban vetadas por su nacimiento. Marina y él habían sido los hermanos que había añorado. Siempre animándola a alcanzar sus sueños. Por él había decidido estudiar, tener una preparación que le diese una oportunidad en la vida, pero cuando supo que tenía que ir a Francia para realizar sus estudios, se derrumbó aunque era consciente de que en el reino de España una muchacha carecía de las oportunidades necesarias para labrarse un futuro digno, y Lorenzo con sus consejos, la decidió a dar el salto para marcharse a un lugar desconocido. Pero recordó, que la falsa sobre su compromiso estaba orquestada para atrapar a un villano. 
 
    —No volverá a repetirse —le aseguró. 
 
    Un minuto después tomó asiento a su lado. Christopher le sirvió café y un par de tostadas que ella fue incapaz de masticar. Su comportamiento la desconcertaba. De pronto actuaba como un perfecto caballero atento a cada necesidad de ella, pero después resultaba tan frío que podría congelarle la sangre en las venas al mismo diablo con una sola mirada. Ella daría lo que más ansiaba en ese momento con tal de verlo perder la compostura por un momento.  
 
    Todos y cada uno de los comensales fueron terminando su desayuno y desapareciendo del comedor pues tenían que comenzar los quehaceres diarios. Ágata estaba completamente ensimismada y perdida en pensamientos. 
 
    —¿Nos acompañará a la fiesta del fuego purificador esta noche, lord Beresford? —la pregunta de Lorenzo hizo que Ágata clavara sus ojos en él.  
 
    —No es una buena idea —respondió Ágata por él. 
 
    —Estoy convencido que disfrutara mucho —insistió Lorenzo. 
 
    —¿Fuego purificador? —repitió Christopher interesado. 
 
    —No creo que pueda disfrutar con algo que no conoce —apuntó ella, y con su negativa aumentó todavía más el interés de él—. Lord Beresford no es un hombre que disfrute de eventos paganos. 
 
    —Pero nunca lo sabrá si no asiste — afirmó Lorenzo.  
 
    Carlos se divertía de lo lindo viendo la mirada amenazante que le dirigía su prima al heredero de Zambra. Su compromiso con el inglés había resultado toda una sorpresa pues siempre había creído que las familias Del Valle y Lucena terminarían unidas. Y, mirando a su prima, no supo calibrar hasta qué punto estaba enamorada del extranjero. El inglés era la antítesis de ella: correcto, de excelentes formas, un caballero de la cabeza a los pies, aunque podía vislumbrar qué había visto lord Beresford en su prima. ¡Pasión por la vida! No había una mujer tan pasional como Ágata. 
 
    —Es una vieja costumbre entre cortijeros —informó Carlos con voz calmada. 
 
    —Se enciende una gran fogata y se queman prendas viejas al son de unas guitarras que lloran para ofrecerles una despedida digna —siguió informando Lorenzo al mismo tiempo que le ofrecía a ella una sonrisa de lo más enigmática y perturbadora—. Algunas mujeres bailan alrededor del fuego mientras los hombres comparten una bota de vino y las contemplan.  
 
    Ágata pensó que Lorenzo había sido parco con su explicación. La purificación del fuego era la noche más hermosa del mes de mayo en Hornachuelos. Por doquier había grandes hogueras y familias reunidas en torno a ellas. Eran momentos de placer, y de participación entre vecinos. 
 
    —Nuestra pequeña Ágata bailará de nuevo, confío que este año nos deleite con su arte una vez más. 
 
    Las palabras de Carlos la ruborizaron por completo, y no podían ser más inoportunas. Christopher la miró de forma ininteligible, motivo que terminó por exasperarla. Se estaba cansando de caminar con pies de plomo cada vez que estaba junto a él. Pensar en cada palabra y en cada gesto para no violentarlo, le parecía un trabajo de titán. 
 
    —Pero sólo pueden acudir aquellos que desean quemar algo de su vida pasada, y este año no tengo nada que pueda purificar el fuego. 
 
    —Yo tengo algún par de guantes viejos que no me importaría quemar. 
 
    La risa de Lorenzo al escuchar el comentario de Christopher, le supo como un sorbo de cicuta. Ella pretendía disfrutar de esa noche especial sin la rigidez e intolerancia de Christopher, porque si él asistía, no tenía la menor duda que ella se quedaría viendo a las otras muchachas disfrutar del fuego. Y ahora, gracias a las maquinaciones de su mejor amigo, Christopher estaba sopesando la posibilidad de asistir, y a ella no le quedaba más remedio que acompañarlo a una celebración que no iba a entender, ni ella podría explicarle. 
 
    —Bailaré si me acompañas señor Del Valle —lo retó ella con una sonrisa taimada.  
 
    El carraspeó de Christopher le recordó que no estaba en absoluto de acuerdo con la sugerencia ofrecida por ella. 
 
    —Quizás lord Beresford desee acompañarte en mi lugar —medio se burló Lorenzo.  
 
    Ágata deseo poner a su amigo en su lugar correspondiente: besando el suelo. 
 
    —Christopher bailó conmigo en Whitam Hall una Zambra Mora, y de forma maravillosa. Fue el compañero perfecto.  
 
    —¿No era gitana? —apuntó el mencionado con mirada ardiente. 
 
    Los ojos de Carlos y Lorenzo se clavaron con inusitada curiosidad en Christopher sin creerse las palabras de Ágata. Y de pronto ella se sintió realmente bien. Había cerrado la boca de Lorenzo, y había ensalzado una de las cualidades de Christopher: la complacencia. Porque a pesar de su manía de querer comportarse de forma correcta en todo momento, era un hombre complaciente y muy atento. 
 
    —¿Le gustaría acompañarnos con los novillos lord Beresford? —si la invitación de Carlos pilló a Christopher desprevenido, no lo demostró en absoluto. Aceptó la sugerencia con suma cortesía. 
 
    —Será un placer. 
 
    El brillo en los ojos de Lorenzo tenía que haberle indicado a Ágata que se estaba perdiendo algo, y decidió no quedarse al margen. 
 
    —Estaré encantada de ir con vosotros —se apuntó con voz alegre. 
 
    Su primo la taladró con sus ojos negros. 
 
    —Cuando deseemos tu compañía... —Carlos dejó el resto de la frase en el aire. 
 
    La boca de Ágata se crispó ofendida. Su primo había sido demasiado brusco. 
 
    *** 
 
    El resto del día transcurrió de forma lenta y aburrida. Los hombres habían estado fuera la mayor parte del tiempo, y las horas en la hacienda resultaron pesadas y monótonas, salvo por un detalle. La boca de Ágata se amplió en una sonrisa cuando recordó la vestimenta de Christopher y la mirada atónita de Carlos cuando se presentó para acompañarlo a reunir a los novillos. Iba tan elegante, que más parecía que iba a acudir a un baile que a un día de arduo trabajo. Reunir las reses de lidia resultaba pesado y duro, pero él no tenía modo de saberlo. Y de pronto, una idea fue formándose en su mente hasta el punto de sofocarla. ¿Se atrevería? ¡Por supuesto! ¿Qué podía perder? Que Christopher volviera a ponerla sobre sus rodillas para dale la lección que se merecía, pero valdría la pena si conseguía quitarle esa capa rancia con la que cubría su personalidad arrolladora. 
 
    Y Ágata pasó a la acción. Abandonó el patio de los ciruelos con grandes zancadas, como si la persiguiera el diablo. Subió a la planta superior y cruzó el corredor hasta detenerse frente a la puerta de la alcoba de Christopher, pero demasiado tarde recordó que la puerta estaba cerrada con llave, pero ni corta ni perezosa se quitó una de las horquillas que sujetaban su moño y se dispuso a tratar de abrirla.  
 
    Los resultados valdrían el esfuerzo realizado. 
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    Christopher estaba agotado, pero satisfecho. Ni los entrenamientos más duros como agente de la corona inglesa podían parecerse al martirio de conducir reses de lidia hasta el abrevadero, aunque había podido establecer una relación más seria con el primo de Ágata que era el principal motivo de su presencia en La Alameda.  
 
    Sentía unas ganas de enorme de darse un baño y tumbarse en el lecho hasta el día siguiente, pero esa noche en concreto había prometido asistir a la celebración del fuego, y ¡maldita su suerte! No tenía fuerzas salvo para recostar sus huesos en el mullido colchón, pero el baño estaba preparado y la ropa dispuesta sobre la cama. Se preguntó qué habría hecho Ágata durante todo el día. Sentía unos deseos enormes de verla, comprobar que estaba bien, y que lo había extrañado tanto como él a ella. 
 
    Cuando estuvo bañado y seco, miró la ropa que tenía colocada encima del colchón con una ceja alzada. Hizo recuento de las prendas, y se percató que faltaba el pañuelo que solía llevar al cuello con un perfecto nudo, pero no le dio importancia, seguramente Remedios no habría podido elegir el más apropiado para el color del chaleco. Caminó hacia el ropero cerrado, y cuando abrió la doble puerta, su sorpresa fue mayúscula: dentro del armario no había ni uno sólo de sus pañuelos. Buscó entre los cajones, las diferentes baldas, pero no estaban. Ignoraba qué había sucedido con ellos, caminó hacia la puerta para preguntarle al ama de llaves si algún criado los había colocado en un lugar diferente, aunque desistió, tenía el tiempo justo para vestirse y llegar al lugar donde le había indicado Carlos. Cuando terminó de abrocharse la blanca camisa, decidió no ponerse el chaleco, también optó por dejarse la chaqueta en la casa y se calzó las botas de montar en vez de los zapatos. Era la primera vez en su vida que no iba arreglado como un verdadero caballero, aunque si se guiaba por el atuendo del resto de hombres de la hacienda, él no iba a destacar entre ellos. Con esa determinación salió al corredor superior y enfiló la escalera de bajada, después de todo, la noche podía resultar interesante. 
 
    El ambiente festivo le resultó inesperado. Frente a una hoguera bastante considerable por su tamaño, estaban reunidos los hombres de la hacienda: los mismos con los que había trabajado codo con codo esa misma mañana. En un rincón apartado, Carlos de Lucena bebía de una bota de vino al mismo tiempo que gastaba bromas con los vecinos, el único ausente era el abuelo Ginés, y sus sobrinos Manuel y Ramón que habían decidido descansar en la gran casa. Lorenzo estaba sentado en una silla de enea acompañado por un par de guitarras apoyadas la una contra la otra. Aunque recorrió con la vista a la gente reunida en torno al fuego, no divisó a Ágata por ningún lado, y creyó de forma errónea que estaría esperándolo. De pronto, una carreta tirada por dos mulas, se paró a escasos metros de donde estaba situado él. De su interior bajaron varias mujeres ataviadas de forma singular y extraña. Todas llevaban vestidos parecidos o muy similares, y los cabellos sueltos sobre los hombros. Dos de las muchachas se acercaron hacia donde se encontraba Carlos, caminaban con coquetería y miradas pícaras.  
 
    —Algunas son muy guapas —la voz de Lorenzo le hizo desviar la vista de las chicas para fijarla en él.  
 
    Le parecía insólito verlas vestidas de forma tan descuidada aunque sensual, y no podía dejar de lanzar miradas subrepticias. 
 
    —¿Quiénes son? —preguntó sin dejar de mirar hacia el carro que mantenía la lona bajada en la parte posterior, como si ocultara un secreto. 
 
    —Hijas de vecinos, hacendados, y cortijeros —Christopher siguió con sus ojos a una muchacha de pelo negro y piel muy blanca—. Suelen amenizar la noche bailando junto al fuego. Es un deleite contemplarlas. 
 
    —Un baile infiel, ¿verdad? —le dijo a Lorenzo que le mostró una sonrisa pícara—. Para un ritual pagano. 
 
    —Le gustará, puedo vaticinarlo.  
 
    Christopher se sentía un poco fuera de lugar entre esa gente extraña. Reían y bromeaban entre ellos con una naturalidad que lo desconcertaba. Como hacía calor frente al fuego, optó por subirse las mangas de su camisa y enrollarlas alrededor de sus antebrazos. Ahora se alegraba de no llevar puesto el chaleco ni la chaqueta porque lo habría pasado francamente mal. 
 
    —Tome un trago, se lo ha merecido. El día ha sido en verdad muy duro — Christopher se tomó de un trago la copa que le ofrecía Lorenzo, y el ardor le abrasó la garganta un segundo después.  
 
    —Es orujo caliente —le informó—, y es aconsejable beberlo a sorbos cortos. 
 
    —No me había percatado que estaba tan caliente —trató de justificar la impulsividad que había demostrado al tomarlo, e hizo un esfuerzo por no toser.  
 
    Varios muchachos llegados de otras fincas, se unieron a los hombres con diversas guitarras que comenzaron a afinar llenando de notas la templada noche. El ambiente era calmado, alegre, y se preguntó si su hermano Andrew habría disfrutado alguna vez de semejante fiesta en los diversos viajes que había realizado a España en el pasado.  
 
    —Acompáñeme, desde aquel lugar la visión del fuego es sorprendente, y podrá ver mucho mejor a las muchachas danzando. 
 
    Christopher los siguió sin perderse detalle de las conversaciones que mantenían unos con otros, de las risas y vino que corría entre los hombres. 
 
    Una de las muchachas le llamó poderosamente la atención. Acababa de darle un beso en la mejilla a una mujer mayor, y por sus movimientos, supo que se trataba de su prometida, Christopher rectificó su conclusión, su supuesta prometida. Cuando Ágata se dio la vuelta hacia donde estaba él sentado, se quedó estupefacto. Iba vestida de forma escandalosa, muy parecida a esas zíngaras que acampaban en carretas por los alrededores de Londres. Hizo amago de levantarse para ir a su encuentro, pero el brazo de Lorenzo se lo impidió  
 
    —Esta noche es especial —sus palabras fueron como una advertencia, y así se las tomó él—. Las muchachas tienen permiso de sus parientes para disfrutar con el cante y el baile, y se les permite vestir ropa cómoda y ligera. 
 
    —Como su prometido… —comenzó él, pero Lorenzo no le permitió continuar. 
 
    —Ágata ha bailado en la noche del fuego purificador desde que tenía diez años. Una costumbre tan arraigada, no debería tomarse a la ligera — Christopher aceptó la orden disfrazada de sugerencia que le ofreció el mejor amigo de ella, aunque no le hizo ni pizca de gracia. 
 
    Ágata llevaba una blusa que cubría sus hombros, y estaba anudada a la altura de sus senos turgentes. Cubría justo la parte donde comenzaba la imaginación de un hombre. Christopher pensó que enseñaba demasiada piel. La fina tela estaba hecha de satén, y permitía el paso de la luz del fuego con toda libertad delineando su esbelto cuerpo. El color y el movimiento de la tela, invitaba a un festín de sensualidad. El pañuelo rojo que cubría parte de su cabello suelto, caía hasta la cintura donde se encontraba con la falda de vuelo, la voluminosa tela tenía un volante en un tono más claro y llegaba hasta los bonitos tobillos. Estaba rematado con puntilla blanca. Ágata llevaba atados al cinturón de piel y ceñido a la cadera, varios pañuelos de seda de variados colores, aunque le sorprendió lo sosos y apagados que se veían en comparación con el resto de pañuelos que adornaban las caderas de las otras muchachas. 
 
    —Me parece escandaloso que las chicas vistan de forma tan desinhibida. 
 
    —Hoy se respira libertad en Hornachuelos. 
 
    Lorenzo cogió una de las guitarras, y la colocó en posición sobre su rodilla derecha. Otros muchachos lo imitaron, de pronto, las notas rasgadas que le arrancaban al instrumento, se podían escuchar a varias leguas a la redonda. Christopher se dispuso a disfrutar del espectáculo, pero con la frente fruncida. 
 
    Uno de los hombres que estaba junto a un grupo apartado, se puso a cantar con voz rasgada. El cante tenía una nota trepidante, llena de añoranza, pero a la vez vivaz. Durante el mismo, las guitarras acompañaron a la voz que tras unos momentos quedó silenciada. El resto de mujeres comenzaron a dispersarse alrededor del fuego haciendo un círculo en torno a él, y, en medio de un silencio absoluto, las bailaoras permanecieron inmóviles durante unos instantes, pero de pronto, comenzaron a moverse, y las guitarras se apresuraron a acompañarlas. La danza no se parecía en nada a lo que Christopher hubiera visto en el pasado y quedó completamente subyugado. La forma de moverse de las muchachas era apasionada y a la vez ingeniosa, para sorpresa de él, algunas de las chicas agitaron sus castañuelas en el aire como si reclamaran un silencio que los hombres les ofrecían de forma sumisa. La danza era tan sensual que apenas podía pestañear para no perder detalle de los brazos alzados, de los giros de muñecas, y de las espaldas que se contoneaban. El ritmo de la música y el poder erótico de la danza lograron perturbarlo hasta un punto insospechado, tocaron una fibra sensible dentro de él que ignoraba que existiera. Contempló el bello perfil de Ágata y la siguió en los movimientos. Le pareció que retaba al fuego con una sonrisa de sus labios dulces. Con sus manos ausentes de castañuelas parecía que intentaba acariciar las llamas pero sin atreverse a hacerlo, como si las desafiara con altivez a que la tocaran. De pronto, y ante la mirada de todos los asistentes, desprendió uno de los pañuelos que llevaba anudado a su cintura y lo arrojó a las brasas al mismo tiempo que hacía un giro completo sobre sí misma. El resto de pañuelos corrieron la misma suerte, pero antes de desatar el último, el brillo de la tela atrajo poderosamente su atención. Tenía un color inusual y muy parecido a uno de los pañuelos que poseía él, había sido comprado en una de las tiendas más exclusivas de Londres. Al momento enarcó una de sus cejas con un interrogante tratando de hacer memoria de los pañuelos que había quemado ella en el fuego, si no se equivocaba, habían sido un total de nueve, y el que tenía en las manos era el que hacía el número diez. Christopher supo por instinto que parte de su vestuario se fundía en ese momento entre las ascuas ardientes de la enorme hoguera. Por un momento, la ira se paseó por el iris de sus ojos pues Ágata no tenía ningún derecho a hurgar en sus prendas y tomar decisiones sobre ellas, y meditó en la mejor forma de hacérselo pagar en el momento oportuno. 
 
    Ágata seguía contoneándose alrededor del fuego, y el resto de muchachas la imitaron, comenzaron a lanzar prendas al fuego, una detrás de otras, y cuando hubieron terminado, un fuerte aplauso estalló en la noche como si fuesen disparos intencionados.  
 
    *** 
 
    El fuerte sonido de las palmas resultaba ensordecedor, pero las muchachas seguían bailando alrededor del fuego con una energía inagotable. 
 
    —Estoy convencido que está disfrutando del espectáculo —la voz de Lorenzo le llegó entre brumas.  
 
    Christopher seguía ensimismado con las bailarinas, y siguiendo en cada momento los movimientos de Ágata. 
 
    —Resulta muy instructivo y completamente diferente a lo que he visto hasta hoy —respondió sin apartar sus ojos de las llamas. 
 
    —Así es parte de nuestro talento —le explicó Lorenzo—. El baile de una mujer cordobesa, y el cante en una voz desgarrada por el sufrimiento, convergen en un cúmulo de expresiones intensas. Emociones que nacen desde el corazón, y mueren en las notas de una guitarra. 
 
    —Debo admitir que me ha sorprendido de forma muy grata —reconoció Christopher dejando de mirar durante un segundo a las mujeres que seguían danzando para clavar sus pupilas en Lorenzo.  
 
    Había dejado su guitarra en el suelo y volvía a servirle un vaso de aguardiente de orujo, afortunadamente el licor ya no quemaba, lo había templado el fresco de la noche.  
 
    —Me parece muy interesante la indumentaria de los hombres, pero me resulta difícil calificarla —mencionó Christopher que en ese momento miraba a uno de los jóvenes que se había decidido a acompañar a una de las chicas en los giros, la muchacha aceptó con una exclamación de placer la compañía masculina.  
 
    —Es indumentaria cordobesa —respondió Lorenzo. 
 
    —¿Qué nombre recibe esos adornos con flecos que cuelgan del chaleco? Por cierto que nunca he visto un chaleco con mangas —Christopher habló más para sí mismo que para el hombre que estaba sentado a su lado. 
 
    Lorenzo miró hacia donde le indicaba el inglés. 
 
    —Se llaman caireles, y sirven para sujetar los extremos de la chaqueta. 
 
    Christopher lo miró con una cierta incredulidad. 
 
    —Esa prenda tan ceñida al cuerpo y que no rebasa de la cintura, no puede llamarse chaqueta —le dijo con tono escéptico. 
 
    Lorenzo rio también la conclusión a la que había llegado Christopher. Ambos hombres compartían bromas y licor.  
 
    —Los sombreros son muy peculiares, pero me gustan. 
 
    Los hombres llevaban sombreros de ala ancha con cintas negras a juego con el fajín de sus cinturas, y gruesas botas de montar.  
 
    —Es un arte colocarlo porque tiene que estar perfectamente alineado desde la ceja izquierda hasta la oreja, y un poco ladeado, pero sin que el ala llegue a rozar el hombro. Un cordobés sabe perfectamente como llevarlo. 
 
    Christopher escuchaba todas las explicaciones que le ofrecía Lorenzo sin dejar de mirar a la persona que realmente le interesaba: Ágata. Seguía bailando con abandono, pero con la misma fuerza del principio. Dos de los hombres que se habían mantenido un poco apartados del grupo la animaron con sus palmas, y, en un momento determinado, la acorralaron entre el fuego y ellos, pero la risa de ella lo dejó confundido. Parecía como si los conociese de toda la vida, y al ver la familiaridad con la que la sujetaban por la cintura y la ayudaban en los giros, Christopher decidió intervenir para rescatarla, pero la mano de Lorenzo detuvo su primer paso. 
 
    —El regreso a La Alameda por el curso del arroyo de la Rabilarga es espectacular. En las noches de luna llena las estrellas se reflejan en el agua y parecen pequeñas sirenas de plata.  
 
    Christopher aceptó la sugerencia de Lorenzo con sumo placer. 
 
    — ¿Qué rumbo debo tomar? —preguntó sumamente interesado. 
 
    Ágata miraba de forma subrepticia a Christopher que se encontraba cómodamente relajado al lado de Lorenzo. Lo veía beber en actitud desenfadada siguiendo con sus ojos a las muchachas que la acompañaban en el baile. No había hecho ningún gesto de contrariedad al verla ataviada con todos sus pañuelos a la cintura, y ese detalle le hizo preguntarse si acaso se habría dado cuenta. Las palmas de los asistentes alcanzaron su punto álgido cuando todas las mujeres terminaron de echar la última prenda al fuego. Lucas y Felipe decidieron acompañarla en el baile, pero no había dado el segundo giro con ellos cuando la fuerte mano de Christopher la asió del codo para apartarla de la hoguera, y de la compañía masculina. Ella parpadeó confundida y Felipe dio un paso hacia Christopher en actitud amenazadora, pero les sostuvo la mirada a ambos hombres con una advertencia que entendieron perfectamente. Lorenzo decidió, en ese preciso momento, ofrecerles la bota de vino a Lucas y a Felipe, que no podían rechazarla porque hacerlo podría ser considerado un gesto de desprecio, y nadie menospreciaba al hijo de un conde. 
 
    —Bebed conmigo —la clara invitación no admitía réplica. 
 
    —Lucas, Felipe —comenzó Ágata—, os presento a mi prometido, Christopher Beresford. 
 
    Ambos hombres la miraron con nacida sospecha y franca incredulidad, pero aceptaron la invitación extendida por el heredero de Zambra. 
 
    —Estaremos pendientes de usted, cangrejo. 
 
    Christopher alzó una de sus cejas en un gesto soberbio que logró amedrentar a Lucas, aunque no a Felipe. 
 
    —Si nos necesitas… —le dijo Felipe a Ágata sin terminar la frase.  
 
    Era el más agresivo de los dos españoles. Ágata le hizo un gesto afirmativo con la cabeza, pero no pudo responderle porque Christopher medio la arrastró hacia la frondosa arboleda sin preguntarle su opinión. Atrás se quedaba la hoguera, la música, y la gente que seguía bebiendo y cantando bajo las estrellas ajenos a la marcha de ellos dos. 
 
    —No has permitido que me despida de mis amigos. 
 
    Christopher resopló disgustado. Ahora que no tenía que aguantar las formas delante de Lorenzo, su enfado crecía a pasos agigantados. 
 
    —Me parece inaudito que incites a los hombres a cortejarte estando tu prometido presente. 
 
    Ágata paró sus pasos y Christopher tuvo que detenerse. Se giró hacia ella para mirarla, y lo hizo con una intensidad abrasadora. 
 
    —Me he limitado a bailar como el resto de las muchachas —le espetó ofendida por su acusación—. Y te recuerdo que nuestro compromiso es sólo una farsa, por ese motivo lo olvido tan a menudo. 
 
    —Sabes que no —respondió, y volvió a sujetarla con fuerza para incitarla a caminar de nuevo junto a él. 
 
    —¿No, qué? —preguntó interesada. 
 
    —Nuestro compromiso no es una farsa. 
 
    Ágata abrió la boca, pero la volvió a cerrar por la incongruencia de las palabras de él. Indudablemente el orujo le había hecho olvidar algunos detalles. 
 
    —Nos estamos alejando del camino que conduce a La Alameda —le dijo con tono crítico. 
 
    —Simplemente estamos dando un rodeo.  
 
    «¿Un rodeo? Se preguntó ella. Si seguían caminando ladera abajo iban a llegar al arroyo de la Rabilarga».  
 
    —Además espero una disculpa por tu parte —le dijo de pronto Christopher con voz engañosamente suave. 
 
    —Mi conducta ha sido ejemplar —respondió en un susurro—. Siempre lo ha sido, pero si te he ofendido con mi baile, no ha sido intencionado. ¿Satisfecho? 
 
    Christopher se paró de golpe, con lo cual Ágata chocó contra su cuerpo recio y fuerte, el aroma masculino de él le hizo lamerse el labio inferior. Las cosquillas en su estómago habían comenzado a atormentarla. Podía distinguir de forma clara el olor del fuego y del licor en la tela de su camisa de lino. ¿Por qué motivo le embotaban los sentidos? El corazón se le aceleraba, y no podía sujetarlo. 
 
    —¿No eran mis pañuelos los que ardían en el fuego? —le recriminó sin soltarla, pero con el tono de voz controlado.  
 
    «Así que se había dado cuenta». Ágata no supo qué disculpa ofrecerle y que pareciera auténtica, porque no se arrepentía en absoluto. Sin pañuelo al cuello, Christopher estaba tremendamente atractivo. 
 
    —Lo siento, seguí un impulso. 
 
    La excusa que le ofreció fue demasiado rápida para que la hubiese dicho de corazón. Christopher sentía un cierto enojo porque algunos de esos pañuelos eran muy caros y exclusivos. 
 
    —¿Por qué sentiste la necesidad de quemarlos? —inquirió a bocajarro. 
 
    Ella dudó en la respuesta porque ninguna de las que había preparado anteriormente le parecían coherentes. 
 
    —Porque no me gusta verte tan estirado —le respondió de forma franca. 
 
    —¿Mis pañuelos me hacían estirado? —preguntó atónito. 
 
    —Te hacían inaccesible. 
 
    Christopher la miró sin comprenderla, y, Ágata se fijó por enésima vez en la noche en su ropa. La ausencia de pañuelo y chaleco le daban una apariencia desenfadada. Le encantaba verlo con la camisa algo desabrochada, con las mangas enrolladas en sus fuertes antebrazos, y sin la coraza elegante de su chaleco. Por impulso volvió a pasarle los dedos por el flequillo, pero Christopher detuvo su mano y la dejó suspendida en el aire. 
 
    —¡No vuelvas a hacer eso!  
 
     El tono agrio le resultó inesperado y doloroso. Ágata bajó los párpados para que él no se percatase de cuánto la había herido su negativa. 
 
    —No ha sido de forma consciente —trató de justificar su acción con voz temblorosa— .Apenas me doy cuenta de que lo hago. 
 
    Christopher miró su rostro compungido, sus pequeñas manos que había entrelazado en su regazo, y maldijo su impulsividad. Bajo la luz de la luna, y con el ulular de algún mochuelo en la noche, le pareció la más seductora de todas las mujeres. El brillo de sus ojos se había apagado durante un instante, y deseó verlo cada momento del día, pero reflejándolo a él. 
 
    —Tenemos que regresar —le dijo ella al fin pero sin alzar la mirada—. Si seguimos por este sendero llegaremos a la posada El Fogón. 
 
    Christopher miró hacia el arroyo que ya era visible unos pasos por debajo de ellos, pero se sintió desorientado por un momento. ¿Por qué motivo sentía la mente tan espesa? ¿Los movimientos torpes? Al momento soltó una carcajada que pilló a Ágata por sorpresa.  
 
    —¡Dios! Estoy ebrio —se pasó ambas manos por el pelo para mesarlo y tratar de ordenar sus pensamientos—. Hacía mucho tiempo que no me ocurría.  
 
    Y era cierto, desde que trabajaba como agente de la corona inglesa, había mantenido el alcohol y los excesos alejados de él. 
 
    —El aguardiente de orujo es demasiado fuerte para que un extranjero lo tome con ligereza —le explicó Ágata con voz apagada. 
 
    Christopher la miró con incredulidad. 
 
    —Podías…. —Christopher vaciló un momento—. Podías haberme avisado con anterioridad de lo fuerte que era. 
 
    —No tenía modo de saber que te gustaría tanto —replicó. 
 
    —Sólo he tomado dos, ¿o eran tres vasos? —la pregunta la había hecho para sí mismo, pero Ágata le respondió igual. 
 
    —Seis —lo corrigió.  
 
    Era algo normal que la mente de Christopher estuviese obnubilada por el orujo. Para poder controlar sus resultados, uno hombre debía de estar acostumbrado a tomarlo, y si no estaba borracho del todo, era gracias a su corpulencia. Pero le encantaba escuchar cómo se le enredaba la lengua en algunas palabras. 
 
    Christopher cerró los párpados un segundo, «¿seis vasos? Eso era imposible, ¿o no?» Se preguntó. Había estado tan absorto mirándola mientras bailaba, que no se había percatado de cuántos vasos de orujo había tomado animado por Lorenzo Del Valle. 
 
    —Sígueme —le ordenó ella al mismo tiempo que tomaba las riendas de la situación.  
 
    El sentido de orientación de él estaba bastante confuso. 
 
    —Soy perfectamente capaz de llevarte hasta la hacienda —protestó Christopher con tono meloso. Su leve vacilación a la hora de mirar alrededor de ellos la exasperó. 
 
    Ágata resopló al contemplar lo terco que se mostraba.  
 
    —¿Has estado alguna vez en la Sierra de Hornachuelos? ¿Conoces las bifurcaciones de los diversos senderos? —él hizo un gesto negativo a las dos preguntas, pero sin moverse del sitio—. Ya lo imaginaba —le reprochó resignada. 
 
    —Pero soy capaz de llevarte de regreso hasta La Alameda sin ningún contratiempo, señorita sabelo.. to.. todo. —Su seguridad y torpeza al hablar le hizo sonreír. Así relajado por el alcohol estaba muy atractivo—. Si sigues mirándome de forma tan descarada… —no terminó la frase. La volvió a sujetar de la mano, y comenzó a andar con rapidez hacia el arroyo. 
 
    —Christopher —le dijo de pronto. Él, paró sus pasos y la miró. Sus ojos azules tenían un brillo que la seducía—. ¡Bésame! 
 
   



 

 CAPÍTULO 23 
 
    Había oído mal. Ella no le había pedido un beso. No, en medio del bosque y con el sonido del agua deslizándose por las piedras. Por un momento, imaginó que era él quien se deslizaba por las deliciosas curvas femeninas, y la tensión que sintió entre sus inglés lo dejó momentáneamente aturdido. La había visto bailar de forma seductora, contonearse delante de todos los hombres que la miraban con lascivia, y ahora le pedía un beso.  
 
    ¡Por Dios que iba a dárselo! 
 
    Inclinó suavemente su cabeza hacia ella, y cuando su boca hambrienta tocó los aterciopelados labios de Ágata, sintió una descarga que lo dejó mareado. Acarició el interior de sus mejillas con la lengua: los planos de su paladar, el filo de sus dientes. Sin apenas percatarse, tornó el beso exigente para poder explorar el interior de su cavidad mucho mejor. La boca de ella parecía que se alimentaba de la de él, y el gesto atrevido lo consumió en un deseo abrasador que no podía ni quería controlar. 
 
    Ágata sintió la boca de Christopher sobre la suya exigiendo una respuesta que ella le ofrecía sumisa. Sus labios eran firmes, insistentes. Se movían ahondando, obligando a separar los suyos, su lengua caliente se deslizó por su interior envolviendo a la suya con suavidad. Una palpitación profunda comenzó a crecer dentro de su vientre, unas pulsaciones que no le permitían respirar. Cuando sintió la mano de él por el interior de su blusa buscando su piel tibia, supo que Christopher había perdido el control, y esa sensación de poder sobre él fue un estimulante que la incitó a responderle con mucho más ardor. Sin los efectos del alcohol, jamás se atrevería a tocarla de la forma en que lo estaba haciendo, y, aunque la duda se paseó por su mente, fue solamente un instante. La arrinconó en la más profundo de su alma. Deseaba fundirse con él, sentirse amada, y por ese motivo no detuvo el avance de su mano sobre su cuerpo, ni la lengua del interior de su boca. Si muriese en ese preciso momento, no le importaría. Era maravilloso las sensaciones que experimentaba en sus brazos. No fue consciente que caía hacia atrás sujetada por los fuertes brazos masculinos, y, de pronto, su espalda tocó el suave musgo y el olor de la tierra húmeda la inundó por completo, pero otras sensaciones se sumaron al desenfreno que Christopher le provocaba. 
 
    Sintió sus dedos tibios que abrían los botones y deshacían el nudo de su blusa para deslizarse poco después por la piel expuesta de su escote hasta alcanzar su seno. Cuando la palma de su mano rodeó por completo la aureola, jugó con su pezón hasta que lo tornó duro como un garbanzo. Ella gimió por las profundas sensaciones que sus caricias le provocaban, y él se bebió sus gemidos como un sediento.  
 
    El sabor dulce de Ágata, el aroma de su piel que ardía bajo sus manos aunado al alcohol, le afectó como si de una droga se tratara. No podía parar de besarla, y volvió a abrirse paso entre los dientes femeninos para explorarla con suavidad, lamiendo el húmedo interior de sus mejillas. La oyó gemir con un sonido que le pareció sumamente erótico, y volvió a perderse en sensaciones violentas. Christopher sentía que se abrasaba, como si lo hubiesen lanzado a una caldera hirviendo. Tenía que parar, pero había perdido el control, ese dominio que había abanderado con orgullo se había esfumado en el mismo momento en el que tuvo el adorable cuerpo femenino completamente a su merced.  
 
    De pronto, la boca de Christopher dejó de acariciar sus labios para atacar uno de sus senos. Deslizó la punta de su lengua alrededor de la rosada aureola. Chupó con avidez la cresta que se tornó firme bajo su caricia. Ágata elevó sus caderas de forma elocuente pero sin ser consciente de ello. Se sentía morir bajo el recio peso de su cuerpo, y quería más, sabía que esa noche podía obtener lo que quisiera de él, su control y su dominio que tanto detestaba, habían desaparecido bajo los efectos del alcohol, y esa certeza le hizo ser mucho más osada.  
 
    La mano de Christopher buscó entre sus ropas la piel desnuda, y fue subiendo el vuelo de su falda al mismo tiempo que deslizaba las yemas de sus dedos por la cara interna de sus muslos sin dejar de besarla. Ágata sentía que iba a estallar, su vientre latía con pulsaciones que resultaban tan dolorosas como placenteras, y asió la cabeza de Christopher para impedirle que se separara de ella. Estaba a punto de llegar a un lugar donde no había estado nunca, y el temor la sacudió durante un instante aunque fue efímero, pero se sentía incapaz de pensar cuando la lengua de él trabajaba en el interior de su boca de forma experta, y sus manos le producían miles de sensaciones que la volvían loca. Ahora la besaba en el cuello. Ágata sintió la brisa fría entre sus muslos cuando Christopher se separó unos centímetros de ella, e ignoraba que buscaba la postura idónea para penetrarla. No se percató que le había bajado las bragas mientras su lengua saboreaba y mordía, en un dulce tormento, su pezón ávido. De pronto, y sin previo avisó, se sintió invadida por su miembro que buscaba el interior de su cuerpo con codicia, pero no sintió dolor, sí una pequeña molestia que no le importó. Sentía la respiración de Christopher sobre su sien, notaba su piel caliente y su mano que se abría paso entre los dos para acariciarla allí donde nadie había tenido ese privilegio. Los dedos de él se deslizaron a través de su vello, alcanzando el punto femenino que le dolía pero de forma muy grata. No podía pensar, se movía debajo de él por puro instinto, ansiando más, anhelando un desenlace al tormento que esos dedos le provocaban, y cuando el mundo pareció que estallaba delante de sus ojos, él empujó más fuerte aunándose a la explosión de ella. El dolor que le produjo el desgarro de su virginidad fue atenuado por el potente orgasmo que la sacudió de pies a cabeza.  
 
    Ágata sentía la respiración jadeante. Los latidos de su corazón desacompasados, y las lentas embestidas de Christopher volvían a producirle cosquillas en el vientre que aumentaban a un ritmo vertiginoso, pero antes de pasar a mayores, él gruñó visceralmente al mismo tiempo que la inundaba con su cálido fluido. Unos segundos después, cayó inerte sobre ella, pero Ágata podría haber estado así de vencida toda la eternidad. Sentir el cuerpo de Christopher encima del suyo, se convertía en un hambre que la seguía devorando. Le encantaba su olor masculino, su piel caliente unida a la suya en un vínculo que sobrepasaba el límite de lo racional.  
 
    ¡Lo amaba tanto! 
 
    Suspiró con auténtica dicha, y él escuchó su aspiración profunda y prolongada, y no supo si era debido a la tristeza o al alivio. Había cometido una locura. 
 
    —¡Dios! ¿Qué es lo que he hecho?  
 
    El tono apesadumbrado de Christopher le arrancó un gemido a su corazón enamorado, pero Ágata se negó a dejarse vencer por el desánimo.  
 
    —Has cumplido mi sueño más escondido —respondió ella—. Ser amada bajo un manto de estrellas sobre la tierra que adoro. 
 
    Christopher alzó su rostro para mirarla sin creerse sus palabras. El cuerpo femenino estaba completamente oculto por el suyo, sus manos sujetaban su cabeza y los senos de ella brillaban orgullosos bajo la luz de la luna. Su miembro se movió en su interior como respuesta, pero ella era tan inocente que no se percató del deseo que volvía a prender en él. 
 
    —¿Llamas amor a este arrebato de lujuria? —preguntó asombrado y tratado de controlarse de nuevo.  
 
    Si no salía del interior de ella, volvería a hacerla suya de nuevo. 
 
    —Somos un hombre y una mujer que se desean, y hemos dado rienda suelta a nuestra pasión en una cálida noche de primavera. No lo llames arrebato por favor. 
 
    Christopher se sintió tras las palabras de ella completamente despejado. El alcohol había desaparecido de su sangre como el deseo una vez que ha sido satisfecho, pero él no lo estaba. Ansiaba volver a moverse y perderse en su suavidad femenina. Salir del interior satinado de ella le costó el mayor esfuerzo de su vida, y, al hacerlo, Ágata hizo un gesto de dolor que le hizo ser consciente de la magnitud de su acción soberbia.  
 
    —Eras doncella hasta hace un momento —le dijo él completamente superado en emociones—. No tenía ningún derecho a arrebatarte tu don más preciado. 
 
    Cada palabra de él se le clavaba directamente en el corazón. Volvía a ser el hombre controlado que tanto detestaba. 
 
    —¡Christopher! —exclamó ella dolida—, yo quería que esto sucediera. Lo ansiaba desde hace mucho tiempo. 
 
    —¿Por qué? —le preguntó con voz ácida.  
 
    Ella estuvo a punto de admitir que lo amaba con todo su corazón, pero la escéptica mirada de él la detuvo. Y lo contempló, como alguien que ha perdido algo muy preciado y ya no puede recuperarlo. Lo amaba con toda su alma, pero no podía decírselo. 
 
    Christopher le bajó el vuelo de la falda para cubrir sus piernas, como si lo avergonzara su desnudez. Volvía a ser el hombre frío y metódico que tanto le disgustaba, y suspiraba por volver a tener frente a ella al hombre que la había poseído tan libremente 
 
    —Por mi sangre caliente —le respondió enojada porque lo sentía de nuevo lejano e inaccesible—. ¿Por qué otro motivo podría ser? 
 
    Christopher la ayudó a levantarse y comenzó a abrocharle los botones de su blusa con ademanes precisos, ella le dio un manotazo lleno con enojo. El momento mágico se había tornado amargo. 
 
    —Puedo hacerlo sola. 
 
    —No me cabe la menor duda —le respondió con voz dura.  
 
    Christopher se sentía avergonzado hasta lo más profundo. La falta de control sobre ella lo dejaba débil e indefenso.  
 
    Ágata sentía ganas de llorar. ¿Cómo un momento tan bello podía convertirse en algo feo y desagradable? Buscó entre la hierba sus bragas y volvió a colocárselas con las mejillas encendidas. Él, no le había permitido ni un instante de intimidad para hacerlo. 
 
    —Regresemos —le dijo ella en un tono que no admitía discusión.  
 
    Christopher la miró con inusitada curiosidad, se arreglaba la desaliñada ropa femenina como si estuviese enfadada con las prendas, pero él sabía que el enojo de ella iba dirigido a él de forma exclusiva. 
 
    —No tienes que preocuparte, me responsabilizaré de mis actos —Ágata dejó de abrocharse el último botón de la blusa para mirarlo con ojos desorbitados—. Hablaré con tu abuelo mañana a primera hora. 
 
    «Y eso ¿qué diantres quería decir?», se preguntó en un arrebato de mal genio. 
 
    —Este revolcón lujurioso, como tú lo has llamado, ha de quedar entre nosotros y nadie más. 
 
    —¡No hablas en serio! —exclamó con urgencia en la voz, pero no le permitió una respuesta, por la sencilla razón que no deseaba recibirla—. No suelo seducir a vírgenes, pero lo he hecho, y mi acción lo cambia todo. 
 
    Ella odiaba esa cualidad de su carácter. Era tan recto que no podía asimilar salirse de las normas establecidas. De las reglas y etiquetas. Habían compartido un momento maravilloso, y él lo estropeaba con su conducta intachable. 
 
    —He sido yo la que te he seducido, bueno, con la ayuda inestimable del aguardiente —admitió en un susurro apenas audible—. Y jamás te recriminaré por ello. Además, no tenemos tiempo que perder si queremos limpiar el nombre de mi primo. 
 
    Christopher la vio tan adorable que sintió deseos de abrazarla con todas sus fuerzas. ¿Realmente creía que él no había sido dueño de sus actos? Era cierto que el aguardiente había ayudado, así como los contoneos de ella durante el baile, pero él no había hecho nada que no hubiese querido. La deseaba desde hacía mucho tiempo, y el embrujo de la noche cordobesa había hecho el resto. Hacerla suya de forma tan precipitada y con el musgo como cama, no había entrado dentro de sus planes, pero ya estaba hecho y no había vuelta atrás.  
 
    —Lo que acabamos de compartir puede tener consecuencias —Ágata lo miró sin comprender. Él se apresuró a explicarle—. Podrías quedar encinta, ¿no lo habías pensado? —esa posibilidad la llenó de incertidumbre, aunque se repuso de inmediato.  
 
    Clavó sus pupilas en Christopher que no se había movido del sitio ni un paso. Miró el rostro varonil decidido, su postura firme, atenta, y supo que jamás podría coartarle su libertad e independencia por una efímera posibilidad. Un hombre como él no se merecía que lo atraparan por un momento de debilidad, como el que habían compartido esa noche.  
 
    —Existen soluciones para solventar ese tipo de problemas. No debes preocuparte. 
 
    El rostro masculino expresó todo el horror que le produjo esa afirmación ofrecida sin pensar. Crispó los puños a sus costados sin dejar de mirarla de forma penetrante, abrasadora. En un acto impulsivo, Christopher la asió por el mentón y la cercó entre un tronco de castaño y él. La rugosidad de la áspera corteza gris le arañó la espalda solamente protegida por la fina tela de la blusa. Era la primera vez que Ágata lo veía perder el control por completo, y mostrarle una ira dirigida únicamente a ella. Sus dedos como garras sujetaban su mentón y le impedían cualquier movimiento. Ambas bocas estaban tan cerca que podían intercambiar el aire caliente que exhalaban.  
 
    —Si en algo aprecias tu integridad física, no vuelvas a mencionar algo así. 
 
    Ágata tragó saliva de forma trabajosa. El estallido de cólera la había pillado completamente desprevenida. Ella no había dicho las palabras para molestarlo sino para tranquilizarlo, por ese motivo no entendía su postura de cólera. 
 
    —No lo haré —le prometió en un susurro, pero no propiciado por el miedo sino por convicción propia. Era incapaz de hacer algo drástico en ese sentido. 
 
    Christopher dudó antes de soltarla, y cuando bajó sus ojos azules de las pupilas de ella hacia sus labios temblorosos, sintió la urgente necesidad de beberse su aliento cálido.  
 
    Y Christopher pasó a la acción. La besó de forma profunda y completa.  
 
    Como el tronco le impedía moverse ya que el cuerpo femenino estaba trabado entre ambos, pudo ahondar el beso hasta dejarla casi sin respiración. Y Ágata aprendió a distinguir los besos que le daba Christopher. El que estaba recibiendo en ese momento era punitivo, furioso, lleno de arrogante masculinidad. La besaba para castigarla, pero a ella no le importó. Asió con sus manos el cuello de su camisa y se colgó de él como si la vida le fuera en ello. El largo beso cambió de intensidad, ahora era más una caricia que una corrección. Christopher había apoyado sus manos en el tronco del árbol por encima de la cabeza de ella, y se dedicó a saborearla a placer hasta que un gemido ahogado de ella le hizo separarse unos centímetros.  
 
    Si la mirada de ella era caliente, la de él abrasaba. 
 
    —Debemos regresar. 
 
    Ágata le hizo un gesto afirmativo con los ojos. 
 
    —Sí —respondió apenas sin voz.  
 
    Christopher seguía mirándola con intensidad. 
 
    —Sabes que tu entrega lo cambia todo —Ágata terminó por hacerle un gesto afirmativo con la cabeza—. Eres mía, ya no puedes cambiar eso. Y nuestro compromiso ya no es una farsa. ¿Lo aceptas? 
 
    Ella tenía que contentarlo pues estaban en Hornachuelos para descubrir un complot. Entregarse a Christopher no entraba dentro de sus planes, tampoco enamorarse locamente del único hombre que le estaba vetado. Era un noble al que no podía aspirar, pero no se lo dijo.  
 
    —Atrapa a los conspiradores, y volveremos a hablar sobre esto. 
 
    Como si las palabras de ella hubiese resultado las que Christopher esperaba, cambiaron su expresión y su forma de actuar por completo. Sus ojos azules se volvieron confiados, su sonrisa cándida, y Ágata terminó por preguntarse si estaba actuando bien, pero perdió toda facultad de pensar cuando la boca de él volvió a reclamar la suya. 
 
    El regreso a La Alameda lo hicieron entre risas y bromas. De tanto en tanto, volvían a detenerse para besarse con pasión bajo un castaño o una encina. Al llegar a la hacienda, la casa estaba en silencio, pero el portón lo habían dejado abierto para ellos. Algunos miembros de la casa dormían plácidamente, otros seguían la fiesta con el resto de vecinos. Cruzaron el patio central con sigiló, pero Christopher la detuvo debajo de uno de los ciruelos para volver a darle un último beso, parecía como si no pudiese saciarse de ella. Cuando los labios masculinos casi alcanzaban los femeninos, percibió el olor de la tierra roja removida bajo sus botas, el ligero olor ácido de las hojas verdes que habían agitado ellos con sus movimientos. Inclinó la cabeza todavía más hacia el encuentro de la boca femenina, pero Ágata tenía otras intenciones, colocó en sus labios rojos un fruto redondo, brillante, y le dio un mordisco sin dejar de mirarlo. El jugo de la fruta resbaló por su barbilla, y en el momento que ella movía su mano para limpiarse, Christopher lamió la piel y se tragó las gotas jugosas. Ella le ofreció la fruta que él aceptó como si fuese la manzana en el jardín del Edén. Le dio un mordisco sin apartar sus ojos de la boca que se relamía, y, un instante después, la besó larga y profundamente contrastando el sabor dulce de la ciruela con el de ella: era un néctar divino. El más sabroso manjar de cuantos podía probar un hombre. Ágata le respondía con intrépida sensualidad, pero Christopher acabó el beso porque de seguir, volvería a hacerle el amor bajo los árboles del huerto.  
 
    Entre susurros y roces llegaron a la gran casa, la acompañó en completo silencio hasta la puerta de su alcoba, y se despidió de ella con una promesa en sus ojos, y una determinación en sus labios.  
 
    Todo había cambiado para ellos en esa misma noche. 
 
    —Recuerda —le susurró con ojos brillantes—, eres mía. Y espero que no lo olvides nunca. 
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    Lorenzo Del Valle miraba a su amiga que trataba de alcanzar una caja de lo alto de la librería de la biblioteca. Subida a una escalera de madera, apenas podía rozarla. Miró sus intentos infructuosos con una sonrisa, hasta que la vio subirse las faldas para apoyar uno de sus pies en una balda llena de libros para tratar de alcanzar el objeto codiciado. Lorenzo observó la curva suave de sus pantorrillas ausentes de medias, y el corazón se le detuvo durante un instante. Ágata siempre había sido la amiga íntima de su hermana Marina, jamás la había visto como una muchacha adorable y seductora, sino como una pilluela alegre, vivaz, y llena de energía, pero en ese momento no tenía la apariencia de una chiquilla traviesa. Se fijó en su cabellera suelta que le llegaba hasta más abajo de la cintura, e ignoraba el motivo para que lo llevara ausente de sujeción. Siguió con sus ojos el movimiento de sus hombros que se arqueaban tratando de alcanzar la caja, el juego de su estrecha cintura al inclinarse sobre su lado derecho, y sorpresivamente la respiración se le agitó. 
 
    —Si te caes de culo voy a reírme durante todo el día, tienes mi palabra. 
 
    —¡Lorenzo! —exclamó ella con tanto placer que hizo que el pecho masculino se hinchara de orgullo—. Esa maldita caja se me resiste. Ven, acércate —le ordeno con voz dulce que lo incitó a obedecerla sin una réplica. 
 
    —¿Quizás la autosuficiente señorita Martin necesita de mi inestimable ayuda? 
 
    La burla no la molestó en absoluto. Desde siempre, ella había alardeado delante de Lorenzo sobre su capacidad para hacerlo todo tan bien o mejor que él. 
 
    —Si me permites que me apoye en tu hombro, podré alcanzar la caja. 
 
    —Si me lo permites, te la alcanzaré yo. 
 
    —Y de ese modo tendré que agradecértelo durante toda mi vida. 
 
    —Un precio demasiado pequeño para un favor tan grande. 
 
    —Farttuco, siempre mirando el lado que más te favorece. 
 
    Pero Lorenzo hizo lo que ella le pidió. Se acercó hasta la pequeña escalera de madera que apenas tenía tres escalones. Ágata apoyó su rodilla derecha en el hombro de Lorenzo, y, para evitar que resbalara, la sujetó por debajo de los glúteos con los brazos en un gesto demasiado íntimo y poco fraternal pero ausente de mala fe. 
 
    —Desde luego mon chiot, buscas siempre la forma más difícil para hacer las cosas. 
 
    Sus dedos rozaron la preciosa madera. 
 
    —¡Ya es mía! —Lorenzo la soltó y se giró hacia la puerta. Ágata volvió a apoyar ambos pies en la escalera pero quedó de espaldas a Lorenzo, y de pronto un alboroto hizo que mirara hacia abajo. Su amigo estaba tirado de espaldas al suelo y le sangraba la comisura izquierda del labio inferior. Christopher lo miraba con ojos asesinos, y supo qué había ocurrido. ¿Cómo se había atrevido a golpearlo? 
 
    —¡Christopher, discúlpate! —bajó los tres peldaños a una velocidad peligrosa sosteniendo entre sus manos la caja de madera, pero cuando alcanzaba el lugar donde estaba Lorenzo, éste ya se levantaba y se limpiaba con un pañuelo el labio herido. Ágata no podía comprender el arranque de mal genio del inglés y su comportamiento visceral. Lo enfrentó llena de agravio por su amigo que no se merecía un trato así. 
 
    —¿Cómo te disculpaste tú cuando golpeaste a Ophelia? —le increpó ufano. 
 
    El rubor por lo sucedido en Whitam Hall tintó del color de las amapolas sus mejillas femeninas.  
 
    —Lorenzo no me ha ofendido ni con el pensamiento, ¿puede la tal y Ophelia presumir de lo contrario? 
 
    Los ojos de Christopher se clavaron en los de ella intentado averiguar qué sabía de la relación que él había mantenido con la dama en el pasado, y el brillo en los ojos femeninos le dio la respuesta. 
 
    —¡Discúlpate! —volvió a ordenarle con voz firme—. Lorenzo es un amigo muy estimado por mí, y no permitiré que lo ofendas con tu actitud retrógrada. 
 
    Christopher clavó sus pupilas en las de Lorenzo. 
 
    —Dígame el lugar y la hora —le dijo al conde. 
 
    Ágata contuvo un gemido de horror al comprender que Christopher retaba a Lorenzo a un duelo. 
 
    —¡Christopher! —exclamo con espanto. Un segundo después se giró hacia su amigo con la cara contraída por la preocupación—. Lorenzo, mi prometido no habla en serio, de veras. 
 
    Lorenzo miró a su amiga con candor, pero no podía dejar una ofensa sin respuesta. 
 
    —Monte de la desposada, al despuntar el alba —le dijo Lorenzo a Christopher con voz calmada. 
 
    Ágata creía que iba a desmayarse por los acontecimientos que se sucedían sin que ella pudiera evitarlos. Lorenzo dejó la biblioteca con la espalda erguida, con toda la arrogancia de su cuna, y ella se giró hacia Christopher con intenciones claras.  
 
    —No puedes hablar en serio —le dijo en una confusión completa—. No puedes batirte con Lorenzo. 
 
    —Ningún hombre toca lo que es mío y vive para contarlo. 
 
    Ágata cerró los ojos ante las palabras que le parecieron impregnadas de una irrealidad sorprendente.  
 
    —Simplemente me estaba ayudando a alcanzar una caja —le reveló furiosa. 
 
    —Un caballero jamás te sostendría de forma tan descarada. Te habría alcanzado la caja él mismo. —Ágata se mordió el labio inferior porque Christopher tenía toda la razón: era la única culpable de lo sucedido.  
 
    Lorenzo había pretendido precisamente eso, pero ella había actuado sin pensar, como siempre.  
 
    —Lorenzo no es culpable de mis faltas —confesó con un hilo de voz que sonaba nervioso—, por favor, soy la única causante, y no puedo permitir que le hagas daño, no se lo merece, Christopher, por favor —le rogó con voz sincera.  
 
    Con esas palabras ella admitía la superioridad que tenía Christopher sobre el español, pero su declaración no mitigó lo más mínimo los enormes deseos de besarla y castigarla que sentía. La noche anterior ella se le entregaba con una candidez abrumadora, y esa mañana se dejaba acariciar por otro. ¿Creía que podía jugar con él? ¿Hacerle anhelar algo que creía enterrado para siempre? 
 
    —Christopher, te lo ruego —le suplicó con voz atormentada—. Si de veras te importó lo que compartimos anoche, desiste. Lorenzo es un amigo muy querido y respetado en mi familia, es el hermano que siempre desee pero que no tuve la suerte de tener, además, nuestro compromiso no es real como bien sabes, no ha cometido ninguna ofensa que haya que limpiar con sangre. 
 
    Los ojos de él quemaban al mirarla. 
 
    —¿Me crees estúpido? Nuestro compromiso aquí es muy real, y por ese motivo no puedo desistir de tratar de defender mi honor de caballero. Mi reputación está en juego. 
 
    Ágata sentía que se ahogaba con el razonamiento de él. ¡No había pasado absolutamente nada entre Lorenzo y ella! Lo miró con dolor en sus pupilas negras, y supo que no había forma humana de hacerlo desistir. 
 
    —¡Maldito tú y tus reglas absurdas! 
 
    No esperó una respuesta por parte de él. Salió de la biblioteca como alma que persigue el diablo para buscar a su primo Carlos de Lucena. Tenía que impedir un duelo, después le rompería la crisma al inglés. 
 
    *** 
 
    Cuanto más necesitaba a su abuelo y a su primo, más lejos estaban de ella pues ambos hombres no se encontraban en La Alameda. Sus primos Manuel y Ramón le dijeron que se habían marchado a la ciudad de Córdoba a última hora de la tarde, y que regresarían al día siguiente por la noche. Por ese motivo ella no había encontrado en la casa a nadie que los esperara la noche anterior cuando regresó del arroyo con Christopher. La casa oscura y en silencio le había parecido una bendición pues ambos regresaban despeinados y completamente manchados de hierba y tierra. De haber estado su abuelo o Carlos esperándolos, habrían tenido un enorme problema para explicarse.  
 
    Ágata subió los tres peldaños de la casa, y cruzó el umbral con paso decidido. El interior de Los Encinares era tan majestuoso y elegante como su fachada. Parpadeó varias veces para acostumbrarse a la oscuridad del vestíbulo mientras caminaba en dirección al despacho con pasos firmes. El mayordomo se quedó con su capa de viaje. Lorenzo estaba detrás de su escritorio abriendo unas cartas. Al escuchar sus pasos, alzó el rostro para mirarla. 
 
    —Mi respuesta es no —esa negativa la dejó clavada en medio de la estancia. 
 
    —Aún no sabes qué vengo a solicitarte —le dijo en un tono irritado.  
 
    Ágata paseó su mirada por la hermosa librería de ébano llena de tomos labrados en piel en un intento de templar su ánimo. El variado y mitigado color aumentaba la grandeza de las colecciones que estaban bellamente encuadernadas. Siempre había adorado Los Encinares, igual que su amiga Marina. Y cómo la extrañaba, sus sabios consejos, su tenacidad a la hora de enfrentar contratiempos. 
 
    —¿Has venido andando desde La Alameda? 
 
    Ágata negó con la cabeza. Su hermosa yegua, regalo de su abuelo, pacía tranquilamente en los establos de Los Encinares. Juan, el capataz y hombre de confianza de Lorenzo, siempre se mostraba atento y amable con las visitas inesperadas. 
 
    — ¿Cómo puedo convencerte? —le preguntó apenas en un susurro. 
 
    El heredero de Zambra la miró con un brillo incandescente en las pupilas que la hizo estremecerse durante un instante. 
 
    —Alguien debe bajarle los humos a ese cangrejo engreído. 
 
    El tono despectivo de Lorenzo al referirse a Christopher no le gustó en absoluto. 
 
    —Trata de defender su honor. Una acción válida y heroica. 
 
    —Creía que defendía el tuyo —le espetó con cierto desdén—. Me ha lanzado un reto que no puedo despreciar, ¿no eres capaz de comprenderlo? 
 
    Ella sentía ganas de maldecir por la impotencia. Ambos hombres eran obstinados, tercos, y se merecían todas y cada una de las maldiciones que lanzaba por lo bajo. 
 
    —Uno de los dos debe retroceder en su postura belicosa —le dijo ella sin apartar sus ojos del rostro masculino.  
 
    Se iba acercando muy lentamente a Lorenzo, y él se levantó al fin del enorme escritorio para quedar plantado delante de ella. 
 
    —Pero no será Lorenzo Del Valle, mi honor me lo impide. 
 
    Ignoraba qué palabras podía usar para convencerlo. El honor del inglés tampoco le permitía retractarse del reto lanzado.  
 
    —Vete a casa, se está haciendo tarde. —Le aconsejó con afecto—. Juan te acompañará de regreso a La Alameda. 
 
    —¿No puedo convencerte? —le preguntó llena de esperanza, pero el gesto negativo de él le hizo mascullar una blasfemia que hubiese escandalizado a otro hombre menos acostumbrado a su carácter impulsivo.  
 
    Lorenzo se dio la vuelta para regresar a su escritorio convencido de que ella se marcharía sin una réplica más, pero ése fue su gran error; subestimarla. Ágata musitó una oración antes de estrellarle en la cabeza un jarrón de incalculable valor que había alcanzado de una mesita velador, muy cerca de donde se encontraba situada. Lorenzo se giró un tercio para mirarla completamente estupefacto. Un segundo después cayó sobre la alfombra inconsciente.  
 
    —Perdóname amigo mío, pero no podía permitir que te matara. 
 
    Ágata se inclinó sobre el cuerpo vencido y le tocó el pulso del cuello, un instante después tocó el lugar donde lo había golpeado con la pieza de cerámica, comprobó que le había hecho una pequeña incisión que había roto el cuero cabelludo. El dolor de cabeza iba a ser considerable cuando despertara, pero se convenció a sí misma que un chichón carecía de importancia cuando se trataba de salvar su vida. 
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    El dolor le resultaba insoportable. Lorenzo abrió los ojos apenas un tercio, pero comprobó que la oscuridad no lo molestaba como había creído en un principio. En la boca tenía un regusto amargo, tragó varias veces para calmar la sequedad de la garganta, pero como no lo lograba, decidió reincorporarse del lecho para buscar un vaso de agua. La luz del alba se filtraba por el calado de las cortinas de encaje, y cuando hizo un gesto para levantarse, sus ojos se toparon con la figura de Ágata que dormía sentada en el sillón orejero al lado del hogar apagado. Tenía las piernas subidas sobre el cojín, y una de sus manos impedía que le cayese la cabeza sobre el hombro derecho. Al momento, lo recordó todo. ¡Le había dado un golpe en la cabeza! Con un maldito jarrón. Cuando trató de levantarse, gimió por el dolor lacerante que le palpitó en las sienes.  
 
    Ágata abrió los ojos veloz al escucharlo.  
 
    —¿Cómo te encuentras? —le preguntó sumamente preocupada. 
 
    —¿Tú me has hecho esto? ¿Me has roto un jarrón en la cabeza? Me parece increíble —musitó sin dar crédito al acto perpetrado por su amiga. 
 
    —No tuve más opción —respondió contrita. 
 
    —Y yo debo de ser tonto de remate —Ágata suspiró profundamente apenada por su tono ofendido.  
 
    Lorenzo iba a tardar mucho tiempo en perdonarla. 
 
    —Trataba de evitar un desastre —quiso justificar su acción desmesurada. 
 
    —¿Y por ese motivo me golpeaste a mí y no a tu estirado inglés? Muy bonito querida, muy bonito —repitió con burla y ofendido hasta la médula. 
 
    —No quería que te hiciera daño —le confesó con un hilo de voz. 
 
    —Tanta confianza en mis habilidades me abruma —contestó decepcionado. 
 
    —Te habría matado Lorenzo, y yo no podría vivir con la culpa si lo hubiera permitido. 
 
    —Para tu información, de tener la oportunidad, no pensaba dispararle a su corazón inglés, simplemente a su soberbia. 
 
    —Él, te habría hecho mucho daño —le dijo entre susurros—. No le conoces tan bien como yo. 
 
    —En eso estamos de acuerdo —respondió con voz altanera—. ¿Cómo he llegado hasta mi alcoba? —preguntó aunque conocía la respuesta. 
 
    —Juan me ayudó. Salí en su busca y le expliqué que habías sufrido un accidente, afortunadamente tu padre no se encuentra en Los Encinares. 
 
    — ¿Le explicaste que mi cabeza buscó el jarrón a propósito? 
 
     «Dicho de ese modo parece absurdo e irrisorio», se dijo ella, pero Juan no había hecho ninguna pregunta al respecto. Se había limitado a llevar a su patrón a sus estancias privadas, y ordenar a una de las sirvientas que recogieran los trozos rotos del jarrón. 
 
    —Si mi padre estuviera en la hacienda, tendrías un pequeño problema. 
 
    Lorenzo se refería al hecho de que ella hubiese pasado parte de la noche en la alcoba de él, pero Ágata entendió algo muy diferente, creyó que el conde de Zambra no le hubiese permitido un acto tan censurable contra su primogénito. 
 
    —Te habría estrellado el jarrón igual —le confesó con determinación en la voz. 
 
    Lorenzo terminó por reírse, y, al hacerlo, un latigazo le perforó el cráneo. Subió su mano para tocarse la parte dolorida, y entonces se percató de la herida que tenía en la parte alta de la nuca.  
 
    —Me resulta inconcebible que me hayas causado una herida seria. 
 
    — a está cosida, apenas te quedará una pequeña cicatriz.  
 
    —Así que has aprovechado en serio tu estancia en París, me alegro. 
 
    —Mi padre dice que ante la ausencia de nobleza en mi sangre, tengo que encauzar mi vida por otro rumbo, y los estudios eran la mejor opción, pero hay que agradecerle a Bonaparte la igualdad de condiciones. Décadas atrás, una mujer no disponía de los medios para lograrlo. Por ese motivo me siento afortunada. 
 
    Era cierto, Francia, bajo el mando de Napoleón, había ganado muchas cosas que no tenían otros reinos. 
 
    —La nobleza no la da un título, amiga, sino los sentimientos del corazón y los actos de buena fe. 
 
    —Por eso te quiero tanto. 
 
    —Por eso has estrellado un jarrón en mi cabeza. 
 
    —Tengo que confesarte algo, y que me produce mucha vergüenza. 
 
    —Y vaticino que no va a gustarme en absoluto. 
 
    —Christopher no es mi prometido, es un agente de la corona inglesa encargado de una misión en el reino.  
 
     La cara cómica de Lorenzo no la iba a olvidar en la vida, pero decidió no reírse por consideración hacia él. Lorenzo no sabía si creerla o no. La actitud del inglés demostraba a las claras que las palabras que le decía ella en ese preciso momento carecían de base sólida.  
 
    —Yo he recibido el golpe en la cabeza, pero tú has debido de perder el juicio. Qué estúpido soy, las mujeres no tienen juicio —le dijo para molestarla, pero ella obvió la pulla. 
 
    —Está entrenado para matar, por ese motivo no podía permitir que te batieras en duelo con él. 
 
    Lorenzo suspiró con los ojos cerrados. Estaba sentado en su lecho, su amiga sentada en el sillón, y la distancia que los separaba se hacía cada vez más evidente. Se levantó y soportó el leve mareo que lo sacudió. Afortunadamente seguía con la ropa de montar, porque necesitaba tomar aire fresco de inmediato. 
 
    —No me estás escuchando. ¡Lorenzo!  
 
    La exclamación de ella le resonó en los oídos como un pitido agudo. 
 
    —Siento demasiada ira para continuar contigo en la misma habitación sin retorcerte el pescuezo —caminó dos pasos hasta el ropero para sacar una camisa limpia, ella lo miró con sorpresa—. Espérame en la biblioteca, estaré contigo en el momento que termine de adecentarme un poco. 
 
    Ella lo miró con ojos resabiados. Le había contado el mayor secreto de su vida, y su amigo se comportaba como si acabara de despertarse de una agradable siesta. 
 
    —Lamento haber impedido que Christopher te diera la lección que indudablemente necesitas —le dijo con un mohín infantil que no lo conmovió en absoluto, pero las siguientes palabras de él la pusieron en un grave aprieto emocional, y que en modo alguno había previsto. 
 
    —Has impedido un duelo hoy, mon chiot, pero, ¿podrás evitarlo mañana? 
 
    *** 
 
    El ir y venir de sus pasos por la biblioteca cerrada le estaba provocando un mareo merecido. Había actuado sin pensar, y, aunque era cierto que había impedido el duelo de esa mañana, ¿cómo haría para evitarlo en las siguientes? Tenía que convencer a Lorenzo para que depusiera su actitud vengativa, Ágata se amonestó, el que blandía la venganza como un estandarte era precisamente el culpable de su falta de sueño; Christopher Beresford.  
 
    Los pasos de Lorenzo en el amplio vestíbulo resonaron en el silencio de la madrugada como si fuesen espectros. Ella se volvió para encararlo. 
 
    —¿Quieres una copa de brandy? —negó su ofrecimiento con un gesto. 
 
    —Es demasiado pronto para beber, incluso para el hijo de un conde —le dijo de forma sapiente. 
 
    —Es una medida de protección, pues creo que no me va a gustar lo que voy a escuchar, ¿me equivoco? —Ágata lo vio dirigirse directamente a la mesa donde estaban ubicados las copas y los licores. Contempló en silencio cómo se servía una copa de jerez y sus ademanes lentos al sujetarla y caminar directamente hacia ella—. Por favor, toma asiento. 
 
    La seriedad de él le produjo un escalofrío en la columna, pero obedeció con prontitud y tomó asiento justo enfrente, y de espaldas al diván de piel marrón. 
 
    —Ahora comienza por el principio —la instó con tono indulgente. 
 
    Ella comenzó su narración de forma atropellada, pero sin dejarse ningún detalle, Lorenzo la escuchaba con suma atención sin interrumpirla. Cuando Ágata terminó su relato, el silencio fue claro e incómodo entre los dos, aunque omitió decirle el encuentro amoroso que había mantenido la noche anterior con el inglés. 
 
    —Por eso necesito tu ayuda —le dijo al fin.  
 
    Lorenzo se bebió el jerez de un trago y cerró los ojos, el dolor de cabeza no había disminuido lo más mínimo.  
 
    —¿Cómo has sido capaz de engañar a tu abuelo? Me parece increíble que te hayas prestado a esa farsa. 
 
    —El fin justifica los medios —respondió, pero con un timbre de duda. 
 
    —Carlos de Lucena no es un traidor —aseveró Del Valle. 
 
    —Pienso de igual forma.  
 
    —Entonces puede que hayas metido en tu casa al mismo lobo —se sentía incapaz de valorar esa posibilidad, y se sentía muy asustada e insegura por todo. 
 
    —Temo por la vida de mi abuelo y de mi primo. Christopher ha dado su palabra de ayudarme, y creo en él. Está aquí para descubrir una conspiración. 
 
    —Entonces, amiga mía, no necesitas de mi asistencia. 
 
    —La próxima semana iremos a Córdoba para las Cruces de Mayo, y podrías ser de gran utilidad. 
 
    —Creo saber hacia dónde te diriges, y no creo que me guste hacia dónde tratas de conducirme. 
 
    —Zambra es el lugar idóneo para ofrecer algunas cenas que incluyan algunos invitados ingleses por recomendación de Christopher. De esa forma podríamos estrechar el círculo. —Lorenzo pensó que la sugerencia de Ágata podía ser factible—. Sabes que mi abuelo no tiene influencia entre la nobleza cordobesa, pero tu padre sí. ¡Ayúdame Lorenzo! 
 
     Rogó con voz entrecortada. 
 
    —Me gustaría mantener a mi padre al margen de este asunto. 
 
    —Por supuesto —se apresuró a afirmar ella.  
 
    —¿Cómo convenceremos a Carlos?  
 
    Ella pensó durante un momento. 
 
    —Mi primo detesta el protocolo cuando está en Córdoba, y suele huir de las cenas y reuniones donde exista, pero no se negará a asistir a una cena en Zambra como invitado, respeta y admira demasiado a tu familia para desairarla. 
 
    Lorenzo pensó que Ágata no tenía que seguir esforzándose en convencerlo. A su memoria acudió la imagen de André Moliere, el antiguo secretario de su padre. El que había hecho varios desfalcos a importantes empresarios cordobeses, y timado a jovencitas casaderas. Era el principal hilo donde estirar. Según sus últimos informes, había regresado a Córdoba. 
 
    —Vamos a elaborar un plan de acción plausible. 
 
    Ágata suspiró agradecida. 
 
    —Los nombres que debes incluir en la lista de invitados son; Claude Benoît, Adolphe Basile, y Richard Moore si se encuentra en Córdoba. La última vez que lo vi, estaba en Inglaterra, pero tengo el pálpito de que se encuentra en la ciudad de Córdoba.  
 
    —Tendré que hacer algunas indagaciones al respecto. 
 
    Lorenzo tomó nota mental de los nombres. Ya buscaría la forma de incluirlos en las invitaciones en caso de dar con ellos. 
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    Christopher hervía de cólera. Había sido plantado en el campo del honor por un hombre indigno y carente de palabra. Buscarse un padrino que lo acompañase en el duelo había sido una tarea ardua, pero a Dios gracias, uno de los jornaleros había accedido al fin a cambio de una importante suma de dinero. Y ahora buscaba a su prometida sin encontrarla en el interior de la casa y en los alrededores. Desde la tarde anterior no había visto a Ágata, y creyó que seguía enojada con él por no anular el duelo con el heredero de Zambra, pero, ¡maldita fuera!, todavía conservaba en la retina la imagen de Lorenzo abrazándola. Devorándola con los ojos, y él no podía dejar una afrenta de esa magnitud sin respuesta, pero siguió recorriendo los patios comunicados entre sí tratando de dar con ella. 
 
    Apenas había podido indagar en la casa y en las pertenencias de Carlos para descubrir su supuesta culpabilidad o probada inocencia. La presencia seductora de ella le nublaba el juicio, la razón. No podía apartarla de sus pensamientos, y todas sus acciones iban destinadas a su persona. La tenía metida en la sangre. 
 
    —¿Busca a mi nieta? —la pregunta formulada por Ginés lo detuvo cuando ya alcanzaba el arco hacia la biblioteca.  
 
    —No la he visto desde ayer por la tarde —le dijo como explicación de las prisas que sufría.  
 
    Ginés lo escudriñó a conciencia. 
 
    —Ha pasado las últimas horas en Los Encinares —si el abuelo le ofreció la información para molestarlo, lo consiguió con creces—. Pero regresará esta noche para la cena. 
 
    Las aletas de la nariz de Christopher se dilataron al escucharlo. Ella no podía estar en la casa de su rival. ¿Acaso se burlaba de él? Christopher regresó sobre sus pasos para dirigirse hacia sus dependencias.  
 
    —Mi nieta no es para usted, ¡cangrejo! 
 
    Las palabras de Ginés de Lucena lo clavaron a las losas del suelo del patio, y las sintió como una estocada dirigida directamente al corazón. Miró de forma penetrante al hombre que le sostenía la mirada con un orgullo legendario. Así eran los españoles: hidalgos presuntuosos que creían que estaban hechos de mejor barro que el resto de los mortales. Ginés no era un hombre atractivo, pero sí imponente, y transmitía algo tan salvaje y elemental que todos los esfuerzos de la civilización no habían logrado hacer desaparecer. 
 
    —Usted necesita una señorita de su clase. 
 
    Christopher entrecerró sus ojos azules para ocultar el destello de ira que lo invadió durante un instante.  
 
    —¿Y qué hombre necesita su nieta? —le preguntó con voz fría—. ¿Don Lorenzo Del Valle, quizás? —un brillo confuso opacó los ojos del español, y él supo que había dado en el clavo.  
 
    Así que el ambicioso abuelo soñaba con un conde para su nieta. 
 
    —Por cierto que ese muchacho la haría muy feliz. 
 
    A Christopher le chirriaron los dientes. 
 
    —¿Quizás mi futuro título de marqués le parece insuficiente? —le preguntó tratando de controlar el tono, pero sin conseguirlo.  
 
    La risa de Ginés lo descolocó por completo. 
 
    —¿De verdad ha creído que hablaba de títulos? ¡Ah, muchacho! Tiene mucho que aprender. 
 
    —Amo a su nieta —le confesó con cierta turbación—. Y pienso hacerla mi esposa lo apruebe o no. 
 
    Ginés lo taladró con sus ojos negros de una forma que le produjo un escalofrío en los huesos. 
 
    —Llegará el momento de probar sus palabras, y veremos cuánto amor es ese que proclama. 
 
    Ambos hombres se quedaron en silencio, y observándose mutuamente. Christopher ignoraba el significado de la declaración enigmática del español. 
 
    —¡Tío! —la potente voz de Carlos le hizo soltar el aire que había estado conteniendo. Apenas era consciente de la animadversión que reflejaban las pupilas del anciano, pero Ginés no pestañeó ni varió la posición de sus pies. Era un reto, y así lo entendió él—. Lo buscaba, pues ha surgido un problema en el establo. 
 
    Christopher relajó los hombros lo suficiente para girar su rostro hacia el primo de su prometida. Carlos iba vestido informalmente, y ese detalle hizo que olvidara durante un segundo el duelo verbal y visual mantenido con Ginés de Lucena, y, para su sorpresa, el hombre abandonó el patio sin responder a su sobrino Carlos que alzó una ceja completamente extrañado por su actitud. 
 
    —Discúlpelo —le dijo de pronto—, no lleva demasiado bien el compromiso de su única nieta con un extranjero. —Pero Christopher no valoro sus palabras, lo miró con semblante sereno. Carlos era un hombre bastante alto, de complexión delgada, y de pelo oscuro como el carbón apagado. El perfil romano dotaba a sus rasgos de una dureza nada previsible—. Acompáñeme a tomar un jerez —Christopher lo pensó durante un segundo, y contempló la oportunidad de hablar con el asesor del Primer Ministro y no la despreció. Estaba en el reino de España por una misión, a pesar del rostro de un ángel y de unos ojos de infierno. 
 
    Lo siguió en silencio con zancadas largas. Carlos lo condujo hacia el interior de la biblioteca, llenó dos copas con el dorado líquido, y lo invitó a sentarse en uno de los confortables sillones.  
 
    —Gracias. 
 
    —¿Está disfrutando de su estancia en Hornachuelos? —le preguntó con suma cortesía. 
 
    —Estoy aprendiendo cosas muy interesantes —respondió con el mismo tono sereno. 
 
    —Córdoba es una ciudad hermosa, pronto podrá verla, marcharemos la próxima semana. Las Cruces de Mayo es el momento del año que más adoro de la ciudad. 
 
    Christopher comenzó a ordenar las preguntas que bullían dentro de su cabeza con respecto a Carlos de Lucena. 
 
    —¿Viven sus padres, don Carlos? —el mencionado le dio vueltas a su copa de forma pensativa, sin responderle de inmediato. Tras un silencio prolongado le dijo al fin. 
 
    —Mi padre murió en la batalla de Bailén, combatía junto al general Castaños. Apenas tenía trece años cuando lo perdí. 
 
    —Lo lamento. Debió de ser muy duro. 
 
    —Mi madre murió poco después, y me quedé de pronto huérfano y a cargo de mis dos tíos, Ginés y Eugenia. Les debo todo cuanto soy. 
 
    —Mi padre John cayó herido en esa misma batalla, y allí conoció a la madre de mi medio hermana Aurora, Inés de Velasco y Duero. 
 
    Carlos apuró de un trago el contenido de su copa, y dejó el cristal en una mesita rinconera. Christopher todavía no había probado la suya. 
 
    —Hubiese combatido junto a él de haber tenido la edad necesaria —dijo de pronto Carlos que había adoptado una expresión melancólica. 
 
    —Algunas ideas de Bonaparte no resultaron del todo descabelladas, según algunos entendidos en la materia —soltó Christopher con toda intención.  
 
    —Fue la forma de llevarlo a cabo lo que resultó incorrecto, no los ideales —respondió Carlos mirándolo fijamente.  
 
    «Acaba de darme el motivo de la traición en bandeja de plata», pensó Christopher. 
 
    —¿Trata de decirme que aprueba la ambición imperialista que demostró Bonaparte? —después des hacerle la pregunta, Christopher se arrepintió, había sido demasiado directo, pero Carlos no se mostró desconfiado. 
 
    —La revolución en Francia ha significado un cambio político transcendental muy importante, y marcará un hito en el futuro y en la historia, aunque nos apresuremos a negarle el valor.  
 
    —No entiendo muy bien a qué se refiere —pero Christopher sí lo sabía, salvo que no quería admitirlo. 
 
    —La revolución francesa ha significado el progreso para los franceses, sean de ascendencia noble o villana —continuó Carlos con voz pausada—. Se ha abolido la monarquía absoluta, la podredumbre que consumía al pueblo. Se ha puesto freno a los privilegios de la aristocracia, y del clero —Christopher escuchaba en silencio—. Las propiedades se han disgregado, y se ha introducido el principio de distribución equitativa en el pago de impuestos. 
 
    —Pero no era necesaria una revolución para lograr esos objetivos — respondió al fin con un timbre de duda en la voz.  
 
    Carlos le ofreció una sonrisa cauta. 
 
     —Los principios de la libertad están conduciendo a los franceses a la liberación de conciencia: poder elegir por sus propias convicciones.  
 
    —Es cierto que la postura de la monarquía española impide el progreso de una forma más rápida —apuntó Christopher pensativo. 
 
    —Ni el rey Fernando, ni su hermano Carlos, están preparados para el urgente cambio que necesita el reino —admitió de Lucena con voz baja—. Son demasiado egoístas para preocuparse por el pueblo.  
 
    Carlos de Lucena acababa de admitir con sus palabras su traición a la corona española. Christopher lo miró intensamente, pero el español tenía los ojos clavados en un punto indeterminado de la estancia, meditando para sí mismo pensamientos que no compartía con nadie. 
 
    Y Christopher lamento las respuestas obtenidas, Ágata había defendido a su primo a capa y espada. Ahora tenía que buscar pruebas, y no unas pocas palabras. 
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    Ágata cerró la puerta de su alcoba y se apoyó tras la gruesa madera. Cerró los ojos, y tragó el nudo que sentía en la garganta. La penumbra de la estancia le hizo caminar hacia la lámpara de gas para encenderla, y al hacerlo, un haz de luz amarilla inundo el aposento dotándolo de calidez, y la incitó a quitarse la capa de viaje para dejarla sobre los pies el lecho. No había terminado de hacerlo cuando un carraspeo varonil le hizo darse la vuelta sobre sí misma con sobresalto. 
 
    —¡Christopher! 
 
    Su prometido estaba sentado sobre el Biselium, una silla muy alta, recta y con capacidad para dos personas, su origen era romano, y era la pieza más valiosa de cuantas poseía. Había sido un regalo de su primo Carlos, traída especialmente de Italia para ella. Toda la estancia de Ágata estaba decorada con muebles de estilo romano, además, la alcoba tenía un patio propio privado con una fuente, y varias esculturas, entre ellas Saturno, Júpiter, y Jano. Un laurel, varios cipreses y arbustos de jazmín y rosas. El patio era en verdad espectacular. El descubrimiento sobre los gustos particulares de Ágata en historia, había desconcertado a Christopher. Su prometida era una caja de sorpresas 
 
    — Acabas de darme un susto de muerte —le recriminó con voz modulada. 
 
    —Una decoración inusual para una hacienda española —Christopher se refería a los diversos cuadros y figuras de sus dependencias—. Es sorprendente descubrir que eres una coleccionista. 
 
    —Adoro la cultura romana, todo lo que nos han legado, y el bien que hicieron a la humanidad —respondió con una sonrisa que no lo engañó en absoluto—. No puedes estar en mis aposentos privados. —La mirada de Christopher a su comentario, le tensó el estómago.  
 
    Si seguía mirándola así, se iba a caer de espaldas. 
 
    —Tu abuelo y tu primo Carlos se han marchado a Córdoba. Han adelantado su viaje para preparar la casa y acondicionarla para nuestra llegada. 
 
    Ágata se lamió el labio porque era muy extraño, Casa Lucena estaba siempre preparada para la familia, pero no dijo nada. 
 
    —Y tus primos, Manuel y Ramón, no regresarán hasta bien entrada la noche.  
 
    —Tus palabras suenan como una amenaza —le dijo ella. 
 
    —Podrías tomarlo como una intimidación si has hecho algo para obtener una represalia —Ágata se sentía incapaz de dar un paso en una dirección o en otra. 
 
    —¿Salvarte la vida es digno de recibir un desquite? 
 
    Christopher no había vacilado ni un momento, sabía que Ágata estaba detrás de la ausencia de Lorenzo Del Valle en el duelo, pero escuchar la confirmación de sus labios lo enfurecía. 
 
    —¿Dudabas acaso de mi destreza en el duelo? 
 
    «¡Maldita sea el ego masculino y su arrogancia!», se dijo entre dientes. Lidiar con dos hombres que se creían el paradigma de la destreza con el arma, la agotaba. 
 
    —Del Valle es el mejor tirador de toda Córdoba —le informó con cierto orgullo— . su puntería es extraordinaria y eficaz.  
 
    Cada palabra de ella le hacía sentir una cólera que no menguaba el nerviosismo que veía en su adorable cuerpo. Tenía puesto el mismo vestido de la tarde anterior cuando discutieron de forma acalorada, y el deseo prendió en sus entrañas dejándolo sin capacidad de reacción. Su miembro se inflamó con un deseo que no controlaba. 
 
    Ágata dio dos pasos de forma vacilante hacia el patio, pero se detuvo justo en el umbral, las puertas hacia el mismo estaban abiertas de par en par, y el olor a jazmín comenzaba a llenar la alcoba con un aroma dulzón. Christopher vestía de forma muy descuidada, sin chaqueta ni pañuelo, llevaba el chaleco abierto y las mangas de su camisa remangadas sobre sus antebrazos fuertes. No llevaba zapatos, pero sí botas de montar hasta la rodilla, y por primera vez tenían rastro de polvo. Pero su aparente serenidad la ponía más nerviosa todavía. Ágata prefería enfrentarse a su enojo que a esa frialdad despiadada. 
 
    —¿Cómo lo conseguiste? —no hizo falta que fuese más explicito en su pregunta, sabía que se refería a la forma en la que había impedido que su amigo asistiera al duelo. 
 
    Ágata dudó en ofrecerle la verdad, o una mentira piadosa, pero ganaron los remordimientos que sentía. 
 
    —Le estrellé un jarrón en la cabeza y lo dejé inconsciente. —La confesión hizo que las cejas de Christopher se alzaran, y su boca mostró una mueca de incredulidad—. Lorenzo tardará mucho tiempo en perdonarme —le confesó contrita—. Es el mejor amigo que puede tener una persona. 
 
    —Dices bien, porque una mujer no puede tener a un hombre como mejor amigo. 
 
    —¡Mira a tu alrededor Christopher! ¿Ves a muchas mujeres en La Alameda? La hacienda está lejos de todo, salvo de Los Encinares y del cortijo Vílchez. Tener amigas del alma es poco menos que imposible. Y la amistad para los españoles es algo tan importante y necesario como la familia. 
 
    Su queja había sonado sincera y emotiva. Pero Christopher apenas podía prestar atención a sus palabras. Era plenamente consciente del movimiento lento de sus manos, de su caminar seductor, y del aroma de su cuerpo que lo enloquecía. Carraspeó para retomar de nuevo el control sobre sus emociones, pero sin conseguirlo. 
 
    —No volverás a ver a Del Valle. 
 
    Si la hubiese abofeteado, no se había sorprendido más. 
 
    —¡Ja! No hablas en serio —le dijo con ojos como puñales—. No tienes autoridad para prohibirme algo así. 
 
    —Créeme, Gata, hablo completamente en serio. 
 
    —¿Con qué derecho te alzas como juez sobre mi vida? —le preguntó en un tono seco inusual en ella—. Y me llamo Ágata, pronuncias mal mi nombre. 
 
    —Como tu prometido… —comenzó, pero ella lo interrumpió. 
 
    —Como mi falso prometido querrás decir —recalcó la palabra falso dándole un tono de pedantería que logró molestarlo.  
 
    —Nuevamente te equivocas, señorita Martin. Desde el mismo momento que me presentaste como tu prometido, hiciste muy real ésta relación. Y la consumación carnal, avala mi derecho sobre ti. 
 
    Se sentía incapaz de entender su postura. Ella había accedido a la farsa con un objetivo muy claro: salvar a su primo de una posible conspiración. Se había entregado a él porque lo amaba, aunque sabía que no podía esperar nada a cambio. 
 
    —Además, no puedes olvidar que soy, ante todo, un caballero que no huye de sus responsabilidades.  
 
    Indudablemente Christopher pensaba en otro idioma, porque se sentía incapaz de comprenderlo, o de valorar sus palabras. «¿Caballero? Más bien un pazguato y ajoporro», pensó llena de ira. Cada vez que hablaba de responsabilidad le chirriaban los oídos. Ella era muy consciente del abismo social que los separaba. ¡Él era un noble! 
 
    —Si deseas hacerme sentir mal, lo estás consiguiendo —le recriminó con acritud—. ¡Muchas gracias! 
 
    —Me reitero, no volverás a ver a Del Valle, o deberás atenerte a las consecuencias. 
 
    —¿Y qué desenlace sería ese? —le preguntó osada. 
 
    —¿Quieres una demostración? —respondió con otra pregunta. 
 
    Ágata dio un paso hacia atrás con precaución. Christopher soltó una carcajada ausente de humor que le puso los vellos de punta. Y se alzó en toda su altura para intimidarla, dio un solo paso hacia ella quedando a escasos centímetros del cuerpo femenino. 
 
    —¡Hueles a él! —le espetó con ojos como el hielo—. Y eso es una afrenta que no puedo obviar.  
 
    «¡Por supuesto que huelo como Lorenzo!», se dijo Ágata completamente resentida, olía a la loción de su amigo porque le había sostenido la cabeza en su regazo mientras le cosía la herida que ella misma le había provocado.  
 
    De pronto y sin previo aviso, Christopher rasgó con un solo gesto el corpiño de su vestido. Arrugó la fina tela entre sus manos antes de tirarla a los pies del lecho con profundo disgusto. El vuelo de su falda, ante la ausencia de sujeción que le ofrecía el corpiño, quedó inerte a sus pies. Se quedó vestida simplemente con la camisola transparente y las enaguas, pero no cubrió su desnudez, estaba demasiado pasmada para poder reaccionar ante el brutal asalto a su vestuario.  
 
    —Estamos en paz —le dijo él sin que la sonrisa abandonara sus labios finos y bien marcados—. Un vestido por diez pañuelos es un justo precio. 
 
    Pero Christopher se arrepintió de su gesto impulsivo porque no había contado con los resultados finales de su acción. Los senos de ella eran completamente visibles bajo la fina tela de hilo, subían y bajaban a un ritmo acelerado, las rosadas aureolas se burlaban de él que sintió un deseo tan abrasador de llevárselas a la boca que le quemó los intestinos. 
 
    —¡Maldito seas! —lo insultó ella completamente enfurecida. 
 
    —¡Malditas seas tú y tu impulsiva hermosura! —le espetó antes de sujetarla por los brazos y besarla con una pasión que le perforaba el vientre con unos latigazos de deseo que lo dejaban sin respiración, pero Ágata no se resistió como había esperado. Él confiaba en su negativa para detener los deseos lascivos que le provocaba con solo mirarlo, pero ella le devolvía el beso con un ardor que lo paralizaba.  
 
    Ágata se sentía flotar en una nube de enfado que había contribuido a dispararle la lujuria hasta límites insospechados. La tensión y el miedo de las últimas horas se confabularon en su contra para aumentar su anhelo por los abrazos de Christopher. Le devolvió el beso con demostrada inocencia y absoluto candor. De pronto, Christopher la arrastró para tumbarla de espaldas sobre el mullido colchón de plumas y le subió las manos hasta dejarlas reposando por encima de su cabeza, las sujetaba de forma suave con la suya. Y la miró, como un muerto de hambre mira el escaparate de una pastelería llena de dulces sabrosos, y sin la posibilidad de poder saciarse, pero sabía que tenía que parar o iba a hacerla suya de nuevo, y sólo había pretendido castigarla un poco por su insolencia y atrevimiento. 
 
    —No es así como tienen que ocurrir las cosas —le confesó con voz henchida de un deseo que no se molestó en ocultar—. Pero cuando estoy contigo, soy incapaz de pensar en nada más que en poseerte. ¡Me has vuelto loco! 
 
    Él hizo ademán de incorporarse del lecho. Ágata sabía que pensaba retirarse, pero estaba tan cegada por los sentimientos que le inspiraba, que no podía considerar la posibilidad siquiera de que la dejara sin llevarla de nuevo al cielo. 
 
    — ¡Ámame, canalla! Y deja de hablar de una vez. 
 
    Ágata buscó los labios masculinos que se abrieron a su encuentro como un tesoro largamente escondido. Christopher la besó de forma dulce y prolongada, extasiándose con su sabor y su esencia. Tuvo que soltar las manos femeninas ante su insistencia de tocarlo para desabrocharle la camisa. Si ella seguía en ese jugo frenético, iba a tomarla de una embestida, pero no quería ser precipitado sino tierno. Aunque ella no le dejó la opción de elegir. Elevaba sus caderas de forma muy seductora y las contoneaba frente a él que se moría por penetrarla.  
 
    El beso la dejaba sin respiración. La consumía, y cuando sintió la boca de él sobre su garganta, el gemido salió por su boca con voluntad propia. Lo incitó con su lengua sobre la oreja masculina para que volviera a besarla de forma más intensa, lo quería dentro de su boca, acariciando su paladar, enredándose con la suya propia, y él comprendió la necesidad que ella le transmitía, y cumplió sus deseos con sumisa docilidad. Ágata sentía que se fundía con el colchón, ardía bajo el cuerpo masculino que sabía exactamente que puntos besar y acariciar hasta consumirla. La mano de Christopher campeaba a su antojo por su cuerpo caliente que le respondía con un auténtico desenfreno.  
 
    —¡Estoy loco por ti! —ella seguía besando el mentón cincelado y acariciando con su mano su estómago liso. Un segundo después, subió su mano para enredar sus dedos sobre el vello ensortijado de su pecho y le dio pequeños tirones que lograron hacerle perder el juicio y la capacidad de reaccionar. 
 
    —Y no sabes cuánto me alegra esa circunstancia —respondió entre jadeos. 
 
    Christopher le bajó las delicadas bragas de un tirón, se abrió la bragueta del pantalón para liberar su miembro henchido de un anhelo que no había sido satisfecho todavía. De una sola embestida se enterró en ella, y se quedó quieto. Necesitaba sentirla, ser consciente de su plenitud aterciopelada. Sabía que le había hecho daño, pero el deseo lo abrasaba y le hacía precipitarse en sus actos amorosos, como cuando era un adolescente sin experiencia. 
 
    —Te amo, arrogante inglés —le confesó de pronto con voz entrecortada por la emoción que la embargaba al sentirlo de nuevo en su interior. 
 
    El suave balanceo que había iniciado las caderas de Christopher sobre ella, le impidió escuchar la posible respuesta masculina a su declaración de amor, pero no le importó. Se sumergió de lleno en la vorágine que Christopher desataba sobre ella, giró y giró como la rueda de una noria hasta sentir un mareo físico. Cuando creía que ya no podría soportarlo más, estalló en miles de pedazos que quedaron esparcidos durante unos segundos, antes de volver a reunirse en torno a ella. Christopher la siguió en la explosión intensa un segundo más tarde, después, quedó consumido encima del suave cuerpo.  
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    La grandiosidad de la ciudad de Córdoba lo dejó sin habla, y por un momento sin respiración. La explosión de luz y color era un deleite para el alma. Llenaba el corazón con sentimientos de alegría y confianza. El mes de mayo cordobés era indudablemente espectacular y diferente a todos cuanto había conocido. La ciudad se vestía de fiesta: en las cruces de flores instaladas en las plazuelas, en las rosas que ofrecían todo su colorido en los diversos parques. En las macetas llenas de claveles rojos y geranios blancos que lucían orgullosos los patios cordobeses abiertos a los visitantes. La algarabía de sus gentes resultaba contagiosa, y él no podía dejar de sonreír ante las miradas pícaras que le ofrecía Ágata en su honor. Los acontecimientos de la semana anterior lo habían cambiado todo para él, era un hombre feliz y completo, deseaba a una mujer viva, alegre, y que le reportaba más calentamientos de cabeza de los que se merecía. 
 
    —Me enorgullece que te guste mi ciudad —Ágata le besó el mentón y logró descentrarlo de sus pensamientos. 
 
    —Si tuviera que hacer una descripción y resumen de la alegría de un pueblo para los antropólogos, sin duda sería esta hermosa ciudad, sus gentes y sus costumbres —replicó él que la abrazó con entusiasmo saltándose todas las normas y reglas aprendidas desde la niñez. 
 
    —Mientras dure el mes de mayo, y mientras el olor del azahar llenen de fragancia la ciudad, Córdoba será la reina de Andalucía —le dijo ella con una sonrisa auténtica. 
 
    Christopher besó su nuca con un afecto genuino nacido desde lo más profundo de su corazón. Experimentaba por esa chiquilla algo muy especial. Era una locura todo lo que le hacía sentir, pero le había hecho comprender y respetar algo que él despreciaba desde que era un niño. Ahora comprendía mucho mejor los sentimientos de su padre con respecto a los españoles, y sus hermosas ciudades llenas de historia. Valoró el sentimiento de su hermana, largamente defenestrado por él. 
 
    —Espero que te comportes como corresponde a tu rango —le dijo de pronto muy serio.  
 
    Ágata lanzó una carcajada. 
 
    —Ágata la cordobesa —respondió con una mueca coqueta—, seguirá siendo la misma mujer de siempre. 
 
    —La más encantadora arrabalera que he tenido el privilegio de conocer —l as bromas de Christopher siempre eran festejadas por ella—. Y como mires a Del Valle un segundo más de lo permitido, te torturaré durante toda tu vida. Estás advertida. 
 
    —Esa tortura me parece un pronóstico delicioso —le dijo con un timbre burlón. 
 
    La calesa conducida por Christopher se dirigía sin contratiempo al palacio de Zambra. Habían sido invitados con honor por el mismísimo conde. A la cena asistirían nobles ingleses, comerciantes franceses, y Carlos de Lucena. Christopher dejó de mirar por un momento al frente para clavar sus pupilas negras en la figura de la mujer que estaba sentada a su lado. Iba vestida de forma muy original. 
 
    La falda de raso rojo contrastaba con el negro de la chaqueta de terciopelo. El fajín negro llevaba cosidos unos madroños negros y rojos que atraía su atención de forma asidua. La camisa blanca era de un tejido tan transparente y delicado, que casi podía apreciarse el color de la piel femenina bajo la fina tela. Sus zapatos de raso rojo y pasamanería negra, hacían juego con su chaqueta y fajín, y lograban dar a su aspecto el toque perfecto. Ágata llevaba prendidos en las bonitas orejas unos pendientes de perlas que atrapaban todas las miradas cada vez que movía su cabeza en una dirección o en otra. La red que sujetaba su pelo, no había logrado encerrar unos rizos rebeldes que campeaban sobre sus hombros con libertad. 
 
    —Estás muy hermosa —a ella le gustó el cumplido ofrecido con cierta timidez.  
 
    «¿Qué tenía Christopher para llevarla a la gloria simplemente con una palabra?» Se preguntó ella. A su lado se sentía la mujer más feliz del mundo. 
 
    —Pero hoy yo no puedo decir lo mismo de ti, pareces con ese atuendo un perfecto caballero inglés —Christopher la miró arrobado—. Decidme, milord, ¿dónde habéis encerrado a mi prometido bajo esa capa de elegancia? — Christopher rio con las ocurrencias de ella, pero no pudo responderle porque habían llegado a Zambra.  
 
    El palacio estaba ubicado en una zona privilegiada de la ciudad, muy cerca de la catedral y mezquita. La arquitectura árabe era claramente notable en la composición de su estructura, con numerosos detalles decorativos de estilo musulmán. En los muros se había empleado de forma abundante el color albero, muy común en la ciudad de Córdoba, y que proporcionaba realces a los detalles arquitectónicos como marcos de ventanas y puertas sobre el tradicional fondo encalado de muros y fachadas. El palacio, construido en dos plantas, poseía dos accesos principales. En el interior tenía un amplio vestíbulo que hacía a la vez de recepción de visitas. Y unas zonas comunes para los invitados. En la planta alta estaban ubicados las diferentes alcobas con sus baños respectivos, y diversas estancias como salones y una amplia zona de juegos. Poseía un patio principal con columnas en su planta baja, y galería en su planta alta, además de varios patios secundarios de luz, con columnas de hierro. También tenía un amplio patio con jardines en la parte trasera del edificio.  
 
    —Es en verdad majestuoso —afirmó Christopher que contemplaba con humor la sorpresa que reflejaba su rostro al mirar el palacio.  
 
    —Cuando te enseñe sus diferentes salas, creerás que estás en el palacio de Abu. 
 
    —¿De cuántas salas dispone?  
 
     Ágata meditó un instante. 
 
    —Importantes, tres —le dijo ella—. La Galería de los mosaicos es realmente espectacular. Su suelo es el más antiguo de la ciudad y se conserva en perfecto estado. También está el salón mozárabe con pinturas murales que representan las batallas gloriosas de los almohades sobre los cristianos, y el salón artesonado, una maravilla que no pienso desvelarte. 
 
    Habían llegado a la puerta que daba acceso al interior del palacio. Christopher había declinado la sugerencia de ella de entrar por la parte trasera pues quería admirar cada uno de los detalles construidos de la fachada. Las enormes puertas de madera estaban decoradas con bandas de inscripciones en latín y árabe, y en cuya realización se habían afanado carpinteros musulmanes, además dejaron constancia de la fecha de su trabajo, año 1300. Christopher silbó al leerla. Nunca había estado en un lugar tan antiguo, y con tanta historia entres sus muros. 
 
    La aldaba estaba delicadamente forjada y cincelada con el escudo pintado en los colores heráldico correspondiente al conde de Zambra. Pero antes de poder tocar, un mayordomo vestido con librea verde, abrió la gruesa hoja de madera. 
 
    —Bienvenidos a Zambra. 
 
    El enjuto pero eficiente mayordomo se hizo a un lado para permitirles el paso. Al encuentro de ambos acudió Lorenzo Del Valle con una media sonrisa y una ceja alzada. Tenía en sus ojos felinos una mirada precavida que no gustó en absoluto a Christopher. 
 
    —Os reitero la bienvenida. ¿Hace mucho que habéis llegado? 
 
    Ágata cruzó el umbral con total desenvoltura, Christopher se dio cuenta que su forma de andar era evidencia de las veces que había estado en el palacio. 
 
    —Hace apenas unas horas, por cierto, ¿dónde está el conde? —le preguntó Ágata a Lorenzo.  
 
    En el pasado, el noble no había visto con buenos ojos que su hija Marina y ella estrechasen lazos fraternales de amistad. Don Álvaro Del Valle, seguía viéndola como el cachorro indeseado de un invasor. 
 
    —Mi padre se encuentra de camino a Ruthvencastle, mi hermana Marina acaba de perder a su hijo varón. 
 
    Ágata se llevó la mano a la boca para contener un gemido. La propia Marina le había explicado que su pequeño se encontraba enfermo. 
 
    —¡Dios mío! ¡Es una noticia terrible!  
 
    —Yo mismo habría marchado a Escocia, pero mi padre no me lo ha permitido pues Zambra no se puede quedar sin supervisión. 
 
    Christopher se quedó demudado, y lamentó de veras la pérdida del laird de Ruthvencastle. 
 
    «Marina, Dios mío, cómo me gustaría estar ahí para consolarte», se dijo Ágata con el corazón roto por la noticia. Su semblante se había puesto pálido. 
 
    —En el gran salón hay invitados que estoy seguro amenizaran vuestra estancia en Zambra. Acompañadme. 
 
    Siguieron a Lorenzo por el amplio vestíbulo hasta el salón que había descrito ella, y Christopher pudo apreciar que la descripción de ella había sido demasiado escueta. El salón mozárabe era grandioso, pero Christopher no pudo admirarlo como le hubiese gustado porque sus hermanos, Arthur y Andrew, caminaban directamente hacia él. ¿Qué diantres hacían en Córdoba? 
 
    Ágata soltó un gemido de sorpresa, ¿por qué motivo estaba los hermanos menores de Christopher en Zambra? Contuvo el aliento y la respiración. La presencia de los Beresford significaba problemas para ambos. Aprovechando el intercambio de saludos entre hermanos, se escabulló como pudo hacia el patio de los naranjos confiando que Lorenzo la seguiría, tenía mucho que explicarle, pero en el jardín se dio de bruces con su primo Carlos, y fue tarde para una retirada digna. 
 
    —¿Huyes de mí, pequeña gabacha? —su presencia no podía ser más inoportuna.  
 
    —Esperaba la explicación de un ingrato. 
 
     Carlos suponía que su prima se refería al heredero de Zambra, porque seguía mirando sobre su hombro como si esperara verlo, la veía muy contrariada.  
 
    —Lorenzo me lo ha contado todo.  
 
    Los latidos del corazón de Ágata comenzaron una carrea desenfrenada. La mirada de su primo era bastante elocuente. 
 
    —Imagino por qué lo ha hecho. 
 
    —Estás en un buen aprieto —ya lo sabía, pero reconocerlo no aligeraba la culpa que sentía ni ayudaba en nada. 
 
    —¿Eres un traidor al rey? —le preguntó a bocajarro.  
 
    Carlos apretó los dientes por el insulto lanzado por un familiar al que estimaba tanto. 
 
    —Mis inclinaciones políticas no son de tu incumbencia —le espetó con voz dura.  
 
    Ella encogió los hombros como si esperase un golpe físico. 
 
    —Me preocupa las repercusiones de tus actos para mi abuelo. 
 
    —¿Y esa preocupación te da derecho a meter en nuestra casa a un espía inglés? —Ágata miró con dolor a Carlos que le sostenía la mirada con una frialdad desconocida hasta entonces por ella—. Me siento profundamente decepcionado. 
 
    —Lo sé —reconoció con profundo pesar—. He tratado de hacer lo mejor para ayudarte, y por ese motivo no pienso arrepentirme. 
 
    —Lo harás cuando le explique a tu padre tus argucias —la amenaza no logró la intimidación que Carlos pretendía. La muchacha le sostenía un pulso como un digno adversario—. Tiene que irse de inmediato —ella ya negaba con la cabeza. Sabía que se refería a Christopher—. Estás obcecada, ciega, y nos has puesto a todos en un grave peligro. 
 
    —No soy yo quién conspira contra la corona, primo. 
 
    Carlos la miró con ojos duros como el granito.  
 
    —No gozará de la hospitalidad de mi casa un espía inglés —le soltó con voz seca. 
 
    Durante unos minutos el silencio pendió entre los dos como un péndulo afilado, y Ágata supo que tenía que sincerarse del todo con su primo. 
 
    —Christopher es un agente de la corona inglesa, ya lo sabes... —no pudo terminar la frase.  
 
    La mirada de Carlos por encima de su hombro, le indicó que no estaban solos en el patio. Se giró un tercio, y contempló con horror que Christopher ya se daba la vuelta para regresar al interior del salón. Su rostro era una máscara indescifrable. 
 
    —Me muero por saber cómo saldrás de esta —la frase cínica de su primo la hizo maldecir por su mala suerte, Christopher había llegado justo en mitad de una frase que podía interpretarse de la peor forma posible. 
 
    Ambos primos regresaron al gran salón con un mutismo premonitorio que aunado a la triste noticia sobre la pérdida de Marina, le llenó los ojos de lágrimas y el corazón de pena. 
 
    —Adelántate, primo, ahora te alcanzo. 
 
    Cuando Carlos la dejó a solas, Ágata dio rienda suelta a su angustia. Lloró por Marina, por su pérdida, y por los últimos acontecimientos que lo complicaban todo. 
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    —Bienvenida a la familia —las palabras de Andrew Beresford no podían llegar en peor momento—. Cuando Christopher nos escribió contándonos la nueva, me sentí realmente feliz por los dos, y por eso decidimos hacer un alto en Córdoba para veros. Gracias a las indicaciones de Brandon y Marina, pudimos localizar la casa de tu abuelo, pero fue una sorpresa comprobar que no habíais llegado a la ciudad todavía. 
 
    Christopher se encontraba en el otro extremo del salón bebiendo copas de vino a un ritmo preocupante. Lorenzo le lanzaba miradas subrepticias que le indicaron quién le había revelado la identidad de Christopher a Carlos. Y, ahora, ¿cómo podía arreglarlo? Ella le había prometido que no diría a nadie el verdadero motivo de su presencia en Córdoba, y todo se había ido al traste. Andrew la sujetaba por el codo para conducirla a una de las esquinas más apartadas. La sala estaba repleta de invitados, ella no conocía a una gran mayoría, pero no le preocupaba, tenía que atender asuntos muchos más importantes, como hablar con un inglés introvertido que le lanzaba miradas vengativas. 
 
    —¡Qué sorpresa verlos en Zambra! —logró decir con voz vacilante. 
 
    —Don Lorenzo Del Valle nos extendió la invitación cuando supo que nos hospedábamos en la Venta la Candelaria. Una noche nos encontramos por casualidad, tomamos una copa de vino, y ahora estamos aquí. —Ágata sabía que de casualidad nada, Lorenzo conocía todo lo que ocurría en Córdoba, la llegada de dos ingleses no pasaba desapercibida para nadie.  
 
    Pero ignoraba que Christopher les había escrito a sus hermanos hablándole de la relación falsa que mantenían. Desconocía que los hermanos de Christopher tenían intención de llegar hasta Córdoba.  
 
    —Todo se ha resuelto bastante bien, ¿no te parece? Me gustaría saludar a tu familia, tengo entendido que a la cena asistirá tu primo Carlos —le dijo Andrew extrañado por el silencio prolongado de ella—. ¿Y tu abuelo? 
 
    —Mi abuelo Ginés no suele acudir a estos eventos — su voz había sonado impaciente y nerviosa—. Detesta las reuniones formales. 
 
    —Por ese motivo yo soy el encargado de cuidar a mi prima —la llegada de Carlos sólo podía empeorar las cosas—. Carlos de Lucena —se presentó. 
 
    Andrew le tendió la mano con sonrisa afable, como era habitual en él. 
 
    —Andrew Robert Beresford. Un placer. 
 
    A Carlos le gustó que omitiera su título inglés. 
 
    —Es un placer, lord Beresford.  
 
    Por la espalda de Ágata corrían gotas de sudor. Lamentaba profundamente el abismo de malentendidos que la separaban de Christopher. Lo buscó de nuevo con los ojos sin encontrarlo. Arthur la miraba de forma muy extraña desde el lugar donde hablaba con un rico financiero inglés amigo del conde de Zambra. Cuando sus ojos descubrieron a Richard Moore, soltó el aire de forma abrupta. Lorenzo había hecho muy bien su trabajo. ¿Cómo había contactado con él? Lo ignoraba, e imaginó que en Zambra estaba la flor y nata de los nobles ingleses y franceses que visitaban la ciudad de Córdoba ese mes en particular. Pero Christopher la había dejado sola para enfrentar las consecuencias de su decisión apresurada. Ahora comprendía que hacerlo pasar por su prometido, había sido una completa estupidez que le pasaba factura. 
 
    —¿Se quedarán mucho tiempo en Córdoba? —la pregunta de Carlos le chirrió en los oídos. Confiaba que Andrew le diese una respuesta evasiva o le confirmase que sólo estarían un par de días como mucho. 
 
    —Poco tiempo me temo. Tenemos que recoger unos sementales en la ciudad malagueña de Ronda, el esposo de nuestra hermana Aurora los consigue a un precio excepcional, y en Londres logran alcanzar precios escandalosos.  
 
    —Creía que vuestra hermana se hospedaba en su casa de Granada —le dijo Ágata extrañada.  
 
    Andrew le sonrió. 
 
    —Estarán de camino hacia Málaga, Arthur y yo juzgamos que tendríamos un par de días para visitaros, antes de comenzar nuestro viaje hacia allí. 
 
    Como si Lorenzo supiera el mal trago que estaba pasando, llegó a su lado con una mirada que empeoró su mal humor.  
 
    —Confío que disfrute de su estancia en Zambra —le dijo al inglés. Andrew, ajeno a las turbulencias emocionales que hostigaban el corazón de Ágata, se mostró encantado con su anfitrión. 
 
    —Ha sido todo un detalle señor Del Valle que abriera las puertas de su hogar a unos desconocidos. 
 
    Ágata supo que Lorenzo estaba tramando algo, pero ¿qué? 
 
    — La futura familia de mi buena amiga Ágata, no son extraños para mí. 
 
    «¿Por qué motivo te muestras tan encantador?», se preguntó confundida.  
 
    —Acompáñame, querida, deseo presentarte a una persona. 
 
    Ágata siguió en silencio, y en posición sumisa. Lorenzo la sacó del salón con pasos lentos, medidos. Busco con sus ojos la presencia de Christopher pero había desaparecido como por arte de magia. Cuando estuvieron bastante alejados de los invitados, concretamente en el jardín posterior del palacio, se enfrentó a él con la furia de una sultana. 
 
    —¿Te haces una idea del daño que has hecho? —Lorenzo le respondió con su silencio—. ¿Por qué has hablado con mi primo? —la pregunta había sido formulada en un tono que no admitía evasivas—. Lo has enredado todo. 
 
    —Hay razones que no puedo explicarte —le dijo sin convencimiento en sus propias palabras—. Y aunque lo hiciera, no podrías entenderlo. 
 
    —¿Me crees estúpida? 
 
    —¿Qué piensas que hará tu supuesto prometido con la información que descubra en Córdoba? —la palabra supuesto había sido pronunciada con un sarcasmo que le escoció en lo más profundo—. Eres tú quien lo ha complicado todo —le recriminó con excesiva dureza. 
 
    —Lo sé —respondió contrita—, pero no encontraba un medio mejor para tratar de ayudar a mi familia. No podía presentarme en casa de mi abuelo y decirle, ¡ea!, aquí tenemos a un agente de la corona inglesa para espiarlo. 
 
    —¡Maldita sea, Ágata! Debiste recurrir a un amigo y no a un completo desconocido. 
 
    —Lord Beresford ya estaba implicado. Me limité a aceptar la ayuda que me ofrecía.  
 
    «Bueno, había sucedido al revés, pero Lorenzo no tenía porque saberlo», se dijo para sí misma. 
 
    —Carlos se siente muy preocupado por ti —ella estuvo a punto de soltar una risotada insolente, pero contuvo su genio—. ¿Piensas decirles la verdad o callarás para siempre? —indudablemente se refería a los hermanos de Christopher.  
 
    Tenía que decirles que el compromiso era falso, que habían mentido por hacer un bien aunque todo se hubiese ido al traste. 
 
    —Todavía no —le dijo ella avergonzada, pero sabía que su amigo tenía razón. No podía posponer el momento amargo por tiempo indefinido—. Por cierto, ¿cómo sabías dónde se hospedaban? 
 
    —Recorrieron toda Córdoba buscándoos, y cuando tropecé con ellos por casualidad, los invité a que se hospedaran en Zambra y les informé de que estaríais aquí en breve. Además, sir Andrew ya me conocía de la vez que estuve en Ruthvencastle con mi hermana Marina.  
 
    Ágata se quedó en silencio meditando la explicación de su amigo. 
 
    —El parecido físico entre ellos es espectacular —dijo de pronto Lorenzo aunque pensativo—. No me costó nada reconocerlos. 
 
    Era cierto, los tres hermanos compartían la misma altura, complexión, y rasgos físicos como el color rubio de pelo y los ojos celestes.  
 
    —Regresemos al salón, la cena está a punto de servirse, y nos hemos retrasado demasiado tiempo. 
 
    —Permíteme un minuto Lorenzo. Te seguiré enseguida. Necesito respirar un poco de aire antes de regresar y enfrentarme a los hermanos de mi prometido. 
 
    Lorenzo lo pensó durante un momento, pero finalmente asintió con un gesto leve de su cabeza. Imaginó que su cara descompuesta era el resultado de ver a la familia del inglés en los salones de Zambra, pero la pena de Ágata tenía que ver con su amiga del alma. 
 
    —Dime que aclararás todo este enredo pronto. 
 
    —Lo haré, les contaré la verdad, tienes mi palabra. 
 
    Lorenzo abandonó el hermoso patio, y ella siguió sus pasos con ojos entrecerrados.  
 
    Estaba metida en un buen lío, pero, ¡no todo era culpa de ella! Y Christopher la dejaba sola para enfrentar el mayor reto de su vida; admitir una mentira de proporciones colosales precisamente a su familia. Se paseó sumamente inquieta por las baldosas del patio con dirección a uno de los bancos ocultos en el pequeño huerto. Los frondosos naranjos lograban taparlo casi por completo, pero ella conocía muy bien su ubicación. Había dejado innumerables mensajes escritos bajo sus recias patas de piedra para su amiga Marina cuando eran niñas. Era pensar en ella, y descomponerse. Cuando logró divisar entre la tenue luz el asiento, se percató que había alguien sentado en él, y ese individuo era Christopher Beresford. ¿Por qué motivo estaba en el jardín alejado de todo? Hizo amago de darse la vuelta para regresar sobre sus pasos, pero lo pensó mejor, ella no tenía nada de qué avergonzarse, bueno, solo un poco. Estaba en su derecho de sentirse enojada con él por dar veracidad a una relación que se sostenía con mentiras. Christopher no tenía ningún derecho a escribirle a su familia y hablarle sobre la supuesta relación que mantenían. 
 
    —¿Cómo has llegado hasta aquí tu solo? —Christopher cruzó una pierna sobre la otra sin dejar de mirarla. Ella terminó de cubrir la distancia que los separaba—. ¿Querías hablar conmigo? —le preguntó sin saber muy bien que respuesta iba a obtener. 
 
    Christopher tardo una eternidad en responderle. 
 
    —Respondiendo a tu primera pregunta, estoy aquí por invitación de tu amigo Del Valle que prometió ir a buscarte para que pudiésemos hablar unos minutos a solas. Y con respecto a la segunda, quiero hacer de ti una mujer decente. 
 
    Las palabras las sintió como una bofetada. Irguió la espalda y apretó el mentón. 
 
    —La decencia no la da un compromiso, sea falso o veraz —replicó de forma áspera. 
 
    —Te expresé mi deseo de que no revelaras mi identidad a tu familia, y al hacerlo me has dejado al descubierto. 
 
    Se merecía esa crítica, pero él también tenía parte de culpa en el desastre que se cernía sobre ellos. 
 
    —Mi primo no te delatará —le confió pero con voz dubitativa—. Estoy convencida de que puede resultarnos un buen aliado. 
 
    Christopher se levantó con ademanes ceremoniosos, y mantuvo las manos cruzadas en la espalda. Era el mejor método para contener las ganas que sentía de tocarla.  
 
    —La cuestión no es si me delatará, mas bien cómo debo actuar al saber que es un conspirador a los intereses de mi reino, reino aliada del vuestro y que años atrás luchó para que en vuestro trono estuviera sentado un rey español y no francés. 
 
    Ágata no supo qué responderle. Christopher comenzó a caminar en dirección al palacio, pero ella trató de detenerlo sujetando su brazo. El contacto de su mano le hizo bajar sus ojos para mirarla. 
 
    —Tenemos la obligación de sacar a tus hermanos del error sobre nuestro compromiso. Si continuamos con la mentira, será mucho peor.  
 
    La voz de ella era una súplica. 
 
    —Mis hermanos no se encuentra bajo ningún error, señorita Martin.  
 
    «¿Qué significaban las palabras de él?». Ágata se hizo la pregunta pero sin obtener una respuesta satisfactoria. En ocasiones, Christopher le hablaba con jeroglíficos imposibles de descifrar. 
 
    —Christopher, ¿no te das cuenta de que sólo vamos a enredar la madeja todavía más?  
 
    —Ahora es demasiado tarde para retractarnos. Hemos llegado muy lejos. 
 
    —Pero si seguimos adelante sólo nos quedará un camino.  
 
    El brillo en las pupilas de Christopher no supo cómo interpretarlo. 
 
    —Exacto. 
 
    El corazón de Ágata sufrió un vuelco. El matrimonio entre ellos quedaba por completo descartado, y ese era el final del camino si mantenían la mentira. 
 
    —Por favor, no es tarde para rectificar —siguió insistiendo ella—. Siento remordimientos por el trato cariñoso que he recibido de tu familia y la traición con la que voy a pagarles. 
 
    —De momento, no podemos hacer nada. 
 
    Christopher se soltó rápido pero sin brusquedad de la leve sujeción de la mano de ella. Caminó sin volver la vista hacia el interior del palacio. Ágata se quedó con un regusto a derrota en la garganta que no sabía cómo digerir. 
 
    Y, ahora, ¿cómo debía actuar? Unos momentos antes reían y se besaban como dos personas completamente enamoradas, ahora Christopher parecía el culmen de la frialdad e indiferencia. 
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    — Nunca he visto a una prometida con un rostro más afligido —las ironías de Lorenzo ya las conocía: las había masticado desde niña, pero se limitó a mirar el patio exterior tras la ventana sin replicarle. Había pasado una larga semana recluida. Afortunadamente, la visita de Lorenzo a Casa Lucena, calmaba el hastío que sentía. Desde aquella fatídica noche en Zambra, no había vuelto a ver a Christopher. Arthur se había marchado a recoger los sementales que había comprado el esposo de su hermana. Andrew lo seguiría en unos días pues continuaba en Córdoba para disfrutar de la alegría festiva de la ciudad.  
 
    —Quizás porque no soy una prometida convencional. 
 
    —Te preocupas en demasía, todo tiene solución —con esas palabras Lorenzo se parecía más que nunca a su hermana Marina, siempre tan práctica.  
 
    —¡Así te salga un sarpullido virulento por tu tono condescendiente! —le dijo al fin completamente superada—. No soy una niña pequeña.  
 
    —En eso estamos de acuerdo, pero si te hace sentir bien decirlo, ¡adelante! 
 
    —Pienso escribirle a Marina y contarle lo terriblemente mal que te has portado. 
 
    Ágata soltó un suspiro. Marina debía de estar sufriendo muchísimo, y ella no podía incrementar su angustia. 
 
    —Todas mis acciones han sido efectuadas con el único propósito de proteger a tu familia, pero eres incapaz de verlo —le dijo él. 
 
    —No me trates como a una estúpida, Lorenzo, porque no lo soy. 
 
    —No, no eres estúpida —corroboró el noble—, sino impulsiva. Tus actos apresurados te pasan factura, y no sabes cómo me alegro. —Ella se mantuvo en silencio, y Lorenzo sopesó mostrarse sincero, al menos en parte—. Tu primo Carlos habló muy seriamente conmigo hace días, y me mostró algunos detalles que no era capaz de percibir con respeto a este asunto. Estás equivocada en tus prejuicios, pero andas tan ciega que eres incapaz de ver el burro y lo tienes delante de tus narices. 
 
    —Ya no controlo esta situación, y no sabes cómo me aflige. 
 
    —Quizás le das demasiada importancia a algunos detalles menores. 
 
    —¿Cómo que lord Beresford me desprecie gracias a tu intervención? —le preguntó de forma sarcástica—. Me mira de una forma que logra descorazonarme. 
 
    —No te desprecia, pero ahora tiene la mente más despejada para hacer bien su trabajo. Tú eras una cortina de humo que le impedía ver a través del bosque. 
 
    —Estás muy filosófico esta mañana, señor Del Valle. 
 
    —Lord Beresford estaba tan pendiente de ti, que olvidaba por qué motivo estaba en Córdoba. 
 
    —Me hieres con esas suposiciones —pero sabía que su amigo tenía razón. 
 
    —Soy la única persona capaz de decirte la verdad sin temer tus estallidos femeninos. 
 
    —Estás siendo demasiado visceral, y, para tu información, no sufro de estallidos femeninos —se quejó. 
 
    —Me limito a mostrarte las razones de tu prometido para mantener las distancias con respecto a ti. 
 
    —Pero yo no soy su enemigo. 
 
    —Eres el mayor enemigo que puede tener un hombre como él. 
 
    Ágata parpadeó varias veces con cierto escepticismo. 
 
    —¿Qué tratas de decirme? 
 
    —Lord Beresford es un agente, su vida tiene un precio, y una mujer como tú resulta una gran distracción que logra menguar sus defensas. Lo convierte en un blanco fácil para sus enemigos. 
 
    Ágata era consciente que todas y cada una de las palabras pronunciadas por Lorenzo eran ciertas. Pero había sido tan hermoso dejarse amar por él, que había olvidado el verdadero motivo para su fingida relación amorosa. Tenía que contar la verdad sobre la verdadera razón para la mentira, pero el muy terco seguía empeñado en continuar con el falso compromiso delante de todos hasta que lograra cazar al verdadero cerebro de la conspiración. Ella había consentido pero sin estar convencida. 
 
    —Tienes que dejarlo marchar —le dijo de pronto Lorenzo.  
 
    Ágata ya lo sabía, pero ignoraba cómo podía hacerlo sin herirlo. 
 
    —Es un caballero, no me permitirá desligarlo de la obligación que piensa que ha contraído conmigo —Lorenzo supo que ella se refería a algo mucho más profundo y que se guardaba para sí, ¿estaría realmente enamorada del inglés? La forma de mirarlo, de sonreírle, resultaba demasiado reveladora, aunque decidió prestarle todo su apoyo. Quería a esa muchacha desde que era una niña.  
 
    —Te ayudaré cuando llegue el momento, pero tienes que prometerme que si lo hago, no cuestionarás mis métodos. 
 
    —Me das miedo cuando hablas así. 
 
    —¡Prométemelo! —insistió de nuevo con un tono de voz firme. 
 
    —Tienes mi palabra de que no cuestionaré tus métodos. ¿Satisfecho? 
 
    —Una cosa más —ella lo miró sin parpadear—. Necesito que me acompañes a la taberna Montilla. 
 
    La taberna Montilla era un establecimiento regentado por una cordobesa casada con un oficial francés, una historia de amor muy parecida a la vivida por sus padres. «¿Qué podía buscar Lorenzo allí?», se preguntó completamente intrigada. 
 
    —¿Por qué motivo necesitas que te acompañe? —le preguntó con enorme curiosidad. 
 
    —Allí se reunirán algunos de los hombres que mencionaste el otro día. 
 
    —¿Adolphe Basile, y Claude Benoît? —Lorenzo le hizo un gesto afirmativo con la cabeza. 
 
    —¿Qué tal tu francés? 
 
    —Parfait —respondió con acento parisino impecable. 
 
    —Lo sabía. Serás de inestimable ayuda. 
 
    *** 
 
    La taberna Montilla había sido fundada antes de comenzar la guerra contra Napoleón, y en el pasado había estado vinculada a la vida taurina cordobesa. Por su privilegiada situación en la Judería, era el lugar preferido para celebrar diversas reuniones de negocios y encuentros de índole variada. Entre sus muros se habían citado todas las clases de la sociedad cordobesa. Se llegaba hasta ella por un curioso entramado de calles angostas y zigzagueantes, con plazoletas cercadas por casas pintadas en blanco y albero que habían sido construidas en torno a hermosos patios repletos de flores que en esa época del año lucían esplendorosos.  
 
    Por las mesas de Montilla, antiguamente llamada, El cuervo, se habían sentado artistas y toreros. Intelectuales y hombres de ciencia. Labradores y corredores, pero tras la muerte de su propietario sin dejar herederos, un rico oficial francés había decidido comprarla por una módica cantidad de reales. Su mujer cordobesa de nombre Esperanza, la regentaba con bastante éxito, muchos franceses solían acudir allí porque en la taberna se hablaba en francés sin prejuicios, y se podía intercambiar opiniones y hacer negocios con tenderos y comerciantes galos. El interior olía a vino y a tradición, a la madera húmeda de sus barriles, al tocino añejo, y a queso de oveja. También olía a la cal pintada en sus paredes de yeso que necesitaban un nuevo encalado.  
 
    Lorenzo la precedió y buscó el lugar más cercano a una de las ventanas. El local estaba atestado de visitantes de la ciudad y de viajeros ingleses que disfrutaban del mes festivo por excelencia en la ciudad de Córdoba. Pidió para ambos una jarra de montilla y una ración de queso y jamón. El hijo mayor de Esperanza, la mesonera, tomó el pedido con rapidez. El muchacho de pelo cobrizo y rostro lleno de pecas era el vivo retrato de su padre francés, y aunque los españoles solían mirar con desconfianza a los galos que seguían morando en España tras la guerra sostenida con Bonaparte, se mostraban tolerantes. 
 
    —Aguza el oído, pero por favor, que no se note —Lorenzo había dicho las palabras en voz tan baja que apenas las había oído ella. 
 
    Ágata recorrió con ojos curiosos la estancia. Miró una a una las mesas ocupadas por comensales que bebían y compartían risas y confidencias. Un hombre mayor, vestido de forma muy peculiar, acaparó su atención por completo. Su espesa barba gris desentonaba con el color rojo de su tez, parecía como si el sol cordobés lo hubiese quemado. Llevaba unas lentes oscuras y una capa negra que le debía provocar mucho calor, pero el hombre de cierta edad miraba un punto indeterminado a su derecha. En una mesa detrás de ella, había un grupo de tres hombres que debían de ser franceses, hablaban con un acento típico del sur, quizás de Marsella o Arles, pero Ágata no pudo prestar atención a lo que decían porque el muchacho pecoso acababa de dejar con gesto brusco el vino y el embutido encima de la madera.  
 
    Lorenzo tenía una postura desenfadada cuando le sirvió en un vaso que había visto épocas mejores, el fino de color pajizo, el olor seco del vino le impregnó las fosas nasales, pero no resultaba desagradable, y mientras, mantenía con ella una conversación intrascendental y monótona, si bien le permitía prestar la debida atención a la conversación privada que mantenían en la mesa contigua. Una guitarra estaba siendo afinada en un rincón, pero no llegaba a molestar a la clientela. Ágata bebió un sorbo pequeño de su vaso y aguzo el oído. Mientras traducía las palabras en su mente, se iba poniendo más y más pálida. 
 
    Lorenzo vio que el rostro de ella se quedaba sin color, y sujetó su brazo para transmitirle parte de su fuerza. Sabía que estaba escuchando algo muy importante, y, tras unos instantes que le parecieron eternos, Ágata volvió a respirar profundamente.  
 
    —¿Te encuentras bien?  
 
     Ágata le hizo un gesto afirmativo con la cabeza, y se bebió el resto de su vino de un trago. Lorenzo seguía haciéndole preguntas banales que ella respondía con monosílabos, pero un segundo después cerró los ojos ante el sobresalto que sufrió. Lorenzo temió seriamente por ella. Su rostro estaba descompuesto y sus ojos lucían un brillo atormentado que lo preocupó de verás. La sujetó por el codo y la obligó a incorporarse. Dejó unas monedas en la mesa y la guio hacia la puerta de salida. Pasó su mano por la cintura femenina para sujetarla mejor. Ninguno de los dos se percató del hombre que sentado en un rincón de la taberna, los miraba con ojos calientes de despecho. 
 
    Christopher había visto la entrada y salida de ellos de la taberna, y lo hizo con ojos inquisidores. Había contemplado el íntimo abrazo que habían compartido, las confidencias en las que habían participado, y ese conocimiento hirvió en su interior como veneno alimentado por el diablo. Cuando los ojos de ella se habían detenido en él cuando entraron a la posada, le puso los cinco sentidos alerta, pero Ágata no lo había reconocido bajo el disfraz.  
 
    Su intención había sido escuchar la conversación mantenida por el hombre que investigaba pues era el cerebro instigador del complot, pero había recibido una sorpresa muy desagradable de la que tenía que pedir cuentas. Ahora que había atado todos los cabos, tenía que actuar y poner su descubrimiento en conocimiento de sus superiores. 
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    El regreso a Zambra había resultado todo un alivio para ella. Lorenzo le preguntaba sobre lo que había oído en Montilla, pero Ágata decidió guardar silencio hasta que estuvieran en un lugar seguro. Ahora, sentada en el amplio despacho del conde y con un vaso frío de agua en las manos, Ágata se dispuso a relatar todo lo que había escuchado. 
 
    —Uno de los hombres de la taberna era Adolphe Basile.  
 
    —¿Adolphe Basile? —preguntó Lorenzo sumamente interesado. 
 
    —Un naviero francés de Marsella. El otro era André Moliere, pero nunca he oído hablar de él. 
 
    Lorenzo sí conocía al gabacho en cuestión. Se había percatado de la sorpresa de sus ojos cuando lo vio entrar en la taberna, pero el hombre se sentía confiado porque sabía que Lorenzo no hablaba francés, pero Moliere desconocía que su acompañante femenina era ducha en la lengua gala, por algo era hija de un francés y había vivido los últimos años en París. 
 
    —El tercer hombre era español, Gonzalo Pérez, el mismo hombre que vi en Inglaterra hablando a hurtadillas y tramando la conspiración —Del Valle iba a interrumpirla pero Ágata no se lo permitió—. Lorenzo, mi primo Carlos no es el instigador del complot contra el rey —ahora la miró con un brillo muy significativo en sus ojos oscuros—. Es mi abuelo Ginés de Lucena, y tu padre, Álvaro Del Valle. 
 
    Lorenzo cerró los ojos con auténtico pesar. 
 
    —Ya lo sabía —respondió al fin. 
 
    La sorpresa en el rostro de Ágata fue muy significativa, pero duró solo un instante, una cólera incontenible la sustituyó. 
 
    —¿Tenías constancia de esa información? —le preguntó con voz que apuñalaba—. ¿Y callaste? ¡Maldita sea! 
 
    —Te dije que las razones eran mucho más complicadas de lo que podías imaginarte. 
 
    —Tengo que hablar con mi primo Carlos. 
 
    —Tu primo lo sabe, pero está atado de pies y manos, no puede delatar a tu abuelo, ¿no lo comprendes? Por ese motivo ha permitido que su nombre se baraje entre los posibles conspiradores. Manuel de González conoce todo lo que está ocurriendo, y apoya la decisión de tu primo. 
 
    — ¿El Primer Ministro? 
 
    —Sí, y por respeto y confianza a su mejor asesor, Carlos de Lucena, tu primo desea desentrañar este asunto sin revelar los nombres de los implicados, pero ahora ya no es posible. 
 
    — ¿Por qué? —preguntó con un hilo de voz irreconocible. 
 
    —Porque la corona inglesa ha decidido intervenir como juez de un conflicto que puede tener repercusiones económicas para ellos. 
 
    —Por eso hay nobles ingleses en el complot —murmuró Marina. 
 
    —Meros espectadores que desean beneficiarse de un cambio de política en el reino, pero a Inglaterra le sigue interesando que sea Fernando y no Carlos quien gobierne el trono español, de ahí su interés en enviar a uno de sus agentes. 
 
    Ágata seguía sin comprender nada. ¿Qué podía ganar Inglaterra con ello? 
 
    —Entonces tenemos que hablar con Christopher y pedirle que borre del informe los nombres de mi abuelo y de tu padre. 
 
    —Y piensas que es así de sencillo, ¿no es cierto? —ella lo veía de forma muy evidente—. Cuando lord Beresford descubra los nombres de los verdaderos implicados, no podrá ignorarlos. Tendrá que pasar su informe completo a la corona inglesa, y ésta hará lo propio con la española. 
 
    «Madre de Dios!», se dijo Ágata con una tremenda angustia. El rey Fernando daría un castigo ejemplar a los conspiradores, y esos eran Álvaro Del Valle, y Ginés de Lucena. 
 
    Se levantó de un salto y soltó el vaso de agua de forma brusca encima del escritorio. Algunas gotas salpicaron varios papeles, pero los ojos de Lorenzo estaban clavados en ella que respiraba con cierta dificultad. 
 
    —Hablaré con Christopher. Es posible que exista alguna alternativa que no hemos considerado todavía, o que se nos escapa.  
 
    —En ocasiones me sorprende tu ingenuidad y falta de perspectiva —le dijo de pronto Lorenzo—. ¿Pondrías la integridad de un hombre entre la espada y la pared? 
 
    La pregunta le hizo inclinarse sobre la mesa para dejar su rostro femenino a escasos centímetros de la cabeza de Lorenzo. 
 
    —Pondría la mía sin dudarlo. Jamás traicionaría a la persona que amo por un maldito informe, y esto convencida que Christopher piensa de igual forma que yo — Lorenzo alzó una de sus cejas con escepticismo. 
 
    —Yo en tu lugar no lo comprobaría, porque la verdad, por muy dolorosa que sea, es que tu abuelo y mi padre son culpables de conspirar contra la corona. 
 
    Ágata lo fulminó con ojos ardientes de enfado. Aunque así fuera, ella no pensaba darle la espalda a la familia. Su abuelo debía de tener una razón poderosa para actuar de forma contraria. 
 
    —¡Vete al infierno! —le dijo tan cansada como asustada.  
 
    Abandonó el despacho y buscó en los diferentes lugares de palacio la presencia de Christopher. Tenía mucho que rogar, y demasiadas disculpas que ofrecerle, pero lo haría mal que le pesase después, aunque no lo encontró por ninguna de las dependencias. Finalmente, regresó a la alcoba que Lorenzo había destinado para Christopher.  
 
    Sentía el corazón dividido entre dos sentimientos claramente diferenciados: el amor profundo que sentía por Christopher, y el sentimiento de fidelidad hacia su familia.  
 
    Ágata deslizó la mano por los suaves grabados de uno de los postes de la cama, pero de forma inconsciente. Unos instantes después dirigió sus pasos hacia las grandes ventanas abiertas a la templada noche. Miró con añoranza la bonita ciudad de Córdoba. Era grandiosa, imponente, y la adoraba. En el silencio privilegiado, solamente el viento se atrevía a jugar con las veletas de las casas, y a mecer como una madre amorosa las barcas atadas en hilera a los postes que habían clavado a orillas del Guadalquivir. El río, con su silueta sinuosa y retorcida en algunos recodos, parecía una cinta de plata que la luna embellecía con mimo. El sol hacía mucho rato que se había ocultado, y la calina producida por el calor del día, comenzaba expirar su último aliento. La noche se abría paso sobre la tarde agotada, como si corrieran un velo de gasa azul pálido sobre la ciudad que languidecía, y la dotaba de un aire de misterio y majestuosidad que invitaba a los enamorados a perderse entre sus rincones mágicos y llenos de historia. Un profundo suspiró brotó del interior mismo de su alma. 
 
    Nuevamente, el pensamiento de Ágata se centró en los problemas que aumentaban a un ritmo vertiginoso. Había esperado a Christopher durante horas, pero habían resultado infructuosas. También le había perdido la pista a su hermano Andrew, e ignoraba dónde y qué hacía durante las horas más ardientes del día. 
 
    Ágata volvió a suspirar profundamente contrariada. Tenía en sus manos una información terrible, de consecuencias nefastas para su familia, y no saber qué hacer con ella la exasperaba, le provocaba una angustia en el pecho y un ahogo físico, pero decidió no esperar un desenlace imprevisto. Iba a actuar ya. Decidió regresar a Casa Lucena para hablar con su abuelo. 
 
    *** 
 
    Casa Lucena estaba situada a la afueras de la ciudad, cerca del molino de la Albolafia. Había sido construida en la orilla derecha del río Guadalquivir, muy cerca del viejo puente romano. Aunque sus dimensiones eran bastante más pequeñas que La Alameda, su interior era lo suficientemente espaciosa para acoger a varios miembros de la familia cuando estaban de visita en la ciudad. No tocó el portalón de entrada, no era necesario, la cerradura siempre estaba abierta para los visitantes. Cuando cruzó el umbral, el olor intenso de los geranios le hizo cerrar sus ojos con deleite: era el aroma que recordaba de su niñez, de tardes soleadas jugando junto al pozo, y tratando de agarrar alguna gallina despistada.  
 
    El amplio y alegre patio estaba dividió en dos partes, una de ellas cubierta, y la otra al aire libre, pero que se cubría en verano por las hojas de un enorme parral. Ágata deslizó su mirada llena de añoranza por el hierro forjado de las ventanas, de las tejas viejas y rojas que cubría la parte superior de la casa. Sus gruesos muros que guardaban tantos recuerdos para ella felices. Todavía se preguntaba por qué motivo su padre la arrancó del único hogar que había conocido para llevarla a otro extraño y frío donde la gente la miraba como si fuese un bicho raro, pero la atención de Ágata regresó a lo que estaba haciendo. La puerta de madera pintada de un verde intenso estaba oculta por una cortinilla de tela en tonos tierra muy típico en las casas del sur, las ventanas estaban abiertas y la chimenea de la cocina humeaba, señal inequívoca de que su abuelo se encontraba en el interior.  
 
    Subió el único escalón que daba acceso al interior de la vivienda, y la penumbra la cubrió por completo. Las puertas que dividían el resto de dependencias estaban cerradas al vestíbulo, pero ella podía moverse por la casa con los ojos cerrados pues la conocía de memoria. 
 
    —¡Abuelo! ¿Dónde está? —Ágata abría una a una las puertas cerradas tratando de encontrarlo—. ¡Carmen! ¡Federico! ¿Dónde andáis? 
 
    Carmen, la cocinera, llevaba trabajando para Ginés de Lucena desde hacía décadas. Federico era el hombre de confianza que cuidaba la casa y su entorno cuando su abuelo se encontraba en la hacienda para las temporadas de siembra y cosecha. Ágata cruzó el vestíbulo dejando detrás de ella la estrecha escalera que subía a los dormitorios de la primera planta.  
 
    —¿Por qué armas tanto alboroto? —Ginés le salió a su encuentro desde la pequeña estancia que solía utilizar como estudio.  
 
    Ágata abrazó a su abuelo con afecto genuino y lo siguió al interior de la cómoda estancia. Se fijó en su atuendo, de una seriedad que la conmovía. Chaqueta corta negra a juego con el pantalón, el fajín, y el chaleco, la única nota de color era su camisa, pero de un verde tan oscuro que casi parecía negra. Desvió sus ojos del rostro de su abuelo al retrato de su madre que seguía colgado en la pared detrás de la mesa que solía ocupar Ginés cuando repasaba las diferentes facturas y correos. Su padre, Jean Michel, le había pedido de forma persistente que le obsequiase el cuadro de su esposa María Isabel para llevárselo como recuerdo a París, pero él se había negado de forma rotunda. La habitación seguía exactamente igual a como la recordaba. Las cortinas, de suave color amarillo, dejaban pasar la luz de la única ventana que daba acceso a un patio interior, y la pequeña librería no contenía libros, sino pequeñas pinturas de hijos y familiares que habían muerto en la guerra contra Francia.  
 
    Su abuelo Ginés había perdido tanto… 
 
    —He estado en la taberna Montilla con algunos franceses importantes. —Si ella esperaba un reconocimiento por parte de su abuelo, se equivocó. Ginés la miró como si hubiese dicho que había ido al mercado—. ¿No va a preguntarme nada?  
 
    Ginés optó por tomar asiento justo frente de ella, el cuadro de su única hija quedaba a su espalda. Para un hombre tan familiar como él, perder a sus tres varones en la guerra, y a su hija por enfermedad, era un golpe demasiado duro. Aún se resentía por la vida y el destino que había cubierto su casa con un manto negro de infelicidad. 
 
    —Voy a darte la misma advertencia que le di a tu madre hace tantos años, y que apenas soy capaz de recordar las palabras con exactitud —Ágata iba a protestar, pero Ginés la conminó con un gesto a que mantuviera la boca cerrada—. Ese hombre no es para ti.  
 
    Apoyó la espalda en la silla para tener una mejor visión de su abuelo. En modo alguno quería hablar sobre su relación con Christopher pues tenían un asunto mucho más importante que tratar y del que podía depender su vida. 
 
    —Llegaremos a lord Beresford después si lo desea, pero en primer lugar tiene que responder a una pregunta. 
 
    —Te estás mostrando insolente. 
 
    —Estoy muy preocupada por usted. Recelo por su seguridad. 
 
    —Un hombre, con los años que arrastró yo, no tiene nada que temer. 
 
    —Se ha gestado una conspiración para derrocar al rey, y está financiado por dinero francés e inglés. He descubierto que el conde de Zambra también está implicado —Ginés tensó sus hombros como preparándose, pero no le ofreció la respuesta de negación que ella esperaba—. Abuelo, ¿por qué? 
 
    —Una mujer no debería hablar nunca de política —Ágata apretó los labios con enfado.  
 
    Su abuelo era un hombre excepcional, pero en los asuntos concernientes a las mujeres se mostraba retrógrado. 
 
    —La corona inglesa está enterada del asunto, y piensa avisar la corona.  
 
    —Eso explica la presencia del inglés en mi hogar. 
 
    —Christopher no es culpable de que haya salido a la luz esta información, Inglaterra ha seguido la pista de nobles ingleses que están muy interesados en destronar a Fernando y colocar en el trono a su hermano Carlos, y esas pesquisas les ha llevado hasta usted y el conde de Zambra.  
 
    Ágata oyó perfectamente el suspiro de él. 
 
    —Estás tocando un tema que te queda muy grande. 
 
    —Abuelo. ¡Quiero ayudarle! 
 
    —Me limito a seguir los dictados de mi conciencia —le respondió Ginés tras una pausa larga—. Y una mujer no puede cuestionarlos, y menos si es de mi familia. 
 
    —Mis tíos lucharon por la libertad —ella se refería a los tres hijos de Ginés fallecidos, uno en Somosierra, y los otros dos en la batalla de Bailén.  
 
    —Sus muertes no sirvieron de nada —respondió el abuelo con un velo de tristeza en sus ojos—. Nunca quise que participaran en la lucha, pero no me escucharon, y tuve que enterrar a los tres. 
 
    —Conoce los castigos del rey para los traidores —le recordó ella—. Y temo por usted.  
 
    —Lo que ha de ser será, pero estás escurriendo el bulto sobre tu compromiso. 
 
    Ella negó repetidamente con la cabeza, pero cuando iba a abrir la boca para responderle, escuchó una voz tras su espalda que le hizo cerrar los ojos con angustia. 
 
    —Estoy muy decepcionado, hija mía.  
 
   



 

 CAPÍTULO 32 
 
    La voz de su padre la dejó clavada a la silla y sin capacidad de reacción. Jean Michel Martin estaba parado en el umbral de la puerta abierta. Apoyaba su hombro derecho en el marco de madera, y la miraba conteniendo el enojo. Hacía meses que no veía a su hija, y estaba tan cambiada, 
 
    —¡Padre! —exclamó atónita por la presencia de su progenitor en la casa. 
 
    Jean Michel cruzó los pasos hacia donde estaba sentada, y se inclinó sobre ella que se sentía incapaz de alzarse para darle la bienvenida como le correspondía. El beso sobre su nuca logró que los ojos se le llenaran de lágrimas. Lo había extrañado mucho, y por la expresión que tenía en el rostro, le iba a hacer pasar un mal rato. Jean cogió una de las sillas que descansaba al lado de la librería, la acercó para situarla frente a la mesa de escritorio, pero antes de tomar asiento, fijó sus ojos en el retrato de María Isabel. La mirada amorosa que su padre le dedicó a su madre, logró que el corazón se le encogiera. 
 
    —¿Cuándo ha llegado? —le preguntó de forma vacilante. 
 
    —En la madrugada. Y ha sido toda una sorpresa descubrir que no has seguido ninguno de mis consejos, y que has desobedecido otros tantos. 
 
    —Tengo que contarle muchas cosas —trató de aventurar. 
 
    —Estoy convencido de ello. 
 
    —Pero antes necesito prevenir… —Jean Michel la silenció con un dedo. Ágata comenzaba a cansarse de la pocas oportunidades que le permitían para decir lo que realmente le preocupaba. 
 
    —Me cuesta asimilar que hayas sido capaz de engañar a tu abuelo con un compromiso que yo no he aprobado, ni tengo intención de hacer. ¡Y con un maldito inglés! 
 
    Ágata alzó la barbilla altanera. Había asuntos mucho más importantes para explicar que su relación con Christopher. 
 
    —Es un hombre maravilloso, aunque sea inglés —replicó con insolencia mal encaminada.  
 
    Ginés soltó la respiración de forma abrupta al escuchar su impertinencia. A ella le parecía intolerable que su padre juzgase erróneamente a Christopher sin conocerlo. «¿Querían hablar sobre él? ¡Perfecto!», se dijo así misma. Tarde o temprano tenía que pasar por ese trance, y cuanto antes mejor. 
 
    —Y lo amo con toda mi alma —«ya está dicho», pensó llena de orgullo. Jean Michel la miró de una forma que producía escoceduras. Con un brillo intenso de determinación. 
 
    —Has sido muy temeraria al engañarme embarcándote hacia Inglaterra en vez de a España, y enredándote en una relación desigual con un completo desconocido. 
 
    —Quería ver a mi amiga Marina —se justificó—. Mi amor por Christopher no fue algo premeditado, simplemente fertilizó con las circunstancias. 
 
    —Cuando tu abuelo me escribió hablándome de tu compromiso con un inglés, no podía creerlo —Jean paró un momento para preguntarle—. ¿Te ha comprometido? 
 
    Las cosas podían complicarse mucho si admitía la verdad, pero Ágata tenía los asuntos muy claros con respecto a la persona que amaba. Jamás le ataría la soga al cuello confesando que se había entregado a él varias veces, y sin sentir remordimientos.  
 
    —Lord Beresford se ha portado siempre como un caballero —reconoció con voz pausada, aunque con un ligero nerviosismo en la mirada. 
 
    Jean sondeó la mirada de su hija en busca de algún indicio que le mostrase si mentía de nuevo, pero su la muchacha le sostenía la mirada de forma franca, y sin un parpadeo. 
 
    —¿Eres consciente de los peligros a los que te has expuesto con esta aventura?  
 
    —Padre, estoy enterada de un posible complot que atañe a mi primo Carlos, y que lo vincula directamente en una conspiración contra el rey Fernando — contraatacó ella con voz contenida—. Christopher me ayudó desde el principio. Quiso ayudarme a limpiar el buen nombre de la familia, y el amor surgió sin darme cuenta. 
 
    —¿No te das cuenta de la ambición desmedida que demuestras si decides aceptarlo? No eres de su clase, ni estás a la altura. —Como siempre, su padre con razonamientos derrumbaba cada castillo que ella trataba de construir. 
 
    Los ojos de Ágata se nublaron. Su padre no conocía a Christopher ni sus cualidades como persona, pero tenía parte de razón, había olvidado por completo que ambos pertenecían a mundos opuestos, él era noble, con un título que heredaría algún día. Ella era una sencilla muchacha hija de un vencido, y nieta de un hacendado desleal a la corona.  
 
    —Me crio en la convicción de que no hay ser humano superior a otro. Que nos diferencia nuestros actos, y no nuestra cuna —sus palabras sonaron duras, y Jean se las tomó de la peor forma, como una provocación hacia él—. Que el éxito y el fracaso dependen de la propia actitud.  
 
    —Estamos hablando no de atributos humanos, hija, sino de una mentira urdida en beneficio propio. Sabes lo que pienso al respecto sobre la amistad que te une a doña Marina Del Valle, siempre me ha dolido verte en clara desventaja. 
 
    —Marina piensa y actúa sin importar la herencia de la sangre que corre por sus venas. 
 
    —¿Y su padre el conde? —Ágata apretó los labios para contener una réplica, pero la imprudencia la superó—. ¿Piensa de igual modo que su hija? 
 
    —Ahora parece que escucho a un francés humillado por la derrota y que se muestra vengativo, y no a un hombre libre que abandera los derechos por los que luchó. 
 
    —¡Rona! — tronó la voz de su abuelo— . ¡Discúlpate ahora mismo! 
 
    Sabía que había ido muy lejos. Y la vergüenza tiñó sus mejillas de un rojo intenso. Su padre no tenía la culpa de su descorazonamiento y de los sentimientos que le nublaban el juicio: El amor por Christopher, la lealtad a su familia. 
 
    —Lo siento padre. Mi rebeldía no tiene justificación. —Jean sujetó las manos de ella entre las suyas, y las apretó con afecto.  
 
    Aunque estaba terriblemente enfadado por su engaño, era la niña de su corazón, y sabía que actuaba siguiendo sus impulsos. Ágata siempre había demostrado una tenacidad increíble.  
 
    —Te avisé que esa forma de educarla te iba a traer muchos problemas —le espetó Ginés a su yerno con el rostro muy serio—. ¿Quién educa a una mujer como si fuese igual a un hombre? ¡Enviarla a estudiar!  
 
    Los ojos de su padre se clavaron en los suyos con una serenidad que la conmovió, e ignoró la crítica de su abuelo hacia ella que nunca había visto con buenos ojos que ambos se marcharan a Francia para que Ágata pudiese estudiar de forma libre. Ginés creía sinceramente que las mujeres no estaban preparadas ni debían perder el tiempo entre libros. 
 
    —El inglés te llevaría lejos, a un lugar donde yo no podría alcanzarte.  
 
    Esa revelación agitó su corazón y lo llenó de pesar. Los franceses no eran bien acogidos en tierras inglesas, y la presencia de su padre siempre sería non grata. Ella no había olvidado los desprecios que sufrió como hija de un francés en las diferentes cenas a las que había acudido como invitada de los Beresford, pero había sido tan bonito soñar que todo podía ser diferente. 
 
    —Su nombre es Christopher —le dijo en un susurro. 
 
    —Lord Beresford —su padre continuó en su empeño de no familiarizarse con el nombre de pila del inglés—, te llevaría lejos de todo lo que amas y conoces. 
 
    —Lo sé —admitió llena de congoja. 
 
    —Y los ingleses son maestros en hacernos sentir inferiores. —Ágata miró fijamente a su padre—. Mis palabras no son el resultado de haber perdido contra ellos décadas atrás, sino porque está en su naturaleza mostrarse despectivos con el resto del mundo.  
 
    —Christopher, no es así —lo defendió. 
 
    —Estoy convencido de ello. Mi hija no escogería a un hombre sin ideales, sin una opinión clara, y una personalidad firme, pero, allí, la tierra inglesa terminaría por consumirte. 
 
    —Pero usted se casó con una española —le reprochó con voz dolida aunque resignada. 
 
    —Y fue un error que pagué muy caro — le confesó—. Durante años, tu madre tuvo que soportar el desaire de su propia familia, de sus amigos. Vivir rodeada de miradas rencorosas fue minando su espíritu alegre, y eso es algo que no quiero ni deseo para mi única hija.  
 
    Jean comprendía y recordaba demasiadas cosas. La tristeza de su esposa cada vez que tenía que ir al mercado, los cuchicheos de vecinas cuando pasaba a su lado. Algunas ancianas, cada vez que se la cruzaban, solían persignarse como si vieran al mismo diablo. Sí, María Isabel había sufrido demasiado por amor. Y él iba a hacer lo imposible para que su hija no sufriera el mismo designio. 
 
    —¿Volvería a hacerla su esposa? —le preguntó a su padre con osadía. 
 
    El silencio pendió entre los dos como una espada afilada. 
 
    —La pregunta sería mi querida Ágata, ¿me aceptaría de nuevo tu madre conociendo lo que iba a sufrir por amarme? 
 
    Durante las siguientes horas, Jean se dedicó a derrumbar uno a uno los razonamientos y defensas que blandía Ágata sobre lord Beresford. Ginés había hecho apoyo común con su yerno, y entre los dos obraron el milagro. Ágata accedió a no ver más a Christopher y a romper todo lazo emocional que la unía a él, pero a cambio su abuelo tenía que hablar con el inglés y explicarle sus razones para participar en el complot contra la corona. Ella confiaba que Christopher pudiese limpiar el nombre de Lucena e impedir que el rey de España tuviese constancia de la conspiración. 
 
    *** 
 
    Estaba agotado, pero había logrado cerrarles el paso a los conspiradores hasta el punto de impedirles reaccionar a tiempo, aunque descubrir el nombre de Ginés de Lucena y de Álvaro Del Valle, había supuesto una sorpresa que lo incomodaba, y le hacía mostrar una leve vacilación con las medidas que tenía que tomar. Christopher había estado equivocado con respecto al asesor del primer Ministro Español, y tenía una conversación pendiente con Carlos de Lucena, precisamente en ese momento se dirigía hacia la cita con el español. Lorenzo Del Valle también quería ofrecer unas explicaciones antes de que completara y cerrara el informe que él mismo llevaría a Londres próximamente. Había despachado con carácter urgente la orden sobre Richard Moore para su detención cuando pisara suelo inglés. Había descubierto que tenía un pasaje comprado en un buque español que saldría el próximo miércoles desde el puerto de Santander con destino a Dover. Scotland Yard estaba avisada de la llegada del noble y preparada para su interrogación y posible detención. Al día siguiente por la noche, daría caza apoyado por la corona española, a los dos franceses implicados en el complot: Adolphe Basile y Claude Benoît, más un tercero, André Moliere. Había logrado detener la posible huida de los conspiradores a Francia, pero ahora le quedaba el escollo más importante qué hacer con la información del conde español, y del abuelo de la mujer que amaba.  
 
   



 

 CAPÍTULO 33 
 
    Christopher había aceptado la invitación de Lorenzo Del Valle para un encuentro con Carlos de Lucena en el palacio de Zambra. Se encontraba esperando en uno de los hermosos salones antes de que el mayordomo lo condujese a la biblioteca. Una vez allí, se dispuso a esperar de forma paciente la llegada de ambos hombres mientras observaba las bellas pinturas de la pared. Los hermosos murales del palacio de Zambra eran realmente espectaculares, podría estar admirándolos durante horas, pero la entrada de Carlos de Lucena seguido por el heredero del conde, le hizo desviar sus ojos de las pinturas para clavarla en ambos hombres. 
 
    El rostro sombrío de Carlos, le indicó que se enfrentaba a unas duras negociaciones. 
 
    —Lord Beresford, siéntese por favor —el español lo saludó con tono marcial.  
 
    —Don Carlos —respondió en igualdad de condiciones, y aceptó sentarse en la silla que le había indicado. 
 
    —¿Le apetece un brandy? —le ofreció Lorenzo. 
 
    Christopher declinó la invitación con suma galantería. Quería terminar cuanto antes con la reunión.  
 
    —Imagino que a estas alturas ya conoce todo sobre el asunto que lo ha traído hasta la ciudad de Córdoba. —Christopher hizo una leve inclinación con la cabeza—. Quiero ofrecerle un trato: mi nombre por el de mi tío en el informe que llegue a sus superiores. 
 
    Podía esperar cualquier cosa, pero no esa iniciativa descabellada, aunque de una heroicidad que le hizo entrecerrar sus ojos para analizar mejor al español. 
 
    —Cuando hago mi trabajo no suelo ocultar la verdad por más desagradable que resulte. 
 
    Carlos suspiró con cansancio ante el obstáculo que se le presentaba.  
 
    —Mi tío perdió a sus tres hijos varones en la guerra, su juicio está un poco confuso, y sus prioridades equivocadas. 
 
    —He meditado mucho en esa circunstancia. 
 
    —La conspiración ha sido eliminada. No hay razón para llevar hasta la horca a dos hombres que actúan movidos por sus ideales de progreso. 
 
    —No me corresponde a mí juzgar eso. 
 
    —¿Nunca ha cometido un error lord Beresford? 
 
    —Nunca he cometido traición a mi reino, si es a eso a lo que se refiere. 
 
    Lorenzo seguía callado, observando como un mero espectador la conversación mantenida entre el inglés y su amigo. 
 
    —¿Es consciente que la muerte de mi tío pesará sobre su conciencia y sobre la de mi prima? 
 
    Christopher estaba preparado para esa estocada certera, aún así la sintió dolorosa. 
 
    —Dejemos a la señorita Ágata Martin fuera de esta discusión —apuntó con un tono equilibrado. 
 
    Lorenzo decidió intervenir en la conversación por primera vez. 
 
    —Ágata no le perdonará que permita la muerte de su abuelo si puede evitarla. 
 
    —Es una mujer, su posición y respuesta con respecto a este asunto, está asumida por mi parte. 
 
    —Tengo conocimiento que varios miembros de su parlamento desaprueban la política de nuestro rey dentro y fuera de nuestras fronteras. 
 
    —Cuando se conspira con Bonapartistas para derrocar a un rey, la situación adquiere otras proporciones, los resultados pueden tener consecuencias perjudiciales para Inglaterra, y eso es un hecho que no podemos permitir, no cuando murieron tantos compatriotas ingleses por ustedes. 
 
    Carlos se mesó la incipiente barba de forma pensativa. El inglés era un hueso duro, y con las ideas muy claras. Le había dicho las últimas palabras como un reproche, pero él podía comprender y valorar la opinión de Christopher: su padre había estado a punto de perder la vida en la batalla de Bailén. 
 
    —Tiene que existir un medio para llegar a un acuerdo satisfactorio sin que se resientan las partes implicadas —sugirió Lorenzo de forma ecuánime. 
 
    Se respiraron unos tensos y largos minutos en el salón mozárabe, antes de que Christopher pronunciara la primera palabra.  
 
    —Aconséjele al conde de Zambra que no regrese de Ruthvencastle —la amenaza disfrazada de sugerencia logró que Lorenzo apretara los puños y crujiera los dientes.  
 
    —Parece un ultimátum, lord Beresford —apostilló Lorenzo con incredulidad. 
 
    —Puede tomarlo como quiera, pero un hombre inteligente lo interpretaría como un aviso. 
 
    —¿Y mi tío? ¿También debería abandonar el único hogar que ha conocido? —preguntó Carlos con la frente fruncida. 
 
    —Don Ginés de Lucena será bienvenido en Whitam Hall, será un invitado respetado en mi casa. 
 
    Carlos se quedó atónito. El inglés era demasiado recto para un chantaje, pero había demostrado que estaba hecho de un material muy superior a la media de los mortales. Lo admiró por su rectitud. Él se había enfrentado a adversarios mucho más aventajados, pero no con los ideales tan bien definidos como lord Beresford que lo volvía muy peligroso a la hora de actuar, y receptivo para valorar las situaciones difíciles. Había pretendido hacer un intercambio, pero lord Beresford le ofrecía una oportunidad de oro que no pensaba despreciar. Aunque convencer a su tío para que abandonase el reino durante un tiempo, iba a ser harina de otro costal. 
 
    —Pueden tener la seguridad que no enviaré mi informe antes de mis esponsales con la señorita Martin. Nuestra boda en Whitam Hall será la excusa perfecta para un viaje a Inglaterra por parte de su familia materna —Lorenzo inspiró de forma profunda al escucharlo—, de ese modo quedarán protegidos sus intereses aquí en Córdoba, y don Ginés de Lucena estará a salvo de la ira de la corona. 
 
    «¡Maldita fuere que el inglés tenía razón!», pensó Carlos para sí mismo, pero ahora surgía un escollo más grande, la negativa del abuelo y del padre de Ágata a los esponsales. 
 
    —Me gustaría tener su palabra de caballero. 
 
    Christopher sonrió por primera vez en la reunión. 
 
    —Un verdadero caballero no necesita entregarla. 
 
    Lorenzo iba a decir algo al respecto, pero el toque del mayordomo en la puerta y su repentina entrada, hizo que los tres hombres giraran sus cabezas hacia él y mantuvieran el silencio.  
 
    —El señor Martin solicita el permiso para hablar con lord Beresford a solas. 
 
    Un brillo de interés relampagueó en las pupilas de Christopher, e hizo un gesto afirmativo con la cabeza. Había sido una sorpresa descubrir que el padre de Ágata ya se encontraba en la ciudad de Córdoba. 
 
    Jean Michel se quedó en el umbral sin decidirse a entrar durante unos instantes. No esperaba encontrar en el palacio de Zambra al primo de su hija, Carlos de Lucena.  
 
    —Señor Del Valle —saludó primero al primogénito con voz correcta y modulada, en un perfecto español sin acento—. Carlos, qué sorpresa encontrarte aquí. 
 
    Carlos se levantó de la silla, y tendió la mano hacia el padre de Ágata. 
 
    —Ignoraba que estabas en Córdoba —le dijo, pero sin mostrar sorpresa, como si su presencia fuese algo esperado. 
 
    Christopher contempló con ojo crítico al padre de la mujer que lo volvía loco. Jean Michel Martin seguía siendo un hombre apuesto de mirada directa. Tenía el mismo color de pelo que su hija salvo por la abundancia de canas que lo hacían parecer todavía más claro. Su mentón cuadrado y fuerte era una clara evidencia de su carácter decidido. El único rasgo no acorde con su rostro, eran sus grandes ojos rasgados de un tono azul muy oscuro, de lejos parecían tan negros como los de Ágata, y contenían un brillo de inteligencia que lo puso alerta.  
 
    —Lord Beresford —le extendió la mano sin apartar sus ojos intimidatorios de su rostro. Christopher aceptó el saludo con toda la elegancia y corrección aprendida desde la cuna—. Seré muy breve. 
 
    —Señor Martin —le correspondió. 
 
    —Disculpe mi osadía al venir a hablar con usted a Zambra, pero sentía urgencia… —Lorenzo lo interrumpió con una sonrisa, de las que derretían los corazones femeninos. 
 
    —Jean por favor, siempre es bienvenido.  
 
    —Gracias Lorenzo.  
 
    —¿Qué tal su viaje? Confío que haya sido sin contratiempos. 
 
    —Un poco agotador. Cruzar la frontera por Bielsa en lugar de Irún ha sido una tontería por mi parte, aunque confiaba llegar mucho antes, pero una tormenta en los pirineos detuvo mi carruaje durante dos días. 
 
    —Bueno, le dejo con mi invitado, tomaremos un refrigerio más tarde si lo estima conveniente —pero Jean no le respondió.  
 
    Miraba de forma fija al inglés que había tenido la osadía de exponer la vida de su hija en un viaje sin la compañía de una carabina, pero Jean ignoraba que Ágata había viajado con la tripulación de un barco al completo como escudo protector, ninguna mujer podía haber estado más protegida por los hombres de Christopher Beresford. 
 
    Carlos y Lorenzo abandonaron la sala con celeridad. Francés e inglés se midieron como adversarios, pero con el respeto que da la experiencia para no errar en un impulso premeditado. 
 
    —Deseo pedirle que retire sus pretensiones sobre mi hija. 
 
    Christopher pensó que el francés no se andaba por las ramas, iba derecho al grano y apuntando al corazón con un pulso digno del mejor rival. Sabía que el padre de ella iba a ser un adversario temible, pero no le importaba, se había enfrentado a riscos más escarpados y difíciles. 
 
    —Mi honor de caballero me impide retractarme de mi palabra —le respondió con un tono sereno que desmentía la tensión que sentía. 
 
    Los ojos de Jean se entrecerraron con una sospecha terrible. ¿Qué le había ocultado su hija? ¿Qué mentira había tejido para proteger el cuello del inglés? 
 
    —Escoja las palabras con sumo cuidado, lord Beresford, porque está hablando con un padre furioso, y con el derecho divino a defender lo que ama. 
 
    Christopher supo que había errado en dar su respuesta.  
 
    —Le pido formalmente la mano de su hija, Ágata Rowena, en matrimonio. 
 
    La ira en el rostro del francés no había menguado lo más mínimo desde que habían iniciado la conversación. 
 
    —Su propuesta queda firmemente rechazada —respondió el francés con sequedad. El desconcierto en el rostro de Christopher fue más que evidente. Durante unos segundos, las palabras de protesta se quedaron atascadas en su garganta—. Buenas noches, lord Beresford —Jean ya se daba la vuelta cuando Christopher consiguió reaccionar. 
 
    —Imagino que Ágata tiene algo que decir al respecto. 
 
    Sus palabras detuvieron los pasos del francés que giró apenas un tercio de su cuerpo, antes de sacar un sobre del bolsillo interior de su chaqueta para dejarlo sobre la pequeña mesita junto a los sillones de piel del rincón más apartado del escritorio. Christopher no podía creerse la superioridad que mostraba. ¿Se iba así sin más? ¿Rechazaba su propuesta de forma tan impersonal y fría? Pestañeó varias veces cuando escuchó el ruido de la puerta al cerrarse. La suave brisa que lo azoto, resultado del movimiento brusco de la hoja de madera, la sintió como aire helado que le provocó un escalofrío.  
 
    ¿Eso era todo? ¿Había realizado un viaje tan largo simplemente para decirle no, y ninguna explicación más? No podía creerlo, pero el francés andaba muy equivocado si llegaba a la conclusión de que había dicho la última palabra. 
 
    En dos zancadas llegó hasta el sobre que reposaba inerte sobre la suave madera. Lo rasgó con fiereza y leyó el contenido de la hoja, un minuto después maldijo con violencia. Ágata había sido escueta pero terminante, y él se encontraba en la situación de retorcerle el pescuezo por el regalo inesperado de sus palabras escritas. Arrugó la hoja y la lanzó a la papelera. Después salió de la sala como alma que lleva el diablo, pero un instante después regresó sobre sus pasos para recoger la hoja. Nunca había visto la letra de Ágata, y un buen agente no descartaba todas las posibilidades e indicios, fuesen ciertos o falsos. 
 
   



 

 CAPÍTULO 34 
 
    Ágata oía perfectamente la discusión que mantenía su padre y su abuelo abajo en el salón. Ella tenía la orden tajante de mantenerse en su alcoba sin interferir. La promesa que le había arrancado su padre, le pesaba en el corazón como si fuese una rueda de molino. Se había debatido durante horas en lo que anhelaba su corazón, y lo que su mente le dictaba. Se encontraba en una difícil encrucijada que la atormentaba. Había aceptado que su padre resolviera sus asuntos con Christopher, pero ahora la duda la mordía. Decía muy poco en su favor que no diese la cara a un hombre que siempre había sido honesto con ella, pero las ideas retrógradas de su abuelo Ginés le dejaban muy poco margen para actuar por sí misma, incluso había cerrado la puerta de su alcoba con llave en varias ocasiones, algo completamente innecesario pues ella pensaba mantener su palabra.  
 
    Sabía perfectamente que el abismo que los separaba era insalvable, entonces, ¿por qué motivo su padre no le permitía una última oportunidad de hablar con él? Por si mostraba flaqueza, pero, ¿qué mujer enamorada no demostraría debilidad por la persona que ama con toda su alma? Escuchó con el corazón en vilo las preguntas inquisidoras que le hacía su padre a su abuelo, y las respuestas contundentes que Ginés le ofrecía, pero no llegaban a ningún entendimiento. Ágata creía que si su padre y su madre pudieron elegir, ¿por qué motivo no le permitían a ella la misma opción? 
 
    Miró desolada la distribución de su alcoba, y por primera vez comprendió el motivo de que se la hubiesen asignado cuando cumplió la temprana edad de catorce años. Su alcoba en casa Lucena no tenía ventana hacia el exterior, la única vía de entrada era por la puerta que daba al pequeño vestíbulo: el patio de altos muros era inexpugnable.  
 
    ¿Por cuánto tiempo tendría que mantenerse sin hacer nada en el interior de su dormitorio?  
 
    Ágata había aceptado cada orden tajante, cada decisión disfrazada de sugerencia, a pesar de lo que le decía su corazón. Aguzó el oído, pero ya no podía escuchar la voz de su abuelo, y supo que se había marchado de la casa. Sería muy difícil que regresara hasta que se le pasara el mal humor que le producían las discusiones con su padre. Inspiró profundamente para tratar de deshacer el nudo que le oprimía el pecho y le impedía respirar con normalidad. Siempre había sido una hija y una nieta obediente, pero en ese preciso momento su docilidad le parecía un estigma del diablo. Su madre había luchado por lo que quería, se enfrentó a su propio padre y a todo un pueblo por defender lo que amaba, ¿y por qué motivo ella se conformaba? ¿Qué la detenía? La diferencia que existía entre su padre y Christopher era demasiado grande para ignorarla.  
 
    Jean Michel decidió quedarse en su reino a pesar de todas las dificultades que tuvo que enfrentar, pero Christopher era un noble con unas obligaciones que no podría eludir. Y aunque ella sería feliz con él sin importar el lugar en el que estuviera, de seguir sus impulsos, su padre y su abuelo sufrirían por su decisión durante toda su vida, y ella los amaba demasiado para infringirles un dolor de semejante magnitud. Caviló y siguió pensando con insistencia y preocupación los pasos que debía dar para hacer felices a todos. Y, Ágata, en su tremenda angustia personal, había decidido despedirse de forma definitiva del amor de su vida con la única intención de conformarlo para que la separación fuese amistosa y menos traumática para ambos. Necesitaba recordarlo con el rostro sonriente, con el brillo inteligente de sus ojos mirándola por última vez. Y debía contentar a su familia manteniendo la promesa arrancada en un ataque de racionalidad, aunque no de corazón, que seguía mostrándose terco ante las decisiones de su cerebro. Tenía que mantener una última conversación con Christopher, y para ello debía acudir a la única persona que podría ayudarla: Lorenzo Del Valle. Debía de esperar unos días para que su padre y su abuelo no sospechasen lo que pretendía hacer, y para poder llevarlo a cabo.  
 
    Con esa determinación, se acercó al pequeño escritorio para escribir una misiva. 
 
    *** 
 
    Lorenzo miró a su amiga con el rostro preocupado. Lo que le pedía era totalmente inaceptable. Había acudido a Casa Lucena por petición de ella, su misiva lo había dejado muy preocupado, pero sin conocer las intenciones que tenía para citarlo. Le había prometido a Carlos que trataría de protegerla de sus propios impulsos, erróneamente podría hacerlo. Era cierto que Ágata siempre había escuchado sus consejos, pero cuando una mujer estaba enamorada como lo estaba ella, era un asunto muy serio.  
 
    —Te dije que pensaba ayudarte, pero no de esta forma. —Ágata puso las manos en jarras.  
 
    Convencer a Lorenzo le parecía aún más difícil que tratar con su padre. Ella sólo pretendía que la protegiera en caso de ser descubierta. 
 
    —Christopher se merece una explicación por mi parte y no este silencio absurdo propiciado por mi padre y mi abuelo. 
 
    —La explicación necesaria, ya se la ha ofrecido tu padre en Zambra. 
 
    —Tengo todo el derecho a tratar de resolver mis asuntos como mejor crea conveniente, y estoy convencida que de seguir con esta forma de proceder, me equivoco. 
 
    —No deseo enemistarme con tu familia por un impulso caprichoso.  
 
    Los ojos de Ágata brillaron con un dolor que hizo que el estómago de Lorenzo se encogiese. Sus pupilas reflejaban de forma clara el martirio que estaba sintiendo.  
 
    —¡Lorenzo! —exclamó ella. 
 
    —Si lo haces, lograrás que todo sea mucho más penoso. Deberías dejar el asunto tal y como está. 
 
    —Los buenos amigos se ayudan —le espetó con voz de reproche. 
 
    —Los buenos amigos evitan que cometamos errores imperdonables.  
 
    —¿Qué daño puede causarme mantener una conversación con un hombre que pronto se marchará a Inglaterra? Desaparecerá de mi vida como si nunca se hubiese cruzado conmigo, y no puedes imaginarte lo que me duele esa circunstancia. 
 
    La expresión vacilante en el rostro de Lorenzo le dio las respuestas a muchas incógnitas. No podía creérselo, ¡trataban de proteger su virtud evitando un encuentro entre Christopher y ella! 
 
    —Tu padre teme que te comprometa —admitió al fin—, porque de ese modo no podría evitar el matrimonio entre los dos.  
 
    Sentía ganas de reír como una loca. ¿A eso se reducía todo? Miró de forma decisiva a su amigo antes de confesarle: 
 
    —Mi padre no tiene ningún motivo para preocuparse. No hay riesgo de que me entregue a Christopher, porque ya lo hice, y no me arrepiento. —Las aletas de la nariz de Lorenzo se dilataron, y sus ojos se redujeron a una línea peligrosa. Lo que ella acababa de admitir lo cambiaba todo—. Se muy bien cual es mi lugar — continuó ella decidida—, y deseo actuar con madurez e inteligencia, y para eso, Christopher se merece escuchar de mis labios mi despedida definitiva… —Lorenzo la interrumpió. 
 
    —¿Sabes lo que has admitido? — le preguntó de pronto.  
 
    Ágata inspiró fuertemente. 
 
    —Siempre he sido consciente de la posición que ocupa lord Beresford y de la que ocupo yo —recalcó su título para que no quedase ninguna duda de que había actuado plenamente consciente de sus actos, pero la expresión de Lorenzo seguía siendo decidida—. Sé que una relación seria entre los dos es imposible, pero no puedo dirigir mi corazón por otro camino, aunque intento hacerlo con la cabeza. 
 
    —Hablas de una forma imprudente 
 
    —¿No tratarías de actuar de la misma forma si te encontrases en una situación similar? ¿Si amaras con toda tu alma aunque supieras que esos sentimientos no tienen posibilidad de ser? —Ágata acababa de lanzarle una verdad incuestionable—. ¿Qué daño puede hacerme despedirme de Christopher de forma definitiva? 
 
    Lorenzo la miró tan intensamente que el rostro femenino se ruborizó. Durante unos momentos se mantuvieron en silencio. 
 
    —Tu inglés está hospedado en la posada Elvira —Ágata se giró con fuerza sobre sí misma para mirar a su primo Carlos que acababa de entrar a la misma estancia por la puerta de la biblioteca—. Yo mismo te llevaré hasta allí, después que hablemos. 
 
    —¿Cuándo has llegado? —le preguntó completamente extrañada. 
 
    —Déjanos un momento a solas Lorenzo, es urgente que mantenga una conversación con mi prima antes de regresar de nuevo a Madrid. 
 
    Lorenzo le hizo un gesto afirmativo. Suspiró con alivio porque había dejado la responsabilidad sobre los hombros de Carlos.  
 
    —Nos vemos, Ágata; Carlos, buenas tardes. 
 
    Cuando Del Valle se hubo marchado, Carlos clavó sus ojos en su prima. 
 
    —Siéntate, por favor —la orden había sido tajante. Ágata la acató sin vacilar—. Necesito tu ayuda —le dijo de pronto. 
 
    —Ya sabes que puedes contar conmigo —contestó con una expresión preocupada en el rostro.  
 
    Los ojos oscuros de su primo se veían cansados. 
 
    —Antes tienes que saber qué necesito —Ágata se mantuvo en silencio, Carlos respiró profundamente—. Tienes que llevarte a tu abuelo lejos de aquí, a Francia, y necesito que lo cuides. — Parpadeó varias veces tratando de asimilar las palabras de su primo—. Lord Beresford está dispuesto a esperar el tiempo necesario antes de enviar el informe con destino a Londres. 
 
    —Mi abuelo no se marchará —le dijo ella convencida.  
 
    —Lo sé, pero he arreglado los asuntos para que lo haga. 
 
    —¿Cómo? —inquirió completamente intrigada. 
 
    —He rentado una casita en el sur de Francia, concretamente en los alrededores de Burdeos. Tu padre me ha ayudado con las gestiones. —Ágata entonces comprendió la ausencia de su primo en los últimos días. 
 
    —¿Mi padre está de acuerdo? 
 
    —Sí, sabe el peligro que corre Ginés si se queda en Córdoba. 
 
    —Entiendo —respondió Ágata. 
 
    —Pero tendrás que quedarte en Francia con él los próximos meses, o hasta que se calme la ira del rey. 
 
    Ágata comprendió que su padre había visto la oportunidad de alejarla de Christopher, y por eso había consentido en su regreso a Francia, pero ignoraba que ella había decidido que Christopher no tenía cabida en su futuro. 
 
    —Te acompañarán Lucas y Felipe, y se quedarán con vosotros para cuidaros. Manuel y Ramón se ocuparán de la hacienda hasta que mi tío regrese de nuevo. 
 
    —Quizás no pueda regresar —dijo de forma apesadumbrada. 
 
    —Ya he contemplado esa posibilidad, pero hay otra cuestión que debemos dejar muy clara —Ágata lo miró de forma directa—. Lord Beresford no puede saber dónde te encuentras.  
 
    «¿Por qué su primo le pedía algo así?», se preguntó. 
 
    —¡Carlos! 
 
    —Está dispuesto a esperar para darnos el tiempo que necesitamos, pero es mejor que no sepa el lugar donde se esconde Ginés. Así no tendrá que buscarse un problema mayor si la corona decide tomar cartas en el asunto. 
 
    —¿Qué tratas de decirme? — le preguntó con la voz un tanto temblorosa. 
 
    —Pueden acusarlo de cómplice. Quedar deshonrado como agente de la corona por ocultar información, pero si lord Beresford no conoce el lugar dónde os ocultáis, difícilmente pueden acusarlo —ella comprendía muy bien—. Tiene intención de llevaros a su casa en Portsmouth, pero algo así no es posible. Las buenas relaciones que mantienen el reino de España con el reino de Inglaterra propiciaría el regreso de Ginés de Lucena de nuevo a Córdoba. La corona española esperaría un castigo ejemplar por parte de Inglaterra para el cómplice de un traidor e España. ¿Puedes comprenderlo? 
 
    — Sí, y lamento no haber contemplado esa posibilidad.  
 
    Ágata meditó durante un momento. Si los Beresford ayudaban a un traidor, su buen nombre quedaría manchado para siempre: un baldón difícil de limpiar. Christopher no se merecía algo así por querer cumplir como un caballero. Ella se había entregado a él porque lo amaba, y no podía arrepentirse, no pensaba hacerlo. Guardaría un hermoso recuerdo del amor imposible que le profesaba. 
 
    —Christopher sabría dónde encontrarme en Francia. Mi amiga Marina conoce la dirección de la casa de mi padre —le dijo en un susurro.  
 
    —¿Hablamos de Marina Del Valle? —preguntó. 
 
    Ágata asintió. 
 
    —Su esposo es primo de la hermana de Christopher, Aurora. 
 
    Carlos empezaba a comprender. 
 
    —¿Sabes lo que eso significa? —Ágata hizo un gesto apenas perceptible con su cabeza—. No podrás mantener contacto con Marina si quieres proteger a lord Beresford. 
 
    Ágata cerró los ojos con un profundo pesar. En modo alguno quería perjudicar a Christopher, y sabía que su primo tenía razón para actuar de forma tan sigilosa.  
 
    —He alquilado una casa en el sur —ella se dijo que podría salir bien si llevaban cuidado—. Cuando todo se haya solucionado, podrás ponerte en contacto con él y explicarle el por qué de tu silencio. 
 
    Ella supo que algo así no sería posible. Christopher tenía que ocupar su lugar, y ella el suyo. 
 
    —Soy consciente. 
 
    —Te acompañaré hasta la posada para que te despidas de lord Beresford como deseas. Le diré a tu padre que has pasado la tarde conmigo. Te esperaré en la taberna Montilla.  
 
    Ágata iba a decir algo, pero Carlos no se lo permitió. 
 
    —No puede sospechar nada. Si realmente lo amas, debes guardar silencio por su integridad, y su buen nombre. 
 
    Ella se preguntó si sería capaz de despedirse sin que Christopher recelara de las verdaderas intenciones, pero tenía que hacerlo. 
 
    —Vamos entonces —le dijo. 
 
   



 

 CAPÍTULO 35 
 
    Se sentía tan furioso, que de seguir caminando con pasos enérgicos en el mismo sentido de ida y vuelta por su alcoba, iba a terminar haciendo un surco en el suelo. En tres ocasiones había tratado de ver a Ágata, pero el padre y el abuelo se lo habían impedido. Siempre que había acudido a Casa Lucena en diferentes días y horas para tratar de encontrarlos desprevenidos, ella estaba ausente o encerrada en su habitación sin darle la oportunidad de escucharlo. Le resultaba demasiado sospechoso su silencio, su consentimiento voluntario a no mantener un encuentro cara a cara con él para tener una conversación coherente, y sin la presión de ambos españoles para definirla en un sentido o en otro. Y en medio de ese descorazonamiento, Christopher se sentía realmente preocupado por su padre, miró la nota que sostenía entre sus manos, y la volvió a leer como en las últimas dos horas. John Beresford había sufrido otro infarto, y tenía que regresar de inmediato a Inglaterra, pero antes necesitaba hablar con ella, y no poder hacerlo le estaba provocando un dolor de estómago insoportable. Desde hacía una semana, Andrew y él se hospedaban en Casa Elvira, una posada pequeña en el mismo corazón de la ciudad de Córdoba. Su orgullo le impedía seguir aceptando la hospitalidad de Lorenzo Del Valle, y quedarse en la casa de Ágata estaba por completo descartado, por ese motivo había alquilado las tres únicas habitaciones de la pensión. Afortunadamente, al estar situadas en la planta superior, contaba con total intimidad. Las habitaciones estaban comunicadas por un pequeño salón al que se accedía directamente desde el corredor, y al fondo estaban las puertas que cerraban los dos dormitorios que utilizaban él y Andrew, pero su hermano nunca se encontraban en la pensión. Disfrutaba, hasta altas horas de la madrugada, de las diversas fiestas que se celebraban en las diferentes calles cordobesas, parecía como si quisiera o pretendiera agotar hasta el último minuto. Christopher se pasó los dedos por el pelo revuelto. Había sopesado como último recurso pedir la ayuda de Carlos de Lucena para tratar de hacer razonar a Jean Michel. Incluso había pensado en escalar el muro del patio que daba a la alcoba de ella, pero lo había descartado de inmediato porque tenía que hacer las cosas bien, y un buen comienzo era tratar de convencer al padre de ella de sus buenas intenciones, pero, ¡maldita sea que no lo lograba!  
 
    Unos suaves toques en la puerta le hicieron regresar de sus pensamientos de forma abrupta, y caminar hasta ella de forma inconsciente. Cuando abrió la hoja de madera, el corazón le saltó en el pecho: plantada en el umbral del corredor superior de la pensión, estaba precisamente Ágata Martin. Lo miraba en silencio, retorciéndose las manos sobre el regazo, y, de pronto, un vendaval lo azoto por completo.  
 
    Ninguno de los dos supo cómo ocurrió, pero, de repente, ella se encontraba abrazada a él y recibiendo un beso largo y profundo. Christopher la introdujo hacia el interior de la pequeña salita al mismo tiempo que cerraba la puerta tras ella. Ágata se dejó besar con ansia y desesperación, ¡lo había extrañado tanto! 
 
    —Creía que me volvería loco. No me permitían verte. 
 
    —Yo también te he extrañado mucho. 
 
    —Tienes un padre muy terco, ahora sé a quién te pareces. 
 
    —Estamos un poco preocupados por mi abuelo. 
 
    —Lo sé, llevó días dándole vueltas a la situación, pero he llegado a un acuerdo con tu primo Carlos bastante satisfactorio. Creo que todo puede salir bien. 
 
    —Pero no he venido para hablar de mi abuelo —le dijo ella con un timbre seductor.  
 
    —Yo tampoco lo deseo —le dijo Christopher con voz henchida de emoción, y sin poder apartar sus ojos de ella—. Ven, tenemos que hacer planes, y disponemos de muy poco tiempo. —Ágata sintió un vuelco en el estómago al escucharlo—. Tengo que regresar de inmediato a Whitam Hall pues mi padre ha caído enfermo de gravedad. — El corazón de ella se detuvo. Clavó sus pupilas negras en las de él, ahora podía apreciar mejor la angustia que reflejaba su rostro—. Una vez allí haré los arreglos necesarios para obtener una licencia especial para nuestro matrimonio que tendrá que celebrarse con carácter urgente. Cuando estemos casados, enviaré mi informe a la corona. 
 
    El silencio de ella pasó inadvertido a Christopher que no se percató de la inquietud que mostraban los bonitos ojos femeninos. 
 
    —Podrás embarcar la próxima semana con tu abuelo, yo os esperaré en Dover para llevaros a Whitam Hall. Carlos de Lucena me ha prometido intermediar con tu padre para que acceda a nuestro matrimonio. 
 
    Ágata seguía con los labios sellados a sus palabras. Lo miraba con una infinita ternura y un hondo desasosiego. Christopher hacía planes para una vida juntos en común, pero estaba muy lejos de conseguirlo. Lo amaba tanto que tenía que protegerlo. 
 
    —Confío que mi padre se recupere pronto, aunque agradezco este golpe de suerte inesperado. La corona no esperara que le entregue mi informe estando mi padre convaleciente. Esperaran hasta su total recuperación, lo cual nos permite tiempo para actuar. 
 
    De pronto, como si se hubiese percatado del silencio de ella, la miró pausadamente. Escudriñando el brillo de sus pupilas, la suave curva de sus labios rojos que le ofrecían una sonrisa de las que desea recibir todo hombre enamorado. 
 
    —¿Es grave lo de John? —le preguntó preocupada. 
 
    —Ha tenido una recaída, sufrió un ataque al corazón hace unos años, y su salud es bastante delicada. 
 
    —Entonces tienes que regresar sin dilación —le sonrió al recibir su empatía. Ágata era extraordinaria, y sería su mujer muy pronto—. Te amo Christopher —le confesó de pronto—. Te amo con todas mi alma. 
 
    Ágata hubiese preferido escuchar una declaración de amor similar a la suya, la ansiaba con todas sus fuerzas, pero la despedida silenciosa que tenía que brindarle en unos momentos, sería mucho más dolorosa de lo que imaginaba si él se la hubiese ofrecido. Serían dos corazones enamorados obligados a separarse. Ella comprendía muy bien que su abuelo no estaría protegido en Inglaterra, no, cuando ambas coronas, la inglesa y la española tenían buenas relaciones, además de intereses mutuos. Si quería salvar a su abuelo, tenía que sacarlo del reino, pero con dirección a Francia y no a Inglaterra, y si amaba realmente a Christopher, tenía que dejarlo libre para que ninguna sospecha pendiera sobre su cabeza en la posición social que iba a ocupar en el futuro como marqués de Whitam.  
 
    —Tienes mi palabra de que regresaremos a Córdoba todas las veces que desees. Contigo he aprendido a amar esta tierra —le dijo Christopher con dulzura—. He comprendido y valoro a sus gentes. Córdoba es, casi tan hermosa como tú.  
 
    —Entonces, deja de hablar de una vez, y ama a esta cordobesa casi tan guapa como Córdoba —la invitación de ella lo pilló completamente desprevenido—. Quiero recordar tus besos, evocar tu esencia cuando estés lejos de mí. ¡Ámame! —lo incitó. 
 
    —¿Cómo un canalla? —le preguntó él con ojos ardientes de deseo. 
 
    —Mi único amante canalla. 
 
    Christopher no necesitó más invitación. La tomó en sus brazos y la besó con intenciones de dirigirse con ella en brazos hacia su alcoba. Le resultaba tan liviana que podría llevarla hasta el fin del mundo. Ágata abrazó el cuello masculino y provocó con su lengua un gemido ronco en él que la dejó secretamente complacida. Debajo de esa capa aristocrática, Christopher era un hombre muy apasionado, con una sangre ardiente como la suya. 
 
    Christopher apoyó su espalda en la puerta de la alcoba para cerrarla, pero sin soltarla. Ambas bocas se devoraban mutuamente, pidiendo más entrega y devoción de cada uno. Hizo que las piernas de ella le abrazaran la cintura y la dejó colgada prácticamente de su cuello.  
 
    —Me encanta tu cuello desnudo —le dijo para provocarlo—. Espero no verte con uno de esos estirados pañuelos nunca más, aunque si lo haces, volveré a quemarlos todos —él, rio al recordar su osadía, pero su hilaridad quedó ahogada en el interior de la boca de ella que volvió a reclamar su lengua con deseo tratando de memorizar sus lugares escondidos, la curvatura de sus dientes, su paladar firme.  
 
    Ágata adoraba la boca de él, su sabor embriagador, y el aroma masculino de su piel. Lo sitió luchar con sus voluminosas enaguas, pero él no se dio por vencido hasta encontrar la piel caliente y sedosa de sus muslos que acarició con las yemas de sus dedos tibios. La caricia le aceleró el corazón de forma incontrolada, y le hizo palpitar un deseo incontenible en las entrañas que la pilló por sorpresa, pero apenas le permitía un respiro, seguía devorándola en un beso largo y profundo que la dejaba exhausta pero muy feliz. Confusa, pero ávida por más. 
 
    —Rodéame con tus piernas —le pidió, ella obedeció solícita, y entonces se percató que le había apartado la ropa interior y la hacía descender un poco hasta su masculinidad dura y preparada para ella. Lo sintió deslizarse en su interior en un solo gesto que le arrancó un gemido entrecortado. Christopher cerró los ojos y arrugó la frente como si soportase un tremendo dolor—. ¡Dios! Podría estar así toda la vida —le susurró un segundo después.  
 
    La posición de ambos le pareció pecaminosa, pero era maravilloso sentirse invadida por él y sostenida al mismo tiempo por sus fuertes brazos.  
 
    —Preciosa, te toca el lado de la puerta. 
 
    Ella no pudo entender sus palabras, pero cuando Christopher se giró para apoyar la espalda femenina en la madera, y comenzó la primera embestida, Ágata comprendió cuál era la finalidad de esa posición. Él necesitaba un punto de sujeción para arremeter contra sus caderas con fuerza logrando que la penetración fuera mucho más profunda e intensa. 
 
    Ágata no supo en qué momento dejó de respirar, pero el juego de seducción de la boca masculina era el mismo que sentía en el interior de sus entrañas. Christopher sujetó sus manos con una de las suyas mientras con la otra trataba de desabrochaba su corpiño ajustado sin conseguirlo.  
 
    —¡Maldita sea! La próxima vez pienso dejarte completamente desnuda. 
 
    Ella volvió a reclamar su boca mientras se derretía abrazada a él.  
 
    *** 
 
    Christopher se despertó cuando escuchó el ruido de la puerta que daba al pequeño salón. Ágata se había marchado, pero no antes de que la hubiese amado de nuevo con una intensidad abrumadora. La primera había sido intensa, pletórica, pero la segunda mucho más tierna y dulce. Había podido explorar cada rincón y curva del cuerpo femenino, lo había idolatrado como si fuese el de una diosa que se le ofrecía como un enorme privilegio. Le había hecho prometer que embarcaría en el momento que recibiera su confirmación de que todo estaba preparado. Ella se lo había prometido con una hermosa sonrisa que hizo que su corazón saltase dentro de su pecho con enorme júbilo. La separación le parecía ahora mucho menos penosa, aunque amarla de forma física en esa tarde no había satisfecho el profundo deseo que le provocaba siempre, mucho se temía que sólo con ella podría alcanzar la gloria, como la de hacía unas horas. Christopher se levantó del lecho y se colocó los pantalones y la camisa que dejó abierta, caminó descalzo fuera de la alcoba porque seguía escuchando ruido y se preguntó si acaso ella no se habría marchado como imaginaba, pero cuando asió el picaporte y abrió la puerta, se dio de bruces con Andrew que no atinaba a encender la lámpara de gas de la pequeña salita. 
 
    Él lo hizo con un gesto rápido, y cuando el cálido resplandor amarillo inundo la estancia, comprobó el brillo juguetón en los ojos azules de Andrew, y supo que había probado el orujo como él. 
 
    —Lamento haberte despertado —se disculpó—, pero no sabía que estabas dormido, apenas son las nueve.  
 
    —No me has despertado, pero me alegro de que hayas regresado. Así tendremos más tiempo de preparar todo antes de embarcar. Recuerda que Carter nos espera sobre las seis —Andrew seguía buscando algo, y Christopher se preguntó qué sería.  
 
    Se debatía entre comunicarle la noticia sobre su padre, o callar hasta que arribaran a puerto. Sabía que Arthur ya iba de camino, y en un segundo decidió no decirle nada a Andrew. No merecía la pena preocuparlo. 
 
    —Tu equipaje ya está enviado al Diablo negro —Andrew lo miró con una ceja alzada—. Te he dejado una muda sobre la cama. 
 
    —¿Regresamos a Inglaterra? —preguntó sorprendido—, creía que íbamos con Aurora y Justin. 
 
    —Arthur ha mandado un mensaje, Aurora y Justin van camino de Portsmouth. 
 
    —Bueno, aún tengo unas horas para divertirme —Christopher miró a su hermano pequeño de forma incomprensible. 
 
    —Llevas toda la semana en paradero desconocido, no has dormido en tu lecho ni una sola noche completa… —le recriminó.  
 
    Andrew no le dejó terminar. 
 
    —Me han invitado a una cita muy especial. A la danza del fuego purificador en un cortijo cercano. 
 
    — ¿Cercano a qué? —le preguntó Christopher con tono seco. 
 
    —A la ciudad, pero no debes preocuparte, regresaré a tiempo de embarcarnos. 
 
    Christopher decidió que Andrew podría disfrutar la última noche en la ciudad. 
 
    —Es importante que regreses a tiempo. Tenemos un largo recorrido hasta Puerto de palos en Huelva, allí nos espera el Diablo negro. 
 
    —Bien, no me entretendré mucho, pero tengo que asistir al ritual, he sido invitado por uno de los sobrinos de Eulalia, Manuel, ¿lo recuerdas? Está en Córdoba para las cruces de mayo.  
 
    Christopher no conocía a ninguno de los sobrinos de Eulalia. A su hermano se le había olvidado que era él, el único que solía acompañar a Aurora al reino de España cada vez que decidía regresar, pero ahora comprendía por qué motivo Andrew estaba todos los días de juerga.  
 
    —He conocido a la mujer más hermosa del mundo —le confesó con voz pastosa—. Tiene el cabello tan negro como el ala de un cuervo, y un cutis blanco como la nata. 
 
    —¿Llevarás cuidado? —le preguntó el hermano. 
 
    Andrew sonrió de oreja a oreja. 
 
    —No tienes de qué preocuparte, solo es una campesina con deseos de divertirse con un extranjero como yo. 
 
    —A las seis Andrew, no lo olvides, y ten mucho cuidado —repitió. 
 
    —Lo tendré, y no pongas esa cara de témpano, Córdoba no se ha comido a nadie todavía, y yo no voy a ser el primero, además, Rosa es encantadora, creo que estoy enamorado. 
 
    —Vigila el orujo caliente, es muy dañino, y puede dejarte inconsciente. 
 
    —¿Orujo caliente? —preguntó Andrew— . Lo tendré en cuenta. 
 
    Pero lo que ambos hermanos ignoraban, era la huella tan profunda que iba a dejar en sus corazones la ciudad y las gentes de Córdoba. 
 
   



 

 CAPÍTULO 36 
 
    Whitam hall, marzo de 1833 
 
    Christopher dejó los guantes, el sombrero, y la capa, en las manos del mayordomo. El viento helado del atlántico azotaba esos días el condado de Portsmouth con una fuerza insólita. No podía recordar un comienzo de primavera más frío. Frotó sus manos para calentarlas mientras se dirigía hacia el interior de la casa.  
 
    —Tomaré un té con leche en la biblioteca —le dijo al mayordomo antes de abrir la puerta y cruzar al interior de la estancia caldeada.  
 
    El hogar encendido le hizo decidirse en su dirección para tratar de calentarse un poco los pies mientras esperaba la bandeja con el té. Se descalzó sin dudarlo e hizo un gesto de alivio al sentir el calor sobre la planta de sus pies. ¿Desde cuándo le afectaba tanto el frío? 
 
    —Si me hubiesen dicho hace unos años que te vería así, descalzo frente al fuego, no lo hubiese creído. 
 
    Christopher giró su rostro hacia la puerta que comunicaba el despacho y la biblioteca. Su padre se mantenía de pie mirándolo.  
 
    —Hace un frío de mil demonios —respondió. Un acceso de tos de su padre confirmó sus palabras—. Debería estar en cama —le reprochó con un tono demasiado autoritario. 
 
    —El lecho consume las pocas fuerzas que me quedan —John hablaba como si estuviese derrotado, y Christopher apretó los labios por su actitud pasiva—. Prefiero morir de pie que en posición vulnerable. 
 
    John avanzó con pasos lentos hasta donde se encontraba Christopher que se mantuvo quieto porque su padre no agradecía que lo ayudaran. Pretendía seguir siendo independiente, y no una molestia para sus hijos. Apartó un gran cojín del sillón que estaba colocado justo en una de las esquinas del hogar. Tomó asiento con mucho cuidado, y después lanzó un suspiro de profundo cansancio. 
 
    —¿Está seguro de querer viajar en su estado? Todavía se encuentra convaleciente —le dijo Christopher con mirada crítica. 
 
    John miró a su primogénito con atención. Vio su preocupación hacia él, y lamentó que su larga enfermedad hubiese truncado sus planes. Todo podría haber sido diferente si él no hubiese sufrido una recaída. El hombre que regresó del reino de España lleno de ilusión y alegría, no se parecía en nada al frío, autoritario, y déspota, que miraba al mundo con infinito desdén. 
 
    —Necesito un poco de sol, aunque sé que no podré tomar el mejor en el lugar que deseo. 
 
    Christopher clavó sus pupilas negras en las de su padre con toda intención. John quería marchar al reino de España, pero eso sólo lo lograría pasando por encima de su cadáver. Aurora le había retirado a Christopher la palabra meses atrás por su postura intransigente, y había optado por no volver a Whitam Hall mientras él estuviese en la casa. Justin, su cuñado, trataba de mediar entre los dos, pero Christopher no pensaba ceder, y ella tampoco. 
 
    —Saint-Tropez en un lugar hermoso en primavera —le respondió. 
 
    John le mostró una sonrisa un tanto vacilante. 
 
    —Lo cierto es que estoy ansioso de volver a ver el mediterráneo. 
 
    —Confío que no haga ningún exceso. 
 
    —Llevo a una dragona que no permitirá tal despropósito —Christopher no estaba en absoluto de acuerdo que su hermana llevase a su padre de viaje. Él hubiese preferido una persona más cualificada, pero Arthur y Andrew habían hecho apoyo común para lograr que cediera.  
 
    —Carter lo dejará en Le Havre, y regresará a buscarlo en el tiempo acordado. 
 
    Michael Carter, el capitán del Diablo Negro, llevaría a su padre hasta el puerto francés, después regresaría en unas semanas para traerlo de nuevo a Inglaterra. El marqués tenía una cita con uno de los médicos más importantes de París, Pierre-Fidèle Bretonneau, que había hecho grandes avances en la ciencia médica sobre la fiebre tifoidea y la difteria. Su padre le tenía una enorme confianza. 
 
    —En Londres tenemos unos médicos muy buenos —replicó en un intento de que viese su postura negativa en ese viaje planeado, pero John tenía su propia opinión sobre el tema. 
 
    —Aquí hay demasiados prejuicios, y yo confío mucho en el criterio de Pierre. 
 
    La entrada de Arthur y Devlin le impidió darle una respuesta.  
 
    —Sigues tan mal como siempre —el saludo de Devlin Penword, duque de Arun, hizo que John le ofreciese una mueca como saludo. 
 
    —Hablas así porque no te miras al espejo —respondió el marqués con humor con humor, y al mismo tiempo que se levantaba con mucho cuidado. 
 
    —¿Cuánto estás dispuesto a perder hoy? —ambos hermanos intercambiaron miradas.  
 
    La presencia del duque en Whitam Hall alegraba a su padre y lo mantenía distraído. 
 
    —Si sigues perdiendo libras, Justin heredará un patrimonio ruinoso —le espetó John—, y entonces, ¿qué será del futuro de mis nietos? 
 
    Ambos hombres caminaban hacia los jardines traseros de la mansión sin abandonar sus dimes y diretes. 
 
    —Ya está todo preparado —le dijo Arthur con rostro severo.  
 
    Christopher lo miró, pero no pudo decir nada por la entrada de Marcus llevando la bandeja con el té. Lo depositó en una mesita pequeña que acercó al hogar, y, tras hacerlo, inclinó la cabeza y desapareció tan silencioso como había llegado. Christopher aprovechó que su hermano se estaba sirviendo una taza para volver a calzarse los zapatos. Los dedos de sus pies habían entrado en calor. Tomo la taza que su hermano le ofrecía con cortesía. 
 
    Arthur escudriñó a su hermano mayor como tantas veces durante los últimos meses. Su rostro seguía siendo muy severo, las líneas finas en el extremo de sus ojos se habían acentuado, aunque era del todo comprensible. El informe entregado a la corona inglesa no había satisfecho las expectativas que había generado al comienzo de la misión. La impecable hoja de servicio de su hermano se había visto empañada por la implicación emocional de Christopher con uno de los conspiradores. Su reputación había quedado seriamente dañada. Su hermano había perdido credibilidad y el respeto del Primer Ministro británico y de sus compañeros. Había pagado un precio demasiado elevado por una mujer que había desaparecido de su vida sin ninguna explicación. Los intentos por encontrarla habían resultado inútiles: un cúmulo de decepciones que lo habían dejado confuso y lleno de impotencia. Ágata Martín había desaparecido no sólo de Córdoba, también de la vida de Christopher. Cuando él mismo comprendió que lo había abandonado, sufrió una transformación brutal. Había regresado el hombre cínico y frío en el que se convirtió tras su experiencia con Ophelia, por cierto que la dama había logrado pescar a un viejo pero rico irlandés, y desde entonces vivía en la ciudad de Dublín. 
 
    Pero Christopher había cambiado mucho. Ya no era el mismo. La larga enfermedad de su padre le había impedido alejarse de Whitam Hall y de los negocios familiares, y se había volcado en el trabajo como si su vida dependiera de ello. El patrimonio y la riqueza de los Beresford aumentaba a una velocidad vertiginosa, pero el optimismo menguaba día a día en la persona de su hermano.  
 
    —Necesitas un descanso —la sugerencia de Arthur hizo que Christopher lo mirase con atención—. Tendrías que ser tú quien acompañase a padre a París y no Aurora. 
 
    —No puedo desatender mis obligaciones —respondió en un tono algo elevado porque ya estaba cansado de la misma discusión en esas últimas semanas. 
 
    —Pero no es justo que nuestra hermana esté separada de sus hijos por tanto tiempo.  
 
    —Entonces, acompáñalo tú. 
 
    —Me falta tu fuerza para controlar a padre, si fuese con él, acabaríamos en la costa malagueña, ya lo sabes. 
 
    —No puedo viajar ahora. 
 
    —Piensa por una vez en el favor que le harías a nuestra hermana, y comprobarás lo bien que te hace sentir. 
 
    —Pienso en todos vosotros, pero no puedo desatender unos negocios que llevo entre manos. 
 
    —Sabes que soy muy bueno cuando se trata de manejar números. —Ese hecho era indiscutible—. Aurora tendría que quedarse en su casa con su familia. 
 
    —Pensé en contratar una persona cualificada como un médico o una enfermera para acompañar a padre, pero se negó de forma rotunda. Andrew y tú ayudasteis para hacerme desistir. 
 
    —Ve con él —insistió Arthur—. Contigo estará mucho más seguro, y regresaréis más rápido de lo que está previsto. 
 
    La insistencia de Arthur le hizo entrecerrar los ojos. 
 
    — ¿Deseas perderme de vista? —la pregunta había sido formulada con un timbre irritado.  
 
    —¡Por supuesto que sí! —respondió Arthur de forma tajante—. Te has vuelto tan insoportable que el servicio tiembla cuando apareces por la puerta de casa. Andrew y yo pensamos seriamente en marcharnos de Whitam Hall y no regresar jamás, pero no lo hacemos por deferencia a nuestro padre. 
 
    Christopher miró a su hermano con una ceja alzada por su explicación franca. Aunque, si era sincero consigo mismo, tenía que admitir que la actitud que había adoptado últimamente podría considerarse como autoritaria. Pero, tras regresar de Córdoba, se había enfrentado a una jauría de leones ansiosos por descalificarlo, y no solamente políticos que le reían las gracias al rey español, también el hombre que consideraba un amigo, Robert Jenkinson. Christopher no tenía la culpa de la huida de Ginés de Lucena y la traición de su nieta Ágata Martin, pero había llegado a oídos del primer ministro su compromiso con la nieta del traidor, y sumó uno más uno. Pocas explicaciones más hacían falta. 
 
    Volver a pensar en ella, le hizo lanzar una maldición. Ciertamente necesitaba un cambio de aires, y posiblemente si acompañaba a su padre en lugar de su hermana, Aurora volvería a dirigirle la palabra, y tendrían de nuevo paz y descanso en la familia. 
 
    —Prepararé mi equipaje. 
 
   



 

 CAPÍTULO 37 
 
    Cementerio del Père-Lachaise, ciudad de París 
 
      
 
    El cortejo fúnebre había concluido al fin. Los rostros sombríos hacían juego con las nubes grises que cubrían el cielo de la ciudad de París. El féretro había sido depositado sobre el nicho, y la pesada losa en su lugar correspondiente. Únicamente cinco personas habían asistido al acto para ofrecer la última despedida a Ginés de Lucena, que había fallecido sin poder ver de nuevo su amada Córdoba. Sus restos mortales reposarían de forma eterna en suelo francés. Ágata recordó lo difícil que resultó convencer a su abuelo para que la acompañara a Francia huyendo de la corona. Recordó con dolor aquellos momentos en los que Ginés había sido obligado a montar en un carruaje que lo llevaría hacia un destino desconocido e incierto. El comienzo en Burdeos había sido muy duro, pero hasta que Ginés no llegó a comprender que no podía regresar al reino, no se conformó. Se volvió brusco, intratable, y había pagado con su nieta toda la ira que contenía en su interior.  
 
    El abrazo de su padre la reconfortó en parte.  
 
    Ágata había sacrificado tres años de su vida por su abuelo, y ahora que no estaba con ella, pudo suspirar con un profundo alivio. Se había mostrado tan injusto con su renuncia a la felicidad que se merecía, que no supo cuántas oraciones podría ofrecerle de corazón para el descanso eterno de su alma.  
 
    —Tu abuelo al fin descansa en paz —le dijo su padre con voz grave.  
 
    Ella alzó la mirada y la clavó en los ojos de su padre que había estado a su lado en lo bueno y en lo malo, aunque no había perdonado todavía su intransigencia, su forma de conducirla hacia el lugar que quería él y no ella.  
 
    Carlos, Felipe, y Lucas, hicieron apoyo común para consolarla.  
 
    —¿Vais a regresar a Córdoba? —les preguntó con un cierto tono de envidia que no sorprendió a ninguno.  
 
    Lucas y Felipe habían sido de gran ayuda en los momentos difíciles pues Ginés había sido un hombre duro, terco, y jamás, en esos tres años, había reconocido su error al enfrentarse a la corona. Mantuvo su postura inflexible hasta las últimas consecuencias. 
 
    —Tú también podrás regresar pequeña, cuando lo desees —le dijo su padre con voz susurrante— .Yo estoy dispuesto a acompañarte. 
 
    «Pero eso es poco menos que imposible», pensó ella.  
 
    Había logrado abrir un pequeño consultorio en el barrio más humilde de París, a allí acudían indigentes y enfermos que no podían pagar los servicios de un hombre médico, por ese único motivo se conformaban con sus cuidados. A ella le parecía increíble los prejuicios que enarbolaban las personas en ese sentido. Existían mujeres notables que habían brillado en el pasado y en el presente en el campo de la medicina, como María Catalina Biheron o María Gillain Boivin, y que destacaban con su trabajo, pero estaba demostrado que las mujeres que querían hacerse un hueco en una profesión de hombres, tenían que trabajar el doble para demostrar a la comunidad científica que eran la mitad de buenas. 
 
    —Tendría que empezar desde cero, y eso sería como dar varios pasos hacia atrás, en cambio aquí, tengo mi vida encauzada —replicó de forma seca porque sentía el corazón agitado por el dolor y consumido por la añoranza.  
 
    Había logrado dar una dirección correcta a su vida profesional, a su futuro, pero el precio había sido demasiado alto. 
 
    —No es esto lo que soñé para ti —confesó el padre. Ágata conocía su queja de memoria. Jean no estaba de acuerdo en su forma de ganarse una reputación en el campo científico, pero había aprendido a que no le importase demasiado, no, después de todo lo sucedido—. Lo sabes. 
 
    —París es una ciudad muy grande, lograré hacerme un hueco.  
 
    —Tu abuelo te ha dejado Casa Lucena en herencia —le dijo de pronto Carlos que seguía a la comitiva en silencio—. Podrías ocuparte de ayudar a los pobres que llenan la ciudad de Córdoba. —Las palabras de su primo se le clavaron directamente en el corazón. Era lo que más ansiaba, regresar a su preciosa Córdoba, y le pareció ilógico que su abuelo Ginés le hubiese dejado la casa a ella y no a Carlos o a Felipe. La hacienda La Alameda la habían heredado sus primos Ramón y Manuel. Carlos había sido nombrado usufructuario, pero la decisión de Ginés había sido la correcta: Ramón y Manuel se merecían esa deferencia pues habían luchado toda su vida por la hermosa propiedad. 
 
    —Es posible que lo haga algún día —respondió ella—. Pero ahora no. 
 
    —Los asuntos en España no van todo lo bien que debieran —afirmó Felipe con voz grave, como si creyera que la negativa de ella era por esa razón. 
 
    Carlos miró a su prima antes de ayudarla a subir al carruaje que los llevaría de regreso a Marais, la zona donde tenía Ágata su hogar.  
 
    —El rey sigue muy enfermo —dijo de pronto Carlos cuando todos estuvieron cómodamente sentados en el interior del carruaje—. Me temo que se acercan tiempos difíciles para nuestro reino. —Jean clavó sus ojos en Carlos con un interrogante de preocupación—. Fernando firmó un Decreto derogando la Pragmática, y me temo que si el rey muere, nos enfrentaremos a una guerra civil entre los seguidores de Carlos de Borbón y la heredera de Fernando.  
 
    —Carlos está en Portugal, ¿no es cierto? —peguntó Jean. 
 
    —La regencia de María Cristina parece que ha logrado un cierto acercamiento hacia los políticos más liberales, pero no es suficiente, no, para calmar los ánimos. 
 
    —Entonces —comenzó Ágata—, no es una buena idea que regreséis a España. 
 
    Miró a Lucas, y un segundo después a Felipe, ambos españoles no se habían adaptado al frío de París, pero ella confiaba que no se marchasen todavía. Se sentiría muy sola sin ellos. El silencio que siguió a continuación los sumió a todos en pensamientos negativos. Cuando llegaron a la casa, Ágata se despidió de Carlos, Felipe, y Lucas, que regresaban a su hogar situado en el otro extremo de la ciudad. 
 
    —¿Os veré mañana? —les preguntó con una sonrisa, pero ninguno de los tres dijo nada. Ambos cordobeses tenían el equipaje preparado pes regresaban al reino. 
 
    —Cuídate, gabacha —le dijo Carlos con cariño—. Descansa, y decide esta noche si regresas a Córdoba conmigo. Ya sabes que respetaré tu decisión sea cual fuere.  
 
    —Lo sé —respondió ella. 
 
    —Estoy en deuda contigo, nunca lo olvides. 
 
    Jean terminó de bajar el último peldaño del carruaje, y Ágata alzó su mano en señal de despedida al mismo tiempo que las ruedas comenzaron a girar y alejar el vehículo del punto de parada. 
 
    —¿Estás cansada? —la pregunta de su padre le hizo soltar un suspiro. Realmente estaba agotada, pero con muchos proyectos por delante que hacían que su corazón latiera mucho más deprisa. 
 
    Jean abrió la pequeña cancela mientras la sujetaba por el codo para ayudarla a cruzar el pequeño jardín delantero, pero antes de entrar al pequeño vestíbulo, Ágata giró su cabeza para mirar la calle desierta. Le encantaba esa zona en particular. Marais en sus comienzos había sido un gran pantano en la orilla derecha del río Sena, y había sido habitado en el siglo XIII por monjes. Pero a raíz de la construcción de la Place des Vosges, la nobleza parisina se había animado a visitarlo, y lo vieron con tanto interés que comenzaron a construir palacios hermosos que ahora disfrutaban algunos ricos comerciantes. Cuando Luis XV trasladó la corte a Versalles, muchos edificios fastuosos quedaron abandonados, y después, con la revolución, los nobles que todavía vivían en Marais tuvieron que abandonarlo. Las viviendas estaban habitadas por burgueses y artesanos, y aunque la zona en ese momento no era tan selecta, a Ágata le encantaba. Le parecía el mejor y más hermoso rincón de París. 
 
    El olor del interior de la vivienda la devolvió a la realidad del presente. Cruzó el umbral mientras se desabrochaba los lazos que mantenían unidos los extremos de su capa gris. Se quitó el sombrero que colgó en el perchero de la entrada, y se cambió las gruesas botas de piel por unos zapatos mucho más livianos. Cuando terminó de calzarse, su padre ya reía en el interior del cómodo salón. Cuando llegó a la puerta que separaba la estancia con el pasillo, apoyó su hombro en el marco de madera, y contempló con una sonrisa el bello cuadro que hacían su padre y el pequeño Cris, su hijo de poco más de dos años. 
 
    —No debes andar sin zapatos —le dijo el padre mientras lanzaba al pequeño por encima de su cabeza provocando una respuesta de carcajadas por parte del niño que la conmovía profundamente.  
 
    Ver a diario el rostro de su hijo le provocaba un dolor que el paso del tiempo no mitigaba. Era el mejor regalo que había recibido de Christopher, y la peor tortura pues el niño era idéntico a él.  
 
    Durante mucho tiempo se había sentido miserable por mantenerlo en la ignorancia, pero los consejos de su padre y la actitud de la familia, la habían decidido a guardar silencio. Descubrir que estaba encinta al poco de llegar a Burdeos, había supuesto una gran sorpresa para ella, y un rechazo por parte de todos que comenzaron a tratarla con suma frialdad. Su padre, había sentido una gran decepción al enterarse de la nueva, pero el tiempo había ayudado a limar las asperezas y desencuentros con ella. Jean estaba encantado con su nieto, y se le notaba en cada acción que realizaba. 
 
    —Eres el niño más hermoso del mundo. 
 
    Los ojos del pequeño la descubrieron mientras estaba suspendido en el aire por encima de la cabeza de su abuelo, y su sonrisa se amplió todavía más. 
 
    —¡Mami! —exclamo entre carcajadas—. ¡Velo alto! 
 
    —¿Quieres volar más alto todavía? —le preguntó el abuelo, y lo lanzó de nuevo mucho más alto.  
 
    Cuando el pequeño estuvo de nuevo con los pies en el suelo, corrió en dirección a su madre que le abrió los brazos para auparlo y encerrarlo entre ellos. 
 
    —¿Te has portado bien? —le preguntó junto al oído con voz susurrante.  
 
    El niño hizo un gesto con su cabeza afirmando. 
 
    —Quere galleta —le pidió con lengua de trapo.  
 
    —Imagino que te habrás comido una docena de ellas —el pequeño puso ojos de cómplice cuando vio detrás de su madre a Rosa que le hacía un gesto con el dedo para que guardara silencio—. Y no te hace falta ninguna más. 
 
    —La cena está lista —Ágata giró su cuerpo con su hijo en brazos para mirar a la mujer que se había quedado cuidando mientras duraba el sepelio. Rosa le había ayudado durante el alumbramiento de Cris. Era una matrona muy respetada en Marais, y se había convertido en la mejor amiga que podía tener una mujer. 
 
    —Voy a refrescarme un poco, pondré la mesa después —respondió. 
 
    —No es necesario Rowena, ya lo hice hace rato.  
 
    La mujer hablaba en español por petición suya que deseaba que su pequeño se acostumbrara al idioma y al acento de su tierra, pero no había logrado que la llamase por su nombre español. Siempre se dirigía a ella con el nombre de su abuela paterna. 
 
    Rosa cogió al pequeño y lo llevó hacia la cocina mientras le cantaba una balada francesa un tanto jocosa. Ágata se giró hacia su padre.  
 
    —En un momento estoy con vosotros. Iré a cambiarme de vestido. 
 
    —Te esperamos, no tardes. 
 
    Ágata tardó muy poco en cambiarse. Cuando bajó de su alcoba, su padre y Rosa ya estaban sentados a la mesa. Cris tenía el plato lleno de guisantes y puré de patatas que mezclaba haciendo una masa un tanto peculiar. Se sentó al lado de su hijo y le ayudó a introducirse en la boca la primara cucharada de puré con trocitos muy pequeños de pollo. Partió un bollo de pan caliente que untó con mantequilla y se lo ofreció. El pequeño lo dejó en la bandeja de su silla alta mientras seguía atrapando guisantes con sus deditos. 
 
    —Tengo que viajar a la ciudad de Avon para llevar un encargo —dijo el padre. 
 
     Ágata lo miró con interés. Jean Michel trabajaba para un rico marchante de arte. Se encargaba de llevar los cuadros y diferentes objetos de valor que compraba. El trabajo no era muy remunerado, pero su padre se sentía cómodo porque viajaba mucho por el país. 
 
    —¿Cuándo tiene previsto su regreso? —le preguntó con interés. 
 
    —No estaré fuera más de tres o cuatro días —respondió de forma concisa. 
 
    Ágata volvió a sumergirse en el silencio. Jean la observó minuciosamente. Desde la muerte de Ginés de Lucena, su hija no parecía la misma. Y en algunos momentos sentía pesar por la tristeza que observaba en sus ojos. La conocía demasiado bien, y comprendía qué pasaba por su cabeza en esos precisos momentos. 
 
    —No estarás pensando en hacer una tontería, ¿verdad? —los ojos femeninos se alzaron con brusquedad. Dejaron de mirar su plato para clavarse en los ojos de su padre con inusitado interés—. El cuerpo de tu abuelo sigue caliente en su tumba. 
 
    Ágata inspiró profundamente, y después soltó el aire poco a poco. 
 
    —Prometí mantener mi silencio durante la vida del abuelo, pero ya no está con nosotros, y me parece absurdo que me recuerde una promesa que ya he cumplido con creces. 
 
    Jean Michel dejó el tenedor encima de la mesa y se limpió las comisuras de los labios con la servilleta de lino. Se había precipitado en sus palabras, pero no rectificó su postura. 
 
    —Temo que mi marcha propicie un acto impulsivo por tu parte —Ágata seguía pinchando guisantes en el tenedor de su hijo como si las palabras de su padre no la ofendieran hasta el punto de la rebeldía. 
 
    —¿Qué un padre sepa que tiene un hijo, es un acto impulsivo? —le espetó en un tono áspero que Jean no se esperaba—. Más bien diría que es un acto de justicia. 
 
    —Si lo haces, demostrarás que te guía el orgullo y no la buena intención. 
 
    Esas palabras le dolieron muchísimo. Durante tres largos años no había pensado en ella misma ni una sola vez. ¿Cómo se atrevía su padre a cuestionar sus motivos? 
 
    —El pequeño Cris se merece conocer a su padre —dijo con voz atormentada, con un remordimiento caliente que la mantenía en vilo. 
 
    —¿Has pensado que lord Beresford puede tener una familia propia? ¿Te sentirías satisfecha de romper esa unidad familiar en la que no tienes cabida? 
 
    Ágata había pensado muchas veces en esa posibilidad, y su corazón seguía sufriendo el mismo sobresalto de dolor. Christopher podía estar casado, ser padre de otro hijo, y ella no tenía ningún derecho a alterar su vida por inmiscuirse en ella, pero sentía en el fondo de su alma que no actuaba bien. Había callado por respeto a su abuelo, pero Ginés ya no estaba. Y el silencio en su alma era una profunda huella que la torturaba con cada minuto que moría. 
 
    —Pienso en ello cada día desde hace tres años —le dijo en un susurro. Rosa no participaba en la conversación. Comía de su plato completamente en silencio—. Pero ha llegado la hora de actuar. 
 
    —¿Te has planteado dejar todo como está? —Ágata le ofreció una sonrisa amarga. 
 
    —He cumplido mi palabra, padre, ahora procederé como me dicte mi conciencia, aunque me equivoque. —Jean Michel volvió a sujetar su tenedor y a pinchar un trozo de carne, pero no se la llevó a la boca. 
 
    —Prométeme al menos que esperarás hasta mi regreso.  
 
    Ágata pensó que después de tres años de silencio, unos días más carecían de importancia. 
 
    —Esperaré hasta su regreso —prometió sin apartar sus ojos de los de su padre. 
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    John admiró el paisaje parisino desde la ventana del carruaje de alquiler, mientras meditaba en la conversación mantenida con el doctor Pierre-Fidèle Bretonneau, y que había resultado un tanto desesperanzadora. Sus palabras habían sido determinantes: su corazón no podría soportar otra recaída, y no había nada que hacer al respecto. Pierre le había aconsejado una vida apartada de los negocios, del frío, y de las tensiones cotidianas, lo que había generado una agria discusión con Christopher que le había increpado a Pierre que él mismo habría podido diagnosticar un resultado igual, y sin ostentar un título académico en ciencias. Consideraba la visita al doctor una pérdida de tiempo, pero John necesitaba contrastar diversas opiniones. Hacía muchos años que había delegado en su primogénito todo lo relacionado con el patrimonio de los Beresford, y le constaba que Christopher estaba haciendo un trabajo excelente.  
 
    Inspiró el olor húmedo de los adoquines de la calzada empapada. De la madera de los árboles enmohecida por los vapores del Sena que dominaba la ciudad como una cinta serpenteante.  
 
    El carruaje de alquiler lo llevaba de regreso al hotel Achille, ubicado en el centro de la ciudad junto al Palacio de la Ópera, Montmatre, y la iglesia de la Madeline. Había sido la única opción considerada por Christopher que esperaba pasar el menor tiempo posible en la bonita ciudad del Sena. John se sentía cansado, pero con ganas de visitar la hermosa ciudad que se abría ante sus ojos, y que le invitaba a perderse entre sus callejuelas estrechas pero llenas de historia. De pronto, sintió el impulso de pasear por la orilla arbolada. Con su bastón tocó varias veces el techo del carruaje para que se detuviera, cuando las ruedas quedaron completamente inmóviles, abrió la portezuela y le dio unos francos al conductor y lo despidió con una sonrisa. Si Christopher llegaba a sospechar que había decidió pasear por cuenta propia y sin ayuda de un asistente, iba a montar en cólera, pero no era un niño al que podían darle órdenes, después buscaría otro carruaje para regresar. 
 
    Cruzó la fresca calle y admiró a los diversos artistas que dibujaban el jardín de las tullerías que se encontraba al fondo de la avenida en un marco perfecto, aunque lamentablemente, el tiempo sombrío no ayudaba demasiado para imprimir la luz que tango gustaba a los coleccionistas de arte, pero los pintores lograban una armonía de grises en sus cuadros realmente espectacular. Se dijo así mismo que tenía que conseguirse uno de esos bellos paisajes para llevarlo a Inglaterra. 
 
    Siguió el recorrido que le marcaban sus pies sin tener un rumbo fijo. Admiró los rincones de Marais que era el corazón histórico de Paris. Cruzó la calle Saint Antoine con sus bonitas tiendas abiertas a la calle. La plaza de los Vosgos era sencillamente magnífica. La plaza, adornada de tilos, estaba rodeada por decenas de pabellones sobre arcadas que habían sido construidas en ladrillo, pero se había utilizado la piedra para las arcas y los marcos de las ventanas. Contempló con vena de artista los diferentes palacios que mostraban todo su esplendor a los ojos de los viandantes. Paró sus pasos frente a un hombre que escribía completamente ensimismado: la pluma le había dejado unas manchas negras en los dedos, pero él continuaba su tarea ajeno a todo. Con una sonrisa de satisfacción, continuó su paseo apoyándose en el recio bastón. Descubrió un pequeño jardín que estaba lleno de niños que jugaban, y entonces recordó a sus nietos, y el corazón se le aceleró. Cuánto los extrañaba, sus risas, sus juegos, el regalo de sus besos y sus conversaciones infantiles. Eran el motor que movía su mundo y al que estaba deseando regresar. Decidió sentarse durante un momento en uno de los bancos libres para disfrutar del sonido y de las risas. Estaba enfermo, pero todavía podía disfrutar de un momento de solaz. 
 
    *** 
 
    La vida continuaba en Marais a pesar de las ausencias sufridas: como si la muerte no se hubiese llevado a Ginés de Lucena, ni sus ilusiones de ver a su reino con la misma libertad que él soñaba. Ágata se había quedado sola. Finalmente sus primos habían decidido regresar a Córdoba junto a Carlos que tenía que volver con urgencia a Madrid, así no tenía que ver sus caras de reproche por haber decidido quedarse en Francia, pero sentía en su interior un desánimo tan lóbrego como el día que había amanecido, y tan triste que lograba abatirle el ánimo, y minaba la confianza en sí misma. Su padre se encontraba de viaje en la ciudad de Avon por un asunto de negocios, y no regresaría a París hasta la próxima semana.  
 
    Su trabajo en el pequeño dispensario de la rue Saint Antoine estaba abarrotado de pacientes que esperaban su turno entre gemidos y estornudos. Ese invierno había hecho estragos en los parisinos, y todavía más con aquellos que no habían podido calentarse con carbón. Los meses habían sido demasiado largos y duros, y los ungüentos de eucalipto y las tisanas de romero no calmaban los dolores del pecho ni la tos convulsiva.  
 
    Ágata se lavó las manos de forma concienzuda antes de atender al próximo paciente que presentaba unos sarpullidos en todo el cuerpo bastante alarmantes. En ocasiones, el pequeño Cris jugaba con los niños que esperaban en la sala habilitada para tal menester, pero esa tarde en concreto, Rosa lo había llevado a un jardín muy cerca de donde estaba ella. Cuando había visto con sus propios ojos lo abarrotada que estaba la consulta, había decidido llevarse al pequeño. Ágata podría hacer mucho mejor su trabajo, y el niño no se cansaría tanto. Volvió a atarse los lazos de su bata blanca, y abrió la puerta para atender al siguiente paciente. 
 
    Un revuelo seguido de un grito llamándola, le hizo salir hacia el exterior preocupada por el alboroto. Los pacientes se agolpaban tras ella para ver qué había sucedido para la agitación que se observaba en la calle. Dos hombres cargaban a un señor mayor desvanecido, y Rosa corría a su lado con el pequeño Cris en sus brazos que lo miraba todo con el rostro infantil lleno de confusión. 
 
    —¡Adentro rápido! —exclamó con urgencia—. ¿Qué ha sucedido? ¡Explícate, Rosa! 
 
    La mujer no podía responderle debido a la carrera y la turbación que la embargaba. 
 
    —¿Ha sido un accidente? —preguntó con apremio—. ¿Se ha golpeado? 
 
    Los dos hombres ya lo habían colocado en la camilla de la sala. Ágata les había abierto las diferentes puertas y dado las indicaciones precisas sobre dónde colocarlo, pero ella no miraba al paciente pues tenía los ojos clavados en Rosa tratando de sacarle alguna información antes de poder analizarlo. Viendo lo asustada que estaba su amiga, optó por reconocer al paciente tocando sus extremidades como los brazos y las piernas para comprobar si tenía algún hueso roto. Al fijar la mirada en el rostro inconsciente del hombre, su corazón sufrió un vuelco dentro del pecho. ¡Era lord Beresford! Durante unos segundos, no pudo reaccionar: se había quedado paralizada por la sorpresa, y el miedo. 
 
    ¿Qué le había ocurrido? ¿Qué hacía en París? Cuando sintió el hormigueo en la yema de sus dedos que le indicaba que la sangre volvía de nuevo a circular por sus venas, dio un paso hacia adelante, e inspiró de forma profunda. Con manos expertas tocó puntos delicados de su cabeza al tiempo que la movía con mucho cuidado, pero no observó ningún golpe significativo, le tomó el pulso y comprobó que estaba demasiado acelerado. Sin detalles sobre lo que había sucedido, no se animaba a dar un diagnóstico salvo lo obvio, que no tenía ningún hueso fracturado.  
 
    Rosa se decidió a hablar. Ágata la escuchó con suma atención. 
 
    —Estaba sentado en un banco mirando a los niños, de pronto se quedó inmóvil y lanzó un pequeño grito antes de caer desvanecido al suelo —logró explicar Rosa que no se había marchado de la sala donde tenía lugar el reconocimiento.  
 
    Un desvanecimiento con los antecedentes de lord Beresford era algo muy preocupante. Y creyó saber qué había ocasionado el desmayo. Si algo le ocurría, ella tendría la culpa de todo. Había que trasladarlo al hospital de Salpêtrière. Cuando se giró un poco para llamar al carruaje de emergencia, la mano de John sujetó la suya, y la dejó con los pies clavados al suelo. Bajó la mirada hacia su rostro, y vio que John la observaba de forma fija sin parpadear, y completamente afectado. Carraspeó varias veces tratando de aclararse la voz. 
 
    —Se ha desmayado —le explicó Ágata en un intento de que le relatase lo que había ocurrido— . ¿Le duele algún lugar en concreto? —su mano soltó la de ella, y la dejó reposando en su pecho al mismo tiempo que hacía un gesto de dolor. Ágata se mordió el labio inferior terriblemente preocupada—. Tenemos que llevarlo al hospital, ¿lo comprende? —John le hizo un gesto afirmativo con la cabeza. 
 
    —¿¡Por qué!? —le preguntó con mirada acerada—. ¿¡Por qué!? —volvió a exclamar sin soltar el brazo de ella. 
 
    Ágata sintió que se ahogaba con la culpa. 
 
    —Lord Beresford, le explicaré todo en el momento que esté algo recuperado, por favor, ahora no diga nada, se lo ruego —John clavó sus ojos azules en el rostro ceniciento de ella—. Es muy importante que mantenga la serenidad, pero le contaré todo.  
 
    —¿Tengo su palabra?  
 
    Le dolió en lo más profundo que dudase de ella, pero se lo merecía.  
 
    —La tiene —respondió con un hilo de voz—. Se lo juro. 
 
    —Hotel Achille… —dijo entre jadeos—, avisar…. —pero no pudo concluir la frase. John volvió a caer en la inconsciencia.  
 
    Ágata supo que tenía que darse prisa. Comenzó a repartir las órdenes al joven que la ayudaba para que atendiera a los pacientes en su ausencia. A rosa la aconsejó que regresara a casa con el niño, y envió a uno de los muchachos que solía hacerle recados, para que fuese hasta el hotel Achille y dejase el aviso del incidente, y a qué hospital trasladaban a lord Beresford. El carruaje de urgencia acababa de parar en la puerta. Los dos hombres que habían cargado a John desde el parque, volvieron a prestarse para meterlo en el vehículo con cuidado.  
 
    Ágata se persignó antes de comenzar la primera de muchas oraciones. 
 
    *** 
 
    Estaba cansada, y a punto de caer rendida de puro agotamiento, pero John se encontraba fuera de peligro. Habían sido unas horas largas y penosas, pero los médicos habían descartado que sufriese un nuevo ataque al corazón, aunque tendría que quedarse un par de días en observación. Ágata dio todos los datos que sabía sobre el paciente, y se mantuvo esperando noticias sobre su estado y evolución. Se encontraba de espaldas a la puerta que daba acceso el interior del hospital. Escuchaba las explicaciones del doctor cuando sintió una presencia en su espalda que caminaba directamente hacia ella, no hizo falta que volviese el rostro para saber que se trataba de Christopher Beresford que acababa de cruzar el umbral, y que andaba con decisión hacia el lugar donde tenían ingresado a su padre. Escuchó cada uno de sus pasos firmes sobre el suelo de mármol: su respiración agitada por la preocupación y las prisas, pero pasó a su lado sin detenerse y sin volver el rostro. El vuelo de su capa negra rozó su mano que estaba laxa a su costado, pero era algo normal que no hubiese reparado en ella, vestida con bata blanca y cofia sobre el pelo recogido, parecía una enfermera que recibía órdenes precisas de un médico. 
 
    Pero ella sí que siguió cada uno de sus pasos por el largo pasillo hasta que giró hacia la derecha y desapareció de su campo de visión. Ágata cerró los ojos sumamente agradecida. Ahora, ya podía regresar a su casa para seguir rezando. 
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    John evolucionaba de forma muy satisfactoria. Todos los días se acercaba a Salpêtrière para interesarse por su salud, pero teniendo especial cuidado en no cruzarse con Christopher. Era impensable un encuentro con él aunque el miedo le perforaba los huesos, y los remordimientos la acosaban de día y de noche. Confiaba en poder tener una conversación con lord Beresford antes de que la descubriera, tenía que elaborar una buena explicación que resultara creíble y lógica, pero, ¿cómo podía explicarse el silencio premeditado? Ágata regresó su atención al bebé que estaba examinando con manos expertas. Desde hacía un tiempo consideraba dedicarse a la maternidad, ayudar a las mujeres a traer a sus hijos al mundo, pero no se atrevía a dar el paso. Las matronas solían ganar muy pocos francos, y ella necesitaba adquirir experiencia para lograr un puesto de ayudante con uno de los más famosos cirujanos de París. Esa había sido su meta desde el principio, pero ahora no estaba tan segura de lo que quería. 
 
    —Está acatarrado, pero no hay nada de qué preocuparse —le dijo a la madre con una sonrisa—. Es un bebé fuerte y sano. Si le da la tisana que le he recomendado, dejará de toser muy pronto. 
 
    —Me preocupaba mucho la fiebre —respondió la mujer con voz intranquila. 
 
    —Si vuelve a ocurrir, le daremos algo más fuerte, pero siendo tan pequeño es mejor usar las tisanas y los paños frescos. 
 
    La joven madre terminó de vestir a su pequeño, y una vez que lo hubo cogido en brazos, le dio las gracias de forma efusiva. Ágata sujetó la puerta para permitirle la salida de forma más cómoda. Cuando sus ojos se fijaron en la sala, un hombre acaparó su atención por completo. Estaba sentado entre gente humilde, por eso, su apostura y linaje quedaban mucho más patente.  
 
    Frente a ella tenía al hombre de sus sueños más ardientes, y sus pesadillas más reales: Christopher Beresford.  
 
    Christopher no sabía muy bien qué hacía en ese pequeño lugar atestado de enfermos, pero necesitaba agradecer de forma personal al doctor que había atendido a su padre salvándole la vida. No tenía que haber consentido en ese viaje maldito. El frío y la humedad de París eran tan acuciadas como la de Portsmouth, y no lo beneficiaba en absoluto. En el momento que se recuperase, regresarían a casa donde sería bien atendido por un especialista. La silla donde estaba sentado era bastante incómoda, pero aguantó sin moverse el tiempo necesario. Cuando la puerta que dividía la zona de espera de la estancia donde se atendía a los pacientes se abrió, Christopher lanzó un suspiro de alivio al creer que su tortura llegaba a su fin. Le daría las gracias personalmente al médico, y se marcharía, pero cuando sus ojos se clavaron en la persona que abrió la puerta, se quedó paralizado, sordo, y mudo, a todo lo que no fuese la visión de ella. 
 
    El tiempo se detuvo en ese pequeño rincón de Marais. Los dos se mantenían inmóviles sin poder apartar los ojos el uno del otro.  
 
    Ágata supo al ver su cara de incredulidad, que no esperaba verla. John no la había delatado, y ese detalle la preocupó todavía más. Christopher se levantó al fin y caminó hacia ella, en solo dos pasos se introdujo dentro de la estancia, ella no lo siguió. Recorrió con sus ojos a las seis personas que esperaban para ser atendidas, si accedía a mantener una conversación con él en ese momento, podría llevarle toda la vida, y no estaba preparada para hacerlo, no, cuando tenía la mente tan ofuscada por sentimientos contradictorios. 
 
    —André, ocúpate de atender al resto de enfermos —Ágata se dirigió en francés a su joven ayudante que se mostró encantado. Ocupar el lugar de la jefa suponía mayor riesgo, pero más ingresos extra—. Nos veremos mañana a primera hora de la tarde. 
 
    Se desató la bata y se quitó la cofia que guardó en un pequeño bargueño. Entonces se colocó la capa y los guantes antes de volver a mirar a Christopher. 
 
    —Ven conmigo —le pidió en voz baja. Él no contestó, se limitó a seguirla en un silencio que la puso más nerviosa de lo que estaba—. Tomaremos un café en Gwenhuifar, es un lugar tranquilo para conversar, y está muy cerca de aquí. 
 
    Salieron a la fría calle sin volver a dirigirse la palabra, y sin mirarse, como si fuesen las sombras de dos extraños que caminan a la par sobre el empedrado gris. Una vez que estuvieron cómodamente sentados en el viejo café, y con sendas tazas en la mesa, Ágata decidió romper el incómodo silencio que se había instalado entre los dos, pero no fue necesario, Christopher se le adelantó. 
 
    —Gracias —comenzó con voz firme—. Fuiste muy amable al ocuparte de mi padre cuando se desvaneció. Tus datos ofrecidos en francés resultaron muy importantes y necesarios. Ya sabes que no me defiendo bien en tu lengua paterna. 
 
    Ella pensó que su voz era tan afilada como la hoja de afeitar de un barbero, pero no podía mirarle a la cara sabiendo el enorme secreto que le ocultaba, y que no podía revelarle. ¡Estaba tan cambiado! Seguía igual de atractivo, pero sobre sus hombros pesaba el silencio de ella sobre su paradero y sus motivos para abandonarlo. 
 
    —Perdóname, Christopher —le dijo de forma muy sencilla—. Necesito explicarte que… —pero no pudo continuar.  
 
    La saliva la sentía espesa y amarga dentro de la boca. El brillo de los ojos de Christopher la quemaba, le producía un cosquilleo en el vello corporal, y lo endurecía hasta convertirlo en afiladas ajugas de hielo. 
 
    —¡No necesito una explicación! —le espetó con un tono seco que la sobresaltó—. La única explicación válida la diste hace tres años, ¿recuerdas? Porque yo no he podido olvidarlo. 
 
    Ágata se atrevió a escudriñar sus ojos, que en esa tarde no era azules como un cielo de verano, sino grises como una tormenta de invierno. Su mirada se tornó agresiva, su rostro desdeñoso, y la curva de sus labios era de un cinismo que lograba estremecerla. Vestía de forma impecable, como siempre, con levita oscura y pañuelo en color claro anudado al cuello en un nudo muy elaborado. La única diferencia notable eran unas canas que brillaban plateadas en las sienes, pero como tenía el cabello tan rubio, apenas se distinguían.  
 
    —No conoces todos los hechos —le dijo al fin con un hilo de voz—. Pero comprendo que no quieras escucharme, porque si hubiese sido al contario, yo tampoco lo haría. 
 
    Otro silencio aún más incómodo que el anterior gravitó entre los dos que no cedían en su postura precavida. 
 
    —Confío que tu abuelo esté disfrutando de la hermosa Francia —sus palabras estaban cargadas de ironía, pero ella no se las tuvo en cuenta. Christopher se estaba comportando como un auténtico caballero. No alzaba la voz, ni insultaba, a pesar de los agravios que había cometido contra él.  
 
    —Fue enterrado hace poco en el cementerio Père-Lachaise. 
 
    El fogonazo de sorpresa en las pupilas de Christopher duró solo un instante. 
 
    —Lamento tu pérdida —le ofreció sus condolencias de una forma tan correcta, que la dejó llena de dudas—. No tenía modo de saber que ejercías la medicina —Ágata se sorprendió por su comentario. Ella le había curado la herida de bala cuando fueron atracados por bandidos en Inglaterra. ¿Lo había olvidado?—. ¿Te gusta vivir en París? Creía que Córdoba era la ciudad de tus sueños, ¿regresarás en breve? 
 
    Ágata pensó en lo absurdo de la situación. Estaban los dos sentados en un café hablando de temas insustanciales cuando lo único que sentía en ese momento era el deseo de salir corriendo y desaparecer. 
 
    —Tengo que marcharme —acababa de decir justo lo que pensaba, pero estaba tan nerviosa, que no sabía cómo actuar delante de él. 
 
    —Te acompañaré —se ofreció solícito. 
 
    —¡No! —la exclamación salió de su boca con voluntad propia. Christopher alzó una ceja en actitud interrogante—. Es mejor que nos despidamos aquí. 
 
    —Te acompañaré mañana a Salpêtrière, mi padre está consciente, y desea darte las gracias —calló un momento—. Es curioso que no mencionara que habías sido tú quién le había prestado ayuda. Se ha limitado a informarme que desea dar las gracias a la persona que le salvó la vida. Qué sorpresa ha resultado encontrarte a ti.  
 
    ¿Qué podía decirle? Las palabras las sentía atascadas en su garganta. 
 
    —No es una buena idea que me acompañes al hospital. —Ágata buscaba la frase adecuada para no levantar sospechas, lo último que deseaba era un encuentro con John estando su salud tan delicada—. Sigue convaleciente, y no es bueno que se apresure. Iré a verlo en otro momento más propicio.  
 
    —Tiene que ser mañana pues regresamos a Portsmouth. Partimos dentro de unos días. 
 
    El alivio que sintió al saber que partiría pronto de Francia la dejó mareada. Sabía que tenía que hablar con John, pero no al día siguiente. No estaba preparada para enfrentarlo. Tenía tanto que rogarle y suplicarle, que no podría encontrar las palabras adecuadas aunque las buscase durante toda la noche. Suspiró completamente atribulada, y sin saber cómo actuar para salir del aprieto en el que se encontraba. 
 
    Christopher la veía debatirse en un constante desasosiego, y se preguntó el motivo. Parpadeaba nerviosa y se mordía el labio inferior hasta el punto de hacerse una herida. Ignoraba que estaba en París, pero al verla y comprender que había sido ella la persona que había ayudado a su padre, sintió un alivio tan grande como una ira igual de profunda. Su café seguía intacto en la taza, y sus manos las retorcía sin compasión sobre su regazo. Estaba muy cambiada, ya no parecía la misma muchacha alegre y desenfadada que él había conocido y amado.  
 
    —Pasaré a recogerte a primera hora de la tarde. 
 
    Ágata lo miró sin comprender, había sido muy clara. 
 
    —Mañana es imposible, de veras. 
 
    Su voz temblaba tanto que Christopher entrecerró los ojos hasta reducirlos a una línea. ¿Por qué motivo se veía tan incómoda? ¿Qué le sucedía? Mejor todavía, ¿por qué mostraba su rostro ese miedo real y palpable?  
 
    —De esto no puedes escaparte —sus palabras habían sonado como una amenaza, y así se las tomó—. Hace tres años huiste como una cobarde, pero esta vez no señorita Martin, me encargaré de ello personalmente. 
 
    —Entonces permíteme que me tome el tiempo que necesito.  
 
    «¿Para qué necesitas tiempo?», se preguntó completamente extrañado. La actitud de su padre y la de ella le parecía sumamente extraña. 
 
    —¿Para desaparecer de nuevo? No, creo que no lo harás.  
 
    La mente de Ágata pensaba a toda velocidad. En un par de días podría consultar con un abogado e informarse. Buscaría un trato justo que ofrecerle a John Beresford para que la ayudara a apaciguar la inmensa furia que iba a sentir Christopher cuando lo descubriera todo. ¡Maldita fuera! ¿Por qué se había ausentado su padre por tanto tiempo? Parecía como si todo se confabulara en su contra: el desmayo de John, y el encuentro agónico con Christopher, agónico porque se moría por abrazarlo, por decirle la verdad de una vez por todas, pero tenía que seguir callada hasta que llegase el mejor momento de revelarle que era padre de un precioso niño de dos años. Le pesaba en el corazón la promesa hecha a su padre antes de partir hacia Avon. Era consciente que su tiempo se había acabado. Ya no podía seguir ocultándolo, no, cuando John había descubierto su secreto, pero enfrentarse a Christopher le producía un miedo auténtico. 
 
    —Tengo que marcharme —volvió a decirle pero sin mirarlo. 
 
    —Te recogeré mañana —volvió a insistir él.  
 
    Los nervios le hicieron estallar antes de lo previsto. 
 
    —¡Escucha bien, lord Beresford! —Ágata se arrepintió enseguida del tono que había usado, pero ya no podía retroceder. Tensó la espalda y clavó los ojos en los de él que la miraban de una forma que le resultaba incomprensible—. Iré a ver a tu padre cuando lo crea conveniente, y ni un minuto antes. —El silencio masculino muy elocuente—. Buenas tardes —Christopher no se levantó cuando lo hizo ella mostrándole con su actitud lo que pensaba sobre sus palabras. 
 
    La contempló marcharse con pasos rápidos y sin volver la vista atrás, pero si ella creía que tenía la última palabra, ¡qué equivocada estaba! Verla había supuesto sentir de nuevo ese vacío en el pecho que lo torturaba, que le hacía lamentar tantas cosas que había perdido por su culpa. La alegría, la felicidad de saberse querido por una mujer que estaba llena de vida. Le había dejado una herida mucho más profunda de lo que nadie podía imaginarse. Y el destino la había puesto al alcance de su mano 
 
    Cuando Ágata dobló la esquina contraria a la del café Gwenhuifar, rompió a llorar, y lo hizo con una tremenda angustia, con un dolor lacerante. Lloro de forma desconsolada, y sin poder contener el río de lágrimas ardientes que descendían por sus mejillas. Después comenzó a correr y ya no paró hasta que llegó a la calle Saint Antoine y al refugio de su casa, pero antes de introducir la llave en la cerradura, templó su ánimo y se pasó el bajo de su capa por el rostro para borrar las huellas del miedo.  
 
    La vida tenía sus formas de hacer pagar los pecados y las ofensas cometidas, y a ella le había llegado la hora. 
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    Había despedido a la mayoría de los enfermos porque se encontraba tan nerviosa que no podía hacer bien su trabajo. En la consulta quedaban dos niños que habían pasado la noche con fiebre, aunque por el ruido que hacían mientras esperaban, no lo parecía. Le dolía la cabeza, sentía náuseas, y una necesidad de estar en su hogar en silencio. El encuentro anterior con Christopher la había dejado inerte de iniciativas, y con un nudo en la garganta que aumentaba de tamaño a medida que las horas pasaban. El futuro encuentro con John Beresford se acercaba, pero Christopher había respetado su decisión de esperar para ver a su padre. Al menos podía respirar durante un día más.  
 
    —Disculpa un momento —el jaleo en la sala de espera aumentaba el dolor de su cabeza y su nerviosismo—. Sujeta a esta preciosidad. Tengo que poner un poco de orden —André lo hizo solícito. 
 
    Ágata abrió la puerta que comunicaba ambas estancias, y fijó sus ojos en los tres niños incluido el suyo, que mantenían una pequeña discusión por un juguete. Rosa lo había dejado esa tarde con ella ante la imposibilidad de llevarlo consigo en una cita que tenía prevista en el otro extremo de la ciudad, aunque habían acordado que pasaría a recogerlo en el momento que terminase, pero Cris tenía demasiada energía para estar recluido en una estancia pequeña. Dos de las madres estaban enfrascadas en una conversación privada, y parecía que no les importaba los juegos y gritos de sus hijos que alteraban al resto de enfermos. Otra madre esperaba a que ella terminase de atender a su niño, y a Ágata le pareció que estaba enferma. Se dijo que tendría que examinarla cuando acabara con los más enfermos. Iba a abrir la boca para pedirles a las madres que controlaran a sus hijos, cuando la puerta que daba a la calle se abrió para dejar paso a Christopher. Al verlo aparecer de forma tan inesperada, un pitido le silbó en los oídos y la dejó sorda durante unos instantes. El corazón comenzó una galopada furiosa que la hizo respirar con dificultad. Los ojos de Ágata iban de Christopher a su hijo que se encontraba de cara a ella y de espaldas a él. Necesitaba cerrar los ojos y no abrirlos ante el desastre que podía ocurrir de un momento a otro. Christopher se giró para asegurar la puerta tras él, y cuando la cerró, fue consciente del alboroto de los niños en el centro de la pequeña salita. Bajó sus ojos para contemplar el altercado infantil, miró uno a uno a los chavalines que se disputaban un juguete viejo de madera, pero que tenía un colorido muy llamativo. 
 
    Ágata sintió como si la mantuvieran suspendida sobre el vacío, no podía asirse a nada, y, mientras, su corazón recitaba una misma letanía… «No te gires pequeño, no lo mires». Durante unos minutos que le parecieron años, nadie se movió, y entonces Christopher dio el primer paso, su pequeño dio otro hacia atrás porque había logrado sujetar el juguete que otro niño había soltado de golpe. Un paso más, y tropezaría con él. Ágata subió su mano hasta la garganta en un intento de sofocar un grito que podría llamar la atención de su hijo, y eso era lo último que deseaba. Christopher siguió avanzando, y en el proceso extendió su mano derecha que dejó suspendida a la altura de la cabeza de Cris, otro paso más, y ya había alcanzado al pequeño, sus dedos rozaron los rizos rubios pero no se detuvo como había temido. Ágata contempló el gesto cariñoso aunque inconsciente de él. El contacto suave de la mano masculina hizo que el hijo de ambos alzara su pequeño rostro interesado en el hombre que lo había acariciado, pero Christopher no pudo verse reflejado en la cara del niño porque mantenía sus ojos clavados en los de la madre.  
 
    Cuando quedó plantado frente a ella, Ágata sintió tal alivio que las piernas le flojearon. Christopher le mostró una sonrisa sarcástica.  
 
    —Parece como si hubieras visto al diablo. 
 
    «Y así es», pensó todavía con el corazón encogido. Los niños regresaron a sus juegos, una vez perdido el interés. Ágata dedujo al verlo en el consultorio, que no había obtenido de él la prórroga solicitada en el café la tarde anterior. 
 
    —Me has sorprendido tu visita, eso es todo —respondió con voz muy baja, apenas audible—. Imagino que deseas que te acompañe. Le daré indicaciones a André.  
 
    Rosa acababa de entrar a la estancia. Le lanzó un saludo con la mano que ella le devolvió con un gesto de cabeza. La mujer, como creía que Ágata estaba hablando con un paciente, optó por sujetar al pequeño y colocarle el abrigo, los guantes, y el gorro, lo cogió en brazos, y lo sacó fuera de la estancia hacia la calle, el niño no había protestado ni una vez pues sabía que iría al parque antes de regresar a la casa. El suspiró que lanzó Ágata fue tan largo y profundo, que Christopher podría jurar que acababa de finalizar una carrera de resistencia y había terminado completamente agotada. Ágata se limpió las manos sudorosas en la bata, tenía un pequeñín en la camilla con André. Unas madres ajenas a todo lo que no fuese la conversación que mantenían, y dos niños con tanta energía que no parecían enfermos.  
 
    —André, tengo que ausentarme un momento —Christopher alzó una ceja escéptico. Un momento no era lo que tenía pensado—. Ocúpate de todo en mi ausencia, por favor. 
 
    El joven enfermero le hizo un gesto afirmativo con la cabeza.  
 
    —Tengo el carruaje esperando afuera —le dijo Christopher. 
 
    —Nos veremos mañana —Ágata se quitó la bata, la cofia, y se puso la capa, después sujetó al niño en brazos y le pidió a Christopher que la siguiera. Habló con la madre que parecía enferma, y le aseguró que André la vería enseguida. Calmó a las otras madres, y se despidió de ellas. 
 
    Cuando salió a la fresca tarde, Christopher la adelantó para conducirla hasta el carruaje, al hacerlo, su capa negra rozó el dorso de su mano de ella, y el contacto hizo que su corazón saltase dentro de su pecho, Ágata no podía precisar si había sido por la emoción o por el miedo, pero si en vez de la tela hubiese sido la mano de él, se habría desmayado de lo tensa y angustiada que se sentía.  
 
    El carruaje esperaba en la esquina siguiente. Christopher le abrió la portezuela para que se acomodara mientras le daba indicaciones al cochero sobre la dirección a la que debían ir. 
 
    Sentados frente a frente el tiempo se detuvo, el ambiente se tornó caliente, pero ambos mantuvieron el silencio de sus bocas y las miradas apartadas. Ágata estaba concentrada tratando de elaborar una explicación lógica para ofrecérsela a lord Beresford, pero, ¿cómo se explicaba el engaño premeditado? ¿El silencio consentido? Lo ignoraba. ¿Y si estaba equivocada? 
 
    —Me cuesta imaginar a un hombre como Ginés de Lucena, en una ciudad tan fría como París. 
 
    Ágata volvió del lugar donde estaba recluida: sus pensamientos más íntimos. 
 
    —En un principio vivíamos en el sur, en Burdeos, pero mi abuelo logró cruzar por la frontera de Irún en dos ocasiones con la intención de regresar a Córdoba, fue necesario replantearnos una nueva mudanza. El resultado fue París, mi padre lo ayudó mucho en el proceso de adaptación. 
 
    En las palabras de ella, Christopher pudo percibir la reticencia de Ginés de Lucena de abandonar su reino para instalarse en Francia. 
 
    —¿Te gusta practicar la medicina? Me cuesta verte como un profesional de la ciencia. 
 
    Ágata no respondió, prefería mantener las distancias y no embarcarse en una conversación que podría terminar en posiciones ofensivas. Necesitaba que Christopher se mantuviera en su reino de frío e indiferencia, pero ignoraba lo profundamente afectado que estaba él por haberla encontrado de forma tan casual después de haber pasado meses buscándola sin éxito. 
 
    —¿Piensas hablar? — ella lo interrumpió con una mano alzada. 
 
    —No deseo conversar contigo, por favor, acepta mi decisión de guardar silencio. 
 
    La mirada de Christopher se endureció hasta el punto que sus pupilas parecían de piedra. 
 
    —Simplemente estoy interesado en saber qué tienes que hablar con mi padre. 
 
    Pero Ágata siguió mirando por la ventanilla, la sucesión de árboles y edificios al paso del carruaje, y sin ofrecerle una respuesta.  
 
    *** 
 
    El marqués de Whitam estaba sentado en un cómodo sillón junto a la ventana. Vestía un batín de color burdeos en un suave paño inglés. La pequeña mesita cercana al sillón, contenía varios libros de autores ingleses que ella conocía, así como un vaso con agua y varios pañuelos doblados. La amplia estancia que le habían asignado era una muestra clara de la riqueza de su ocupante. John hizo un lento recorrido con los ojos hasta llegar a ellos que se mantenían de pie en el umbral de la puerta de acceso a la habitación, como si no se decidiesen a entrar. Christopher se mantenía a un paso de Ágata que lo miraba con recelo. 
 
    —Es un placer verla de nuevo, señorita Martin, pase por favor —el tono correcto y educado de John le arrancó un profundo suspiro.  
 
    Ella obedeció, pero los pasos que daba parecían los de un alma atormentada que camina en dirección al purgatorio. 
 
    —Puedes dejarnos solos hijo —Christopher iba a negarse de forma contundente, pero la mirada de su padre detuvo su impulso—. La señorita Martin y yo tenemos que conversar en privado.  
 
    Christopher apretó los labios, pero acató la orden disfrazada de sugerencia de su primogenitor. La miró durante un instante tan largo, que Ágata bajó los ojos al suelo completamente azorada. 
 
    —Estaré fuera… si me necesita —la advertencia había sido muy clara. 
 
    —Cierra la puerta, por favor —los ojos de John siguieron los movimientos de su hijo con suma atención. Cuando comprobó que la puerta estaba cerrada, miró el rostro de Ágata, y la invitó a sentarse frente a él.  
 
    —Parece muy recuperado —expresó porque fue lo primero que le vino a la mente para tratar de romper el hielo—. Me alegro de veras. 
 
    John la escudriñaba de forma intensa, sin apenas parpadear. La muchacha estaba sentada a los pies del angosto lecho. Mantenía las manos unidas sobre su regazo y la mirada clavada en él. Bajo la capa, que no se había quitado, podía apreciar el color oscuro de su vestido ausente de adornos: era la ropa de una mujer sencilla y humilde, pero esa era una de sus cualidades más notables, y la que él había admirado en el pasado. 
 
    —¿Desea un poco de agua? —le preguntó el noble. 
 
     Ágata pensó que se iba a volver loca con el ritual de guardar las formas. Llenó el vaso de la mesita con el líquido que contenía una jarra de cristal que estaba cubierta con un paño fino.  
 
    —Nunca he pretendido hacer daño a Christopher —soltó de forma abrupta. John detuvo el vaso a medio camino de su boca, pero antes de dar el primer sorbo, lo volvió a depositar en la madera—. Me marché porque tenía que hacerlo.  
 
    John admiraba esa faceta de ella, su franqueza, y su forma directa de afrontar las cosas, pero en ese momento no estaba muy seguro de que fuese la forma correcta de enfrentarlo. 
 
    —No hay disculpa para mi comportamiento, pero había una vida en juego, y no tuve más opción. 
 
    —No deseo que me hable de su huida a Francia con su abuelo, me interesa un niño de dos años, y el silencio que ha mantenido con respecto a él. —Ágata volvió a lamerse los labios completamente superada—. ¿Puede hacerse una idea de lo que significó ver la cara de ese niño? —ella suspiró agobiada. John Beresford se había dado cuenta del parecido—. Creí que el corazón se me iba salir del pecho. 
 
    Ágata también sentía, que si abría la boca, su corazón saldría por ella. 
 
    —¿Qué.. qué hacía en Marais? —le preguntó con voz vacilante. 
 
    John entrecerró sus ojos claros. 
 
    —Aunque le parezca inaudito, simplemente daba un paseo por un lugar hermoso, pero qué sorpresas nos reserva la vida. ¿No es cierto, señorita Martin? 
 
    «¡Maldita coincidencia!» pensó con ironía. De todos los rincones de París, tuvo que pasear precisamente por el único lugar donde su hijo jugaba con Rosa mientras ella atendía a enfermos. 
 
    —Fue el destino lo que me llevo aquel jardín —le dijo de pronto John. Ágata dejó de mirar la tela de su vestido para fijar de nuevo la vista en el rostro de él—. Dentro del carruaje sentía que me asfixiaba, necesitaba respirar un poco de aire, y por ese motivo hice que se detuviera para caminar un poco.  
 
    —No creo en el destino sino en la casualidad —respondió ella con la voz algo torpe—. Fue un suceso imprevisto, y desafortunado —concluyó con un tono más claro. 
 
    —Desafortunado, no la corrigió John—. La vida tiene sus formas de revelarnos la verdad cuando está oculta por la mentira.  
 
    Ágata se sentía incapaz de justificar sus acciones pasadas, por ese motivo guardó silencio. 
 
    —¿Sabe, señorita Martín? Adoro a los niños, y cuando vi el pequeño jardín lleno de ellos, sentí la urgente necesidad de sentarme a observarlos… —John iba a continuar, pero la expresión de ella lo detuvo. Parecía atormentada. Sus bonitos ojos mostraban todo el sufrimiento que sentía, y se preguntó el motivo, porque él esperaba contemplar en el rostro femenino un sentimiento de vergüenza, también de remordimiento, pero, no, esa expresión de aflicción extrema. 
 
    Ágata sentía un nudo en la garganta que le impedía respirar, quería echar a correr y no parar hasta encontrarse lejos y segura de todo.  
 
    —Tiene que decírselo, o lo haré yo —le advirtió de pronto John, aunque la amenaza no había resultado intimidatoria por su tono de voz suave, pero ese había sido el propósito.  
 
    —¡No puedo! —exclamó con el miedo mordiéndole el corazón—. No, hasta que mi padre pueda protegerme. No puedo enfrentarme a esto sola. 
 
    John la taladró con mirada fría. Ágata sintió que un escalofrío le recorría la espina dorsal. 
 
    —Entonces no me deja más opción que…. —comenzó, pero ella lo interrumpió. 
 
    —Espere, por favor —John la vio tragar la saliva de forma brusca—. Lo haré, se lo prometo, pero tiene que darme un poco de tiempo para prepararme. Temo la reacción de Christopher cuando lo sepa. 
 
    «Y por cierto que tenía motivos para ello», pensó John. Aunque había sentido unos deseos imperiosos de hablarle a su hijo sobre lo que había descubierto, razonó que sería mucho más efectivo que fuese ella quien que le revelara la verdad. Christopher podría tomarlo como una buena disposición por su parte. 
 
    —¿Tengo su palabra de que lo hará de forma inmediata? —Ágata rompió a llorar como respuesta, y al mismo tiempo que asentía con la cabeza—. Ahora, explíqueme todo desde el principio. 
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    Todo estaba preparado.  
 
    Su padre se encontraba dando las últimas órdenes en el Diablo negro antes de partir. Había insistido mucho para quedarse en París unos días más, pero él había sido terminante, el médico había hecho apoyo común para convencerlo. En la mañana del día siguiente, el velero saldría de aguas francesas con rumbo a Inglaterra, pero, antes, Christopher tenía un asunto pendiente y pensaba ocuparse de inmediato. John quería que hablase muy seriamente con la señorita Martin, pero él no pensaba hacerlo. Todo había quedado dicho años atrás, y él no sentía ganas de remover la candela de su ira. Y de forma inesperada, su padre le había pedido que fuese a un parque muy cercano al lugar donde ella atendía a los enfermos. Se lo había exigido con voz firme, con mirada dolorosa. Los ojos enigmáticos de John le causaron una profunda impresión. ¿Qué le ocultaba? ¿Por qué ese interés en hacerle perder un tiempo precioso yendo a un lugar desconocido y sin interés para él? Pero John le había asegurado que allí descubriría algo muy importante en su vida, y que le aportaría muchos datos sobre la señorita Martin y su huida premeditada. Finalmente, tras la insistencia de John, optó por ceder a la demanda paternal por su buena disposición de prepararlo todo para la marcha de ambos al día siguiente. Si él acudía al lugar, John no opondría resistencia para dejar Francia. 
 
    Christopher no podía contener su inquietud ni su ira. Que lo hubiesen dejado al margen de la conversación mantenida entre su padre y Ágata días atrás, lo exasperaba hasta un punto insospechado. ¿Por qué motivo lo habían dejado al margen? ¿Qué tenía ella que decir, y que él no debía escuchar? Le parecía que su padre confabulaba contra sus intereses para proteger los de ella, pero, entonces, ¿por qué sentía la urgencia de incitarlo a visitar un lugar determinado y a una hora concreta? ¿Qué podía ser tan importante que no podía esperar? Hizo el mismo recorrido que su padre. Siguió todas y cada una de las indicaciones que le había dado. John tenía que haber descubierto algo vital para sufrir un colapso de tal magnitud, y su silencio perpetuo al interrogatorio al que lo tenía sometido desde entonces, le hacía crujir los dientes de impotencia. Él, podía imaginar perfectamente lo que había descubierto, ¡un maldito esposo, un amante, o un enamorado! Si era un amante, su padre debía de conocerlo muy bien. Sin embargo, ¿por qué sentía la necesidad de que él lo descubriera? ¡Para protegerlo en el futuro como lo hizo en el pasado con respecto a Ophelia! Hacía meses que Christopher había decidido olvidarlo todo, pero se lo había prometido a su padre. 
 
    Cruzó la calle Saint Antoine hasta llegar a la plaza de los Vosgos, y continuó su recorrido hasta el pequeño jardín donde su padre había sufrido el desmayo. Cuando llegó al parque, no le pareció significativo, algunos niños de corta edad jugaban entre ellos de forma bastante escandalosa bajo la atenta mirada de sus madres. Christopher giró sobre sí mismo para admirar las casas de dos plantas que daban al parque preguntándose cuál de ellas habría llamado poderosamente la atención de su padre, también se preguntó, quién habría salido de una de ellas para provocarle tal conmoción. Miró los bancos de madera, y decidió sentarse en el único que se encontraba libre. Durante varios minutos, sus ojos no se despegaban de las fachadas y ventanas de las casas. Esperaba, que de alguna de esas puertas saliera la clave a las incógnitas que se hacía. Un grito infantil seguido de un golpe logró que sus ojos se desviaran durante unos instantes de las casas para fijarlos en los pequeños. Uno de los niños le llamó poderosamente la atención, era tan rubio que su pelo casi parecía blanco, y destacaba entre el resto de niños morenos. El pequeño no debía de tener más de dos o tres años, y desde esa distancia la pareció clavado a su hermano Andrew: el mismo pelo alborotado a la altura de la nuca, de huesos largos y andar desgarbado. Christopher sonrió, ¡si hasta se parecían en la forma de correr! E imaginó, contemplándolo atentamente, el aspecto que podría tener un hijo suyo. Le parecía increíble el enorme parecido, y, sin ser consciente, comenzó a fruncir el ceño. No podía apartar los ojos del chiquillo que jugaba ajeno al interés que despertaba. Christopher seguía sus correteos fascinado, perseguía a una paloma que parecía que jugaba con sus giros, y, de pronto, el pequeño se quedó plantado frente a él pero con la barbilla un tanto alzada pues miraba un punto determinado detrás de él. La paloma había volado por encima de su hombro hasta la rama de un frondoso árbol.  
 
    Su mano se crispó en su propia rodilla para sujetar sus ansias de abrazar el pequeño cuerpo. Cerró los ojos durante un instante conmovido hasta la última fibra de su ser. Supo por instinto, que acababa de encontrar lo que había descubierto su padre días atrás. Y la certeza de la traición perpetrada por Ágata se le clavó en el corazón como si fuera una daga al rojo vivo. Cauterizaba cada sentimiento noble tornándolo en cenizas negras. Él mismo estaba a punto de sufrir un colapso emocional. Una sacudida visceral que removía sus sentimientos y los dejaba expuestos para sufrir el más vil de los engaños. ¿Cómo había podido ocultar algo así? ¡Iba a matarla! 
 
    Abrió los ojos y los clavó en el pequeño que seguía quieto frente a él. Christopher inclinó su cuerpo hacia delante para llamar su atención, y funcionó. El niño dejó de mirar por encima de su hombro para clavar su mirada en el rostro masculino. ¡Claro que se parecía a Andrew! ¡Y a toda su familia! Pero no era tan estúpido para no buscar una confirmación a su sospecha.  
 
    —Hola, ¿cómo te llamas? —le preguntó en español, y lo hizo porque sentía una corazonada—. Mi nombre es Christopher. 
 
    El niño lo miró con ojos como platos, y le sonrió. ¡Había comprendido sus palabras! ¡Maldita fuera! ¿Acaso necesitaba más pruebas?  
 
    Una mujer se levantó del lugar donde se encontraba sentada, y caminó directamente hacia ellos con el rostro intranquilo. Christopher supo que llegaba su oportunidad de obtener respuestas. Como el pequeño seguía a su lado, había despertado las alarmas en la mujer que se veía algo nerviosa mientras lo miraba. Se percató que evaluaba sus ropas caras y su porte distinguido, detalle que calmó en parte sus temores. Christopher destacaba en esa zona humilde como una mosca en un plato de nata. 
 
    Y por primera vez agradeció el privilegio que le daba su linaje y su riqueza para que la mujer se confiara. 
 
    Tenía que buscar expuestas, y pensaba hacerlo de inmediato. 
 
    *** 
 
    El rostro asustado de Rosa hizo saltar las alarmas dentro de su cabeza. Había llegado al consultorio jadeando y con el pelo revuelto, también con las mejillas sonrosadas por el esfuerzo. ¿Por qué motivo no estaba Cris con ella? ¿Dónde lo había dejado? La cara descompuesta de su amiga logró que el estómago se le encogiese hasta el punto de producirle un dolor físico. 
 
    —¿Qué ha ocurrido? —preguntó llena de angustia. 
 
    —¡Se lo ha llevado! —Ágata se tapó la boca con una mano para contener un grito—. ¡Su padre se lo ha llevado!  
 
    ¿A qué padre se refería Rosa? ¿Al suyo? Y, entonces ¿por qué motivo estaba tan asustada? Le estaba contagiando el miedo porque el regreso de su padre estaba previsto en unos tres días.  
 
    —Me hizo muchas preguntas sobre ti, sobre el niño… no pensé… no podía imaginar… —Rosa calló para tomar resuello. Había corrido como una loca las cuatro manzanas que separaban el jardín de la casa donde vivían—. Lo tomó en brazos y se lo llevó —en ese punto Rosa estalló en lágrimas—. ¡Perdóname Rowena! No supe reaccionar a tiempo, y fue imposible quitárselo. 
 
    Un helor de miedo le penetró en los huesos y la dejó insensible a todo durante unos momentos que resultaron muy largos.  
 
    —¿Quién se ha llevado al niño? —se asombró de la tranquilidad que mostraba su voz al hacer la pregunta, porque temblaba como una hoja. 
 
    Rosa hipó varias veces antes de poder darle una respuesta. 
 
    —Lord Beresford. 
 
    Y Ágata corrió como nunca en su vida.  
 
    Sin ponerse la capa ni coger los guantes, buscó en una de las calles principales un carruaje que pudiese llevarla hasta el hotel Achille, pero una vez en su interior, el lento girar de las ruedas en el trayecto se le antojaron de una agonía desquiciante. Se decía así misma que nunca le haría daño al pequeño, pero era un hecho que Christopher era un completo desconocido para su hijo, lo imaginó terriblemente asustado, y entonces el corazón comenzó a latirle a un ritmo peligroso. Había otras opciones que no quería considerar, pero tenía que hacerlo. ¿Y si le impedía verlo?, e incluso podría llevárselo lejos de ella, pero no, Christopher no era tan mezquino, y se amonestó de forma severa, ¿acaso ella no había hecho algo tan censurable como eso?  
 
    Cuando llegó a la recepción del hotel iba desgreñada, con los ojos vidriosos, y la voz incongruente, pero fue capaz de decir al recepcionista con un tono de autoridad indiscutible que tenía que ver a lord Beresford de inmediato por un asunto de vida o muerte. Fue un milagro, o al menos así le pareció a ella, que el recepcionista le facilitara el número de la suite. En modo alguno Ágata parecía una dama o una persona distinguida, pero el miedo en sus ojos oscuros resultaba demasiado real para ignorarlo. Una mujer en ese estado de nerviosismo no podía mentir.  
 
    Las suites estaban ubicadas en la primera planta, ella subió cada peldaño como si fuese la llegada al cadalso. Cuando se encontró frente a la doble puerta, parpadeó para aclararse mejor la visión que la tenía turbia por el llanto. Estaba sumida en un estado de nerviosismo acuciante, y, en ese preciso momento, se arrepintió con toda su alma del silencio pactado con su padre. Golpeó con sus nudillos la suave madera, aunque no escuchó movimiento tras la puerta. Inspiró profundamente y volvió a golpearla de forma más contundente, pero no había nadie en su interior. Se sentó en el suelo del corredor y esperó la llegada de él, una espera que se iba a alargar cinco horas. Le pidió a una de las camareras que comenzaba su trabajo limpiando las habitaciones vacías de la planta, que le abriese la habitación porque no encontraba su llave. La camarera, creyendo que era un cliente que la había perdido, le abrió la puerta de la suite, Ágata le dio las gracias, y decidió esperar a Christopher sentada en la pequeña salita. Primero se paseó nerviosa por la estancia elaborando la disculpa, eligiendo las palabras que tendría que ofrecerle, después, agotada por la incertidumbre, logró dormitar un poco apoyada en la mesa escritorio al lado de la ventana, y cuando casi creía que no podría soportarlo más, escuchó los pasos de Christopher, y la llave que introducía en la cerradura. Se levantó de la silla y quedó plantada en medio de la salita mirando el giro que hacía la puerta al abrirse, el muro que los separaba quedó de pronto abierto. Christopher se sorprendió al verla, y cuando se recuperó, la miró como si fuese su enemigo más acérrimo, pero Ágata esperaba esa reacción pues era la misma que había sentido ella cuando descubrió que se había llevado a su pequeño.  
 
    El brillo en los ojos de Christopher le mostraron el martirio de las emociones que contenía. La salvaje crueldad de descubrirse engañado, una alegría inmensa por lo que había descubierto, y una profunda decepción por lo que le había ocultado. 
 
    —Una camarera me abrió la puerta, creyó que había perdido la llave —le dijo para explicarle por qué estaba en sus aposentos—. ¡Tenemos que hablar!  
 
    Christopher se tomó sus palabras como si le hubiesen hecho tragar un sorbo de veneno. Ágata vaciló un solo instante antes de dar el primer paso hacia él, pero Christopher la detuvo con una mano alzada, si se acercaba, podría hacer algo drástico como estrangularla. 
 
    —¿Dónde está? — apenas podía controlar la congoja en la voz—. ¿Dónde está mi pequeño? 
 
    Christopher tensó la mandíbula al escucharla. 
 
    —En el Diablo negro, camino de Whitam Hall. 
 
    Su peor pesadilla acababa de ser confirmada. Ágata se dejó caer al suelo y se tapó el rostro con ambas manos, pero no lloró, tenía el alma seca por el miedo que le producía esa circunstancia. ¿Cómo había consentido lord Beresford en llevarse al niño? Porque lo había convencido. Le había pedido tiempo para hablar con su hijo, pero en vista de su silencio había optado por tomar cartas en el asunto, pero John ignoraba que Jean Michel no había regresado todavía de la ciudad de Avon, ella simplemente esperaba su presencia para revelarle todo a Christopher. 
 
    Ahora tocaba la verdad. Se habían acabado las excusas, y los pretextos.  
 
    —No callé para herirte ¡lo juro! —confesó con voz atormentada—. Supe que estaba encinta semanas después de instalarnos en Burdeos. El miedo por ese descubrimiento me paralizó, y durante un tiempo no supe qué hacer. Conocía la repercusión que iba a tener mi estado en mi familia cuando lo revelara, pero no me quedó más opción. Y lo pagué muy caro, puedo asegurarlo —Christopher seguía en silencio, y sin apartar sus ojos del rostro femenino—. Mi abuelo me mostró su desprecio porque había deshonrado el nombre de la familia con mis actos, y mi padre, durante muchas semanas, dejó de hablarme. Fue horrible, una pesadilla. Tenía mucho miedo, creo que lo sigo teniendo, pero nunca he pretendido hacerte daño. —Ágata no esperaba compasión por parte de él, pero su pesado silencio incrementaba la desesperación que sentía. Ella mantenía los párpados bajos en actitud sumisa—. La tarde que nos despedimos, había estado dispuesta a explicarte por qué motivo no podía marcharme contigo a pesar de que te amaba con toda mi alma, pero horas antes me hicieron comprender el peligro al que te exponía si aceptaba tu propuesta de marcharnos como habías planeado. Cumplí mi promesa de silencio, pero en medio de una batalla emocional.  
 
    Christopher supo quién estaba detrás de la conversación para convencerla en su contra: su primo Carlos de Lucena, pero ya no le importó. Había pasado demasiado tiempo, y él se sentía terriblemente furioso.  
 
    —¿A qué peligro se supone que me exponías por aceptarme? —su voz era tan caliente, que convertía cada sílaba en una brasa que la quemaba. Alzó sus ojos para mirarlo, y lo que vio en los suyos le dieron ganas de persignarse. La indiferencia había sido reemplazada por una violenta ira. 
 
    —Podían acusarte de ocultar pruebas, e incluso arrestarte por ayudar a uno de los conspiradores, por ese motivo tuve que alejarme de ti, y me llevé a mi abuelo a Francia para protegerlo de la corona.  
 
    —¿Me tomas el pelo? —le preguntó completamente incrédulo. 
 
    —Tenía que irme, y tenía que callar —replicó turbada. 
 
    —¿Y no se te ocurrió pensar que tenía derecho a conocer algo tan importante como un hijo? —preguntó sin moverse del sitio. Estaba de espaldas a la ventana, y tenía las piernas ligeramente separadas. Apoyaba una de sus manos en la cadera, mientras con la otra se masajeaba el cuello por debajo de la nuca, como para aliviar la tensión acumulada. Ella seguía sentada en la gruesa alfombra del suelo, como si estuviese vencida—. Esa decisión no te correspondía a ti únicamente. ¡Es mi carne maldita sea! ¿Cómo te has atrevido? 
 
    Estaba tan ido de cólera, que tuvo que contener su ira silenciado su boca. 
 
    —Tomé el camino que creí acertado en aquel momento. —Christopher masculló ostensiblemente—. Trataba de protegerte a ti y de proteger a mi abuelo. 
 
    —¿Me estás dando excusas para esta felonía? ¿Para este silencio lleno de oprobio? 
 
    La voz de Christopher contenía un desasosiego auténtico y profundo. 
 
    —Trato de explicarte… —pero él no le permitió continuar. 
 
    —¡Silencio! —le espetó lleno de una cólera resabiada—. Si buscas despertar mi compasión, pierdes el tiempo. Has hecho algo horrible. —Ella ya lo sabía, pero no por ello le dolió menos sus palabras—. Te mereces no volver a verlo nunca más. 
 
    Esa posibilidad la llenó de un miedo atroz. 
 
    —Por Dios, no puedes separarlo de mí —le dijo con voz más firme de lo que pensaba. Se sentía a punto de derrumbarse—. ¡Soy su madre! —Christopher soltó una carcajada ausente de humor—. Lleguemos a un acuerdo, te lo ruego de corazón —le imploró pero sin obtener resultados.  
 
    Ágata se había levantado al fin de su postura de derrota, y caminaba directamente hacia él que mantuvo su cuerpo en la misma posición preventiva. 
 
    —¿Ahora quieres negociar? —le preguntó con una burla que logró herirla, pero Ágata mantuvo la cabeza alta—. ¿Te haces una idea de lo que significan tus acciones?  
 
    —Dime qué quieres y juro que si está en mi mano te lo daré. 
 
    —¡Justicia, señorita Martin! —Ágata tuvo la impresión de que él sabía perfectamente lo que pensaba ella en ese preciso momento pues el brillo de sus ojos había aumentado exponencialmente—. Ahora ya sabes lo que se siente — remató. 
 
    Ágata mordió la impotencia que le producía su postura intransigente. 
 
    —La ignorancia no requiere justicia —le dijo con voz neutral. 
 
    —Estás muy equivocada, señorita Martin, ahora sabes lo que se siente cuando te excluyen de algo que en verdad importa muchísimo. 
 
    —Te llevaré ante los tribunales. Lucharé con todas mis fuerzas —le espetó de la forma más amarga posible—. Lo recuperaré. 
 
    Él, le sostuvo la mirada cada vez más ardiente. 
 
    —¿En Inglaterra? —la pregunta llena de ironía la dejó clavada al suelo. Christopher actuaba de forma premeditaba para producirle una daño irreparable, y, aunque se había prometido tratar de despertar su compasión, fue incapaz de seguir en esa posición sumisa—. ¿Podrás reunir las suficientes libras para intentarlo? —sus ojos de acero la recorrieron de pies a cabeza con insolencia premeditada—. No, ¡por supuesto que no! En el momento que el niño pise suelo inglés, será ciudadano de Gran Bretaña, y jamás podrás sacarlo de allí. Yo mismo me encargaré de ello. 
 
    Su provocación tuvo el efecto deseado. Ella reaccionó como una loba herida y se abalanzó hacia él para golpearlo. A Christopher le costó poco esfuerzo sujetarle las manos en la espalda y disfrutar de su ira, era como una droga, necesitaba verla sangrar. Ágata se debatía con la intención de soltarse, pero la fuerza de él era muy superior a la suya. 
 
    —¡Te mataré! —lo amenazó con ojos que apuñalaban—. No permitiré que te lo lleves. ¡No tienes compasión! 
 
    —¿La tuviste tú cuando callaste? ¡Maldita sea, soy su padre! ¡Tenía derecho a saberlo! 
 
    —¿Crees que me vencerás? ¡Maldito bastardo! No podrás sacarlo de Francia. 
 
    — ¿Piensas que quiero vencerte? No te haces ni una idea de lo que quiero.  
 
    —¡Es mi hijo, Christopher! ¡No puedes llevártelo! 
 
    —¡Es mi carne y puedo llevarlo allí donde yo esté!  
 
    Ágata pensó que no había modo de convencerlo, y solo quedaba un camino; el de la humildad. 
 
    —Christopher, por favor, no lo separes de mí, me matarás —Ágata suplicaba pero al mismo tiempo agitaba su cuerpo intentando soltarse de la sujeción de las manos de él. Christopher no dudaba que si lo lograba, podría sacarle los ojos—. Por favor, te lo ruego, lleguemos a un acuerdo. Entiendo que estás enfadado, pero nunca he pretendido herirte, de veras. 
 
    Christopher la iba arrastrando hacia la puerta de salida, Ágata se adelantó a sus intenciones de dejarla fuera porque no pensaba permitirlo. Los próximos momentos iban a ser decisivos, y ella sabía cómo lograr una tregua. De la única forma que lo pueden conseguir dos personas que en ese momento se detestaban con toda su alma. 
 
    —Haré lo que quieras, pero por favor, tráelo de vuelta. 
 
    —Demasiado tarde —Christopher ya abría el pomo de la puerta, ella trataba con su pie de volver a cerrarla, sabía que si la sacaba fuera de la estancia y cerraba la puerta, jamás podría escalar de nuevo el muro entre los dos—. La justicia te acaba de declarar culpable de todos los cargos. 
 
    Él tenía las de ganar, Ágata se había informado bien con uno de los mejores abogados de París. Ningún tribunal francés o inglés le quitaría los derechos al padre, por ese motivo sabía que tenía que luchar con todas sus fuerzas, pero no ante la ley. Era madre soltera, rozaba la pobreza, y necesitaba ayuda diaria para cuidar a su pequeño, un tribunal tendría esos detalles muy en cuenta, y los Beresford podrían ofrecerle al niño la luna. Ágata supo que tenía que derribar sus defensas. No había funcionado el diálogo, ni las amenazas, ni la humildad, y sólo había un camino.  
 
    Christopher tuvo que sujetarla con una sola mano porque necesitaba la otra para tratar de abrir la puerta, puerta que ella se empeñaba en cerrar. Y de pronto la sintió colgada de su cuello y buscando su boca que alcanzó sin esfuerzo. La lengua de ella se abrió camino entre sus dientes y su paladar, y sintió un latigazo de deseo en las entrañas que lo dejó sin respiración. ¡Maldita fuera! ¿Por qué tenía todavía el poder de tentarlo? Estaba furioso con ella, deseaba castigarla por sus mentiras, pero la boca dulce lograba que lo olvidara todo salvo el profundo anhelo que le provocaba. Notó con perfecta claridad los suaves senos que se aplastaban contra su torso duro. Las manos femeninas, una vez liberadas de la sujeción, terminaron enredándose en su cabello para apretar su cabeza todavía más contra la suya. El beso era duro, salvaje, pero lleno de una sensualidad como Christopher no había conocido nunca, salvo con ella. Ágata le mordía el labio inferior hasta el punto de temer que lo hiriera de verdad, contoneaba sus caderas alrededor de su pelvis, y logró que su miembro respondiera con una ferocidad abrumadora. El corazón amenazó con saltar de su pecho a la boca de ella para que lo masticara a placer, así de ingenuo era.  
 
    Ágata estaba logrando una grieta en su coraza, se rendía de forma completa y absoluta, aunque trataba de resistir el ataque a sus sentidos como un auténtico titán, pero el sabor femenino, su aroma embriagador, le embotaban los sentidos, confundían su mente, y, las últimas emociones contradictorias, habían eclosionado en un deseo vehemente que sólo podía satisfacer haciéndola suya. Christopher deseaba apartarla de su cuerpo que le respondía de una forma traidora, alejarla de su vida para siempre porque el dolor que le provocaba mirarla le resultaba insoportable, pero ella seguía en su juego de seducción, tocándolo como ninguna mujer lo había hecho antes. Igualando en pasión y en desenfreno a él mismo. 
 
    Christopher claudicó, y lo hizo tomando la iniciativa.  
 
    Tornó el beso posesivo, exigente. La alzó del suelo con la intención de llevarla hacia la alcoba, pero ella aprovechó el momento para abrazar sus piernas a la cintura masculina como la última vez. Christopher estaba perdido, le levantó las amplias faldas y le rompió las bragas con impaciencia. Se desató los botones del pantalón y de una sola embestida se enterró en ella. Ágata lo tenía abrazado por el cuello y la cintura, apenas le permitía respirar, pero la urgente necesidad de moverse en su interior le hizo llevarla hasta la alcoba y tumbarla en el lecho de espaldas al colchón. Comenzó una lenta embestida que aumentó de ritmo a medida que ella le exigía más y más, con su boca, con sus manos, y con su cuerpo que ardía bajo el suyo. El potente orgasmo que saboreó un instante después lo dejó sin fuerzas y vencido encima de ella, aunque fue consciente que Ágata no había disfrutado como en las otras ocasiones. Se había comportado como un adolescente impaciente y rápido.  
 
    Unos minutos de silencio cubrió los cuerpos agitados. 
 
    —Esto no ha significado nada —le dijo Christopher de forma fría. 
 
    Nuevamente se había vestido de arrogancia e indiferencia. Se levantó de encima de ella y comenzó a arreglarse la ropa como si no acabara de hacerle el amor como un loco, pero ella estaba preparada. Por su pequeño, pactaría con el mismo diablo. 
 
    —Lo querías tanto como yo —apuntó sin pudor alguno. 
 
    Christopher no podía dejar de mirarla. Estaba tendida sobre el lecho en una postura de abandono que le hizo desearla de nuevo, y comprendió que esa mujer era su perdición. Con ella no tenía voluntad, y descubrir su debilidad le hizo lanzar un improperio.  
 
    —¡Vete de una maldita vez! —le advirtió en un tono que no admitía discusión. El rostro de Ágata se tornó ceniciento, pero había en la profundidad de sus pupilas un brillo determinante que lo puso alerta. 
 
    —Me iré contigo —le ofreció con voz contenida. 
 
    —No quiero volver a verte —le dijo desapasionado. 
 
    Pero a ella le quedaba un cartucho al que prenderle fuego, y lo hizo con premeditación y alevosía sabiendo que Christopher la iba a odiar todavía más. Entrecerró los ojos, y, de forma muy calmada, le preguntó: 
 
    —¿Y si he quedado encinta?  
 
    Christopher la miró estupefacto, y, al ver el brillo calculado de sus ojos, supo que sus actos habían sido premeditados: se había entregado a él con condiciones, y la furia que bullía en su interior creció hasta un punto muy peligroso. En dos zancadas llegó hasta la cama y con una mano sujetó el brazo femenino para obligarla a reincorporarse y arrastrarla hacia la puerta de salida. 
 
    —¡Eres una perra! ¿Crees que vas a tener la misma suerte? 
 
    Ágata explotó al fin. El miedo y el pesar salieron por su boca a borbotones. 
 
    —¿Llamas suerte a ser vilipendiada? ¿A carecer de honor y respetabilidad? ¿A que todo el mundo desprecie a mi hijo por ser un bastardo? ¡No te haces ni una idea lo que es la suerte, maldito engreído! 
 
    Christopher iba a hacer una locura. 
 
    —¡Es bastardo por tu culpa! —le recriminó con voz de trueno—. Nunca me he desentendido de él porque no sabía que existía, ¡maldita sea! Y ahora vete porque no soporto ni mirarte. 
 
    —¡Si me has vuelto a dejar encinta, juro que nunca lo sabrás! —lo amenazó.  
 
    Christopher subió su mano al cuello de ella y la dejó allí en una clara amenaza que no logró amedrentarla. Ágata lo miró con desafío. 
 
     —Dime, lord Beresford, ¿podrás vivir con ello? —Christopher sentía ganas de abofetearla, y apretó la mano en torno a su cuello hasta sentir en su propia piel que a ella le costaba respirar, pero los ojos femeninos no se apartaban de los suyos ni perdían las ganas de luchar a pesar de que no era rival para él. Enterró sus dedos como garras en el cabello de ella y le dio un tirón hacia atrás. Se sentía tan furioso que casi no controlaba sus actos, pero jamás había golpeado a una mujer, y Ágata no iba a ser la primera. La miró con un odio visceral. Con un sentimiento de rechazo completo. Él mismo acababa de ponerse la soga al cuello de forma voluntaria, pero, ¡maldita fuera que se lo iba a hacer pagar muy caro! 
 
   



 

 CAPÍTULO 42 
 
    Whitam Hall, Inglaterra. 
 
    El tiempo era en verdad horrible, casi tan malo como el de París. Las lluvias de las últimas semanas la habían puesto de un humor que podía rivalizar con el de Christopher. Apenas veía al hombre que le provocaba unas pesadillas horribles, pero alimentaba con sus miradas de reproche sus anhelos más escondidos. Ella no le era indiferente, sus continuas miradas de rencor eran una clara prueba. Si Christopher la mirara con indiferencia o frialdad, Ágata se rendiría, pero no era así, todavía quedaban esperanzas para ambos. Cuando lograra aceptarlo, todo podría comenzar para los dos. La había arrastrado hasta Inglaterra tan enfadado que no medía sus actos ni sus palabras, pero ella estaba en el mismo lugar que su pequeño, y sería capaz de vender su alma al diablo con tal de protegerlo y velar por su seguridad. El revuelo que se había formado tras la llegada de ella con el niño, John, y un Christopher intratable, dejó fuera de juego a Arthur y Andrew, aunque se habían mostrados encantados con el pequeño.  
 
    Solamente un detalle le dejaba un mal sabor de boca. No había podido dejarle una nota a su padre explicándole su marcha repentina, aunque Rosa podría explicarle los motivos. Había dejado su consultorio en manos de André, y su casa a cargo de su amiga. El esfuerzo de años podía irse al traste, pero estaba con su pequeño, y nada más le importaba. 
 
    Ágata pensó que los escalones para llegar hasta el entendimiento eran demasiado empinados, pero en Inglaterra podía disponer de la oportunidad de inclinar los acontecimientos a su favor. Tenía como meta, en ese preciso momento, que su pequeño encajara perfectamente en la familia Beresford, que fuese aceptado por todos, e iba a hacer lo imposible para lograrlo. Cuando decidió callar, lo hizo con todas las consecuencias, pero una vez que se había descubierto su secreto, sintió la liberación de su alma que había estado aprisionada por el miedo. Su padre tendría que aceptar que los acontecimientos habían seguido su curso, y que ella no había roto su promesa. ¿Podría lograr un entendimiento con su padre y con Christopher sin perder de forma definitiva a ninguno de los dos? 
 
    —¡Mami! ¿Quere? —su pequeño le ofrecía una galleta que había mordido en un extremo.  
 
    Ágata dejó de contemplar las gotas de lluvia que quedaban atrapadas en el cristal. El mes de junio estaba siendo bastante inusual en el condado de Portsmouth. Los caminos estaban embarrados, y la ausencia de visitas daba la sensación de estar completamente aislados del resto del mundo, pero dentro de la hermosa mansión se sentía tranquila. Añoraba una parte de la independencia que había disfrutado en París, pero había logrado mucho a cambio; no tener miedo por las noches, y no guardar un secreto que le quemaba el alma día a día, hora a hora. Ver a Christopher diariamente, aunque sus ojos la apuñalasen en cada mirada que le dirigía, la hacía sentir un profundo alivio y una inmensa esperanza. Solo necesitaba tiempo para derrumbar las barreras que los separaban, y tenía plena confianza en lograrlo. Siguió observando a su pequeño que estaba sentado en la alfombra junto al fuego encendido, tenía en su regazo una galletera.  
 
    —Estás comiendo demasiadas—le dijo. 
 
    El niño le hizo un mohín infantil que derritió su corazón como si lo hubiesen puesto al fuego. Era el rey de la casa, obtenía la atención de todos con una sola sonrisa, ¿y qué madre no soñaba con algo así para su hijo? Ella, por supuesto que sí. Cris vestía ropas tan caras, que aunque guardase su sueldo durante un año completo, no podría comprarle ni uno solo de los zapatos que calzaba. Pero el precio podía ser demasiado elevado pues tenía unos escollos difíciles de solventar: la animosidad de Christopher, y la decepción de su padre que iba a sentirse engañado por su resolución de continuar con el causante de su alegría más emotiva, y su desdicha más arraigada.  
 
    Pero había tomado una decisión por sí misma por primera vez en tres años, y lo consideró un balance muy positivo. Alejarse de Christopher había sido una decisión propiciada por la necesidad familiar de proteger a su abuelo. Mantener el silencio sobre el hijo que habían concebido, había sido decisión de Jean Pierre, pero estar en Inglaterra en ese momento era una decisión de la que no pensaba arrepentirse. 
 
    —He supuesto que te apetecería un té —las suaves palabras de John fueron para ella como el agua de mayo en un mes reseco. Desde su llegada a Inglaterra, John había decidido tutearla, y con ese gesto se sentía mucho más cercana a él. 
 
    —Siempre es agradable tomar una taza de té caliente con una compañía estimada. 
 
    El mayordomo llevaba la bandeja con el té y algunos pastelillos rellenos de crema, caminaba detrás de John son paso firme. Depositó la bandeja en la mesa en silencio, y se marchó de la misma forma, pero Ágata ya estaba acostumbrada a la rigurosidad del servicio en Whitam Hall. 
 
    —Estás resplandeciente —le dijo John al percatarse del estado de ánimo de ella. Bajo ningún concepto estaba enojada con él a pesar de ser cómplice en las decisiones de su hijo. La muchacha mostraba un talante difícil de superar en optimismo e ilusión. 
 
     Cuando Christopher llegó con el pequeño a bordo del Diablo negro mientras él hacía todos los preparativos para zarpar, se sintió dividido. Entre ambos se había desatado una agria discusión porque no podía secuestrar a un infante y sacarlo de Francia sin conocimiento de la madre, aunque fuese su nieto, pero la amarga pelea sostenida con su hijo, y la amenaza de llevarlo a un lugar donde ni él ni la madre pudiesen encontrarlo, lo había silenciado en su protesta. Cuando Christopher se mostraba así de furioso, era mejor actuar con prudencia y sensatez, él, podría cuidar al pequeño hasta que pudiese reunirlo de nuevo con la madre, después se ocuparía de su terco e irascible hijo. Por ese motivo, cuando horas después Christopher llegó de nuevo al barco pero en esta ocasión acompañado de Ágata, John no supo qué pensar al respecto. Iba medio arrastrada por Christopher, y sin equipaje, pero nada en su rostro o en sus gestos le hacía suponer que se marchaba de Francia de forma obligada. Cuando todo estuvo listo en el puerto de Le Havre, el velero tomó rumbo a Dover con dos pasajeros más en cubierta: su nieto, y la única mujer que había vuelto del revés la vida de su primogénito. 
 
    —Estoy resplandeciente porque estoy en el lugar correcto —respondió ella aunque con los ojos empañados levemente—. Donde debía estar hace tres años. 
 
    John le sirvió una taza de té aderezada con una cucharadita de azúcar y un chorrito de limón. Cuando le pasó la bebida, ella la tomó con una sonrisa auténtica. En verdad estaba muy guapa vestida con la ropa de su hija Aurora. Afortunadamente en el velero había un arcón con ropa de ella, y Ágata había podido arreglar algunos vestidos durante el viaje. 
 
    —Te espera un encuentro difícil —le dijo John a modo de recordatorio.  
 
    Y logró todo lo que no conseguían las miradas airadas de Christopher; desanimarla. 
 
    —Mi padre se sentirá terriblemente decepcionado por este desenlace, pero no tendré que mentirle sobre esta situación porque no he tenido nada que ver con el resultado. No he roto la palabra que le di, no me puse en contacto con Christopher para revelarle nada en su ausencia, y no puede imaginarse el profundo alivio que representa para mí. —Ágata se quedó durante unos instantes callada—. Las promesas hechas por lealtad a la familia, pesan demasiado en el alma con el tiempo. 
 
    A John le parecía que ella derrochaba demasiada euforia, pero mantuvo silencio sobre sus conclusiones. Cada vez que su hijo y ella estaban en la misma habitación, la tensión podía cortarse con un cuchillo. Nunca había contemplado a dos personas tan iguales y tercas a la vez. 
 
    El pequeño decidió que no quería ser ignorado por más tiempo. Dejó el bote de galletas, y caminó con pasos decididos hasta la mesa donde estaban los bollos rellenos de crema. 
 
    —Hummm —fue su único comentario.  
 
    John le alcanzó un bollo caliente que él cogió sin cuidado alguno. El azúcar le resbaló por la mano hasta la pequeña barbilla. Ágata le tendió los brazos para acogerlo en su regazo, pero Cris estaba más interesado en su abuelo. Había sido todo un descubrimiento para él y estaba encantado. John lo alzó en brazos y lo dejó sentado sobre sus rodillas.  
 
    —Cada vez que lo sujeto, parece como si tuviese a Christopher de nuevo entre mis brazos, es una sensación maravillosa —le explicó John sin apartar los ojos del pequeño que iba ya por el segundo bollo. 
 
    —¿Acaso insinúa que no se parece a su madre? —le preguntó Ágata con una sonrisa burlona, pero sin crítica alguna. 
 
    —Aunque te duela, querida Ágata —respondió Andrew en lugar de su padre John. El hombre acababa de entrar por la puerta, y caminaba directamente hacia el lugar donde estaban sentados los tres—. Mi precioso sobrino es clavadito a mí. —Andrew separó una de las sillas, y tomó asiento justo enfrente de ella y de su padre—. ¿Cuántos llevas campeón? 
 
    Cris parpadeó varias veces antes de mostrarle tres deditos manchados de azúcar. 
 
    —¡Ven con tu tío, heredero! —Cris no lo dudó ni un momento.  
 
    Tendió sus pequeños bracitos hacia Andrew que lo tomó con demasiada habilidad: como si estuviese acostumbrado a sostener los pequeños cuerpecitos infantiles.  
 
    —Vamos a darnos un atracón juntos. 
 
    Al escuchar el apodo cariñoso con el que Andrew llamaba al niño, Ágata sufrió un sobresalto. Cris había cogido otro bollo de la fuente, pero Andrew logró quitárselo antes de que el niño le diese el primer bocado, y le ofreció a cambio un guiño simpático, el pequeño se quedó sujetando el aire, pero con los dedos llenos de azúcar. Cuando el tío terminó el último bocado, sujetó la mano de su sobrino, y fue chupando uno a uno los deditos hasta dejarlos sin un grano de azúcar. Ágata siguió son los ojos cada uno de los gestos entre tío y sobrino, y se preguntó cómo podía mantenerse Christopher tan indiferente y lejano ahora que tenía a su hijo con él. Aunque no descartaba que se mantenía lejos e inaccesible porque ella se encontraba en la casa, pero Cris parecía más hijo de Andrew que suyo, y la tristeza cubrió sus ojos con un manto negro.  
 
    John contempló cada una de las emociones que reflejaba el rostro de la mujer: felicidad, contención, enfado, y ternura. Supo lo que sentía en esos precisos momentos al ver la química entre sobrino y tío, pero ella ignoraba que Andrew tenía un imán especial para los niños, los atraía con sus sonrisas, sus gestos cariñosos. Era el tío preferido de los hijos de Aurora y de Justin. Siempre jugaba con ellos, les dedicaba un tiempo que la mayoría de los adultos les negaban, y por ese motivo sentía la tristeza de ella como propia, porque le gustaría ver a su primogénito dedicarle esa atención que le ofrecía su hijo menor. John tenía muy presente la confesión sincera y emotiva de Ágata en el hospital de París. Nunca una mujer había desnudado su alma y sus sentimientos por Christopher de forma tan franca y dolorosa. Ágata Martin amaba a su hijo, y él tenía que hacer algo al respecto. 
 
    —Disculpadme, tengo un asunto que atender, y que no puedo esperar. 
 
    John abandonó la sala para ir al encuentro de su primogénito. Algunas cosas tenían que cambiar de forma inmediata. 
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    Christopher seguía firmando documentos bajo la atenta mirada de Arthur. Desde que su padre le había traspasado los poderes para ocuparse de la herencia familiar, apenas tenía tiempo de nada, aunque no era una queja. La entrada abrupta del marqués al despacho, le hizo alzar la mirada de los papeles. John caminaba decidido, y tomó el asiento libre que quedaba frente a él.  
 
    —Ya está, era el último. —Arthur guardó los documentos en una carpeta de piel—. Lamento dejaros solos, pero debo terminar de preparar unos documentos, y lo haré desde mi alcoba.  
 
    John y Christopher contemplaron la marcha presurosa de Arthur en silencio. El mensaje había sido claro: no deseaba estar en medio de una discusión que iba comenzar en cualquier momento.  
 
    —Un brandy, por favor —la petición de John tomó a Christopher por sorpresa. Le parecía curioso que su padre tomase alcohol después de tanto tiempo—. Sírvete otro, lo vas a necesitar.  
 
     La advertencia había sido clara. Christopher hizo lo que su padre le había pedido, pedido no, ordenado. Se levantó del sillón, y se dirigió hacia la bandeja con los licores y las copas. Llenó dos, y regresó a la mesa para tenderle la suya a su padre. John se la bebió de un trago. 
 
    — ¿Desea emborracharse? —le preguntó en un tono algo seco. 
 
    —Deseo romperte la crisma. 
 
    «Ya está, ya lo he dicho», se dijo John.  
 
    La copa que sostenía Christopher en su mano terminó olvidada en una esquina del amplio escritorio.  
 
    —¿Por qué demonios los has traído si actúas como si no estuvieran? No te has acercado al niño en días. Me resulta inconcebible tu actitud. Mi nieto no tiene la culpa de nada, ¡maldita sea! 
 
    La crítica lo molestó profundamente, y no estaba dispuesto a tolerarlo. 
 
    —¿Ha terminado? —la voz de Christopher era afilada como un cuchillo, y fría como el acero.  
 
    Se mantenía erguido en su sillón sin perder el aplomo ni la compostura. 
 
    —¡Tu legítimo heredero no puede ser un bastardo! —exclamó el marqués de forma seca y autoritaria—. De seguir con esa actitud pasiva, pondrás un estigma sobre él difícil de limpiar en el futuro. Y si no tomas cartas en el asunto, tendré que hacerlo yo. 
 
    La amenaza quedó suspendida en el aire y osciló entre los dos como un péndulo afilado.  
 
    —Usted se mantendrá al margen —respondió conciso. 
 
    Christopher apoyó la espalda en el respaldo del sillón, y clavó la mirada en la de su padre con un gesto de contención que John no respetó en absoluto. 
 
    —¿Te has preocupado por conocer los motivos de la madre para mantener su silencio? ¿Piensas que ha sido fácil para ella? ¡Despierta de una vez! —lo amonestó. 
 
    —No me interesan sus motivos. Está en mi vida actualmente por un accidente, y no pienso hacer nada para cambiar esa circunstancia. 
 
    John inspiró profundamente. 
 
    —¿Llamas accidente a mi nieto? ¿Tratas de decirme que es el producto de un revolcón sin importancia? De Andrew podría creerlo, pero de ti no. 
 
    Llegados a ese punto, Christopher tuvo la decencia de mostrarse turbado.  
 
    —Cris no es un accidente. 
 
      —¡Lo sabía! —exclamó John con un tono de victoria—. Entonces cumple con el honor que siempre has enarbolado, y deja de comportarte como un muchacho rencoroso. 
 
    —¿Ha terminado? —volvió a repetir la pregunta—. Porque tengo asuntos que atender. 
 
    —No me trates como a un estúpido —replicó John cada vez más enojado. Había pretendido mantener una conversación con Christopher en buenos términos, pero su altivez y frialdad lo molestaba cada vez más—. Porque no lo soy. 
 
    —Jamás pensaría algo así de usted —respondió con voz calmada. 
 
    John observó que su hijo tenía el mentón tan apretado que podría romperse los dientes. 
 
    —Tu hijo te necesita, ¡por Dios!, precisa a su padre, y no el sustituto de sus tíos o de su abuelo. 
 
    Christopher se mantenía impávido, pero el leve aleteo de su nariz le indicó a John que no era tan indiferente a sus palabras como trataba de aparentar. 
 
    —Olvida convenientemente que descubrí que tenía un hijo por casualidad, ¿y pretende que olvide algo así? ¡Debe de estar loco! 
 
    John escudriñó el rostro de su hijo, y sintió una compasión profunda, aún no había superado el trago del silencio de Ágata Martin.  
 
    —¿Por qué malgastas energías pensando en lo que has perdido y no en lo que has recuperado? —Christopher entrecerró sus ojos hasta reducirlos a una línea. Pero John siguió en su ataque demoledor sin importarle las estocadas que le daba directamente en su corazón. Tenía que lograr que reaccionara de una vez—. Yo perdí diecisiete años de la vida de mi hija —le recordó—, pero cada noche agradezco desde lo más profundo de mi alma haberla encontrado. Ya has visto lo que tu hermana Aurora ha significado en nuestras vidas.  
 
    Christopher bajó los ojos del rostro de su padre a la mesa. Ambos habían sufrido el mismo desengaño, y con idéntico resultado.  
 
    —¡Actúa de una vez! —le increpó John con un tono de voz tan alto que le silbó en los oídos. 
 
    —¡No puedo! —respondió al fin bajando la guardia.  
 
    —¿Por qué? —volvió a inquirir John con las pupilas brillantes de interés. 
 
    —Si mantengo las distancias con el pequeño, puedo mantener la cabeza fría con respecto a la madre —confesó completamente turbado—. Y necesito el completo control sobre mis emociones para enderezar de nuevo el rumbo. Me siento expuesto, vulnerable, y hacía muchos años que no me sentía así de perdido. 
 
    La aclaración de su primogénito le arrancó un suspiro de alivio. Al fin había abierto una rendija en la coraza tras la que se escudaba.  
 
    —Ágata te ama, y no te haces una idea de hasta qué punto —le dijo su padre en voz muy baja, pero Christopher lo oyó perfectamente. Y sus palabras las recibió como un puñetazo en el estómago. Si lo amaba de verdad, no lo habría abandonado en el pasado—. Castigando a la madre, castigas a tu hijo, y mi nieto no se merece tu represalia. 
 
    Su padre le clavaba el cuchillo directamente a la yugular. 
 
    —No es mi intención castigar al pequeño, me importaba demasiado, pero a ella… a ella no puedo perdonarla. Me hiere el solo hecho de considerarlo. 
 
    —¿Y hacia dónde te dirige ese rencor? ¿Acaso has olvidado el veneno que se apoderó de ti en el pasado? 
 
     «¿Cómo pretendía su padre que olvidara el incidente que lo había marcado de forma tan profunda?», se preguntó.  
 
    —Te mantuvo apartado de mí, de la familia, y no puedes hacerte una idea de lo significó para mí tu desprecio y tu desdén. No lo merecía Christopher, ni tus hermanos tampoco. 
 
    —Resultó muy duro descubrir que mi propio padre había sido amante de la mujer que pensaba desposar.  
 
    Le reprochó con amargura. 
 
    —Pero no la amabas, te sentiste herido en tu amor propio, golpeado en tu orgullo varonil, y olvidaste algo muy importante: yací con ella mucho antes que tú, y lo hice por necesidad, no por amor. Me opuse a vuestra relación porque sabía que lady O´Sullivan no era la mujer adecuada para ti.  
 
    —¿Volvemos al mismo tema de reproches? —inquirió Christopher bastante molesto—. Porque no estoy interesado en ello. 
 
    —Tienes demasiado amor que entregar, y por ese motivo necesitas encontrar un corazón más grande para recibirlo. 
 
    —¿Y cree que lo he encontrado en la señorita Martin? —preguntó llanamente. Hacía más de trece años que no había sido sincero con su padre. Lo había tratado irrespetuosamente porque se sentía herido—. Ágata me ha proporcionado demasiados quebraderos de cabeza. 
 
    —¿No puedes perdonarle que tu hoja de servicio quedase manchada por tratar de salvar a su abuelo? —le preguntó sin un titubeo—. Hablamos de una vida, hijo. 
 
    —¿De verdad cree que me importaba tanto mi profesión como agente de la corona? ¡Me hubiese enfrentado a un consejo de guerra por ella! —admitió con voz entrecortada. 
 
    —Y, entonces, ¿por qué diantres las has traído a Whitam? Permite que regrese con su padre, y todo habrá terminado. 
 
    Christopher pensó que esa alternativa era impensable, al menos de momento. 
 
    —No puedo permitir que se marche. 
 
    —¿Por qué? —volvió a preguntar John cada vez más extrañado.  
 
    La turbación en el rostro de su hijo no supo cómo tomársela. Christopher miró directamente a los ojos de su padre. 
 
    —Porque puede estar encinta otra vez. 
 
    El asombro que observó en el rostro de John podría causarle risa si el tema no fuese tan serio. 
 
    —¿La forzaste? —le preguntó con un cierto espanto.  
 
    La mirada de Christopher fue demasiado elocuente. Lo había ofendido con esa suposición. Él, jamás forzaría a una mujer, ¿cómo podía preguntarle algo así? 
 
    —Perdóname, hijo, pero me siento confuso por tu actitud. Tus palabras muestran que la detestas, y tus hechos todo lo contrario.  
 
    —Me siento avergonzado del poco control que tengo cuando estoy con ella. 
 
    Christopher tenía que soltarlo, liberar su alma de las cadenas que lo aprisionaban. Que sujetaban sus sentimientos y lo inmovilizaban. Durante tres años había estado perdido, y ahora que la había encontrado, no era capaz de controlar los sentimientos que le inspiraba. Por ese motivo se mantenía apartado. 
 
    —A veces resulta una liberación perder el control —le dijo su padre. 
 
    Christopher clavo los ojos llenos de incredulidad en su progenitor por su respuesta. 
 
    —¿Quiere la verdad? —preguntó con voz ronca—. Cuando estoy con ella, me olvido todo. Derrite mi voluntad como derrite el fuego la mantequilla. Me deja sin fuerzas, sin capacidad para pensar de forma coherente. —Los nudillos de Christopher estaban blancos de lo mucho que apretaba la madera de la mesa durante la confesión desgarradora—. Solamente siento deseos de encerrarla entre mis brazos y olvidarme de todo. Del mundo, de la responsabilidad. Siento que es un faro que me alumbra en la negra noche para que lleve mi nave a puerto seguro. ¿Puede entenderlo? ¡Porque yo no!  
 
    Su padre lo miraba atentamente y sin un parpadeo, pero una sonrisa fue dibujándose en sus finos labios a medida que lo escuchaba. 
 
    —Los poetas lo llaman amor —le dijo John—. Los filósofos locura, y es el sentimiento más hermoso que existe —calló un momento antes de continuar con sus palabras—. Muchos hombres se afanan por encontrarlo, y son muy pocos los afortunados que lo consiguen.  
 
    Christopher apretó los labios. 
 
    —Pero también me hace sentir una inmensa ira. Logra que pierda el control y el dominio sobre mis sentimientos. Quema mis pañuelos. Provoca a otros hombres por el simple hecho de existir. Logra que la desee aunque me sienta enfurecido por sus actos. Es manipuladora, es… la única mujer que me vuelve loco —concluyó profundamente resignado—. Y esa falta de dominio me desquicia. 
 
    John decidió romper una lanza a favor de la mujer que había logrado rescatar a Christopher del mutismo y la indiferencia en la que se había mantenido durante tantos años. 
 
    —Es la madre de mi nieto. La que ha soportado el desprecio de los suyos por traer tu hijo al mundo. Ha desafiado todas las reglas y normas por amarte. ¡Dios, Christopher! ¡Era tu deber protegerla! ¡Respetar su inocencia!… —John decidió callar al ver el rostro avergonzado de su hijo. Imaginó lo duro que debía resultarle haber roto la regla más elemental de todas; respetar a una muchacha virgen e inocente—. Habla con ella —le aconsejó—. Escucha lo que tiene que decir, y después decide qué deseas hacer al respecto.  
 
    Ambos hombres se miraron de frente, con franqueza, y respeto.  
 
    —Si lo hago, la mataré —confesó Christopher en un susurro ronco, pero John lo dudaba, lo dudaba seriamente. 
 
    —Haz de mi nieto un heredero legítimo, o entonces te mataré yo. 
 
    John se levantó rápido al mismo tiempo que se terminaba el brandy que Christopher no había tocado.  
 
    —¿A dónde va? —preguntó a su padre con cierta sorpresa al ver la prontitud con la que se bebía la copa de licor. 
 
    —Tengo que hablar con Devlin de un asunto urgente. 
 
    Christopher se quedó mirando al frente sin decir nada más. Las últimas palabras de su padre lo habían dejado derrotado, con una sensación extraña en la boca del estómago. Ahora que habían pasado los días, que el fuego de la venganza se había consumido hasta quedarse en unas pavesas apagadas, podía ver el asunto desde una perspectiva más madura, y coherente. 
 
    Siguió poco después a su padre. Tenía que hablar con Ágata y no podía posponerlo durante más tiempo. 
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    —Es un niño extraordinario, y muy guapo —Andrew le alborotó el pelo a Cris en un gesto de cariño—. Y no lo entiendo porque su padre es bastante feo, el más feo de todos los hombres diría yo. 
 
    Ágata le tiró un pequeño cojín que Andrew esquivó con facilidad. Cris lo cogió y se lo tiró a su madre que lo agarró al vuelo. Al niño le encantaba jugar con los adultos. 
 
    —Es el hombre más atractivo del mundo —replicó con una sonrisa—. Y no permitiré que lo insultes. 
 
    Pero Andrew ya no pudo responderle por la entrada del mayordomo.  
 
    —Don Lorenzo Del Valle desea ser recibido milady —el adjetivo dado por el sirviente le había hecho una marca profunda, ella no se merecía ese título, aunque su pensamiento volvió de inmediato al nombre de su amigo.  
 
    —¿Lorenzo está aquí? —preguntó al mayordomo que le hizo una inclinación de cabeza—. ¿Y desea verme? —Ágata miró a Andrew que estaba tan extrañado como ella.  
 
    —Así lo ha expresado milady. Desea hablar con usted a solas. 
 
    —Tarde o temprano tenía que suceder —le dijo Andrew. 
 
    —¿Dónde puedo recibirlo? —preguntó a Marcus, pero la respuesta se la ofreció Andrew. 
 
    —Aquí mismo en la sala, Cris y yo te dejaremos sola para que converséis de forma tranquila y sin interrupciones. 
 
    El mayordomo, Andrew, y el pequeño, salieron de la estancia en silencio. Ágata tenía que prepararse para recibir a su amigo, si bien se sentía pasmada. En las semanas que llevaba en Inglaterra había esperado la llegada de su padre e incluso la de su primo Carlos, pero la visita de Lorenzo la había pillado absolutamente desprevenida.  
 
    La puerta se abrió, y por ella cruzó el mejor amigo de su familia. Lo vio dudar un momento, pero Ágata se levantó de la silla y caminó directamente hacia él con la mano extendida. ¡Estaba tan atractivo como siempre! 
 
    —¡Bienvenido, ¿cómo estás? —le pregunto. 
 
      Lorenzo entrecerró los ojos al ver el gesto distante de ella. Mientras esperaba en el vestíbulo, había podido admirar la riqueza y opulencia de la familia Beresford, y no supo por qué motivo ese conocimiento lo puso a la defensiva.  
 
    —Hace unos meses te habrías abalanzado sobre mi cuello para saludarme y agotarme a preguntas. —Ágata se sonrojó porque no había actuado como era habitual en ella—. El frío inglés debe de haberte congelado el humor que derrochabas antaño. 
 
    Decidió no responderle a la puya, porque indudablemente su amigo estaba algo enojado. 
 
    —Hace mucho tiempo que no se de ti. 
 
    —Estoy en Inglaterra para ver a mi padre, ya sabes que vive desde hace unos años con mi hermana Marina en Escocia, y me dirijo hacia allí, pero antes he decidido transmitirte un mensaje de tu padre Jean Michel, se lo prometí, igual que a tu primo Carlos.  
 
    Ágata se preparó. 
 
    —Me alegro mucho de verte —le dijo emocionada. Lorenzo lo dudó seriamente—. Aunque sea bajo estas circunstancias. 
 
    —Me gustaría decir lo mismo, pero no puedo. Tu padre está muy preocupado por ti —le dijo sin rodeos—. Y desea que vuelvas. 
 
    Ágata guardó silencio durante unos instantes.  
 
    —Pensé que esas palabras me serían ofrecidas por él en persona. 
 
    —Tu padre no puede venir a Inglaterra, y tu primo Carlos tampoco. El rey Fernando lo tiene bajo vigilancia. Ha perdido su favor por ayudar a Ginés de Lucena. 
 
    Las noticias eran tan malas como esperaba, pero su abuelo ya no era un peligro para el rey pues estaba enterrado en suelo francés.  
 
    —¿Qué le impide a mi padre venir a Inglaterra? ¿El enfado, o la decepción? 
 
    —No le permiten cruzar la frontera —le aclaró él.  
 
    Ágata se quedo boquiabierta. 
 
    —No es cierto —contestó, pero con duda en la voz. 
 
    —¿Crees que te mentiría con algo tan serio? Los oficiales que lucharon con Bonaparte tienen la entrada a Inglaterra restringida. Se les considera culpables junto con él. ¿No te ha informado de ello lord Beresford? 
 
    Ahora entendía el silencio de su padre. ¡Virgen Santa! Y ella que pensaba que estaba decepcionado, y por ese motivo mantenía las distancias con ella.  
 
    —¿Qué puedo hacer? —preguntó bastante angustiada. 
 
    —Regresa conmigo —le aconsejó Lorenzo—. Lo tengo todo dispuesto. 
 
    —¡No puedo hacer algo así! —exclamó alterada. 
 
    —¿Qué te lo impide? 
 
    Ágata tenía una difícil encrucijada. Si se marchaba con Lorenzo para ir al encuentro de su padre para tener una conversación con él, Christopher no iba a permitir que se llevara al niño, y regresar de nuevo a su lado cuando hubiese aclarado todo con su padre. Si se quedaba, ya no habría vuelta atrás con respecto a su padre y la distancia que se crearía entre los dos. 
 
    Lorenzo observó el juego de emociones en el rostro femenino, y supo que no podría convencerla tan fácil como habría creído.  
 
    —Tu padre no se merece tu desaire. Actuó de la mejor forma por tu bien. 
 
    —¡No sabes nada, Lorenzo! —respondió alzando la voz. 
 
    Del Valle clavó sus oscuros en el rostro femenino lleno de angustia, pero ella no podía imaginarse el dolor que sentía su padre al saberla tan lejos. Había acudido al palacio de Zambra para pedir ayuda a la única persona capaz de ofrecérsela. Carlos no podía moverse de Madrid, y Jean Michel no podía llegar hasta Inglaterra. Lorenzo había consentido en llevarle el mensaje. El padre, esperaría en Le Havre un acercamiento con ella, o con lord Beresford. 
 
    —¿Qué se supone que debo saber? —inquirió Lorenzo—. ¿Qué vives como una furcia en casa de un hombre que no te respeta? ¿Qué no limpia tu agravio dándote su apellido? Esas cuestiones son del dominio público aquí y en Córdoba. 
 
    La estocada de Lorenzo había sido lanzada de forma directa a su corazón y sin fallar ni un milímetro. 
 
    —Muestra poca sensatez por tu parte hablar así de un hombre que no conoces en absoluto —trató de justificarlo, pero Lorenzo chasqueó la lengua más decidido todavía. 
 
    —No veo un anillo respetable en tu dedo —ese había sido un golpe bajo y ruin, e inesperado viniendo de él—. Sigues siendo una madre soltera. Dime, ¿qué más debo conocer? 
 
    —Que lo he tratado muy mal, y que necesita tiempo para perdonarme. 
 
    —¿Te ha propuesto matrimonio? —no le quedó más remedio que negar con la cabeza—. ¿Crees que lo hará? ¡Eres una ingenua! 
 
    —Hablas igual que mi padre —le recriminó dolida. 
 
    —Te quiero tanto como tu padre, y no soporto lo que te está haciendo. 
 
    —He sido muy injusta con él. Le he mentido, engañado… 
 
    —¿Qué tú has sido injusta con él? —repitió sus palabras anonadado—. La mujer que yo conozco no se rebajaría a la altura del betún. ¡Abre los ojos de una vez! 
 
    Lorenzo estaba siendo impecable en el ataque a sus emociones más profundas. 
 
    —El amor tiene ese poder amigo, no lo subestimes. Todos mis actos son producto del amor que le profeso. 
 
    —Tu padre ha intentado varias veces hablar con tu… —Lorenzo vaciló un momento—, ¿debo decir prometido, o querido? —Ágata apretó los labios con una advertencia. Lorenzo se disculpó con un gesto de su cabeza—. Pero lord Beresford se ha negado a mantener una conversación o una entrevista con Jean.  
 
    —Tú mismo has dicho que no puede pisar suelo inglés —le recordó de forma agria. 
 
    —Jean le ha ofrecido mantener una conversación en Le Havre. 
 
    Lorenzo tenía que estar equivocado. Christopher no se negaría a hablar y ver a su padre por rencor, pues ella lo consideraba un hombre de los pies a la cabeza. No podía dudar de su honorabilidad. ¿Acaso en Córdoba no se lo había demostrado en varias ocasiones? 
 
    —No te creo —le dijo con voz muy fría—. Intentas menoscabar mi decisión. 
 
    Lorenzo suspiró profundamente. Su amiga estaba muy cambiada, parecía una leona defendiendo su territorio, pero él sabía muy bien que su postura le iba a traer muchos problemas. ¿Le iba a traer? Estaba empantanada en ellos. 
 
    —¿Vas a renunciar a todo, Ágata? —los ojos femeninos le mostraron que no sabía a dónde quería ir a parar con su pregunta—. ¿Piensas que merece la pena?  
 
    —El amor siempre merece la pena. Algún día amarás tanto que comprenderás mis palabras. 
 
    —Como tú dices, el amor merece la pena, pero cuando es recíproco, amiga mía. 
 
    —Christopher me ama. ¿Cómo puedes dudarlo? 
 
    Lorenzo no sabía qué palabras utilizar para convencerla. La veía replegarse en una postura de defensa que no la favorecía en absoluto. Jean Michel estaba dolido con ella, y profundamente preocupado. Él sabía muy bien que si Ágata no reculaba en su postura, quedaría enterrada en vida en suelo inglés. 
 
    —Ponlo a prueba —Ágata abrió los ojos con espanto, de ningún modo pensaba caer en la trampa tejida por Lorenzo—. Y comprobarás que el sentido del honor es un compañero muy frío cuando el lecho se mantiene vacío de afecto. 
 
    —Fue muy duro para Christopher descubrir que lo engañé, y que le oculté a su propio hijo.  
 
    —Tu padre dice que fue por una causa justa. 
 
    —¡Calla Lorenzo! —la voz de ella sonó atormentada. 
 
    —Quizás tu padre se equivocó al obligarte a guardar silencio, pero lo hizo por tu bien, y por ese pequeño que se merece mucho más que el estigma de bastardo. Aunque no conozco todos los detalles, creo que tu padre no actuaría de mala fe para herirte —Lorenzo estaba logrando que ella se enfadara—. Mi cuñado Brandon me ha ayudado a averiguar que tu pequeño no lleva el apellido Beresford. 
 
    —Eso no quiere decir nada. 
 
    —¿Cómo puedes estar tan ciega? —Lorenzo contempló al fin la duda que asomaba a las pupilas de ella. Y supo de qué hilo tirar para posicionarla a favor de su padre—. No lo quiere, Ágata, solo se siente responsable de él, y ese es un consuelo muy débil para un niño que se merece un padre con todas las letras. 
 
    —¿Deseas hacerme daño? 
 
    —¿Acaso no ves que te lo estás haciendo tú misma? Dime, ¿cuántas veces te ha dicho que te ama? 
 
    «Ninguna» pensó ella. Pero, ¿importaban las palabras cuando lo mostraban sus expresivos ojos? 
 
    —Lord Beresford es de una clase especial de hombres que no necesita pronunciar unas palabras determinadas para que una mujer sepa lo que siente por ella. Lo demuestra con cada gesto, con cada acción.  
 
    Trataba, con su defensa, de hacer comprender a su amigo.  
 
    —¡Escúchate! Hablas para convencerte a ti misma. 
 
    —¡Lorenzo por favor! —exclamó completamente superada en las emociones contradictorias que sus palabras le provocaban porque estaban impregnadas de verdades venenosas. 
 
    Necesitaba respirar un poco de aire. Lorenzo estaba siendo demoledor con sus argumentos. La hacía vacilar y preguntarse si no estaría equivocada con respecto a Christopher y sus sentimientos. Antes de la llegada de Lorenzo, ella estaba convencida del amor que sentía por él, creía que era suficiente, pero ahora pensaba en su pequeño y en lo que realmente necesitaba, y no era precisamente un padre ausente. 
 
    —He traído conmigo una licencia especial de matrimonio. Si lo deseas, podemos casarnos a última hora de la tarde en una aldea, Gretna Green, muy cerca de la frontera escocesa, mi hermana Marina nos daría hospedaje en Ruthvencastle hasta que podamos regresar en barco al puerto de Santander en España.  
 
    Ágata miró a Lorenzo completamente desconcertada. Incapaz de reaccionar en un sentido o en otro.  
 
    —Tu hijo quedaría bajo mi protección, y podríamos sacarlo de Inglaterra sin problemas. Ese es el mayor interés de tu padre. 
 
    Ella inspiró tan profundamente que casi sufre un vahído.  
 
    —Christopher no lo permitirá —admitió con un susurro—. Bastardo o no, su padre no permitirá que salga de Inglaterra. 
 
    —Tu hijo no está reconocido legalmente como un Beresford. Lo mantiene aquí por venganza ¿no eres capaz de discernirlo? —a ella le molestó que Lorenzo le transmitiera esa conclusión—. ¿No puedes ver que estoy tratando de ayudarte? —le preguntó con cierta urgencia en la voz. 
 
    —¿Y qué dice el conde de Zambra ante tu gesto caballeroso? —preguntó a su vez con cierta inquina.  
 
    No soportaba que su amigo de la infancia se mostrase tan receptivo y servicial cuando Christopher se mostraba intratable. 
 
    —Mi padre respetará mi decisión, Ágata, es un hombre recto, y desea lo mejor para mí. 
 
    —¿Te atarías a mi vida con una soga tan larga solamente por amistad? Te mereces mucho más, Lorenzo. Yo no valgo un sacrificio de tal magnitud. 
 
    —Eres mi amiga, y solamente tengo este medio para tratar de ayudarte, tú lo harías igual por mí. —Era cierto. Si Lorenzo estuviese metido en un problema de similares características, ella sería capaz de hacer cualquier cosa por ayudarlo, en eso se basaba la amistad sincera—. Además, casarnos en suelo escocés servirá para salir de Inglaterra, pero esa unión no tendría validez en el reino de España. Una vez en Córdoba, solicitaríamos la anulación, y quedarías libre de nuevo. 
 
    La sugerencia no le parecía tan descabellada.  
 
    —Hablaré con Christopher —admitió al fin, y Lorenzo supo que no debía presionarla más. Estaba a punto de claudicar, y decidió batirse en retirada. 
 
    —Me hospedo en el hotel Henry, en Fareham. Estaré allí si me necesitas.  
 
    —¡Se me hace tan raro verte en Inglaterra! —exclamó todavía sorprendida. 
 
    —Olvidas que mi padre no podrá regresar a España durante un tiempo. Hasta que la corona decida lo contrario, y por ese motivo tendré que venir a esta isla más a menudo de lo que me gustaría —Lorenzo comenzó a darse la vuelta para marcharse, pero Ágata se dio cuenta de que no se había despedido. Parecían dos extraños y no dos amigos que se estimaban. De pronto, él se volvió y la miró de forma profunda—. Esperaré tu respuesta. 
 
    —¡Lorenzo! —él la miró de forma penetrante—. Te odio por tus palabras. 
 
    Él, le mostró una sonrisa sapiente, porque sabía que sus palabras la iban a decidir en un sentido o en otro. 
 
    —Lo sé, y me alegro por ello. 
 
    El silencio que siguió a la partida de Lorenzo le sirvió para pensar. Durante días había estado tan feliz por encontrarse de nuevo junto a Christopher, que se había olvidado de todo, pero la visita de su amigo había servido para ponerla de nuevo con los pies en la tierra, que encontrara de nuevo el rumbo del camino que debía escoger. Tenía que hablar con Christopher y preguntarle de forma directa qué pensaba hacer con el pequeño Cris, si tenía intención de reconocerlo, o sería simplemente un bastardo en su rígida y ordenada existencia. Lorenzo estaba dispuesto a casarse con ella. ¡Sin amarla! Sin pretender de ella nada salvo recuperar a la chiquilla que se había dejado cegar por una quimera. Ágata se amonestó, a ella no le atraían las riquezas ni los títulos, pero sí el amor de un hombre que de momento la despreciaba. Pero deseaba tanto la oportunidad de elegir por ella misma, que igual había equivocado el camino a seguir, y todo resultaba descorazonador. Tenía que masticar el enfado y digerirlo, solo entonces podría mantener una conversación madura y fructífera con el dueño de sus desvelos. 
 
   



 

 CAPÍTULO 45 
 
    Christopher hizo algo completamente censurable por segunda vez en su vida: escuchar la conversación privada mantenida por Ágata y Lorenzo Del Valle, no había sido invitado, pero había estado presente y plenamente implicado. Su entrenamiento como agente de la corona incluía captar las conversaciones ajenas, y en ese momento dio gracias por esa facultad aprendida y no olvidada que le había permitido el privilegio de escuchar la continua defensa de ella hacia él. Sus explicaciones a Lorenzo sobre su comportamiento irracional, habían derribado una a una las barreras que alzaba para protegerse de su influencia. Ágata era una mujer con los ideales muy claros y definidos, lo había defendido sin merecerlo en dos ocasiones: aquella noche en Whitam Hall cuando golpeó el rostro de Ophelia, y esa misma tarde cuando disculpaba una a una sus acciones censurables frente a un hombre que trataba de ayudarla. Acababa de descubrir que pesaba más el afecto que sentía por ella, que las dudas que lo martirizaban hasta el punto de guardar las distancias. Había estado tan cegado por su silencio, que había olvidado los motivos válidos de ella para callar; la promesa hecha a su padre, y el amor por su abuelo. ¿Cómo se había mostrado tan necio? Y ahora, ¿qué demonios podía hacer para arreglarlo? Lorenzo Del Valle tenía la clara intención de llevársela, y no solamente a ella, también a su propia carne, ese niño que comenzaba a amar porque era parte de ella, pero si Lorenzo pretendía lograr su empeño, antes tendría que pasar por encima de su cadáver, por ese motivo decidió embarcarse de nuevo en el Diablo negro. Tenía que hablar con un padre antes de poder mantener una conversación con la hija, y atarla definitivamente a su vida. 
 
    La salida al patio de Andrew seguido por Cris, hizo que su corazón dejara de latir de forma acompasada. Tío y sobrino mantenían una conversación sobre leones que le hizo lamentar la vena intransigente que se había apoderado de él en los últimos días. Los siguió a los dos en silencio, ansioso por recuperar el tiempo que había perdido en despechos y recriminaciones. Escuchaba las palabras que su hermano le formulaba al pequeño, y las respuestas con lengua de trapo que le ofrecía el niño. Algunas de ellas le arrancaron una sonrisa auténtica, y lograron que su pecho se quedara sin aire debido a la emoción que lo embargó. Andrew dirigía al pequeño directamente hacia el laberinto, Christopher recordó los momentos inolvidables que había pasado en el jardín trasero de la casa, cuando ni él ni sus hermanos superaban la altura de los cipreses recortados de forma geométrica hasta el interior de la fuente de piedra. Habían jugado a esconderse, y él había sido el más diestro. Recordó que una tarde estuvo varias horas esperando que lo encontraran, pero Andrew y Arthur se habían cansado de buscarlo, y decidieron marcharse al interior de la casa para tomar un refrigerio, él se había quedado esperando hasta que John salió a buscarlo en el sitio que más le gustaba esconderse. La reprimenda había sido importante, pero sus hermanos y él habían seguido en sus juegos hasta casi la adolescencia. Ahora los setos solo le llegaban al pecho. 
 
    Christopher oyó que Andrew contaba hasta un total de diez para permitir que Cris pudiese esconderse, pero el niño era demasiado pequeño para encontrar un buen escondite de forma rápida. Lo interceptó cuando trataba de tumbarse de cara al suelo para que Andrew no pudiese verlo. Christopher sujetó su brazo y le hizo la señal de silencio con un dedo, el niño abrió los ojos como platos, pero ansioso por jugar, decidió seguir a su padre con una sonrisa en los labios.  
 
    —Y diez… ¡Te encontraré! —las palabras de Andrew lograron que el pequeño se tapara la boca para aguantar una risa. 
 
    Estaba sentado sobre el regazo de Christopher, ambos metidos entre el hueco de dos setos que los ocultaba bastante bien, aunque de forma precaria. La estatura y corpulencia de Christopher difería mucho desde la última vez que se había escondido entre ellos.  
 
    —Aquí no puede encontrarnos, es mi lugar secreto. —Cris giró su cabecita para mirar al hombre que le obsequiaba una mirada cómplice, y le sonrió. Apoyó su espalda en el torso duro cuando Andrew pasó justo al lado de ellos entonando un… «voy a buscarte»  
 
    Christopher tocó los suaves mechones del cabello infantil hábilmente recortado a la moda. El niño olía extraordinariamente bien. Le recordó al heno limpio, a la hierba recién cortada, al pan recién horneado. Se dio perfecta cuenta que su hijo le recordaba todas las cosas que más le gustaban, y que le hacían evocar sensaciones muy agradables. Lo vio asomar su pequeño rostro por la abertura que separaba ambos arbustos. 
 
    —¡No ta! —exclamó con el rostro divertido. 
 
    —Pero sigue buscándonos —le informó en voz baja. Cris replegó sus pies sobre los muslos de Christopher y trepó por su vientre hasta apoyarse en su pecho como si fuera un cachorro—. Tío Andrew es muy persistente —le dijo él. 
 
    —Tío Andru, Andru… —Cris era incapaz de pronunciar el nombre de forma correcta en inglés, y frunció los pequeños labios pensativo. En ese mismo momento, Christopher pensó que era igual que su hermano pequeño, y una ola de amor bañó su alma de forma inesperada cubriéndolo de una paz como no sentía en años. Tenía el pequeño cuerpecito en sus brazos, y supo que iba a hacer todo lo posible para protegerlo y cuidarlo siempre. Era el mejor obsequio que podía recibir un hombre. El mejor regalo que podía hacerle Ágata.  
 
    ¡Había estado tan ciego! 
 
    —El tío Andrés —le dijo en un intento de que le resultase más fácil al pequeño pronunciar el nombre de su tío en español.  
 
    Cris repitió sus palabras con mucha más decisión. 
 
    —Andés… Andés no ta.  
 
    —Entonces podemos salir —Cris hizo un gesto muy elocuente con su cabecita, y ambos, padre e hijo, salieron del escondite entre risas compartidas, pero Andrew los esperaba con el cuerpo apoyado entre los setos, y los brazos cruzados sobre el pecho. 
 
    —Has hecho trampa —le dijo al pequeño con una sonrisa que desmentía su tono severo. 
 
    Christopher alzó al niño entre sus brazos y lo sujetó con fuerza. Cris le correspondió abrazando su cuello y juntando su mejilla con la de su padre. 
 
    —Tu tío es un mal perdedor —le dijo en un tono burlón. 
 
    —Se os escuchaba a media milla de distancia —les informó Andrew con chanza.  
 
    Los tres habían comenzado a caminar en dirección a la casa, y, al pasar por el huerto de los manzanos, Christopher cogió una pieza de fruta madura, la limpió en su camisa y le dio un bocado que hizo crujir la piel en un sonido muy apetitoso. Un segundo después se la ofreció al pequeño que le dio otro mordisco casi igual de grande que el suyo.  
 
    —Está buena ¿verdad? —Cris no podía responderle porque estaba demasiado atareado tratando de masticar la pulpa sin que se le escapara el jugo de la boca. 
 
    —Bonitos modales le estás enseñando a mi sobrino —le recriminó Andrew que le parecía insólito que Christopher se comiera una fruta sin haberla pelado antes.  
 
    Estaba irreconocible. Llevaba la camisa remangada hasta el codo. El chaleco desabrochado, y las botas de caña alta con algunas manchas de polvo. Era la antítesis del perfecto caballero de hacía unos meses.  
 
    —Te queda bien —le dijo de pronto. 
 
    Christopher no sabía a qué bien se refería su hermano.  
 
    —Me refiero a tu aspecto —le aclaró—. Te queda muy bien. Ya no pareces el estirado y egocéntrico futuro heredero de Whitam. Ahora pareces… —Andrew calló buscando el mejor adjetivo—. Un hermano mayor, vulgar y corriente. 
 
    —Me alegra conocer que he pasado de estirado y egocéntrico a vulgar y corriente. 
 
    Andrew sonrió, dicho así parecía unos insultos y no unos halagos. Cuando llegaron a los escalones traseros de la terraza que subía hasta las cristaleras que accedían a la biblioteca y el salón, Cris hizo unos movimientos para que lo bajara. Christopher lo complació. El pequeño subió las escaleras dando pequeños saltitos. Su energía era inagotable. 
 
    —Pienso regalarle un perro —anunció Andrew esperando la inmediata negativa de su hermano mayor—. Todo niño tiene que tener un perro, uno enorme, con una gran lengua que le sirva de limpiamocos. 
 
    Christopher terminó por soltar una carcajada.  
 
    —Andrew —comenzó Christopher sin apartar la vista de su hijo que superó la distancia de la terraza y se introdujo en la biblioteca donde había divisado al abuelo sentado en su sillón frente al hogar—. Tienes la obligación moral y social de reproducirte.  
 
    Andrew lo miró boquiabierto. ¿Reproducirse? 
 
    —Vas a ser un padre estupendo. Lo llevas en la sangre, y me muero de ganas de verte rodeado de mocosos con enormes perros de lengua grande.  
 
    —Yo siempre quise tener un perro —confesó Andrew con la mirada perdida en el vacío—. Los niños tienen que crecer con perros. 
 
    —Entonces tu sobrino tendrá uno enorme. 
 
    Ambos hermanos terminaron de cruzar la terraza y alcanzaron la casa en dos zancadas.  
 
    John miró a sus hijos que sonreían con diversión por algo que él no había escuchado. 
 
    —Padre, ¿necesita al Diablo negro? —John le hizo un gesto negativo con la cabeza. 
 
    —¿Piensas hacer un viaje? —le preguntó con sorpresa. 
 
    Pero Christopher lo miró de forma enigmática sin ofrecerle una respuesta. 
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    Whitam Hall estaba tan silencioso como los alrededores de la casa. Christopher estaba muy cansado, pero había seguido uno a uno los consejos de su padre, y confiaba no equivocarse en ninguno.  
 
    —Espere en la biblioteca, el mayordomo lo acompañará. Yo regresaré en unos momentos con Ágata. El resto de la familia llegará en cualquier momento. 
 
    El hombre hizo un gesto breve con la cabeza, y siguió las indicaciones y los pasos del mayordomo. Christopher se dirigió hacia el jardín para buscarla, el sirviente le había dado información exacta de lo que había hecho ella en los dos últimos días, y dónde se encontraba en ese preciso momento. 
 
    El balancín estaba muy cerca del estanque y los rosales. Ágata decidió sentarse en él mientras pensaba las palabras con las que debía abordar a Christopher. Lorenzo no esperaría una respuesta por su parte de forma indefinida, por eso su visita, unos días atrás, seguía produciéndole una congoja que no lograba superar. Tenía que hacer acopio de valor y enfrentar a Christopher, aunque las palabras que pudiese escuchar de sus labios no fuesen las que ella esperaba. Su amigo había puesto limitaciones a sus pensamientos. Sujetado sus alas, y quitado el velo que cubría sus ojos. El silencio a su alrededor le mostraba de forma clara lo que le faltaba a su vida, y aunque estaba dispuesta a luchar, no podía hacerlo desde una perspectiva incorrecta o equivocada, ahora lo sabía. Obligar a Christopher a llevarla a Inglaterra había sido un error, tropiezo que estaba dispuesta a subsanar si él se lo permitía, por el bien del hijo de ambos. Se acabó el tratar de enfurecerlo para obtener resultados. Tenía que actuar desde la madurez, el buen juicio, y la prudencia. Si ella no le hubiese impuesto su presencia, quizás el pequeño Cris no habría sufrido los efectos y consecuencias de su ira. Y desde la tranquilidad, se podían obtener resultados óptimos y satisfactorios. Ágata se dio un pequeño impulso y el balancín comenzó a moverse a un ritmo acompasado. Veía el estanque, los peces, y los nenúfares quietos. Podía escuchar el goteo de la fuente, y el trino de algunos pájaros en la tarde que moría muy lentamente.  
 
    Christopher la vio recostada en el balancín completamente ensimismada. Dio dos pasos más, pero como si ella lo hubiese presentido, giró su rostro hacia él. Christopher contempló serenidad en sus ojos, el sosiego en la comisura de sus labios que florecieron en una sonrisa para él, y su estómago sufrió un vuelco inexplicable. Hacía días que no estaba tan cerca de su cuerpo, ni del olor de su piel.  
 
    —Ven —lo invitó Ágata con mirada limpia—. Estoy disfrutando del silencio y los aromas del jardín. —Christopher dudó seriamente en sentarse a su lado. Ella se replegó hacia la izquierda del amplió cojín para dejarle el espacio suficiente para que se sentara con comodidad—. Adoro esta casa, la paz que transmite. La sensación de seguridad que se respira entre sus muros. ¿Te das cuenta de lo afortunado que eres? 
 
    Christopher nunca había pensado en Whitam Hall en esos términos, pero las palabras de ella le habían descubierto muchas cosas sobre sí mismo.  
 
    —No estoy encinta —le anunció de pronto, y su confesión le produjo una pequeña conmoción. Clavó sus ojos azules en los de ella que le devolvieron la mirada templada, sin interrogantes, y Christopher se preguntó si el alivio que había contemplado en su profundidad era motivado por esa noticia—. Tenemos que hablar sobre el futuro de Cris, pero tenemos que hacerlo desde la perspectiva de una tregua. 
 
    —No estoy en guerra contigo —la respuesta de Christopher había sonado dura, como todas las palabras que le ofrecía a ella en particular durante esos últimos días. 
 
    —Y no sabes cómo me alegra esa circunstancia —respondió.  
 
    Ágata subió sus pies descalzos al balancín, y los rodeó con ambos brazos. Apoyó la barbilla en sus rodillas mientras seguía mirando el agua transparente del estanque. Tenía que hacerle la pregunta que le quemaba en la garganta desde hacía horas, y juzgó que había llegado el momento apropiado.  
 
    —¿Piensas hacer de mí una mujer honorable? 
 
    Escuchó perfectamente el leve jadeo que emitió la garganta masculina, pero no aventuró nada. Siguió esperando una respuesta que tardaba en llegar, pero que no la desanimó.  
 
    —No tengo la más mínima intención de ello —contestó Christopher de forma concisa pero sin brusquedad.  
 
    Ágata tragó el pequeño nudo que se había instalado en su garganta porque había esperado otra respuesta, y admitió para sí misma que Lorenzo había tenido razón después de todo.  
 
    —Entiendo.  
 
    —¿De veras? Porque yo estoy convencido que no. 
 
    —Sigues enojado, y no te culpo, pero ha llegado el momento de tomar decisiones, aunque desde una perspectiva objetiva.  
 
    —Yo, ya he tomado las mías —le informó. 
 
    Ágata le preocupó el tono seco que empleaba él, parecía que necesitaba mostrarse hosco y desagradable a propósito. 
 
    —¿No podemos conversar desde la sinceridad? ¿Sin rencores? Nos une una pequeña vida, y debemos aunar esfuerzos para tratar de que sea el niño más feliz del mundo, se lo debemos, Christopher. Yo estoy dispuesta a poner de mi parte para que sea un hecho. 
 
    —¿Qué tratas de decirme? —le preguntó directo. 
 
    —Que ya no hay motivos que justifiquen mi presencia en la casa, por eso es mejor que me marche. No soporto verte así tan enfadado. Me afecta de un modo que me produce una inmensa angustia, y me he dado cuenta que no deseo ser la causa de tu infelicidad.  
 
    —¿Esa decisión tiene que ver con la visita de Lorenzo Del Valle hace unos días? —Ágata parpadeó confusa. 
 
     «Ahora viene la parte más difícil», se dijo haciendo acopio de valor. 
 
    —Christopher… —comenzó ella—, necesito que seas sincero conmigo, pero desde el sentimiento puro y sincero que compartimos en Córdoba cuando concebimos a nuestro hijo —los ojos la taladraron al escucharla, el recuerdo de la entrega de ella en Hornachuelos lo atormentaba día y noche—. ¿Piensas convertir a nuestro hijo en tu heredero? —Ágata dudó antes de hacerle otra pregunta—. ¿O simplemente será para ti el fruto no deseado de un encuentro con una arrabalera? —Christopher parpadeó varias veces tratando de asimilar sus preguntas que lograban desorientarlo—. Necesito saberlo porque, dependiendo de tu respuesta, tomaré una decisión u otra. —«¿Lo estaba amenazando?» Increíble, se dijo él—. Si tu respuesta es afirmativa en la primera pregunta, Cris se quedará aquí contigo, pero si es negativa, lo llevaré conmigo de regreso a España, y te advierto —lo amenazó mas bien—, que no habrá ley inglesa que pueda impedírmelo.  
 
    —¿Harías algo así? —quiso saber. 
 
    —¿Llevarlo a España? Por supuesto —respondió ella. 
 
    —Me refiero a dejarlo conmigo en Inglaterra, lejos de ti. 
 
    Ágata meditó en las palabras que iba a ofrécele de forma lenta, premeditada, y le respondió de la única forma que conocía, desde la sinceridad. 
 
    —Sería durante un tiempo. El suficiente para que alcance la madurez y sienta el deseo de estar con su madre. Con el tiempo podré explicarle que no lo dejé de forma voluntaria, que me vi forzada por las circunstancias. Y entonces nos pedirá explicaciones de tu decisión y la mía. ¿Y qué le diremos, Christopher? ¿Mentiras disfrazadas de honor para no herir sus sentimientos? ¿Palabras vacías para conformarlo? Te advierto que nuestro hijo es muy inteligente. 
 
    A Christopher le encantaba cada vez que ella decía la palabra «nuestro». Ser incluido en su vida era una sensación maravillosa, y por cierto que se estaba divirtiendo de la diatriba de ella que lo enredaba todo con esa actitud pragmática. 
 
    —Hablas demasiado, Gata —afirmó con voz neutra. 
 
    El suspiro largo y profundo de ella le arrancó una sonrisa. Christopher frunció el ceño al percatarse de su gesto, últimamente sonreía demasiado. 
 
    —Mi nombre es Ágata —respondió de pronto—. Tienes que pronunciar la «a» para que el nombre quede correcto —trató de explicarle, pero la sonrisa de él la descolocó por completo.  
 
    Cuando sonreía así, de forma tan despreocupada, lograba que su corazón comenzase a volar. Y se dio cuenta por primera vez en días, que no iba vestido formalmente. Iba tan descuidado que no parecía él, como aquellos días en Hornachuelos cuando la hizo la mujer más feliz del mundo. Cuando la amó como toda mujer desea ser amada por el príncipe de sus sueños. De pronto, y sin pensar, sus dedos le alborotaron el perfecto flequillo peinado hacia atrás.  
 
    Christopher adoró el gesto espontáneo de ella, se lo había visto hacer el hijo de ambos un sinfín de veces. 
 
    —Siempre serás una Gata para mí —los ojos de ella, grandes y expresivos, mostraron el desconcierto que le produjeron sus palabras—. Una Gata salvaje y arrabalera.  
 
    Ahora lo miró atónita. De modo que siempre había pronunciado mal su nombre a propósito. 
 
    —No tiene gracia —replicó un tanto ofendida—. Estoy tratando de hablar en serio, de razonar y construir alternativas que resulten válidas para ambos. 
 
    Christopher se recostó en el respaldo del balancín al mismo tiempo que exhalaba un suspiro y cerraba los ojos durante un instante. Era tan grato dejar de pensar. 
 
    —Ese es tu gran problema, hablas demasiado —contestó sincero. 
 
    La actitud de él la desquiciaba. Sus palabras eran secas, su actitud bromista. El carácter de Christopher le parecía incomprensible. En ese preciso momento no sabía a qué atenerse con él.  
 
    —Trato de hacer lo correcto —apuntó sin apartar los ojos del cuerpo masculino relajado junto al suyo.  
 
    Christopher abrió los ojos y los clavó en los de ella. 
 
    —Eso me corresponde a mí, como cabeza de esta relación. 
 
    —¿Cabeza? —logró preguntar sin saber muy qué quería decir él. El rostro de Christopher era un mapa ilegible—. Sigues enfadado —aseveró incrédula.  
 
    —Y voy a estarlo toda la vida, al menos contigo. 
 
    Ágata se sentía desfallecer porque no lograba alcanzar un punto medio de entendimiento. 
 
    —Así no llegamos a ningún lugar —le reprochó de forma intencionada.  
 
    —Voy a mostrarte el único lugar donde te corresponde estar, y donde quiero que estés. 
 
    Los brazos de Christopher la rodearon por completo y la sujetaron con fuerza hasta dejarla apoyada en su regazo. Bajó sus labios al encuentro de los suyos que se abrieron por propia voluntad. El leve contacto masculino le produjo un profundo mareo. Adoraba los besos de Christopher, su sabor dulce. Su forma de llevarla a la luna y traerla de regreso sin moverse del sitio. 
 
    — ¡Christopher! ¡No! Si me besas, no podré marcharme —le advirtió con un dolor sordo azotándole el corazón.  
 
    —Si te beso, es para que no lo hagas — y cuando la lengua de él acarició el interior de su paladar, Ágata se olvidó absolutamente de todo.  
 
    Sintió los dientes que le pegaban pequeños tirones en su labio inferior para obligarla a abrir la boca a su reclamo. Sin apenas percatarse, sus dedos se cerraron como garras en el pelo masculino para sujetarlo con más fuerza y atraerlo hacia ella. Le respondió de la misma forma que la provocaba. Acariciaba su labio superior, el filo de sus dientes. No había nada en el mundo más erótico que el sabor de Christopher, su olor varonil, y el tacto de sus manos suaves y calientes sobre su cuerpo. 
 
    —Si no paras, acabaré tomándote aquí mismo en el jardín —le advirtió él, pero los labios de Christopher volvieron a apoderarse de los suyos con infinita ternura.  
 
    La cabeza de ella reposaba en su brazo y de ese modo le impedía cualquier retirada o alejamiento de su contacto. Con la mano izquierda sujetó la suave curva de su mentón para provocarle una respuesta más intensa. Ahondó con su lengua en el interior de la boca de Ágata con adoración, palpando y recorriendo cada línea, o rincón ahora expuesto a su reclamo. El gemido profundo de Ágata le hizo parar el beso y cerrar los ojos. Tenía que retomar de nuevo el control sobre sí mismo. 
 
    —Nos están esperando en la casa —le dijo de pronto.  
 
    Ella no supo a quién se refería. 
 
    —Estaría aquí contigo eternamente —replicó con voz melosa. 
 
    —No creo que tu padre esté dispuesto a esperar tanto tiempo. —Ella se levantó tan rápido que golpeó con su frente la barbilla de él—. No me tumbarás de un manotazo, cierto, pero de un barbillazo, es muy posible. 
 
    —¿Mi padre está en la casa? —preguntó con los ojos abiertos de par en par. 
 
    —¿Qué piensas que he estado haciendo estos días? Ir a buscarlo en el Diablo negro. Hemos conversado de forma larga y paciente. Tu padre me ha expuesto todas las dudas que sentía, y yo le he expresado cómo me hicieron sentir sus manipulaciones. Creo que estamos a punto de firmar un armisticio. 
 
    Ágata no podía creérselo. ¡Su padre estaba en Whitam Hall! Christopher había ido en su busca. Se sentía desfallecer de dicha. 
 
    —¡Oh Dios mío! ¡Te quiero! —Ágata lo abrazó por el cuello con inusitada fuerza, y lo soltó unos segundos después—. Me has hecho muy feliz. Gracias. 
 
    Los ojos de él la devoraron. Cuando una mujer decía unas palabras así, con los ojos brillantes, y la voz ronca por la emoción, lograban que un hombre hiciese cosas increíbles, como mover montañas. 
 
    —Vas a tener mucho tiempo para demostrar tus palabras, pero te advierto que voy a ser un oponente muy duro de convencer. 
 
    —Estoy horrible —se quejó bajando los ojos para mirarse el vestido arrugado. 
 
    —Lo dicho, una arrabalera preciosa. La más hermosa de todas. 
 
    Ambos se dirigieron, cogidos de la mano, hacia el interior de la casa. 
 
   



 

 CAPÍTULO 47 
 
    En la biblioteca de Whitam Hall estaban todos reunidos: su padre, y la familia Beresford al completo, además del duque y amigo de John, Devlin Penword, su hijo Justin y marido de Aurora. El pequeño Cris se soltó de los brazos de Jean para correr hasta ella. Tomó a su pequeño en brazos y lo arrulló con mimo. Aurora, la hermana de Christopher, a la que no había visto hasta esa noche, dio varios pasos hacia ella y le tendió un ramo de flores recién cortadas del jardín, Ágata entrecerró los ojos porque no comprendía nada. ¿Qué hacían todos reunidos en la mansión? 
 
    —Una novia debe de llevar un ramo de flores —Aurora también le colocó sobre la cabeza una corona de perlas que, a juzgar por el peso, debían de ser auténticas. 
 
    «¿Ha dicho novia?», se preguntó Ágata, y creyó que había oído mal. Pensó en la imagen que ofrecía con el vestido arrugado, la corona, y el ramo, pero se sentía tan feliz que en realidad no le importaba. Su mirada acuosa se clavó en la de Christopher que le hizo un gesto afirmativo con la cabeza, y entonces sus ojos se fijaron en el magistrado que aguardaba sentado de forma discreta en un rincón apartado de la estancia.  
 
    ¡Iba a casarse! Miró uno a uno los rostros de las personas reunidas, y no supo qué hacer a continuación, si reír, llorar, o desmayarse. 
 
    —Si te sirve de consuelo —le dijo Justin Penword, el primogénito del duque de Arun—, yo me casé con ropa de dormir e inconsciente. Mi hermano Jamie tuvo que decir los votos en mi nombre. 
 
    Ágata lo miró sorprendida. Su franqueza le gustó de inmediato. 
 
    —Por cierto que nunca vi a un novio más sumiso —le respondió Aurora con mirada seductora.  
 
    El carraspeo de John logró que ambos cónyuges dejaran de lanzarse miradas que subían la temperatura de la estancia. Su padre se situó a su lado y le ofreció el brazo, pero ella no pudo cogerlo, sentía un nudo en la garganta, y, sin pensarlo, se abalanzó sobre él y se quedó colgando de su cuello. 
 
    —¡Padre! —exclamó completamente emocionada—. Es maravilloso poder ver reunidas a las personas que amo. 
 
    —Vamos a ofrecer tus votos, y después hablaremos —le prometió con una media sonrisa que la desarmó—. Tienes mucho que explicarme. 
 
    —Creí que no volvería a verlo, que no podía entrar en Inglaterra. 
 
    —Y es cierto, pero lord Beresford fue a buscarme a París —era maravilloso, la mejor noticia del mundo—. Aunque no podré quedarme mucho tiempo. Solo el suficiente para entregar a la novia. Debo de partir en unas horas. 
 
    —¡Oh Dios mío! ¡No puedo casarme vestida así! —Jean la miró con ojos de ánimo que ella agradeció de forma infinita. 
 
    —Tendrás la mejor boda del mundo en tu ciudad, en Córdoba. Te lo prometo, serás la novia más hermosa de todas —le prometió Christopher, y ella lo creyó. ¿Qué importaba casarse con un vestido de tarde, cuando todo a su alrededor era felicidad? Y ya no le importó nada. Iba a cumplir su sueño: estar con los tres hombres más importantes de su vida. 
 
    *** 
 
    La fiesta continuaba en los jardines de Whitam Hall, el servicio había preparado un pequeño banquete que estaban disfrutando todos, pero padre, hija, y Christopher, seguían reunidos en la biblioteca de la casa apurando los últimos momentos. La sencilla e íntima ceremonia había sido muy emotiva y especial. La novia había estado rodeada en todo momento por las personas que la querían. Obsequiándoles sonrisas y gestos de ánimo y empatía. Ágata no podía mostrarse más feliz. 
 
    Christopher estaba sentado en uno de los sillones frente al hogar, y disfrutando de ver el abrazo entre su suegro y su esposa. El resto de asistentes a la ceremonia esperaban el momento de brindar por los novios, pero antes había una conversación pendiente, y que no podían posponer. 
 
    —Me equivoqué —admitió Jean con la voz pesarosa—. Siempre he deseado lo mejor para mi hija, aunque en ocasiones perdiera la objetividad al tratar de conseguirlo. 
 
    Ágata cogió las manos de su padre y las acarició con sus mejillas. 
 
    —Mis intenciones siempre fueron honorables para ella —le dijo Christopher con voz calmada—, y me dolió profundamente que me abandonase sin ninguna explicación. Lo tenía todo dispuesto para hacerla mi esposa. 
 
    —Tuve que hacerlo, Christopher. La familia me necesitaba, y tenía que protegerte — trató de explicar ella, pero su padre tomó la iniciativa. 
 
    —No fue Ágata la que decidió abandonarte, yo mismo contribuí con mis consejos parciales a decidirla. La empujé a tomar una decisión que no quería. En mi defensa diré que me educaron en la firme convicción de que las clases sociales deben mantenerse cada una en su lugar correspondiente. Aunque luché junto a Napoleón para cambiar esas ideas arcaicas y retrógradas, el tiempo ha demostrado que en muchos lugares los nobles seguirán en una escala superior al resto de los mortales. 
 
    —¡Christopher es diferente al resto de nobles! —lo defendió ella de forma vehemente—. Alguien muy especial me dijo no hace mucho, que la nobleza se lleva en el corazón, y Christopher ha dado veracidad a esas palabras. 
 
    Christopher y Jean la miraron con cierta turbación. Ágata se mostraba apasionada en su defensa. Jean volvió a mirar a su yerno para continuar con su explicación. 
 
    —Me dividía el hecho de saber que convirtiéndola en tu esposa, la separarías de mí, te la llevarías muy lejos, y no podía soportarlo. Mi preciosa hija estaría precisamente en el lugar donde más arraigada están las normas que dividen las clases sociales. ¡El país enemigo de los ideales por los que luché a muerte! 
 
    Christopher podía entender las dudas que habían motivado las decisiones de su suegro.  
 
    —Mi padre siempre ha anhelado la felicidad de sus hijos, y por eso siempre nos ha enseñado a valorar a las personas por lo que son… —Christopher calló un momento para asimilar las palabras que acababa de pronunciar.  
 
    Por primera vez entendía la postura de su padre en cada momento de su vida. Las decisiones, las luchas que había sostenido con él, y con el único propósito de impedir su desdicha. ¡Le debía tanto! ¡Había sido tan injusto! 
 
    —Jamás permitiré que nadie le haga un desprecio a mi esposa por esa insignificancia. 
 
    —Lord Beresford es un hombre extraordinario —le dijo Ágata a su padre. 
 
    —No tengo la menor duda al respecto, hija —contestó Jean sin dejar de mirarla—. En estas horas he podido comprobar por mí mismo la calidad de persona que es tu marido, y me siento el padre más feliz del mundo. Pero hay que darle las gracias a John Beresford, un hombre único. Gracias a él estoy aquí conversando con mi yerno sin matarnos mutuamente. 
 
    A Christopher le hacía sentirse muy orgulloso la opinión que tenía el resto de personas sobre su padre. John era un hombre admirado y respetado en todos los círculos sociales, y algo así solo se conseguía siendo una persona única, ¿acaso su insistencia sobre la señorita Martin no era prueba de los maravilloso que era? Siempre le había dado sabios consejos, callado cuando era su tiempo de hablar.  
 
    —Carlos de Lucena no es un mal hombre. —Christopher regresó de sus pensamientos al escuchar a Jean Michel—. En su defensa diré, que estaba demasiado preocupado por su tío Ginés para pensar con ecuanimidad o lógica. Actuó de forma impulsiva, pero no de mala fe. 
 
    —Cuando regresemos a Córdoba, mi primo te ofrecerá sus disculpas —le informó Ágata sin un asomo de duda en sus pupilas negras. 
 
    —No será necesario —aceptó Christopher con una mirada que dejaba muy poco a la imaginación.  
 
    La amaba, y poco importaba ya el tiempo que habían estado separados por circunstancias imposibles de sujetar. 
 
    —¡Bienvenido a la familia, hijo! —Jean Michel tendió su mano hacia Christopher que lo miró durante un segundo sin saber muy bien qué hacer, pero su vacilación duró muy poco, tomó la mano de su suegro entre las suyas, y la estrechó con sinceridad, aunque algo turbado por la efusiva demostración de afecto.  
 
    —Solo un detalle —dijo de pronto Christopher. Ágata y Jean lo miraron con inusitada curiosidad—. Desde este preciso momento, mi hijo se llamará Christopher como su padre, nada de Cristóbal. 
 
    Las cejas de Ágata se alzaron con sorpresa. A ella le parecía que el nombre de su hijo sonaba muy bien en español, pero acató la orden de su esposo sin una réplica. 
 
    —Christopher entonces —aceptó también el abuelo—. ¿Vamos con el resto de invitados a brindar por vuestra felicidad? 
 
    La pregunta de Jean Michel quedó suspendida en el aire porque ni Christopher ni Ágata le prestaban atención. Se miraban de forma íntima, como si estuviesen ellos dos solos en un universo diferente.  
 
    —Les diré a la familia que estaréis con nosotros en unos momentos, que necesitáis algo de tiempo. 
 
    Jean miró alternativamente a uno y a otro sin perderse esos detalles que le hicieron sentir tranquilo y lleno de paz. Dos personas que se miraban así... 
 
    —Tenéis veinte minutos, no creo que pueda contenerlos mucho más tiempo. 
 
    Ni Christopher ni Ágata fueron conscientes de la salida de Jean de la estancia. Se habían quedado completamente solos, embebidos el uno del otro. No apartaban las miradas, ni decían palabra alguna. Se miraban como se miran las personas que se aman por encima de todo, que deciden pasar el resto de su vida juntas, compenetrándose mutuamente. 
 
    —Soy muy feliz —dijo de pronto ella.  
 
    —o más que yo, Gata —respondió Christopher que se moría por tumbarla de espaldas y perderse en ella. 
 
    Habían recorrido un largo camino lleno de espinas, pero el resultado valía la pena. 
 
    —Recuerdo que me dijiste que no pensabas hacer de mí una mujer honorable. 
 
    —¿Acaso no te das cuenta que jamás podría hacer de ti una mujer honorable porque cada uno de tus cabellos lo es? Eres la mujer más maravillosa del mundo, de mi universo único y personal. Aunque en ocasiones sienta deseos de azotarte por tus provocaciones. 
 
    Ágata pensó que esas palabras eran preciosas. 
 
    —Cuando murió mi abuelo, sentí una gran liberación. Había llegado el momento de romper mi silencio. Pensaba escribirte para contarte todo —Christopher la miró muy serio—. Pero todo se precipitó. Volviste a interrumpir en mi vida como un vendaval, y no me diste tiempo a reaccionar. 
 
    —Nunca podrás imaginarte lo que sentí en aquel jardincito de Marais —le dijo Christopher con voz henchida de emoción—. Inmensa alegría, decepción profunda, y unas enormes ganas de estrangularte. 
 
    —¿Te hubieses llevado a nuestro pequeño sin decírmelo? —le preguntó con un hilo de voz. 
 
    —Habría regresado a buscarte, porque sin ti me falta una mitad de todo. 
 
    —Perdóname por seducirte de nuevo en Achille — le dijo ella con todo el candor del mundo.  
 
    Christopher alzó una de sus cejas rubias al escuchar su disculpa. Cada vez que recordaba el arrebato pasional que lo poseyó en el hotel de París, sentía una cierta vergüenza. 
 
    —Me encanta que me seduzca, es más, confío que esta noche sea memorable para ambos. 
 
    —¿Sería muy descortés que desapareciéramos por unas horas? —preguntó con la voz impregnada de una emoción que no podía contener. 
 
    —Muy descortés —afirmó Christopher en un tono que no admitía discusión. 
 
    —¡Te amo! —le soltó ella con ojos brillantes de dicha.  
 
    —¡Hay de ti, gabacha, si alguna vez afirmas lo contrario! —exclamó Christopher sin dejar de mirar la boca femenina.  
 
    Le parecía que contenían un néctar divino que se moría por beber.  
 
    —Gracias Cristóbal —le dijo de pronto ella—, es agradable escuchar de tus labios que sientes lo mismo por mí. 
 
    «¿Lo había llamado por su nombre en español?», se preguntó con una sonrisa. Ahora se daba cuenta, que con la solicitud para su primogénito, le había dado el arma perfecta para usar contra él.  
 
    —«Soy una clase especial de hombre que no necesita pronunciar unas palabras determinadas para que una mujer sepa lo que siento por ella. Lo demuestro con cada acción».  
 
    Ágata lo miró completamente sorprendida. Esas mismas palabras se las había dicho a Lorenzo días atrás. ¡Había estado escuchando! ¡Y el muy canalla le sonreía! 
 
    —Ven, hermosa mía, para que te demuestre con una acción lo que siento por ti. 
 
   



 

 EPÍLOGO  
 
    John Beresford se quedó un momento parado en el umbral de la puerta de entrada a la biblioteca. La mujer estaba de espaldas a la ventana, llevaba una capa negra, y se retorcía las manos en un gesto compulsivo que le dio a entender lo nerviosa que se encontraba. Ladeaba la cabeza y la inclinaba sobre el hombro izquierdo al mismo tiempo que repetía unas palabras atormentadas. Dio los últimos pasos que faltaban para entrar a la estancia y quedar cerca de ella. 
 
    —¿Desea verme, señora? —la mujer alzó el rostro de forma brusca hacia la voz masculina, y John pudo ver entonces lo joven que era.  
 
    Tenía el rostro redondo, y la palidez de sus mejillas era notoria. La muchacha, la calificó así porque le resultó imposible precisar su edad, le sostenía la mirada con la sumisión propia de la servidumbre, pero con la suficiente madurez para contener su miedo.  
 
    —Busco al señor Andrew Beresford —anunció con palabras medidas, en un tono muy suave. 
 
    A John le sorprendió que preguntara por su hijo pequeño. 
 
    —Deduzco por sus palabras que conoce a mi hijo —las pupilas de la mujer brillaron incómodas—. ¿Qué desea de él? 
 
    —¿Se encuentra aquí? —John negó de forma leve sin apartar sus ojos de la mujer que había incrementado los movimientos de sus manos, y se mordía los labios de forma nerviosa—. ¡Necesito verlo urgentemente! 
 
    —Dígame por qué motivo lo busca, y yo le transmitiré su mensaje en el momento que regrese a Whitam Hall. 
 
    La mujer parpadeó varias veces. 
 
    —Lo que me trae aquí es un asunto privado que debo tratar únicamente con él.  
 
    El tono de la muchacha había subido de volumen. John estaba cada vez más intrigado.  
 
    —Mi hijo no se encuentra en la casa —sus palabras lograron que los hombros de ella cayeran vencidos.  
 
    El suspiro de pesar fue claramente audible para él. Tenía el rostro descompuesto, y John se fijó en la mano femenina que dejó apoyada en su estómago como para contener una arcada. Las sombras azules bajo sus bonitos ojos castaños, daban muestras de una profunda vacilación, como si no supiera qué hacer a continuación. 
 
    —¿Necesita ayuda? —la pregunta de John había sonado sincera, y ella entrecerró sus ojos como si considerara la opción que le ofrecía.  
 
    —¡No puedo perder más tiempo! ¡Es imprescindible que regrese con mi señora! —exclamó con un hilo de voz, y volvió a retorcerse las manos en un intento de mantenerlas ocupadas—. ¿Puede enviar un lacayo para intente localizarlo? Necesito hablar con lord Andrew para entregarle algo muy importante. 
 
    John se hacía un montón de cábalas sobre la muchacha. La mujer no era noble, le había bastado un vistazo sobre ella para saberlo. Aunque andaba y se expresaba con una corrección aprendida quizás desde la adolescencia, su forma de hablar denotaba que había sido educada por una señora benevolente. Su acento parecía del sur español, quizás de Sevilla o de Cádiz, aunque no podía estar seguro del todo. Un movimiento en el sillón de piel, hizo que desviara sus ojos de la mujer al bulto que acababa de dar un salto para ponerse de pie. No se había percatado que la mujer no estaba sola. 
 
    —Blanca, cariño, ¿te he despertado? —la pregunta de la mujer hizo que la niña asintiera, y a medida que avanzaba hacia donde estaban los dos adultos, la sorpresa de John iba en aumento. 
 
    La pequeña andaba muy erguida para su corta edad. Una capa de terciopelo rojo cubría su pequeño cuerpecito. La capucha sobre su cabeza tapaba su rostro casi por completo. Como no veía bien al caminar, decidió tirar la tela de la capucha hacia atrás, y cuando lo hizo, dejó al descubierto unos rizos negros tan hermosos que John estuvo a punto de silbar por el asombro. La niña era de una belleza excepcional, conmovedora. Su pequeño rostro con forma de corazón era aristocrático, y cuando los ojos azules se clavaron en él, John creyó que estaba viendo un ángel. ¿Dónde había visto antes esa mirada? 
 
    —Discúlpeme, lord Beresford, pero necesito contactar con su hijo de forma inmediata. —Volvió a insistir la mujer, pero John no podía apartar sus ojos de la niña que se había parado a un paso de él. Se inclinó hasta ponerse en cuclillas frente a ella, y la observó muy detenidamente. Su piel era muy blanca, y por ese motivo el negro de su cabello realzaba el color celeste de sus ojos que estaban enmarcados por largas y espesas pestañas. ¿Cómo podía una niña resultar tan adorable? 
 
    —Hola, me llamo John, ¿y tú? —la niña parpadeó varias veces antes de aceptar la mano que John le extendía—. ¿Deseas un vaso de leche? 
 
    La mujer decidió intervenir. 
 
    —Permítame que haga los honores, lord Beresford —pero John seguía en cuclillas mirando a la niña con interés—. Blanca Catalina Rosa de Lara —John escuchaba a la mujer sin apartar sus ojos de la niña. 
 
    —Tienes un nombre demasiado largo —le dijo John a la pequeña que había aceptado su mano—. Para ser tan pequeña.  
 
    —Su nieta, lord Beresford. 
 
    John se alzó de golpe y miró a la muchacha con ojos desorbitados, unos segundos después, los volvió a clavar en la pequeña. ¿Había dicho su nieta? 
 
    —¿Es una broma? —la mujer sacó un sobre lacrado del bolsillo de su capa negra, y se lo extendió.  
 
    —Es una carta de mi señora para sir Andrew Beresford. Tengo que dársela en persona, y dejar a la pequeña a su cargo.  
 
    John no salía de su asombro. ¿Esa preciosa criatura era hija de Andrew? 
 
    —¿Quién es la madre de la pequeña? — la pregunta de John no admitía evasión alguna. 
 
    —Rosa María Sofía de Lara y Guzmán —respondió la mujer sin una vacilación.  
 
    John parpadeó atónito. El duque de Alcázar, Alonso de Lara y Guzmán, era el enemigo más acérrimo del tío de su hija Aurora, Rodrigo de Velasco y Duero.  
 
    —¿Los Lara de Sevilla? ¿Su tío es el duque de Alcázar? —preguntó John pero conociendo la respuesta.  
 
    La muchacha hizo una inclinación con la cabeza de modo afirmativo. ¡Madre de Dios! ¿Qué diantres había hecho Andrew? Una cólera comenzó a reemplazar la sorpresa que lo había embargado, pero la niña al percibirlo dio un paso hacia atrás. John maldijo su descuido, en modo alguno deseaba asustarla.  
 
    —No es que desconfíe de su palabra, señorita… —John la invitó a presentarse. 
 
    —Gloria de Hernández y Romero, trabajo para la señora de Lara desde hace muchos años. 
 
    —Comprenderá que necesito la confirmación de mi hijo sobre este asunto.  
 
    Pero el corazón de John le decía que la pequeña era una Beresford. Concebida en uno de los numerosos viajes de su hijo pequeño al reino de España.  
 
    —Traigo conmigo su certificado de nacimiento. Lord Andrew Beresford es el padre de la hija de mi señora.  
 
    —¿Dónde está su madre? —la pregunta de John era bastante lógica—. ¿Por qué no está aquí con ella? 
 
    La niña no emitía un solo sonido, se mantenía pegada a la falda de Gloria y sin apartar los ojos del rostro de John. 
 
    —Tiene que ayudarla, no puede negarse, ¡Dios mío! ¡Mi señora no sabe qué hacer o a quién recurrir! 
 
    John la contempló de forma profunda. La angustia de la muchacha era auténtica. La veía debatirse en un mar de dudas.  
 
    —Dime de qué forma puede ayudarla mi hijo. 
 
    Gloria vaciló durante un minuto largo y pesado, pero finalmente se decidió, al fin y al cabo, sir John Beresford era el abuelo de la pequeña Rosa. 
 
    —Mi señora ha sido arrestada y declarada traidora a la corona del reino. Será ejecutada en breve. 
 
    John buscó una silla y se sentó de golpe. El sobresalto lo había dejado sin capacidad de reacción. Trató de pensar en todas las incógnitas de la situación. Andrew había concebido una hija con una de las familias más influyentes y peligrosas de España. La madre de la pequeña estaba acusada de traición, y en Whitam Hall se encontraba la niña más hermosa del mundo y con una familia que no conocía. ¿Algo tenía sentido? ¿Qué demonios ocurría? ¿Y por qué motivo él no sabía absolutamente nada? 
 
    —Por favor, comience desde el principio —la invitó John con una mueca perpleja.  
 
    Gloria vaciló un instante, pero aceptó finalmente. John seguía pensando en su hijo Andrew, en los resultados de lo que había hecho. Mejor todavía, ¿cuándo? ¿Cómo? ¿Dónde había conocido a la hermana del duque de Alcázar? Alonso de Lara era el hombre más vengativo de cuantos había conocido.  
 
    Se escucharon unas risas en el vestíbulo. Miró a la muchacha y a la pequeña que seguía en sus brazos. Se levantó rápido para salir al encuentro de su hijo. 
 
    —Por favor, espere aquí —Gloria asintió de forma leve, y tomó asiento en uno de los sillones de piel con Rosa sobre su regazo.  
 
    John cerró los ojos ante el desastre que se avecinaba. Si lo que la muchacha decía era cierto, si su hijo menor tenían una hija, esa noche iba a rodar una cabeza y tenía un nombre: Andrew Beresford. 
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 PRÓLOGO  
 
    Palacio de Zújar, ciudad de Córdoba  
 
    Alonso cruzó la puerta ojival abierta en la muralla árabe que constituía la entrada principal al palacio. La vivienda había sido edificada en torno a un patio mudéjar: un jardín de forma rectangular que estaba dividido en cuatro zonas, con albercas en los extremos y enlazadas a través de pequeños canales y losas de mármol que formaban un conjunto armonioso y apacible. Alrededor del patio se estructuraban las dependencias de la vivienda.  
 
    Zújar estaba emplazado en el barrio de la judería, muy cerca de la mezquita y la catedral. En la zona más influyente y próspera de la ciudad de Córdoba. 
 
    Alonso alzó sus ojos castaños hacia las ventanas cerradas de la planta alta. Las diferentes alcobas estaban situadas en la planta superior, y distribuidas por corredores amplios decorados con arquería tradicional muy extendida en la ciudad cordobesa, y con el alineamiento de columnas propio de la zona. Mantuvo las manos tras la espalda mientras observaba con detenimiento cada arcada y rincón del patio, por ese motivo, no fue consciente de la presencia femenina que lo escudriñaba desde una puerta entornada en el otro extremo del jardín, pero como si intuyera que estaba siendo observado, Alonso se giró sobre sí mismo y clavó sus ojos en Rosa, aunque sin pronunciar palabra alguna. 
 
    Miró a su hermano que vestía uniforme de oficial militar. Se fijó en el bicornio galoneado en oro que cubría los cabellos negros, pulcramente peinados hacia atrás. La casaca de color azul oscuro, estaba galoneada también en tonos dorados en el cuello. El color hacía juego con el tono tostado de su piel. Las vueltas, cuello y solapas eran de un color rojo intenso. Alonso llevaba las solapas de la casaca abiertas hasta el medio pecho, y vueltas hacia fuera, siguiendo la moda de los oficiales generales de tierra.  
 
    Su grado lo indicaban las dos charreteras doradas en los hombros.  
 
    Bajó los ojos hacia el cinturón que sostenía el sable de oficial y clavó sus pupilas en la mano masculina que sujetaba con fuerza la empuñadura. Rosa valoró que su hermano se veía imponente, y en actitud peligrosa. De nuevo miró los ojos rasgados y profundos y analizó cada rasgo del rostro querido. Su fuerte constitución y su altura, magnificaban el uniforme que le quedaba como un guante. Era muy atractivo, pero terco y empecinado hasta un punto que lograba descorazonarla. Desde niño había mostrado su fuerte carácter y su determinación en cada proyecto que emprendía, y a sus treinta y cinco años, no había cambiado ni un ápice.  
 
    —Rosa —la saludó con voz grave. 
 
    —Alonso —respondió ella a su vez. 
 
    De nuevo, el silencio hizo su presencia entre los dos hermanos que se miraban, el uno con excesiva arrogancia, la otra con prudente cautela.  
 
    Rosa miró a los dos soldados que hacían guardia en la puerta de salida, y sin explicarse el motivo, sintió una sacudida en el estómago. 
 
    —Resultó toda una sorpresa descubrir que habías dejado los hábitos —la voz masculina había sonado fría como el hielo. 
 
    —Nunca los tomé —le confesó algo cohibida. 
 
    —Entonces, ¿por qué motivo no regresaste a Sevilla? 
 
    —Me acostumbré a vivir en Córdoba, y aquí tengo todo lo que necesito. 
 
    —¿No invitas a tu hermano a un trago? Tengo la garganta reseca. 
 
    Era una falta de atención por su parte mantenerlo en el patio y no invitarlo al interior de la vivienda, pero estaba tan sorprendida por su llegada, que no había tenido tiempo de prepararse para enfrentarlo. 
 
    —Por supuesto —respondió un momento después—. Acompáñame, por favor. 
 
    Alonso dirigió sus pasos hacia el lugar donde estaba ella. Los guardias siguieron a Alonso a un gesto de éste, pero varios pasos por detrás. 
 
    Rosa guió a su hermano hacia la hermosa biblioteca del palacio. Alonso estuvo a punto de lanzar un silbido de admiración. Las enormes estanterías llenas de libros llegaban hasta el techo, y cubrían tres de las cuatro paredes de la estancia.  
 
    —Debes pagar una renta muy cara por este lugar —le dijo de pronto.  
 
    Rosa cerró los ojos durante un instante antes de responderle. 
 
    —Es de mi propiedad —Alonso la miró con ojos entrecerrados—. Lo compré con parte de la herencia que me dejó madre, pero imagino que ya lo sabes y simplemente lo has preguntado para pillarme con la guardia baja, como es costumbre en ti, ¿no es cierto? 
 
     A él no lo molestó la crítica de su hermana, pero pensó que si sólo hubiese comprado el palacio, él no estaría en ese momento en la ciudad de Córdoba desatendiendo sus asuntos en Sevilla. Rosa dio la orden al mayordomo para que sirviera un refrigerio, y le hizo un gesto con la mano a su hermano, para que tomara asiento en los bellos sillones tapizados en un tono verde muy alegre. 
 
    —Ya tienes varias propiedades —le dijo con aspereza—, no necesitas ninguna más. 
 
    —Es cierto, pero la mayoría están en Sevilla, y yo quería una en esta hermosa ciudad de Córdoba —le dijo de forma concisa—. ¿Desapruebas mi elección? 
 
    Alonso no le respondió, y durante los siguientes minutos, esperaron en silencio hasta que el mayordomo dejó la bandeja en la mesilla auxiliar y se marchó. Rosa miró hacia la puerta de la biblioteca cuando el mayordomo salió por ella, y se percató de los dos hombres que hacían guardia fuera. Ella creía que se habían quedado en el interior del patio. 
 
    —¿Estoy detenida? —le preguntó a su hermano directamente.  
 
    Se había cansado de guardar las formas, y sentía la imperiosa necesidad de saberlo. 
 
    Alonso se tomó su tiempo en responderle, y, cuando lo hizo, su mirada hervía de desconfianza. 
 
    —¿Piensas que has dado motivos para ello? 
 
    —¿Buscas jugar a los acertijos? —Rosa le extendió el zumo de naranja que había traído el mayordomo.  
 
    Alonso aceptó la copa con un gesto de cortesía tan helado, que ella sintió un escalofrío en la base de la nuca.  
 
    —Te has portado de forma perversa mi querida hermana —reiteró de pronto con voz áspera que a ella le sonó autoritaria.  
 
    Rosa tragó la saliva espesa. Sabía que ese momento iba a llegar tarde o temprano, aunque confiaba en estar preparada, pero había comenzado a temblar.  
 
    —¿Te refieres a que viva en Córdoba? ¿O a tener ideas políticas diferentes a las tuyas?  
 
    Alonso entrecerró sus ojos todavía más. 
 
    —Apoyar a Carlos Isidro es una soberana estupidez —atacó de pronto.  
 
    Rosa apretó los labios ofendida.  
 
    —Padre murió por los ideales que defiendo. ¿Lo has olvidado? 
 
    —Tus ideales son equivocados —replicó molesto—. Padre era un traidor a España. ¡Un maldito bonapartista! ¿Lo has olvidado tú? 
 
    Rosa clavó sus pupilas negras en las de su hermano algo preocupada. Alonso Miguel de Lara y Arenas, había sido uno de los muchos nobles que habían apoyado a Napoleón Bonaparte, y había pagado con su vida esa elección.  
 
    —Padre defendía unos ideales que el rey Fernando se encargó de destruir y amordazar. ¿Acaso te produce indiferencia ver lo que hizo con el pueblo? ¿Su tiranía? ¿Absolutismo? 
 
    Las aletas de la nariz de Alonso se dilataron al escuchar a su hermana.  
 
    —Eras muy pequeña cuando estalló la guerra con Francia, padre no pudo influirte para que adoptaras su misma postura y para que abrazaras sus ideas políticas —le espetó Alonso con ira declarada—. Piensas así porque te has criado en el país enemigo que quiso someternos, que nos masacró para lograrlo ¡maldita sea!  
 
    —Nuestra abuela materna era francesa —le recordó amargamente—. Que yo me criara en Francia no ha significado nada. Las tropelías son siempre abusos, arbitrariedad, y por ese motivo me declaro contraria a la política que tú defiendes. 
 
    Alonso la taladró con mirada acerada sin creerse la defensa que hacía su hermana sobre sus ideas. Él, sabía muy bien que la educación que había recibido en Francia, pues la consideraba culpable de la traición que había cometido. 
 
    Rosa inspiró profundamente ante los recuerdos que la golpearon. El padre de ambos la había enviado a ella a Francia con la familia materna de su esposa tras la batalla de Somosierra, Alonso Miguel de Lara y Arenas, había comprendido que la situación iba empeorar en el reino, y quiso poner a su familia a salvo, pero Sofía, su esposa, se negó a marcharse y dejarlo solo. Finalmente, su hermano Alonso se quedó en Sevilla con ambos progenitores. Por ese motivo ella se había criado sin su familia más cercana, había crecido con su abuela materna y en un país odiado por los españoles. Ella misma había sido objeto del sentimiento de aversión y rechazo entre la nobleza sevillana tras su regreso. 
 
    —¿Por qué? —la pregunta masculina había sido formulada de forma imperativa.  
 
    Rosa decidió sincerarse con su hermano. 
 
    —Porque no soy como tú —le explicó en voz baja—, y porque creo en la libertad y en la igualdad de todo hombre. Aborrezco los métodos que utilizó el monarca para someternos. 
 
    —¿Por qué? —volvió a hacerle la misma pregunta, pero ahora con un tono mucho más inquisitivo. 
 
    —Tomé la decisión de apoyar a don Carlos porque pienso sinceramente que es lo mejor para España, para todos nosotros— Alonso resopló incrédulo mientras la escuchaba—. Creo que será más efectivo su reinado que el de una infanta cuya minoría de edad nos ha traído una regencia poco clara. Fernando se rodeó de incompetentes, consejeros inútiles que utilizan la regencia de la infanta en su provecho. ¿No puedes verlo? 
 
    —¡No sabes lo que dices! —siseó Alonso entre dientes. 
 
    —¿Qué nos trajo el rey tras su regreso? ¡Nada! Porque abolió la Constitución de 1812 que tantas vidas costaron. Restauró de nuevo la inquisición, y podría seguir enumerando acciones y tropelías cometidas por ese rey que defiendes, pero no merece la pena.  
 
    Alonso inspiró profundamente.  
 
    —En los últimos tiempos, permitió ciertas reformas para atraer a los sectores más liberales. Pretendía igualar las leyes en todo el reino. 
 
    —¡Pero no fueron suficientes! —exclamó convencida—. ¡Nunca lo será! ¿No eres capaz de verlo? 
 
    Alonso maldijo con voz grave. Su padre, muerto en la batalla de Tolosa, había permitido que la herencia íntegra de su madre pasara a manos de su hermana, y él creía firmemente que ninguna mujer debía poseer tanta riqueza que le otorgara influencia. Su hermana había sido educada como si fuera un hombre, e incluso había estudiado bajo la supervisión de un profesor y tutor francés designado por su padre para ello. El duque de Alcázar había enviado a su única hija muy lejos de la influencia de él, y aunque había intentado por todos los medios anular los arreglos hechos por su padre para controlar el patrimonio y la riqueza de su hermana, no lo había logrado, pero la insensata había regresado a Sevilla. Había hecho gestiones con traidores a la monarquía y empleado el dinero de su madre, fallecida poco después de la muerte del duque, para financiar la reclamación de Carlos sobre la corona española. Armar a un ejército resultaba muy caro. Él, como militar, lo sabía.  
 
    Alonso cerró los ojos durante un momento. Lo que tenía que hacer a continuación le resultaba sumamente desagradable, pero necesario. Dejó la copa de nuevo en la bandeja. Se levantó de su asiento y dirigió sus pasos hacia la puerta. Tomó el picaporte con la mano derecha y la abrió. 
 
    —Prendedla —ordenó con voz firme. 
 
    Los dos soldados que hacían guardia a ambos lados de la puerta hicieron un gesto afirmativo con la cabeza y se introdujeron dentro la estancia hasta colocarse frente a ella. 
 
    —¡Alonso! —exclamó Rosa con los ojos desorbitados—. ¿Qué significa esto? 
 
    —Quedas arrestada bajo el cargo de traición a la corona.  
 
    No podía creerlo, ¿Su hermano la arrestaba? Observó a los dos soldados con un vuelco en el corazón, aunque estaban muy cerca de ella, no la sujetaban, por ese motivo corrió hacia su hermano y se abrazó a su cuello para implorarle. 
 
    —¡No lo hagas! Que sea otro el que cometa esta infamia, pero tú no. 
 
    Alonso soltó las manos femeninas de su cuello, y la miró profundamente entre el disgusto y la decepción. 
 
    —Sabías el precio que pagarías por tu deslealtad a la corona —Rosa irguió la espalda y clavó sus ojos castaños en los de su hermano, que le sostenía la mirada con enfado—. ¿Por qué motivo crees que solicité tu ingreso en el convento de Santa Marta? Para evitar que cometieras el mayor error de tu vida, ¿piensas que la casa real no conoce tus acciones políticas? Tiene constancia de tus reuniones con uno de los hombres de Rafael Maroto: Joaquín Moreno. Saben que estás financiando junto a otros traidores la reclamación al trono de Carlos Isidro. 
 
    Rosa no podía pensar, pero tenía que ganar tiempo. 
 
    —No pienso moverme de Zújar. 
 
    Alonso tomó la barbilla de ella y la alzó. Rosa lo miró atentamente, su hermano tenía los labios apretados en una línea de cólera que le produjo un sobresalto mayor. 
 
    —Eres aún más estúpida de lo que creía —le espetó amargamente—. ¿Por qué piensas que he solicitado ante la corona la responsabilidad de llevar a cabo tu arresto? Pretendo mantenerte con vida todo el tiempo que pueda, aunque no lo merezcas. 
 
    Ella ya se imaginaba algo así, pero ser arrestada por su propio hermano, resultaba demasiado humillante y doloroso. 
 
    —Estarás prisionera en el convento de Santa Marta por tiempo indefinido. Puedes dar gracias del apellido que llevas, y de que tu hermano sea un fiel servidor de la corona, porque de lo contrario ya estarías muerta.  
 
    Rosa lo sabía. Cuando decidió por sí misma mostrar su apoyo al hermano del rey Fernando: Carlos, era consciente del riesgo que corría, pero sus ideales la impelían a no mantenerse quieta. Su padre había muerto por esos mismos principios que compartían, y detestaba la posición absolutista de su hermano.  
 
    —¿Puedo escribir una nota a mi abogado para que se ocupe de gestionar las propiedades en mi ausencia? Y Necesito dar órdenes al servicio —Alonso hizo un gesto afirmativo con la cabeza—. Subiré entonces a mi alcoba a cambiarme de ropa, y me pondré algo más apropiado, si no tienes inconveniente.  
 
    Rosa pudo ver la duda en las pupilas de su hermano. 
 
    —¿Qué garantías tengo de que no tratarás de huir mientras espero? —le preguntó con cierta desconfianza. 
 
    Lo miró con decepción en sus pupilas, pero con un brillo decido en su rostro atractivo. 
 
    —Porque soy plenamente consciente que, mientras esté a tu lado, seguiré con vida. Al menos hasta que sea juzgada por la corona.  
 
    Alonso supo que su hermana no pensaba escapar, pero aunque lo intentara, le resultaría imposible, tenía una guarnición de soldados esperando en la puerta del palacio y había cubierto, por si acaso, otras vías de escape.  
 
    —Ve entonces, escribe esa carta, y ponte un atuendo de viaje oscuro.  
 
    Rosa hizo un gesto afirmativo con la cabeza. Salió de la biblioteca con el estómago revuelto. Cuando apoyó la mano sobre la barandilla de madera de la escalera, se detuvo, y respiró profundamente. Ahora que había llegado el momento, un afilado remordimiento le perforó el corazón. Las posibles consecuencias de sus acciones eran válidas cuando estaba sola, pero tenía alguien a su cargo, y le había fallado de forma estrepitosa.  
 
    Era imperioso escribir una carta y preparar los documentos que Gloria tendría que llevar a Inglaterra, confiaba que llegasen bien a destino. En el momento que decidió salir de Sevilla y de la influencia de su hermano, supo que tarde o temprano tendría que rendir cuentas por sus acciones. Rezó una plegaria y deseó que Dios escuchara su ruego. Afortunadamente, Alonso ignoraba casi todo con respecto a ella, y los secretos que escondía. 
 
    Ahora su destino estaba en manos de Dios, y, lo que más amaba en la vida, iba a estar en manos de una persona que no había visto en años. ¿Habría cambiado mucho en ese tiempo? ¿Aceptaría con indulgencia cuidar lo que más le importaba en el mundo?  
 
    «Dios mío, que la acepte y la proteja de todo mal», suplicó Rosa con el corazón atormentado. 
 
   



 

 CAPÍTULO 1 
 
    Condado de Hampshire, Inglaterra, 1835.  
 
    El dedo masculino seguía recorriendo el contorno femenino de la espalda desnuda. Dibujó una flor, y continuó el descenso hasta la curva de la cadera. La mujer movió la cintura por el cosquilleo que le provocaba el dedo juguetón, pero sin variar la postura lánguida y desenfadada de su cuerpo.  
 
    —Eres un hombre travieso —la voz de la mujer sonó ansiosa—, pero me encanta todo lo que me haces. —Andrew sonrió de forma pícara mientras acariciaba la curva de la cadera de forma mucho más atrevida—. Y eres insaciable —las palabras de ella lograron que Andrew entornara los ojos durante unos segundos.  
 
    A su mente había acudido un recuerdo que le resultó sumamente doloroso: la imagen de una mujer que lo había significado todo para él, y en pago a los profundos sentimientos que albergaba por ella, lo había usado y dejado a su antojo, sin importarle lo más mínimo el amor que le profesaba. Andrew parpadeó para tratar de alejar el sentimiento de disgusto que lo había embargado durante unos instantes.  
 
    La mujer notó la leve vacilación de la mano en su piel, y apoyó los codos en el mullido colchón para mirarlo. Los azules ojos brillaban con un deseo que no había menguado lo más mínimo en esa tarde libidinosa. 
 
    —No debes preocuparte, mi esposo no llegará hasta mañana. 
 
    Su voz borró el recuerdo de un plumazo, pero nada más terminar de concluir las palabras, escucharon el carruaje condal que tomaba el camino de entrada a la mansión. Las ruedas esparcían los chinarros del camino y los hacían golpear con las esculturas que adornaban el recorrido hasta la casa. Los crujidos resultaban inconfundibles.  
 
    —¡Charles habrá adelantado su regreso! —La voz de ella sonó aterrada, pero Andrew le guiñó un ojo para que no se preocupara. 
 
    Ambos oyeron el grito del cochero que detuvo los caballos junto a la puerta de entrada a la casa. Andrew se encontró recogiendo sus ropas esparcidas por el suelo a toda velocidad. Se colocó primero los pantalones, y, sin abrocharse los botones, se colocó la camisa y las botas.  
 
    —Detesto tener que dejarte de forma tan apresurada, pero debo irme —la mujer besó los labios masculinos que se abrieron para ella de forma premeditada. 
 
    —Te extrañaré, amor, no lo dudes. El tiempo, hasta que te vea de nuevo, será eterno y tedioso. 
 
    Andrew sujetó la barbilla de ella para profundizar un beso de despedida. 
 
    —Nos veremos durante el próximo viaje de tu esposo.  
 
    Andrew avanzó hasta el balcón para abrir la alta ventana acristalada. Afortunadamente, una de las paredes de la amplia alcoba daba a un jardín lateral, y la distancia hasta el siguiente balcón no era mucha, y la enredadera desde allí era fuerte y resistente. Sería muy fácil deslizarse por ella y cruzar el jardín hasta el muro para saltarlo. Lo había hecho infinidad de veces. Sabía que era un riesgo mantener una relación con lady Hill, pero la fogosidad de la dama era un reclamo que no podía obviar. Aunque cada vez resultaba más difícil mantener encuentros clandestinos, y mucho se temía que había llegado el momento de terminar la relación y pasar a otros cotos no explorados todavía.  
 
    Sus manos asieron la enredadera y aseguró los pies mientras comenzaba la bajada, la camisa abierta se enganchó en uno de los espinos, y Andrew se encontró soltando una maldición por lo bajo porque tuvo que romperla, pero ya casi había llegado al final, salvó la distancia hasta el suelo y comenzó a correr en dirección opuesta a la casa. Ya podía ver el muro y el árbol por donde tenía que subir. Su caballo estaba atado justo al otro lado. Andrew pegó un salto y apoyó el pie derecho en la pared para tomar impulso y asir la gruesa rama. El cálculo había sido perfecto porque el peso de su cuerpo la hizo oscilar sobre su cabeza y pudo asirla con la otra mano sin dificultad. Se balanceó hasta que cogió la suficiente fuerza para alzarse hasta la cintura y quedarse doblado sobre ella. En cuestión de segundos se quedó sentado sobre la rama y a escasos centímetros del borde del muro, desde esa posición podía ver su montura que pacía tranquilamente bajo el brillo de la luna. Andrew giró su rostro hacia la casa y la silueta femenina que podía verse a través de la ventana abierta. Se había olvidado de cerrarla. Contempló el rostro iracundo de lord Hill y la forma posesiva de coger el brazo de su mujer y arrastrarla hasta el lecho. Imaginó lo que vendría a continuación, y un ramalazo de remordimientos lo golpeó de pronto.  
 
    Andrew supo que tenía que hacer borrón y cuenta nueva.  
 
    Alcanzó el muro con relativa facilidad, y saltó al lado de su montura que no se movió del sitio. Andrew se abrochó la camisa y desplegó la capa negra que había dejado doblada sobre la silla, se la colocó sobre los hombros y montó encima de la montura con una agilidad asombrosa. Espoleó al semental y comenzó un galope en dirección a Southampton, conocía una taberna donde servían buena cerveza negra, y tenía unas mozas voluptuosas que podían hacerle pasar un buen rato, hasta que decidiera regresar a Whitam Hall, pero cuando lo hizo a altas horas de la madrugada y ebrio, su padre, el marqués de Whitam, lo esperaba con un ultimátum que iba a cambiar su vida por completo. 
 
    *** 
 
    John Beresford seguía moviendo la copa de jerez en su mano. Tenía la mirada clavada en un cuadro de la biblioteca, y, sin darse cuenta, sus ojos se fueron entrecerrando con disgusto a medida que sus pupilas recorrían el retrato de su hijo pequeño. Era el libertino más famoso de todo el sur de Inglaterra, y las continuas conquistas femeninas le producían a él un terrible dolor de cabeza, ¿por qué maldita razón todos los líos de faldas que mantenía, tenían que ver con mujeres casadas con hombres influyentes?  
 
    John se había cansado de lidiar con esposos ultrajados que pedían la sangre de su hijo.  
 
    Andrew se había visto involucrado en varios duelos de los que había salido indemne de milagro, pero él tenía la intención de cambiar su forma disipada de vivir. Estaba agotado de mantener conversaciones infructuosas para tratar de hacerle recapacitar sobre su actitud despreocupada de tomarse la vida, de meterse en situaciones peligrosas.  
 
    Ni Christopher, ni Arthur habían logrado hacerlo recular en su forma de actuar y de comportarse. 
 
    Dejó de observar el cuadro para mirar el reloj colgado en el extremo contrario de la pared. Las agujas marcaban las cinco de la madrugada. A John le dolía la cabeza de buscar soluciones, medidas para encauzarlo de nuevo a la responsabilidad. Y se preguntó por enésima vez, dónde estaría en ese preciso momento, qué mujer estaría seduciendo de forma libertina y despreocupada.  
 
    John sentía que las horas que marcaban las manecillas del reloj, eran como pequeñas puñaladas en su corazón de padre preocupado.  
 
    Andrew era un calavera demasiado atractivo. Un sinvergüenza encantador, y ninguna mujer resistía su mirada pícara, su sonrisa bribona, pero él tenía que tomar medidas, aunque al hacerlo lo alejara de Whitam Hall durante un tiempo prolongado. 
 
    Por fin escuchó el ruido de la puerta al abrirse. Y el golpe seguido de un improperio que lanzó Andrew cuando tropezó en interior del vestíbulo con la silla tapizada que él mismo había separado de la pared persiguiendo ese propósito: escuchar su regreso. John se levantó del sillón y dejó la copa en una esquina del escritorio, apenas la había probado. Caminó con paso firme y seguro hacia el vestíbulo antes de que su hijo subiera a sus dependencias. La casa estaba tenuemente iluminada con lámparas de gas que él había ordenado dejar encendidas. Cuando asomó su cabeza por la puerta, Andrew estaba tratando de colgar la capa en el perchero, pero el estado lamentable en el que se encontraba, no iba a impedir que él le diera una resolución terminante y definitiva. 
 
    —Te estaba esperando —Andrew dio un brinco sobresaltado. Lo último que esperaba al llegar a Whitam Hall era ver a su padre esperándolo.  
 
    Se giró hacia John con ojos abiertos por la sorpresa. ¿Qué hacía levantado a esa hora de la madrugada? ¿Por qué tenía en el rostro esa mirada de amarga decepción? 
 
    —Sígueme, tenemos que hablar. 
 
    Andrew caminó tras los pasos paternales hacia la biblioteca. Una vez dentro, tomó asiento frente a él, sin que sus labios abandonaran la sonrisa que siempre mostraba. 
 
    —Si te vieras en este momento… —John calló sus palabras. Las cejas rubias de su hijo se habían alzado interrogantes—. Tienes un aspecto lamentable. 
 
    —He bebido un poco más de lo que pensaba —admitió francamente. 
 
    John hizo un movimiento negativo con la cabeza mientras inspiraba profundamente. Puso delante de su hijo un documento en blanco. 
 
    —Firma —Andrew miró el papel sin entender—. Es necesario hacer unas gestiones en tu finca, y necesito tu autorización para ello. La tienes prácticamente en la ruina. 
 
    Andrew se sintió un poco avergonzado. Tenía completamente descuidada la propiedad que su padre le había regalado cuando cumplió la mayoría de edad. Por ese motivo firmó sin demora el documento. John lo guardó dentro de una carpeta de piel marrón.  
 
    —Te he comprado un grado de oficial en la marina. Partirás la próxima semana a bordo del Revenge.  
 
    Andrew parpadeó sorprendido. No había escuchado bien. ¿Ingresar en la marina? Ciertamente había bebido demasiado porque le había parecido oír que su padre lo enviaba lejos de Inglaterra.  
 
    —No te quiero en Whitam Hall —admitió John abatido—. No pienso tolerar un escándalo más.  
 
    —¿En la marina? —preguntó pasmado—. ¿Quiere enviarme lejos de Inglaterra? ¿Me destierra? —Andrew inspiró profundamente.  
 
    La voz pastosa de su hijo, hizo que John lanzara una maldición por lo bajo. 
 
    —No pienso pagar ni un exceso. Se acabó tu libertinaje a costa de mis riñones. No vas a involucrarte en ningún duelo más, no, mientras me quede un soplo de aire en los pulmones. 
 
    Andrew se apoyó en el respaldo del sillón completamente estupefacto. Su padre hablaba de enviarlo lejos, pero él ya no era un niño, aunque se preguntó por qué motivo querría hacer algo así. Él, simplemente se divertía un poco, bueno, debía reconocer que un poco más de la cuenta. 
 
    —No pienso ingresar en la marina —respondió con tono escandalizado. 
 
    —Andrew —comenzó John—, no puedes seguir con esta vida disoluta. Pienso que el ejército te hará sentar la cabeza mucho mejor que mis sermones y amenazas.  
 
    —¡Al diablo el ejército! —exclamó enfadado—. No pienso moverme de Inglaterra. Está loco si cree por un momento que embarcaré de forma voluntaria. 
 
    John se levantó del sillón sin apartar los ojos de su hijo menor. Suspiró con cansancio, y dio un paso hacia atrás para separar la silla de la mesa. 
 
    —En una semana embarcarás en el Revenge. Yo que tú iría preparando el equipaje, y ahora, buenas noches. 
 
    Andrew miró la partida solemne de su padre sin poder articular palabra. Siguió sentado en la misma postura de abandono, y sin poder precisar con exactitud si la orden paternal había sido real o imaginada. Su padre lo ponía de patitas en la calle, ¿por qué motivo? No podía entenderlo, no había hecho ningún mal, bueno, eso no era del todo cierto, los dos últimos duelos habían desatado las alarmas en la familia hasta el punto que sus dos hermanos mayores habían hecho apoyo común con su padre para tratar de mediar en sus asuntos personales, pero él no lo había permitido. El honor de un hombre era inquebrantable, y si tenía que defenderlo en un duelo, lo defendía.  
 
    Andrew valoró, en esa hora tardía de la noche, si debería limitarse a conquistar a casadas de baja cuna en lugar de a nobles encumbradas, pero él no las escogía a ellas, todo lo contrario, ellas lo elegían a él. Caían rendidas de amor. Eran mujeres fáciles que buscaban un revolcón con un hombre que supiera seducirlas, y él era un experto en hacerlas sentir especiales.  
 
    Suspiró cansado por la falta de sueño. Le costaba centrarse en tomar resoluciones, y por ese motivo decidió irse a la cama para retomar fuerzas para enfrentar a su padre al día siguiente. Él no pensaba irse lejos, y si para contentarlo tenía que dejar de retozar con alguna mujer durante un tiempo, razonó que el esfuerzo merecía la pena.  
 
    Al día siguiente comenzaría el principio de su celibato, y el final de los duelos a media noche. 
 
    Con esa resolución en la mente, se levantó del sillón y tomó el mismo camino que su padre unos momentos antes. 
 
   



 

 CAPÍTULO 2 
 
    John Beresford se quedó parado durante un momento en el umbral de la puerta de entrada a la biblioteca. La mujer estaba de espaldas a la ventana, llevaba una capa negra, y se retorcía las manos en un gesto compulsivo que le dio a entender lo nerviosa que se encontraba. Ladeaba la cabeza y la inclinaba sobre el hombro izquierdo al mismo tiempo que repetía una oración en voz baja.  
 
    Dio los últimos pasos que faltaban para entrar a la estancia y quedar cerca de ella. 
 
    —¿Deseaba verme? —la mujer alzó el rostro de forma brusca hacia la voz masculina, y John pudo ver entonces lo joven que era.  
 
    Tenía el rostro redondo, y la palidez de sus mejillas era notoria. La muchacha, la calificó así porque le resultó imposible precisar su edad, le sostenía la mirada pero con la sumisión propia de la servidumbre, aunque con la suficiente madurez para contener su miedo.  
 
    —Busco al señor Andrew Beresford —le dijo con palabras medidas en un tono muy suave. 
 
    A John le sorprendió la solicitud. 
 
    —Deduzco por sus palabras que conoce a mi hijo —las pupilas de la mujer brillaron incómodas—. ¿Qué desea de él? 
 
    —¿Se encuentra aquí? —John negó de forma leve sin apartar sus ojos de la mujer que había incrementado los movimientos de sus manos, y se mordía los labios de forma nerviosa—. ¡Necesito verlo con urgencia! 
 
    —Dígame por qué motivo lo busca, y yo le transmitiré su mensaje en el momento que regrese a Whitam Hall. 
 
    La mujer parpadeó varias veces. 
 
    —Lo que me trae aquí es un asunto privado que debo tratar únicamente con él.  
 
    El tono de la muchacha había subido de volumen. John estaba cada vez más intrigado.  
 
    —Mi hijo no se encuentra en la casa —sus palabras lograron que los hombros de ella cayeran vencidos.  
 
    El suspiro de pesar fue claramente audible para él. Tenía el rostro descompuesto, y John se fijó en la mano femenina que dejó apoyada en su garganta como para contener un gemido. Las sombras azules bajo sus bonitos ojos castaños daban muestras de una profunda vacilación, como si no supiera qué hacer a continuación. 
 
    —¿Necesita ayuda? —la pregunta de John había sonado sincera, y ella entrecerró sus ojos como si considerara la opción que le ofrecía.  
 
    —¡No puedo perder más tiempo! ¡Es imprescindible que regrese con mi señora! —exclamó con un hilo de voz, y volvió a retorcerse las manos en un intento de mantenerlas ocupadas—. ¿Puede enviar un lacayo para que intente localizarlo? Necesito hablar con el señor Andrew Beresford para entregarle algo muy importante. 
 
    John se hacía un montón de cábalas sobre la muchacha. La mujer no era noble, le había bastado un vistazo sobre ella para saberlo. Aunque andaba y se expresaba con una corrección aprendida quizás desde la adolescencia, y su forma de hablar denotaba que había sido educada por una señora benevolente. Su acento parecía del sur de España, quizás de Sevilla o de Cádiz, aunque no podía precisarlo del todo. Un movimiento en el sillón de piel, logró que desviara sus ojos de la mujer al bulto que acababa de dar un salto para ponerse de pie. No se había percatado que la mujer no estaba sola. 
 
    —Cariño, ¿te he despertado? —la pregunta de la mujer hizo que la niña asintiera, y, a medida que avanzaba hacia donde estaban los dos adultos, la sorpresa de John fue en aumento. 
 
    La pequeña andaba muy erguida para su corta edad. Una capa de terciopelo rojo cubría su pequeño cuerpecito. La capucha sobre la cabeza tapaba su rostro casi por completo. Como no veía bien al caminar, decidió tirar la tela de la capucha hacia atrás, y, cuando lo hizo, dejó al descubierto unos rizos negros tan hermosos que John estuvo a punto de soltar un silbido por el asombro. La niña era de una belleza excepcional, conmovedora. Su pequeño rostro con forma de corazón, era aristocrático, y, cuando sus brillantes ojos azules se clavaron en él, John creyó que estaba viendo un ángel.  
 
    ¿Dónde había visto antes esa mirada? —se preguntó. 
 
    —Discúlpeme señor Beresford, pero necesito contactar con su hijo de forma inmediata —volvió a insistir la mujer, pero John no podía apartar los ojos de la niña que se había detenido a un paso de él. Se inclinó hasta ponerse en cuclillas frente a ella, y la observó muy detenidamente. Su piel era muy blanca, y por ese motivo, el negro de su cabello realzaba el color celeste de sus ojos que estaban enmarcados por largas y espesas pestañas. ¿Cómo podía una niña ser tan adorable? 
 
    —Hola, me llamo John, ¿y tú? —la niña parpadeó varias veces antes de aceptar la mano que John le tendía—. Bienvenida a Whitam Hall. 
 
    La mujer decidió intervenir. 
 
    —Permítame que haga los honores, señor Beresford —pero John seguía en cuclillas mirando a la pequeña con sumo interés—. La niña se llama Rosa Catalina Blanca de Lara —John escuchaba a la mujer sin apartar sus ojos del rostro infantil. 
 
    —Tienes un nombre demasiado largo —le dijo John a la niña que había aceptado su mano—, para ser tan pequeña.  
 
    —Es su nieta. 
 
    John se alzó de golpe y miró a la muchacha con ojos desorbitados, unos segundos después, los volvió a clavar en la pequeña.  
 
    ¿¡Había dicho su nieta!? 
 
    —¿Es una broma? —preguntó con voz ronca. 
 
    La mujer sacó un sobre lacrado del bolsillo de su capa negra, y lo tendió hacia él.  
 
    —Es una carta de mi señora para su hijo. Tengo que dársela en persona, y dejar a la pequeña a su cargo.  
 
    John no salía de su asombro. ¿Esa preciosa criatura era hija de Andrew? 
 
    —¿Quién es la madre de la pequeña? —la pregunta de John no admitía evasión alguna. 
 
    —Rosa María Sofía de Lara y Guzmán —respondió la mujer sin una vacilación.  
 
    John parpadeó atónito antes de preguntar:  
 
    —¿Los Lara de Sevilla? ¿Su tío es el duque de Alcázar? —preguntó John aunque conociendo la respuesta.  
 
    La muchacha hizo una inclinación de cabeza de modo afirmativo, y John pensó a toda velocidad. El duque de Alcázar, Alonso de Lara, era el enemigo más acérrimo del tío de su hija Aurora: Rodrigo de Velasco y Duero. ¡Por san Jorge! ¿Qué diantres había hecho Andrew? Una cólera comenzó a reemplazar la sorpresa que lo había embargado, pero la niña al percibirlo dio un paso hacia atrás, y John maldijo su descuido porque en modo alguno deseaba asustarla.  
 
    —No es porque desconfíe de su palabra, señorita… —John la invitó a presentarse. 
 
    —Gloria de Hernández y Romero, trabajo para la señora Lara desde hace varios años. 
 
    —Comprenderá que necesito la confirmación de mi hijo sobre este asunto.  
 
    Pero el corazón de John le decía que la pequeña era una Beresford. Concebida en uno de los numerosos viajes de su hijo menor a España.  
 
    —Su hijo es el padre de la hija de mi señora. Traigo su certificado de nacimiento. También tengo que hacerle entrega de unos poderes para que la reconozca legalmente en Inglaterra, así como documentos valiosos que mi señora desea que controle a partir de este momento. 
 
    —¿Dónde está su madre? —la pregunta de John resultó bastante lógica en vista de las circunstancias—. ¿Por qué no está aquí con ella? 
 
    La niña no emitía sonido alguno, se mantenía pegada a la falda de la doncella, y sin apartar los ojos del rostro de John. 
 
    —Tiene que ayudarla, no puede negarse, ¡Dios mío! ¡Mi señora no sabe qué hacer, a quién recurrir! 
 
    John la contempló detenidamente. La angustia de la muchacha era auténtica. La veía debatirse en un mar de dudas.  
 
    —Dime de qué forma puede ayudarla mi hijo. 
 
    Gloria vaciló durante un minuto largo y pesado, pero finalmente se decidió, al fin y al cabo, ese hombre era el abuelo de la pequeña Blanca. 
 
    —Mi señora ha sido arrestada y declarada traidora a la corona de España. Será ejecutada en breve. 
 
    John buscó una silla y se sentó de golpe. El sobresalto lo había dejado sin capacidad de reacción.  
 
    Trató de pensar en todas las incógnitas de la situación. Andrew había concebido una hija con una de las familias más influyentes del sur de España. La madre de la pequeña estaba acusada de traición, y en Whitam Hall se encontraba la niña más hermosa del mundo, y con una familia que no conocía. ¿Algo tenía sentido? ¿Qué demonios ocurría? ¿Y por qué motivo él no sabía absolutamente nada? 
 
    —Por favor, comience desde el principio —la invitó John con una mueca de sorpresa.  
 
    Gloria vaciló un instante, pero aceptó finalmente. Tomó asiento en el sillón que había frente a la pequeña mesa. La niña la siguió, y Gloria la acomodó sobre su regazo. 
 
    John seguía pensando en su hijo Andrew, en los resultados de lo que había hecho. Se preguntó ¿cuándo? ¿Cómo?, y, lo más sorprendente, ¿dónde había conocido a la hermana del duque de Alcázar? Alonso de Lara era el hombre más vengativo de cuantos había conocido.  
 
    Se escucharon unas risas en el vestíbulo, y a John le pareció oír la voz de Andrew. Miró a la muchacha y a la pequeña que seguía en sus brazos. Se levantó rápido para salir a su encuentro. 
 
    —Por favor, espere aquí —Gloria asintió de forma leve.  
 
    John cerró los ojos ante el desastre que se avecinaba. Si lo que la muchacha decía era cierto, si Andrew tenían una hija, esa noche iba a rodar una cabeza y tenía un nombre: Andrew Beresford. 
 
    *** 
 
    —¿Dónde está tu hermano? —Arthur alzó los ojos hacia su padre que tenía el rostro serio, todavía no se había quitado la capa negra ni los guantes de piel. El mayordomo esperaba para recogerlos. 
 
    —No pude convencerlo para que regresara conmigo. Sigue en Portsmouth disfrutando en los jardines del puerto de una opereta satírica. 
 
    John inspiró profundamente.  
 
    —Buenas noches, lord Beresford —el amable saludo del joven McMillan, hizo que dejara de mirar a su hijo para observar al muchacho que era el mejor amigo de Arthur desde que ambos estudiaran en la universidad. 
 
    —Al escucharos reír pensé que Andrew había llegado a la casa —confesó. 
 
    —Estoy convencido que llegará pronto —le informó Arthur. 
 
    John se dijo que su hijo menor estaba muy equivocado. A pesar de la conversación mantenida dos días atrás con él en la biblioteca, y de la orden emitida, nada había cambiado. Andrew seguía con sus juergas nocturnas, y sus excesos. 
 
    —Arthur, nos vemos la próxima semana —el mencionado giró el rostro hacia su amigo, y le sonrió para despedirlo. 
 
    —Saluda a tu madre de mi parte. 
 
    —Así lo haré. 
 
    —Lord Beresford, Arthur, buenas noches. 
 
    El joven salió por la puerta con celeridad, y el vestíbulo se quedó repentinamente silencioso. Arthur miraba a su padre con interés, porque lo notaba ausente. 
 
    —¿Ha sucedido algo grave? —preguntó con un brillo de preocupación en sus pupilas. 
 
    John inspiró y clavó sus ojos azules en el menor de sus hijos. Y se preguntó de nuevo por qué motivo el más pequeño era tan crápula, libertino, e irresponsable.  
 
    —No te lo vas a creer, apenas puedo creerlo creo yo.  
 
    Arthur alzó una ceja con interés, su padre hablaba de forma ininteligible. 
 
    —No le comprendo. 
 
    John tenía un brillo extraño en los ojos y una determinación en el rostro, que le hizo entrecerrar sus ojos para observarlo mejor. 
 
    —Prepara tu equipaje, nos marchamos al reino de España. 
 
    Arthur abrió los ojos atónito.  
 
    —¿Marcharnos al reino de España? ¿Ahora? 
 
    La luz había iluminado la mente de John. Sabía lo que tenía que hacer para enderezar al alocado de Andrew, y no iba a dudar ni un instante en llevarlo a cabo.  
 
    —Tengo que ayudar a alguien —le dijo John—. Una persona importante para la familia ha sido declarada traidora a la corona española, y debo mantener una entrevista con el embajador inglés en la villa de Madrid, e incluso con el duque de Alcázar de ser necesario. 
 
    —¿Se refiere a Alonso de Lara? —le preguntó Arthur absolutamente atónito. 
 
    —Por ese motivo tienes que acompañarme, necesito que me asesores en algunos asuntos. Hay aspectos legales que tendremos que arreglar desde allí. 
 
    —No puedo marcharme ahora. Es una locura —apuntó Arthur. 
 
    —Tienes que ayudar a tu hermano. 
 
    —¿A Christopher? 
 
    —No, tienes que ayudar a Andrew —aclaró John.  
 
    Arthur entendía cada vez menos. 
 
    —¿Cómo? 
 
    —Te lo explicaré todo por el camino. Ahora ordena a Marcus que prepare el equipaje, yo me encargaré de escribir unas cartas, y de preparar al Blackdevil para nuestra partida. Tengo que dar indicaciones al servicio, y hacer una visita breve a tu hermano Christopher para que vigile en mi ausencia a ese tunante que tienes por hermano. 
 
    De pronto, John soltó una carcajada que pilló a Arthur por sorpresa. 
 
    —Padre, me está preocupando —y era cierto.  
 
    Arthur contempló el rostro de su padre que tenía una mirada terminante, y un brillo calculado en sus ojos claros. 
 
    —Dios ha escuchado mi plegaria —le dijo, pero el hijo seguía sin comprender nada—. En la biblioteca se encuentra la razón que enderezará el rumbo y el destino de tu hermano Andrew. Al fin un poco de coherencia y normalidad en su vida. 
 
   



 

 CAPÍTULO 3 
 
    El ruido de las cortinas al ser corridas con brusquedad, le hizo alzar la cabeza de los almohadones, y gemir un segundo después. Parecía que lo habían golpeado con inusitada saña con una maza en un yunque. Sentía la garganta reseca, y un gusto amargo en el paladar. Tenía que mantenerse quieto para que el estómago no lo martirizase. La cerveza del puerto era realmente mala, y ahora pagaba las consecuencias de ello.  
 
    —Vuelve a correr la cortina y a cerrar la puerta —ordenó Andrew al mayordomo con voz estrangulada—, o eres hombre muerto. 
 
    Marcus, el mayordomo de Whitam Hall, estaba acostumbrado a ese tipo de vocabulario por parte del pequeño de los Beresford. 
 
    —Tiene visita —fue la escueta respuesta de él. 
 
    Andrew bostezó sonoramente. 
 
    —Imagino que podrá atenderla mi padre o en su defecto Arthur. 
 
    —Algo así es del todo imposible, porque ni su padre ni su hermano se encuentran en la casa en este preciso momento. 
 
    Andrew masculló por lo bajo.  
 
    —¿Qué hora es? 
 
    —Faltan unos minutos para las ocho. 
 
    —Hace apenas dos horas que me he acostado —bramó con enfado. 
 
    —Una señorita le espera, y resultaría una descortesía muy grave hacerla esperar de forma innecesaria. 
 
    Andrew volvió a lanzar una maldición. Él no se sentía con la suficiente entereza para recibir a nadie. 
 
    —¡Que se marche y regrese más tarde! 
 
    —Eso es imposible señor. Es una invitada muy especial. Su ha dejado órdenes explícitas sobre ella.  
 
    Andrew farfulló de forma ininteligible. Le parecía inaudito que una invitada se presentara en la casa a una hora tan inapropiada.  
 
    Marcus sacaba las prendas de vestir del ropero sin decir nada más, tan regio como siempre.  
 
    —Espero que el esfuerzo merezca la pena —dijo Andrew con voz cargada de sueño.  
 
    —Puedo decirle que es una muchacha preciosa —le reveló Marcus de pronto, y con esas palabras avivó por completo el interés de él. 
 
    —¿Dices que es guapa? ¿Cómo de hermosa? 
 
    —La más hermosa que he visto nunca, si me lo permite. 
 
    —Confío que no sea una de mis amantes despechadas, o una bruja enviada por mi padre para que me vigile como una venganza personal por su parte.  
 
    Andrew pensó que su padre era capaz de enviarle a una matrona desquiciada con tal de sacarlo del lecho. ¿Quién diantres era la mujer para que él tuviese que atenderla a esa hora inusual de la mañana 
 
    —Lo dudo seriamente —respondió el mayordomo. 
 
    —¿Qué sea una de mis amantes o una bruja enviada por mi padre para vigilarme? 
 
    —Rotundamente la primera cuestión, milord.  
 
    Andrew terminó por reírse. «¿Quién demonios en su sano juicio visitaba una familia respetable a las ocho de la mañana?». Se preguntó todavía medio dormido, pero Andrew había terminado de colocarse la camisa blanca y los pantalones grises de forma inconsciente.  
 
    Enrolló las magas de la camisa por los brazos, y prescindió del pañuelo y del chaleco. El rostro de Marcus resultó bastante elocuente sobre su atuendo desenfadado, pero él estaba deseando largar a la visita para regresar al lecho.  
 
    —¿Dónde se encuentra mi padre y mi hermano? —preguntó con interés genuino. 
 
    —Lord Beresford le ha dejado una nota.  
 
    Andrew pensó que todo parecía muy raro. Su padre no solía salir de la casa antes de las diez de la mañana, ¿y por qué motivo Arthur también se encontraba ausente? Había regresado a la casa apenas un par de horas antes que él y debía estar igual de agotado. 
 
    Siguió al mayordomo por el amplio corredor de la segunda planta mientras la cabeza le zumbaba. No pensaba probar una cerveza más en las tabernas del puerto.  
 
    —Marcus, necesito un café. —El mayordomo le hizo una inclinación de cabeza, justo en el momento que le sostenía la puerta del comedor para que entrara al interior de la estancia—. ¿Desde cuándo se reciben las visitas extrañas en el comedor familiar? —preguntó completamente atónito.  
 
    Marcus hizo un gesto de indiferencia con los hombros.  
 
    Andrew cruzó el umbral, pero la estancia estaba vacía. No había nadie. 
 
    —¿Es una broma? —le preguntó a Marcus que había entrado justo detrás de él. El mayordomo le señaló el extremo de la mesa donde había sentada una niña pequeña.  
 
    Andrew clavó atónito los ojos en ella.  
 
    Apenas llegaba a la mesa, por ese motivo había escapado a su escrutinio anterior. Puso las manos en jarra sobre sus caderas, y clavó sus pupilas en Marcus con un interrogante. 
 
    —¿Qué significa esto? —preguntó con voz controlada. 
 
    —La nota de su padre, milord —Marcus le extendió el sobre que Andrew se apresuró a coger—. ¿Desea su café bien cargado como de costumbre? 
 
    Andrew ya no le respondió. Tomó asiento justo enfrente de la niña que lo miraba con ojos serios. Con la sorpresa se había olvidado de la norma más elemental de todas: el saludo de cortesía, pero antes de poder abrir la boca, Marcus ya estaba al lado de la niña con una jarra llena de chocolate caliente. 
 
    —Señorita Lara, ¿desea su chocolate con un poco de leche? —la niña alzó su rostro hacia el mayordomo, y le hizo una ligera inclinación con la cabeza aceptando—. Los bollos están deliciosos, vaticino que le gustarán. 
 
    Andrew alzó una ceja mientras escuchaba el parloteo de Marcus. En todos los años que lo conocía, nunca lo había oído hablar con tanto candor a un niño, y menos en un idioma que no fuese inglés, aunque concluyó que su esfuerzo merecía un aplauso.  
 
    ¿Cuándo habría aprendido a hablarlo? Y se dijo que ese logro debía ser de su hermana Aurora. 
 
    —¿Señorita Lara? —preguntó en un perfecto español y muy interesado.  
 
    La niña clavó sus ojos azules en él de una forma tan intensa que le provocó un sobresalto en el estómago.  
 
    —Estás muy lejos de casa ¿verdad? 
 
    La pequeña seguía en silencio.  
 
    —Marcus —dijo de pronto Andrew. El mayordomo giró su rostro para mirarlo—, que le traigan dos cojines a la señorita Lara, apenas veo la frente de su cabeza. 
 
    Marcus hizo una inclinación con la cabeza y salió por la puerta para cumplir la orden. Andrew rasgó el sobre para leer el contenido de la nota mientras removía el café de su taza de forma mecánica.  
 
    El mayordomo regresó con dos grandes cojines. Los llevo junto a la niña y la alzó para colocarlos sobre la silla. La sentó sobre ellos y le puso los bollos muy cerca para que le resultara fácil cogerlos. La pequeña ya se llevaba uno a la boca cuando se oyó de pronto una fuerte exclamación y una tos seca.  
 
    Andrew se había atragantado con el primer sorbo de café a leer la nota de su padre. Seguía tosiendo con aspavientos. Marcus se apresuró a llenarle un vaso con agua.  
 
    —¿Malas noticias? —preguntó el mayordomo con voz tan enjuta como su rostro. 
 
    Andrew siguió aclarándose la garganta sin apartar los ojos de la niña que seguía con el bollo a medio camino de la boca. 
 
    —¿Puedes creer que se embarcaron ayer noche en el Blackdevil? 
 
    —Por supuesto.  
 
    Andrew dejó de mirar a la niña para alzar su rostro hacia Marcus.  
 
    —¿Lo sabías? 
 
    —Lord Beresford me dejó indicaciones antes de su partida —le dijo Marcus. 
 
    Andrew cada vez entendía menos.  
 
    En la nota, su padre le explicaba brevemente que era imperativo que se ocupase de la pequeña que estaba sentada en el comedor familiar. De nuevo clavó sus ojos en ella que lo miraba desde el otro extremo de la mesa con inmensa cautela, todavía no había probado el bollo que sostenía entre sus deditos. John lo dejaba a cargo de una niña de la que no sabía absolutamente nada. Simplemente le explicaba que la madre de la pequeña no podía ocuparse de ella, y que él marchaba al reino de España con Arthur para tratar de resolver una cuestión de vida o muerte. Regresarían en unas semanas como mucho.  
 
    Los interrogantes se sucedían dentro de su cabeza, y el malestar de su estómago seguía creciendo a pasos agigantados. Maldijo la cerveza y las mozas de la taberna del puerto. 
 
    —Ya puedes darle el primer bocado —le dijo de pronto.  
 
    La niña se tomó las palabras de él como una orden imperativa, e inmediatamente se llevó el bollo a la boca. Lo masticó lentamente sin hacer ruido, y sin gestos exagerados como era propio en niños de su edad. 
 
    Andrew se dedicó a escudriñar a la pequeña con ojo crítico.  
 
    Su padre John debía de tener buenos motivos para emprender un viaje repentino, y se preguntó por qué motivo lo había dejado al cuidado de la niña. Él no se creía capaz de una empresa de tal magnitud, y de nuevo se preguntó qué asuntos debía resolver su padre en el reino de España?  
 
    El brillo de sus ojos azules se empañó durante unos instantes ante un recuerdo doloroso, él, hacía cinco años que había regresado de Córdoba, y en dos ocasiones, había vuelto a la ciudad sureña para tratar de convencer a la mujer de su vida para que lo aceptara, pero ella no lo había recibido ni acordado un encuentro con él. Y Andrew recibió con esa fría negativa el mayor golpe emocional de su vida. La única mujer que había amado de verdad lo había echado con cajas destempladas, y sin pensar en sus sentimientos, en lo mucho que la amaba y la necesitaba.  
 
    Y regresó a Inglaterra, pero ya no pudo ser el mismo de siempre. Su padre había inquirido en incontables ocasiones el motivo de su comportamiento loco a raíz de su vuelta, pero él no podía revelarle la profunda herida que trataba de contener, y que no podía olvidar: amar un imposible.  
 
    Sería siempre un recordatorio de su estupidez, de su inmadurez y locura. 
 
    —¿Cómo te llamas? —le preguntó a la niña con voz suave.  
 
    La pequeña dudó un instante. Se limpió los labios con la servilleta doblada, en un gesto tan serio y comedido, que Andrew se encontró entrecerrando sus ojos completamente extrañado.  
 
    Se comportaba como una perfecta damita, a pesar de su corta edad. 
 
    —Mi nombre es Ro…rosa Ca…catalina Blanca de Lara. —La niña tartamudeó al pronunciar su nombre y a él no le extrañó en absoluto, ¿por qué le ponían a los niños nombres tan largos?—, pero me llaman Blanca. 
 
    Al escuchar el primer nombre de la pequeña, la sangre se le paró en las venas durante unos segundos. Él recordaba perfectamente a una Rosa española llena de espinas, tantas, que una de las heridas que le había provocado, todavía sangraba, y mucho se temía que no dejaría de gotear sus ilusiones y esperanzas en un charco de indiferencia para ella. 
 
    —Conozco a un hombre malvado que se apellida Lara —le dijo de pronto, y la niña abrió los ojos como platos—. Aunque imagino que no tendrás nada que ver con él. ¿verdad? 
 
    —Confío que no trates de intimidarla —la voz de Christopher tras su espalda, le hizo girar la cabeza hacia él—. Señorita Lara, soy Christopher Beresford.  
 
    Christopher caminó hacia el lugar donde estaba situada la niña, tomó la mano infantil, y la besó con elegancia. La pequeña hizo un gesto con la cabeza tan regio, que Andrew se preguntó si estaría acostumbrada a ese trato deferente. Cuando se percató que tenía la boca abierta por la sorpresa, la cerró abochornado. ¿Por qué conocía su hermano el apellido de la pequeña si él acababa de descubrirlo? Lo más sorprendente. ¿Qué hacía en Whitam a esa hora tan inusual de la mañana?  
 
    —Marcus, yo también tomaré un café —pidió Christopher. 
 
    El mayordomo salió del comedor familiar completamente en silencio.  
 
    —Padre y Arthur se han marchado al reino de España —le dijo Andrew a su hermano mayor.  
 
    Christopher tomó asiento justo al lado de la niña, que había dejado su taza de chocolate para mirar con interés el rostro del hombre que le sonreía.  
 
    —Y yo tengo que cuidar a esta jovencita hasta su regreso —las palabras de Andrew habían sonado como una queja resignada. 
 
    Christopher aceptó la taza de café que le traía Marcus. 
 
    —Un poco de responsabilidad en tu vida no te vendrá mal —le espetó Christopher de pronto.  
 
    Andrew chasqueó la lengua con cierto fastidio al escucharlo. La palabra responsabilidad la tenía atragantada desde hacía mucho tiempo. 
 
    —¿Cómo está mi cuñada? —le preguntó a su hermano mayor.  
 
    El brillo en los ojos de Christopher aumentó.  
 
    —Inmersa de lleno en la decoración de nuestro hogar —Andrew sonrió por el comentario —, y volviéndome loco, como siempre. 
 
    Las pupilas de Andrew brillaron al contemplar una solución a su problema.  
 
    —Podrías llevar a la señorita Lara a tu casa. Ágata podría ocuparse de ella hasta el regreso de padre y de Arthur. 
 
    Christopher hizo un gesto negativo con la cabeza antes incluso de que su hermano terminara la frase. 
 
    —De esto no te podrás escapar —le dijo muy serio—. Padre te ha designado como protector de esta muchachita, y pienso asegurarme que cumples tu cometido a la perfección.  
 
    —Una mujer la cuidaría mucho mejor que yo —replicó de forma sincera. 
 
    —Eso es indiscutible pero, ¿ves alguna mujer en Whitam Hall salvo a las criadas? Admitirás que no pueden dejar su trabajo para ocuparse del tuyo.  
 
    Andrew masculló por lo bajo.  
 
    —Contrataré a una niñera para que se ocupe de ella —Christopher hizo un gesto afirmativo aunque serio.  
 
    —Estoy de acuerdo en buscar una niñera competente, pero hasta entonces, es tú responsabilidad. 
 
    —Tengo compromisos que atender. 
 
    —¿Hablamos de juergas, fiestas, y duelos en mitad de la noche? 
 
    Andrew redujo los ojos a una línea de enfado. 
 
    —Los duelos son resultados colaterales, pero te aclaro que no es un delito disfrutar de la vida. 
 
    Christopher parpadeó asombrado por el comentario de su hermano pequeño. 
 
    —Andrew, tú no disfrutas la vida, ¡la devoras! Pero de una forma errónea, y padre sufre mucho cada vez que contempla la posibilidad de que te maten en uno de esos duelos a los que te encanta asistir, y no como mero espectador, sino como un participante activo. 
 
    Andrew inspiró profundamente porque no quería iniciar una disputa con su hermano mayor delante de la niña.  
 
    —Es preciosa —dijo de pronto Christopher. 
 
    Andrew regresó su atención a la pequeña. La larga melena llena de rizos negros era espectacular, y hacía un contraste muy hermoso con el color de ojos, de un azul tan claro como un día de verano. Tenía los labios perfectamente cincelados en una sonrisa muy suave, le recordaron a los pétalos de una rosa a punto de florecer. 
 
    —Me preguntó quién será su madre —dijo Andrew como para sí mismo.  
 
    —Indudablemente, debe de ser una mujer bellísima —respondió Christopher.  
 
    Andrew estaba completamente de acuerdo con la apreciación de su hermano mayor. Una niña tan bonita, debía tener una madre igual o más bella aún.  
 
    —No puedo imaginar que su progenitor no pueda ocuparse de ella, y de protegerla, que esté conforme en dejarla al cuidado de unos completos extraños.  
 
    Christopher carraspeó algo incómodo.  
 
    —No me cabe la menor duda que su padre debe ser… —calló un momento, Andrew se percató que tenía en la boca un rictus burlón—, ¿cómo se dice en español? A sí, un tarambana de cuidado.  
 
    Los ojos de Andrew se clavaron en su hermano al escuchar el tono pedante. Christopher tenía en sus ojos un brillo malicioso que logró desconcertarlo.  
 
    —¿Conoces al padre de la pequeña? —Christopher alzó una ceja en un arco perfecto al oír la pregunta de su hermano—. ¿Sabes algo que ignoro? Te agradecería toda la información que puedas suministrarme. 
 
    —Solo imagino cómo es. Y pienso que un hombre en su sano juicio, no permitiría que a esta preciosidad le ocurriese nada malo.  
 
    Andrew estaba de acuerdo.  
 
    —Quizás está preso o desaparecido —Christopher alzó los hombros en un interrogante—, y siento mucha curiosidad por saber el motivo de la marcha repentina de padre y de Arthur para ayudar a los progenitores de esta criatura.  
 
    —Padre es un buen cristiano —le recordó Christopher. —Tengo que dejarte. 
 
    —¿Te marchas? —le preguntó atónito. 
 
    —Debo resolver unos asuntos en Devon antes de las doce.  
 
    —Me gustaría acompañarte. 
 
    —No puedes. Debes ejercer la tarea de protector de un menor. 
 
    —No hace falta que me lo recuerdes. 
 
    —Te estaré vigilando. 
 
    —Eso suena a intimidación. 
 
    Christopher ya no respondió. Volvió su rostro hacia la niña, que se había mantenido en silencio y sin moverse durante el tiempo que ambos hermanos habían estado conversando. Ni una protesta, ni una queja. Era una niña admirable.  
 
    —¿Cuántos años tienes? —le preguntó Christopher de pronto. La pequeña alzó su manita y le enseño cuatro deditos—. Mi hijo estará encantado de jugar contigo, ¿te gustaría, pequeña? —la niña hizo un gesto afirmativo con la cabeza—. Entonces lo traeré pronto para que lo conozcas —un segundo después cogió la mano infantil y la besó con suma cortesía—. A sus pies, señorita Lara.  
 
    —Dale saludos a mi cuñada y un beso a mi sobrino —le dijo Andrew. 
 
    Christopher se volvió hacia su hermano con una advertencia en sus ojos claros.                
 
     —Cuídala, o tendrás que vértelas conmigo. 
 
    —¿Me amenazas, o me adviertes? —le preguntó molesto.  
 
    —Tómalo como quieras, pero no olvides mis palabras.  
 
    Christopher salió por la puerta, y, tras su marcha, el comedor se quedó repentinamente silencioso.  
 
    La niña parpadeaba sin apartar sus ojitos del rostro de Andrew. Tenía las manitas recogidas en su regazo y los hombros erguidos. Su postura seria y definida logró que los ojos de Andrew se entrecerraran todavía más. ¿Por qué se mostraba tan comedida? 
 
    —¿Qué te gustaría hacer? —le preguntó con curiosidad. A él le encantaría tumbarse de nuevo en la cama y dormir hasta la noche, pero algo así era completamente imposible en vista de las circunstancias—. ¿Cabalgar? ¿Jugar? ¿Dormir?  
 
    La última pregunta la había formulado con un cómico tono de esperanza. 
 
    —Quiero ir con mamá —respondió la niña con un hilo de voz.  
 
    El triste tono infantil se le clavó a Andrew directamente en el corazón. ¿Qué podría decirle para tranquilizarla? 
 
    —Lo lamento, pero ahora es imposible.  
 
    Los ojos infantiles se llenaron de lágrimas, pero las contuvo. Andrew se alarmó del control que ejercía la niña sobre sus sentimientos.  
 
    —Aunque prometo que pronto te reunirás con ella.  
 
    La niña se mordió el labio inferior como si meditara en las palabras de él. 
 
    —¿Comenzamos desde el principio? —le preguntó con una sonrisa. Un segundo después, se presentó con suma cortesía—. Mi nombre es Andrew Beresford, y prometo cuidarte hasta que puedas reunirte de nuevo con ella.  
 
    Blanca, al escuchar el nombre, hizo un asentimiento con la cabeza, y le sonrió en respuesta. El brillo cándido en los ojitos azules le hizo arrugar la frente con extrañeza. 
 
    —¿Te han hablado de mí? —nuevamente la cabeza infantil se inclinó asintiendo, Andrew imaginó que la información sobre él se la habría suministrado su padre John, y se lo agradecía.  
 
    Lo último que necesitaba era cuidar a una niña asustadiza y desconfiada. 
 
    —¿Te apetece salir a cabalgar? —Andrew necesitaba montar para despejarse. Tenía la mente hecha un lío. 
 
    La pequeña no respondió enseguida, pero unos momentos después hizo un gesto afirmativo con la cabeza.  
 
    —Vamos entonces, antes de que el parque se llene de carruajes. 
 
    Andrew se levantó de la silla y caminó directamente hacia la pequeña. Tendió sus brazos para comprobar si la niña los aceptaba. Ella hizo lo propio con los suyos, y Andrew la tomó en brazos para salir hacia el vestíbulo.  
 
    Su padre podría tener muchas quejas sobre él, pero indudablemente sabía cómo entretener a un niño, y pensaba hacerlo de inmediato. 
 
    Andrew la ayudó a colocarse la capa roja y la aseguró sobre el cuello infantil con un gran lazo. Le colocó el sombrero y se metió los guantes infantiles en el bolsillo de la chaqueta de montar por si la pequeña los necesitaba más tarde. Ya en las cuadras, la subió sin esfuerzo y la dejó sentada sobre la montura dócil. Había escogido una yegua mansa para el paseo. Lo último que pretendía era asustarla con una cabalgada briosa. 
 
    La niña sujetó con sus manitas el pomo de la silla de montar, mientras pasaba la pierna por encima para montar al estilo amazona.  
 
    —¡No vas a montar de lado! —el tono en la voz de Andrew había sonado asombrado—. Puedes caerte. 
 
    —Mamá dice, que las damas montan así —le explicó la niña con voz suave. 
 
    La voz infantil pronunciaba de una forma correcta todas y cada una de las palabras.  
 
    —¿Cuántos años tienes? —le preguntó de pronto.  
 
    En el comedor no había visto la respuesta a esa misma pregunta formulada por Christopher. Su ancha espalda había tapado el cuerpo infantil y la mano al enseñarle los deditos.  
 
    Blanca hizo exactamente lo mismo, alzó su manita y le mostró cuatro de los cinco dedos. 
 
    —¡Increíble! —exclamó con una amplia sonrisa—. Eres demasiado pequeña para expresarte tan bien. 
 
    Blanca parpadeó sin comprender el exasperado tono. Andrew miró su capa roja y las botas a juego. Así de lado, parecía un cuadro pintado por Miguel Ángel.  
 
    —Pronto cumpliré sinco. 
 
    —¿Sabes guiar a un caballo? —la niña negó con su cabecita, y varios rizos ondearon al compás de su movimiento—. ¿Dime, siempre has montado de lado? —insistió. 
 
    La niña no le respondió, pero Andrew tampoco esperó una respuesta. Sujetó las bridas, apoyó el pie en el estribo, y, con un impulso fuerte, montó justo detrás de la pequeña. La posicionó bien sobre la montura y comenzó un trote ligero.  
 
    Decidió en el último momento no llevarla hasta el parque de Portsmouth, darían un paseo por los alrededores de Whitam Hall y regresarían a la casa.  
 
    Con una mano sujetó la pequeña cintura, la niña apoyó la espalda sobre el estómago de él y comenzó a reír mientras la yegua comenzaba un galope controlado por las expertas manos de él.  
 
   



 

 CAPÍTULO 4 
 
    Llevaba varias entrevistas, y había rechazado a todas las candidatas.  
 
    El motivo principal era porque no hablaban español. Andrew necesitaba una niñera que pudiera comunicarse con la pequeña en su propia lengua, que además  le inspirase confianza, y se quedara con ella por las noches mientras él cumplía los diversos compromisos que tenía, y que no podía atender de momento.  
 
    Desde el sillón sentado, contempló a la niña que estaba tumbada boca abajo sobre la alfombra cerca de la chimenea. Pintaba, completamente absorta, los dibujos de un cuaderno que él le había regalado. Todavía le extrañaba la poca desconfianza que sentía hacia él. Había aceptado con una facilidad que le asombraba su compañía, y le sorprendía gratamente que nunca se quejara. Le extrañaba los silencios infantiles prolongados. No había conocido a ningún niño tan serio, comedido, y formal. Sabía que Blanca estaba en la misma habitación que él porque, de tanto en tanto, desviaba sus ojos del libro que estaba leyendo, a la pequeña figura tumbada en el suelo. 
 
    Sin apenas darse cuenta, Andrew sonrió.  
 
    Blanca era la antítesis de un niño alegre y despreocupado. Ahora que la conocía mejor, se daba perfecta cuenta de que la falta de espontaneidad, y del exceso de contención que advertía en su personalidad severa no era normal en un niño. Parecía que había sido enseñada desde la cuna, y se preguntó qué padres educaban de forma tan rígida a una niña tan hermosa como ella.  
 
    Como si Blanca presintiera que la observaban, dejó de pintar en el libro y clavó sus ojos en Andrew. Le sonrió de una forma tan encantadora y dulce, que el corazón masculino sufrió un sobresalto dentro de su pecho.  
 
    ¡Los niños de mirada tierna eran su perdición! 
 
    Seguía cavilando sobre la marcha de su padre al reino de España con su hermano sin decirle nada, pero con su habitual sentido del humor, optó por despreocuparse. Dedujo que John había pensado en él para cuidar a la niña porque no se fiaba del carácter adusto y seco de Arthur. Andrew adoraba a los niños, y disfrutaba muchísimo de escuchar sus lenguas de trapo, sus ocurrencias graciosas ausentes de superficialidad, y por ese motivo no se sentía demasiado enfadado con su padre por dejarlo de niñera. Arthur hubiese montado un motín, pero él disfrutaba con los pequeños.  
 
    Adoraba a sus sobrinos y estaba acostumbrado a tratar con ellos. 
 
    —¿Te apetece unos bollos calientes? —le preguntó. Blanca lo miró fijamente, y asintió con un gesto solemne—. Entonces le pediré a Marcus que nos preparé un refrigerio. Regresaré enseguida. 
 
    Blanca miró a Andrew mientras salía de la biblioteca para darle las pertinentes órdenes al mayordomo, después de unos segundos, bajó de nuevo su vista sobre el dibujo que estaba pintando.  
 
    —Hola —el saludo infantil logro sobresaltarla.  
 
    —Hola —correspondió con amabilidad. 
 
    Blanca contempló al niño de pelo rubio que se sentaba a su lado con ojos curiosos. No lo había oído entrar a la sala. 
 
    El pequeño Christopher miraba extrañado los pies desnudos de ella, un segundo después miró sus propios pies calzados con botas de cuero. 
 
    —¿Tienes frío? —le preguntó. Blanca negó con la cabeza—. ¿Dónde están? —le dijo señalando con su dedo índice los pequeños pies. 
 
    —¿Mis sapatos? —preguntó con interés.  
 
    El pequeño asintió.  
 
    —Se dice zapatos —la corrigió con importancia, como si Blanca no supiera muy bien pronunciar las palabras.  
 
    —Sapatos —volvió a responder ella, y sumamente intrigada por el niño que se interesaba por sus pies desnudos. 
 
    —Za- pa- tos —insistió muy serio. 
 
    Blanca rió con ojos alegres, era el primer niño que veía en mucho tiempo. Bajó sus ojos, del rostro simpático, a la camisa de un rojo llamativo. Llevaba bordados unos patos de color blanco que le llamaron poderosamente la atención. 
 
    —Me gusta tu camisa —le dijo de pronto. El niño bajó sus ojos azules para mirarse—. ¿Quieres pintar aquí? —lo invitó con una sonrisa señalándole el cuaderno. Chris le hizo un gesto afirmativo—. ¿Quieres el color asul? —le ofreció con amabilidad. 
 
    —Azul —la volvió a corregir el otro con la frente fruncida.  
 
    —Asul —repitió la niña con ojos brillantes. 
 
    Christopher había escuchado desde la puerta la conversación de ambos niños. Blanca tenía el deje propio de Andalucía, algo completamente diferente a lo que estaba acostumbrado su hijo que hablaba español con acento francés.  
 
    Ambos niños giraron sus cabezas hacia la puerta de entrada a la biblioteca. 
 
    —¿Te has presentado con corrección? —le preguntó Christopher a su hijo. El pequeño asintió—. Recuerda que en presencia de una dama, debes mostrarte educado.  
 
    Andrew y su hermano mayor tomaron asiento en el amplio sofá de piel. Christopher apartó un libro y una figura de la mesa auxiliar para que Marcus depositara la bandeja con el té y los dulces. 
 
    —¿Por qué no ha venido Ágata? —quiso saber Andrew.  
 
    Le extrañaba  la ausencia de su cuñada. 
 
    —Mi casa es un campo de batalla. Está decorando una de las habitaciones para el bebé. Ya sabes que las alcobas de la casa están prácticamente vacías, salvo la nuestra y la del pequeño Christopher, y precisamente esta tarde ha acudido a Pheasant House uno de los restauradores que contratamos. 
 
    —Padre todavía no se ha acostumbrado a vuestra ausencia. Sigue afirmando que Whitam Hall es demasiado grande. Aquí estaríais muy bien, os extrañamos, al menos yo extraño a ese diablillo.  
 
    Christopher supo que su hermano se refería al pequeño Chris. Y al volver la cabeza para mirar a su hijo, se dio cuenta que ambos niños estaban pintando sobre el cuaderno que sostenía Blanca en su regazo. 
 
    —Ya lo hablamos con padre en su momento, Ágata estuvo de acuerdo en hacer realidad mi sueño de construir Pheasant House —Christopher paró un momento, y clavó los ojos en su hermano pequeño que miraba con dulzura a los dos niños sentados en la alfombra. Tenía la misma mirada pícara de cuando era un niño y planeaba alguna travesura—. Es una buena niña, ¿verdad? 
 
    Andrew hizo un gesto afirmativo. 
 
    —Y acabo de percatarme de la falta que le hace estar con otros niños —le respondió Andrew. 
 
    —He encontrado una niñera para la señorita Lara, vendrá la próxima semana. 
 
    Las cejas de Andrew se arquearon.  
 
    —Yo he entrevistado hoy a un total de cuatro, pero ninguna hablaba español, tuve que descartarlas a pesar de las buenas credenciales que traían.  
 
    El rostro del pequeño de los Beresford mostró la impotencia que había sentido. 
 
    —Clare —le dijo Christopher—, está encantada de cuidar a Blanca hasta que la madre de la pequeña pueda encargarse de ella.  
 
    —¿Habla español? —Christopher asintió con la cabeza—. ¿Cómo has dado con una cuidadora tan pronto? 
 
    —Es la niñera que se ocupa de tu sobrino, Ágata cree que aquí en Whitam Hall es más necesaria que en nuestro hogar. Ella todavía se puede ocupar de nuestro pequeño, pero la señora Grant debe resolver una cuestión familiar en Devon antes de venir a Whitam, estimamos que podrá hacerlo a comienzos de la próxima semana.  
 
    El rostro de Andrew mostró el inmenso alivio que sentía. 
 
    —Todavía me preguntó por qué motivo padre me dejó al cuidado de una niña tan pequeña, y de la que ignoramos absolutamente todo. 
 
    —Eso no es cierto —lo rectificó Christopher—, padre conoce a los progenitores de la pequeña. Están en un grave aprieto y pretende ayudarlos, por ese motivo ha tenido que marchar al reino de España de forma tan repentina. Necesita el consejo y el asesoramiento de Arthur en algunos asuntos legales, y por eso a ti te ha tocado el cuidado de la pequeña.  
 
    —¿Tan grave es la situación? —Andrew estaba realmente interesado. 
 
    Christopher decidió irse por la tangente, no pensaba responder a la pregunta de su hermano. 
 
    —El conde Falcon espera nuestra asistencia en la cena que dará el próximo viernes en Selby House.  
 
    —No lo he olvidado. Aunque ignoraba que asistirías —le dijo Andrew. 
 
    —Voy en sustitución de padre —esas palabras lo molestaron. 
 
    —Soy capaz de suplir a la perfección el lugar de padre en cualquier acto mientras esté ausente —objetó Andrew con voz seca. 
 
    Christopher no esperaba que su hermano se mostrase ofendido.  
 
    —Padre está muy dolido por tu actitud en estos últimos meses.  
 
    Andrew tuvo el atino de mostrarse turbado al escuchar la recriminación de su hermano mayor, admitió para sí mismo que tenía toda la razón, aunque decidió cambiar de tema.  
 
    —Son unos niños muy guapos —su hermano mayor estuvo completamente de acuerdo—. ¿Puedes imaginar en el futuro un compromiso entre el pequeño Christopher y la señorita Lara?  
 
    Christopher abrió la boca, pero la volvió a cerrar por la sorpresa. Indudablemente Andrew hablaba en broma, pero no le había hecho ni pizca de gracia. 
 
    —Lo último que desearía en este mundo —comenzó al fin—, es tener al padre de esa criatura como consuegro. Creo que terminaría estrangulándolo con mis propias manos. 
 
    Andrew parpadeó al escuchar el tono imperativo de su hermano mayor. 
 
    —Bueno, para serte franco, de estar en tu lugar en una situación así, pensaría exactamente igual que tú. Un hombre que no es capaz de proteger y cuidar lo que es suyo, no merece ningún respeto —respondió, pero su hermano mayor no pudo decir nada más porque Marcus hacía su entrada en la biblioteca en ese preciso momento. Llevaba una enorme bandeja de plata con diferentes platos llenos de dulces. La dejó con suavidad sobre la mesita auxiliar.  
 
    —Gracias, Marcus —le dijo Christopher.  
 
    Marcus les hizo a ambos hombres una leve reverencia con la cabeza antes de marcharse. 
 
    —Venid niños, es la hora de merendar.  
 
    El pequeño Christopher fue mucho más rápido que Blanca, la niña se colocó los calcetines y posteriormente los zapatos con una ceremonia que lograba sacar a Andrew de quicio. Todo en ella se volvía meticuloso, y concienzudo, hasta un punto exasperante. Caminó con pasos medidos, suaves. Depositó el cuaderno y los colores encima de la enorme mesa escritorio, y caminó hacia el lugar donde estaban los tres sentados. Cuando llegó hasta el sillón vacío al lado de Christopher, se sentó, y se arregló las posibles arrugas de la falda de su vestido azul, antes de clavar sus ojos en los dos hombres que la miraban estupefactos.  
 
    —¿Es siempre así de cuidadosa en todo? —no hizo falta que Andrew respondiera porque su mirada fue bastante elocuente—. Creo que es bueno para ti, incluso es posible que te enseñe buenos modales y comportamiento —en esta ocasión, Andrew resopló ofendido hasta la médula.  
 
    Ambos hermanos hablaban en inglés. 
 
    —Cada acto que realiza como colocarse la capa, los zapatos, limpiarse con la servilleta, peinarse el cabello, se vuelve de una meticulosidad desquiciante. 
 
    Blanca observaba al pequeño Christopher que se había llevado dos bollos a la boca al mismo tiempo, y los masticaba con la boca abierta. El azúcar campeaba por su pantalón y zapatos sin que le preocupara lo más mínimo. 
 
    —Señorita Lara, ¿desea un bollo caliente? —le preguntó Andrew con suma cortesía, la pequeña hizo un gesto afirmativo con la cabeza, y aceptó el plato que le tendía. Se aseguró primero que todos tuviesen un dulce en la mano antes de coger el suyo y darle el primer bocado. Lo masticó lentamente y sin hacer ruido. Aceptó la servilleta que le ofreció Christopher, y se limpió algunos granos de azúcar del labio superior, la dejó después perfectamente doblada sobre su regazo.  
 
    —¡Si no llego a verlo, no lo creería! —exclamó Christopher atónito. 
 
    —Y esto no es nada, tendrías que verla en el almuerzo o la cena —dijo Andrew—, estoy convencido que podría pelar una cereza con un cuchillo y tenedor en segundos.  
 
    —¡Verdaderamente asombroso! —una ceja de Andrew se arqueó perfectamente al escuchar la exclamación de su hermano mayor, y le venció las ganas de molestarlo.  
 
    Con una sonrisa aviesa le espetó.  
 
    —Aunque no entiendo por qué te sorprendes, es igual de meticulosa que tú. Ni te imaginas lo que me recuerda a ti, si tuvieras una hija, no se te parecería más, créeme. 
 
    Ahora el que parpadeó con desconcierto fue el propio Christopher porque su hermano ni se imaginaba lo cerca que estaba de la verdad. Blanca no era su hija pero sí su sobrina. Y de pronto, soltó una carcajada sonora ante lo absurdo que le parecía todo. Ambos niños miraron sin comprender la hilaridad del adulto, pero se sumaron a la alegría con sendas sonrisas. 
 
    Andrew les sirvió chocolate caliente y dulce en dos tazas. El pequeño Christopher lo bebió de un trago, pero Blanca fue mucho más comedida, lo tomó cucharada a cucharada sin decir nada, y mirando con sus grandes ojos al niño que sorbía de su taza con rapidez. 
 
    —A mi sobrino no le vendría mal algunos ejemplos de modales —le dijo Andrew a Christopher con el ceño arrugado—. Quizás tendría que pasar algo más de tiempo con Blanca. 
 
    La niña, al escuchar su nombre, clavó sus pupilas negras en el rostro de Andrew que le guiñó un ojo en actitud cómplice.  
 
    —No dudo que la presencia de la señorita Lara será muy significativa en la vida de los Beresford. Nada volverá a ser igual en la familia, puedo asegurarlo. 
 
    Andrew no supo por qué motivo las palabras de su hermano le parecieron un jeroglífico, que lo implicaban directamente a él. Tenía en sus ojos una mirada de lo más extraña, y se atrevería a decir que perversa, sí, como si conociera algo que él ignoraba y disfrutara con ello. 
 
    El pequeño Christopher decidió hacerse notar.  
 
    Dejó su taza vacía encima de la bandeja y tomó de la mano a Blanca para conducirla hacia la zona de juegos. Andrew la animo con una sonrisa para que acompañara a su sobrino en su iniciativa. Se alegraba enormemente de la buena relación entre ambos, pero después se preguntó si no sería perjudicial para la pequeña encariñarse con todos si iba a regresar pronto a su hogar. 
 
    *** 
 
    Las cabalgatas matutinas se habían convertido en una costumbre diaria. Blanca ya controlaba la pequeña montura que él le había facilitado. Encontrar un poni para ella no había sido difícil, la dificultad venía porque la pequeña no quería montar a horcajadas, seguía empeñada en hacerlo al estilo amazona, finalmente él optó por capitular. El poni que montaba la pequeña era el animal más manso que había encontrado, y aunque al principio le había costado dominarlo, ya era casi una experta. La niñera, Clare, todavía no había regresado de Devon, pero confiaba que lo hiciera muy pronto.  
 
    Andrew detuvo su montura cerca de la laguna, muy cerca de Crimson Hill, la casa donde vivía su cuñado y su hermana Aurora. Ató el poni junto al semental en el poste del embarcadero. Ayudó a desmontar a Blanca que nuevamente volvió a alisarse la falda de su vestido cuando tuvo los pies en el suelo. 
 
    —No está arrugada —le dijo por enésima vez.  
 
    La pequeña parpadeó, y después le ofreció una sonrisa auténtica, de las que derretían el corazón más duro. Andrew cada vez lo tenía más difícil para mostrarse firme, y cedía a las demandas infantiles con una blandura que no sorprendía a nadie del servicio en Whitam Hall. 
 
    —Mamá lo hase siempre —replicó con voz suave. 
 
    Andrew suspiró cansado de sus respuestas repetitivas. La madre de la niña debía de ser absolutamente insoportable si estaba siempre pendiente de mantener su atuendo impecable.  
 
    —Tienes casi cinco años —anotó con voz controlada—, tienes derecho a arrugar la ropa, a mancharla, en una palabra: a desmelenarte.  
 
    Blanca lo miró con ojos como platos. 
 
    —Desme… desme —fue incapaz de pronunciar la palabra.  
 
    Andrew la ayudó con una sonrisa de oreja a oreja. 
 
    —Des – me – le – nar – te —repitió, sílaba a sílaba.  
 
    —Mamá no se desme… desme —lo intentaba, pero la palabra utilizada por él era demasiado difícil para ella. 
 
    —¿Sabes qué? —le dijo. La niña lo miraba con atención—, ha llegado la hora de que aprendas una valiosa lección con la que vas a disfrutar mucho.  
 
    Andrew caminó hasta el borde del lago, Blanca lo seguía de cerca. Cuando las botas de él tocaron el agua, se inclinó y cogió un puñado de barro, sin previo aviso, lo lanzó sobre la ropa de la pequeña que miró estupefacta la pella de lodo que descendía por su pecho y manchaba, con una estela marrón, su camisa blanca. La niña dio un paso hacia atrás completamente espantada. Andrew volvió a la carga, y le lanzó otra bola de barro, pero en esta ocasión, mucho más grande y resbaladiza, que le dio en plena barbilla. La masa pegajosa se escurrió por el cuello de Blanca que comenzó a hipar asustada. Los pequeños hombros comenzaron a temblar. Andrew paró su estampida al ver el rostro acongojado. 
 
    ¡Maldita fuera! Otra niña habría comenzado a jugar con él y a devolverle el mismo trato.  
 
    —Blanca, no te asustes, es solo un juego.  
 
    Los bonitos ojos infantiles se habían anegados en lágrimas, lágrimas que comenzaron a descender profusamente por las mejillas.  
 
    —Vamos preciosa, no tienes que preocuparte por la ropa, ¿no te gustaría lanzarme barro? —la pequeña cabeza negó varias veces con ímpetu, y Andrew maldijo su falta de perspectiva.  
 
    Había jugado tanto con sus sobrinos a mancharse los unos a los otros, que no había tenido en cuenta los sentimientos de la pequeña al respecto. Se enjuagó la mano llena de barro en el agua y la secó en el pantalón. La niña lo observó con cierto recelo en sus ojos.  
 
    —Bueno, como no quieres jugar a mancharnos la ropa, ¿qué te parece si vamos a comer bayas? Conozco un lugar donde crecen gordas y jugosas. 
 
    Blanca continuó en silencio y Andrew lanzó un suspiro ante el revés sufrido por su acto impulsivo. Ahora tenía que ganarse su confianza de nuevo. ¿Por qué diantres le gustaba tan poco mancharse? ¿Divertirse como cualquier otro niño? 
 
    —Verás qué ricas están. 
 
   



 

 CAPÍTULO 5 
 
    Andrew miró a la pequeña con ojos brillantes. Apoyó las manos en las estrechas caderas, y frunció los labios en una mueca apreciativa.  
 
    —Date una vuelta para que te vea mejor —le pidió amablemente. Blanca obedeció en silencio. Giró sobre sí misma no una sino dos veces—. Estás espectacular.  
 
    Blanca inclinó la cabeza hacia sus pies para mirar las botas brillantes, le gustaban muchísimo. Iba vestida exactamente igual que Andrew: botas negras de caña alta. Pantalón ajustado gris oscuro, chaleco a cuadros rojo y gris. La única diferencia consistía en la camisa blanca, la de ella llevaba chorreras de encaje en la pechera y en los puños.  
 
    —¿Quieres ponerte la chaqueta antes de salir? —Blanca negó la sugerencia de Andrew—. ¿La capa entonces? —la sonrisa infantil lo desarmó.  
 
    Estaba como loca con su larga capa negra, como la de Andrew. Se sentía entusiasmada de vestir igual que él.  
 
    —¿Paresco una niña? —preguntó algo preocupada.  
 
    Andrew la miró con ojos entrecerrados pero risueños. 
 
    —Con esa preciosa cabellera, no solo pareces una niña, también una princesa, e incluso una brujita hechicera —y era cierto.  
 
    Los gruesos rizos negros descendían sobre los hombros de Blanca, y embellecían su rostro realzando su contorno.  
 
    —Compadezco a tu padre. El día que cumplas los dieciséis años, no volverá a pegar ojo por las noches. 
 
    Blanca alzó sus oscuras cejas sorprendida, no comprendía del todo las palabras masculinas, pero cuando él le guiñó un ojo cómplice, ella le sonrió en respuesta. 
 
    Andrew se sentía muy satisfecho con el cambio producido en la pequeña. Ahora que vestía de forma más cómoda, podría montar a horcajadas sobre el poni, y no la vería preocuparse por las arrugas del vestido. Esos gestos tan femeninos en una personita tan pequeña, lo sacaban de quicio, pero había encontrado la solución perfecta: vestirla con pantalones. 
 
    Lanzó un suspiro cargado de optimismo, había logrado lo más difícil de todo, que su sastre hiciera una copia de su atuendo de montar para la niña. Aunque su petición había suscitado muchas miradas reprobadoras por parte de los empleados de la casa, incluso de Marcus, él creía que el esfuerzo merecía la pena, y ahora que la veía ataviada así, el resultado era magnífico, y se sentía muy satisfecho.  
 
    ¡Blanca estaba adorable!  
 
    —Nunca le cuentes a tu padre que te he permitido usar pantalones porque me pegará un tiro. 
 
    Blanca lo miró con las pupilas brillantes. Andrew arrugó el ceño de forma pensativa.  
 
    —¿Puedes creer que a estas alturas todavía no sé cómo se llama tu padre? —la niña siguió mirándolo de forma silenciosa—. Imagino que no tendrá importancia, pero me gustaría conocer más cosas sobre ti, por ejemplo ¿dónde vives? ¿Vas a la escuela?  
 
    Blanca seguía de pie en medio de la biblioteca observando el rostro serio de Andrew, no comprendía el cambio de humor que se había operado en él. 
 
    —Tu acento es del sur, pero no sé ubicarlo. 
 
    Blanca alzó los hombros dándole a entender que ignoraba el significado de la palabra ubicar.  
 
    —¿Cómo dijiste que se llama tu mamá? 
 
    —Rosa María Sofía —respondió con voz queda y con mirada orgullosa porque sabía pronunciar sin equivocarse el nombre completo de su madre.  
 
    —¿Y tú papá? —inquirió sumamente interesado.  
 
    La niña clavó el iris de sus ojos en las pupilas de Andrew que no se perdía detalle de cada gesto del rostro de ella.  
 
    Pero la pequeña no pudo responderle por la intempestiva entrada de Christopher en la biblioteca seguida del mayordomo. Cuando miró el atuendo de Blanca, los labios masculinos se apretaron en una línea de enfado, ¿o era asombro? Se preguntó Andrew. 
 
    —¿Son carnavales? —preguntó Christopher a su hermano.  
 
    —Pensábamos salir a cabalgar. 
 
    —No viste adecuadamente para montar. Olvidas que es una señorita. 
 
    Blanca miraba a Andrew y Christopher de forma alternativa, siguiendo la conversación de ambos hombres, y con preocupación en su rostro. A ella le gustaba demasiado la ropa que llevaba puesta, y temía que se la hicieran cambiar por otra.  
 
    —Está aprendiendo a manejar un poni, y por eso debe vestir lo más cómoda posible.  
 
    —No es correcto, Andrew —le respondió Christopher—. A su madre no le gustaría, créeme. 
 
    Esas palabras enojaron a Andrew. 
 
    —¿Acaso ves a su madre en Whitam? —Christopher iba a responderle, pero lo pensó mejor y mantuvo la boca cerrada.  
 
    Andrew pensó que Christopher se mostraba demasiado suspicaz con la pequeña. 
 
    —Estoy tratando de enseñarla a montar, y para lograrlo, Blanca debe vestir cómoda, ¿no es cierto, preciosa? —Andrew había hecho la aclaración y la pregunta en español. Blanca hizo varias afirmaciones terminantes con su cabecita en respuesta. 
 
    —Necesita una niñera de forma urgente —dijo Christopher.  
 
    Andrew se prometió que no iba a enfadarse aunque las palabras de su hermano le cayeron como un jarro de agua fría. 
 
    —Blanca, ve a la cocina y dile a Marcus que ya puede darle la orden a Simón para que saque las monturas. —La niña salió a toda velocidad de la biblioteca siguiendo la petición de Andrew.  
 
    Quedaba claro que le encantaba complacerlo. Cuando los dos hermanos se quedaron a solas, Andrew miró a Christopher con rostro adusto y mirada severa.  
 
    —Te ruego que omitas comentarios negativos en presencia de Blanca.  
 
    Christopher parpadeó al percibir el enfado de su hermano menor. Lo había pillado por sorpresa, pero no se preocupó. La pequeña no entendía el idioma en el que conversaban normalmente.  
 
    —Padre hizo mal dejándote al cuidado de la pequeña —le recriminó de pronto. 
 
    —Estoy completamente de acuerdo. 
 
    —¿Piensas asistir mañana a la cena en Selby Cross? Me han informado que no has rechazado la invitación. 
 
    —Eso es porque tenía pensado asistir. 
 
    —No puedes dejar a la niña sola. 
 
    —Marcus la cuidará por unas horas en mi ausencia. Además, Whitam Hall está llena de sirvientes, de criadas. Difícilmente puedes decir que estará sola. 
 
    —Deberías desistir de ir a la cena. 
 
    Andrew sabía que su hermano temía que él se fuese de juerga después, pero no era tan insensato como para contemplar esa posibilidad. 
 
    —¿Has venido a Whitam solamente por ese motivo, para hacerme desistir? 
 
    —Ágata desea que vayáis a cenar Blanca y tú el próximo sábado a Pheasant House. 
 
    Andrew lo pensó apenas dos segundos. 
 
    —No tenemos nada más interesante que hacer, podéis contar con nosotros. 
 
    —Tu entusiasmo me amilana. 
 
    —Soy un espejo que refleja el tuyo. 
 
    —Estás muy susceptible. 
 
    Andrew calló de pronto. Acababa de comenzar una pelea verbal con su hermano mayor, y no supo discernir cual había sido realmente el motivo, pensó que era debido a su confinamiento en la casa. Estaba acostumbrado a tratar con niños, su hermana Aurora tenía seis críos con los que solía pasar muchas tardes cuando estaban en Crimson Hill.  
 
    Decidió que estar varios días con sus noches al cargo de una niña pequeña, lo había vuelto demasiado suspicaz. 
 
    —Si no puedo convencerte para que desistas, me marcho.  
 
    Blanca hizo su entrada a la biblioteca en ese preciso momento, y por ese motivo, Andrew no le respondió a su hermano como creyó que se merecía: con el mismo tono seco de él.  
 
    —Nos veremos esta noche. Señorita Lara, hasta pronto —Christopher saludo a su hermano y se marchó de Whitam Hall que se quedó de pronto silencioso. 
 
    Ambos, adulto y niña, miraban el hueco de la puerta vacío. 
 
    —¿Cuantas galletas te has comido? —Andrew hizo la pregunta sin mirarla.  
 
    —Sinco —respondió Blanca, y se limpió las manos de forma inmediata, aunque no se había percatado que llevaba las comisuras de la boca llena de migajas, y por eso la había descubierto Andrew. 
 
    —Comes demasiadas galletas a lo largo del día —le advirtió pero con voz tranquila.  
 
    —Están ricas —le dijo justificándose—. Son de siruela.  
 
    Andrew ahora sí que bajó sus ojos para clavarlos en el rostro infantil, y al ver la cara de deleite, no pudo ocultar una sonrisa.  
 
    —Adoro las galletas de ciruela. ¿Vamos a por más? 
 
    La niña agarró la mano que Andrew le extendió. Salieron al vestíbulo y cogieron las capas y los guantes de montar. Regresaron sobre sus pasos y se dirigieron hacia la parte trasera de la casa, donde estaban situadas las caballerizas, pero antes hicieron un alto en la cocina para aviarse de galletas de ciruela.  
 
    *** 
 
    La pequeña Blanca se había enfriado, Andrew pensó que la ausencia de chaqueta había sido la causa. En las tardes anteriores la temperatura había sido suave y cálida, pero él había olvidado lo caprichoso que era el clima inglés para alguien que no está acostumbrado, y esa tarde el viento helado del atlántico, había azotado el condado de Portsmouth con una fuerza insólita. La clase de equitación había durado muy poco, Andrew había decidido regresar a la casa y ordenar un chocolate bien caliente para la pequeña. Nada más entrar en el patio y jardín trasero, Blanca comenzó a estornudar. Al tocar el rostro infantil, se percató preocupado que estaba algo más caliente de lo normal. Un par de horas después, la fiebre había aumentado y Andrew había decidido llamar al médico de la familia. El doctor la había examinado concienzudamente, pero el diagnóstico no era preocupante. Un simple enfriamiento que se curaría en un par de días como mucho. 
 
    Ahora, plantado a los pies del lecho, observaba a la pequeña dormida. Tenía el rostro enrojecido y respiraba con cierta dificultad. Andrew se masajeó la base del cuello bajo la nuca por la tensión que sentía. Que la niña se hubiese puesto enferma estando bajo su responsabilidad, le hacía sentir remordimientos. Estaba tan obsesionado en lograr que se lo pasara bien, que había olvidado la regla más elemental de todas: cada niño era un mundo, y lo que a unos no les afectaba, a otros sí.  
 
    Blanca se removió en el lecho con un quejido, la fiebre solía causar dolores musculares, y malestar general. Andrew caminó hasta la cabecera de la cama y la tapó hasta el cuello con el cubrecama. Volvió a pasar la mano por la frente infantil, y aunque la fiebre había bajado algo gracias al tónico que le había suministrado el médico, seguía siendo considerable.  
 
    Andrew arrastró el sillón orejero que había pegado a la pared del fondo, y lo colocó al lado de la mesilla auxiliar, muy cerca del lecho. Salió en busca de un libro, y cuando encontró un título que le pareció interesante, regresó a la alcoba de Blanca. Se desabrochó el pañuelo del cuello, enrolló las manas de la camisa a los antebrazos, y soltó los botones del chaleco.  
 
    Le esperaba por delante una larga noche.   
 
    *** 
 
    Ágata, había mantenido una agria discusión con su esposo sobre la pequeña Blanca. Le parecía amoral que mantuviera a su cuñado en la ignorancia con respecto a su paternidad, pero su esposo había sido tajante al respecto. Le había explicado de forma contundente, aunque con infinita paciencia, que su padre lo había querido así por motivos que pronto le explicaría a la familia. Él lo había aceptado sin una réplica porque su padre rara vez erraba cuando tomaba una decisión. Ella había decidido dejar de visitar Whitam Hall por miedo a no ser capaz de callar la verdad, y Christopher había aplaudido su decisión. Por ese motivo, él mismo había visitado a su hermano Andrew varias veces, para cerciorarse de que todo discurría de forma normal y sin contratiempos, pero Ágata se moría de ganas de conocer a la pequeña, y en su curiosidad, había optado dejarse vencer por la tentación. En ese momento cruzaba la valla blanca que dividía la propiedad de Whitam Hall con otra colindante, la de Crimson Hill, que pertenecía al duque de Arun, gran amigo del marqués de Whitam. El pequeño Christopher reía y le hacía preguntas sobre los diversos animales que se encontraban por el camino: babosas, saltamontes, y demás especies.  
 
    —Aquí vive Blanca —le dijo el niño de pronto cuando cruzaron la verja de hierro que daba acceso a la entrada del camino que enfilaba hacia la casa. Ágata había pedido al conductor del carruaje familiar que los dejara cerca de la propiedad porque le apetecía caminar un poco. El aire molesto del día anterior, había amainado por completo, y la mañana estaba espectacular.  
 
    —Sí, Chris, aquí vive la prima Blanca.  
 
    —Es guapa pero no sabe hablar, no sabe decir zapato —Ágata miró a su hijo extrañada—. Lo llama sapato, pero yo le enseñé a decirlo bien.  
 
    —¿Y lo lograste? —le preguntó interesada.  
 
    El pequeño agitó su cabeza rubia.  
 
    —Habla de una forma rara. Algunas palabras no las entiendo. 
 
    Ágata sonrió. Su hijo era demasiado pequeño para comprender que los niños criados en Andalucía tenían una forma particular de pronunciar algunas palabras, o letras. 
 
    —Tendrás mucho tiempo para enseñarle a pronunciarlas bien. 
 
    Justo cuando terminó de decir la última palabra, llegaron a la puerta principal. Tocó la aldaba con suavidad, y unos momentos después, Marcus abrió la hoja de madera con el rostro serio, como era costumbre en él.  
 
    —¡Buenos días, Marcus! —lo saludó ella—. ¿Se ha despertado la pequeña Blanca? —el mayordomo hizo un gesto negativo con la cabeza—. ¿Lord Beresford quizás?—, otro gesto idéntico siguió al primero y con el mismo significado. 
 
    —Me temo que siguen dormidos —respondió con voz adusta.  
 
    —Entonces nosotros despertaremos a la bella durmiente y la ayudaremos, ¿verdad Chris? 
 
    El niño asintió entusiasmado. Ese cuento le gustaba mucho porque su madre se lo narraba como si él fuese el príncipe que rescataba a la princesa.  
 
    —No pienso darle un beso para despertarla —replicó con una mueca de asco.  
 
    Ágata sonrió al ver la expresión infantil.  
 
    —Creo que no será necesario. 
 
    —Síganme, por favor —les indicó el mayordomo.  
 
    Madre e hijo subieron las escaleras siguiendo a Marcus en silencio, ya como un hábito. Cuando llegaron a la alcoba de la pequeña, Marcus alzó la mano para golpear la puerta, pero ella lo detuvo. 
 
    —Nosotros la despertaremos, muchas gracias —le dijo con voz suave. 
 
    —¿Ordeno que preparen dos cubiertos más para el desayuno? 
 
    Ágata miró a su hijo que asintió con entusiasmo a pesar de haber desayunado ya. Adoraba los bollos que preparaba la cocinera de Whitam. 
 
    —Bajaremos en unos minutos.  
 
    Ambos, madre e hijo miraron la partida de Marcus. Ágata asió el picaporte de la puerta y lo accionó para abrirla. La estancia estaba cálida y tenuemente iluminada porque las cortinas gruesas no habían sido corridas por la noche, solo los visillos. Cuando dirigió la vista hacia el lecho, la sorpresa la dejó pasmada.  
 
    ¡Andrew se había quedado dormido junto a la pequeña!  
 
    Seguía llevando los pantalones, la camisa y el chaleco, aunque se había quitado las botas de montar y las había dejado tiradas a los pies del lecho. Dormía encima del cubrecama, y sus brazos rodeaban la cintura de la pequeña que estaba vuelta hacia él y con la cabeza descansando en el cuello masculino. La respiración regular de Andrew movía algunos mechones de pelo negro.  
 
    Era una imagen preciosa, única.  
 
    —¡Tío, tío! —exclamó el pequeño Chris, y para Ágata fue imposible detener su avance rápido hasta el lecho y que se tirase encima de Andrew que despertó sobresaltado. La pequeña también se despertó asustada.  
 
    Ágata se llevó la mano a la boca para ahogar una risa, Andrew tenía, en ese preciso momento, la misma expresión atónita que su hija.  
 
   



 

 CAPÍTULO 6 
 
    Ágata se había ocupado de ayudar y vestir a la pequeña antes de bajar al comedor familiar. Blanca era un verdadero encanto. Dulce, sumisa, y con una mirada tan idéntica a la de Andrew, que se preguntó insistentemente cómo era posible que él no se hubiese percatado todavía del enorme parecido entre ambos. Cuando la escuchó hablar con ese acento tan particular, Ágata supo que era cordobés y no sevillano como suponían todos. Ella lo había perdido porque vivió demasiados años en Francia y los últimos en Inglaterra, pero oírlo de nuevo le removía una fibra de su ser interior hasta el punto de sobrecogerla de nostalgia. Los tres esperaban la llegada de Andrew que había aceptado la visita inesperada como algo normal en él: con alegría y sentido del humor. No había un hombre en el mundo con el carácter más afable, cariñoso y simpático de Andrew. Era excepcional, y por ese motivo, se sentía molesta por el engaño al que lo habían sometido entre todos, incluida ella misma.  
 
    Ágata inspiró profundamente para tratar de controlar los latidos de su corazón. Se sentía emocionada, pero inquieta también. Ni John ni Christopher habían tenido en cuenta la reacción de Andrew cuando se enterara de la verdad. Contaban con su buen estado de ánimo y su especial disposición pacífica de tomarse los asuntos, pero podía darles una desagradable sorpresa en forma de reacción descomunal. Al menos ella la tendría. 
 
    Miró a Blanca que estaba sentada sobre dos enormes cojines, de esa forma llegaba bastante bien a la mesa para poder alimentarse con comodidad. Su hijo Chris siempre se sentaba de rodillas cuando no estaba en casa y en su silla especial, más alta de lo normal, pero ella había dejado ya de insistir para que se sentara de forma correcta cuando iban de visita a casa del abuelo.  
 
    —Dile a mi mamá cómo dices zapato —pidió de pronto Chris.  
 
    Blanca parpadeó sorprendida por la pregunta inesperada. 
 
    —¿Por qué? —le preguntó con algo de recelo. 
 
    —Porque tienes un acento encantador —respondió Ágata tomando el turno de su hijo—. La tonada cordobesa es preciosa —Blanca le mostró una sonrisa cándida al escucharla. —¿Cómo se llama tu casa? Porque imagino que tiene nombre —le preguntó con voz serena. 
 
    —Palasio Sújar —respondió con prontitud. 
 
    —Un nombre precioso. La mía en Córdoba se llama: casa Lucena —dijo Ágata—, era la casa de mi abuelo.  
 
    Blanca meditó en la respuesta de la mujer como si la hubiera comprendido. 
 
    —¿Eres mi prima? —preguntó de pronto Chris—, porque mi mamá dice que eres mi prima. Hija de mi tío, pero tengo muchos tíos, y por eso no sé cuál de ellos es tu papá. 
 
    —Solo tienes tres tíos —lo rectificó ella—, y uno de ellos, el tío Justin, no es hermano de papá sino el esposo de tu tía Aurora.  
 
    Chris entrecerró sus ojos de forma seria porque su madre acababa de desmontarle el castillo familiar que construía dentro de su cabeza.  
 
    —Entonces, ¿mi mamá es tu tía? —le preguntó Blanca al niño de forma pensativa, hacía cábalas igual que el pequeño Chris sobre el asunto de la familia.  
 
    —¿Cómo se llama tu mamá? —le preguntó el niño con voz aguda. 
 
    —Rosa María Sofía —le respondió con sencillez pero de carrerilla. 
 
    —¿Por qué tiene un nombre tan largo? —insistió el pequeño con sus preguntas. 
 
    Ágata decidió intervenir. 
 
    —Porque la gente importante suele llevar los nombres de sus abuelos y de sus papás. No son largos, sino varios nombres a la vez. 
 
    Ambos niños se quedaron meditando en la respuesta.  
 
    —¿Eres importante? —le preguntó Chris con voz confusa, y sopesando si esa posibilidad era buena. 
 
    —No lo sé —respondió Blanca con sinceridad al mismo tiempo que hacía un mohín con su boquita.  
 
    —Blanca es sobrina de un duque y nieta de un marqués —les aclaró Ágata. Los ojos infantiles de ambos se clavaron en ella—. Eso la coloca en una posición muy importante —recalcó. 
 
    —Entonces, ¿tu padre es un rey o un príncipe? 
 
    Ágata tenía ganas de terminar con las preguntas insistentes de Chris, pero cuando un tema le llamaba poderosamente la atención, se volvía inagotable.  
 
    —Mi papá es un… —Blanca calló un momento tratando de recordar la palabra que había escuchado días atrás—, tara… tara… bana —logró balbucear. Y sonrió por su logro, porque era una palabra muy difícil. 
 
    Chris estalló en una carcajada al escucharla.  
 
    —¿Dónde has oído esa palabra? —le preguntó Ágata escandalizada.  
 
    —Su papá —Blanca señaló con un dedo a Chris—, se lo dijo a mi papá. 
 
    Ágata dejó de respirar.  
 
    ¡Virgen Santa! ¿La niña conocía que Andrew era su padre? ¿Cómo diantres lo sabía? Lo más preocupante ¿por qué no había dicho nada? Tenía que indagar en ello de inmediato, pero la razón principal de esa cuestión estaba a punto de entrar al comedor, y se sentía reacia a intentarlo, aunque le pudo la curiosidad.  
 
    —Blanca, preciosa —dijo de pronto Ágata—, responde a una pregunta —la niña la miró de forma solemne—, ¿conoces el nombre de tu papá? ¿Sabes quién es? 
 
    Los hermosos ojos azules se iluminaron durante una fracción de segundo, e hizo a continuación un gesto afirmativo con la cabeza. 
 
    —¿Conoces el nombre de tu padre? —insistió. 
 
    —Mi mamá me hiso aprenderlo.  
 
    —¿Te lo dijo como un secreto? —Blanca asintió con una sonrisa—. Pero ¿sabes lo que es un secreto, pequeña? —le preguntó Ágata con un hilo de voz, y en esa ocasión, Blanca la miró con ojos confusos. 
 
    —Si prometes una cosa, no puedes contarla ni desírsela a nadie —dijo la niña en un susurro—, y yo lo prometí muchas veses. 
 
    Ágata cerró los ojos completamente sorprendida. Blanca era una niña, ¿cómo podía guardar una información así de importante? Iba a decir algo más, pero Andrew escogió ese preciso momento para entrar en el comedor familiar, que se quedó de pronto silencioso. Tenía el pelo húmedo por el baño y olía a jabón de heno. 
 
    Cuando observó el rostro pensativo de su cuñada, y su postura turbada, se preguntó qué había sucedido en su ausencia, pero decidió no preguntar. Marcus entró justo después de él llevando una bandeja que depositó en el aparador donde estaban el resto de bandejas tapadas. Un momento después, les sirvió chocolate a los dos niños y dejó muy cerca de ambos un plato con bollos recién hechos. Andrew llenó una taza con té negro para su cuñada, le añadió un chorrito de leche y un poco de azúcar. A ella le emocionó que fuese tan servicial y atento. No le importaba en absoluto hacer el trabajo del mayordomo. Era algo innato en él: lograr que la gente se sintiera a gusto a su lado. 
 
    —Te has manchado de asúcar —le dijo Blanca a Chris, y le pasó su servilleta para que se limpiara la boca. 
 
    Chris ignoró el gesto amable de la niña, y se limpió la boca con el dorso de la mano. Ágata suspiró con alivio porque pensó que los niños habían olvidado el tema.  
 
    —Mi mamá dise, «el que no agradese, al diablo se parese» 
 
    Ágata abrió la boca sorprendida, y Andrew la miró con inusitada atención. Había tomado asiento y tenía la taza de café a medio camino de la boca, pero la dejó suspendida en el aire. El único ajeno al comentario de Blanca, era el pequeño Chris que había rechazado con total indiferencia la servilleta ofrecida un momento antes.  
 
    —Discúlpate Chris —lo amonestó Ágata. El niño la miró mientras devoraba otro bollo caliente—. Te ha ofrecido amablemente su servilleta para limpiarte, tienes que corresponderle con un agradecimiento. 
 
    Andrew clavó sus pupilas negras en el rostro de la pequeña que le daba pequeños mordiscos a su bollo, sin apartar los ojos de Chris. El dicho que había mencionado le había traído un recuerdo que confundió su mente, porque era el mismo que repetía su padre hasta la saciedad. Y de pronto, comenzó a mirar a la pequeña con ojo crítico. Con atención incisiva, cortante. Tratando de penetrar en su misma alma. Andrew se sentía engullido en un espeso nubarrón de lluvia del que no podía ver ni oír nada salvo sentir la fría humedad que le penetraba hasta los huesos. Y entonces, todas las preguntas que tenía que haberse hecho desde el mismo principio, martilleaban dentro de su cerebro de una forma brutal, desquiciante. Y como si el destino quisiera trastornarlo todavía más, Blanca sonrió de medio lado cuando el bollo se le escurrió a Chris de los dedos, al sonreír, se le formó un hoyuelo en la mejilla que lo dejó desencajado. Cerró los ojos y tragó de golpe la saliva espesa.  
 
    ¡Había estado ciego! 
 
    —Andrew, ¿qué ocurre? —la voz de Ágata sonó alarmada, pero él no pudo responderle. Se había quedado mudo, con las cuerdas vocales agarrotadas.  
 
    —Disculpadme —dijo por fin tras un silencio largo, incómodo e inesperado.  
 
    Se levantó de su asiento con demasiada rapidez.  
 
    —Ágata, ¿puedes cuidar a la pequeña Blanca hasta que regrese? —ella le hizo un gesto apenas perceptible con la cabeza.  
 
    Andrew salió por la puerta como alma que lleva el diablo. Solamente había tomado un café. 
 
    *** 
 
    Estuvo prácticamente todo el día fuera de Whitam Hall, por ese motivo, cuando regreso a la casa, su cuñada se había marchado hacía tiempo, aunque había dejado instrucciones al servicio para que cuidaran a la pequeña en su ausencia y hasta que él regresara.  
 
    Andrew dejó la capa, los guantes y el sombrero en las manos de Marcus. 
 
    —¿Dónde está la pequeña? 
 
    —En el salón frente a la chimenea. Simón está enseñándole a jugar al póker a pesar de mi expresada opinión de rechazo al respecto. 
 
    Andrew no dijo nada. Se dirigió directamente hacia el salón. Abrió la puerta de forma rápida, y buscó con sus ojos la pequeña figura, pero no la vio enseguida porque estaba sentada en el sillón que estaba de espaldas a la puerta.  
 
    —¿Blanca? —la pequeña asomó su cabecita por el lateral del sillón, y lo miró serena—. Tienes que prepararte, nos vamos a una reunión —Simón se levantó justo cuando Andrew hizo su aparición en la estancia—. Prepara el carruaje Simón, la señorita Lara y yo tenemos una cita en Selby Cross.  
 
    Simón hizo un gesto silencioso con la cabeza y salió hacia las caballerizas con paso ligero.  
 
    —¿Tienes un vestido bonito para una cena importante? —los ojos de Blanca parpadearon con interés—. Te acompañaré a escoger uno.  
 
    Cuando salieron por la puerta hacia el vestíbulo, se dieron de bruces con Marcus que le llevaba una bandeja con un café caliente, peo Andrew rechazó la bebida. Sentía demasiada urgencia. 
 
    El mayordomo contemplo a ambos subir las escaleras a la planta superior donde estaban situadas las alcobas.  
 
    —Tengo uno bonito —le dijo Blanca con una sonrisa.  
 
    Andrew le acarició los rizos del cabello con ternura.  
 
    —Estoy convencido que será especial. 
 
    Y no se equivocó en su apreciación.  
 
    Cuando ayudó a Blanca a buscar en el gran ropero, la pequeña le indicó uno que estaba guardado entre telas de seda. El traje se componía de un corpiño ajustado en un rico tejido de terciopelo azul, y con escote redondo con puntilla, pero que estaba tapado con un pañuelo blanco de hilo muy fino. Las mangas eran de farol en el hombro aunque luego se ajustaban hasta el puño. Blanca buscó la redecilla para la cabeza y el mandil blanco a juego con el pañuelo. Andrew dejó el bonito vestido encima del lecho, y se giró hacia Blanca para darle indicaciones. 
 
    —Ahora, cuando llegue Emma— Emma era la doncella que se ocupaba de la alcoba y de la ropa de la pequeña —te ayudará a vestirte y a peinarte. Yo te esperaré en el salón, ¿serás rápida? —Blanca asintió con su pequeña cabecita y muy emocionada—. Bien, en el momento que estés preparada, nos marcharemos —Emma tocó con sus nudillos la puerta. Andrew le concedió el permiso para entrar y le dio las oportunas indicaciones para que preparara a la niña, un momento después salió de la alcoba infantil con prisas. 
 
    Cuando Blanca hizo su entrada una hora más tarde en el salón, Andrew ya la esperaba. Iba vestido de etiqueta. La niña clavó sus ojos en el hombre que la miraba con ojos sorprendidos. Había quedado claro que nunca había visto una niña vestida de forma tan peculiar. 
 
    —Estás preciosa —le dijo Andrew con una amplia sonrisa.  
 
    Los bordados en la falda eran de color blanco como la redecilla y los madroños del fajín. Emma llevaba en sus manos las capa negra, perfectamente doblada. 
 
    —¿No prefieres tu capa de terciopelo rojo? —le preguntó sorprendido. Blanca negó de forma repetida—. La negra es para montar —le dijo para convencerla.  
 
    La capa de terciopelo roja era mucho más apropiada para el vestido que llevaba. 
 
    —Me gusta mucho —le respondió de forma cándida. 
 
    —Entonces llevarás la negra —calló un momento y se giró hacia la presencia de Emma que acompañaba a Blanca—. No hará falta que nos esperéis despiertos. La señorita Lara y yo regresaremos algo tarde.  
 
    La doncella de rostro afable sonrió. 
 
    Emma colocó la capa sobre los hombros infantiles, mientras Andrew aceptaba la suya de manos de Marcus. Los tres se dirigieron hacia el vestíbulo y el carruaje que esperaba en la puerta.  
 
   



 

 CAPÍTULO 7 
 
    Esperaba con impaciencia la llegada de su hermano Christopher, mientras, bebía una copa de champán en el gran salón de la mansión. Lord Falcon conversaba en ese momento con él sobre temas políticos que no le interesaban en absoluto, pero no lo demostró, anteriormente había respondido a todas las preguntas sobre la ausencia de su padre John, pero se había cansado de esperar la llegada del primogénito de los Beresford. Cuando en la mañana salió precipitadamente del comedor de Whitam, había ido en busca de su hermano mayor para inquirir sobre un tema que le quemaba en las entrañas, pero Christopher había partido muy temprano hacia Londres y no tenía previsto regresar hasta última hora de la tarde. Sus intenciones de hablar con él se habían esfumado como un soplo de aire. 
 
    Andrew había empleado demasiadas horas en enviar varios telegramas, uno a su hermana Aurora, que se encontraba de viaje en su villa de Granada, otro al cortijo Azhara, y uno más al puerto de Palos donde imaginó que estaría amarrado el barco de su padre. Había empleado parte de la tarde en buscar a una niñera en la ciudad de Portsmouth y de Southampton, aunque sin éxito. Todas las agencias necesitaban varios días para tratar de encontrar una niñera adecuada, finalmente Andrew se había dado por vencido, y en un arranque impulsivo, decidió llevar la niña a Selby Cross con él.  
 
     Blanca seguía jugando en una de las estancias preparadas para los niños en la planta superior de Selby Cross, con una de las doncellas que el conde Falcon había tenido la amabilidad de asignarle. Andrew sabía de antemano que Blanca no iba a ser la única niña en la casa.  
 
    Y de pronto lo vio. Christopher acababa de entrar al salón y se disponía cruzar entre los invitados para acompañar a Ágata a uno de los sillones dispuesto para las damas. Como si lo presintiera, se giró hacia él, y lo miró con ojos entrecerrados. Le hizo un gesto de cortesía con la cabeza, siguió hablando con su esposa, y con una de las hermanas de lord Falcon. Tras unos momentos que le parecieron eternos, Christopher se despidió de las damas y comenzó a cruzar el salón directamente hacia él que había apurado la cuarta copa de champán frío.  
 
    —Lord Falcon, Andrew —saludó con cortesía. 
 
    —Lord Beresford —le correspondió el anfitrión con una sonrisa y una mano tendida. Christopher se apresuró a estrecharla, pero le extrañó la ausencia de respuesta de su hermano que tenía en los ojos un brillo extraño como no había visto nunca. 
 
    —Creí que finalmente no vendrías a la cena —le dijo con tono recriminatorio.  
 
    Andrew agarró otra copa de champán de una de las bandejas que paseaba por el salón uno de los mayordomos de la mansión. 
 
    —Necesito hablar contigo —le dijo de pronto Andrew con voz áspera. 
 
    —Les dejo para que conversen sin interrupciones —se apresuró a decir lord Falcon.  
 
    Les hizo una ligera inclinación con la cabeza, antes de girarse sobre sí mismo y caminar hacia el otro extremo de la sala.  
 
    Christopher se fijó en el atuendo de su hermano, el lazo del cuello lo llevaba algo suelto, y el cabello rubio lo llevaba despeinado, como si la urgencia por llegar a Selby le hubiese impedido arreglarse como correspondía. 
 
    —¿Ahora? ¿Deseas hablar cuando está a punto de comenzar la cena? 
 
    —Acompáñame —le ordenó Andrew con voz más seca todavía. 
 
    Christopher decidió no contrariarlo. Lo siguió con paso rápido hacia uno de los despachos situado en el otro extremo del amplio vestíbulo.  
 
    Ágata siguió la salida impetuosa de ambos hermanos, y frunció sin querer la frente. Se quedó momentáneamente pensativa porque algo había ocurrido por la mañana para el cambio operado en Andrew, pero ella ignoraba qué había podido ocasionarlo, su cuñado no había escuchado la conversación que había mantenido con los niños, pero la mirada furiosa de sus ojos azules era demasiado elocuente. Le pidió disculpas a lady Falcon, y se levantó para seguir a ambos hermanos para tratar de averiguar qué ocurría. 
 
    Dentro del pequeño despacho, Andrew miraba fijamente a su hermano mayor con ojos brillantes, y con los labios apretados hasta el punto de reducirlos a una línea. Inspiró profundamente varias veces, y afianzó los pies al suelo mientras cruzaba los brazos al duro torso sin importarle que la levita se arrugara.  
 
    Christopher veía contenerse a su hermano pequeño a duras penas. Su rostro mostraba claramente que se sentía furioso, aunque sus actos precavidos lo preocupaban todavía más. Un hombre en ese estado de contención, podría estallar en cualquier momento de una forma imparable y peligrosa. 
 
    —¿La pequeña Blanca es una Beresford? —preguntó de sopetón con voz grave.  
 
    Christopher entrecerró los ojos al escucharlo.  
 
    Se preguntó cómo o cuándo lo había descubierto, y al momento maldijo por lo bajo, la visita de Ágata y el pequeño Chris a Whitam por la mañana debía de ser la causa para que Andrew hubiese descubierto el secreto. Sopesó negarlo porque se lo había prometido al padre de ambos, pero ya no tenía sentido mantener el silencio. 
 
    —Sí —respondió de forma llana.  
 
    Andrew tragó violentamente y soltó un suspiro abrupto. 
 
    —¿De padre? —preguntó con ojos llameantes—. ¿Blanca es hija de padre? 
 
    Christopher estaba atónito. ¿Por qué motivo Andrew pensaba que la pequeña era hija del padre de ambos? No tenía sentido. 
 
    Andrew se sentía desangelado.  
 
    Cuando había visto la sonrisa de medio lado y el hoyuelo de la mejilla infantil, la duda lo había golpeado: era la misma sonrisa y el mismo hoyuelo de su padre, pero necesitaba la confirmación de Christopher. Se sentía dolido de que le hubieran ocultado el parentesco, ¿por qué motivo su padre habría actuado de forma premeditada? Le molestaba que su hermano mayor tuviese conciencia de la noticia, y que a él lo hubiesen mantenido excluido de ella. ¡Era parte de la familia! ¡Maldita fuera! Pero en ese preciso momento se sentía como un paria desterrado. Ahora podía comprender la rápida partida de su padre y de su hermano hacia el reino de España.  
 
    Todo el jeroglífico encajaba. 
 
    Christopher contempló el juego de emociones que cruzaron el rostro de su hermano pequeño, y se compadeció de él. 
 
    —Es tuya —le espetó de golpe.  
 
    Andrew dio un paso hacia atrás como si lo hubiese golpeado en el estómago. ¿Había dicho suya? Su hermano debía de estar equivocado. 
 
    —¡No es mía! ¡No es posible! —exclamó sentido—. No conozco a la madre de la pequeña.  
 
    —Es tuya Andrew, he visto el certificado de nacimiento, padre me lo enseñó la madrugada que partió hacia España.  
 
    Un pensamiento cruzó su cerebro a la velocidad del rayo. Si John se desentendía, ¿por qué motivo había ido a España para ayudar a la madre? Lo que más le intrigaba. ¿Quién era y dónde la había conocido? Andrew no escuchaba a su hermano mayor, estaba demasiado ocupado aceptando y desechando lógicas. 
 
    —¿Padre no piensa asumir su paternidad? —preguntó estupefacto—. No puedo creerlo, de padre no. Es el hombre más responsable que conozco, aunque todavía estoy atónito de nuestro parentesco con la pequeña. Descubrirlo ha sido sorprendente, pero no gracias a ti, ¿verdad hermano? —le recriminó dolido. 
 
    Christopher lanzó un suspiro largo y profundo. 
 
    —Blanca es hija tuya. No hay ninguna duda. Tuya, y de la hermana del duque de Alcázar. 
 
    «¿El vengativo duque sevillano?». Se preguntó Andrew confuso, y seguía sin comprender por qué motivo su hermano insistía en lo mismo. Él no conocía a la hermana del duque de Alcázar. ¡Nunca había estado en Sevilla! Iba a negar nuevamente cuando una voz femenina desde el corredor, contuvo su lengua.   
 
    —¿Cómo se llamaba? —la pregunta formulada en voz baja por Ágata, hizo que ambos hermanos volvieran el rostro hacia ella. Estaba parada en el umbral de la puerta como si no se atreviese a cruzarla—. ¿Cómo se llamaba la mujer que conociste en Córdoba? 
 
    Andrew apretó la mandíbula con fuerza. Nunca le había hablado a su familia sobre los sentimientos que le había despertado una muchacha humilde que había conocido en Hornachuelos. Ignoraba hacia dónde quería conducirlo su cuñada con esa pregunta, pero decidió sincerarse.  
 
    —Rosa de Guzmán —respondió casi en un susurro.  
 
    Ágata lo había sospechado desde el principio. El acento de la niña, el cierto parecido con la muchacha que ella conoció en la hacienda de su abuelo. 
 
    —La hermana del duque de Alcázar se llama: Rosa María Sofía de Lara y Guzmán —el rostro de Andrew se descompuso—. ¿No lo sabías? Es una preciosa mujer de pelo negro y rostro sereno. Christopher y yo la conocimos en la hacienda de mi abuelo hace seis años, ¿recuerdas? 
 
    Christopher hizo un gesto afirmativo sin apartar los ojos de su hermano. 
 
    El corazón de Andrew dejó de latir durante unos segundos tratando de asimilar la noticia. Rosa, ¿su Rosa era hermana del duque? ¡Lo había engañado! ¡Le había mentido! ¿Por qué? Estaba tan concentrado en sus pensamientos que no se percató del sobre que le tendía su hermano. Siguió tratando de encontrar un sentido a todo pero sin lograrlo. ¡La pequeña era su hija! ¡Imposible! Él no se merecía un regalo así de maravilloso, no había hecho nada para merecerlo salvo amar a la madre de una forma loca, sin medida ni control. Y con la misma intensidad que la había amado, la había odiado por su negativa a acompañarlo a Inglaterra… 
 
    El rostro de Andrew mostró de forma clara y contundente las emociones que la revelación le producía: caos absoluto, dolor desgarrador, y un profundo sentido de pérdida. Ágata y Christopher se sintieron azorados al contemplarlo, porque los ojos masculinos brillaban tratando de asimilar la dura revelación.  
 
    —Es una carta de la señorita Lara para ti —Andrew parpadeó varias veces pero sin moverse del sitio—. He estado tentado a entregártela en varias ocasiones, pero padre me aconsejó que esperara hasta su regreso. 
 
    No hizo amago de coger el sobre, simplemente miró a su hermano con una decepción tan profunda en sus pupilas, que logró que Christopher bajara los ojos con cierta turbación, por ese motivo no pudo prepararse para el puñetazo que recibió a continuación. 
 
    Christopher no pudo asirse a nada que evitara la caída, y cayó hacia atrás con estrépito. Ágata ya corría hacia él para tratar de sujetarlo.  
 
    —¡Andrew, por Dios, no! —le suplicó a su cuñado—. Tu hermano no tiene la culpa. 
 
    Andrew ya sujetaba la pechera de su hermano mayor para volver a golpearlo, pero tras un instante, bajó el puño y soltó la tela del encierro de sus dedos. Cogió el sobre que había salido despedido por el impacto. Lo dobló y lo guardó en el bolsillo interior de su levita.  
 
    Christopher se levantó al mismo tiempo que se pasaba el dorso de la mano por el labio magullado. Miró la sangre roja y clavó sus pupilas en su hermano pequeño.  
 
    —No lo merecía Christopher. ¿Por qué? ¡Maldita sea! —le espetó Andrew amargamente. 
 
    Ágata se había interpuesto entre ambos hermanos creyendo que Andrew volvería a golpear a Christopher, pero la ira que había embargado al pequeño de los Beresford se había marchado tan rápido como llegó: con la exhalación de un suspiro. 
 
    —Fue una decisión de padre, no mía. 
 
    —¿Y por qué motivo se marchó con Arthur al reino de España? ¿Qué me ocultáis? ¡Tengo derecho a saberlo! 
 
    —Lee la carta —le aconsejó Christopher, pero él no quería hacerlo.  
 
    Andrew estaba colérico, su hermano había tenido la carta de Rosa todos esos días y no le había dicho nada. ¡Se la había ocultado! Le parecía inconcebible, pero si la pequeña estaba en Portsmouth y la madre no, debía ser por un motivo muy poderoso, y él sentía reacio a saberlo. No podía arriesgarse a descubrir que Rosa ya no estaba. Que algo horrible le había ocurrido, por eso cuando escuchó las siguientes palabras de su hermano, sintió una sacudida violenta en su cuerpo porque sus peores temores se confirmaban.  
 
    —Padre me informó que ha sido arrestada y declarada traidora a la corona de España. 
 
    Andrew abrió la boca pero la volvió a cerrar un segundo después. Percibió como el aire se quedaba retenido en la mitad de su garganta, y se sentía incapaz de empujarlo hacia los pulmones. Tuvo que inspirar varias veces para lograr que bajara, unos segundos después, su pecho se dilató para recibir el ansiado soplo de oxígeno.  
 
    «¿Traición a la corona española? ¡Eso significaba la horca!». Se dijo Andrew con el corazón trabado en un latido que no se distendía, pero no pudo responderle a su hermano porque lord Falcon entró en el pequeño despacho con ímpetu y con el rostro inusualmente preocupado. Parpadeó varias veces como si dudara en hablar. 
 
    —Lord Beresford —comenzó—, la pequeña Lara ha desaparecido. 
 
    Un pitido horrible le silbó a Andrew en los oídos. Caminó lentamente hacia atrás hasta que tocó con su cadera el borde del escritorio. Posó la palma de su mano en la cálida madera de caoba, y la otra la dirigió hacia el pecho porque le costaba respirar. En cuestión de minutos había descubierto que tenía una hija, que la mujer que había amado con locura estaba condenada a muerte, y ahora, ahora… 
 
    Ágata fue hasta el escritorio para asir el brazo de Andrew porque su rostro había perdido el color por completo. Christopher tomó el control de la situación de inmediato.  
 
    —¿Puede ser un error, lord Falcon? —preguntó Christopher con voz calmada a pesar de las circunstancias. ¿Por qué diantres había llevado Andrew a la pequeña Blanca a la reunión?  
 
    —La doncella se encuentra angustiada, dice que la acompañó al baño, y al comprobar la tardanza de la pequeña en salir, entró a buscarla, pero ya no estaba. 
 
    —¿Cómo es posible que haya desaparecido? —tronó la voz de Andrew en la estancia—. ¿Cómo puede perderse una niña en un baño? 
 
    La cara de lord Falcon se puso tan roja como la sangre. 
 
    —Gladys no se percató que la había conducido al baño que tiene dos entradas enfrentadas, se entra por un pasillo, se sale por otro, pero tengo a gran parte del servicio buscándola por la casa. 
 
    Andrew no esperó ninguna explicación más. Salió a pasos agigantados del despacho en dirección al vestíbulo y las escaleras imperiales que subían a la planta alta. La música del salón se le antojó horribles chirridos que le molestaban profundamente, y su corazón martilleaba una misma letanía: «tengo que encontrarla. Tengo que encontrarla». 
 
    Christopher reagrupó a los hombres que estaban buscando a la pequeña, pero hacerlo en medio de una fiesta con más de trescientos invitados, era poco menos que una locura. Ágata también participaba en la búsqueda. Peinaron la segunda planta, los jardines traseros, el sótano y las caballerizas, pero Selby Cross era una propiedad demasiado grande y ofrecía innumerables escondites para una niña tan pequeña como Blanca.  
 
    El corazón le martilleaba a Andrew en las sienes, y, a medida que el tiempo transcurría sin encontrarla, su angustia aumentaba a una velocidad vertiginosa. Incluso los invitados se percataron que sucedía algo extraño porque la cena había sido retrasada con una breve explicación. Veían a criados y doncellas en un ir y venir apresurado por la casa, que les causó una aprensión justificada. 
 
    Andrew tropezó con su cuñada en los jardines. Ágata estaba acalorada y jadeante, su embarazo le impedía seguir el ritmo de todos, pero lo intentaba.  
 
    A ella le parecía un sin sentido, justo cuando Andrew descubría que tenía una hija, la perdía. Lo vio mesarse el pelo rubio con impaciencia, maldecir y perjurar. Se había desatado el nudo del pañuelo y desabrochado el chaleco, su cuñado tenía exactamente la apariencia de un hombre desesperado.  
 
    —La encontraremos, Andrew —lo consoló.  
 
    Y como si Dios hubiese escuchado las palabras de Ágata, por el sendero que conducía al prado, percibieron la conversación de dos niños que venían precisamente hacia ellos, pero estaban tan absortos el uno en el otro, que no se percataron de los dos adultos que los veían caminar de forma despreocupada. Blanca iba acompañada de un niño varios años mayor que ella.  
 
    Andrew se fijó que la pequeña traía en los brazos un cachorro de pelo negro que le mordía los madroños de la faja de su cintura. El alivio que sintió fue tan intenso que sintió un leve mareo. Cerró los párpados para contener la emoción desgarradora que lo azotaba.  
 
    —¡Blanca! —exclamó con voz firme.  
 
    Ambos niños dejaron de mirar la cría, para clavar sus ojos en los dos adultos que los observaban con enfado.  
 
    —Hemos ido a ver unos cachorros —le respondió la niña con una tímida sonrisa—. ¿Verdad que es presioso? —Andrew clavó sus pupilas en el perro más feo que había visto nunca: de orejas enormes y hocico húmedo.  
 
    Y de pronto, se percató de un detalle tan importante que se llamó así mismo estúpido infinidad de veces. La niña jamás lo había llamado por su nombre, y supo la razón. Recordó perfectamente el brillo de los ojos infantiles la mañana que él se presentó con su nombre completo.  
 
    ¡Siempre había sabido quién era él!  
 
    Se sentía, tan ridículamente expuesto, que miró hacia otro lado mientras inspiraba profundamente.  
 
    —¿Puedo quedármelo? —le preguntó la niña.  
 
    Andrew clavó sus ojos azules en ella, y, al verla con esa sonrisa pícara, con la mirada zalamera, se sintió descorazonado. Le había hecho pasar unos momentos horribles. De una agonía tan estremecedora, que deseo borrarle la sonrisa que dibujaba sus bonitos labios.  
 
    —Deberías pedírselo a tu padre, ¿estás de acuerdo? —la niña parpadeó confusa al escucharlo, porque el tono de él había sido algo áspero.  
 
    —¡Andrew! —exclamó Ágata sorprendida por la respuesta de su cuñado.  
 
    —Estoy furioso, tanto, que si me muerdo la lengua posiblemente contraeré la rabia— le espetó a su cuñada amargamente. 
 
    —Ella no tiene la culpa —respondió conciliadora. 
 
    «Y era cierto», pensó Andrew. La culpa de todo lo que sentía en ese preciso momento, la tenía una mujer de pelo negro que lo había vuelto loco por completo. De pronto, y para sorpresa de Ágata y del niño que acompañaba a Blanca, Andrew se puso en cuclillas y abrazó a la pequeña con fuerza, con un caos anímico producido por la cólera, la impotencia, y la alegría. Besó la coronilla infantil y cerró los ojos dando las gracias por haberla encontrado sin más percance que un buen susto.  
 
    —Entonses, ¿puedo quedármelo? —volvió a preguntar la voz infantil. 
 
    Andrew sonrió a pesar de todo. Con sus manos agarró los hombros de Blanca y la separó unos centímetros de su cuerpo. Miró su rostro, y contempló el iris de sus ojos idéntico al suyo, en realidad, idéntico a todos los Beresford.  
 
    ¡Había estado completamente ciego! 
 
    —¿Se lo estás preguntando a tu padre? —inquirió con ojos entrecerrados. Andrew esperaba la respuesta de la niña con una ansiedad desconocida hasta entonces para él. Acababa de descubrir que le importaba muchísimo. 
 
    Blanca echó la cabeza hacia atrás para tener una mejor visión del rostro masculino. Quería comprobar si seguía enfadado con ella, pero lo que observó en los ojos de él, era el mismo brillo pícaro de siempre. Le hizo una ligera inclinación con la cabeza, y Andrew volvió a abrazarla mucho más fuerte, tanto, que el cachorro protestó con un gruñido. 
 
    Era suya, fruto de la pasión y el amor que había compartido con Rosa. Y se sintió tan orgullosamente ufano, que no pudo evitar una sonrisa arrogante.  
 
    Blanca era la hija que cualquier hombre desearía, y supo que la madre ya no podría negarse a estar con él, con los dos, porque iba a hacer lo imposible para traerla a Inglaterra. 
 
    Un momento después, el jardín se llenó de personas que habían acudido a comprobar la noticia de que la niña había sido encontrada en perfecto estado. El niño que la acompañaba era hijo de uno de los sobrinos de lord Falcon, que la había invitado a ver unos cachorros cuando la había visto deambular sola por los pasillos de la planta superior. La curiosidad infantil había hecho el resto. Pero gracias a Dios todo se había resuelto bien, aunque el susto que había sufrido Andrew, no iba a olvidarlo en la vida. 
 
    *** 
 
    Cuando el silencio inundó cada espacio y rincón de la casa. Cuando la penumbra lamía y engullía los destellos de luz de la única lámpara encendida de la alcoba, Andrew decidió leer la carta que Rosa le había enviado. Una carta de la que no había tenido noción hasta unas horas antes. Rasgó el sobre amarillo y abrió la hoja de papel con atención. Las bellas letras negras bailaron durante un momento delante de sus ojos debido a la emoción que lo embargaba. Respiró profundamente, y clavó sus pupilas en las líneas negras con suma atención. 
 
      
 
    Querido Andrés… 
 
    El recuerdo lo golpeó con furia porque ella siempre lo llamaba Andrés. 
 
    Si supieras cuánto te he anhelado a lo largo de estos años, tiempo vacío de tu presencia, cuando mis manos ansiaban de nuevo tu contacto lleno de fuego, tus sonrisas cándidas y pícaras. Fuiste en mi vida una tabla de salvación, y los remordimientos que siento por perderte de forma voluntaria, apenas me dejan respirar por las noches, y en medio de mi castigo elegido arbitrariamente, siento que la soledad me envuelve como un lazo negro y fuerte, me aprieta tanto que apenas puedo deshacer el nudo que me atenaza, pero lo merezco. Te mentí de una forma que no tiene disculpa ni justificación, y en este momento crucial en mi existencia, te pido perdón desde lo más profundo de mi alma. No tengas en cuenta la ofensa tan grave que cometí al ocultarte la existencia de Blanca: tu hija. ¡Es tan preciosa! Y ahora te hago entrega del mismo regalo que tú me hiciste a mí aquellos días en Hornachuelos. Esta misiva no es una petición ni una orden, sino un ruego de indulgencia. ¡Perdóname y acéptala! Blanca no tiene la culpa de mis errores, de mi equivocación execrable, pero si de algo te sirve este momento de pesar que siento por haberte engañado, recuerda que mis sentimientos por ti siempre han sido sinceros y profundos. Luché con todas mis fuerzas contra mis ideales, pero no me sentí capaz de acompañarte a tu patria, ni hacer lo que me dictaba mi corazón hostigado por mi conciencia, y por ese motivo, te suplico con toda mi alma, que me perdones y comprendas lo duro que fue para mí tomar la decisión que tomé en su momento. Mi doncella, Gloria de Hernández y Romero, te dará todos los documentos necesarios para que puedas reconocer a nuestra hija, así como unos poderes para que puedas administrar su fortuna cuando yo falte.  
 
    Lamento no poder acompañarla en su viaje a tu encuentro, pero debo afrontar el resultado de mis decisiones que vienen a pedirme cuentas, y aunque me gustaría, no puedo librarme de su mano vengativa.  
 
    Por favor Andrés, perdóname y cuida lo que más quiero en el mundo: nuestra pequeña.  
 
    Con afecto, Rosa María Sofía de Lara y Guzmán, para ti siempre, Rosa de Guzmán. 
 
    Andrew terminó de leer la carta y la dejó reposando en su pecho junto a su corazón. «Iré a buscarte Rosa. Te reuniré con nuestra hija, y viviremos los tres juntos y felices. Te traeré al lugar donde debiste estar siempre: a mi lado». Se prometió Andrew en silencio al mismo tiempo que doblaba la carta, y la introducía de nuevo en el sobre.  
 
   



 

 CAPÍTULO 8 
 
    Andrew bebió un trago largo de su café sin apartar los ojos de la pequeña. Se fijó en la forma que tenía de extender la mantequilla en el pan recién horneado, y la ingente cantidad de mermelada que le ponía a continuación. Observó con interés el perfecto doble que le hizo a la tostada antes de llevársela a la boca, darle un pequeño mordisco, mientras cerraba los ojos con deleite, y se lamía el labio superior para barrer un rastro de la jugosa jalea.  
 
    Christopher había decidido esa mañana, desayunar en Whitam Hall con su hermano y su sobrina. Sentía la urgente necesidad de comprobar si todo marchaba bien. Apenas había podido pegar ojo durante la noche tras el susto recibido con la noticia de la pérdida de la pequeña, y, al observar a Blanca, se percató por primera vez que en cada gesto que hacía, era como si contemplara al mismo Andrew cuando tenía su edad, salvo que su hermano menor solía ponerse bastante más mermelada en la tostada, hasta el punto de derramarla en el plato.  
 
    —Marcho hacia España esta tarde —anunció de pronto Andrew. Christopher miró a su hermano pero sin hacer un gesto al respecto—. Tengo que pedirte que cuides a mi hija en mi ausencia. 
 
    —¿Lo crees conveniente? —quiso saber Christopher.  
 
    —Necesito una larga explicación —dijo el otro de forma escueta. 
 
    —¿De la madre? —ambos hombres dirigieron su mirada a la pequeña que seguía mordiendo su tostada ajena a la conversación. 
 
    —No puedo quedarme quieto sin saber qué sucede y cómo puedo ayudarla.  
 
    —Padre ya está allí para intentarlo. 
 
    Pero John no sabría cómo ayudarla o convencerla, se dijo Andrew.  
 
    —Cuéntamelo, dime cómo la conociste —le pidió su hermano mayor.  
 
    Andrew meditó unos instantes perdido en recuerdos que, por el brillo de sus ojos, debían de ser muy placenteros. 
 
    —La conocí cuando estuvimos en Córdoba bastante antes de que recibieras el telegrama sobre la enfermedad de padre, ¿recuerdas? —comenzó—. Dos de los sobrinos de Eulalia nos presentaron, uno de ellos trabajaba como capataz en el cortijo Azhara. Me invitaron a la fiesta de la hoguera, y allí, entre llamas de fuego y música, mis ojos descubrieron a la mujer más hermosa que había visto nunca. Fue mirarla una vez, y ya no pude volver a respirar con normalidad.  
 
    Por ese motivo Andrew había tardado tanto en regresar a Inglaterra. Christopher le había ocultado a su hermano pequeño el telegrama que había recibido sobre la enfermedad del padre de ambos.  
 
    —¿No te dijo quién era o qué hacía en Hornachuelos? —Andrew no contestó. Meditó durante un instante largo, como si acariciara un recuerdo hermoso. 
 
    —Si te soy sincero, apenas podía pensar con coherencia. La sangre me hervía en las venas, el corazón me galopaba a su antojo entre la euforia y el desenfreno. Y mi cerebro sufrió un motín emocional como no había experimentado nunca. 
 
    Christopher conocía muy bien esos síntomas, él mismo los había padecido por Ágata tiempo atrás.  
 
    —¿Te rechazó? —le preguntó a su hermano con verdadero interés. 
 
    Andrew no quería responder la pregunta inquisidora. No, estando la niña presente, pero antes de poder evadirse, Marcus entró al comedor familiar para anunciar una visita, y ese lapso le permitió un respiro.  
 
    —Lady Jane Taylor pregunta si puede ser recibida —informó el mayordomo con la misma seriedad de siempre.  
 
    Christopher y Andrew se miraron haciéndose la misma pregunta. Ignoraban quién era la dama en cuestión, pero la pequeña Blanca exclamó con júbilo inusitado al escuchar el nombre, y de forma casi instantánea, se bajó de los dos cojines para salir corriendo hacia el vestíbulo. La tostada mordida, quedó olvidada en el pequeño plato.  
 
    —¡Aya Jane! ¡Aya Jane! —Blanca salió del comedor a una velocidad que dejó atónitos a ambos hermanos. 
 
    La siguieron con prontitud, y, cuando cruzaron el umbral de la puerta, vieron a una mujer que abrazaba a la niña con una gran sonrisa en los labios. La aupó sobre su regazo mientras se sucedía un aluvión de preguntas y respuestas dadas y ofrecidas en un perfecto inglés. Christopher y Andrew no daban crédito a lo que veían y oían. Seguían de pie en el vestíbulo sin perderse detalle del encuentro entre mujer y niña.  
 
    Lady Jane Taylor era una mujer de unos cuarenta y cinco años. De tez blanca y pelo rubio, y abrazaba a la pequeña con un afecto genuino. Al percatarse de las escrutadoras miradas de los dos hombres, dejó a Blanca en el suelo, los miró a ambos tratando de decidir a cuál de los dos debía ofrecer sus respetos en primer lugar, pero la apariencia severa de uno, le indicó que debía tratarse del primogénito. Lamentaba que la carta de Blanca no hubiese sido más explícita al respecto. Tras un instante de duda, caminó directamente hacia Christopher con la mano extendida.  
 
    —Es un placer lord Beresford. Mi nombre es Jane Taylor, y soy amiga de Rosa, la madre de esta preciosidad. 
 
    La niña no se había apartado de sus faldas. 
 
    Christopher le correspondió en el saludo.  
 
    —Lady Jane, bienvenida a Whitam hall —Christopher se volvió ligeramente hacia su hermano cuando se inclinaba sobre la dama inglesa para besarle la mano. 
 
    —Lord Beresford —Jane amplió la sonrisa, y aceptó al beso galante de Andrew. 
 
    —Por favor, acompáñenos a tomar un té, estaremos encantados de conocer las noticias que trae sobre el reino de España. 
 
    Andrew no había dudado ni por un momento que lady Jane había sido enviada por Rosa para cuidar a la hija de ambos, pero se preguntaba por qué motivo no había llegado con ella en un principio. 
 
    Cuando los cuatro estuvieron sentados en la larga mesa, Marcus le sirvió un té con leche que ella agradeció. Blanca la miraba con ojos arrobados de alegría. Indudablemente sentía por la mujer un cariño especial, y porque se sentía tan emocionada con su llegada, interrumpió a Jane en su explicación para preguntarle por su madre, pero lady Jane la miró con atención y una ligera advertencia en sus ojos castaños. Blanca rectificó la pregunta en español, y la volvió a realizar en inglés. Jane le respondió con profundo afecto e infinita paciencia. 
 
    Andrew acababa de descubrir por qué la pequeña hablaba inglés tan bien como español, y era debido a lady Jane. Recordó todas las conversaciones que habían mantenido en presencia de ella con su hermano mayor, con su cuñada, e incluso con el servicio, creyendo que no entendía nada, y cuan equivocado había estado. La pequeña comprendía cada palabra que salía por su boca. 
 
    —¿La conoce desde hace mucho tiempo? —Christopher no supo si la pregunta de su hermano se refería a la madre o a la hija. 
 
    —Cuido a esta niña desde que era un bebé —la mano de la mujer había acariciado el pelo de Blanca con mimo—, y he sufrido mucho por estar separada de ella.  
 
    Blanca no pudo contenerse, bajó de la silla y se acercó hasta Jane que la alzó y la sentó sobre su regazo, al mismo tiempo que besaba la mejilla infantil. Las muestran de alegría del vestíbulo no habían sido suficientes, y los siguientes minutos transcurrieron entre abrazos y carantoñas entre ambas, hasta que Christopher decidió intervenir porque su hermano debía mantener una conversación privada con la inglesa, y para eso, necesitaba que la niña estuviese ausente. 
 
    —Blanca, me encantaría conocer tu poni. Andrew me ha hablado mucho sobre él, y de lo bien que montas —los ojos de Blanca se iluminaron—. ¿Me acompañas? —la pequeña accedió con entusiasmo.  
 
    Christopher se levantó con ceremonia de su silla y extendió la mano con una invitación para su sobrina.  
 
    —Estaremos en las caballerizas —dijo a modo de explicación. 
 
    El silencio que siguió a la partida de tío y sobrina, resultó algo incómoda. Andrew se terminó su café frío mientras observaba la presencia de la dama que no se había quitado el sombrero ni los guantes, aunque lo hizo a continuación, como si hubiese leído su pensamiento. 
 
    —Hablaremos mejor en el salón —Andrew no esperó una confirmación de ella.  
 
    Le abrió la puerta del comedor con gentileza. Jane lo siguió en silencio pero sin que su rostro hubiese dejado de sonreír. Lo acompañó al salón, y se sentó en el sillón de piel que él le indicó.  
 
    —¿Cómo se encuentra Rosa? —Andrew no había esperado a que la mujer se arreglara los pliegues del vuelo de su vestido. Estaba ansioso, preocupado, y lleno de preguntas que no se atrevía a contener—. ¿Dónde está encerrada? 
 
    —Está detenida en el convento de Santa Marta, en Sevilla —Andrew cerró los ojos y se recostó sobre el respaldo de la silla, como si hubiese caído sobre sus hombros todo el peso del mundo. Había tenido la pequeña esperanza que todo estuviese solucionado al fin—. Me hubiera gustado estar con ella cuando la arrestaron, pero me encontraba gestionando unos asuntos en Madrid. No pude traer a la niña con usted como ella deseaba, y ni se imagina cuanto lo he lamentado.  
 
    —¿Por qué la han detenido? —Andrew lo intuía, pero necesitaba preguntarlo. 
 
    —Por su apoyo a Carlos Isidro, el hermano del rey Fernando. Algunos nobles españoles no están de acuerdo con la regencia de la reina María Cristina. 
 
    Andrew pensó que la noticia era peor de lo que pensaba. España se dividía entre los seguidores de Fernando y de Carlos. El abuelo de su cuñada Ágata había tenido que huir a Francia años atrás cuando se gestó el primer intento de derrocar al rey. 
 
    —¿Cuándo tendrá lugar el juicio? 
 
    —Está previsto para dentro de dos meses, pero hay un problema acuciante, don Alonso de Lara, el hermano de Blanca, es uno de los principales acusadores. 
 
    Andrew se lo temía. El duque de Alcázar era el más leal defensor del rey Fernando, además de un justiciero implacable. Era un alto militar que gozaba del favor del rey de España, y el encargado de arrestar a los traidores a la corona. 
 
    —¿Es usted la profesora de Blanca? —lady Jane le hizo un gesto negativo. 
 
    —Blanca ha tenido un profesor francés desde que supo andar. Está aprendiendo las letras, los números, y la música se le da bastante bien. Tiene una voz muy bonita para cantar. 
 
    Andrew estaba anonadado. De pronto tenía una fuente inagotable de información con respecto a su pequeña. Le parecía increíble que pudiese al fin saciar su curiosidad sobre ella. Tan pequeña y ya conocía las letras y los números. Estaba perplejo. 
 
    —Fue toda una sorpresa descubrir que habla inglés apenas sin acento —dijo Andrew con un tono de orgullo, que hizo que Jane sonriera. 
 
    —Era parte de mi trabajo, lord Beresford. Desde que Blanca era un bebé, se le habló en las dos lenguas, la española y la inglesa. La señora Lara lo dispuso así. Se afanó en buscar una niñera que fuese nativa de Gran Bretaña —lady Jane se quedó pensativa unos momentos recordando el pasado—. Nos conocimos en la embajada inglesa de Madrid poco después de la muerte de mi esposo, que era comerciante y adoraba vivir en España, igual que yo. Me apenaba regresar a Inglaterra tras enviudar, y como un milagro inesperado, la señora Lara me ofreció su amistad y su casa a cambio de enseñarle mi lengua materna a la pequeña, también la historia de mi reino. No pude resistirme cuando contemplé el rostro hermoso de su hija. ¡Es una niña tan inteligente!  
 
    Andrew se sentía extrañamente confundido.  
 
    Rosa le había ocultado la existencia de la niña, y ese era un acto censurable y del que tendría que rendirle cuentas en el momento que la rescatara, porque precisamente eso era lo que pretendía hacer: ir hasta España y traerse a la mujer que le había mentido, engañado, y dado el regalo más hermoso de cuántos podían entregarse.  
 
    —¿Se quedará en Inglaterra? —le preguntó Andrew con un tono de esperanza que no se afanó en ocultar. 
 
    —No puedo abandonar a Blanca, es como la hija que no tuve, siento por ella un cariño especial, además, le prometí a mi amiga Rosa que regresaría a Inglaterra si sus temores se confirmaban. Ella sospechaba que podrían arrestarla por su apoyo a Carlos Isidro. 
 
    Los ojos de Andrew taladraron a la dama que le sostenía la mirada sin un parpadeo. Vio en los ojos femeninos absoluta sinceridad. Y esas palabras, ofrecidas de forma generosa, aligeraron el corazón de Andrew. Supo que podría partir de inmediato y sentirse tranquilo porque su pequeña quedaría en buenas manos.  
 
    —Doña Rosa me dio claras instrucciones: tenía el encargo de traer a la niña con usted, pero todo se precipitó antes de que yo terminara de gestionar mi regreso. Cuando recibí el telegrama donde se me informaba del arresto de mi amiga, supe que había llegado el momento de embarcar con rumbo a mi lugar de origen para ocuparme de la pequeña, como le prometí. 
 
    —Necesito una dirección de Sevilla —le dijo de pronto—, y algunos detalles que considero muy importantes. 
 
    Lady Jane hizo un gesto afirmativo.  
 
    —Por supuesto —respondió cómplice—, aunque mi señora confía que la trasladen al convento de Santa Isabel en la ciudad de Córdoba hasta que llegue el día del juicio. Piensa que las religiosas no se opondrán a su última voluntad. 
 
    Andrew sopesó que resultaría mucho más fácil rescatarla en Córdoba que en Sevilla, en la ciudad cordobesa tenía amigos que podrían serle de gran ayuda, pero la posible dificultad, no logró desanimarlo. 
 
    —¿Conoce el convento? 
 
    —Lo he visitado en innumerables ocasiones. 
 
    Andrew pensó que el destino le sonreía.  
 
    —¿Dónde se encuentra Alonso de Lara? 
 
    —Su residencia habitual es el Palacio de los Silencios en Sevilla, pero últimamente se encuentra en la corte de la villa de Madrid.  
 
    Andrew pensaba a toda velocidad. Si el hermano de Rosa se encontraba permanentemente en Madrid, todo resultaría mucho más fácil, aunque se moría de ganas de ponerlo en su sitio. ¿Iba a actuar de testigo en el juicio de su hermana? ¿Acaso no tenía honor ni respetabilidad? A la familia no se la traicionaba, y por ese motivo se prometió darle su merecido llegado el momento. 
 
    —Hábleme de Alonso de Lara —le pidió Andrew a lady Taylor.  
 
    —¿Qué desea saber sobre él? 
 
    —Todo, absolutamente todo. 
 
   



 

 CAPÍTULO 9  
 
    Convento de Santa Marta, Sevilla. 
 
    La madre superiora condujo a John Beresford hacia una salita privada, donde las novicias podían ver a los familiares por un breve periodo de tiempo. La religiosa ignoraba que John no era un familiar sino un amigo interesado, pero las credenciales que traía eran más que suficientes. La corona le permitía un breve encuentro con la detenida. 
 
    —La señora Lara vendrá enseguida. —John le hizo un gesto amable a la religiosa que tenía una mirada adusta—. Por favor, sea breve. 
 
    John tomó asiento en la única silla disponible. La estancia era pequeña y estaba mal ventilada. Se fijó en la madera oscura de la mesa y en el crucifijo de hierro que estaba colgado de una de las paredes: reposaba en la madera como si hubiese sido olvidado. Las paredes de piedra olían a moho envejecido, y el suelo de adobe estaba húmedo por el agua que habían utilizado en su limpieza. Escuchó pasos apresurados, y se levantó de forma rápida antes de que la puerta se abriera. Una mujer entró justo después de la madre superiora.  
 
    —Esperaré fuera —dijo la religiosa, y sus palabras sonaron como una advertencia. 
 
    Rosa de Lara, miró extrañada al hombre que se mantenía de pie justo al otro lado de la mesa. En las semanas que llevaba recluida en el convento, no había recibido visita alguna, por ese motivo no comprendía qué hacía un extranjero en Santa Marta. 
 
    —Mi nombre es John Beresford —se presentó él. 
 
    Rosa dio un paso hacia atrás al escuchar el nombre. Parpadeó nerviosa porque, lo último que había esperado en ese confinamiento, era conocer al padre de Andrew, pero su presencia en Sevilla sólo podía significar una cosa, que había ocurrido algo espantoso.  
 
    —¡Mi pequeña! —exclamó aterrorizada—. ¡Dios mío! ¡No! 
 
    John la tranquilizó de inmediato. 
 
    —La pequeña Blanca se encuentra bien. Está al cuidado de su padre, mi hijo Andrew. 
 
    Respiró profundamente aliviada, aunque cerró los ojos para tratar de controlar la angustia que la había embargado.  
 
    John se dedicó a observar a la mujer que tenía delante. Era de una hermosura que conmovía. Pequeña, pero esbelta. De pelo tan negro como el de su nieta, y con un rostro aristocrático muy armonioso. Comprendió perfectamente por qué su hijo se había sentido atraído por ella. Observó con gran atención el control que ejercía sobre sus emociones que iban desde la desesperación a la impaciencia. Su precaución al mirarlo, y la prudencia que brillaban en sus ojos oscuros. Entendió, en esa breve apreciación, el motivo para mantener a su hijo en la ignorancia con respecto a su paternidad, ¡Andrew no estaba a la altura de ella! 
 
    —¿Cómo está Blanca? ¿Se porta bien? ¡La extraño tanto! 
 
    —Mi nieta es una niña preciosa, un orgullo para los Beresford. 
 
    Las lágrimas acudieron a los ojos de Rosa. Eran las palabras que necesita escuchar en ese momento, y se las agradeció profundamente.  
 
    —¿Cómo ha permitido la madre superiora esta visita? —la pregunta femenina fue formulada con suma extrañeza. 
 
    —Por Arthur Wellesley. 
 
    Rosa parpadeó atónita. 
 
    —¿El duque de Wellington? 
 
    La mujer sabía que el noble inglés había luchado en España comandando a las fuerzas aliadas en la guerra contra Napoleón Bonaparte.  
 
    —Era amigo del fallecido rey Fernando, y, gracias a su influencia, he podido conseguir una acreditación para visitarla aquí en Sevilla. 
 
    Rosa terminó por tomar asiento en la cama frente a John que la imitó un instante después. 
 
    —No tengo valor para sostenerle la mirada —comenzó ella—, fui muy injusta con Andrew —confesó llena de congoja. 
 
    John necesitaba saber algo de forma imperativa. 
 
    —Por favor, dígame que mi nieta no fue el resultado de un escarceo sin importancia.  
 
    Los ojos de Rosa se abrieron atónitos. ¿Cómo podía preguntarle algo tan íntimo y de forma tan directa? Pero sus ojos se dulcificaron al evocar el recuerdo del hombre que lo había significado todo para ella, y su renuncia más significativa. 
 
    John, al ver el rostro encendido, comprobó que sus deducciones habían sido acertadas. ¡Andrew le importaba muchísimo! El alivio casi le produjo un sobresalto. 
 
    —Amé a Andrés profundamente. Su alegría, su impulsividad —calló un momento antes de continuar—. Me descubrió un mundo que ignoraba que existiera. Me enamoré perdidamente de él, pero no podía acompañarlo a Inglaterra como él pretendía, ¿puede comprenderlo? —el largo y profundo suspiro del hombre la pilló por sorpresa.  
 
    John entendía mucho más de lo que podía imaginarse Rosa. Él mismo se había encontrado en la misma situación que su hijo menor. En el pasado, amó a una mujer sobre la que pesaba una gran responsabilidad, con raíces profundamente arraigadas en su familia, en su tierra, por supuesto que la comprendía. John se preguntó si estaría el destino de sus hijos predeterminado a enamorarse de mujeres con un futuro difícil, lo mismo que él. 
 
    —La pequeña ya está reconocida como una Beresford. Mi hijo Arthur, que es un excelente abogado, ha podido arreglar la legalidad de la pequeña Blanca desde la embajada inglesa en Madrid. 
 
    Blanca suspiró profundamente sosegada. Su niña estaba a salvo de su tío Alonso, y Andrew controlaría el patrimonio de la pequeña cuando ella faltase.  
 
    —Además, hemos averiguado y concebido una forma de ayudarla.  
 
    —¿Ayudarme? ¿Más todavía? —preguntó sorprendida. 
 
    —La reina María Cristina de Borbón, ha dado su consentimiento para que el embajador de Inglaterra, sir George Villiers, pueda visitarla la próxima semana —Rosa se preguntó por qué motivo se le concedía esa merced inesperada—. He conseguido unos poderes para que el embajador la despose con mi hijo Andrew. Si me lo permite, daré los votos en su nombre. 
 
    El gemido de Rosa fue instantáneo aunque esperado para John.  
 
    «¿Casarse con Andrew sin Andrew?», se preguntó Rosa bastante confundida. 
 
    —Andrés —Rosa rectificó al percatarse que había pronunciado el nombre en español, aunque no era la primera vez—. Andrew ¿está de acuerdo? 
 
    John sabía que actuaba mal al esconderle la verdad, pero tras una exhaustiva investigación, había descubierto que los cargos que pesaban sobre la mujer eran demasiado importantes para andarse con escrúpulos. No pensaba decirle que Andrew ignoraba incluso que estaba cuidando a su propia hija. Una vez que ella estuviese a salvo en Inglaterra, trataría de solventar el problema de las verdades a medias. Si Rosa no hubiese admitido que amaba al alocado de su hijo, quizás no se hubiera atrevido a mentir de forma tan descarada, pero no podía dejar a una hija sin madre.  
 
    Su nieta se merecía todo su esfuerzo. 
 
    —Cuando el matrimonio sea un hecho, será ciudadana inglesa, y procederemos a solicitar legalmente su retorno a Inglaterra.  
 
    Rosa cerró los ojos porque comprendía muy bien lo que eso significaba. 
 
    —Mi destierro voluntario —dijo con infinita tristeza. 
 
    —Mejor un destierro que la horca —replicó convencido.  
 
    —Renunciaría a todo con tal de estar de nuevo junto a mi pequeña, no lo dude ni por un instante —pero el tono de su voz desmentía sus palabras. 
 
    John inspiró fuertemente porque no la comprendía. Casándose con Andrew podría escapar de una muerte segura. El precio le parecía insignificante. 
 
    —Señorita Lara, créame, tendrá que renunciar a todo. —Rosa se mantuvo en silencio durante unos momentos, asimilando el cambio que se había producido en su futuro en unos instantes—. La corona no permitirá más intervenciones personales o monetarias en la política del reino por su parte. Se acabaron las conspiraciones contra la monarquía una vez sea ciudadana inglesa.  
 
    Rosa sabía a qué estaba jugando la reina María Cristina. Permitiendo el matrimonio de ella con un ciudadano británico, mataba dos pájaros de un tiro. Así se aseguraba la lealtad de su hermano Alonso, que vería un acto de bondad el perdón real para ella. También se aseguraba la pasividad de algunos nobles que no verían con buenos ojos el ajusticiamiento de la hermana del duque de Alcázar, y que podrían posicionarse al respecto. La reina era una mujer muy inteligente, y no actuaba de forma precipitada o impulsiva. Medía cada paso valorando en qué sentido la beneficiaba, y procedía en consecuencia.  
 
    —Cuénteme cómo conoció a mi hijo —le pidió John de pronto—. Por favor. 
 
    Rosa le mostró una sonrisa cándida, aunque la vergüenza tiñó de rojo sus pálidas mejillas.  
 
    —Fue en Hornachuelos, en el cortijo Azhara. Andrew asistía con unos amigos gitanos a una fiesta popular entre cortijeros. Yo me reunía esos días con Joaquín Moreno, el secretario de Rafael Maroto, ¿sabe de quién le hablo?  
 
    John hizo un gesto afirmativo, pero siguió en silencio, animándola a que continuara con su explicación. 
 
    —Me desarmó su alegría, su forma vivaz de tomarse las cosas. Y, los días que pasamos juntos en la sierra, se encargaron del resto.  
 
    —Me informaron que pensaba tomar los hábitos —Rosa sintió una sacudida al escuchar las palabras del marqués.  
 
    John podía imaginarse lo sucedido, una novicia que apenas había probado el sabor de la vida, y había encontrado en Andrew el conducto para hacerlo. Y si de algo podía estar seguro, era la capacidad que tenía su hijo pequeño para disfrutar la vida, exprimirla al máximo, y contagiar su felicidad al resto de los mortales.  
 
    Rosa meditó en la observación de John. Que tomara los hábitos era lo que pretendía su hermano Alonso, pero ella no tenía ninguna intención de hacerlo, por ese motivo había pedido el traslado del convento de Santa Marta en Sevilla, donde estaba recluida y vigilada, al convento de Santa Isabel en Córdoba. Había pretendido escapar lo más lejos posible de la influencia de su hermano, y sabía lo que tenía que hacer para que la iglesia no aceptara su voto obligado de renuncia al mundo: entregarse a un hombre, perder la castidad de forma voluntaria.  
 
    Andrew había resultado la tabla de salvación que necesitaba.  
 
    Le había contado con todo lujo de detalles en uno de los encuentros que mantenían, que estaba en Córdoba de paso. Rosa razonó que para él sería simplemente una mujer fácil que conoció en tierras cordobesas, y por tanto, susceptible de olvidar, pero ella no había contado con enamorarse ciegamente de Andrés, ni lo profundamente que lo heriría con su negativa a acompañarlo a su reino cuando se lo pidió. Sus cálculos fueron erróneos, mal aplicados, y había hecho sufrir a un hombre que no lo merecía, pero ella se había involucrado total y absolutamente con sus sentimientos. Poco después de la partida de Andrew, motivado por el despecho de su negativa a casarse con él y de acompañarlo a Inglaterra, había descubierto que estaba encinta… 
 
    —Nunca tuve intención de tomar los hábitos. Era mi hermano Alonso el más interesado en que lo hiciera porque de esa forma podría controlar la herencia que me dejó mi madre, y sujetar mis ideas políticas.  
 
    —¿Ideas políticas? —preguntó John muy interesado. 
 
    —Mi padre fue bonapartista, luchó por la libertad de un pueblo amordazado. Admiraba lo que Napoleón logró en Francia, y creyó, como muchos nobles décadas atrás, que en España podría triunfar algo similar Yo traté de seguir sus pasos, aunque con un resultado pésimo como ha podido comprobar.  
 
    —La política es un asunto muy serio —le dijo John—. Muchos hombres han perdido la vida a lo largo de la historia por posicionarse de un lado o de otro.  
 
    Rosa ya lo sabía. Pero ella había sentido muy dentro de su corazón que le debía lealtad a su padre y a los ideales por los que había muerto.  
 
    —¿Se casará con mi hijo Andrew por poderes? 
 
    Rosa medito durante un instante largo en la pregunta realizada por John Beresford. Ante ella se abría una oportunidad que no podía rechazar pero, ¿tendría valor para enfrentar a Andrés cara a cara? ¿Sería posible regresar con su hija? ¿Podría separarse de todo cuánto había conocido y marcharse a un país que no había visto nunca? ¿Lograr el perdón del hombre al que había engañado y mentido? 
 
    Las dudas la mordían. La desesperación la zarandeaba, pero lo que más anhelaba en el mundo, era abrazar de nuevo a su pequeña, y por ella pactaría con el mismo diablo si se lo pidiese. 
 
    —Sí —respondió sin una vacilación en la voz—. Me casaré con su hijo Andrew. 
 
    *** 
 
    Arthur estaba agotado. Resolver cuestiones legales en un país diferente a Inglaterra, resultaba desesperanzador, el papeleo se multiplicaba por diez, pero todo había resultado de forma satisfactoria. La pequeña Blanca, la niña que él no había visto en Whitam Hall, era legalmente lady Beresford, y las diversas propiedades que poseía la madre, habían sido cambiadas de titularidad. Ahora pertenecían a la pequeña, y su hermano Andrew había sido nombrado fideicomisario de todas y cada una de ellas. Arthur pensó que Rosa de Lara era una mujer muy rica, y su sobrina Blanca lo sería en el futuro. El patrimonio lo componían varias casas en Sevilla, un palacio en Córdoba y otro en Guadalajara. Una finca en la sierra de Hornachuelos con astados salvajes, y una almazara para la molienda de aceitunas. Rosa de Lara lo había dispuesto todo antes de ser detenida por la corona mostrando una previsión sorprendente. Gracias a su rapidez e intuición, su trabajo había resultado mucho menos difícil, y más fructífero.  
 
    Arthur se preguntaba insistentemente, cómo había obtenido su padre el poder otorgado por el propio Andrew para el matrimonio entre ambos, pero tenía por costumbre no cuestionar ninguna de las decisiones que tomaba, porque siempre había mostrado una sagacidad única y acertada.  
 
    Se masajeó el cuello que lo sentía tenso por las últimas gestiones. Apenas había dormido entre reuniones con el embajador inglés y el embajador español. Con viajes de Madrid a Sevilla y viceversa, pero se sentía tranquilo porque todo se había resuelto mucho mejor de lo que esperaba. Miró hacia la calle tranquila y observó a los paseantes con interés. Le encantaría recorrer la hermosa ciudad Sevillana, e incluso viajar hasta Salamanca para comprar algunos caballos para su hermana y su cuñado. Las ganaderías salmantinas tenían fama de criar hermosos y finos sementales. 
 
    Cuando escuchó el ruido de la puerta, Arthur dejó de mirar por el balcón. Su padre acababa de dejar sobre una mesita el sombrero, la capa y los guantes.  
 
    —¿Cómo se encuentra la señorita Lara? —le preguntó con interés. 
 
    —Lady Beresford, Arthur, no olvides que ya está casada con tu hermano, y es miembro de nuestra familia.  
 
    Arthur no podía olvidarlo. Y se sentía, extrañamente deseoso de ver la cara de Andrew cuando lo descubriera. ¡Se le acabaron las juergas nocturnas! Ir de un lecho a otro incluso antes de que se enfriaran las sábanas del primero. 
 
    —El indulto ya ha llegado —le dijo John—. Pronto podrás regresar a Inglaterra, y mi nieta podrá reunirse al fin con su madre. 
 
    John soltó un suspiro largo.  
 
    Lidiar con los líos de sus hijos lo agotaba hasta el extremo. Aún recordaba los avatares que tuvo que sortear con Christopher y Ágata en París. Casi pierde la vida en el intento, pero el resultado había merecido la pena. Nunca había contemplado a su primogénito más feliz y completo. Su nuera era perfecta para él, en realidad para todos. Por ese motivo, cuando descubrió a su nieta Blanca, y tuvo constancia de las dificultades por las que pasaba la madre, supo que tenía que hacer algo, y, a la vez, encauzar la vida de libertinaje que llevaba su hijo pequeño. Rosa había resultado ser tal y como imaginaba. Sus hijos sentían una predilección natural por mujeres de existencia complicada, aunque hermosas y apasionadas hasta el punto de provocar la locura en un hombre.  
 
    Arthur contempló a su padre que servía brandy en dos copas y le ofrecía una. Ambos, padre e hijo, se sentaron en los mullidos sillones del hotel. Habían alquilado una amplia suite con vistas al Guadalquivir.  
 
    —Le veo cansado. 
 
    —Estoy deseando terminar con esto, pero hasta que lady Beresford no esté instalada en Whitam Hall, no podré descansar completamente. Aunque estoy pensando viajar hasta la ciudad de Granada. Tengo muchos deseos de ver a tu hermana. 
 
    Arthur valoró que una estancia de su padre en Granada podría ser muy beneficioso para su salud. La tranquilidad de la ciudad sureña y los cuidados de su hermana, era lo que su padre necesitaba en ese preciso momento. 
 
    —Se ha esforzado demasiado —le reprochó aunque con sumo respeto—. Y el médico fue tajante al respecto —le recordó—. Nada de emociones fuertes, parece que lo ha olvidado. 
 
    —Merece la pena Arthur. El esfuerzo merece la pena, aunque me cuesta comprender por qué tus hermanos han elegido mujeres con un carácter tan intrépido y apasionado.  
 
    Arthur pensó en su cuñada Ágata, y en las vicisitudes que tuvo que esquivar su hermano hasta que finalmente pudieron estar juntos. Y ahora sucedía lo mismo con Andrew. Una situación que le hizo reafirmarse en su postura de no casarse con una extranjera de ideales complicados. 
 
    —Tiemblo al pensar —comenzó John—, la hija que me darás tú. La mujer que escogerá tu corazón. 
 
    Arthur se molestó en parte. Él, no pensaba actuar de forma tan irresponsable como sus dos hermanos. Él, tenía la cabeza sobre los hombros, las ideas bien claras, y los gustos definidos. 
 
    —Yo me casaré con una auténtica dama inglesa —aseveró con tono convencido—. Refinada, elegante. Una mujer a quien no le importará la política, ni será propensa a meterse en líos. Será una perfecta señora dedicada por entero a su marido.  
 
    John fue arrugando el ceño a medida que escuchaba a su hijo. Hablaba con calculada frialdad, con indiferencia que rayaba el desaire, y no le gustó en absoluto.  
 
    —Arthur, acepta un consejo que te ofrezco con la experiencia adquirida con los años: en el corazón no se puede mandar. Cuando llegue el momento, tomará sus propias decisiones, y no podrás hacer nada. 
 
    Arthur pensó que su padre estaba muy equivocado con respecto a él porque sabía sujetar sus emociones y sus impulsos. Ninguna mujer iba a romper el control y dominio que tenía sobre su apacible existencia, por ese motivo le replicó convencido:  
 
    —Pero yo sé exactamente lo que quiero en mi vida, y lo que deseo no son complicaciones sentimentales como la de mis hermanos. Elegiré una dama inglesa en todos los sentidos. 
 
    —¿Una dama inglesa? —le preguntó John con escepticismo. 
 
     —Puedo asegurarle, que no será nacida en el reino de España, tampoco en Francia.  
 
    John tomó un trago de su brandy sin que el velo del escepticismo se esfumara de sus pupilas negras. Algo le decía que Arthur seguiría el mismo ejemplo de sus dos hermanos. Incluso era posible que su corazón eligiera una muchacha todavía más complicada que Ágata de Martin o Rosa de Lara. Sus tres hijos tenían un gusto muy parecido con respecto a las mujeres: carácter fuertemente decidido, apasionadas hasta el extremo. Con una necesidad tan intensa de disfrutar la vida, que no les importaba saltarse todas las reglas y normas para lograrlo. 
 
    —Creo que voy a tomarme un respiro en Granada.  
 
    Confirmó John. 
 
    —Puede retornar con Aurora y Justin cuando decidan hacerlo —le respondió Arthur cada vez más convencido—. Los niños estarán encantados de tener a su abuelo durante unos días. 
 
    John pensó que era cierto. Extrañaba a sus nietos, y se moría de ganas de abrazarlos. 
 
    —No quiero que regreses solo —admitió John con cierta culpabilidad.  
 
    Arthur le mostró una sonrisa. 
 
    —Tengo intención de viajar hasta Salamanca. Me gustaría comprar una par de yeguas árabes para nuestros sementales en Inglaterra. El embajador me ha comentado que algunas ganaderías salmantinas son excepcionales.  
 
    John se enterneció al escuchar la pasión que sentía su hijo por los caballos. Su hermana Aurora y él estaban logrando unas crías valiosas, y que alcanzaban precios desorbitantes en el mercado ganadero inglés.  
 
    —Sir George Villiers me ha invitado a su finca de recreo, y ha prometido llevarme a la mejor ganadería —le comentó. 
 
    A John le sorprendía la amistad que se había forjado entre el embajador inglés en Madrid y su hijo, y se preguntó si la sobrina del embajador tendría algo que ver en ello.  
 
    —¿Te sientes atraído por la sobrina del embajador, hijo? 
 
    Arthur alzó una ceja al escuchar la pregunta directa de su padre.  
 
    —Es una perfecta dama inglesa —respondió demasiado rápido. 
 
    John se quedó desarmado. No supo si su hijo hablaba en broma o en serio. 
 
    —¿Cuándo regresarás a Whitam Hall? 
 
    —Cuando haya conseguido las yeguas. 
 
    —¿Tendrás cuidado? —Arthur miró a su padre con una sonrisa  sorpresiva. 
 
    —Esté tranquilo, olvida padre que yo no soy Christopher ni Andrew. 
 
    Y esa respuesta logró todo lo contrario: no lo tranquilizó en absoluto. 
 
   



 

 CAPÍTULO 10 
 
    El cuerpo femenino, apenas cubierto con un camisón blanco, destacaba en la oscuridad de la alcoba. Tenía una mano debajo de la mejilla, y dormía de cara a la puerta.  
 
    Andrew caminó los dos únicos pasos que la separaban de ella, y tomó asiento en el borde del lecho con suavidad para no despertarla. El hermoso pelo largo caía con descuido por los hombros y la espalda. La tentación de coger algunos mechones entre sus dedos para comprobar su textura, fue casi insoportable, recordaba perfectamente el cuerpo femenino tapado únicamente por la cortina de pelo oscuro y sedoso.  
 
    La mujer se removió, como si hubiese percibido la presencia en la alcoba.  
 
    —Shisss. —Rosa sintió que alguien le tapaba la boca con la mano, y la aplastaba contra el colchón—. No voy a hacerte daño, pero si gritas, pueden descubrirnos —la mujer parpadeó para aclararse la visión.  
 
    Sobre ella se inclinaba un rostro parcialmente tapado por una capucha marrón. ¿Era un monje? ¿Cómo había logrado entrar a su alcoba? ¿Por qué motivo le cubría la boca? El corazón le latía de forma apresurada, aunque tuvo la frialdad de razonar, que si hubiese querido hacerle daño, ya lo habría hecho. 
 
    —Si aparto la mano, ¿gritarás? —Rosa hizo un gesto negativo, y la mano tibia dejó, muy lentamente, de mantener el contacto con la piel femenina.  
 
    Los dedos largos asieron el borde de la tela marrón que cubría su cabeza, y la echaron hacia atrás. Al quedar al descubierto el cabello rubio ondulado y la sonrisa, Rosa sintió un vuelco en el pecho. 
 
    —¡Andrés! —exclamó estupefacta—. ¿Qué haces aquí? ¿Cómo has entrado? ¿Qué ha ocurrido? —la sucesión de preguntas no seguían un orden.  
 
    Rosa estaba asustada. La visita de Andrés en la estancia solo podía significar problemas. 
 
    — ¿Le ha sucedido algo a Blanca? 
 
    —La pequeña está perfectamente. La cuida lady Jane en mi ausencia.  
 
    Rosa trataba de encontrar un sentido a la presencia de Andrew en Sevilla. Estaba sentado en su lecho como si fuese algo completamente natural. ¿Lady Jane estaba en Inglaterra? El alivio salió de su cuerpo en forma de suspiro. 
 
    —¿Por qué vas vestido de monje? ¿Qué haces en el convento? 
 
    La sonrisa masculina se amplió, y el musculoso cuerpo se inclinó todavía más sobre ella que recordó de pronto que seguía acostada. Reptó hacia atrás y se incorporó sobre la almohada sin dejar de mirar con asombro el rostro querido.  
 
    —Sinceramente esperaba un recibimiento más caluroso por tu parte —la regañó. 
 
    La mano derecha de Rosa subió hasta su garganta para sofocar un gemido. Tenía que estar soñando, Andrew no podía estar con ella porque la puerta de la alcoba seguía cerrada con llave, y la ventana no había sido forzada, pero estaba allí, a su lado. Podía oler el aroma de su piel, tocar el grueso cabello rebelde. Un instante después se lanzó a sus brazos, y Andrew la recibió como si fuese una pieza preciosa y sumamente delicada. La encerró junto a su pecho y aspiró el aroma del cabello femenino, un instante después, buscó con su boca los labios femeninos que se abrieron a su encuentro sin una protesta. El beso fue hambriento, intenso de recriminaciones, completo de añoranza.  
 
    Andrew paladeó el sabor de Rosa. La suavidad interior de sus mejillas, la voluptuosidad de sus labios gruesos y jugosos.  
 
    Ella pensó que la presencia de Andrés era un milagro.  
 
    Después de varios años, sentirse de nuevo abrazada por él, besada de forma tan intensa, era un sueño hecho realidad, pero las preguntas se acumulaban en su cerebro y por ese motivo, paró el beso con renuencia.  
 
    Clavó sus pupilas en las masculinas, llenas de un brillo interrogante. 
 
    —Estás decididamente loco. 
 
    —He venido a rescatarte —le anunció él triunfante. 
 
    —¿Rescatarme? —preguntó desangelada—. ¿Cómo has entrado? 
 
    —Por el muro este. 
 
    —¿Por el huerto de los naranjos? 
 
    —La escalada es más fácil de lo que parece a simple vista. El muro está en muy mal estado. Hay huecos entre las piedras que sirven de escalones. 
 
    A Rosa le costaba pensar. 
 
    —Tienes que marcharte —le dijo al fin apresurada. 
 
    Andrew la miró atónito. 
 
    —Nos marcharemos cuando termine de besarte otra vez. 
 
    No le dejó opción de negarse. La encerró entre su pecho y sus brazos y se apoderó de la boca femenina como un muerto de hambre. Rosa le correspondió completamente vencida en sentimientos contradictorios: dicha, preocupación, felicidad, prudencia. 
 
    Tras un momento largo. Andrew finalizó el beso pero no la separó del encierro de sus brazos.  
 
    —Tienes que irte, pueden descubrirte —lo apremió—, y lo empeoraremos todo. 
 
    —Entonces, ¡vámonos! —concluyó—. Julio y Luis no esperarán toda la noche.  
 
    Julio y Luis eran parientes lejanos del aya gitana de su medio hermana Aurora. Se encontraban con él, y decididos a prestarle la ayuda necesaria para rescatarla. Había bastado una simple mención del problema para que acudieran prestos. También había contratado a un par de jornaleros, por si acaso. Andrew no quería dejar ningún cabo suelto. 
 
    Rosa lo miró atónita pero eufórica. «¡Andrew pretendía que se marchara con él! Y nada ansiaba más en el mundo, pero no podía hacerlo», se dijo con desánimo. 
 
    —¿Pretendes que me marche contigo ahora? —le preguntó sorprendida. 
 
    —Acabo de asaltar un convento para liberarte, ¿qué rescate sería si te dejara aquí? —la lógica era aplastante pero no varió la postura de ella determinante. 
 
    Rosa casi había conseguido la libertad. Ya tenía el indulto en sus manos, pero necesitaba mantener una conversación con su hermano por la mañana antes de ser liberada, y ¡no podía huir! Porque huir significaría complicarlo todo. 
 
    —No puedo marcharme contigo —le confesó al fin llena de congoja. 
 
    Andrew la miró incapaz de reaccionar y sin entender del todo su negativa.  
 
    Por ella había galopado como un loco hasta Dover. Había buscado y contratado un velero que le había costado una pequeña fortuna, y que en ese preciso momento estaba anclado en el puerto de Sevilla esperándolos. Había recurrido a sus dos amigos bandoleros para que lo ayudasen, y ella le respondía con resistencia a acompañarlo. 
 
    —No hablas en serio —le dijo todavía incrédulo. 
 
    Rosa comprendió que su negativa lo había molestado de nuevo, pero ella debía hacer las cosas bien por su pequeña.  
 
    —Tengo que hablar con mi hermano Alonso antes de poder marcharme de forma definitiva, por eso debo permanecer aquí. 
 
    Andrew ignoraba que Rosa había sido indultada por la corona a cambio de pactar algunos acuerdos con el duque de Alcázar. Tratos que iban a confirmarse esa misma mañana antes de su completa liberación. 
 
    —¿Hablas del mismo hermano que está dispuesto a testificar en tu contra? ¿A contribuir a tu ahorcamiento? 
 
    Las preguntas la dejaron en suspenso porque no eran ciertas. Alonso no era un asesino. 
 
    —Permíteme que te explique… 
 
    —No tenemos tiempo —la interrumpió. 
 
    —¡Andrés! ¡No puedo marcharme contigo! —exclamó llena de dolor. 
 
    Andrew se había cansado de sus continuas negativas. Rosa tenía una obligación mucho más importante con su hija que pactar un acuerdo con su hermano. La sujetó de los hombros para obligarla a salir del lecho, pero Rosa se resistió. 
 
    —No puedo acompañarte —le dijo aunque se moría de ganas de hacerlo. 
 
    Esa tajante negativa, lo enfureció. La miró de forma intensa, penetrante.  
 
    —Ahora te pido una prueba de amor —le dio Andrew con mirada intensa.  
 
    —¿Prueba de amor? —le preguntó ella completamente superada. 
 
    —Si alguna vez me has querido, si deseas abrazar de nuevo a nuestra hija, te pido una prueba de amor: acompáñame ahora. No mires atrás. Déjalo todo, y ven conmigo. Sin preguntas, sin dudas. Solo ven. 
 
    Rosa cerró los ojos durante un instante. Andrew ni se imaginaba lo que significaba para ella dejarlo todo, y sin solucionar nada. Tenía al alcance de la mano pactar un acuerdo que resultaría beneficioso para la hija de ambos en el futuro. Y él le pedía una prueba de amor pero… ¡Por Dios que iba a dársela. 
 
    —Entonces vamos, ¡rápido! —Andrew la beso profundamente antes de darse la vuelta e ir hacia la puerta cerrada para precederla.  
 
    Rosa había bajado uno de los pies al suelo mientras sujetaba la bata para colocársela sobre los hombros pero, con tan mala fortuna, que el pie izquierdo se le enredó en el largo cinturón al tratar de dar un paso. Al quedar trabada no pudo reaccionar a tiempo, y cayó con estrépito hacia delante. Se golpeó la cabeza en la esquina puntiaguda de la mesilla de noche que contenía un vaso de agua medio vacío, y un rosario de cuentas de madera con un crucifijo de plata.  
 
    Quedó inconsciente en el suelo. Andrew corrió a socorrerla, la abrazó muy fuerte y la estrechó contra su pecho atribulado, instantes después le tomó el pulso y se fijó en la brecha que se había hecho en la cabeza y que sangraba profusamente. 
 
    La tomó en brazos y la sacó de la estancia. Con ella inconsciente, no podría escalar el muro, pero gracias a lady Jane sabía qué camino tomar para salir por la puerta principal sin contratiempos. Solo tenía que tener un poco de paciencia. Las horas del rezo canónicas estaban divididas en ocho partes, y pronto sería la hora Laudes, la que comprendía el amanecer, es decir, sobre las tres de la madrugada. En esa hora, según la regla benedictina, era preceptivo que toda la comunidad religiosa se reuniera en la capilla para ofrecer el rezo, y faltaban apenas unos minutos. Rosa, al no ser monja ni novicia, estaba exenta de la obligación, por ese motivo estaba durmiendo en su lecho como un ángel.  
 
    Lady Jane le había instruido muy bien al respecto.  
 
    Andrew miró el cuerpo que sostenía entre sus brazos con inmensa ternura.  
 
    Rosa había perdido peso, era de sobra conocido la austeridad que existía en los conventos en todos los aspectos, pero él pensaba cambiar esa circunstancia de inmediato. En el momento que se despertara, iba a agasajarla con un desayuno digno de una reina para llenar sus huesos de carne.  
 
    Rosa estaría a partir de ese momento junto a él, en su casa y en su lecho. ¿Podía un hombre pedir más? Lo dudaba. 
 
    *** 
 
    Un suave balanceo la despertó, pero le dolía terriblemente el cráneo, además, sentía el estómago revuelto. De repente, lo recordó todo. ¡Se había golpeado la cabeza al caer sobre la mesita!  
 
    Se tocó el lugar lastimado y comprobó que lo tenía curado y vendado, aunque podía percibir la protuberancia del golpe a través de la fina venda.  
 
    Cuando se reincorporó, vio a Andrew plantado a los pies del lecho que la observaba con mirada cálida. Tenía las manos apoyadas en las estrechas caderas. Vestía pantalón negro ajustado, camisa blanca con dos botones abiertos, y fajín rojo a juego con el pañuelo del cuello que lo llevaba anudado como un corsario, parecía una mezcla entre pirata y bandolero. El corazón se le aceleró de forma escandalosa porque estaba mucho más atractivo que antaño. Los años le habían dado un aire mucho más maduro, pero seguía teniendo el mismo aspecto bribón. 
 
    Lo miró, con un pesar tan profundo en sus ojos castaños, que logró incomodarlo aunque no fue consciente.  
 
    Andrew seguía las sucesivas emociones de ella con atención. Pasaba del amor más intenso, al arrepentimiento más genuino, y se preguntó el motivo. Los ojos de Rosa le mostraban que seguía sintiendo un interés muy profundo por él, y algo más que lo mantenía alerta. 
 
    —¡Dios mío soy una insensata! —exclamó Rosa con un hilo de voz. 
 
    Ella se daba perfecta cuenta de la enorme estupidez que había cometido al no esperar a su hermano y dejar todos sus asuntos bien atados.  
 
    Él siguió contemplándola en silencio. Dudando entre ir a su encuentro y abrazarla, o esperar a que se acostumbrara a la idea de no tener el control sobre los acontecimientos. 
 
    Finalmente rompió el silencio entre ambos. 
 
    —Estás a salvo —le dijo tras un momento largo que a Rosa le pareció tenso.  
 
    La mente femenina seguía valorando las consecuencias de su escapada. 
 
    —Ya estaba a salvo Andrés —le informó con voz queda—, pero cuando estoy contigo, no puedo pensar. Me nublas el juicio y la razón —replicó con cierto pesar.  
 
    Andrew esperaba otro comportamiento por parte de ella, no esa resignada aceptación que lo ponía sobre las cuerdas de la incertidumbre. 
 
    —Disculpa mi escepticismo Rosa, ¿acaso no estabas encerrada entre cuatro paredes esperando un juicio, y con el resultado final de la horca?  
 
    «Es cierto, pero no tienes ni idea de lo que he hecho», pensó mortificada.  
 
    —Gracias a John Beresford, mi vida no corría peligro —le aclaró en un tono que sonaba a reproche. Andrew apretó los puños a sus costados al escucharla—. Solo tenía que firmar un acuerdo voluntario donde dejaría constancia sobre mi buena disposición de no volver a involucrarme en una conspiración contra el reino. Era el pago por el indulto ofrecido, y debía dejar como garantía mis posesiones en Sevilla.  
 
    —Entonces, tu hermano Alonso te enviará el acuerdo pertinente a Inglaterra donde residirás a partir de este momento. Desde allí podrás gestionar todos los aspectos legales presentes y futuros. 
 
    Rosa se dijo que Andrew no tenía ni idea de lo que podía significar su partida. 
 
    —Para mi hermano, mi huida significará una prueba más de mi rebeldía y mi falta de intención de mantener un acuerdo satisfactorio. —Andrew no podía verlo de la misma forma que ella—. Tendría que regresar y tratar de arreglarlo. 
 
    —No —contestó llanamente—, si regresas, te arrestarán de nuevo por esas mismas razones que esgrimes. 
 
    —Es una posibilidad… 
 
    —Ya no hay vuelta atrás Rosa, acéptalo. 
 
    Ella apretó los labios ofendida por la postura intransigente de él. ¡Se jugaba demasiado! Verlo después de tanto tiempo le había creado un caos emocional. Había despertado todos los sentimientos que creía controlados, y había logrado renacer el fuego de la pasión que la consumía, pero ahora más calmada, se daba perfecta cuenta del enorme error que había cometido. Solo tenía que esperar un poco más, y la libertad sería una realidad sin sombras que la opacasen. 
 
    —¡No decidas por mí! —dijo de forma seca, y Andrew sintió una sacudida en todo el cuerpo que lo dejó temblando.  
 
    Su rostro, normalmente risueño, adquirió un tono rojo de ira. 
 
    —¿Acaso no lo hiciste tú hace años? Decidiste por mí y me robaste cinco preciosos años de mi hija. Eres la menos indicada para lanzarme una acusación así.  
 
    Rosa inspiró profundamente. Dejó el lecho y caminó hasta colocarse a un paso de él. Había errado al escoger las palabras porque veía en sus ojos lo herido que se sentía. 
 
    —Lo lamento —se disculpó con sinceridad—, pero se me ofreció la oportunidad de arreglar mi situación, y verte después de tanto tiempo, me descentró de tal forma que lo olvidé todo. Contigo siempre me olvido de todo. 
 
    Las palabras de Rosa se las tomó Andrew como una recriminación. El brillo en los ojos azules se empañó momentáneamente, y la miró fijamente sin parpadear. Le parecía inaudito que ella creyese que esa simple disculpa, podía borrar cinco años de silenciosa perfidia. 
 
    —¿Eso es todo? —le preguntó con voz colérica—. ¿Te haces una idea del daño que me has causado? Tus acciones han sido una afrenta difícil de asimilar. 
 
    —Fue una decisión provocada por las circunstancias —se defendió. 
 
    Andrew estaba cada vez más enfadado. Había tenido la esperanza de encontrarse con otra explicación. Miedo, vergüenza, quizás vacilación… 
 
    —¿Por las circunstancias? —le preguntó con voz peligrosa—. ¿Acaso te engañé? ¿Piensas que te mentí? ¿Qué te usé vilmente? —el rostro de Rosa iba adquiriendo el color de las fresas maduras.  
 
    La última palabra había sonado absolutamente desoladora en los labios que amaba. Se sentía mortificada porque Andrew tenía razón en todo. Lo había engañado al omitir quién era realmente. Le había mentido al no querer mantener ningún encuentro con él en las dos ocasiones que había regresado a buscarla, y lo había usado sexualmente para cumplir un propósito: dejar de ser una novicia aceptable para la iglesia.  
 
    —Tendrías que experimentar en primera persona lo que se siente cuando te mienten, te usan. 
 
    —¡Calla! Deja de repetir esas palabras —le pidió angustiada.  
 
    —Pero a diferencia de ti, me importa demasiado nuestra hija para hacerte pagar lo que realmente te mereces.  
 
    —Creía que me habías perdonado —susurró. 
 
    —En este momento de mi existencia, me siento traicionado, y el perdón queda en un segundo plano. 
 
    Rosa se mordió el labio inferior con nerviosismo. Ante la alegría de verlo, había olvidado lo censurable que eran sus acciones.  
 
    —Te traicioné, pero no con la intención de herirte, y tus palabras te hacen parecer vengativo, aunque nunca pensé que lo fueras. 
 
    —No lo soy, pero me cuesta aceptar tu postura. 
 
    Andrew llevaba la explicación de ella mucho mejor de lo que había imaginado. 
 
    —Mi postura conlleva un propósito: proteger a Blanca.  
 
    Andrew estuvo a punto de maldecir, pero contuvo su impulso. 
 
    —Tu postura la ha puesto en un peligro mucho mayor, porque has estado a punto de dejarla huérfana. La has convertido en la posible arma para que su tío descargue su venganza en ti. Además de hacerla el centro de las miradas y la crítica de todos cuanto la rodean, y que le impedirá llevar una vida digna porque siempre será la hija de una traidora, y una bastarda. 
 
    Rosa contuvo un gemido. Las palabras de Andrew estaban preñadas de razón y la golpearon fieramente, aunque el tono utilizado por él era mucho más suave de lo que se merecía. 
 
    —Trataba de evitar precisamente eso —se defendió. 
 
    —¿Y ese detalle redime tu premeditada conducta anterior?  
 
    —La envié a Inglaterra con su padre —le recordó. 
 
    Andrew masculló ostensiblemente. 
 
    —La has enviado a Inglaterra únicamente cuando has tenido la soga al cuello, y no por un gesto de consideración hacia mí, ¿acaso los hechos no te condenan como una mujer traicionera? 
 
    Andrew tenía toda la razón para sentirse ofendido, pero ella había estado ciega por un sentido de lealtad, y ahora por el miedo. 
 
    —Traicionera no, desesperada —lo corrigió—. Y la desesperación nos induce a cometer actos impulsivos, también equivocados. 
 
    —Entonces podrás justificar los míos. 
 
    —¿Qué tratas de decirme?  
 
    Andrew ya no le respondió. La había atacado ferozmente, pero se sentía tan ultrajado en su orgullo masculino que no había medido las palabras. 
 
    —Cuando crucemos el mar de Irlanda, te lo explicaré. 
 
    —¿El mar de Irlanda? —Rosa no comprendía nada—. ¿No vamos a Portsmouth? —el silencio de él se lo tomó como una provocación—. ¿Dónde me llevas? 
 
    —Vamos a Gretna Gren. 
 
    —¿Gretna Gren? —preguntó todavía más confundida. 
 
    —Vamos a casarnos en Escocia. Mi hija no puede seguir siendo una bastarda. 
 
    Rosa había perdido el habla. Y el peso de sus palabras cayó sobre ella como un rayo paralizador.  
 
    ¡Andrés ignoraba que estaba casado con ella por poderes! 
 
    Se sentía paralizada por la repercusión que tenía sobre ella ese conocimiento. 
 
    —¡No puedo casarme contigo! —exclamó con el estómago encogido de aprensión.  
 
    Andrew se tomó la negativa de ella de la peor forma posible, y no pudo contenerse. Asió la cabeza femenina con ambas manos, y la miró con ojos como puñales. Enterró los dedos en los gruesos y largos mechones y los cerró como garras para obligarla a echar la cabeza hacia atrás. 
 
    —¡Basta! —exigió con voz afilada por el despecho—. No pienso tolerar ni una negativa más. En el pasado me ofreciste demasiadas, pero en este momento no pienso aceptar ni una sola. 
 
    Andrew la soltó con fuerza, Rosa estuvo a punto de perder el equilibrio, pero pudo sujetar con la mano derecha la camisa masculina para evitar la caída.  
 
    —¡Andrés! —exclamó dolida—, no comprendes que… 
 
    Él, no le permitió continuar. Con un dedo la silenció, aunque fue el oscurecimiento de las pupilas las que callaron su réplica.  
 
    —En ese arcón tienes ropa de cama —le señaló un baúl que estaba en un rincón junto a la estrecha mesa que podía servir de escritorio—, confío que te cambies y disfrutes de la travesía. 
 
    Salió del camarote como alma que lleva el diablo.  
 
    Rosa se quedó pasmada. Llena de una desazón que le provocaba un ahogo físico. ¡John le había mentido! Andrew estaba casado con ella sin saberlo. ¡Dios bendito! Y ahora, ¿cómo le explicaba que no podían casarse porque ya estaban unidos en matrimonio? Lo más preocupante, ¿cómo se tomaría él ese cambio sobre su vida sin haber participado en él? El temor sobre el posible resultado la martirizaba porque la manipulación había sido completa.  
 
    Andrés tendría sobrados motivos para estar y seguir completamente enfadado con ella.  
 
   



 

 CAPÍTULO 11 
 
    Alonso de Lara miró a la madre superiora con ira en sus pupilas brillantes. Ignoraba por qué motivo le había ocultado las diversas visitas que había tenido su hermana en el convento días atrás. Y ahora se enteraba que había desaparecido de su alcoba sin dejar rastro alguno. Veía a la religiosa retorcerse las manos con preocupación, y supo que era debido a las repercusiones que podría tener para la orden el enfado de la casa Lara, y por cierto que debía estarlo, porque sentía el impulso de retirar los fondos que destinaba al convento cada año.  
 
    Miró a su secretario y hombre de confianza que seguía pasando su dedo índice por los documentos legales que habían encontrado en las dependencias de su hermana, guardados en un cajón del pequeño escritorio.  
 
    Luis de García era un abogado muy competente, y trabajaba para él desde hacía varios años.  
 
    Alonso seguía sumamente extrañado pues el vestuario de su hermana estaba íntegro dentro del ropero, así como los efectos personales que ninguna mujer dejaría de forma voluntaria. Los ojos inquisidores recorrieron la espartana alcoba. Podía percibir en el ambiente el perfume de Rosa, y se preguntó por enésima vez por qué motivo lo había engañado de nuevo.  
 
    —El documento es válido —afirmó el secretario.  
 
    Alonso apretó los dientes con fuerza inusitada. Había sido un estúpido rematado. Su hermana seguía igual de rebelde y contumaz.  
 
    —La niña ha sido reconocida por su padre —dijo el abogado de pronto.  
 
    —¿Niña? —preguntó Alonso con voz calmadamente furiosa. 
 
    —La hija de su hermana señor Lara. Entre los documentos se encuentra su registro de nacimiento. 
 
    «¿Rosa tenía una hija? ¡Imposible!». Razonó Alonso. Si la tuviera él se habría enterado de ello. Comenzó a caminar por la estancia con pasos apresurados. Cavilando, descartando posibilidades, sopesando alternativas.  
 
    —La niña, Rosa Catalina Blanca de Lara, nació en la ciudad de Córdoba.  
 
    Alonso cerró los ojos durante un instante. Incapaz de asimilar la sorprendente noticia. ¡Rosa tenía una hija! ¡Una niña y que él desconocía por completo! 
 
    —¿Tengo una sobrina? —preguntó completamente estupefacto—. ¿Y no sabía absolutamente nada? —su mirada de halcón se clavó en la religiosa que desvió sus ojos rápidamente—. ¡Esto es una felonía sin parangón! —exclamó con cólera resabiada. 
 
    El abogado seguía examinando documentos. 
 
    —El matrimonio de su hermana con sir Andrew Robert Beresford, es legal. La ceremonia fue oficiada por el embajador inglés, sir George Villiers.  
 
    Alonso pensaba a toda velocidad. «¿Había dicho Beresford? Tenía que estar equivocado.»   
 
    —¿Beresford? —preguntó con voz caliente de odio, gestada en ansiedad.  
 
    El abogado hizo un gesto afirmativo y Alonso maldijo violentamente. Él conocía muy bien a la familia Beresford, pero una duda le mordía el corazón provocándole un estado caótico difícil de sujetar, ¿cómo los había conocido Rosa? Indudablemente por su amiga Isabel, la hija de su enemigo más acérrimo: el conde Ayllón.  
 
    —¡Maldita traidora! —masculló con ofensa.  
 
    Rosa se había burlado de él durante años. Maquinando a su espaldas, no solamente contra la corona, sino contra la casa Lara. Alonso tenía la certeza que, tras el matrimonio de su hermana con un maldito inglés, estaba el conde Ayllón. Y se juró hacerle tragar sus manipulaciones.  
 
    —La reina María Cristina actuó como testigo ausente del matrimonio. Aquí está su firma real en el documento —dijo el escribano que seguía examinando documentos.  
 
    Alonso cada vez entendía menos. La reina no podía apoyar el matrimonio de su hermana con un desconocido. Debía de existir un error.  
 
    —Todas las propiedades han sido transferidas a nombre de su sobrina, señor Lara. Y el padre de la pequeña ha sido nombrado tutor y fideicomisario de cada una de ellas. —Alonso parpadeó incrédulo. Estaba alelado. Su hermana había jugado sus cartas con una astucia asombrosa—. Pero estos documentos son meras copias, imagino que los auténticos estarán en poder de sir Andrew Robert Beresford.  
 
    —¿No sirven para hacer una reclamación? —preguntó.  
 
    El escribano negó una sola vez.  
 
    —Imagino que su hermana decidió hacer una copia de ellos por si fuera necesario.  
 
    —¿Necesario para qué? —inquirió Alonso con voz más furiosa todavía.  
 
    —Para que la corona o la casa Lara no pudiera tener acceso a sus propiedades y a su fortuna. Con ellos podría mostrar su legalidad, pero no servirían para hacer una reclamación válida porque para ello son necesarios los originales. 
 
    Alonso masculló ostensiblemente, pero si su hermana creía que lo había vencido, estaba muy equivocada. Clavó sus ojos en su secretario y hombre de confianza que se había mantenido en un discreto silencio mientras examinaba los documentos.  
 
    —Marcha a Córdoba y busca en el palacio de Zújar todos los documentos que creas de interés. Nos veremos en la corte de Madrid en dos días.  
 
    El hombre de mirada misteriosa, hizo un gesto afirmativo. Alonso recogió todas las copias y las enrolló y las ató con una cinta amarilla. Miró al secretario con ojos entrecerrados. 
 
    —Prepara un contrato matrimonial entre mi sobrina, Rosa Catalina Blanca de Lara, y el primogénito del duque de Marinaleda, León Alejandro de Hidalgo y Osuna. 
 
    El secretario apoyó su espalda en el respaldo de la silla. Veía al duque de Alcázar caminar de un lado a otro de la estancia con rostro sombrío y mirada pétrea.  
 
    —Ese acuerdo matrimonial fue concebido para su hija, señor Lara— dijo de pronto.  
 
    Alonso paró sus pasos y lo miró de lleno. Él había pactado el acuerdo para su futura hija, pero todavía no tenía descendencia, y dudaba que la tuviese.  
 
    —Pero no tengo una hija, ¿verdad? —preguntó de forma retórica—. Aunque me ha caído del cielo una sobrina. Un golpe de suerte que pienso aprovechar al máximo. 
 
    —El duque de Marinaleda puede poner alguna objeción al respecto —le dijo con tono medido.  
 
    —Mi amigo Leonardo no podrá objeciones —alegó convencido—. Su hijo tiene casi quince años, y mi sobrina cinco. Una edad muy apropiada para arreglar un matrimonio entre ambos.  
 
    —Debemos pensar en la parte contraria. El padre de la niña puede opinar de forma muy diferente —continuó el hombre de confianza de Alonso—. No olvide que ha sido reconocida recientemente. La niña es ciudadana inglesa. 
 
    Alonso medio sonrió, pero de una forma completamente cínica.  
 
    —La niña es nacida en Córdoba, ¿no es cierto? —el abogado asintió—. Es lo único que me importa.  
 
    —Deberá lograr que la corona apoye su reclamo sobre la niña. 
 
    —Soy un Grande de España. La corona me respaldará. Como responsable de mi sobrina, podré concertar un matrimonio con una casa leal a la corona. Y mi hermana estará completamente de acuerdo, puedo asegurarlo.  
 
    *** 
 
    Llevaban varios días de navegación, pero Andrew no había ido ni una sola vez al camarote que mantenían cerrado para ella. Rosa sentía que había cambiado un encierro por otro. Uno de los grumetes le traía la bandeja con las diferentes comidas, pero cada vez que ella insistía en salir, se topaba con una tajante negativa. Y su ira iba alcanzando el punto de ebullición necesario para un desquite, salvo que no podía resarcirse como le gustaría.  
 
    Se pasó los dedos por el cabello despeinado. En el pequeño camarote no tenía ni siquiera un peine para ordenarlos, así que no le quedaba más remedio que llevarlos sueltos y desgreñados. Se bañaba cada noche con agua salada, aunque era lo suficiente agradecida para no quejarse por esa circunstancia, pero no soportaba la soledad, el silencio. A pesar de los años que había transcurrido en el convento, no se acostumbraba a la carencia de compañía, y por ese motivo pensó que iba a volverse loca si seguía recluida, y con la melancolía como único compañero. 
 
    Con el suceder de las horas, pudo repasar una y otra vez su situación.  
 
    Había escapado de Sevilla en el momento menos indicado. Ella había pretendido hacer las cosas bien por el futuro de su pequeña, para que pudiese volver a Córdoba sin que la considerasen una paria, pero ahora ya no podría ser. Rosa viviría en Inglaterra con un indulto sobre su vida, pero, ¿de qué le servía? Y maldijo su mala suerte y la terquedad de Andrew por no escuchar las razones que había esgrimido para su regreso inmediato a la ciudad del Guadalquivir. Al pensar en él, el corazón se le aceleró de nuevo, estaba mucho más atractivo y viril, sin que la vena canallesca que lo caracterizaba hubiese disminuido ni un ápice. Pero ambos estaban metidos de lleno en una situación rocambolesca: casados, pero sin que una de las partes lo supiera, y por esa circunstancia, Rosa concluyó que se merecía todo cuanto le ocurría: por actuar antes de pensar en las consecuencias.  
 
    Había conducido su vida de una forma temeraria, dando pasos peligrosos, sin medir las fatalidades, y ahora tenía en sus manos aquello que había buscado por su soberbia: el destierro y el desprecio del hombre que más le importaba. Porque no tenía la menor duda que Andrés la despreciaba. Su mirada colérica, llena de recriminaciones, se lo decía. Lo había herido de una forma profunda, completa. La mente de Rosa, rebelde y hambrienta, volvía una y otra vez a los días que había devorado en su compañía. Amándolo de una forma loca y sin control.  
 
    La primera noche que lo conoció, vestía y reía como un hacendado cordobés, salvo por esos ojos del color del cielo, y el cabello como un campo de trigo maduro para la mies. Andrew la miró, y todo su cuerpo se amotinó en un deseo que la abrasó por completo. Nunca había anhelado nada con tal intensidad, hasta el punto de la locura elegida arbitrariamente, y esa imprudencia temeraria de ansiar lo que no debía, y se había comportado como una necia, con una insensatez carente de toda lógica, pero Andrés le correspondió, y ella se refugió en sus brazos con una fuerza demoledora, y lo había alejado de sí por esa misma locura que la había poseído.  
 
    La puerta del camarote fue abierta con cierta brusquedad, y Andrew asomó por ella. Entró a la estancia con el rostro inusualmente serio, y Rosa se encogió como sin un dolor repentino la hubiese hostigado. 
 
    —Acabamos de entrar en la bahía de Portsmouth. 
 
    Sus palabras la desconcertaron. 
 
    —Entonces, ¿no cruzaremos el mar de Irlanda? 
 
    —Hay un pequeño cambio de planes. 
 
    —¿Por qué? —Rosa esperaba el anuncio del cambio de planes, pero el mutismo de él le resultó inesperado—. Merezco saberlo Andrés. 
 
    Él, la miró con un brillo acerado que le produjo un escalofrío en el cuerpo.  
 
    —Lo sabrás a su debido tiempo. Ahora, prepárate para dejar el barco. Cúbrete con esta capa.  
 
    Rosa pudo cogerla antes de cayese al suelo. Seguía en camisón, Andrés no había tenido la previsión de coger un vestido de su ropero en el convento cuando se golpeó la frente con la mesita de noche.  
 
    Andrew se marchó de la misma forma que había llegado: con brusquedad.  
 
    Ella se quedó de pie en el centro del camarote sin saber a qué atenerse. Recordó la agria discusión que habían mantenido días atrás y buscó el motivo para el cambio en la actitud de él, ahora distante y fría. No parecía el mismo hombre del que se había enamorado por completo, y la culpa la ahogaba.  
 
    Las siguientes horas resultaron caóticas.  
 
    En el interior del barco, marineros iban y venían por proa y popa a toda velocidad, en una actividad frenética que le resultó aditiva por el tiempo que había pasado en absoluta pasividad. Ella ignoraba todo lo que concernía al manejo de un velero, nunca había tenido la oportunidad de viajar por mar, la mayor parte de su vida había transcurrido siempre entre cuatro muros silenciosos, ausentes de toda compañía, salvo los años que había vivido y estudiado en Francia que fueron los más hermosos y fructíferos, aunque llenos de insatisfacciones. Nadie le había preguntado dónde quería vivir, qué deseaba hacer con su vida, siempre habían opinado por ella, tomado decisiones en su nombre, primero su padre, después su hermano, y ahora Andrés.  
 
    Desde la barandilla del velero, pudo ver la actividad del puerto, los diversos barcos amarrados, la actividad comercial del entorno, y el carruaje con el emblema de los Beresford en la puerta, esperando en el muelle. Una brisa fría se coló por el ruedo de su camisón y arremolinó la tela entre sus piernas. La fina capa no la protegía del viento helado que soplaba. La diferencia de clima con Sevilla, era más que notable, pero al fijar sus ojos en las verdes montañas, el ceño arrugado se distendió. Inglaterra era un país hermoso. ¿Podría ella encajar allí? 
 
    —¿Preparada? —se giró bruscamente al escuchar la voz de Andrew que estaba parado detrás de ella—. Tu hija te espera.  
 
    La afirmación logró descorazonarla porque se había referido a la pequeña Blanca como únicamente de ella, y no de ambos. No supo cómo tomarse la frialdad que le mostraban sus ojos,  ni el gesto cínico de la boca que ansiaba besar. 
 
    —Andrés… —comenzó—, nunca he pretendido herirte, al menos de forma consciente —calló un momento para extender su mano y posarla en el brazo de él—, y te pido, por nuestra pequeña, que depongas el despecho que sientes por mí delante de ella, por favor. Solamente en presencia de la niña, del resto, de veras que no me importa.  
 
    Andrew la miró con intensidad.  
 
    Rosa volvía a ser la misma mujer que le había ofrecido las negativas en el pasado: comedida, seria. Prudente, madura, pero él sabía que era una fachada porque entre sus brazos había sido todo fuego y pasión, y por ese motivo detestaba su apariencia altiva.  
 
    —No presupongas mis sentimientos —le dijo con voz franca—. Estoy furioso, decepcionado, pero no siento despecho hacia ti.  
 
    El corazón de Blanca voló durante un segundo impulsado por una alegría desconocida.  
 
    —Gracias —le dijo conmovida. Andrew miró los labios femeninos al formar la palabra de agradecimiento—. No merezco tu consideración, ni tu amabilidad después del trato injusto con el que te pagué.  
 
    Las cejas doradas se alzaron interrogantes. La aparente sumisión femenina resultaba todo un enigma para él, y dedujo que los días que Rosa había pasado en soledad habían obrado el milagro de la sensatez, al menos, esa había sido su intención. 
 
    Mantenerse apartado de ella, le había costado un esfuerzo sobre humano. 
 
    —En eso estamos de acuerdo —le dijo con voz controlada—. El rencor es una emoción que desprecio y que no tiene cabida en mi vida. Confío que no lo olvides.  
 
    «¿Por qué motivo había sonado la aclaración seca de Andrés como una amenaza?», se preguntó Rosa con enorme curiosidad.  
 
    —No lo olvidaré.  
 
    —Entonces vamos, Whitam Hall nos espera. 
 
    Rosa tomó el brazo que Andrew le ofreció y los siguió por la pasarela con el alma en vilo. 
 
    Una nueva vida se abría ante ella, pero no estaba segura de estar a la altura. Tenía miedo, pero ¿qué ser humano ante tamañas adversidades se mantenía impávido? Había estado tan cerca de la muerte, que aún no se había recuperado del susto. 
 
    Bajo los dedos helados, percibía la fuerza en los músculos de Andrés, y no supo por qué extraña razón, se sintió reconfortada. Él siempre había tenido esa habilidad sin proponérselo, hacerla sentir a salvo. Y confiaba que esa emoción fundamental, no se esfumase nunca de su cuerpo, ni de su corazón. 
 
    *** 
 
    Whitam Hall era espectacular. La mansión había sido erigida en un terreno alto, y dominaba, en la lejanía, la bahía de Portsmouth por completo. Se alzaba orgullosa hacia el cielo en sus dos plantas. La fachada era lujosa, sólida e impenetrable. Cuando Andrew la dirigió hacia el interior, su sorpresa aumentó todavía más. El amplio vestíbulo daba la bienvenida con dos escaleras enfrentadas que subían a la planta alta. Los muebles parecían diseñados especialmente para la casa, y los numerosos cuadros del recibidor ofrecían al invitado la magnífica oportunidad de admirarlos y valorarlos mientras esperaba para ser recibido. Se paró en uno que le llamó poderosamente la atención, estaba situado en último lugar, y la mujer que había pintada en el lienzo le quitó la respiración durante un momento. Era bella, e indudablemente de origen español.  
 
    Andrew observó el juego de emociones que cruzaron el rostro femenino al mirar los retratos de la familia.  
 
    —¿Quién es? —preguntó llena de curiosidad. 
 
    —Mi hermana Aurora —respondió.  
 
    —Es muy guapa.  
 
    «No tanto como tú» se dijo Andrew sin dejar de mirar el rostro femenino.  
 
    Una voz infantil en la planta alta hizo que Rosa subiera su mano a su garganta y la dejara descansando allí. Dudaba entre dar un paso o quedarse quieta. La pequeña Blanca descendía por los escalones con rapidez acompañada de lady Jane. Gritaba y aplaudía al mismo tiempo, y cuando terminó de bajar el último peldaño, se quedó parada durante un instante antes de volver a gritar como una loca.  
 
    —¡Mami! ¡Mami!  
 
    Emprendió una carrera temeraria en busca de los brazos de su madre que se puso en cuclillas justo en el momento que llegó a su lado. Rosa la encerró en un abrazo tierno, amoroso, mientras la cubría de besos.  
 
    —Mi niña preciosa. ¡Qué grande estás! 
 
    Niña y mujer reían y hablaban al mismo tiempo, Andrew pudo notar la emoción en la voz de Rosa. La esperanza que contenía, y la alegría que la desbordaba. Un momento después, la pequeña dejó los brazos de su madre y corrió a abrazar las piernas de su padre. Andrew se quedó clavado al suelo ante esa muestra de afecto inesperado. 
 
    —¡Grasias! ¡Grasias!  
 
    Alzó a la pequeña y la abrazó fuertemente. Su felicidad resultaba contagiosa. 
 
    —Te dije que te reuniría pronto con ella. ¿Lo olvidaste? 
 
    Rosa contempló extasiada la imagen de Andrés girando con la hija de ambos en brazos, y un nudo doloroso se gestó en su garganta que le impidió respirar. En ese momento, era plenamente consciente del enorme daño que le había causado con su silencio, y esa certeza le pesaba en el alma como si llevara encima una inmensa rueda de molino.  
 
    Lady Jane abrazó a Rosa con cariño y respeto.  
 
    —Me alegro tanto de verla —le dijo emocionada.  
 
    —Gracias por cuidar a mi pequeña —correspondió de forma sencilla.  
 
    Marcus carraspeó para llamar la atención de Andrew.  
 
    —La valija ya está descargada del carruaje, así como los demás enseres que se llevó.  
 
    —Gracias Marcus. Ordena que preparen la alcoba dorada a la señora Lara.  
 
    —Me ocupé de ello antes de su marcha. 
 
    Andrew sonrió. Marcus era muy eficiente.  
 
    Rosa se mordió el labio inferior preocupada. Tenía que haberle revelado a Andrés que estaban casados, pero después de cinco años de separación, casi le parecía un insulto. Y sopesó si sería mejor que John le informase a su hijo de la medida adoptada en su nombre para librarla de la horca y sacarla de España. Decidió, no sin ciertas reservas, que el marqués era el más apropiado para informarle de ello.  
 
    Esperaría su regreso para revelarle a Andrés el matrimonio entre ambos. 
 
    —Su hermano Christopher y su señora, llegaran para la cena de esta noche. 
 
    Andrew cerró los ojos ante la noticia ofrecida por Marcus. Lo último que necesitaba era la presencia de su hermano mayor y su cuñada en su primer día en Whitam, pero mantuvo silencio. Seguía con su hija en brazos que había recostado su pequeña cabecita en su cuello con verdadero placer. 
 
    —¿Acompañamos a mamá a su alcoba? —la pequeña Blanca hizo un gesto afirmativo.  
 
    —Les esperaré en la biblioteca —dijo Jane con las manos cruzadas sobre el regazo. 
 
    Los tres siguieron a Marcus hacia la planta superior.  
 
    Rosa caminaba detrás de Andrew y la pequeña. Contempló arrobada el lazo fraternal que se había creado entre ellos, y la enterneció profundamente. Se dijo que la sangre tiraba más que la lógica y los razonamientos. Andrés podría estar enojado con ella, pero jamás lo pagaría con la pequeña. Y todas las dudas que la habían atosigado al decidir entregársela, se volvieron contra ella de una forma feroz. Se había equivocado cinco años atrás, y ese tiempo maravilloso y único, ya no podría recuperarlo.  
 
    Marcus se paró frente a una puerta que estaba cerrada, buscó en la argolla de hierro la llave que la abría, y un momento después, corrió las cortinas y abrió las ventanas que daban al jardín trasero. Rosa contempló la alcoba con ojos agradecidos. Cuando vio los marcos dorados de los cuadros y el espejo, así como el cobertor del lecho, comprendió por qué motivo la llamaban la alcoba dorada. 
 
    —Es preciosa —logró decir.  
 
    —La habitación de Blanca es contigua a esta —le informó—. Lady Jane está alojada en el otro extremo del corredor.  
 
    Marcus seguía en la tarea de ordenar algunas prendas de cama que habían dejado las doncellas a los pies del lecho.  
 
    —Lamento que no tengas vestuario, pero Emma te traerá algo de ropa que se dejó mi hermana en Whitam cuando se mudó a su nuevo hogar, la doncella te ayudará a hacerle los arreglos necesarios para que te sirvan. Confío que puedas vestir alguno antes del almuerzo. 
 
    —¿No le importará? —preguntó con cierta vacilación.  
 
    Rosa pensó que las mujeres solían ser muy posesivas con sus pertenencias, y lo último que deseaba era molestar a la hermana de Andrew. 
 
    —Aurora es muy generosa, estará encantada de ayudarte.  
 
    —Gracias, Andrés. 
 
    —Mañana iremos a Portsmouth para encargar un nuevo vestuario —Rosa se mantenía en silencio—. Vendré a buscarte para acompañarte al comedor.  
 
    Andrew dejó a la pequeña en el suelo. Blanca corrió hasta el lecho y se sentó sobre el mullido colchón.  
 
    —Pórtate bien —le dijo a la niña.  
 
    Andrew se giró sobre sí mismo y caminó hacia la puerta de salida que le sostenía Marcus abierta para que la cruzara.  
 
    Todo se quedó en silencio en la alcoba, un instante después. 
 
   



 

 CAPÍTULO 12 
 
    Andrew no sabía cómo capear el temporal.  
 
    Cuando decidió ir en busca de Rosa para tratar de salvarla, tenía las intenciones claras, pero ahora, todo se volvía de un gris tan oscuro que le impedía orientarse para avanzar. Estaba preciosa, mucho más hermosa de lo que recordaba, pero su contención era un muro que él no podría escalar si ella no le ayudaba. Su nueva negativa a casarse con él le había causado el mismo efecto que una estocada directa al corazón. No pudo convencerla cinco años atrás, y aunque había creído erróneamente que la pequeña Blanca sería el medio para que ella cediera al fin, se había equivocado por completo. Por ese motivo, cambió el rumbo de sus planes y de su trayectoria. Gretna Green podría esperar un momento más propicio, porque ante sí tenía el mayor reto de su existencia: lograr una completa capitulación femenina. 
 
    Rosa de Lara era la mujer de su vida. Lo había descubierto en el cortijo Azhara la misma noche que la conoció. Sus ojos inocentes, su boca sensual desplegada en una sonrisa dedicada exclusivamente a él, habían sellado su destino, pero ignoraba tantas cosas sobre ella, que ahora se preguntaba cómo habían conectado de forma tan especial en el pasado.  
 
    Pero se sentía tranquilo en parte, Rosa ahora dependía únicamente de él porque lo había dejado absolutamente todo para acompañarlo a su hogar, y aunque su patrimonio no era mucho, podría mantenerla de forma holgada hasta que encauzara su vida profesional. Había sido un excelente estudiante, con unas notas más que satisfactorias, y dedujo que no le resultaría difícil encontrar un trabajo adecuado a su formación académica, e incluso estaba dispuesto a rogarle a su padre para que le tendiera una mano de ayuda para lograr su objetivo.  
 
    Andrew se sentía precavido. Tenía la mente llena de metas, el corazón rebosante de ilusiones, pero las manos vacías de respuestas por parte de ella, aunque creyó que nada podría cambiar las enormes expectativas que sentía al tenerla en su hogar. El futuro se abría ante él de forma cómplice, quizás conciliador, y no pensaba desaprovechar las oportunidades que el destino le había puesto en su camino. Tenía que convencerla. Tenía demasiados negativos en contra, pero antes debía dejar algunas cuestiones habladas y resueltas entre ambos.  
 
    Tocó con suavidad la puerta cerrada de la alcoba. En el interior se podía escuchar la risa de Blanca, y la voz melodiosa de la madre que le repetía una orden para que dejara de saltar sobre el lecho. Su corazón tembló todavía más emocionado. Él, que hacía unas semanas era un tarambana sin rumbo, sin una meta esencial en la vida, tenía ahora a su cuidado dos preciosas flores, tan delicadas y especiales que pensaba poner todo su empeño en cuidarlas, y mimarlas como se merecían. El concepto familia lo enorgullecía porque siempre había envidiado la felicidad que se respiraba en el hogar de su hermana y en el de su hermano Christopher. Andrew quería lo mismo para sí, y ahora que tenía una hija, debía velar por su seguridad futura.  
 
    La puerta fue abierta por la pequeña que al ver a su padre plantado en el umbral, le dedicó una sonrisa de las que derretían, y que tornarían en positivo las negativas a los futuros caprichos. Andrew supo que con ella iba a tener un enorme problema, porque no podría negarle nada de lo que le pidiera.  
 
    —¿Estáis preparadas? —la niña lo tomó de la mano para ayudarlo a entrar, como si intuyera que lo necesitaba.  
 
    —Mamá tiene problemas con el escote y ha desidido cambiar de vestido.  
 
    La palabra escote le produjo un caos emocional.  
 
    Recordaba perfectamente el cuerpo femenino desnudo entre sus brazos, su olor corporal dulce, y su piel caliente. Tuvo que carraspear para aclararse la voz. Era pensar íntimamente en ella, y ponerse a temblar de deseo. 
 
    —Tu tía es más alta que mamá, y por ese motivo el vestido no se ajusta a su estatura. 
 
    Blanca arrugó la frente asimilando las palabras de su padre. Ella no conocía a su tía, y no sabía si era tan alta como le decía. 
 
    —Mamá dise que no tiene pechos. 
 
    —¡Blanca! —la exclamación de Rosa no se hizo esperar desde el interior del baño.  
 
    —Creo recordar que de eso no le falta —le dijo Andrew a la niña como si fuera un secreto. 
 
    —¡Andrés! —volvió a exclamar pero más horrorizada. —Cariño, no debes repetir las palabras que escuchas de los adultos cuando mantienen una conversación que es ajena a ti. —El tono había sido contundente, pero con la mirada comedida para que el efecto de reprimenda no perdiera su finalidad: la corrección—. Y mamá no ha dicho esa palabra. 
 
    —¿Qué palabra? —le preguntó Andrew a la niña como si no hubiese escuchado a la madre. 
 
    —Pechosss —volvió a pronunciar la niña arrastrando las eses.  
 
    —¡Ah, eso! —respondió burlón. 
 
    Rosa se preguntó cómo podía mantener una conversación tan escandalosa con la pequeña, y de forma tan natural. Se asomó por el hueco abierto entre el baño y el dormitorio y se quedó parada mirando a padre e hija con ojos amorosos.  
 
    Ninguno de los dos se percató que los miraba de hito en hito. 
 
    Y terminó por mostrar una sonrisa. Educar a la pequeña era un constante pulso, y supo que gracias a Andrew, todo su esfuerzo terminaría yéndose al traste, porque él mismo era un niño todavía, pero estaba adorable mirando a la hija de ambos con esa admiración en sus pupilas. No había duda alguna del enorme amor que sentía. Y volvió a sentirse terriblemente culpable. 
 
    —He dicho busto —recalcó cruzando el umbral que dividía el baño con la alcoba.  
 
    Andrew la miró de lleno, pero la sonrisa se borró de su rostro al contemplar su atuendo. Vestía ropas de criada: falda negra y blusa blanca.  
 
    Rosa supo lo que pasaba por la cabeza de él en ese preciso instante. 
 
    —Andrés, no es un desaire a tu hermana, pero su ropa me queda enorme en todos los sentidos. Emma ha tenido la amabilidad de prestarme algo de su vestuario. Ambas tenemos una estatura parecida. 
 
    —Yo podría prestarte algo de mi vestuario —le ofreció con una mirada enigmática—. Además me harías inmensamente feliz. 
 
    Andrew tenía en mente su bata de satén azul. Sería interesante vérsela puesta sin nada debajo, solo la piel satinada de su cuerpo, y la tela arrastraría por el suelo provocando que se abriera la abertura, dejando expuestos los muslos blancos… 
 
    Rosa, al escuchar el gorgorito de su hija, miró a ambos con ojos entrecerrados, parecía que guardaban un secreto que se le escapaba. Niña y adulto intercambiaron una mirada cómplice que le hizo lanzar un suspiro. 
 
    La pequeña volvió a gemir ahogando una risa.  
 
    —¿Por qué te ríes? —le preguntó llena de curiosidad, pero ninguno de los dos le respondió. 
 
    —¿Estás preparada? —la voz de Andrew había sonado poco seria.  
 
    Rosa hizo un gesto afirmativo, y tomó la mano que le tendía, pero antes de salir de la alcoba, miró a la doncella. 
 
    —Gracias Emma por tu amabilidad. Pronto te devolveré la ropa. 
 
    La doncella sonrió y continuó recogiendo las prendas que habían quedado esparcidas sobre el lecho en las innumerables pruebas. 
 
    *** 
 
    —¿Cómo y dónde se lo contaste? —Rosa miraba en ese momento a su amiga Jane que conversaba animadamente con la pequeña en el otro extremo del salón.  
 
    —¿Cómo le conté…? —preguntó volviendo su cabeza hacia la presencia de Andrew que estaba a un escaso paso de ella.  
 
    —Que soy su padre —la voz de él tenía un timbre apenado que la enterneció—. Me había prometido mantener esta conversación contigo en un momento más propicio, pero no puedo esperar, la impaciencia me devora, y necesito saber. 
 
    Rosa parpadeó varias veces tratando de tragar el nudo doloroso que sentía en la garganta. Tendría que pasar mucho tiempo para que Andrés superara su decepción, y ella sus remordimientos. 
 
    —La misma noche que partió de Zújar a tu encuentro.  
 
    Andrew había tenido una pequeña esperanza, que se lo hubiese contado antes y no la noche que la arrestaron como le había confirmado Christopher, porque ello quería decir que de no ser por las actuales circunstancias, seguiría sin saber de la existencia de la pequeña. 
 
    —No me dijo una palabra al respecto —comenzó él—, mantuvo el silencio como si fuese un secreto muy importante.  
 
    «¿Había melancolía en la voz masculina?». Se preguntó Rosa. 
 
    —Yo se lo pedí. 
 
    Le dijo, pero parecía que Andrew no la escuchaba. 
 
    —Todos me mantuvieron en la ignorancia, y esa actitud me provocó desaliento una vez que lo supe.  
 
    —Lo lamento —volvió a disculparse.  
 
    Rosa podía imaginar lo difícil que le resultaba a él toda la situación, pero ella le había escrito una carta contándoselo todo, y, además, con todos los documentos legales para que la reconociera, e ignoraba el motivo para que John se lo hubiera ocultado, y lo más preocupante, ¿por qué? No encontraba las palabras idóneas para suavizar la decepción que le había hecho sentir salvo la verdad. 
 
    Andrew sentía muchas cosas en ese preciso momento, y la indulgencia no era una de ellas. No podía evitar los sentimientos encontrados que lo sacudían.  
 
    —Nunca le dije que su padre estaba muerto, sino lejos por circunstancias ajenas, y que ella no podía entender todavía —le explicó ella, y aunque debía de sentir un cierto alivio, no fue así. Andrew masticó la manipulación ofensiva que había hecho ella con respecto a su paternidad, pero no dijo nada, continuó en un silencio premeditado que podía interpretarse de muchas formas, y ninguna de ellas contenía la cualidad de la empatía—. Días antes de que me arrestaran —continuó Rosa—, le di instrucciones concisas, precisas sobre ti, y sobre el viaje que iba a comenzar. Blanca sabía que iba a reunirse al fin con su padre, pero le pedí prudencia y cautela, le recordé que era posible que no la recordaras, porque había pasado demasiado tiempo. —Los ojos de Andrew se entrecerraron con dolor—. Le hice prometer que guardaría silencio hasta comprobar que la aceptabas. Que la recibías con afecto. Es una niña muy inteligente porque entendió perfectamente mis palabras. 
 
    —¡Maldita sea Rosa! Es una niña demasiado pequeña para cargar esa responsabilidad sobre sus hombros. ¿Cómo pudiste…? —pero Andrew no pudo continuar porque ella cortó su estampida. 
 
    —Lo hice lo mejor que supe —le respondió con voz queda. 
 
    —¿Por qué no me lo dijiste cuando regresé a buscarte? —el tono de voz masculino era de disgusto—. Merecía saberlo. Tenía una hija, una hija del amor, que mantenías voluntariamente apartada de mí. 
 
    Ese había sido su error más grande, pensó Rosa, pero ya no podía cambiarlo. 
 
    —No estabas preparado para ser padre —le soltó de sopetón, pero al momento rectificó—. Creí que no estabas preparado.  
 
    El daño ya estaba hecho y no podía retirar las palabras que habían sonado ofensivas hasta el extremo. 
 
    —¿Lo estabas tú para ser madre? —Rosa lo miró de frente, y un segundo después negó con la cabeza.  
 
    El semblante triste de Andrés la desarmaba. 
 
    —Nuestra pequeña no fue concebida por obligación ni por honor, sino como tú mismo has dicho, por amor. Y por el amor que sentía por ti, no quería atarte a mi vida con los lazos de un deber y un compromiso que no habías buscado. 
 
    Andrew no pudo evitar apretar la mandíbula al escucharla. Le parecía que las razones que ella esgrimía eran meras excusas. 
 
    —Una hija es una responsabilidad, y yo suelo tomarme las responsabilidades muy en serio —respondió con voz calmada, aunque con un cierto resquemor de ira que no trató de ocultar.  
 
    —Ahí tienes la respuesta —le dijo ella de forma directa—. Era una obligación que no habías buscado, y no me sentí con la suficiente fuerza moral para obligarte. 
 
    Rosa se dijo que Andrés era un hombre que no se amedrentaba ante nada. Un espíritu libre como el suyo, no podía ser esclavizado por unos arrebatos de pasión que habían dado como fruto la hija de ambos. ¿Por qué motivo no podía verlo con la misma objetividad de ella? 
 
    —Me hubiese casado contigo sin dudarlo. —Le dijo con los ojos reducidos a una línea peligrosa. Rosa pensó que ese nunca había sido el problema. Andrés había regresado a Córdoba en dos ocasiones para convencerla—, pero no me diste la oportunidad de ofrecerte mi protección para ti y para la niña. Me dejaste a un lado sin tener en cuenta mis sentimientos. 
 
    Ahora fluían de la boca de él todos los reproches que se merecía. 
 
    —¿Quién era yo para sujetar tus las alas y cambiar el rumbo de tu vuelo, Andrés? —le preguntó ella aunque con el corazón en un puño—. Estabas de paso en mi vida, yo simplemente sería un recuerdo selectivo en tu memoria. No me debías nada, no te pedí nada —concluyó con un hilo de voz—, pero deseas hacerme sentir culpable, aunque te aseguro que tu esfuerzo es innecesario porque los remordimientos no me dejan dormir por las noches. No puedo cambiar los hechos por más que lo ansíe. 
 
    Andrew sintió que el enojo crecía dentro de él, pero no podía darle salida porque no estaban solos en la estancia. Para Rosa todo tenía justificación, pero él se sentía con una parte de su alma cercenada. Iba a replicarle con sequedad cuando Marcus anunció la llegada de Christopher y Ágata con el pequeño Chris. Andrew se tragó la retahíla de recriminaciones para un momento más apropiado, porque todo entre ellos no había sido aclarado de forma definitiva.  
 
    Necesitaba con desesperación escuchar toda la verdad de los labios de Rosa. 
 
    Las presentaciones entre cuñados se sucedieron con suma cortesía.  
 
    Christopher hizo gala de su galantería para hacer sentir a Rosa y a Jane cómodas en su presencia.  
 
    Ágata miraba de tanto en tanto el rostro de su cuñado Andrew que estaba oscurecido por un sentimiento de pérdida y dolor como no había visto nunca. No parecía el mismo hombre despreocupado y risueño que había sido siempre. Y durante la cena se mostró distante, lejano, como si estuviese enredado en pensamientos cortantes, ponzoñosos. Sentía ganas de extender su mano y trasmitirle un poco de ánimo, pero Ágata contuvo su impulso a duras penas. Y se fijó en Rosa que no levantó la mirada de los diferentes platos de la cena. La veían incómoda, disgustada en parte, afortunadamente, la pequeña Blanca no era consciente de la batalla emocional que mantenían sus padres en silencio. Estaba absorta intentando que Chris sujetara el tenedor de la forma correcta, y, ese detalle, le arrancó una sonrisa de empatía. Ambos niños tenían casi la misma edad, pero Blanca era mucho más madura, y recordó lo difícil que resultaba criar a un hijo sola. Ella misma lo había sufrido en sus carnes, por ese motivo comprendía a Rosa y compadecía a Andrew. 
 
    Estaban embarcados en el mismo problema por el que habían pasado Christopher y ella años atrás, pero al fijar sus ojos en la pequeña que seguía de forma atenta cada acción del pequeño Chris, se dijo que no importaba el abismo que parecía separarlos, Blanca iba a ser el conducto que canalizaría de nuevo las ilusiones y las metas de ambos.  
 
    Ágata sonrió ante el pensamiento reconfortante, pero las siguientes palabras de Christopher desató un polvorín devastador, y que le hizo lanzarle una mirada de contención que no respetó él. Alzó su copa de champán en dirección a la pareja que seguía en un silencio incómodo. Ágata le hizo varios gestos negativos con la cabeza que ignoró Christopher por completo.  
 
    —Bienvenida a la familia, lady Beresford.  
 
    Los ojos de Andrew brillaron en ese momento como dos llamas incandescentes. Siguió con suma atención las palabras de su hermano que dirigía exclusivamente a Rosa. 
 
    —Es un enorme placer darle la enhorabuena como esposa de mi hermano pequeño Andrew —alguien gimió, pero nadie supo de qué boca salió el sonido—. He ordenado a Marcus que sirva un postre especial para celebrar el acontecimiento. Una boda es una boda aunque el novio estuviese ausente mientras se celebraba. 
 
    Rosa contuvo la respiración al mismo tiempo que las pupilas se le oscurecían por el fogonazo de horror y sorpresa. Ágata trató de darle a Christopher una patada por debajo de la mesa sin conseguirlo, no podía alcanzarlo porque presidía la silla de honor en la cabecera.  
 
    Andrew clavó sus pupilas negras en la mujer que no apartaba la vista del rostro de su hermano, y supo, por alguna extraña razón, que las palabras de Christopher contenían mucho más de lo que parecía a simple vista.  
 
    Contempló la oleada de emociones contradictorias que cruzaron el rostro de Rosa que se puso del color de las rosas rojas. Vio con interés el azoro que trataba de contener, la sorpresa y la vergüenza que la cubrieron al mismo porcentaje en cuestión de segundos.  
 
    Cerró los ojos con una terrible sospecha. 
 
    —Gracias, lord Beresford —dijo de pronto Rosa con voz entrecortada. La mujer desvió los ojos de Christopher para clavarlos en Andrew, pero él no la miraba a ella sino un punto indeterminado del comedor—. Pero no merezco semejante honor. 
 
    El chirrido de las patas de la silla al ser corrida hacia atrás con brusquedad, resultó desagradable y premonitorio. Andrew se había levantado con descortesía, y la miró de forma penetrante, aguda, casi con violencia.  
 
    —En eso estamos de acuerdo —dijo con voz áspera y resentida. 
 
    Un momento después, abandonó la estancia sin volver la vista atrás.  
 
   



 

 CAPÍTULO 13 
 
    —¡Christopher! —exclamó Ágata. 
 
    —¡Dios mío! —sollozó Rosa. 
 
    —¿Qué susede? —preguntó Blanca con rostro preocupado al escuchar la imprecación de su madre.  
 
    La niña había contemplado la salida de Andrew con sorpresa, y no supo qué había sucedido entre los adultos. Blanca se fijó en su madre que tenía el rostro angustiado. Dejó el tenedor sobre el plato e hizo amago de ir hasta ella, pero lady Jane fue muy rápida e intuitiva. La sujetó con su mano para impedírselo. Un segundo después, se levantó con la intención de abandonar el comedor, había alzado a la pequeña en brazos mientras le susurraba algo al oído que la dejó en silencio y sumisa. Un instante después, extendió la mano al pequeño Chris con una invitación para que las acompañara, el niño no lo dudó ni un instante. Se bajó de la silla y caminó voluntariamente hacia el vestíbulo.  
 
    El silencio que siguió a continuación, resultó pesado de mentiras encubiertas.  
 
    —¿Por qué lo has hecho? —le preguntó Ágata a Christopher con voz afilada.  
 
    Rosa no podía alzar la mirada del plato. Estaba mortificada. Todavía sentía clavada en las entrañas, la mirada sufrida de Andrés antes de abandonar del comedor.  
 
    —Creí que lo sabía, o debía saberlo —se disculpó Christopher que todavía no era consciente de la brecha que había entre su hermano y su cuñada. 
 
    —No pude decírselo. Me paralizó el miedo —confesó Rosa cerrando los ojos. 
 
    Christopher enmudeció al escuchar el tono desolado de su cuñada. ¿Su hermano no sabía que estaba casado? ¿Acaso no la había rescatado él mismo?  
 
    —Recibí un telegrama de mi padre contándome que todo había salido de forma satisfactoria —le dijo él—, y por ese motivo había decidido descansar unos días en la ciudad de Granada con mi hermana y su familia —continuó Christopher con la voz impregnada de pesar—. Mi padre necesita recuperar fuerzas, por eso no se encuentra en Whitam con nosotros. Supuse que tras su marcha de Sevilla, todo estaba aclarado.  
 
    Rosa pensó que todo se complicaba porque ella esperaba ver a John en Whitam, y ahora entendía el motivo de su ausencia. 
 
    —Su padre no mencionó hacia dónde se dirigía e imaginé que regresaba a Gran Bretaña cuando nos despedimos. 
 
    —¿Por qué? —reiteró la pregunta Ágata a su esposo, pero fue Rosa la que respondió.  
 
    Miró de frente a Christopher que le sostuvo la mirada con determinación. 
 
    —John Beresford me hizo creer que Andrés había consentido en el matrimonio. Cuando descubrí la mentira, me sentí incapaz de revelarle la verdad. Imagino que quería comprobar primero sus sentimientos al respecto, pero ahora ya es tarde para hacerlo.  
 
    Christopher meditó durante un instante. 
 
    —Mi hermano es un hombre capaz y maduro, aceptará que el matrimonio por poderes fue un mal necesario. 
 
    Rosa parpadeó varias veces tratando de contener las lágrimas. Las palabras masculinas habían dado en el clavo. El matrimonio entre ambos podía considerarse un mal necesario. 
 
    —¡Christopher! —volvió a exclamar Ágata. Le parecía inaudito la falta de delicadeza de su esposo al tratar un asunto tan delicado y espinoso.  
 
    Los hombros de Rosa se tensaron, y las pupilas negras brillaron con una decisión loca. 
 
    —Pero ya no hay motivos para mantener la farsa porque mi vida no corre peligro. El matrimonio fue concebido para sacarme de España y evitar mi ahorcamiento. Andrés volverá a ser un hombre libre, puedo asegurarlo. 
 
    Ágata pensó que Rosa equivocaba las palabras y la perspectiva sobre el asunto. 
 
    —Permítele que sea él quien tome la decisión en una dirección o en otra —le aconsejó Ágata a su cuñada—. Se lo merece. 
 
    Rosa meditó en la sugerencia de Ágata, y supo que sus palabras eran acertadas. Andrew tenía la última palabra sobre la situación de ambos. 
 
    —Así lo haré, aunque dudo que ahora me escuche —confesó llena de tristeza.  
 
    —No lo hará —vaticinó Christopher ensombreciendo todavía más el rostro de Rosa—. Se le han ocultado demasiadas cosas. Un hombre tiene su orgullo, y el de mi hermano ha sido pisoteado demasiado en estas semanas.  
 
    La vergüenza tiñó de un rojo intenso las mejillas de Rosa. Ágata decidió romper una lanza a favor de su cuñada porque su rostro mostraba la tribulación que sentía. 
 
    —Andrew posee el talante necesario para comprender y sentir empatía. No hay que juzgar una postura que no ha tomado todavía —les reprendió Ágata a ambos—. Hablaré con él —dijo de pronto. 
 
    —¡No! —exclamó Christopher—. Soy tan culpable como el resto por guardar silencio, es justo que sea yo quien trate de apaciguar su ánimo. 
 
    Rosa no escuchaba a ninguno de los dos. Sentía que debía buscarlo. Dejaría que él tomara la decisión de seguir casado con ella o no.  
 
    —¿Dónde puedo encontrarlo? —preguntó Rosa con voz triste—. Tengo la obligación de hablar con él antes que ninguno. Le debo cinco años de silencio, debo mantener una conversación en privado con él de forma urgente. 
 
    Ágata y Christopher la miraron con sorpresa. Valorando la mejor opción en las actuales circunstancias. 
 
    —Es justo Christopher —le instó Ágata a su esposo. 
 
    —En el puerto hay una taberna, Port Royal, Andrew suele ir de vez en cuando a tomar alguna cerveza cuando se siente intranquilo. —Rosa ya se levantaba de la silla y se encaminaba hacia la puerta—. No es un lugar apropiado para una dama —le aconsejó de pronto—. Te acompañaré. 
 
    Rosa logró sonreír en medio de su aflicción emocional, y le hizo un gesto negativo con la cabeza. 
 
    —No soy una dama, soy una esposa que va en busca de su marido para traerlo de vuelta a casa, y para mantener un diálogo. —Ágata sintió ganas de aplaudirla. Era las palabras idóneas, y Christopher las entendió a la perfección porque las aceptó—. Y necesito ir sola a su encuentro para convencerlo. 
 
    —Entonces le pediré a Simón que prepare el carruaje y te acompañe. El puerto no es un lugar peligroso en Portsmouth, pero uno no debe bajar nunca la guardia.  
 
    —Gracias. 
 
    Cuando Rosa salió por la puerta para hablar con su hija antes de salir a buscar a Andrew, Christopher hizo lo propio para dar las oportunas órdenes. Regresó unos momentos después. Marcus lo seguía de cerca con la bandeja del café que dejó encima de la mesa sin servir por expreso deseo de Christopher. El mayordomo abandonó el comedor en silencio. 
 
    Ágata miró a su marido con ojos entrecerrados mientras se servía un café bien cargado de azúcar.  
 
    —Sabías que no lo sabía pero actuaste como si lo supiera —le dijo con mirada enojada. 
 
    —¿Es un trabalenguas querida? —la sonrisa burlona de él la envaró.  
 
    En todos los años que llevaban juntos, Christopher no había suavizado ni una de las aristas de soberbia que alimentaba su carácter, pero ella lo amaba con locura. 
 
    —Sabías que Andrew ignoraba que estaba casado. Has creado este lío a propósito. 
 
    —Padre me informó de todo, y me dio instrucciones precisas con respecto a nuestra cuñada y su llegada a Whitam Hall. Él no tenía modo de saber que mi hermanito iría en su busca para traerla a casa. Imagino que no se le pasó por la mente, algo insólito porque la impulsividad de Andrew le ha dado más de un dolor de cabeza. 
 
    —¿Por qué no hablaste con él antes de encender la pólvora? 
 
    —Porque nunca lo he visto tan perdido. ¿No te percataste de su rostro demudado durante la cena? Ignoro qué ha pasado entre esos dos, pero no podía quedarme de brazos cruzados contemplando cómo seguía en la ignorancia con respecto a todo.  
 
    —Pero elegiste el camino equivocado —lo recriminó con cierta aspereza. 
 
    —Elegí el camino directo. Nada de rodeos, y no lograrás que me arrepienta. 
 
    —¿Y por qué la has enviado a la taberna? Podría ser peligroso. 
 
    —Precisamente querida Ágata. Vaticino que mi hermano pequeño va a montar en cólera cuando la vea, o cómo diría mi padre, armará la de Dios es Cristo, y presumo que el enfado lo empujará a llevarla lejos y a mantenerla encerrada en una habitación durante días, donde tendrán mucho tiempo para conversar, además de otros menesteres que aquí, en Whitam Hall, sería poco menos que imposible de llevar a cabo porque hay demasiado personal. 
 
    —¡Christopher! —exclamó horrorizada, pero sonrió unos segundo después—. No tienes remedio. 
 
    —Acabo de ofrecerles una estupenda luna de miel. Nosotros nos ocuparemos de Blanca hasta su regreso. —Ágata lo miró arrobada. Siempre lograba sorprenderla. 
 
    Había creído que actuaba por impulsos, pero nada más lejos de la verdad. Christopher sabía en todo momento lo que hacía, y eso aumentó su admiración por él. 
 
    *** 
 
    Rosa había olvidado dos detalles importantes cuando empujó la puerta de madera de la taberna para introducirse en el interior: que iba vestida con ropas de criada, y que no sabía cómo sortear a hombres cuando estaban ansiosos de compañía femenina. Su vida había estado siempre protegida, nunca se había enfrentado a una disputa o riña de las que abundaban en las tabernas de cualquier puerto, y, sin saberlo, estaba a punto de meterse en la boca del lobo. Pero se sentía tan desesperada por encontrar a Andrew que no midió el peligro al que se exponía. 
 
    El olor de la madera salobre y el whisky ácido, le hizo contener la respiración. Giró su cabeza hacia Simón, y le pidió que se mantuviera fuera hasta que localizara a Andrew. A Simón no le hizo gracia la petición de ella, pero la aceptó de forma renuente. Era un empleado que jamás discutía una orden, y aunque estuvo a punto de desobedecer, finalmente aceptó mantenerse fuera de la taberna aunque al acecho. 
 
    Los ojos de Rosa recorrieron el local atestado.  
 
    Las mesas estaban llenas de hombres que bebían y hablaban al mismo tiempo. Otros sentados en la barra, contemplaban a las sirvientas con interés libidinoso. Ella se sentía sumamente incómoda, pero había llegado demasiado lejos para retirarse ahora. Un marinero con unas cervezas de más, y que estaba sentado en una esquina, reparó en la presencia femenina solitaria. Clavó sus ojos grises en el pelo negro que la capucha de la capa no ocultaba del todo, y como impulsado por un resorte mecánico, se levantó de su asiento y caminó directamente hacia ella que estaba girada mirando en otra dirección. Cuando sintió el brazo fuerte que la sujetaba por la cintura, volvió el rostro con interés, pero no era Andrés quién había ido a su encuentro sino un hombre corpulento que olía a espuma amarga.  
 
    La sucesión de palabras en inglés la dejó confusa porque apenas las entendía. Y por un instante, lamentó su impulso. Necesitaba hablar con Andrés, pero al intentar buscarlo para hacerlo, podría verse metida en un problema. El marinero la sujetó más fuerte, y Rosa trató de empujarlo con una disculpa en español.  
 
    Simón apareció detrás de ella y logró soltar las manos como garras que la sujetaban. El fuerte impulso de la separación, la desestabilizó hacia atrás y no pudo evitar caer sobre una mesa, pero otros brazos mucho más decididos, la sujetaron por los hombros antes de que cayera al suelo. 
 
    —¿Qué demonios haces aquí?  
 
    ¡Era la voz de Andrés!  
 
    El alivio que sintió fue inmediato, pero la sensación de tranquilidad duró muy poco. Varios marineros vinieron en ayuda del primero y comenzaron a golpear a Simón. Andrew la empujó hacia el exterior de la taberna protegiéndola con su musculoso y recio cuerpo. Le ordenó que subiera al carruaje, pero antes de que ella pudiera hacerlo, varias manos sujetaron a Andrew hacia atrás y lo tiraron al suelo. La sucesión de golpes rápidos que contempló la dejaron paralizada. Rosa regresó sobres sus pasos y se metió de lleno en la reyerta sin pensar que podría salir muy mal parada. Andrew había logrado tumbar a tres marineros, pero un tercero se acercaba por detrás con intenciones poco claras, Rosa ni se lo pensó. Agarró una jarra grande llena de cerveza de una de las mesas, y se la estampó al hombre en la cabeza, tras el golpe, cayó a sus pies inconsciente. Andrés giró su rostro para mirar qué había golpeado el suelo, y al comprender lo que ella había hecho, le sonrió, pero bajó la guardia al hacerlo y recibió un puñetazo que lo lanzó hacia atrás con fuerza.  
 
    Simón estaba recibiendo otro tanto, ¡eran demasiados!  
 
    Rosa pensaba a toda velocidad, y entonces recordó el fusil y la pistola que llevaba Simón en el pescante. Salió a toda velocidad para cogerlas, debió de tardar más de lo que pensaba porque cuando regresó, Andrew tenía un verdadero problema. Estaba sujeto por dos marineros que lo mantenían pegado a la barra, y un tercero lo golpeaba en el estómago con fuerza. Rosa accionó el gatillo y apuntó al techo, un segundo después disparó. El sonido resultó ensordecedor, y los hombres que peleaban pararon su estampida para mirarla. El humo seguía saliendo por la boca del cañón. Entonces cogió la pistola y apuntó a nadie en particular, pero con la amenaza brillando en el iris de sus ojos. 
 
    —Soltad a mi esposo ¡ya! —bramó con voz aguda—. O juro que os volaré la cabeza. —Rosa amartilló el arma de pequeñas dimensiones. Sujetar el fusil descargado y la pistola al mismo tiempo, le resultaba bastante difícil, pero trato de no mostrarlo a los individuos que no le quitaban la vista de encima. 
 
    Las manos que sujetaban a Andrew se abrieron para soltarlo, y le permitieron caminar hasta ella sin contratiempos para quitarle el arma caliente que sostenía, la pistola le costó algo más porque Rosa se negaba a entregársela. Simón se soltó también de la sujeción que lo mantenía quieto. Andrew sacó un puñado de libras del interior de su bolsillo y se las dio a Simón para que pagara los destrozos de las mesas y las sillas por la pelea. 
 
    —Vámonos —le dijo con voz firme.  
 
    Rodeó los hombros de Rosa y la dirigió fuera de la taberna.  
 
    Rosa reaccionó al fin. Alzó sus ojos hacia Andrew y contempló el rostro magullado. 
 
    —Lo siento —se disculpó de nuevo.  
 
    Era plenamente consciente que había sido la causante de la pelea, y se sentía desazonada. Siempre actuaba sin pensar, y los resultados venían para golpearla.  
 
    —Cuando termine contigo, lo sentirás de veras, créeme. 
 
    Las palabras de él habían sonado como una amenaza, pero ella razonó que se las merecía. Simón los seguía de cerca. Se subió al pescante y esperó. Andrew la ayudó a subir los escalones mientras le sostenía la puerta del carruaje. 
 
    —A Gretna Green —le ordenó con voz firme a Simón.  
 
    La orden había sonado irrevocable.  
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    —¡Andrés! —exclamó Rosa para detenerlo, pero él no se lo permitió.  
 
    —Tienes toda la noche para darme la explicación que espero desde que mi querido hermano soltó esas perlas por su boca —ella se arrebujó con su capa de terciopelo negro y apoyó la espalda en el mullido respaldo del sillón—, y prometo escuchar atentamente hasta el final.  
 
    Andrew tomó asiento frente a ella y golpeó con el puño el techo para que Simón comenzara el viaje hacia la frontera escocesa. Tras unos instantes de silencio donde solo se oía la respiración de ambos, Andrew la animó aunque con voz un tanto ronca. 
 
    —Tu esposo está esperando.  
 
    «¡Jesús! ¿Tenía que recordarle la frase posesiva que había empleado en la taberna para disuadir a un grupo de marineros borrachos?», se dijo Rosa. En cuestión de segundos, había perdido la voz y recuperado la vergüenza, porque tenía que comenzar una explicación que iba a resultar larga y dolorosa, aunque sumamente necesaria.  
 
    —Ya estamos casados —soltó con voz temblorosa—. Tu padre dio los votos en tu nombre en el convento de Santa Marta. Nos unió en matrimonio el embajador inglés, con la reina María Cristina de Borbón como testigo de nuestro enlace, aunque la soberana no estuvo presente. 
 
    Andrew inspiró profundamente.  
 
    Lo había sospechado cuando escuchó el brindis sorpresivo de su hermano Christopher, supo que lo había hecho a propósito para quitarle de una vez por todas la venda que tenía puesta sobre los ojos. Aunque censuraba su modo de hacerlo porque casi le da un vahído al descubrirlo. Se sintió tan turbado que tuvo que salir de la casa para respirar un poco de aire y despejar los sentimientos que lo acuciaban. 
 
    —No seas muy duro con tu padre —le dijo con voz apenada—. Descubrió que si me casaba contigo, me convertiría en ciudadana inglesa, y tu padre podría pedir mi regreso a Inglaterra con la presión y el respaldo de la embajada británica para lograrlo.  
 
    Andrew pensó que algo así era típico de John Beresford, siempre buscando soluciones rápidas y precisas. 
 
    —Podrías haber tenido la amabilidad de contarme ese pequeño detalle cuando fui a rescatarte —le recriminó algo molesto.  
 
    —Cuando me di cuenta que no lo sabías, me faltó valor para decírtelo. Me sentí incapaz de apretar todavía más el nudo que sentía que había anudado a tu cuello.  
 
    «Y era cierto. Desde que había descubierto su paternidad, había comenzado una cuesta abajo sin frenos ni control», pensó Andrew con resignación. 
 
    —¿Ofreciste tus votos de forma voluntaria? —le preguntó él con verdadero interés.  
 
    Si descubría que Rosa se había visto coaccionada, se hundiría todavía más en el pozo emocional en el que se encontraba. 
 
    Rosa inspiró profundamente antes de responderle. 
 
    —Creí que tú estabas conforme —le dijo cabizbaja—, y lamento que no sea así. He sumado otro engaño más en tu vida. 
 
    —Olvidas que quise casarme contigo desde el principio. 
 
    ¡Cómo podría olvidarlo! Tomar la decisión que tomó en su momento fue lo más duro que había hecho en su vida. 
 
    —No podía casarme contigo —le recordó Rosa de forma apacible—, porque ya lo estoy. Y lo hice de forma voluntaria. 
 
    Andrew mostró el talante afectuoso de siempre: una sonrisa canallesca. 
 
    —Mi cuñado Justin se casó inconsciente, y yo estoy decidido a ofrecer mis votos con voz firme y clara para que no tengas ninguna duda al respecto, ni ahora ni nunca. 
 
    Rosa abrió los ojos con sorpresa.  
 
    —No estás obligado Andrés. No es necesario volver a contraer matrimonio, de verdad. —Él la miró con ojos entrecerrados. Cada palabra que salía por la boca femenina, lo conmovía de una forma completa. Absoluta—. Te estimo demasiado para ello. 
 
    —¿Me estimas? —preguntó asombrado—, por favor, cambia el verbo español porque estimar no es lo que espero de ti.  
 
    Los ojos de Rosa brillaron en la oscuridad del interior del carruaje. Se había precipitado de nuevo, y por lo feliz que se sentía de cómo se había tomado él los asuntos, decidió abrir su corazón de una vez por todas. Andrés se lo merecía. 
 
    —Te quiero demasiado para obligarte a nada. Siempre te he amado, desde el mismo instante que te conocí, ya lo sabes. 
 
    Andrew sonrió con infinita tristeza, porque a pesar de todo, se sentía resentido, decepcionado, y por ese motivo no pudo evitar recriminarle:  
 
    —Si me amaras como declamas, no me habrías apartado de tu vida, todo lo contrario, hubieses formado parte de la mía sin condiciones. 
 
    Rosa se descorazonó porque él seguía enfurruñado con ella y sus decisiones parciales.  
 
    —No podía irme contigo. Mi vida estaba en Zújar. La tuya en Whitam. 
 
    Andrew resopló porque esperaba de ella algo más que atajos. 
 
    —Yo me hubiese quedado contigo, ¿y sabes por qué? Porque a diferencia de ti, tú lo eras todo para mí.  
 
    Rosa bajó los párpados tratando de que él no viese lo turbada que la había dejado su confesión sincera.  
 
    —No quería ser injusta contigo para apartarte de todo lo que amabas y conocías. Tu familia, tu casa, tus amigos.  
 
    Andrés volvió al ataque sin compasión, descargando toda la artillería que poseía en su arsenal emotivo. 
 
    —Mi familia, mi casa y amigos estarían allí donde estuvieses tú.  
 
    «Esa era la mayor diferencia entre nosotros», se dijo Rosa. Siempre había sentido muy dentro de su ser, que Andrés amaba mucho más que ella. No se reservaba una parte de sí mismo. Lo entregaba todo, pero ella desconocía cómo hacerlo, sin sentir que quedaba expuesta, vulnerable.  
 
    —No podía dejarlo todo para irme contigo —declaró con voz humilde y miradas baja—. No estaba preparada para hacerlo, y es una decisión que tendrás que perdonarme y aceptar. 
 
    —Ahora lo has hecho, lo has dejado todo —la retó con sus palabras. 
 
    Rosa tenía que purgar sus pecados y solo existía un camino para lograrlo. Llegar al corazón masculino con la verdad.  
 
    —Las circunstancias han cambiado —le dijo en un susurro—, y no puedo pensar solamente en mí, también en la preciosa niña que tenemos. 
 
    —¿Y te ha llevado cinco años darte cuenta de ese detalle? Tenías que haber llegado a esa conclusión en el preciso momento que descubriste que te había dejado encinta. 
 
    El aire del interior del carruaje se había tornado espeso de ira, caliente de reproches. Andrew regresaba al mismo tema una y otra vez. Rosa comprendía que tenía que superar su decepción, y, hablarlo, contribuiría a ello mucho más rápido. Aunque se sentía realmente incómoda, se mantuvo firme en sus respuestas.  
 
    —Sería una egoísta consumada si hubiese presumido que no habías rehecho tu vida y formado una familia feliz. ¿Cómo podría agrietar los muros de tu paz? ¿Tu bastión de tranquilidad? Los años nos cambian Andrés, también nuestras prioridades.  
 
    Andrew se dijo, que tenía razón en parte, pero ignoraba que él jamás podría amar a otra como la había amado a ella. Para que su vida fuese completamente feliz, Rosa debía estar incluida, y la pequeña que habían concebido.  
 
    —Es tarde para convencerte de lo contrario, lo comprendo —calló un momento para tomar aire antes de continuar—, pero no lo es para decirte que pienso compensarte por el pasado, si me lo permites. Me equivoqué Andrés, pero estoy aquí y es lo único que importa. ¡Te amo! Con toda mi alma.  
 
    Rosa no había podido escoger mejores palabras que calmaran el golpeado orgullo masculino. Andrew las aceptó con placer inusitado.  
 
    —¿Tienes la más remota idea de lo que pienso hacer contigo en nuestro camino hacia Gretna Green? —ella le hizo un gesto negativo aunque poco convincente—. Voy a hacerte el amor como un loco. Pienso besar cada centímetro de piel y llevarte hasta las estrellas para oírte gritar de nuevo. Ni te imaginas lo que me ha costado mantenerme apartado de ti. Tiemblo de solo pensar en poseerte. 
 
    —¡Andrés! —exclamó completamente avergonzada pero llena de júbilo. 
 
    —Una vez aclarados tus sentimientos y los míos, lo único que me queda es escuchar tus gemidos, tus suspiros de placer. Es mi objetivo en este momento.  
 
    Cuando Rosa vio que Andrew se sentaba al lado de ella con claras intenciones de cumplir su palabra, se quedó sin respiración, y el corazón se le aceleró de forma peligrosa.  
 
    —Olvidas que no era la única que gemía y suspiraba —le recordó malévola. 
 
    Andrew terminó por sujetarle las manos y encerrarlas entre las suyas.  
 
    —Entonces, llenemos la noche de gemidos gloriosos y suspiros celestiales para que los ángeles disfruten y bailen al ritmo de nuestra pasión. 
 
     Rosa no pudo ofrecer ni una protesta más porque la boca de Andrew había capturado la suya en un gesto. Y lo siguió en el reclamo sumisa, ofreciéndole todo cuanto le pedía, incluso su misma alma.  
 
    Lo amaba, adoraba a Andrew Beresford, y lo demás carecía de importancia. 
 
    El balanceo del carruaje ayudaba en el propósito que tenía Andrew de seducirla por completo, arrancarle la respuesta física que ansiaba desde el mismo momento que la vio durmiendo en su lecho del convento de Santa Marta. Deseaba crearle un motín emocional como nunca había conocido. Los días de navegación habían resultado un suplicio del que había salido cuerdo a duras penas. La deseaba, anhelaba perderse en ella, como tantas veces en el pasado.  
 
    De un solo gesto, la sentó sobre sus rodillas y le desató el lazo de la capa que quedó inerte en el suelo del carruaje. La ropa de doncella que llevaba Rosa, ayudaba bastante en la tarea de desnudarla. Sacó los faldones de la camisa blanca del interior de la falda y tocó la piel caliente de su cintura con la yema de los dedos, sin dejar de besarla. El gemido de la garganta femenina le indicó que iba por buen camino. Descendió con sus labios húmedos por el cuello terso y fue dejando un reguero de besos que le puso los vellos de punta. Rosa abrazó con sus manos la cabeza masculina para apretarla junto a su escote cuando Andrew se entretuvo en el canal del comienzo de sus pechos como si saboreara el momento. Uno a uno, fue desabotonando los lazos de la camisa fina de algodón y descubriendo la piel satinada. Agradeció que no llevara corpiño interior porque así podía acceder sin trabas a sus pechos maduros que quedaron expuestos cuando arrancó el último botón.  
 
    —¡Pídemelo! —le dijo Andrew de pronto.  
 
    Rosa no podía pensar debido a las sensaciones que la embargaban. Había cerrado los ojos en el mismo momento que sintió la lengua caliente y áspera sobre el valle de sus senos.  
 
    —¡Dime Rosa lo que deseo escuchar! —insistió—. Compláceme. 
 
    Tenía que concentrarse, pero antes tenía que recuperar la respiración y el habla. 
 
    —¿Qué te diga…? —se sintió incapaz de terminar la frase.  
 
    Los dedos de él subían la tela de su falda hacia las caderas. Nada separaba la piel femenina de los dedos traviesos que acariciaban el interior de sus muslos hasta llegar al vértice que le quemaba como si le hubiesen colocado una brasa al rojo vivo. Comenzó a jadear de forma entrecortada.  
 
    —¡Por Dios Andrés! —exclamó con voz entrecortada—. No puedo pensar. 
 
    —Son únicamente dos palabras, y te recuerdo que solías decírmelas a cada momento.  
 
    El aliento masculino sobre el pecho izquierdo la descentraba. Rosa sintió cómo se le endurecía el pezón ante la expectativa de que lo besara, pero Andrew se mantenía perversamente separado y respirando tan cerca del sensible montículo que notó un latigazo en las entrañas que le hizo lanzar un gemido. 
 
    —¡Bésame, canalla! —farfulló al fin. 
 
    Y la boca hambrienta de Andrew chupó y mordisqueó el pezón femenino a su antojo, al mismo tiempo que separaba la ropa interior de ella y la alzaba sobre sí mismo para dejarla caer sobre sus caderas de un solo gesto.  
 
    Rosa se quedó sin respiración durante un instante largo, eterno. Incapaz de hacer nada salvo disfrutar de la plenitud de sentirse invadida por la potencia sexual de Andrew.  
 
    —¡Si te mueves, me matas! —exclamó con voz henchida de pasión.  
 
    «Siempre ocurría así», recordó Rosa. Cada vez que él la penetraba, el mundo se detenía y los dos se quedaban durante unos instantes completamente quietos, como tratando de recuperar la capacidad de acción.  
 
    —Si no me muevo, moriré yo —le dijo con voz enronquecida por la emoción, pero no tuvo tiempo de avalar sus palabras porque un bache del camino la lanzó hacia arriba y la hizo aterrizar sobre el duro miembro de Andrew de forma sorpresiva.  
 
    El gemido de él casi la convenció para detener el movimiento rotatorio que había iniciado con sus caderas, pero recordó a tiempo cuánto le gustaba a él que ella tomara la iniciativa. 
 
    —Estar así contigo es como estar en el paraíso —susurró Andrew junto al oído femenino. El murmullo caliente aceleró el ritmo de su corazón—. Podría morirme en tu regazo. 
 
    Rosa terminó por sonreír. Andrew era un amante excepcional, pero tenía la costumbre de conversar demasiado en el momento más inoportuno. 
 
    —Si hablas me desconcentras —se quejó ella que había apoyado la barbilla en la coronilla de él.  
 
    —Persigo desconcentrarme yo y así evitar derramarme en tu interior como si fuese un jovenzuelo inexperto.  
 
    Las manos de Andrew sujetaban los glúteos suaves y la ayudaban en el movimiento ascendente y descendente.  
 
    —¡Me abraso Andrés! 
 
    —Entonces, abrázame para que arda contigo… 
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    Palacio de Oriente, Madrid 
 
    Alonso de Lara esperaba a la reina María Cristina con rostro cauto.  
 
    Las noticias que le traía eran esperanzadoras porque la guerra contra el infante don Carlos duraba más tiempo del esperado. Las provincias del norte se habían sublevado. La Rioja y Navarra estaban al mando de Zumalacárregui, y lograban victorias inesperadas. El general había organizado en poco tiempo un ejército considerable al que se le unieron otros carlistas debilitados tras la expedición de Pedro Sarsfie, y pudo equipar a sus hombres con armas tomadas a los ejércitos cristinos en el campo de batalla, y en ataques contra destacamentos dirigidos por don Luis Fernández de Córdova.  
 
    Zumalacárregui era un hombre consciente de su inferioridad numérica y armamentística, y, por ese motivo, se valía de las tácticas de guerrilla que tan buen resultado había dado en el pasado contra Napoleón, para minar al ejército de la reina María Cristina, pero se mostraba cruel en la represión, y empleaba el terror para mantener controlado el territorio, actitud que Alonso censuraba. Afortunadamente para la corona, la derrota que había sufrido el ejército carlista en la batalla de Mendaza, y la prudente retirada en la batalla de Arquijas, había dado un giro inesperado a la lucha.  
 
    Los carlistas retrocedían y ellos avanzaban. 
 
    Alonso paró sus pasos para observar el Salón de Embajadores donde esperaba a la reina María Cristina de Borbón dos Sicilias. Había sido citado con urgencia.  
 
    El salón estaba presidido por dos tronos. Las paredes tapizadas en terciopelo rojo con orlas de estilo rococó de plata dorada, le pareció que recargaba demasiado el conjunto decorativo. 
 
     A ambos lados del trono estaban situados cuatro leones de bronce, cada uno de los cuales apoyaba una garra sobre una bola caliza de color rojizo. Además, decoraban el salón doce consolas doradas acompañadas por espejos que habían sido fabricados y traídos de Italia. Tanto las consolas como los espejos representaban las cuatro estaciones del año, los cuatro elementos y los cuatro continentes. Alonso dirigió sus ojos hacia las estatuas que habían sido traídas por Velázquez por encargo expreso del rey Felipe IV. El conjunto de la sala era excepcional, pero a él lo hacía sentir extrañamente agobiado. 
 
    Una de las gruesas y altas puertas de uno de los laterales del salón, fue abierta para dar paso a la reina. Alonso se inclinó en una profunda reverencia.  
 
    —Alzaos, duque —Alonso cumplió la orden real y se quedó a un escaso metro de la figura regia.  
 
    María Cristina venía acompañada de sus hombres de confianza. Agustín Fernando Muñoz, Martínez de la Rosa, y Luis Fernández de Córdova. 
 
    —¿Qué noticias traéis? —preguntó María Cristina con voz marcial. 
 
    —La derrota sufrida por el ejército carlista en la batalla de Mendaza y la prudente retirada en la batalla de Arquijas, han dado un giro inesperado a la lucha. Los carlistas retroceden, majestad.  
 
    María Cristina lanzó un profundo suspiro, y siguió mirando a Alonso con ojos inquisidores. 
 
    —Pero me preocupa Nazarío Eguía que ha asumido el puesto de general en jefe de las tropas en Navarra —respondió la reina—. Su ejército asciende a más de treinta y seis mil hombres.  
 
    —Están empeñados en liberar Bilbao, y esa pretensión puede costarles muy caro —respondió Alonso. 
 
    La reina comenzó a dar pasos cortos en una dirección y en otra, meditando las palabras del duque.  
 
    —Lo que realmente nos hace daño no es el ejército armado sino las guerrillas.  
 
    Alonso suspiró. La lucha de guerrillas minaba al ejército real de la misma forma que habían minado al ejército de Napoleón, porque se escondían en las montañas y se movían como serpientes sigilosas.  
 
    La reina paró sus pasos y clavó sus ojos en la figura de Alonso con crítica. 
 
    —Creí que al establecer alianzas entre nobles y unir casas importantes mediante matrimonios, lograría parar esta guerra absurda. Esta reclamación sin sentido por parte de mi cuñado. —Alonso tensó los hombros pues sabía lo que venía a continuación—. Aracena de Velasco comanda la mayor guerrilla de Burgos.  
 
    Alonso apretó los labios con ira ante el recuerdo traído de forma premeditada por la reina. Cerró los puños a sus costados para contener la cólera.  
 
    —Aracena es un problema menor, majestad —respondió severo. 
 
    —Uní las casas de Lara y Velasco precisamente para evitar esto. Y me sorprende vuestra falta de capacidad para controlar a vuestra esposa. —La crítica de la reina le escoció en los más profundo—. Acepté el matrimonio de Rosa de Lara con el inglés para asegurarme la lealtad de vuestra hermana, pero todo ha sido en vano.  
 
    Alonso entrecerró los ojos antes de responder. 
 
    —Por ese motivo deseo pedir la merced de una gracia. —Las cejas de la reina se alzaron con un interrogante—. Un compromiso entre mi sobrina Rosa Catalina Blanca de Lara, y León Alejandro de Hidalgo y Osuna.  
 
    La reina parpadeó completamente sorprendida. La pretensión de Alonso de Lara de unir los ducados de Alcázar y Marinaleda era de una ambición desmedida. 
 
    —¿Qué gana la corona con la unión de ambas familias? 
 
    —Si aprobáis el compromiso de mi sobrina, controlaré la fortuna e influencia de mi hermana para que no pueda financiar la lucha de don Carlos. 
 
    —¿Os consta que la está financiando? —le preguntó la reina con voz seca.  
 
    Alonso sabía que caminaba al borde de un precipicio. La reina era demasiado suspicaz y él tenía que llevar mucho cuidado. 
 
    —No —contestó de forma categórica—, pero el padre de la pequeña, como tutor y fideicomisario de la fortuna de la niña, puede desviar fondos para la causa carlista, pero si consigo el acuerdo de compromiso, las propiedades de mi hermana que pasarán a mi sobrina, quedaran sujetas como dote, y yo las controlaré. 
 
    La reina meditó durante unos momentos la propuesta de Alonso de Lara. 
 
    —Si accedo al compromiso —dijo al fin—, puedo crear un conflicto internacional con Inglaterra que puede ser perjudicial para la corona, y no estoy dispuesta a un descalabro de tal magnitud. 
 
    Alonso se temía una respuesta así. 
 
    —Los ingleses están luchando a favor del infante don Carlos —le espetó Alonso con voz controlada—. Un ejemplo de ello lo tenéis en Charles Frederick. Y muchos otros de los que todavía no tenemos constancia.  
 
    El mentón de la reina se endureció al escucharlo. El inglés era prisionero de Alonso de Lara, y lo último que necesitaba la corona, era intrusos que se creían paladines de la reclamación carlista.  
 
    —Habláis con imprudencia, de Lara, y puedo tomármelo como una provocación. 
 
    Fernando Muñoz decidió intervenir en la discusión. 
 
    —No es una idea descabellada —apuntó conciliador—, pero de hacerla efectiva, habría que atar bien todos los cabos. —María Cristina y Alonso miraron atentamente al ministro sopesando sus palabras—. Asegurarse la lealtad de los nobles uniéndolos a las familias más fieles, es la mejor estrategia que podemos seguir para lograr la victoria.  
 
    —Pero hasta ahora no ha dado resultado. —La reina tenía en mente el matrimonio de Alonso de Lara con Aracena de Velasco, y de Rosa de Lara con un inglés, ambos apoyados y mediados por ella—. Pensé erróneamente que tener a la mayoría de los nobles de mi parte, sería suficiente, pero me equivoqué. 
 
    —El conde Velasco no se ha pronunciado al respecto —le recordó Alonso a la reina—. Sigue viviendo al margen en su torre roja, y dudo que se mueva en un sentido u otro. 
 
    —De Velasco sería un aliado importante para mi causa —se quejó la reina con un suspiro de resignación—. Con su apoyo podríamos tener otros tan importantes como el marquesado de Irian, el ducado de Besande y los condados de Arcayos y Laciana. 
 
    —Tengo intención de visitar a mi hermana en Inglaterra —le dijo Alonso en voz muy baja—. Puedo entrevistarme con el conde Ayllón majestad. Trataré de inquirir sobre su demostrada parcialidad en el asunto que nos concierne. 
 
    La reina entrecerró sus ojos con cierto enojo. 
 
    —Os necesito aquí en España, y no en un país extranjero que puede posicionarse ante el derecho divino de la infanta Isabel de ser la reina legítima de todos los españoles. 
 
    —Será por un breve periodo de tiempo, el suficiente para tratar de hacerles comprender a mi hermana y al conde, la necesidad imperiosa de mover su postura a vuestra causa. 
 
    —No pienso crear un conflicto por su ambición desmedida duque. 
 
    —No lo haréis majestad. Os entrego mi palabra. 
 
    —Id pues. Tratad de controlar a vuestra hermana, y conmover al conde a mi favor. 
 
    Todo había quedado dicho.  
 
    Alonso hizo una profunda reverencia y caminó de espaldas hasta dar con la puerta de madera. Asió el picaporte dorado y volvió a inclinar la cabeza a modo de despedida. Cerró la puerta suavemente.  
 
    Tenía un largo recorrido, y muchos escollos por salvar, pero si su hermana se creía a salvo de él, andaba muy equivocada. 
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    Los días que habían disfrutado en la frontera escocesa, eran los más hermosos que podía recordar. Casarse en la pequeña capilla había sido toda una experiencia que la había llenado de inmensa dicha, Rosa no cambiaría esos momentos por nada en el mundo. Andrew se había mostrada risueño, hablador y tierno como en el pasado. Ella disfruta cada minuto de energía que derrochaba, y allí, en Gretna Green, parecía como si el tiempo no hubiese transcurrido, era como si continuaran amándose en la sierra de Hornachuelos, libres de toda presión y responsabilidad, como dos adolescentes.  
 
    Pero habían regresado a Whitam Hall. Andrew la había presentado a todo el servicio como la señora de la casa, nombramiento que habían aceptado todos y cada uno de ellos. Desde ese momento, cada decisión sobre el servicio doméstico era supervisado por ella. Rosa se había trasladado de la habitación dorada a la alcoba de Andrew donde compartían noches intensas de amor y juegos.  
 
    La vida se estaba portando magnánima con ella. 
 
    Andrew miraba de forma llana a la mujer que había vuelto su mundo del revés. Era la misma hechicera que había conocido en Hornachuelos. Serena en los gestos, ávida en el aprender, y una amante desinhibida y risueña como solo existían en los relatos escritos especialmente para el sexo masculino. Recordó la primera vez que la vio hablando con un hombre que a él le pareció un comerciante. Allí, en el patio sombrío de la casa, sus ojos habían sido cautivados por la figura de una mujer que irradiaba sensualidad por cada poro de la piel. El susurro de su voz aterciopelada. los ademanes calculados y contenidos, lo atrajeron como si él hubiese sido una abeja, y hubiese descubierto de pronto el prado más hermoso y repleto de flores para su disfrute.  
 
    La persiguió y acosó hasta que la sonrisa que ella le ofreció, lo dejó noqueado y mareado de deseo. Pero Rosa no se lo puso fácil. Esquivaba con maestría los dardos que él le lanzaba, hasta que la suerte le sonrió al fin y uno de ellos dio de pleno en el corazón femenino.  
 
    Hacerla suya fue lo más osado y divino a lo que podía aspirar un mortal como él. Andrew se enamoró por completo en cuestión de días, a Rosa le llevó más tiempo aceptar que también había sucumbido a la flecha que cupido les había lanzado a ambos, pero cuando al fin lo admitió, le hizo el hombre más feliz del mundo… hasta que lo despidió. Ese día y los restantes, Andrew cayó del paraíso terrenal, a los avernos calientes, aunque confiaba ciegamente en salir indemne de ellos.  
 
    Era suya. Casada por dos veces para que nunca hubiera una duda al respecto. Rosa de Lara era Rosa Beresford para lo bueno y para lo malo. 
 
    —Pareces el gato que se ha comido al ratón. 
 
    Andrew entrecerró los ojos al escuchar las palabras de ella. Estaba inmerso en recuerdos que le aceleraban el corazón.  
 
    —Lady Beresford, no soy el gato que se ha comido al ratón, soy un león que ha cazado a la esquiva cierva.  
 
    Rosa sonrió por el símil utilizado.  
 
    —¿Piensas devorar a la cierva? 
 
    Andrew negó con la cabeza varias veces.  
 
    —Es tan hermosa que he decidido mantenerla cautiva en mi reino. Atrapada bajo mis zarpas, y con mi aliento dibujando corazones en su cuello de cisne. 
 
    Los ojos de Rosa brillaron con humor. 
 
    —Siempre me ha gustado esa particularidad de ti —le dijo en voz baja, y con ojos brillantes—. Tu increíble sentido del humor, algo extraño viniendo de un inglés. 
 
    Andrew cruzó una pierna sobre la otra mientras el carruaje seguía su destino hacia Crimson Hill donde iba a tener lugar una recepción en honor al matrimonio de ambos.  
 
    —Es porque soy un inglés sureño. Y los del sur tenemos la sangre más caliente, como los españoles.  
 
    Rosa no podía estar más en desacuerdo.  
 
    Recordaba perfectamente al hermano mayor de Andrés, Arthur, porque nunca había contemplado un rostro más severo y regio. Había llevado la legalidad de la pequeña Blanca con una marcialidad que la dejó sorprendida. No había contemplado en el rostro varonil, una sonrisa, ni un brillo de empatía. No, Andrés había equivocado la apreciación. Los hombres ingleses del sur, eran demasiado estrictos y serios. 
 
    —No me gusta dejar sola a Blanca —dijo de pronto con mirada nostálgica. 
 
    —Nuestra pequeña está bien. Lady Jane no permitirá que le ocurra nada malo.  
 
    —Mi cabeza lo sabe, pero mi corazón no quiere separarse de ella.  
 
    Andrew no pudo decir una palabra de consuelo porque el carruaje había cruzado la verja y tomado el camino que llevaba a la mansión. Giró el rostro, de la ventanilla, al rostro de Rosa que mostró su nerviosismo mordiéndose el labio inferior. Comenzó a alisarse las inexistentes arrugas de la falda de su vestido de gala, en ademanes idénticos a la hija de ambos. 
 
    —No debes preocuparte. Nunca permitiría que te hicieran daño.  
 
    Pero el temor de Rosa discurría por otros senderos mucho más oscuros. Su hermano Alonso y la guerra en España, aunque no pensaba admitirlo. 
 
    —Deseo ser digna de ti Andrés —le soltó a bocajarro. —No me gustaría avergonzarte delante de tus amigos. 
 
    Andrew inspiró profundamente ante el latigazo de orgullo que lo atizo. Las palabras de ella le habían gustado sobremanera, pero no se lo dijo.  
 
    —Deseo comenzar bien nuestra vida en común. Ser aceptada por las personas que te aman.  
 
    —No tienes nada que temer en ese aspecto. Eres la mujer de mi vida, y todos lo saben, o lo sabrán.  
 
    Rosa lo miró con ojos brillantes de emoción. Andrés era un hombre que no medía las palabras de afecto, y en él, no resultaban almibaradas. Decía lo que pensaba y hacía que su corazón se acelerase con cada una de ellas. Era un seductor nato. Un donjuán único, y era su marido. Realmente se sentía muy feliz. 
 
    El carruaje detuvo su avance, y Andrew la sujetó por las manos antes de abrir la puerta y salir por ella, pero antes de hacerlo se detuvo y le dijo unas palabras para tranquilizarla.  
 
    —Ahora estoy aquí para protegerte y amarte. Aleja la preocupación de tu rostro, y el temor de tu alma. Mi familia te querrá tanto como yo. Mis amigos te respetarán tanto o más que yo. 
 
    La sonrisa de ella le mostró que sus palabras habían sido las apropiadas.  
 
    Andrew le besó ambas manos y salió al fin del interior del carruaje. Cuando se giró para ofrecerle la mano en el descenso, Christopher y Ágata comenzaron a bajar por la escalinata de la casa al encuentro de los dos. Era todo un detalle que los arroparan en el primer encuentro que iban a tener con la nobleza de Portsmouth como marido y mujer. 
 
    —Está preciosa, lady Beresford. Andrew… —el saludo efusivo de Christopher resultó como bálsamo reparador en sus músculos doloridos por la tensión. 
 
    ¡Era tan agradable recibir muestras de ánimo! 
 
    Rosa, aceptó el beso galante de su cuñado, y el abrazo efusivo de Ágata. Rosa se sentía realmente azorada por el buen recibimiento.  
 
    —Es impresionante —dijo Rosa al mismo tiempo que alzaba su rostro para mirar la mansión tras los saludos cordiales—. Casi tanto como Whitam Hall.  
 
    A Christopher le gustó ese detalle en su cuñada, seguía prefiriendo el hogar de los Beresford. 
 
    —Crimson es más grande, cierto, pero Whitam no le va a la zaga en tamaño.  
 
    La voz de Andrew había sonado orgullosa, y Rosa pensó que tenía motivos para ello. Ambas casas eran excepcionales.  
 
    —Llegamos tarde —se apresuró a decir Christopher—, Ágata no me ha permitido mostrarle mis respetos a Devlin hasta vuestra llegada.  
 
    —Rosa debe hacer su entrada apoyada por la familia —reiteró la mencionada que le mostró una sonrisa cándida a su cuñada mientras la veía aceptar el brazo de Andrew en la subida.  
 
    El duque y dueño de la mansión, estaba situado justo en el otro extremo de una larga fila de invitados. Era un hombre alto y de cabello abundante. Sonreía de una forma que le produjo sorpresa porque lo había imaginado mucho más austero y frío. Andrew la condujo por el pasillo iluminado hasta el gran salón. 
 
    —¿No esperamos que nos anuncien? —preguntó Rosa alarmada.  
 
    Christopher y Ágata los seguían de cerca. 
 
    —Somos de la familia. Mi hermana está casada con el primogénito del duque. Crimson Hill es nuestro segundo hogar.  
 
    A Rosa la explicación le parecía inaudita porque ellos seguían siendo invitados a pesar del parentesco.  
 
    —¿Se encuentra aquí? —indudablemente Rosa se refería a la hermana de Andrew. 
 
    —No, ella y su familia están de visita en la ciudad de Granada. Yo suelo visitarla al menos una vez al año. 
 
    Rosa lo miró perpleja pero mantuvo silencio. Ahora recordaba las palabras de John. Tras arreglar los asuntos de ella, le había mencionado que pensaba pasar unos días con su hija Aurora.  
 
    El duque los divisó en la distancia, y, disculpándose con algunos invitados, comenzó a caminar directamente hacia ellos. Rosa se preparó para efectuar la reverencia requerida.  
 
    —Os estaba esperando —la voz grave no contenía ni una mota de recriminación.  
 
    —Su Excelencia —comenzó Andrew—, permita que le presente a mi esposa, Rosa de Lara y Guzmán.  
 
    Devlin miró a la muchacha con ojo crítico. Rosa se inclinó en una reverencia profunda y llena de gracia.  
 
    —Su Excelencia… —Devlin le besó la mano con candor.  
 
    Ágata miraba a su cuñada entre el asombro y la envidia. Ella jamás habría podido realizar una reverencia tan elegante y cuidada. 
 
    —Bienvenida a Crimson Hill.  
 
    Y desde ese momento, Andrew se quedó solo. Devlin había acaparado la atención de Rosa por completo. La condujo, asida a su brazo, hacia el resto de invitados para presentarla con honores.  
 
    Christopher, Ágata y Andrew, se encontraron durante la siguiente hora respondiendo a las preguntas formuladas por matronas y amigos que estaban muy interesados en conocer los pormenores de tan singular matrimonio.  
 
    —Iré a rescatarla —se ofreció Ágata, pero Andrew negó con la cabeza sin perder la vista sobre su mujer que, en ese preciso momento, hablaba de forma comedida con lord Eliot. 
 
    Rosa escuchaba muy atenta las explicaciones que le daba sir Eliot sobre algo que él desconocía. La veía asentir de tanto en tanto.  
 
    —Es toda una señora —dijo de pronto Ágata—. Lleva más de una hora escuchando al mismo interlocutor sin que su rostro muestre otra emoción salvo el interés. Yo estaría muerta de tedio. 
 
    Andrew pensaba exactamente igual, pero se mantuvo en silencio. 
 
    Christopher bebía un trago de una copa de champán. Mientras, la que sostenía Andrew, se calentaba en su mano sin que él le prestara atención.  
 
    —Pronto se anunciará la cena —les recordó Christopher. 
 
    Andrew no podía apartar sus ojos de la figura de su esposa. Rosa mantenía la espalda recta. La cabeza ladeada hacia la presencia de Eliot, y las manos enlazadas. Tenía el porte de una reina, la templanza de un general. Y se preguntó por qué motivo le molestaba esa actitud por parte de ella. Una sola vez, los ojos femeninos se habían desviado hacia el lugar donde estaba situado él contemplándola. Devorándola con los ojos.  
 
    —Ve Andrew —le dijo Christopher—. Rosa es demasiado educada para interrumpir una conversación que seguro no le interesa.  
 
    —No quisiera parecer impaciente o entrometido —admitió en voz baja. 
 
    —Estás en tu derecho de reclamar una atención que te pertenece por derecho. Lord Eliot tendrá que aceptarlo, y el resto de invitados también. 
 
    Pero no hizo falta que Andrew rescatara a su esposa porque lord Eliot la acompañaba ya de regresó hasta él.  
 
    El rostro de Rosa era una máscara de preocupación que le produjo un vuelco en el estómago. ¿Qué diantres habían conversado entre ambos? ¿Por qué Rosa había pasado de la alegría al sufrimiento a la velocidad del rayo? Andrew sentía muchos interrogantes, pero su curiosidad tendría que esperar un momentos más propicio para ser saciada, porque en ese momento se anunció la cena. 
 
    Rosa ya no era la misma persona que llegó llena de ilusión a la mansión de Crimson Hill cogida de su brazo. En la cena había estado seria, ausente. Ni las bromas cuidadas de Ágata le habían hecho mudar el rostro lleno de preocupación.  
 
    —¿Qué ha sucedido? —le preguntó Andrew antes de los postres.  
 
    Rosa se había mantenido en silencio la mayor parte de la cena. Andrew estaba sentado justo enfrente de ella por un error en el protocolo que no había sido subsanado a tiempo, y, gracias a ello, no se había perdido ni una sola mueca de la desesperación en el rostro femenino. 
 
    —Lord Eliot viajará a España en breve —respondió con voz pausada.  
 
    Andrew entrecerró los ojos porque ignoraba qué significaba ese viaje en el ánimo de su mujer. 
 
    —Al gobierno británico les preocupa el continuo fusilamiento de rebeldes en mi reino.  
 
    Ahora maldijo por lo bajo. Si Inglaterra intervenía en la contienda de los españoles, los problemas en la monarquía no tardarían en aparecer.  
 
    —¿Habéis estado hablando de fusilamientos? —a él le parecía inaudito que sir Eliot acaparase a su esposa con un tema político, y que solo atañía a hombres. 
 
    —Sabe que fui arrestada por la corona española por posicionarme a favor de Carlos Isidro.  
 
    Andrew se preguntó cómo había transcendido que él se había desposado con una rebelde. 
 
    —Los carlistas también han comenzado a fusilar en represalia a los prisioneros que apresan —continuó Rosa—. Las barbaridades de los fusilamientos están siendo discutidas por el gobierno británico, que ha decidió enviar una Comisión para lograr que ambos bandos lleguen a un acuerdo para suprimir los fusilamientos indiscriminados. 
 
    —Entiendo tu preocupación, pero aquí estás a salvo.  
 
    Rosa miró a Andrew con ojos serios.  
 
    —Lo sé, pero ello no quita que me sienta desangelada por la familia y amigos que se han quedado en España.  
 
    —Es lo que tiene la guerra Rosa. Los resultados suelen ser terribles allí donde se la convoca. 
 
    —Conversar con lord Eliot me ha recordado por qué hay que seguir luchando.  
 
    Andrew se temía algo así. Rosa había escapado de la horca de milagro, pero seguía pensando en los que combatían por sus ideales.  
 
    —Dejemos la política por esta noche lady Beresford.  
 
    Rosa clavó sus pupilas en el rostro de su marido que había adoptado un gesto endiabladamente atractivo.  
 
    —Y sé cómo borrar esa expresión mohína de tu rostro. No quiero ver preocupación en él nunca más. 
 
    Rosa no pudo responderle porque el sirviente acababa de traer el postre: budín de chocolate y fresas aderezadas con miel. Cuando iba a clavar la cuchara en el pudín, sintió una caricia bajo la mesa. Un pie masculino acababa de deslizarse por el interior de sus piernas.  
 
    Desvió sus ojos del plato al rostro de su marido que seguía comiendo pudín ajeno al sofoco que le había provocado. Rosa se puso rígida, y soltó la cuchara que hizo un sonido metálico al chocar con la porcelana del plato.  
 
    —¡Andrés! —exclamó al sentir la segunda caricia que en esta ocasión había llegado a la rodilla.  
 
    —¿Sucede algo? —preguntó Ágata que estaba sentada a su lado.  
 
    Christopher estaba sentado a la derecha de Andrew.  
 
    —Es la primera vez que prueba el pudín —le soltó Andrew a su cuñada con humor. 
 
    Rosa inspiró profundamente mientras el pie masculino seguía atormentándola por debajo de la mesa.  
 
    ¡Jesús! Apenas podía respirar y llevarse la cucharada de pudín a la boca sin que le temblara la mano. Con la pierna derecha trató de apartar el pie de Andrew pero el movimiento la desplazó en la silla. Logró sujetarse al borde de la mesa para no perder el equilibrio. 
 
    —¡Andrés! —exclamó atónita porque él seguía en el juego de acariciarla.  
 
    Había llegado a la cara interna de sus muslos. 
 
    Andrew alzó sus ojos del plato de postre al rostro de ella que se había puesto tan rojo como la grana.  
 
    —¿No te gusta el pudín querida? ¿O continúas pensado en la guerra? 
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    Rosa se mostraba receptiva.  
 
    Estaba aprendiendo mucho sobre su nuevo hogar y las costumbres diferentes de los ingleses. Todos en Whitam la ayudaban para que se adaptara lo más rápido posible, y como miembro reciente de la familia Beresford, había sido aceptada por la nobleza al completo.  
 
    En Whitam se esperaba la visita oficial del embajador español en Londres, así como la de lord Eliot, y la del coronel John Gurwood. Andrew se sentía un poco superado porque su padre siempre se había encargado de las visitas especiales. Christopher no ayudaba mucho en ese aspecto porque estaba convencido que él podría superar la prueba con facilidad, pero ninguno podía imaginarse el horror que le causaba no estar a la altura.  
 
    Siguió abriendo la correspondencia pero con la mente puesta en la futura visita.  
 
    Se imaginó el motivo principal para que el embajador español hubiera concertado una reunión en ausencia del patriarca de los Beresford, y Andrew maldecía porque ello querría decir que estaba decidido a mantener una conversación con Rosa sobre los rebeldes españoles. Sacarle toda la información que considerase provechosa, pero él ansiaba que ella se olvidara de la contienda en España, y comenzara a vivir tranquila a su lado, en Whitam, el lugar que la mantendría a salvo. 
 
    El ruido de la puerta de la biblioteca al abrirse, le hizo alzar los ojos de la correspondencia a la presencia de su hija que apenas llegaba a la manivela.  
 
    La sonrisa infantil lo desarmó por completo e hizo que su corazón sintiera un amor desmedido y profundo. 
 
    —¿Estás preparada? —le preguntó. 
 
    Blanca hizo un gesto afirmativo que hizo ondear los rizos de su cabellera negra.  
 
    —Mamá dise que vendrá en seguida. 
 
    Andrew se levantó del sillón y comenzó a caminar en dirección a la pequeña. Cuando llegó a su lado, se puso en cuclillas y la miró directamente a los ojos.  
 
    —Estás preciosa —Blanca le mostró una sonrisa radiante.  
 
    —Tú, también —respondió cándida.  
 
    —¿Yo también estoy precioso? —le preguntó Andrew con picardía.  
 
    —Tan presioso como Atila —Andrew chasqueó la lengua al recordar el perro que había adoptado Blanca y el nombre que le había puesto. Por cierto que le venía como anillo al dedo.  
 
    Por donde corría, ya no crecía la hierba.  
 
    —Atila seguirá sin entrar a la casa hasta que no domine ese ímpetu que tiene, y tus palabras no conseguirán hacerme cambiar de opinión.  
 
    —Atila no sabe lo que hase —argumentó la pequeña. 
 
    Andrew estaba de acuerdo con su hija, pero Atila seguiría en el establo hasta que aprendiera a contenerse. El grito que había puesto la cocinera cuando se comió parte del faisán asado para la cena, aún lo sentía en el oído. Y ello sin mencionar los gritos de las doncellas cuando se lió a mordiscos con las almohadas. Todavía le parecía ver plumas flotando en las alcobas.  
 
    —Pero yo le enseñaré —admitió la pequeña con orgullo.  
 
    Andrew la abrazó muy fuerte, un momento después la sujetó de la mano para salir al encuentro de su esposa que venía hacia ellos por la escalera principal.  
 
    Rosa, cuando los vio, inspiró profundamente. Blanca vestía exactamente igual a Andrew: pantalón de montar, chaleco estampado, camisa blanca, botas negras, y capa a juego.  
 
    Andrew contuvo un silbido al ver el atuendo de Rosa. Vestía traje de amazona en un terciopelo verde oscuro. Llevaba el pelo recogido en una redecilla y el sombrero ladeado con flores a juego con el color del vestido. Todo su vestuario había llegado de España un par de días atrás.  
 
    Cada vez que la veía, se le cortaba la respiración.  
 
    —Le diré a Emma que te cambie de ropa —le dijo Rosa a la niña con voz contenida.  
 
    Se giró sobre sí misma, y comenzó a caminar sobre sus pasos, pero las palabras de Andrew la detuvieron.  
 
    —A Blanca le encanta cabalgar vestida así. ¿Verdad cariño? 
 
    La pequeña se mantuvo en un silencio prolongado y pegada a las piernas de su padre, como buscando su protección.  
 
    Rosa se dio la vuelta de golpe y clavó sus pupilas en las de Andrew que contenían una mueca de humor.  
 
    —Blanca, ve en busca de Emma, y transmítele mi orden para que te cambie de atuendo.  
 
    Blanca obedeció a su madre de inmediato. Se soltó de la mano de su padre y corrió hacia el vestíbulo sin mirar atrás. Andrew cruzó los brazos al pecho y le sostuvo la mirada.  
 
    —Andrés, Blanca no puede ir vestida como un niño —comenzó, pero la expresión masculina le hizo morderse el labio inferior.  
 
    —Nuestra hija irá vestida como desee siempre que vaya acompañada de su padre.  
 
    Rosa parpadeó una vez porque Andrew había utilizado un tono autoritativo.  
 
    —Tiene que aprender a comportarse como una señorita, y vestir como un muchacho no la ayudará —trató de explicarle.  
 
    Andrew le mostró una sonrisa arrebatadora.  
 
    —Es muy pequeña para preocuparse por esos pormenores. Tiene todo el tiempo del mundo para aprender los rigores de la etiqueta, créeme —Rosa soltó el aire poco a poco—. Y será la última vez que cuestionas mi autoridad en presencia de nuestra hija.  
 
    Rosa bajó azorada los ojos al suelo. Andrew tenía razón, pero a ella le costaba todavía asimilar que la educación de su pequeña ya no le competía en exclusiva. 
 
    —Lamento haberte desafiado —le respondió sincera—, pero Blanca vestirá como una auténtica señorita o no saldrá a cabalgar.  
 
    Andrew dio un paso en dirección a ella con los ojos entrecerrados. Comprendía perfectamente la incomodidad que le producía el atuendo de la pequeña Blanca porque Rosa se había criado desde la cuna con normas rígidas, y, sin darse cuenta, trasladaba esa austeridad hacia la hija de ambos, pero él no pensaba permitirlo, aunque tuviese que pararla en su avance y determinación. Blanca iba a criarse como una niña normal, y bajo la supervisión de un padre que la adoraba. 
 
    Rosa sabía que se había extralimitado en sus palabras autoritarias, pero educar a un niño en el camino correcto era muy difícil. Y no pensaba tirar por la borda meses de dedicación y esfuerzo. ¿Acaso Andrew no se percataba de lo perjudicial que podría ser para el futuro de la niña que la tildasen de excéntrica? ¿De rara? Y permitiéndole cabalgar con atuendo masculino, Andrew fomentaba precisamente esas cualidades nada deseables en una señorita de bien. 
 
    —Andrés, no pretendía disgustarte —medió con palabras sinceras.  
 
    —Pero lo has hecho —replicó firme, pero sin un tonto de reproche. 
 
    —Blanca tiene que aprender desde la niñez, y no me gustaría que la creyeran díscola porque no se le ha enseñado a acatar las normas de una muchacha decente.  
 
    —Tiene mucho tiempo para acatar las normas. 
 
    —Pero no aprenderá si no le ponemos limitaciones.  
 
    —Vestir de forma cómoda para cabalgar no significa ponerle limitaciones.  
 
    Rosa inspiró profundamente mientras buscaba argumentos. 
 
    —Cuando se convierta en una adolescente no querrá vestir la incomodidad de una voluminosa falda cada vez que se le presente la ocasión de cabalgar, y entonces, con tu permisividad, le habrás creado un problema de enorme envergadura. 
 
    Andrew estaba a punto de reír, pero no lo hizo para no minar su autoridad. Rosa estaba deliciosa defendiendo una postura del todo lógica y coherente, pero él pretendía educar a una niña lejos del protocolo y la rigidez. 
 
    —Cabalgará con falda cada vez que la etiqueta lo exija, puedo asegurarlo, pero montar con sus padres no coartará su libertad. 
 
    Rosa estaba a punto de mascullar un improperio pero se contuvo. La discusión estaba adquiriendo unas proporciones desmedidas y que se le escapaba de las manos.  
 
    —Mi postura no ha sido motivada para provocarte —le dijo con un hilo de voz. 
 
    —Toda tú eres una provocación.  
 
    Andrew había llegado hasta donde estaba ella de pie. La sujetó por la cintura y la pegó a su cuerpo.  
 
    —Y debes aprender una valiosa lección. Desde este momento en adelante, no volverás a contradecirme en presencia de nuestra hija.  
 
    —Pero Andrés… 
 
    —Voy a besarte tan profundamente que no vas a saber dónde tienes la cabeza y donde los pies. Voy a soltar esa gloriosa melena para que ondee al viento mientras cabalgas a mi lado, y le enseñarás a nuestra hija parte de la libertad que puede disfrutar junto a sus padres. 
 
    Andrew comenzó a hacer precisamente eso.  
 
    Quitó el sombrero de la cabeza femenina y lo lanzó a la percha del rincón, pero con tan mal tino, que el sombrero quedó tendido en el suelo. Inclinó la cabeza al encuentro de la boca de ella, y la besó como un hombre besa a la mujer que ama: con ardorosa pasión, y con hambre voraz mientras le quitaba las horquillas del moño y soltaba los mechones suaves como si lo hiciera con la lengua y no con los dedos.  
 
    El sabor de él la embriagaba. El aroma de la piel volvía loco sus sentidos, y por eso, cuando Andrew separó sus labios de los de ella, Rosa no sabía dónde se encontraba ni qué estaba discutiendo con él. Sentía en su interior una avalancha de sensaciones que la dejaban mareada.  
 
    —Estoy sin aliento —le confesó turbada y completamente excitada. 
 
    Andrew clavó sus pupilas en el rostro arrebolado por su beso, y la deseó con una intensidad paralizadora.  
 
    —Pues respira profundo porque voy a besarte otra vez. 
 
    Ya inclinaba la cabeza hacia el encuentro de ella, cuando una risa infantil hizo que Andrew se separara de Rosa, que seguía con los ojos cerrados y los labios abiertos esperando el beso prometido.  
 
    Ambos estaban en medio del vestíbulo. Los dos habían perdido la noción del tiempo, y poner distancia entre ambos le costó un esfuerzo increíble. 
 
    Andrew miró a Blanca que había sustituido los pantalones por una falda azul, pero seguía llevando la camisa, el chaleco, las botas y la capa.  
 
    Rosa se recuperó al fin y clavó la vista en la pequeña que la miraba de una forma que le resultó enigmática. El brillo de los ojos infantiles le provocó un vuelco, y una sensación de perderse algo aunque ignoraba qué. La complicidad entre padre e hija era innegable, y la llenó de una paz desconocida hasta entonces.  
 
    —¿Estás preparada? —le preguntó a su hija con voz dulce.  
 
    Blanca le hizo un gesto afirmativo pero no le respondió.  
 
    Rosa se giró hacia la puerta mientras se ponía los guantes con manos nerviosas. Los besos de Andrew la descentraban, la hacían arder, y si Blanca no los hubiera interrumpido, a ella no le habría importado que le hiciera el amor en el vestíbulo de la casa. ¡Estaba perdiendo la sensatez a espuertas! 
 
    Andrew extendió la mano hacia Blanca para que los alcanzara. La niña bajó el último escalón, y cuando se percató que su madre no miraba hacia donde estaba ella, se subió el vuelo de la falda azul, y le mostró a su padre que seguía llevando pantalones, pero debajo de la amplia falda.  
 
    Andrew soltó una carcajada al mismo tiempo que la alzaba en brazos.  
 
    Rosa se giró para comprobar qué provocaba semejante hilaridad, pero lo que vio fue un susurro de Andrew en el oído de Blanca, ésta le hizo un gesto afirmativo, y le correspondió con una sonrisa de forma candorosa.  
 
    La estampa de padre e hija compartiendo una confidencia, era realmente preciosa, y le provocó un nudo en el estómago. 
 
    *** 
 
    —¿Qué te preocupa? —la pregunta de Christopher lo trajo bruscamente de vuelta a la realidad—. Últimamente te noto ausente. Distraído. 
 
    La preocupación de Andrew tenía un nombre: la guerra en España. 
 
    —Mañana será la cena oficial con el embajador español y lord Eliot.  
 
    Christopher bebió un trago corto de su copa de brandy.  
 
    —Rosa lo hará muy bien. Es una mujer preparada, aunque confío que sea otro el motivo de tu crispación. 
 
    Andrew no se sentía crispado, pero estaba de acuerdo con la apreciación de su hermano con respecto a Rosa, aunque ésa no era la cuestión.  
 
    —¿Crees que padre tardará mucho en regresar? 
 
    Christopher hizo un alzamiento de hombros. Ignoraba por completo la fecha del regreso de su padre, incluso la de Arthur, que había decidido seguir un tiempo ausente de Inglaterra. Se encontraba en la ciudad de Salamanca comprado yeguas para las cuadras de Crimson Hill. 
 
    Su hermano ganaba auténticas fortunas con los potrillos que criaba. 
 
    —Pareces agobiado —mencionó Christopher sin apartar sus pupilas negras del rostro de su hermano menor.  
 
    El carácter, normalmente despreocupado de Andrew, estaba seriamente amenazado por un rictus de intranquilidad que le resultaba extraño. 
 
    Ambos hombres estaban sentados frente a la mesa de despacho en la biblioteca de Whitam. La puerta estaba cerrada para preservar la intimidad de los dos. 
 
    —Padre es un hombre muy influyente, los compromisos a los que tengo que asistir en su nombre son demasiados. Apenas concluyo uno cuando ya tengo en ciernes otros e ineludibles.  
 
    La queja de Andrew le pareció a Christopher justificada porque no estaba acostumbrado a los rigores de la etiqueta. Había crecido entre algodones. 
 
    —Rechaza las invitaciones —le aconsejó Christopher sin inmutarse. 
 
    Las rubias cejas de Andrew formaron un arco perfecto. «¿Rechazarlas? Imposible». Se dijo así mismo.  
 
    —No puedo rechazarlas. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Porque son compromisos de padre, y mi deber es dejarlo en buen lugar. Que su nombre continúe sin una mancha. Le ha llevado toda una vida labrarse una excelente reputación, y yo no puedo echarlo todo a perder porque me agobie tantas reuniones sociales. 
 
    Christopher abrió la boca y la cerró de nuevo. Andrew no parecía el mismo. ¿Dónde estaba el libertino que iba de juerga en juerga hasta caer exhausto? 
 
    —Presumo que esas palabras no son tuyas sino de tu esposa. 
 
    El brillo en los ojos de Andrew le mostró a Christopher que había acertado de lleno en la suposición.  
 
    —Es una dama en todo el sentido de la palabra —dijo Andrew de pronto.  
 
    Christopher no pudo discernir por qué motivo el tono de su hermano había sonado resignado. Rosa era una mujer excelente, una esposa extraordinaria, y una madre atenta y abnegada. 
 
    —Es obvio para todo el que la mira que te ama y se esfuerza por agradarte en todos los aspectos —le dijo para consolarlo. 
 
    —Pero es tan… —Andrew calló un momento algo avergonzado—, tan rígida y severa —concluyó al fin—. Sus ademanes son cuidados, elegantes. Nunca lleva el vestido arrugado o un rizo fuera de su sitio. Jamás se ríe de forma espontánea en presencia de invitados. Controla sus emociones delante de la gente como si fuera una reina delante de sus enemigos. ¡Me vuelve loco tanta austeridad! 
 
    Christopher comenzaba a comprender el estado anímico de su hermano.  
 
    —¿Has hablado con ella al respecto? Sería bueno que le contaras como te hace sentir su regia educación. 
 
    La expresión en el rostro de Andrew resultó tan cómica, que a Christopher le costó un verdadero esfuerzo mantener la compostura y no soltar una carcajada. 
 
    —¿Crees que puedo decirle que me molesta su forma de ser tan educada? Ha sido criada desde la cuna para comportarse como se espera en una dama de alta alcurnia. 
 
    —¿Y dónde reside el problema?  
 
    —Me gustaría verla perder los papeles al menos una vez. Que se manché el vestido y que no le importé. Que lleve el cabello suelto para el disfrute de mis ojos… 
 
    —Deberías aceptarla como es. 
 
    La aceptaba, se dijo Andrew, pero no podía evitar desear que fuese más espontánea con él. 
 
    —Cuando la conocí, era una persona completamente diferente a la mujer que es ahora. Me enamoró su forma de mirarme. Su manera de comportarse libre pero inocente. Callada pero comunicativa… 
 
    Christopher decidió interrumpirlo. 
 
    —Entre aquella muchacha y la mujer que es ahora, media una niña de cinco años y una guerra, Andrew. Ha debido ser muy duro para ella criar a mi preciosa sobrina sola. Mantener un duelo de guerra con un hermano absolutista, y además ser declarada traidora a la corona. No olvides que mantiene el cuello intacto de milagro. 
 
    —Tienes razón —concedió Andrew—. Aun así no puedo evitar sentir que me gustaría que cantase una balada de amor para mí, o que le soltara una cachetada a una mujer en mi honor. Parezco un niño con una rabieta, ¿verdad? —reconoció humildemente. 
 
    Christopher recordó que Ágata había hecho precisamente algo así por él, pero Ágata no era la hija de un duque español sino la hija de un derrotado oficial francés.  
 
    —Has vivido siempre al límite. Sin importarte lo más mínimo los corazones que quedaban rotos por el camino —Le recriminó Christopher. Andrew iba a interrumpirlo, pero su hermano mayor no se lo permitió—. Nunca has tenido responsabilidades, padre te dejó que crecieras libre, sin más cargas que la diversión, aunque siempre pensé que te hacía un flaco favor al respecto, y el tiempo me ha dado la razón.  
 
    —La amo con toda mi alma, Christopher —admitió con voz firme—, pero me disgusta que sea tan perfecta.  
 
    Ahora había dado con la palabra adecuada. Rosa era demasiado perfecta para él.  
 
    —Entonces díselo para que sepa cómo te sientes.  
 
    Pero Andrew no pensaba acatar la sugerencia de su hermano.  
 
    El problema no estaba en Rosa sino en él mismo que añoraba demasiado la mujer que había sido en el pasado. Los momentos risueños y despreocupados que habían compartido cuando él ignoraba que era la hija de un duque, y la hermana de un hombre demasiado intolerante y belicoso.  
 
    Andrew se había puesto como meta lograr que Rosa se comportara de forma más natural, pero no sabía si lograría su propósito.  
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    Rosa lo supervisó todo por enésima vez.  
 
    La plata había sido pulida hasta dejarla completamente brillante. La vajilla de honor estaba colocada con esmero, y los centros de flores llenaban de fragancia, no solo el comedor, sino también el vestíbulo y el salón principal de la casa. Había escogido con mimo la cena y repasado con la cocinera los detalles de los entrantes y los postres. Había contratado a dos sirvientes más para reforzar la ocasión tan especial que se iba a vivirse Whitam Hall.  
 
    Cuando Andrew la presentó al personal de la casa, Rosa había creído que ser obedecida por ellos iba a resultarle complicado, pero el mayordomo, la cocinera y el resto de servicio, habían acatado cada sugerencia de ella sin una réplica. Llevar la mansión de Whitam no era trabajo fácil, pero estaba bien preparada, y, gracias al respeto que le mostraban todos, realizar las tareas propias de la señora de la casa, resultaba coser y cantar.  
 
    —Marcus —el mayordomo clavó sus ojos en ella que le sonrió en agradecimiento—, todo está perfecto.  
 
    Marcus hinchó el pecho con orgullo. El reconocimiento que acababa de hacer la señora por su trabajo, le resultó sorpresivo, pero muy agradable.  
 
    —Es mi trabajo, milady —respondió un tanto turbado.  
 
    Rosa posó la mano derecha en el antebrazo de Marcus mientras lo miraba con atención. 
 
    —Es algo más que eso. Es dedicación exclusiva. Whitam funciona a la perfección gracias a su esfuerzo y al resto de personal de la casa. Muchas gracias, y, por favor, transmítales a todos mi agradecimiento sincero. 
 
    Marcus estaba realmente azorado. Era la primera vez que una dama Beresford le daba las gracias por hacer su trabajo. Una labor que realizaba con suma complacencia. 
 
    —Le vas a sacar los colores, querida. 
 
    La voz de Andrew le llegó desde la puerta de entrada al comedor principal. Lo miró, pero no avanzó hacia él. 
 
    —Simplemente constato un hecho que se merece un reconocimiento efusivo por nuestra parte —alegó con voz llena de empatía que provocó la rápida retirada de Marcus. 
 
    —Iré a vigilar que las doncellas lo tengan todo dispuesto, milady. 
 
    Andrew no dejó de mirar al mayordomo que ya cerraba la puerta tras él. 
 
    —Lo tienes en el bolsillo. 
 
    Rosa se había inclinado para oler el ramo de flores dispuesto en el centro de la mesa. Otros más pequeños estaban colocados a una distancia prudente entre sí para no cargar demasiado el ambiente con el olor penetrante de las rosas.  
 
    —Cada día me sorprendes más —continuó él. 
 
    Rosa giró su cuerpo hacia Andrew que caminaba hacia ella con un brillo picaresco en las pupilas. El corazón se le aceleró. Era mirarlo, y su mente se olvidaba absolutamente de todo. ¿Qué poder tenía Andrew que la subyugaba por completo? 
 
    —¿Te sorprendo? —le preguntó con una cierta ansiedad en la voz.  
 
    Andrew se fijó en el vestido de Rosa de escote cuadrado, tenía transparencias de encaje en el cuello. El talle era alto, justo por debajo del busto. Apenas tenía cola y el color dorado era muy bonito. Lograba que el pelo negro de ella brillara bajo la araña de cristal. Las joyas que lucía eran muy discretas, apenas una cadena fina con un pequeño crucifijo en el cuello. Un prendedor de perlas en el elaborado moño, y el anillo de esmeraldas que él le había colocado en el dedo cuando la desposó en la frontera escocesa.  
 
    Pero aunque fuera vestida con harapos, era indiscutible la alcurnia que recorría sus venas. Y de pronto, la duda hizo vacilar la confianza que sentía. Él nunca se había preocupado por la etiqueta, por guardar las formas. Su padre siempre lo había disculpado y permitido que se fugase de la mayoría de compromisos sociales porque le resultaban tremendamente aburridos.  
 
    —Te noto preocupado —las palabras de Rosa le llegaron entre suspiros.  
 
    Estaba perdido, inmerso en sentimientos descorazonadores.  
 
    —Andrés… 
 
    Parpadeó para alejar la incómoda sensación de estar fuera de lugar. Rosa había entrelazado su mano entre los dedos de él que se habían tornado fríos de repente.  
 
    —Estás preciosa —le dijo al fin. 
 
    Rosa clavó los ojos en su marido, y admiró el brilló incandescente que le ofrecían.  
 
    —La velada será un éxito —admitió con orgullo—. Durante semanas se hablará de la suntuosa cena ofrecida en Whitam Hall.  
 
    Ella se lo tomó como el cumplido que era, pero algo en la postura de él le llamó poderosamente la atención. Desde hacía varios días, el rostro de Andrew mostraba preocupación, una cierta reserva, e ignoraba el motivo.  
 
    —Tú lo haces todo mucho más fácil —confesó ella de forma sencilla.  
 
    Esas palabras le gustaron mucho porque sabía que lo decía para complacerlo. Rosa siempre tenía una palabra amable en la boca para todos, incluso para el sirviente que se ocupaba de mantener limpias las caballerizas. 
 
    —Me gusta tu hogar. Aquí se respira amor y cordialidad —le dijo Rosa sin dejar de mirarlo.  
 
    —Cuando conozcas a mi hermano Arthur, cambiarás de opinión. 
 
    Rosa entrecerró los ojos extrañada por el comentario, aunque Arthur le había parecido frío y reservado, no lo creía capaz de soliviantar la armonía familiar que ella podía percibir en la casa. En cada rincón del hogar. 
 
    —Por cierto que parece excesivamente serio —concedió sin separar el contacto de ambas manos—, pero imagino que es solo la primera impresión.  
 
    Andrew colocó la palma de su mano en el hombre femenino. Apenas podía apartar la mirada del rostro bello y pleno de interés. Por mujeres como Rosa se conquistaban imperios. Se declaraban guerras, se perdía la vida. 
 
    —Necesitas un poco de descuido en tu apariencia. 
 
    —¿Descuido…? —no pudo terminar la frase porque la boca de Andrew sitió la suya con voracidad.  
 
    La lengua ávida la pilló por sorpresa, y el jadeo de placer quedó ahogado en medio de la garganta sin llegar a morir del todo. Andrew le mordisqueó el labio inferior. Acarició el interior de las mejillas y enroscó la lengua en la de ella de forma atrevida y sensual. Las piernas de Rosa amenazaron con no sostenerla, parecía que las rodillas se le habían vuelto de gelatina, y no tuvo más remedio que asir las solapas de la levita de él para no caer al suelo.  
 
    La mano de él fue ascendiendo de forma lenta por la espalda, acariciando cada vértebra y hueco hasta alcanzar la base de la nuca femenina donde la dejó reposando con la suficiente fuerza para que ella no pudiera mover la cabeza. Andrew profundizó todavía más el beso. La saboreó a conciencia y con premeditada necesidad. Hurgó en el interior satinado hasta el punto del mareo por la falta de aire.  
 
    —¡Jesús! —exclamó Rosa cuando los labios masculinos comenzaron a trazar un pequeño círculo alrededor de su oreja.  
 
    El movimiento le resultaba tremendamente excitante y le provocaba unas cosquillas en el vientre que se parecían al aleteo de unas mariposas juguetonas.  
 
    —Déjalo suelto. 
 
    Rosa no supo a qué se refería Andrew hasta que escuchó el clip del prendedor que sujetaba la espesa melena oscura. Cuando los gruesos mechones comenzaron a caer por sus hombros y espalda, se separó unos centímetros del cuerpo masculino. 
 
    —¡Andrés! —exclamó horrorizada—. No es apropiado que una dama lleve el cabello suelto en una cena formal.  
 
    Rosa trataba de volver a prender los mechones, pero los dedos de su esposo se lo impedían. Andrew había enredado algunas guedejas entres sus dedos y las acariciaba como si quisieran comprobar la textura y el grosor. 
 
    —Adoro tu cabello. Me encanta verlo bailar alrededor de tu cuerpo. 
 
    El instante mágico e íntimo que habían compartido se desvaneció de forma brusca. Rosa tenía los labios hinchados por el beso, las mejillas sonrojadas por la fricción del rostro masculino, y el cabello completamente despeinado y campando a sus anchas alrededor de la estrecha cintura.  
 
    —Y lo verás esta noche, cuando se haya ido el último de los invitados —le dijo con un tono de voz algo seco, aunque no premeditado.  
 
    —A los invitados no les importará —le dijo para alentarla. 
 
    Rosa no podía comprender su actitud despreocupada. Ella era una señora, y las señoras no se presentaban en una cena como si fueran verduleras.  
 
    —Pero a mí sí, y es una opinión que debería primar en una situación de este calibre.  
 
    —El coronel John Gurwood y su señora esperan ser recibidos —anunció Marcus tras un leve carraspeo. 
 
    El gemido de horror femenino le hizo cerrar los ojos a Andrew. Había hecho una estupidez monumental al soltarle el precioso cabello.  
 
    —Necesito arreglarme, pero no puedo cruzar el vestíbulo para subir a mis aposentos y permitir que me vean así. 
 
    El pánico de ella era bastante elocuente.  
 
    —Pareces una ninfa —le susurró al oído. 
 
    —¡Andrés! —exclamó indignada. 
 
    El horror en el rostro de Rosa le hizo recular en su postura juguetona. Ella estaba realmente preocupada intentando sujetar los mechones con el prendedor, pero sin conseguirlo. 
 
    —No te preocupes —concedió resignado—. Los acompañaré a la biblioteca para enseñarle al coronel la colección de armas de mi padre, así lograrás el tiempo suficiente para subir y recomponer tu atuendo. 
 
    Rosa lanzó un suspiro entrecortado.  
 
    —Gracias —respondió con sencillez. 
 
    Pero Andrew volvió a besarla de forma apasionada e intensa, hasta que el carraspeo de Marcus le hizo soltar los hombros femeninos. Se había olvidado completamente de él y de los dos primeros invitados que esperaban en el vestíbulo. 
 
    *** 
 
    La cena discurría con total normalidad pero los ojos de Andrew no se separaban de la figura de su esposa que escuchaba atentamente al coronel y a su señora, ambos le explicaban con meticulosa exactitud, la forma de vida en el caribe, dónde había sido destinado el coronel al principio de su carrera militar. Ni un gesto, ni un ademán mostraba lo aburrida que debía de parecerle la conversación. Vigilaba con esmero que no faltase nada en la mesa, y de vez en cuando miraba a Marcus y le hacía un gesto afirmativo, como indicándole que todo transcurría con normalidad. Las copas de los invitados siempre estaban llenas, y se les facilitó a las damas unos abanicos para que paliaran el calor que producían las velas, la buena conversación, y la hilaridad que reinaba en el comedor.  
 
    Él, estaba sentado en el otro extremo de la mesa, junto al embajador español y su señora. Su hermano Christopher presidía el lugar de honor en ausencia del padre de ambos. Rosa había colocado su asiento entre los dos invitados masculinos de más edad, mostrándoles así una gran preferencia. ¿A quién le apetecía estar sentado entre dos personas que apenas oían y que su única conversación era las vicisitudes del pasado? A él por supuesto que no. 
 
    Ágata reía junto a dos señoras que no cesaban de hablar sobre la moda, un tema que al menos no le debía de resultar tedioso a su cuñada, y Andrew se encontró de pronto, analizando cada rostro con interés. Estaba mortalmente aburrido, cansado de escuchar la conversación sobre la guerra en España que había iniciado el embajador, tema que generó una polémica entre varios caballeros. Y cuando clavo sus pupilas en su hermano, se percató que tenía la misma serenidad en el rostro que Rosa. Estaba sentado de forma erguida, sin relajar los hombros, todo lo contrario de él que había cruzado una pierna sobre la otra para mantener la posición y no parecer un acordeón. Los ojos de Christopher mostraban gentileza a la persona que acaparaba su atención por completo, pero sin abandonar el aire elegante que tanto lo caracterizaba. Mirando sucesivamente a Rosa y a Christopher, se percató que ambos estaban cortados por el mismo patrón, la misma desenvoltura, elegancia y arrestos. De pronto, sus ojos se desviaron hacia su cuñada Ágata que lo miraba fijamente y le hacía un gesto de contención apenas perceptible con la cabeza. ¡Sabía lo que estaba pensando! Y le mostró una sonrisa al mismo tiempo que alzaba la copa y le ofrecía un brindis.  
 
    —¿Verdad, lord Beresford? —Andrew regresó de sus pensamientos para fijar su rostro en el embajador que le había hecho una pregunta, pregunta que él no había escuchado por estar pendiente de su hermano y de su mujer. 
 
    —¿Perdón? —respondió con otra pregunta, estaba completamente azorado.  
 
    —Lord Freeman cree que el levantamiento carlista no durará mucho tiempo.  
 
    Seguían hablando de la guerra en España. Un tema que él empezaba a detestar.  
 
    —El cese de las hostilidades por parte de ambos bandos, sería muy beneficioso para el resto de españoles que no combaten —respondió raudo pero sin emoción en la voz.  
 
    El embajador español apoyó la espalda en el respaldo de la silla y miró de forma más detenida a Andrew. Analizaba su comentario de forma crítica. 
 
    —Por sus palabras deduzco que está a favor de la regencia de María Cristina, ¿cierto? —la pregunta de lord Freeman pilló a Andrew con la guardia baja.  
 
    Él no estaba a favor ni en contra de nada.  
 
    —Las guerras solo traen muerte y miseria —alegó con voz casual—, y eso es un hecho indiscutible.  
 
    —¿Y qué piensa su esposa de su postura neutral? —insistió el embajador sin dejar de mirarlo.  
 
    Andrew no meditó en la respuesta que acudió a sus labios casi sin pensar. 
 
    —Lady Beresford piensa de igual modo. 
 
    —Permítame que lo dude, lord Beresford —lo contradijo el embajador con voz calculada—. Conocemos que su esposa es partidaria de Carlos y no de la infanta, y que ha financiado con su propia herencia la reclamación del hermano del rey.  
 
    Andrew había entrado en un terreno peligroso, pero quería zanjar el tema de forma definitiva.  
 
    —Mi esposa comprende y acepta que la política es cosa de hombres. Ahora es ciudadana inglesa, y por tanto, la sublevación de don Carlos y la respuesta bélica de los seguidores de la infanta no es un problema para ella.  
 
    El gemido generalizado le mostró que había errado en las palabras, y tras ellas, se produjo un incómodo silencio.  
 
    Andrew miró a Rosa que tenía en el rostro una mueca incrédula, un segundo después, desoladora.  
 
    —Andrew, la mayoría de invitados desconocen tu sentido del humor —trató de aclarar Christopher con voz marcial, y para desviar la atención de la respuesta equivocada de su hermano.  
 
    Rosa seguía sin apartar los ojos de los masculinos.  
 
    Andrew comprendió que acababa de colocarla en una situación bastante comprometida. Había expresado en voz alta lo que realmente sentía él en su interior, y había olvidado por completo que sentado a su lado estaba el embajador español, claro defensor de la regencia de María Cristina.  
 
    El silencio se prolongó durante unos momentos angustiosos, atribulados para Ágata que ignoraba cómo podía su cuñada enmendar un comentario tan mordaz y carente de empatía por parte de Andrew.  
 
    Pero Rosa respondió de forma muy diferente a como esperaban todos.  
 
    —Mi esposo tiene razón con respecto a la política. Y la situación española le preocupa aunque calla para no inquietarme —admitió al fin—. Su desvelo por mi bienestar le impele a expresarse así, ¿verdad, esposo mío? 
 
    Ahora los rostros se dirigieron hacia la figura sentada de Andrew.  
 
    Rosa había logrado encauzar el descalabro que había ocasionado Andrew con sus palabras, y lo había dejado en mucha mejor posición de lo que había hecho él con respecto a ella.  
 
    —Solo deseo tu felicidad —expresó en voz muy baja, como si fuera un susurro en el oído femenino.  
 
    Y cada palabra pronunciada por Andrew, salía directamente de su corazón, e iba revestida con un amor profundo y lleno de pasión que Rosa supo valorar. 
 
    —Lo sé —le correspondió con sencillez—. Y te estoy inmensamente agradecida. 
 
    Los invitados seguían el diálogo que ambos habían iniciado, era como si estuvieran solos en el comedor, y sentados juntos, a pesar de la distancia que los separaba.  
 
    Christopher decidió mediar en la conversación que se había tornado almibarada gracias al saber estar de su cuñada. Había logrado que unas palabras despectivas, fueran tomadas como una declaración de amor. Estaba asombrado. 
 
    —Señores, tomemos el brandy en el salón. Les ruego que me acompañen. 
 
    Las palabras de Christopher lograron que los invitados varones se levantaran para seguirlo, salvo Andrew que continuó sentado en la mesa sin apartar los ojos de Rosa. 
 
    Nada en la postura de ella le indicaba que estaba ofendida. Solamente sus ojos expresaban un cierto pesar, pero pasaría desapercibido para cualquier persona que no la conociera tan bien.  
 
    Rosa era una mujer única. 
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    Andrew no acompañó a su hermano al salón con el resto de invitados para degustar una copa de brandy. Necesitaba respirar un poco de aire, y, por ese motivo, salió al jardín trasero de la mansión. Caminó hacia la rosaleda, la cruzó, y se sentó en el banco de piedra bajo el amparo de unos árboles frutales.  
 
    La noche era en verdad hermosa, pero él se sentía atribulado.  
 
    Rosa no le había quitado la vista de encima después de su último comentario, pero como buena anfitriona, había acompañado al resto de invitadas a la sala especialmente habilitada para ellas mientras los hombres fumaban y hablaban de política en otra.  
 
    Andrew no llegaba a comprender la necesidad que sentían los hombres de mantenerse separados de sus mujeres cuando él ansiaba estar con la suya. Le gustaría, más que nada, tenerla en esos momentos sentada a su lado. Disfrutando de una cálida y perfumada noche bajo las estrellas. No preocuparse de los problemas del mundo, ni escuchar durante horas interminables las conversaciones intranscendentales de invitados que no significaban nada.  
 
    Andrew suspiró con algo de tedio. 
 
    —Te buscaba —la voz de su cuñada le llegó muy baja. 
 
    —Necesitaba respirar un poco de aire —le dijo con un cierto tono de incomodidad.  
 
    Había confiado que ningún invitado se percatara de su huida hacia los jardines.  
 
    —¿Puedo sentarme junto a ti? 
 
    Andrew se hizo a un lado del banco y apartó algunas hojas secas que la brisa da tarde había arrastrado por el jardín. 
 
    Tras unos momentos de completo silencio, Ágata rompió la quietud del momento con un comentario lleno de simpatía. 
 
    —Sé cómo te sientes —las palabras de su cuñada lo pillaron por sorpresa.  
 
    Él mismo no sabía expresar cómo se sentía.  
 
    —A mí me sucedió algo parecido con Christopher.  
 
    Andrew la miró con ojos brillantes de interés.  
 
    —¿Sentías que no estabas a la altura?  
 
    —Nunca estaré a la altura, pero Andrew, he aprendido a aceptar mis limitaciones. 
 
    La palabra limitación era aborrecible para él. 
 
    —Creí que el amor que nos profesamos ambos superaría cualquier barrera u obstáculo —admitió con cierta vacilación—, pero ahora no estoy tan seguro.  
 
    —Entiendo tu desazón pero creo que lo estás haciendo muy bien. 
 
    Andrew desestimó las palabras de ánimo de su cuñada porque no eran ciertas. Él no estaba haciendo nada bien, todo lo contrario. Su actitud indolente comenzaba a pesar en el talante de Rosa.  
 
    —¿Por qué la provocas? —le preguntó Ágata con mirada directa.  
 
    Andrew sintió la necesidad de apartar la vista, pero no lo hizo. Allí, en mitad del jardín y abrazados por los árboles frutales, su cuñada acababa de ponerle nombre a los sentimientos enredados que lo sobrecogían. ¡La provocaba con premeditación!  
 
    Andrew meditó profundamente antes de responderle. 
 
    —Quizás para obtener una respuesta como la que obtuvo mi hermano de ti. 
 
    Ágata parpadeó atónita por las palabras de él.  
 
    —Rosa es una gran señora, y yo una mala copia que intenta parecerlo.  
 
    Andrew negó varias veces con la cabeza. 
 
    —Tú eres auténtica, y no deberías menospreciarte.  
 
    —No juzgas ni cuestionas el severo e intransigente carácter de Christopher con tanta dureza y parcialidad como el carácter de Rosa, ¿por qué?  
 
    Era cierto. Su hermano se comportaba con la misma corrección y frialdad de su mujer, pero él no se acostaba con Christopher ni deseaba pasar toda la vida a su lado. ¡Lo mataría en un arranque de tedio! 
 
    —Deseo recuperar a la muchacha que conocí en Hornachuelos, y me abate el ánimo no saber cómo lograrlo.  
 
    Ágata entendía demasiado bien las palabras de su cuñado que actuaba equivocado por un sentimiento de inferioridad. Rosa destilaba seguridad por cada poro de su piel. Había sido educada desde la infancia con rigidez. Control, y lo más importante, ausencia de libertad. Cualidad que había derrochado Andrew a manos llenas. 
 
    —Conociste a una muchacha única y creíste que era idónea para ti porque pensaste que no tenía una familia a quién rendir cuentas y estar sujeta. Una mujer sin responsabilidad, pero te engañabas. Todos tenemos un pasado, pero está en ti lograr que seas su presente y su futuro. 
 
    Andrew meditó en las palabras que acababa de pronunciar Ágata. 
 
    Era cierto. Creyó que Rosa era una muchacha sencilla y huérfana porque cuando le preguntó por su familia, le dejó muy claro que los había perdido a todos en la guerra contra Napoleón. 
 
    —Nunca me habló de su hermano —reconoció con cierto pesar—. En Hornachuelos, simplemente éramos dos personas que dieron rienda suelta al amor que sentíamos y que nos devoraba.  
 
    —Un matrimonio debe compartir muchas cosas, además del amor. Sentimientos como el respeto, la fidelidad y la confianza.  
 
    —Me siento egoísta. Me muestro ambicioso, lo sé, pero la amo demasiado y no me conformo con ser una sombra a su lado. Quiero iluminar toda su vida.  
 
    Ágata soltó un suspiro comprensivo.  
 
    —Entonces comparte con ella sus inquietudes. Ayúdala a alcanzar sus metas, y serás su estrella brillante por las noches, y su sol cálido durante el día. 
 
    Andrew ignoraba hacia dónde lo conducía Ágata con sus palabras. 
 
    —No comprendo qué tratas de decirme.  
 
    —Si le importa la política, no la desanimes, toma parte activa en ella y posiciónate. Si le preocupa la situación en España. Dale consuelo y muéstrale tu apoyo.  
 
    —Siempre he rechazado la política —admitió evasivo—, detesto las reuniones sociales y la falsedad de la aristocracia en general. Me resulta vomitivo. 
 
    Ágata le mostró una mueca de censura por el último comentario.  
 
    —Pues mal que te pese, has desposado nada más y nada menos que a la hija de un duque. A la hermana de un duque, y a la futura tía de un duque. Aunque no quieras caldo, te tomarás tres tazas —Andrew rio al fin—. Ahora que has recuperado un poco de sentido común, busca a tu esposa y muéstrale cuánto brillas para ella… 
 
    La ausencia de Andrew en la recepción le producía una incomodidad enorme. Los invitados masculinos se habían reunido de nuevo con las señoras para escuchar un poco de música, y ella se encontraba en la tesitura de querer ir a buscarlo, y no poder hacerlo porque dejaría desatendidas a las damas. Algo imperdonable para una buena anfitriona, pero cuando lo vio cruzar las enormes cristaleras que daban al jardín posterior, el suspiro que salió de su alma fue audible para las dos señoras que trataban de acaparar en ese momento su atención. 
 
    Deseaba con todas sus fuerzas que Andrew se dirigiera hacia ella y la besara, porque así lograría calmar la ansiedad que sentía en el corazón, pero él hizo todo lo contrario a lo que anhelaba. Tomó asiento junto a lord Eliot, y aceptó una copa que le sirvió su hermano solícito pero con mirada severa.  
 
    Christopher censuraba la escapada de Andrew justo después de la cena.  
 
    Ágata apareció poco después, y le mostró una sonrisa que iba acompañada de un brillo especial en la mirada. Rosa se preguntó por qué motivo se la ofrecía, aunque decidió tomársela como una muestra de solidaridad por el buen resultado final de la recepción. 
 
    Durante la siguiente hora se dedicó, no solo a escuchar atentamente la charla de lady Stone, se concentró en observar de forma concienzuda a su esposo que seguía mostrando un interés desmedido en la conversación que mantenían. Lo veía asentir y negar poco después, y se hizo un montón de preguntas al respecto. 
 
    Los invitados fueron abandonando la casa como un goteo constante. Y cuando la gruesa puerta se cerró tras el último, Christopher se encaró con Andrew de una forma que a Rosa le produjo un vuelco en el pecho.  
 
    —¿Estás satisfecho? —Christopher no había esperado ni a que el mayordomo se marchara hacia las dependencias del servicio para ordenar que retiraran los restos de la cena.  
 
    Rosa estaba junto a Ágata. Ambas habían salido al vestíbulo para despedir al último invitado, y la voz colérica de Christopher las dejó paralizadas. 
 
    —Más de lo que esperaba —la voz de Andrew había sonado insolente. 
 
    —Debería darte un puñetazo —lo amenazó Christopher que no apartaba sus ojos del rostro de su hermano menor—. Hoy te has portado como un auténtico pusilánime, y has colocado a Rosa en una situación difícil.  
 
    —Lo sé, pero no fue premeditado. 
 
    Ambas mujeres seguían la conversación de los dos hermanos que no habían variado la postura de sus cuerpos. Se mantenían alerta. 
 
    —¿Y ya está? —le preguntó más colérico todavía—. En ocasiones hay que comportarse como un verdadero hombre, y esta noche te has mostrado como un crío inmaduro, insensible y falto de ideas. 
 
    —¡Lord Beresford! —exclamó Rosa completamente atónita, pero su cuñado no la miró, ni cesó en las duras recriminaciones. 
 
    Ágata la sujetó de la mano en el momento que comenzó a avanzar hacia Andrew que seguía en la misma postura defensiva. 
 
    —Es de humano errar Christopher, y mi comentario fue un pensamiento en voz alta que no pude contener a tiempo. 
 
    —¡Maldita sea! —masculló el hermano mayor con voz altiva—. Debería producirte vergüenza tu comportamiento, y no me ofrezcas excusas por tus acciones. Hoy has hecho algo lamentable y fuera de lugar, como desaparecer justo después de la cena. ¿En qué demonios estabas pensando?  
 
    Rosa tenía la mirada clavada en el rostro de Andrew que se veía atribulado. Las duras palabras de su hermano mayor le estaban provocando un dolor definido y le hacía crispar los puños a sus costados.  
 
    Christopher volvió a la carga, pero Rosa se le adelantó a pesar del gesto de Ágata para que se contuviera. 
 
    —Hoy los dos señores Beresford de la casa se están comportando de una forma inmadura.  
 
    Christopher se giró hacia su cuñada que estaba tras su espalda junto a la escalera. 
 
    —¿Lo defiendes? —le preguntó estupefacto—. ¡No puedo creerlo! 
 
    —Andrés se ha portado de forma impulsiva, cierto, pero ello ha sido motivado porque no está acostumbrado a la supina obligación de tener que guardar unas formas demasiado rígidas, y mostrar en todo momento una sonrisa complacida que ninguno de los invitados aprecia en absoluto. Y por ese motivo me parece fuera de lugar sus palabras recriminatorias. Si tiene algo que decir al respecto, hágalo en la intimidad, y no en medio del vestíbulo y delante de dos señoras que solo desean irse a dormir tras una velada agotadora. 
 
    Ágata contuvo la respiración al escuchar a su cuñada. Ninguna mujer le hablaba así al primogénito de los Beresford. ¡Ni ella misma se atrevería! 
 
    Christopher parpadeó varias veces al mismo tiempo que asimilaba la regañina severa que le acababa de soltar su cuñada. ¿Cómo podía defender al crápula de su hermano tras el bochornoso espectáculo que había ofrecido antes, durante y después de la cena? Se preguntó iracundo.   
 
    —Por ese motivo, si desea continuar la discusión, por favor, le ruego que sea en la biblioteca y con la puerta cerrada para evitarles un sofoco semejante al servicio, y ahora, buenas noches, lord Beresford.  
 
    Rosa giró sobre sí misma y comenzó a subir las escaleras. Ágata la siguió como alma que lleva el diablo. Seguía atónita y sin poder pronunciar palabra.  
 
    Andrew no se perdió la subida de Rosa hacia las dependencias superiores. Su cuñada le iba a la zaga. Cuando ambas figuras femeninas se perdieron en el corredor superior, clavó sus pupilas en la espalda de su hermano que seguía mirando la escalera asombrado. 
 
    Christopher se giró hacia Andrew con una expresión en el rostro bastante elocuente. ¡Estaba atónito! 
 
    —No la mereces. 
 
    —Lo sé —replicó Andrew con el pecho inflado de orgullo.  
 
    Un breve silencio se instaló entre ambos hermanos que no movieron ni un músculo del rostro.  
 
    —¿Querías una bofetada en tu honor? Ahí la tienes, salvo que me la ha dado a mí, cretino —Andrew le mostró una sonrisa algo turbada—. Nos quedaremos en Whitam hasta el regreso de padre —le anunció Christopher. 
 
    Y sus palabras sonaron demasiado tajantes.  
 
    —¿No te fías de mí? —le preguntó Andrew con sorna. 
 
    Christopher lo miró de arriba abajo sin un pestañeo. 
 
    —En absoluto. 
 
    Y tras la respuesta ofensiva, se giró rápido y subió los escalones de dos en dos. 
 
    Andrew se quedó de repente solo en el gran vestíbulo de Whitam Hall. 
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    Rosa seguía cepillándose el cabello esperando la llegada de Andrew a la alcoba.  
 
    Cada vez que recordaba las palabras que le había dicho al primogénito de los Beresford, estallaba de vergüenza. Pero Christopher se había mostrado demasiado intolerante con Andrew que estaba aprendiendo a pasos agigantados las innumerables y tediosas reglas sociales. Se mostraba como un espíritu libre, igual que en Hornachuelos, y ese detalle era lo que más le había atraído de él en el pasado. Andrew había nacido en una familia noble, pero nunca se había comportado como tal porque no le había hecho falta, hasta ahora. 
 
    Cuando escuchó el ruido de la manivela de la puerta al ser accionada, detuvo la mano que se quedó a medio camino de la cabeza. Se giró hacia él que traía dos copas de cristal, y una botella de vino tinto. Andrew se quedó parado en mitad de la alcoba sin apartar sus ojos azules de ella.  
 
    —Me quitas el aliento —el cumplido cariñoso le provocó la misma emoción de siempre. 
 
    Rosa dejó el cepillo con mango de plata en el pequeño escritorio que ella utilizaba como tocador. La habitación de Andrew era muy masculina, como él.  
 
    —Estoy enojada —le espetó de pronto. 
 
    Un silencio se instaló entre ambos hasta que Andrew decidió romperlo. 
 
    —Lo sé —y se percató por primera vez de cuántas veces había repetido esa misma palabra desde que estaba casado—. Por eso quiero hacer las paces contigo.  
 
    —No eres un niño. No puedes comportarte con esa falta de coherencia.  
 
    —No es falta de coherencia. 
 
    Rosa abrió la boca, pero la cerró un instante después.  
 
    Andrew había dejado la botella y las dos copas sobre la mesita de noche. Lo vio caminar hacia el ropero mientras se desabrochaba la camisa de gala, el chaleco y los pantalones. Cerró los ojos porque todavía le producía cierto azoro contemplar cómo se desnudaba delante de ella.  
 
    El cuerpo masculino era como el de una deidad nórdica. Dorado de la cabeza a los pies.  
 
    Cuando escuchó el ruido de la botella al ser descorchada, los abrió rápido. Andrew se había colocado una bata de satén azul que se pegaba a los músculos de su cuerpo y los delineaba.  
 
    —Mi comportamiento es el resultado de la inseguridad que me provocas —le explicó a continuación. 
 
    —¿Inseguridad? No comprendo —y era cierto.  
 
    Rosa clavó sus pupilas negras en las de él que le mostraban un brillo de deseo aliñado con incertidumbre.  
 
    —Temo cometer errores, por eso me he comportado así esta noche.  
 
    —¡Andrés! —Exclamó compungida.  
 
    Ella había esperado otra respuesta diferente.  
 
    —Pero te doy mi palabra que de ahora en adelante me esforzaré al máximo en ser un auténtico Beresford.  
 
    —Mi enojo no ha sido provocado por tu comentario desatinado durante la cena —le aclaró con voz serena. Andrew estaba perplejo. Entonces, ¿por qué motivo estaba enfadada? Se preguntó—. Sino por tu pasividad al permitir ese tono en tu hermano al censurarte.  
 
    Estaba cada vez más atónito. 
 
    —Eres responsable en Whitam en ausencia de tu padre. Aunque tu hermano esté presente en la cena, es un invitado más. Y no debes permitir que monopolice y te desplace en el trato con el grueso de invitados. No es correcto Andrés. Hoy debías ocupar el lugar de honor en la mesa, y no quedarte a un lado como un mero observador y sin intervenir. 
 
    Andrew sentía unas ganas enormes de soltar una carcajada, aunque se contuvo, pero le mostró una sonrisa de oreja a oreja. Ella seguía hablando del jodido protocolo.  
 
    —No has escuchado nada de lo que te he dicho —le recriminó, pero de forma muy femenina al ver la hilaridad que le mostraba. 
 
    Andrew hizo un gesto negativo con la cabeza. 
 
    —Sí, te he escuchado, pero no comparto tus palabras. Christopher, como primogénito y futuro marqués, es responsable de todo lo que sucede en Whitam en ausencia de nuestro padre. Y yo me he comportado esta noche como un crío inmaduro porque me aterra la idea de perderte. 
 
    «¿Andrew temía perderla?». Su confesión la pilló desprevenida.  
 
    —Soy yo la que se siente insegura con respecto a ti.  
 
    Rosa había escuchado sin pretenderlo, una conversación entre dos invitadas sobre las continuas y constantes conquistas de Andrew. Sin querer había descubierto que su marido era un libertino consumado, y de repente, ser consciente de ello, le había provocado un temor cierto.  
 
    Andrew la miró entre la duda y el asombro. ¿Ella se sentía insegura? ¡No podía creérselo!  
 
    Rosa decidió contarle el motivo de su preocupación.  
 
    —He escuchado sin pretenderlo una conversación sobre las mujeres que han desfilado por tu lecho, según las palabras de dos invitadas, el número de conquistas rozaban la centena —Rosa calló un momento porque la conversación la mortificaba, pero tenía que ser sincera con él y mostrarle el modo en que le afectaba ese conocimiento—. Y debo admitir que no me ha gustado en absoluto, aunque no tengo derecho a recriminarte nada puesto que actuabas como un hombre libre de responsabilidades.  
 
    Y Rosa no dudaba que las mujeres habían exagerado las conquistas de Andrew, aun así, no le había gustado en absoluto conocer el pasado amoroso de él. 
 
    Andrew sentía unos enormes deseos de abrazarla. Según las palabras femeninas, se sentía enojada, insegura, pero mostraba la flema de un general en plena batalla. 
 
    No perdía el aplomo ni atacada por los celos. 
 
    —Fueron muchas —la provocó—, pero en absoluto un centenar. 
 
    Durante una décima de segundo, el brillo en las pupilas de Rosa le mostraron como sería una venganza consumada por ella: absoluta. Y ese conocimiento le insufló vida en los pulmones. 
 
    —Pero no significaron nada —le reveló—. Fueron un triste consuelo en el que traté de refugiarme tras tu abandono. 
 
    Los ojos de Rosa brillaron expectantes. 
 
    —No te abandoné —le aclaró—. Me negué a acompañarte, no es lo mismo. 
 
    La puntualización de ella lo molestó porque desviaba el tema que empezaba a apasionarlo: los celos femeninos.  
 
    —Me destrozaste el corazón Rosa, y desde entonces caminé al borde del precipicio. Por eso busqué consuelo en otros brazos femeninos. 
 
    —¿En otros o en cientos? —le preguntó con control en la voz, pero no en la mirada. El continuo parpadeo le mostró a Andrew que estaba muy afectada. 
 
     —Eres y serás la única mujer en mi vida. —La declaración sencilla y espontánea, le arrancó un profundo suspiro a Rosa, una exhalación que caló en el alma masculina hasta acariciarla por completo. 
 
    Rosa se mantuvo en silencio, pero dejó la postura pasiva que tenía sentada junto al escritorio. Caminó varios pasos que la dejaron muy cerca de donde estaba situado él. Andrew tenía las manos en jarras y el rostro imperturbable.  
 
    —Te amo, Andrés, con toda mi alma. No quiero perderte ni deseo que busques consuelo en otro lecho que no sea el mío. 
 
    La confesión femenina lo desarmó por completo.  
 
    —Entonces, déjame que te muestre todo lo que siento por ti, y lo valiosa que eres a mis ojos.  
 
    Las manos de Andrew asieron las femeninas con delicadeza. 
 
    Rosa se dejó guiar hasta los pies del lecho.  
 
    —Mírate cómo te veo yo, y comprobarás la adoración que siento por ti. 
 
    Rosa le hizo un gesto afirmativo con la cabeza.  
 
    Andrew encerró la mano derecha femenina entre la suya. Pegó la suave espalda al pecho de él y comenzó a susurrarle al oído de forma muy queda.  
 
    Rosa cerró los ojos a su petición.  
 
    Andrew abrió la palma de ella que fue al encuentro de la seda de su camisón, el lento recorrido se inició en su cadera derecha mientras la mano de él la guiaba.  
 
    —El contorno es perfecto, firme y ondulante. El comienzo de un interrogante inacabado —la palma abierta de Rosa había acariciado la propia curva de su cadera, que en su subconsciente, se había revelado como una duna suave en el desierto. Ahora seguía el recorrido de su vientre y estómago—. La ligera prominencia me recuerda a la ladera de una montaña orgullosa, con una pendiente atrayente, y, aquí —la mano de Andrew se detuvo en el ombligo—, aquí en la boca del cráter dormido, se esconden secretos que nadie puede desvelar, a pesar de que nos resulta seductor, intrigante. El comienzo de una aventura que nos atrapa, nos engulle. —De nuevo volvió a posar su mano en el dorso de la mano femenina para seguir el recorrido. Con suma destreza subió por su costado derecho hasta alcanzar la suave curva del seno donde la detuvo para que ella calibrase la forma, y el peso—. Dos montículos perfectos en un valle fértil y llenos de las más dulces promesas.  
 
    Andrew hizo girar, en el sentido de las agujas del reloj, la palma femenina que estaba caliente con su contacto.  
 
    Rosa jadeó sofocada. El juego que había iniciado Andrew era sumamente erótico. 
 
    —Siente todo lo que te dice cuando le hablas con tus caricias. —Sus pezones se endurecieron a las palabras de él, y se tornaron inhiestos como capullos de rosas antes de abrirse al sol.  
 
    Rosa comenzaba a tragar de forma irregular. Andrew era un seductor nato.  
 
    —Si fueses más alta, serían pequeños. Si fueses más pequeña, todo lo contrario, pero tienen el tamaño perfecto para que un hombre se deleite con ellos y se muera por saborearlos. —La mano de él siguió el recorrido del pecho de Rosa hasta alcanzar la base de su garganta—. Un sendero solitario que nos conduce a la cueva de las maravillas donde nos esperan mil y una aventuras de sensaciones, pero antes, debemos sortear la montaña belicosa. —La fuerte mano había alcanzado la parte baja de la barbilla femenina, y se dirigía impenitente al contorno de los labios.  
 
    El pecho de Rosa comenzó a agitarse estremecido. Las comparaciones de Andrew sobre su cuerpo, le producían un cosquilleo incesante en el vientre que subía de intensidad a cada momento.  
 
    —Dos pétalos que se abren al reclamo de una abeja para beber de el néctar que esconde en su interior. —Andrew introdujo uno de sus dedos en los labios abiertos por la sorpresa. Rosa los cerró por instinto, y un instante después, saboreó el sabor de él, y el gusto salado le produjo un espasmo de placer que la descolocó.  
 
    Estaba paralizada a todo lo que no fuese las sensaciones que despertaban las palabras sensuales de él en su oído. 
 
    —Eres el placer hecho realidad.  
 
    Los labios de Andrew iban paseándose a voluntad por el cuello femenino, buscando incitadores el premio que ella estaba a punto de otorgarle.  
 
    Acarició los delicados hombros y la giró lentamente hacia él.  
 
    —¡Abre tu cueva para mí! —Rosa le correspondió. —La más seductora de las diosas. —La boca de él la buscó hasta encontrarla.  
 
    El beso firme y delicado se tornó a la respuesta de ella salvaje, lacerante.  
 
    La mano de Andrew había abandonado la pasividad para acariciar el mismo recorrido que había iniciado la mano de ella unos minutos antes. Seguía con la lengua reclamando, pidiendo una rendición que Rosa le otorgó encantada. Ella gemía ante las sensaciones que iban circulando por su cuerpo causándole pequeños calambres en las extremidades. Las rodillas comenzaron a flaquear y se recostó en el pecho fuerte de Andrew que atrapó su cuerpo con una firmeza que le resultó embriagadora.  
 
    La boca masculina sabía a café, y el aroma le resultó sumamente excitante, por ese motivo, siguió bebiendo como una sedienta. Andrew mordisqueó los labios voluptuosos a conciencia. Con su lengua indagó, exploró y delineó los recovecos más escondidos sin que ella prestara resistencia alguna. Cuando la mano de él se cerró en torno a su seno, Rosa lanzó un gemido profundo que la sorprendió por su intensidad, y la descarga que recibió, la dejó tan débil que no replicó cuando él la fue recostando en el lecho sin despegar los labios de su la boca.  
 
    Rosa bajó la mano en una suave caricia por el torso duro de él, tanteando, descubriendo los planos duros de su estómago, y que se iban revelando a medida que ella lo tocaba con dedos febriles. Siguió bajando por el estómago firme hasta introducirla por la abertura de la bata. El pene erecto como un mástil sufrió una sacudida violenta ante el roce delicado de su mano, y se abrió a su exploración tornándose todavía más duro.  
 
    Rosa siguió en su avance desinhibido.  
 
    Comenzó con osadía una lenta exploración del tamaño, tersura y longitud del miembro pulsante en su mano con una desesperación que escapaba al entendimiento de Andrew. Se conocían íntimamente, pero con Rosa siempre resultaba como la primera vez.  
 
    Andrew se deshizo de la bata de satén azul sin prisas, Rosa lo ayudó solícita, a cada segundo, más impaciente. Él hizo lo propio con el camisón de seda de ella. Cuando ambos estuvieron desnudos y libres sobre la cubierta de la cama, las manos de Andrew asieron las de Rosa que sujetó por encima de la cabeza antes de volver a apoderarse de la boca femenina en un lento descenso, que a ella le resultó agónico por lo expectante.  
 
    Los labios de Andrew trazaban círculos sobre su cuello, su mentón, antes de apoderarse nuevamente de la boca, Rosa no pudo contener un gemido de placer ante el sabor que la seducía.  
 
    Andrew perfiló con su lengua tibia los recovecos satinados en un beso lento y profundo que le arrancó un gemido gutural.  
 
    —¡Quiero sentirte dentro! —la exclamación urgente de Rosa hizo que el miembro de Andrew rugiese con un espasmo brutal—. ¡Rápido!  
 
    Escuchó el ruego suplicante, y de una embestida, se adentró en el vientre femenino como si fuese un guerrero furioso que ha clavado su lanza en la presa que hubiera estado acechando. Las vibrantes pulsaciones del útero de ella lo llenaron de atónita estupefacción, no había dado ni una sola embestida. Había llegado al orgasmo casi sin su colaboración.  
 
    Andrew se debatía entre sentirse halagado u ofendido.  
 
    Cuando los gemidos femeninos se apaciguaron en parte, comenzó una lenta acometida que fue llenándola de excitación otra vez. Rosa liberó sus piernas que se abrazaron a la cintura de él para acompañarlo en los movimientos. Se sentía como una copa vacía que iban llenando poco a poco de burbujas que chispeaban, y chocaban unas con otras produciéndole una sensación plena y maravillosa. Andrew la sometía con estocadas urgentes, midiendo la candencia y la intensidad, cuando lo creyó conveniente, comenzó a acelerar el ritmo al mismo tiempo que la respiración, Rosa volvió a gritar cuando el polvorín estalló en su interior otra vez. 
 
    Andrew bramó de placer cuando alcanzó la liberación pocos instantes después de ella. Su rugido de satisfacción debía de haberse escuchado por toda la casa. 
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    Se sentía llena de expectativas.  
 
    Los días se sucedían hermanos entre sí, y la armonía y la felicidad que reinaban en Whitam, la hacían sentir el ser más privilegiado del mundo. Andrew colmaba sus ilusiones de esposa enamorada, y la presencia en la casa de Christopher y de Ágata alimentaban todavía más el creciente interés que mostraba Andrew por la política y los asuntos de sociedad. Habían asistido a dos cenas formales y a un picnic en un parque cercano al puerto. Andrew se había portado casi tan regio y conversador como su hermano mayor. Su inteligente conversación y sus elegantes ademanes, habían conquistado a la mayoría de matronas del condado de Hampshire. 
 
    Su amor era un diamante en bruto, y ella se sentía muy afortunada por haberlo encontrado. 
 
    Andrew deseaba complacerla en todo, y por ello había aceptado una invitación de lord Eliot para que lo visitara en su residencia de Londres. El embajador español deseaba comentarle algunos asuntos antes de su partida hacia la corte de Madrid, y ambos habían concertado una reunión allí. Aunque llevaba únicamente dos días fuera de Whitam, a ella se le antojaban semanas, porque Andrew se había convertido en el pilar fundamental de su existencia, y porque deseaba conocer noticias sobre el desenlace del enfrentamiento en España.  
 
    Rosa soltó la pluma que sostenía, de nuevo en el tintero. Se encontraba escribiendo una carta a su madrina. Hacía muchos años que no la veía, y por ese motivo le extendía la invitación para que la visitara próximamente en Whitam. 
 
    —Su Excelencia, don Alonso de Lara, espera ser recibido —Marcus había entrado tan silencioso a la sala, que Rosa no lo oyó en un principio, por ese motivo el leal sirviente repitió sus palabras—. El duque de Alcázar se encuentra en el vestíbulo, milady.  
 
    El jadeo femenino fue claramente audible. ¿Qué hacía Alonso en Whitam? Se preguntó desesperada. Marcus le entregó la tarjeta de visita, y Rosa se encontró leyendo unas letras que a sus ojos se desdibujaban. Un sudor frío comenzó a perlarle la frente. Alonso siempre iba acompañado de malas nuevas. Desde que recordara, cada vez que él aparecía, la paz se esfumaba del entorno como por arte de magia. 
 
    —Si lo estima conveniente, puedo anunciarle que no se encuentra en casa, o que se siente indispuesta. 
 
    Rosa alzó los ojos de la tarjeta al mayordomo que tenía en el rostro una mirada solemne.  
 
    Marcus estaba dispuesto a sacarla del apuro que creyó que sentía con la visita de su hermano, e imaginó que su disgusto resultaba demasiado evidente en el rostro, hasta el punto de preocuparlo.  
 
    Inspiró profundamente antes de responderle. 
 
    —Condúzcalo a la biblioteca, lo recibiré allí.  
 
    Marcus hizo un gesto afirmativo, y, de forma tan silenciosa como había entrado, abandonó la sala de lectura donde se encontraba ella. 
 
    Rosa se llevó la mano al estómago ante la arcada que la sacudió.  
 
    La visita de Alonso no presagiaba nada bueno, y, ella, mejor que nadie, lo sabía. Había abandonado el convento sin firmar el acuerdo preparado por la reina, ni el traspaso de las propiedades que ella controlaba.  
 
    Se secó la palma de las manos en la tela de su vestido, y al mirarlas comprobó cuánto le temblaban. Intentó recogerse algunas guedejas que se habían soltado de la sujeción del moño, y se alisó el vuelo de la falda por si tenía alguna arruga. Caminó hacia la puerta con pasos cortos, medidos, como si caminara directamente al cadalso. Empujó la puerta y salió al vestíbulo. La distancia entre la biblioteca y el salón de lectura no era mucha, pero a ella le parecieron leguas empinadas y llenas de riscos cortantes. 
 
    Cuando quedó frente a la puerta cerrada, inspiró de nuevo y empujó la gruesa hoja de madera. Su hermano estaba de espaldas a ella y miraba una de las estanterías llenas de libros. Los dedos de su mano derecha acariciaban un lujoso tomo de piel que tenía las letras grabadas en oro.  
 
    —Alonso.  
 
    Su hermano se giró con rapidez hacia la voz que había sonado indecisa. Cuando Rosa clavó sus ojos en el rostro de su hermano, sofocó un gemido de sorpresa, ¡Alonso no parecía el mismo! Tenía el pelo más largo y había adelgazado considerablemente. 
 
    —Rosa —respondió con voz enjuta. 
 
    Ella se sentía incapaz de avanzar hacia el centro de la biblioteca. Parecía que le habían clavado los zapatos al suelo, y sentía las piernas pesadas y torpes.   
 
    —Tomaré un café, muchas gracias —le dijo Alonso para cortar el silencio que se había instalado entre ambos. 
 
    Ella no le había preguntado si deseaba tomar algo. Se sentía tan paralizada que apenas podía respirar, mucho menos tragar.  
 
    —¿Qué haces en Whitam Hall? —logró preguntarle al fin, pero sin poder controlar los latidos anárquicos de su corazón. 
 
    Alonso caminó varios pasos hasta situarse a escasos centímetros de ella, casi en el umbral de la estancia. Rosa cerró al fin la puerta tras su espalda y se quedó apoyada en la madera. Sus manos no habían soltado el picaporte. Deseaba tenerlas ocupadas para que Alonso no se percatara de lo nerviosa que se sentía en su presencia. 
 
    —Tengo asuntos que tratar contigo —admitió con voz firme y sin dejar de mirarla.  
 
    —¿Después te marcharás? —le preguntó con osadía mal encaminada.  
 
    Con esa pregunta, había mostrado el temor que la presencia masculina le producía. 
 
    Alonso entrecerró los ojos con cautela. Su hermana se veía muy apurada, y él conocía el motivo. Rosa avanzó varios pasos y se situó muy cerca de la chimenea.  
 
    —Deseo conocer a mi sobrina —soltó de pronto. 
 
    El aire se había vuelto tan espeso, que los pulmones de Rosa no podían inhalarlo. Se sentía incapaz de empujar el aliento de vida por su garganta hasta su pecho. Respiraba de forma entrecortada, con inspiraciones pausadas, pero no funcionaba. ¡Se ahogaba!  
 
    —Pediré un café —le dijo a su hermano apenas con un hilo de voz. 
 
    Rosa accionó el tirador situado cerca de la chimenea para llamar al servicio. Marcus apareció en la estancia apenas unos instantes después. 
 
    —Marcus, dos cafés, por favor. 
 
    El mayordomo, antes de retirarse, miró con ojos entrecerrados a la visita inesperada, y le sostuvo la mirada al duque unos segundos más de lo que permitía el protocolo. Finalmente abandonó la biblioteca. 
 
    —Un criado insolente —arguyó Alonso con voz crítica.  
 
    Cuando sus ojos regresaron a su hermana, se percató que seguía en completo silencio y apoyada en el marco de mármol de la chimenea. Parecía como si necesitara sostén. Comenzó a caminar por la agradable estancia mirando cada objeto con suma atención.  
 
    —Me estás poniendo nerviosa —las palabras de Rosa detuvieron los pasos de Alonso que se giró hacia ella para mirarla con osadía.  
 
    —Y motivos tienes para estarlo —le espetó de forma cínica.  
 
    —Aquí no puedes manipular mi vida ni mis preferencias —el reto femenino fue lanzado contra todo pronóstico. 
 
    Rosa estaba tan exaltada que apenas meditaba en las palabras antes de ofrecerlas, por ese motivo, la sorpresa se dibujó claramente en el rostro de Alonso que la miró entre la resignación y el deber incumplido.  
 
    —Nunca he pretendido hacerte daño —le dijo con voz amarga—. Mal que me pese, eres mi único pariente vivo, y prometí hace muchos años velar por tu seguridad.  
 
    —¿Has venido solo?  
 
    Alonso se preguntó por qué motivo su hermana cambiaba de conversación como quien cambia el pañuelo de mano. Evitaba mirarlo, y ese detalle lo enervó. 
 
    La entrada del mayordomo silenció la réplica masculina, y lo mantuvo pasivo. Observó a Marcus mientras dejaba la bandeja de plata en la mesa y servía el café con ademanes precisos. Cuando todo estuvo listo, hizo una inclinación de cabeza, y se retiró.  
 
    El silencio entre hermanos resultó muy elocuente.  
 
    Rosa soltó el aliento para tratar de serenarse. Tomó una de las tazas de porcelana llena de café, y se la ofreció a Alonso que la tomó sin un parpadeo. Ambos tomaron asiento frente a la mesa.  
 
    —No he viajado solo. Me acompañan Alejandro de Martín y Villanueva, y Enrique Palacios. 
 
    Rosa conocía a ambos nobles, servían con fervor a la reina María Cristina. 
 
    —Habéis hecho un viaje muy largo. 
 
    Alonso clavó sus pupilas en ella antes de responderle. 
 
    —A las colonias iría si fuera preciso. 
 
    Rosa desvió los ojos de su hermano y tensó la espalda con muchísima cautela. La frase de Alonso resultaba muy reveladora porque detestaba las colonias españolas. 
 
    —¿Por qué Rosa? 
 
    La pregunta directa le mordió el corazón. En la voz de Alonso no había cólera ni altanería, y sí un matiz de decepción que le hizo mirarlo de frente. 
 
    —No medí las consecuencias cuando se me presentó la oportunidad de marcharme del convento —le respondió sincera. 
 
    —No te he preguntado por qué motivo huiste, más bien por qué me has ocultado que tengo una sobrina.  
 
    Rosa sopesó varias respuestas, y valoró que ofrecerle la verdad sería lo más apropiado en ese momento. 
 
    —Nunca tuve intención de tomar los hábitos. Me marché de Sevilla para poner distancia entre ti y tus intenciones. Una vez instalada en Hornachuelos, conocí a lord Beresford, y me enamoré profundamente de él. El resto no es importante.  
 
    —Esa intención ya la presuponía —le respondió severo refiriéndose a los hábitos que no había tomado—, pero tu desobediencia me abruma hasta un punto inconcebible.  
 
    —Mi desobediencia tiene un nombre: fidelidad y compromiso. 
 
    Alonso la miró perplejo. 
 
    —Parecen las palabras de un político en un mitin —le respondió—, y no el de una señora de tu alcurnia y con responsabilidades. 
 
    Rosa se prometió no perder el control con Alonso, pero le estaba costando un esfuerzo tremendo. Su hermano tenía la facultad de derretir como mantequilla su voluntad. 
 
    —Ya no tienes el control sobre mí, ni sobre mis propiedades. He tomado el rumbo de mi vida y actúo en consecuencia. 
 
    —¿Y qué has logrado Rosa? —la pregunta exigía una respuesta inteligente. Alonso no era un hombre de medias tintas, y ella decidió mostrarse valiente. 
 
    —Independencia. 
 
    —Te recuerdo que ahora eres una mujer casada, tu esposo controla tu libertad. ¿Llamas a ese resultado independencia? Y lo más grave Rosa, tu inglés practica otra religión a la de nuestros padres y ancestros, ¿no sientes el más mínimo remordimiento? 
 
    Alonso tenía razón, pero ella había obviado por amor todos y cada uno de esos detalles que tan amablemente le mostraba. 
 
    —Ya conoces el dicho, “el amor y el mar, no se puede amurallar”, y yo amo a lord Beresford tan profundamente que esas objeciones me parecieron insustanciales y superables.  
 
    —Pero un extranjero, ¡por Dios, Rosa! —clamó Alonso con un tono de voz desesperado. —Debías fidelidad a la familia, ¡me debías obediencia! 
 
    Rosa soltó el aire abruptamente.  
 
    —¿Pretendes castigarme con tus palabras? —le preguntó dolida—. Andrew es extranjero sí, pero su padre luchó en España contra Napoleón. Su hermana es española y sobrina del conde Ayllón. Como puedes comprobar, no ha sido una elección tan desastrosa. 
 
    —Mis palabras son el resultado de mi esfuerzo en tratar de ayudarte, pero nunca me lo has permitido —le reveló apesadumbrado. 
 
    —¿Ayudarme? ¿Encerrándome en un convento? —inquirió llena de una congoja resabiada por años de silencio—. ¿Es esa tu forma de ayudar a tu única hermana? 
 
    —Medié ante la corona para evitar tu ahorcamiento, pero en vez de confiar en tu hermano, aceptaste la ayuda del primero que te la ofreció con intereses. 
 
    —Eso es una sandez —le replicó molesta. —El auxilio del marqués de Whitam fue altruista y desinteresado.  
 
    —Soy un grande de España, y mi hermana, una de las mujeres más ricas de Andalucía, no puedo creer en la imparcialidad de tus benefactores. 
 
    Alonso se estaba mostrando tan quisquilloso como siempre. 
 
    —Cuando conocí a lord Beresford, él no sabía quién era yo. Y me amó creyendo que era una muchacha sencilla.  
 
    Alonso meditó en las palabras de su hermana. En el convento llevaba una vida austera y sin lujos, le habría resultado fácil hacerse pasar por una campesina si no fuera por sus rasgos aristocráticos, y esa altanería innata en la forma de mirar.  
 
    —Contémplate en un espejo porque eso que dices es una soberana estupidez. Solo hay que observarte una sola vez, para saber que por tus venas corre la sangre más noble. Dudo que el tal Beresford ignorara quién eras realmente.  
 
    Rosa no pensaba caer en la trampa de Alonso, porque Andrew estaba fuera de toda discusión. 
 
    —¿Has venido desde tan lejos para recordarme lo noble que es mi sangre? 
 
    La pregunta estaba preñada de sarcasmo.  
 
    Alonso apretó la mandíbula hasta crujir los dientes porque no se esperaba esa actitud confiada por parte de ella. En el pasado, Rosa siempre se había mostrado introvertida y distante. Era su única hermana, pero se comportaba con él como una completa extraña. 
 
    —Aunque te resulte inconcebible, siempre me ha movido hacia ti un auténtico interés en protegerte. 
 
    Rosa parpadeó varias veces. Esa admisión por parte de Alonso la había pillado con la guardia baja. 
 
    —Te recuerdo que fuiste tú quien me arrestó. 
 
    —Hice de verdugo para salvarte la vida, ¡incrédula!  
 
    —¡No me mientas, Alonso! ¡No puedo soportarlo! 
 
    —No lo hago, y ni te imaginas por un momento, los favores que he tenido que otorgar, ni los ruegos que he tenido que ofrecer por tu causa. 
 
    —Nunca te pedí tal merced.  
 
    —No necesitas pedírmela, soy tu hermano, y le prometí a padre que te protegería incluso con mi propia vida. 
 
    Rosa se sentía cada vez más incómoda.  
 
    La actitud de su hermano la descentraba porque no se comportaba como ella había esperado en un primer momento. No le hablaba con el odio como bandera, ni su tono contenía despecho alguno, y esa clara resignación, la molestaba profundamente, porque la hacía parecer más culpable de lo que se sentía por haberlo engañado y huido cuando todo había estado a punto de concluir. 
 
    —¿Qué quieres Alonso? ¿A qué has venido realmente a Whitam Hall? 
 
    Un silencio pesado, como un oscuro nubarrón de tormenta, pendió entre ambos que se medían mutuamente como adversarios y no como hermanos. 
 
    —He cambiado mi testamento y he nombrado a mi sobrina heredera de todo mi patrimonio. Mis títulos pasaran directamente a ella cuando muera.  
 
    Rosa abrió los ojos como platos tras escuchar la declaración franca de su hermano.  
 
    ¡Alonso se había vuelto loco!  
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    —El reino está en guerra, y comando a Los Húsares de la Princesa en el norte. La situación es bastante delicada allí.  
 
    —Lo sé —admitió algo evasiva—, el embajador español en Londres tuvo a bien informarme de cómo se desarrolla el conflicto en España.  
 
    Alonso ignoraba que el embajador español tenía tratos con su hermana. 
 
    —Me preocupa morir en combate sin haber dejado mis asuntos resueltos.  
 
    —Te agradezco el gran honor que depositas en Blanca, pero estoy convencida que tendrás tu propio heredero. Eres uno de los mejores paladines de la reina, pocos hombres superan tu audacia e inteligencia en batalla. 
 
    Alonso se sintió conmovido por las palabras de su hermana, aunque no lo demostró.  
 
    —Pero es un hecho que puedo morir mañana por una bayoneta enemiga, o por una bomba en el campo. Y con tu declaración de rebeldía, el título que ostentó nuestro padre, nuestro abuelo y parientes pasados, pasará a la corona, así como la totalidad de nuestras posesiones. No puedes permitirlo Rosa. Nuestro padre y ancestros se revolverán en sus tumbas si lo permites. 
 
    Rosa no quería considerar esa posibilidad. Alonso era el único familiar cercano que tenía, y pensar en perderlo, agitaba su corazón en sentimientos contradictorios por primera vez en su vida.  
 
    Desde niña se había sentido desplazada porque ella se había criado lejos del hogar familiar. Su hermano había disfrutado de la compañía de los padres de ambos, y por ese motivo, había alimentado su rebeldía contra él. Ahora podía admitirlo, y ser consciente de ello, aumentó el grado de vergüenza que sentía hasta un punto intolerable.  
 
    —¿Y qué significan tus palabras? ¡No puedo regresar a España! No, a menos que ganen los carlistas.  
 
    Alonso inspiró profundamente. 
 
    —Busca en tu corazón Rosa. Estoy convencido que sabe que no ganarán. ¡No pueden vencer al ejército real! 
 
    Rosa lo presentía. A pesar de las victorias carlistas, la reina ganaría finalmente la batalla a don Carlos.  
 
    —Entonces ya está todo dicho entre ambos. ¿O no es eso lo que deseas escuchar de mis labios? —preguntó angustiada.  
 
    —La corona no olvidará tu traición, pero Blanca puede ser el conducto para que algún día puedas regresar a Sevilla. 
 
    —No sé si deseo regresar —admitió algo turbada. 
 
    Alonso la miró atónito. Rosa no podía hablar enserio. 
 
    —¿Renuncias a todo lo que padre te enseñó? ¿Desprecias nuestras raíces? ¿Amigos? No puedo creerlo Rosa, sería una infamia demasiado grande.  
 
    Rosa supo que había equivocado las palabras. 
 
    —Lamento haberme mezclado en política poniendo en entredicho el nombre de la familia. De poder volver hacia atrás, tomaría otros derroteros, pero ya no puedo cambiar los hechos consumados —admitió en un susurro apenas audible.  
 
    —Entonces permíteme que arregle los asuntos que aseguren el porvenir de Blanca en España.  
 
    «¿Asegurar el futuro de Blanca?». Rosa no comprendía nada.   
 
    —¿Cómo? —preguntó atónita por la sugerencia. 
 
    —La reina está dispuesta a considerarla mi legítima heredera, y además aprueba el compromiso nupcial entre el ducado de Alcázar y el de Marinaleda. 
 
    Rosa irguió la espalda al escuchar a su hermano. 
 
    —¡No pienso prometer a mi hija! —exclamó con incrédula agitación. 
 
    —Escúchame, Rosa —le pidió Alonso con un tono conciliatorio—, firmé un acuerdo hace muchos años con el ducado de Marinaleda entre mi primogénita y el primogénito de Leonardo, y es imposible romperlo. Permíteme que te muestre los documentos que he redactado porque he incluido algunos cambios. 
 
    Alonso se levantó y caminó con pasos raudos hasta el lateral del hogar apagado. Cogió una cartera de piel que ella no había visto cuando entró a la estancia, y regresó tras sus pasos hasta el lugar donde se encontraba sentada, quieta, sin moverse. 
 
    Las manos masculinas desataron el nudo que cerraba la cartera y comenzó a sacar diversos papeles. 
 
    —Aquí tienes mi testamento, y una copia que quedará en tu poder cuando me marche.  
 
    Alonso le depositó en las manos el documento que leyó ella con suma atención. 
 
    —Éste es el acuerdo nupcial entre ambos ducados, pero me he permitido incluir una cláusula: Blanca podrá romper el acuerdo, si finalmente no desea el compromiso con Marinaleda, aunque tendrá que esperar a la mayoría de edad y renunciar a la mitad de la dote. Es lo mejor que he podido obtener. 
 
    Alonso dejó el documento en la mesa e iba amontonando otros.  
 
    —Todas y cada una de las propiedades que están en posesión de los Lara, pasarán a Blanca cuando cumpla la mayoría de edad, y en caso de contraer matrimonio, pasaran a manos de su esposo, pero tú gestionarás el usufructo de todas.  
 
    Rosa estaba asombrada. Cada vez que veía los documentos, sentía una opresión en el corazón. Era como si Alonso lo hubiese dispuesto todo para su muerte inminente.  
 
    —Solo existe una condición —le dijo él. 
 
    —¿Condición? 
 
    —La reina desea conocer a Blanca en persona. Y una vez lo haya hecho, expeditará el documento real que la reclamará en la corte cuando cumpla los dieciocho años para tomar posesión de su herencia, pero desea firmarlo en presencia de la pequeña, como manda la ley. 
 
    —¡Dios mío! —la voz de Rosa había sonado angustiada. 
 
    Todo era mucho más serio de lo que podría imaginarse. 
 
    —¡Juro que la protegeré con mi vida si me la confías!  
 
    —¡No puedo enviarla a España! 
 
    —La niña estará fuera unas semanas como mucho.  
 
    Unas semanas que a ella se le antojarían años. 
 
    —¡Estás loco si crees por un momento que estoy dispuesta a dejar marchar a mi pequeña!  
 
    —Rosa, no te obceques con nimiedades. Es un precio ínfimo a cambio de ser mi heredera legítima. La reina comprendería que es un acto de buena fe por tu parte.  
 
    —Tengo que hablarlo con Andrew. 
 
    Alonso apretó los labios con una mueca de ira. 
 
    —Yo hablaré con él —concedió de forma marcial. 
 
    Ella parpadeó confusa pensando en Andrés y en lo que diría si estuviera presente. 
 
    —Andrew no se encuentra aquí sino en Londres. 
 
    Alonso respiró varias veces al mismo tiempo que entrecerraba sus ojos negros. 
 
    —¿Cuándo tiene pensado regresar? 
 
    —Lo ignoro, quizás en dos o tres días, una semana como mucho. 
 
    —¡No puedo esperar tanto tiempo! 
 
    Rosa miró de frente a su hermano, y le sostuvo la mirada con crudeza. 
 
    —Unos días no suponen cambio alguno en mi vida. 
 
    —¿Cómo puedes decir algo así? Estamos en guerra, ¡maldita sea! 
 
    Rosa aguantó un gemido y sopeso diferentes alternativas. 
 
    —Podemos gestionar estos asuntos más adelante —le ofreció aunque sin estar del todo convencida de ello. 
 
    —¿Cuándo haya muerto? —le preguntó su hermano a bocajarro. 
 
    —¡Alonso! —exclamó horrorizada. 
 
    —Siempre, desde que recuerdo, has puesto obstáculos en mi vida —el suspiro de Rosa lo enervó todavía más—, merecía saber que no tenías intención de tomar los hábitos. Que tenía una sobrina y pensabas contraer matrimonio con un completo extraño. Has sido una constante decepción. Un cúmulo de desobediencias que nos ha llevado hasta aquí: un callejón sin salida. 
 
    Rosa miró fijamente a su hermano con un dolor sordo en el pecho.  
 
    Ella se había criado en Francia, y no había contemplado a sus amigos morir en el campo de batalla lidiando con los franceses para defender sus tierras, sus hijos. Se había creído en posesión de la verdad, y ahora, cuando casi pierde a su hija por sus movimientos políticos, se había dado cuenta que nada importaba más que la familia, y Alonso seguía siendo su hermano… 
 
    —Lo sé, y no sabes cuánto lo lamento. 
 
    —Entonces, ayúdame a tomar las medidas que aseguren el futuro de mi única sobrina. A que no renuncie a todo lo que lograron nuestros progenitores… 
 
    —No estás siendo justo.  
 
    —¡Se lo debes a padre! —exclamó Alonso con un tono de voz que ponía los vellos de punta. 
 
    Rosa pensó que Alonso sabía cómo dar estocadas certeras.  
 
    —No puedo actuar a espaldas de Andrew, es el padre de Blanca, y él no se encuentra en Whitam para darte su autorización.  
 
    —Un padre que estaba ausente hasta hace bien poco, ¿no es cierto? 
 
    El rubor cubrió las mejillas de Rosa por completo. 
 
    —Ese ha sido un comentario maldiciente porque desconocía su paternidad.  
 
    Alonso atacó más firme. 
 
    —Maldiciente o no es cierto. Rosa, deseo limpiar la palabra traidor de nuestro apellido, y con tu actitud me haces sentir que te importa bien poco que lo logre.  
 
    Rosa sentía que le faltaba el aire. Cada palabra que pronunciaba su hermano se le clavaba en el corazón como finas mordeduras de serpiente. Ignoraba cómo enfrentar un hecho incuestionable: había echado por tierra el ilustre nombre de su familia. Generaciones de Lara con un honor intachable. 
 
    —La traidora soy yo, y por ese motivo, tú no deberías pagar por mis pecados. 
 
    Alonso sabía que había encontrado una grieta donde penetrar más profundamente con sus argumentos. Rosa estaba a punto de capitular, lo presentía. 
 
    —La palabra traidor estará ligada a nuestro apellido eternamente si yo muero en batalla y no me permites que reconozca a Blanca como mi heredera. 
 
    Rosa pensaba a toda velocidad. 
 
    —Para reconocerla la niña no necesita viajar a España por un capricho de la corona. 
 
    Alonso apretó, mucho más fuerte, el lazo que iba anudando al cuello de su hermana. 
 
    —Ha sido reclamada por la reina. Soy una grande de España ¡maldita sea! No puedo ni ir a orinar sin pedir permiso a la corona. 
 
    Rosa desechaba pensamientos arcaicos porque la llevaban hacia un lugar donde no quería ir: a la consecuencia de sus acciones.  
 
    Ansiaba todavía más que su hermano, que la palabra traidor no fuese ligada para siempre al apellido Lara, pero como Alonso había expuesto de forma tan contundente, eso precisamente ocurriría si él moría en batalla y sin descendencia.  
 
    Y ella, como único descendiente vivo de la dinastía Lara, tendría que soportar el desprecio y la vergüenza que la acompañarían siempre, no solamente a ella, también a todos sus descendientes.  
 
    ¡No podía hacerle eso a su hermano! Pero no podía actuar a espaldas de Andrew. 
 
    Alonso se percató de la vacilación que sentía su hermana. 
 
    —¡Juro que la protegeré con mi vida! —afirmo vehemente. 
 
    Rosa se retorcía las manos sin piedad.  
 
    —¡No puedo Alonso! De veras que no. Andrew no se merece una insidia así de mi parte. No puedo actuar a sus espaldas sin conocer su opinión al respecto. 
 
    Los ojos de Alonso se clavaron en los de Rosa sin una mota de piedad. 
 
    —¿Es tu última palabra? —le preguntó sumamente dolido. Herido en lo más profundo de sus sentimientos fraternales. 
 
    Rosa le hizo un gesto afirmativo con la cabeza. Mientras, el silencio continuó siendo la premisa entre ambos. Tras un momento largo y pesado, Alonso se levantó al fin del sillón y comenzó a caminar hacia la puerta sin pronunciar una sola palabra.  
 
    Rosa lo miró con los ojos llenos de lágrimas por la ausencia de despedida, aunque fuese amarga, pero antes de que él sujetara la manivela de la puerta, lo detuvo con sus palabras. 
 
    —¡Espera! —Alonso no se volvió. 
 
    Se mantuvo quieto frente a la puerta con los hombros tensos, la espalda erguida, y la mano sin abandonar el picaporte de bronce.  
 
    En la estancia se oía el respirar agitado de Rosa. El frufrú de la tela de su vestido al levantarse de la silla y caminar varios pasos hacia él.  
 
    —Mandaré ahora mismo un mensaje urgente a Christopher Beresford. Es el hermano de mi esposo, hablaré con él, y le expondré tu propuesta.  
 
    Alonso hizo un gesto afirmativo, y cuando se giró de nuevo hacia su hermana, ésta ya había alcanzado el tirador para llamar al servicio. 
 
   



 

 CAPÍTULO 23 
 
    Andrew saltó del pescante de la calesa a toda velocidad, antes incluso de que hubieran frenado los caballos. Se sentía ansioso por entrar en la casa y abrazar a las dos mujeres de su vida. Subió de dos en dos los escalones, y tocó la aldaba de la puerta con energía inusitada. Ignoraba por qué motivo Marcus tardaba tanto en abrir, y volvió a insistir con más urgencia todavía. 
 
    Cuando la gruesa puerta de entrada se abrió al fin, la calidez del interior lo recibió como si le diera un abrazo. No se paró a darle los guantes ni el sombrero al mayordomo. Los lanzó de forma precipitada sobre la silla de terciopelo que adornaba una pared del amplio vestíbulo. Caminó con pasos rápidos hasta el gran salón, pero lo encontró vacío, entonces se giró con los ojos entrecerrados hacia Marcus que lo había seguido de cerca.  
 
    —¿Dónde se encuentra lady Beresford? —pero no esperó una respuesta por su parte.  
 
    Caminó de nuevo hacia el vestíbulo y comenzó a subir las escaleras en dirección a las alcobas. Cuando llegó a la habitación de Blanca, el rostro masculino mostraba una sonrisa de oreja a oreja.  
 
    —¿Dónde está mi princesa?  
 
    Pero la estancia se encontraba vacía. Andrew mantenía la puerta abierta pero sin soltar el tirador. Era inconcebible que nadie saliera a recibirlo. Llevaba fuera casi una semana, y los días se le habían antojado largos y tediosos.  
 
    —¡Andrés! —la exclamación de Rosa que había superado el último escalón de subida, le hizo salir del dormitorio de la pequeña y girar su cuerpo hacia ella.  
 
    Rosa lo había oído llegar cuando se encontraba en la sala de lectura, pero no le había dado tiempo a alcanzarlo. Y rezó para que Christopher Beresford llegara pronto a la casa como de costumbre y así poder ayudarla en la explicación que tenía que darle a su esposo sobre la ausencia de Blanca. Eran los términos que habían acordado, pero Rosa no estaba segura de que llegara a tiempo.               
 
    Andrew superó la distancia que los separaba, y al llegar junto a ella, la abrazó y la besó con intensidad. La había extrañado mucho. Mordió los labios femeninos y ahondó con la lengua en la cavidad aterciopelada, la boca de Rosa le ofreció una respuesta con el mismo anhelo que recibía.  
 
    Le supo a pura ambrosía. 
 
    Rosa se dejó abrazar aunque respondió al saludo efusivo con cierto recato porque los dos se encontraban de pie en el corredor superior a la vista de cualquier sirviente. Andrew cesó el beso pero no se apartó del cuerpo femenino. Seguía abrazándola con fuerza. 
 
    —Te he extrañado mucho —le susurró con voz cariñosa. 
 
    El corazón de Rosa galopaba dichoso. 
 
    —Ignoraba que llegarías hoy. Christopher mencionó que posiblemente te retrasarías hasta mañana —el tono de ella había sonado contenido pero emotivo. 
 
    —No soporto Londres. Es demasiado bullicioso y estresante —confesó Andrew mientras seguía estrechándola entre sus brazos—. Le he traído unos regalos a Blanca, pero no he dado con ella todavía. 
 
    —Andrés —Rosa había pronunciado el nombre con mucha docilidad, pero Andrew no le prestaba atención.  
 
    La sujetó de la mano con cariño y comenzó a caminar con ella en dirección a la planta inferior porque imaginó que Blanca estaría en el jardín posterior de la casa. Le encantaba jugar dentro del laberinto con el nervioso Atila como compañero.  
 
    —Vamos buscarla juntos. Estoy deseando abrazar a mi pequeña. No te imaginas cuánto he pensado en ella —Andrew rectificó sus palabras—. Cuánto he pensado en las dos. 
 
    —Andrés… —Rosa repitió su nombre de forma vacilante, y Andrew se percató que ella se resistía a acompañarlo—. Tengo que hablar contigo. 
 
    —Yo también —le respondió—, pero antes quiero abrazar y besar a mi niña.  
 
    Rosa se mordió el labio inferior porque había hecho algo censurable y no sabía cómo decírselo. Confiaba en su buen talante y en su forma particular y pacífica de tomarse las noticias desagradables, por ese motivo, tiró de la mano masculina hacia ella y lo miró con candor en sus ojos castaños.  
 
    —Tengo que hablar contigo sobre Blanca. 
 
    Algo parecido a la incertidumbre se instaló en el pecho de Andrew que la miró con ojos llenos de cautela.  
 
    —¿Qué ocurre? ¿Por qué motivo no acude a recibirme? 
 
    Rosa lo condujo hacia la alcoba de ambos, unas puertas más allá de la estancia de Blanca. Andrew se dejó guiar en silencio aunque con el corazón en un puño. La extraña actitud de ella le resultaba insólita por no decir preocupante. 
 
    Rosa empujó a Andrew dentro del dormitorio y cerró la puerta tras ella.  
 
    —Blanca no se encuentra en Whitam Hall —dijo al fin. 
 
    Andrew la miró entre sorprendido y alarmado. 
 
    —Va camino de España acompañada de mi hermano Alonso, y de lady Jane—Andrew creyó que no había oído bien—. Hace unos días recibí la visita de mi hermano —continuó Rosa. Él seguía en silencio sin poder articular palabra—, y gracias a Dios todo ha quedado solucionado entre ambos. Me siento en verdad feliz. 
 
    —Repite lo que has dicho —la instó con voz excesivamente seria.  
 
    —Tengo que explicarte muchas cosas —siguió ella, pero Andrew la interrumpió. 
 
    —Repite lo que has dicho. 
 
    Rosa se mordió el labio porque no sabía cómo encauzar la verdad.  
 
    —Blanca ha sido reconocida heredera legítima de mi hermano Alonso.  
 
    «¿Heredera legítima? ¿De qué le estaba hablando Rosa?». Se preguntó Andrew.   
 
    —¿Me estás gastando una broma?, porque te informo desde ya que no tiene gracia —le dijo sin emitir un solo parpadeo.  
 
    Rosa hizo un gesto negativo con la cabeza. 
 
    —La corona de España reclama la presencia de Blanca para legalizar la petición de mi hermano de nombrarla su heredera. Hay muchos aspectos legales que solventar, y han de hacerse en la corte de Madrid. 
 
    El silencio de Andrew pendió sobre la cabeza de Rosa como una espada afilada. El brillo en las pupilas de él había adquirido un matiz peligroso y que ella no había visto nunca.  
 
    —¿Has enviado a mi hija fuera de Inglaterra sin mi permiso? 
 
    La voz de Andrew había sonado tan fría como el hielo, y sus ojos azules se habían tornado oscuros como una tormenta de invierno.  
 
    —La reina María Cristina de Borbón así lo ha exigido.  
 
    El corazón de Andrew saltó dolorosamente dentro de su pecho. La revelación de Rosa la sentía como una puñalada en la espalda.  
 
    —¿No te inspiro el suficiente respeto y confianza para tratar un asunto tan delicado conmigo? —la pregunta contenía una tristeza que la pilló por sorpresa—. ¿No consideras que esté a la altura para decidir sobre el futuro de nuestra hija? 
 
    Rosa sabía que caminaba por arenas movedizas.  
 
    —Estabas ausente, y Alonso tenía que partir de inmediato —se justificó. 
 
    Andrew cerró los ojos durante un instante tratando de tragar el sorbo de veneno que ella había vertido directamente en su garganta. 
 
    —¿Has entregado la vida de mi hija a un hombre que estaba dispuesto a ahorcarte? ¡Para él Blanca significa poco más que nada! —la voz masculina exudaba una incredulidad que se iba tornando en furia desmedida. 
 
    Rosa salió en defensa de su hermano. Andrew se había tomado el asunto mucho peor de lo que esperaba, pero ella había actuado de buena fe. Estaba en juego una herencia. 
 
    —Alonso no le hará ningún daño a nuestra pequeña, todo lo contrario. Desea asegurar el futuro de Blanca como su heredera legítima, y como Grande de España ha de hacerlo como exige la corona.  
 
    Andrew se mesó el pelo revuelto. Le parecía inconcebible que Rosa hubiera actuado con premeditación, y tan carente de juicio. 
 
    —¿Y te importa más un título que el bienestar de nuestra hija? 
 
    La pregunta había sido injusta, y así se lo mostró ella. 
 
    —Mi hermano puede morir mañana luchando contra los carlistas, y yo he sido declarada traidora a la corona, ¿cómo puedo permitir que se deshonre el nombre de mi familia por mi causa? Es mi obligación defender y mantener el título de mis ancestros. Si lo perdiera, mi padre se revolvería en su tumba.  
 
    —¿Tienes idea de lo que has hecho? —la pregunta contenía mucho más recelo de lo que Rosa imaginaba.  
 
    —Lo correcto —respondió con un hilo de voz pero que no tembló. 
 
    —¿¡Lo correcto!? —Bramó Andrew con las manos apoyadas en las caderas para no ponerlas en la garganta femenina.  
 
    Comenzó a caminar hacia ella que se debatía entre continuar su explicación o abrazarse a él para calmar el dolor que desprendían el iris de sus ojos. Su actuación había sido censurable, pero comprendía la angustia de su hermano y la importancia de sus motivos para presentarse en Whitam dejando a un lado su orgullo masculino, por ese motivo, había obrado en consecuencia.  
 
    Andrew llegó hasta donde se encontraba ella parada, y asiéndola de los hombros, la zarandeó con fuerza inusitada. 
 
    —¡Eres una insensata! —exclamó con voz furiosa—. Una estúpida rematada que solo piensa en los malditos títulos.  
 
    Los dedos de Andrew se clavaron en la tierna carne femenina de los hombros, y ya no la soltó. Siguió zarandeándola con cólera ardiente, abrumadora. 
 
    —Bien dice tu hermano que eres una traidora y además una conspiradora. Juegas con la vida de los demás sin importarte en absoluto lo que se pierda por el camino. 
 
    —¡Por favor, Andrés! —exclamó Rosa de forma suplicante. Sus manos le producían un daño físico en los hombros, y las palabras, un dolor profundo en el corazón—. ¡Hice lo correcto! 
 
    —¡Maldita tu percepción sobre lo que es correcto o no! 
 
    Andrew la soltó de golpe como si de repente no soportara tocarla. 
 
    Rosa estuvo a punto de caer al suelo por la fuerza de la separación. Lo contempló caminar con pasos rápidos de un lugar a otro de la estancia, y entonces sin previo aviso, Andrew se dirigió hacia el escritorio que usaba ella como tocador, y cogiendo un jarrón de porcelana, lo estrelló contra la pared con todas sus fuerzas. El jarrón se hizo un montón de añicos. Andrew continuó lanzando a la pared todos los objetos que encontró hasta dejar el escritorio vacío. 
 
    —¡Andrés, Andrés! ¿Qué haces? —le preguntó Rosa que corría hacia él para detenerlo e interponiéndose de forma temeraria en la trayectoria de los objetos lanzados.  
 
    Andrew la miró con el rostro furibundo. 
 
    —Desahogar la ira que me consume para no estrangularte. 
 
    Rosa se abrazó al cuerpo firme de él, pero Andrew estaba demasiado afectado para permitirlo.  
 
    Ambos se lanzaban gritos al unísono, Andrew pidiendo que lo soltara, Rosa disculpándose por no obedecerlo. 
 
    —¿¡Qué diantres ocurre aquí!? 
 
    Christopher entró como una exhalación en la alcoba de ambos. La puerta golpeó la pared con brusquedad y marcó con una huella profunda el grueso muro entelado. Y cuando sus ojos se percataron del desastre que había dentro del dormitorio, inspiró con fuerza una bocanada de aire. El suelo estaba lleno de cristales, de loza destrozada y porcelana. Ignoraba quién de los dos había comenzado la batalla campal. 
 
    Pero, indudablemente, ambos se habían vuelto locos. 
 
    Miró la figura de su hermano y la de su cuñada sin comprender nada. Rosa tenía los brazos alrededor del cuello de Andrew, y él trataba de soltar el nudo de las manos femeninas sin conseguirlo. Y un fogonazo en forma de recuerdo le trajo una imagen parecida de él y de Ágata en una habitación en París años atrás. 
 
    —¡Suéltame! —le pidió Andrew con voz áspera ajeno a la debacle emocional de ella. 
 
    —¡No, no te soltaré hasta que me escuches! —insistió Rosa con voz atormentada. 
 
    —Si en algo estimas tu bienestar físico, suéltame, porque no respondo de mis actos. No, ahora, que me siento apuñalado por ti. 
 
    Rosa no soltó el cuello de Andrew ni deshizo el contacto que mantenían sus senos con el torso masculino. 
 
    —No puedo permitir que te marches estando así de furioso.  
 
    Andrew volvió a mascullar de forma ostensible.  
 
    Christopher seguía en el umbral de la alcoba sin decidirse a entrar ni a dejarlos solos. Aunque supuso que la peor parte del estallido violento había cesado. 
 
    —Me siento incapaz de escucharte, antes tengo que masticar tus acciones censurables. ¡Me siento ultrajado! 
 
    Rosa, el escucharlo, deshizo el nudo al fin y se alejó un paso de él, pero Andrew no abandonó la estancia como ella creía. 
 
    Algo en su mirada la instó a dejarlo solo acatando su orden. Andrew seguía respirando de forma agitada tras el destrozo de objetos. Rosa decidió batirse en retirada porque entendía que él necesita tiempo para calmarse, y no lo haría estando ella presente. 
 
    —Entonces, cuando desees continuar esta conversación, me encontrarás en la sala de costura. Te esperaré allí. 
 
    Rosa comenzó a abandonar la alcoba de ambos con el alma encogida. El rostro despechado de Andrew, resultaba demasiado elocuente para la tranquilidad de su espíritu. Al pasar junto a Christopher lo miró con los ojos abnegados en lágrimas, pero su cuñado se mantuvo en silencio. 
 
    Ambos hombres se quedaron solos en el interior de la alcoba. 
 
    Christopher escuchó la respiración irregular de su hermano que se había girado hacia las cristaleras del balcón para quedar de espaldas a él. Durante varios minutos, ninguno de los dos se movió, ni hicieron nada para acercar posiciones.  
 
    Cuando una de las doncellas acudió a la alcoba para recoger la loza destrozada por petición de Rosa, Christopher le hizo un gesto negativo con la cabeza para que los dejara solos. La criada cerró la puerta sin decir nada.  
 
    De pronto, Andrew rompió el silencio incómodo. 
 
    —¿Por qué Christopher? ¿Por qué permitiste que se la llevara? 
 
    Andrew seguía de espaldas a él que dio varios pasos hasta situarse muy cerca de su hermano. 
 
    —Es lo correcto, Andrew. 
 
    La respuesta de su hermano mayor le hizo girarse rápidamente hacia él con el rostro atribulado por la traición. Lo miraba sin creerse sus palabras que lo llenaron de ponzoña.  
 
    —Yo no hubiese permitido que se llevasen al pequeño Chris, ¡jamás! —le respondió enervado hasta un punto que a Christopher le resultó alarmante.  
 
    Y valoró que Andrew estaba en verdad decepcionado. Su carácter apacible, estaba dominado por la cólera, y sus ojos que siempre reían con júbilo, mostraban en ese momento un profundo dolor.  
 
    —Las dejé a tu cuidado, confiaba en ti… —le recriminó, pero Andrew no pudo terminar la frase. Sentía en la garganta una opresión que le impedía respirar con normalidad. 
 
    —Alonso de Lara habló conmigo antes de marcharse con la pequeña. 
 
    Las pupilas de Andrew brillaron con un fuego que anunciaban caos absoluto. Christopher supo, que en ese estado de ira, su hermano podría hacer cualquier cosa, y trató de apaciguarlo con sus palabras. 
 
    —No permitirá que le ocurra nada a la niña. Además, ha removido cielo y tierra para reconocerla legalmente como su heredera.  
 
    —¡Solo es un maldito título! —exclamó con vehemencia—. Y mi pequeña se va a encontrar en medio de una guerra entre carlistas y cristinos, dime, ¿cómo podrá protegerla en medio de la barbarie si él mismo estará dirigiendo una parte del ejército?  
 
    Christopher suspiró resignado porque su hermano le había mostrado un detalle que se le había escapado. Cuando su cuñada y el duque de Alcázar le explicaron las razones que tenía para legalizar a la pequeña como heredera del ducado, razonó que era lo mejor para la continuidad de la casa Lara.  
 
    El duque le había mostrado todos y cada uno de los documentos preparados y registrados, los pasos que había dado para solventar las posibles dificultades, y las razones de la corona al exigir la presencia de la niña para ultimar los detalles sobre la cuantiosa herencia que heredaría. 
 
    Él, mejor que nadie, comprendía la importancia que tenían los títulos y la responsabilidad, así como la necesidad de hacer todo lo posible para conservarlos.  
 
    —Andrew, tu cuñado es un hombre sensato, y estoy convencido que protegerá a la pequeña Blanca con todas sus fuerzas. Además, en la corte de Madrid estará mucho más protegida de lo que podamos imaginar. La insurrección ha comenzado en el norte. 
 
    —Estás equivocado por completo, la sublevación llegará a Madrid mucho antes de lo que imaginas —le replicó malhumorado—. Además, has actuado de forma censurable poniendo en peligro la vida de mi hija, y eso es algo que no pienso olvidar ni perdonarte. 
 
    Christopher se tomó la recriminación de su hermano de forma estoica, pero no retuvo de sus labios la réplica feroz que acudió a ellos. 
 
    —Sé juzgar a los hombres, y tu cuñado ha removido cielo y tierra para reconocer a la pequeña como su única y legítima heredera. Deberías meditarlo, y después, si todavía te crees con posesión de la única verdad, juzga a Rosa y su esfuerzo para no permitir que la herencia de su padre se malogre y se pierda por insignificancias. 
 
    Andrew lo miró con las pupilas brillantes y los labios apretados con disgusto. 
 
    —Nunca me han importado los títulos, lo sabes. Y la actuación del hermano de mi esposa tiene un único propósito: castigarla. Y tú, mi hermano mayor, el protector de la familia, se la has servido en bandeja.  
 
    Christopher pensó que su hermano estaba muy equivocado, pero dolido como estaba, era prácticamente imposible hacerlo razonar.  
 
    Andrew pasó muy cerca de su hermano en su marcha por abandonar la alcoba, pero la mano de Christopher sujetó su brazo y detuvo su avance. 
 
    —¿Qué piensas hacer? —la pregunta había sonado preocupada.  
 
    Christopher valoró que su hermano era como un polvorín que podría estallar en cualquier momento.  
 
    Andrew se soltó de la sujeción que ejercía su hermano sobre él, y lo miró con una decepción tan profunda en los ojos, que el estómago de Christopher sufrió un vuelco. 
 
    —Traer de vuelta a mi pequeña. 
 
    Y Christopher se encontró siguiendo a su hermano por los pasillos de Whitam buscando explicaciones a sus últimas palabras. 
 
   



 

 CAPÍTULO 24 
 
    Rosa sentía las manos al rojo vivo de tanto frotarlas entre sí. 
 
    Llevaba horas esperando a Andrew, pero la disculpa y la explicación que tenía preparada para él, no iban a servir de nada si no le permitía ofrecérselas. Durante horas se había debatido entre hacer lo correcto, o esperar su llegada, pero la situación de su hermano Alonso requería medidas urgentes, y, tras hablarlo con Christopher en un primer momento y exponerle todas las dudas que la atosigaban, además de las preocupaciones, le había aclarado muchos detalles al respecto. Su cuñado se había mostrado a favor del reconocimiento de la pequeña como heredera de Alonso, pero ahora, comprobar la enorme decepción que le había ocasionado al hombre que más amaba en el mundo, se sentía desfallecer, pero no podía cambiar los hechos consumados.  
 
    Llevaba tantos años errando en las decisiones que tomaba, que se preguntó si alguna vez aprendería a meditar antes de dejarse llevar por los impulsos. Rosa suspiró varias veces. Si pudiera volver seis años atrás, tomaría un rumbo muy diferente al que tomó entonces, ahora solo podía encarar las dificultades según venían, y enfrentar los resultados con valor.  
 
    La manivela de la puerta fue accionada, y ella se preparó para enfrentar a Andrew al fin, pero la persona que cruzó el umbral en modo alguno era el hombre al que quería con todas sus fuerzas.  
 
    —Lady Beresford… —la voz potente de Christopher barrió sus ilusiones que quedaron esparcidas en el suelo y ella sumida en la desesperación. 
 
    —¿Dónde está Andrew? —la pregunta contenía una angustia palpable. 
 
    —Ultimando los detalles para su marcha. 
 
    —¿Se marcha? ¿Dónde? 
 
    —Piensa traer de regreso a Blanca. 
 
    El corazón de Rosa se trabó en una pausa demasiado larga. El color había desaparecido de sus mejillas que se habían tornado blancas como la cera fría. 
 
    —Entonces me marcharé con él. 
 
    Christopher detuvo la estampida de ella hacia la puerta de salida al vestíbulo. Los ojos femeninos se clavaron en los de Christopher con sorpresa. 
 
    —Si regresas a España serás detenida —le dijo tuteándola por primera vez. 
 
    Esa era una verdad aplastante, pero Rosa estaba muy lejos de sentir preocupación por su integridad física. 
 
    —¡Y qué importa eso! 
 
    La mano de Christopher seguía sujetándola por el codo. Rosa hizo ademán de soltarse pero no lo consiguió. 
 
    —Andrew no atiende a razones, pero confío que tú sí lo hagas. 
 
    —No debí permitir que mi hermano se llevara a la pequeña, pensé que hacía lo correcto, pero Andrew me ha mostrado lo equivocada que estaba. Ningún título ni riqueza vale el dolor que le he causado, me siento profundamente arrepentida. 
 
    Rosa se debatía intentando soltarse de la sujeción que Christopher ejercía sobre ella. 
 
    —Si te marchas, entonces todo el esfuerzo de mi padre habrá sido en vano, y no puedo permitirlo —alegó convencido—, además, no hablamos de una simple herencia sino de un nombre y un legado. 
 
    Rosa se sentía muy alterada.  
 
    Cuando permitió la partida de su pequeña, el corazón se le partió en dos a pesar de que sabía que la separación iba a ser breve, pero la reacción de Andrew lo cambiaba absolutamente todo. Supuso que iba a molestarse aunque comprendería, pero se había quedado muy corta en su valoración: Andrew estaba irreconocible. 
 
    —Debo evitar un enfrentamiento entre mi hermano y mi esposo —le respondió concisa—, debo mediar entre los dos. 
 
    Y esa circunstancia la sobrecogía. No importaba lo que hiciese porque uno de los dos hombres de su vida iba a estar en desacuerdo y decepcionado. 
 
    Christopher pensaba todo lo contrario. Ambos hombres podían resolver sus diferencias sin tener que preocuparse de la seguridad de ella, pero se encontraba en la tesitura de no saber cómo hacérselo entender, porque Rosa sería un estorbo más que una ayuda. 
 
    —Andrew no querrá llevarte con él, no después de lo enojado que se siente contigo. 
 
    Christopher había omitido la parte que lo incluía a él en el enfado de su hermano. Rosa lo miró confundida.  
 
    —El largo trayecto templará su ánimo, calmará su furia, pero siempre y cuando no lo hostigues con tu presencia para recordarle precisamente el motivo que tiene para realizar el viaje. 
 
    Las palabras de Christopher la ofendieron. 
 
    —Andrew no conoce los rigores de la corte española. No puede presentarte ante la reina y, ¡voila! Todo solucionado a nuestra satisfacción. Así no funciona allí —trató de explicarle. 
 
    —Ese ha sido nuestro mayor error —admitió Christopher—, pensar por él. Que Andrew se salte la mayoría de reglas sociales no quiere decir que las desconozca o que no pueda cumplirlas.  
 
    Pero Rosa no escuchaba a su cuñado. Estaba sorda a todo lo que no fuera la aplastante necesidad de enmendar el error cometido. 
 
    —Voy a marchar con él. 
 
    Christopher la soltó al fin.  
 
    Rosa se limpió la palma de las manos en la tela del vestido de forma inconsciente. Sudaba por el miedo y la expectativa al no saber cómo encauzar el desastre que había propiciado por sus impulsos.  
 
    —Creo sinceramente que te equivocas —le dijo Christopher con un tono de voz demasiado serio y que no admitía discusión. 
 
    —No, no se equivoca —la voz de Ágata les llegó a ambos en un tono muy bajo.  
 
    Ágata dejó la puerta del salón de costura abierta cuando se introdujo en la estancia y se aproximó a los dos que mantenían una acalorada discusión. 
 
    —No te entrometas —le aconsejó Christopher a su mujer que caminaba decidida hacia Rosa.  
 
    Si Ágata intervenía, los problemas aumentaban. 
 
    —Prometo no entrometerme tanto como tú —pronunció Ágata con ojos brillantes sin dejar de mirar a Christopher con ojos llenos de afecto. 
 
    Rosa quedó parada entre la pareja que le impedían una salida digna hacia el vestíbulo, para hacerlo tendría que hacer un giro brusco y darle la espalda a ambos.  
 
    Ágata desvió la mirada de su esposo para fijarla en ella. 
 
    —Busca a Andrew y habla con él. Escucha lo que siente su corazón y luego actúa en consecuencia. Ahora más que nunca necesita el apoyo de los que lo aman.  
 
    Ágata se hizo a un lado para permitirle la salida. Rosa le hizo un gesto afirmativo con la cabeza antes de abandonar la sala a toda velocidad. 
 
    Christopher entrecerró los ojos al mismo tiempo que miraba a su mujer que le sonreía de forma ladina, como si supiera algo que a él se le escapaba. 
 
    —Acabas de enredar la madeja todavía más al animarla a enzarzarse de nuevo en una pelea con Andrew. 
 
    Ágata puso las manos en jarras y alzó la barbilla con insolencia. Ciertamente cabía esa posibilidad, pero confiaba en el talante apacible de su cuñado para resolver la situación de forma ecuánime. 
 
    —Y eso lo dice un hombre que nunca ha necesitado rectificar su postura indolente. 
 
    El golpe de Ágata había resultado certero, porque Christopher había cometido muchos errores en el pasado como acciones equivocadas y que ella le recordaba tan amablemente. 
 
    —Actué de buena fe —le recordó—. Escuché las razones de Alonso de Lara y entendí la preocupación que sentía sobre el futuro de su ducado. Además, es el tío de la pequeña. 
 
    Pero ese nunca había sido el problema, pensó Ágata. 
 
    —Conociendo a Andrew como lo conoces, debiste mantenerte al margen y actuar en su beneficio. La pequeña Blanca jamás habría salido de Whitam sin tú autorización, lo sabes. Eres tan responsable de esto como Rosa. 
 
    Christopher valoró que Ágata tenía parte de razón, pero la herencia y las raíces pesaban mucho en el ánimo para sopesar otros detalles menos insignificantes. Él había actuado igual de interesado que su cuñada. ¡Había un ducado que salvar! 
 
    Ágata continuó en su ataque pero con voz serena, como la caricia de su mano derecha sobre la mejilla masculina de su esposo. 
 
    —Todos pasáis por alto los deseos de Andrew amparándoos en lo poco que le importan los convencionalismos, pero te puedo decir sin llegar a equivocarme, que en esta ocasión, no tomar en cuenta sus sentimientos, ha sido un acto dañino y perverso. Un acto censurable que no olvidará en mucho tiempo. 
 
    *** 
 
    Rosa no llegó a tocar la puerta de la alcoba de ambos porque no hizo falta, estaba decidida, pero Andrew no se encontraba en el interior cuando la cruzó. La doncella había recogido la loza destrozada del suelo y ordenado el escritorio. Se giró sobre sí misma con ímpetu y regresó sobre sus pasos de nuevo hacia el corredor que distribuía las diferentes alcobas y salas de la planta superior.  
 
    Sentía una corazonada y se dejó guiar por ella.  
 
    Tenía que encontrar a Andrew, tenía que hablar con él, y tenía que pedirle perdón. Había actuado como una insensata, movida por los remordimientos que sentía por haber traicionado el nombre de la familia en pos de unos ideales que ahora le parecían secundarios.  
 
    ¡Su familia ahora y siempre era Andrew!  
 
    Y no habérselo mostrado a él, le producía una sensación de ahogo extremo.  
 
    Con pasos enérgicos llegó hasta la puerta de la alcoba de la pequeña blanca, pero la gruesa hoja de madera no estaba cerrada sino entornada. Con mano temblorosa la empujó suavemente antes de introducirse en la silenciosa habitación.  
 
    La tarde comenzaba a languidecer, y los últimos rayos de sol se iban apagando poco a poco entre las cortinas blancas. Rosa no había almorzado, y sentía que Andrew tampoco habría tomado bocado desde el enfrentamiento que habían sostenido ambos a media mañana. 
 
    Él, estaba sentado en el mullido colchón, y sostenía una prenda negra entre sus dedos.  
 
    —No se ha llevado su capa. 
 
    El negro tejido era acariciado por los dedos de Andrew con reverencia.  
 
    Sobre el lecho había un bolso de viaje abierto, Rosa pudo echar un breve vistazo a su interior y comprobó que estaba prácticamente lleno de ropa. Se arrodilló a los pies de Andrew y le sujetó las manos entre las suyas.  
 
    —Perdóname Andrés —se disculpó con un hilo de voz—. Lamento tanto haberte herido con mis acciones.  
 
    Pero Andrew no la miraba. Seguía moviendo el grueso tejido entre sus dedos de forma mecánica, y con expresión ausente.  
 
    —No tuve en cuenta tu opinión, y tienes todo el derecho a estar enfadado conmigo, pero juro que no volverá a suceder.  
 
    El silencio de él le preocupaba muchísimo. Andrew tenía la mirada perdida, y una mueca indescifrable en los labios.  
 
    —Prepararé mi equipaje —dijo Rosa de pronto. 
 
    La figura femenina se alzó del lugar donde estaba arrodillada, pero la mano de Andrew retuvo la suya con firmeza. 
 
    —¿Dónde piensas ir? —le preguntó con voz ronca.  
 
    Rosa lo miró perpleja. ¿Dónde podría ir sino con él? 
 
    —Te acompañó… 
 
    La reacción o de rechazo la pilló completamente por sorpresa. Andrew se alzó con solemnidad, dobló la capa de viaje de Blanca y la introdujo dentro de la valija antes de cerrarla con manos diestras.  
 
    —No necesito tu compañía para traer de regreso a mi pequeña —le espetó. 
 
    Rosa inspiró profundamente por el tono que había utilizado él: áspero y provocativo. 
 
    —Soy consciente que no necesitas mi compañía para traerla, pero aun así deseo acompañarte. 
 
    Andrew ahora sí la miró con los párpados reducidos a una línea. 
 
    —¿Deseas sumar una preocupación más a las que ya tengo? —la pregunta era inquisidora. 
 
    Rosa dio un paso hacia atrás para mirarlo mejor. Andrew era un hombre muy alto y corpulento. 
 
    —Sé cómo te sientes, y por eso quiero enmendar mi grave error. 
 
    Andrew se pasó lo dedos por el pelo para tratar de serenarse.  
 
    Durante horas había meditado mucho en los motivos de unos y otros para llevarlo a la situación en la que se encontraba actualmente. Y ello lo había llevado a tomar una decisión irrevocable. 
 
    —Me siento agraviado —le confesó con voz cansada.  
 
    Rosa se abrazó el pecho como si de repente la hubiese azotado una brisa gélida del norte.  
 
    —La mujer que amaba más que a mi vida me echó de su lado como si fuese un estorbo en su mundo de etiquetas y reglas sociales, salvo que yo no tenía modo de saberlo porque la creí una muchacha sencilla, y no la encumbrada hija de un duque. Si me hubieses dicho quién eras realmente, habría actuado en consecuencia —Rosa iba a protestar, pero la mano alzada de él se silenció su respuesta—. Mi padre tomó la decisión de casarme sin mí conocimiento porque creyó que era lo mejor para librarte de la horca, y tenía razón, pero se olvidó de preguntarme qué opinaba y sentía al respecto, ignoraba quién eras para mí y lo que significabas en mi vida —un silencio pesado, amargo como la retama, se instaló entre ambos durante unos momentos—. Mi hermano mayor, el hombre que más admiro después de mi padre, me ocultó que la hermosa niña que tenía bajo mi responsabilidad en Whitam era mi propia hija, y ahora conspira contigo para quitármela… Dime Rosa, ¿cómo debería sentirme?  
 
    Pero ella no podía responderle porque se sentía mortificada.  
 
    Andrew había expuesto todas y cada una de las censurables acciones que todos habían cometido contra él, y las había enumerado sin un tono de despecho, de rencor o de cólera. En cambio, sus palabras contenían una decepción tan profunda que le abatió el ánimo y la dejó con una sensación de derrota, mucho más intensa de la que mostraba el semblante masculino.  
 
    Andrew se colocó la levita y la abotonó con ademanes lentos pero precisos. El corazón se le encogió de forma dolorosa.  
 
    —Andrés por favor… —apenas podía formar las palabras en los labios. Los tenía insensibles de apretarlos por el remordimiento que sentía —. ¿Piensas marcharte sin decirme nada más?  
 
    Andrew no le contestó. Se limitó a mirarla de forma intensa, penetrante, como si quisiera ver en el interior de ella a otra persona. Después de un escrutinio severo, lanzó un suspiro y salió por la puerta, pero antes de cerrarla tras él, se giró un tercio hacia ella. 
 
    —Pregúntale a Christopher, él te informará sobre los detalles de mi marcha… 
 
    —¡Andrés, no! ¡Dímelo tú! —exclamó realmente preocupada, y con un tono compungido que no lo conmovió en absoluto. 
 
    Pero él negó con la cabeza varias veces. 
 
    —Tienes prohibido salir de Inglaterra —le ordenó de forma taxativa—. Y aunque me gustaría pagarte con la misma moneda aviesa, no soy como tú, porque yo sí te he valorado siempre como te mereces, o como creía que te merecías, porque no es lo mismo, ¿verdad? —Rosa contuvo un gemido al sentirse golpeada por las duras palabras masculinas—. Habla con Christopher, él te informará de todo. 
 
   



 

 CAPÍTULO 25 
 
    Palacio de los Silencios, Parque de los Príncipes, Sevilla.  
 
    Andrew seguía esperando en uno de los bancos de piedra situado en un lateral del hermoso jardín arbolado. La residencia de los Lara estaba ubicada en un lugar emblemático y muy hermoso de la ciudad del Guadalquivir. Pertenecía desde hacía varias generaciones a la dinastía de los Lara. El palacio, llamado los Silencios, por el claustro que tenía adosado en su parte izquierda. Era uno de los más antiguos y bellos que él había visto nunca. El edificio se componía de una planta cuadrada, y cada uno de los cuatro lados recibía el nombre de panda. En el centro, donde estaba situado el jardín y una de las fuentes, tenía adosados varios bancos para la lectura y la meditación. Andrew se encontraba sentado en uno de ellos, el más cercano al pozo de agua. En el espacio restante, el jardín se abría con cuatro caminos que llevaban a una rosaleda, a un huerto de árboles frutales. al claustro, y a otro jardín que tenía una alberca que podría servir para el baño en los días calurosos. 
 
    Alzó sus ojos a la galería superior que tenía un corredor cubierto limitado por arcadas. Clavó sus ojos hacia el lugar donde se hallaba situada una pequeña estancia que podía servir de estudio o biblioteca, independientemente de la biblioteca principal que poseían la mayoría de palacios y castillos. A continuación se hallaba la sala capitular, pieza imprescindible y que generalmente se construía con variada y rica ornamentación arquitectónica.  
 
    Andrew continuó el movimiento rítmico de su pie, mientras seguía con las pupilas los dibujos geométricos de las losas del jardín que las habían intercalado con piedras de mármol veteado de gris, pero incapaz de estar sentado aguardando, se dedicó a observar el largo de las paredes del patio que tenían una delicada decoración geométrica que indudablemente estaba inspirada en imágenes de la naturaleza y la pesca. Caminó hacia el siguiente patio, el que contenía la alberca, y, una vez allí, miró la quietud del agua que parecía un espejo donde se reflejaba la serenidad del cielo azul y el verde relajante del arrayán. 
 
    «¿Cómo puede un lugar transmitir tanta paz y sosiego?». Se preguntó. Andrew concluyó que el nombre del palacio era muy apropiado porque entre sus muros se respiraba calma y contención. 
 
    Contempló el agua durante tiempo indefinido al mismo tiempo que inspiraba el olor penetrante de los jazmines, y la lavanda. La profusión de olores y colores en ese lugar en particular era sobrecogedora.  
 
    Se mantuvo quieto hasta que escuchó al fin la gruesa puerta del claustro y los pasos firmes que se dirigían hacia donde se encontraba esperando. Imaginó que sería el mayordomo, pero su sorpresa fue mayúscula cuando fue el propio Alonso el que se presentó ante él. 
 
    Andrew clavó sus ojos en su cuñado que, ataviado con traje de oficial, caminaba directamente hacia la alberca. No había cambiado mucho, a pesar de los años que habían transcurrido desde que lo vio por primera vez en la casa del tío de su hermana Aurora.  
 
    Alonso, sin lugar a dudas, lo había visto junto al agua cuando salió al patio en su busca. 
 
    —Sígueme —la orden imperativa le hizo chasquear la lengua con cierta burla porque Alonso había omitido el gesto amable más elemental de todos: el saludo. 
 
    Pero Andrew hizo lo que le pidió su cuñado. Caminó tras la espalda de Alonso, pero de nuevo hacia el palacio y no hacia el claustro como había creído. El duque sostuvo la puerta para que él entrara y la cerró instándolo a que lo siguiera. Lo condujo por varios pasillos y patios hasta la biblioteca principal, y, una vez allí, lo invitó a sentarse frente al escritorio de madera de castaño.  
 
    Andrew decidió mantenerse de pie para no perder la ventaja que su elevada estatura le confería.  
 
    —En Inglaterra —comenzó Andrew para romper el hielo—, damos la bienvenida a las visitas aunque nos resulten desagradables. 
 
    La recriminación no le hizo mella a Alonso, que ignorando la posición del invitado inesperado, tomó asiento tras el escritorio. Cruzó una pierna sobre la otra con inusitada elegancia, como era propio en hombres de su rango. 
 
    —No suelo saludar a mis enemigos —le dijo con sinceridad. 
 
    La respuesta inesperada sí pilló por sorpresa a Andrew que lo miró tan azorado como incrédulo. «¿Ha dicho enemigo?», se preguntó.   
 
    —Soy tu cuñado y no un adversario —respondió tajante—, confío que sepas distinguir la diferencia, o puedo mostrártela con gusto. 
 
    Alonso tenía que alzar la cabeza para mirar al inglés, pero esa circunstancia no le impidió mostrar su desdén y el poder que ostentaba en su propio hogar. Sí el muy tunante quería estar de pie, él no iba a impedírselo.  
 
    Andrew se quitó los guantes y el sombrero y los dejó sobre el escritorio. 
 
    —¿A qué debo el honor de tu visita? —inquirió Alonso con voz demasiado áspera. 
 
    Andrew pensó que la pregunta era tan estúpida como la actitud del hombre que la había formulado, pero decidió mostrar respeto al único tío materno de su hija, aunque no lo mereciera.  
 
    Si algo podía hacer bien en honor a su padre, era mostrarse educado y correcto. 
 
    Comenzó a pasear por la amplia estancia admirando los oleos que colgaban de los muros lisos. Uno de ellos le llamó poderosamente la atención porque era el de una niña que reía feliz mientras abrazaba a un cachorro de perro. Indudablemente el retrato era de Rosa, pero había sido pintado en España sino en el extranjero, lo intuyó por la distribución del jardín y la casa que se podía ver al fondo, aunque no podía asegurarlo del todo.  
 
    La luz del cuadro era en verdad magnífica. 
 
    —¿Debo esperar todo el día para obtener una respuesta sencilla? —volvió a insistir Alonso con la voz algo inquieta pero con la mirada tan fría que parecía de hielo.  
 
    Alonso sentía que lo descentraba la actitud pasiva y apacible del esposo de su hermana. Cuando el mayordomo le mostró la tarjeta de visita, había sentido la imperiosa necesidad de quemarla, pero él no era hombre de darle la espalda a las vicisitudes. Alguna vez tenía que enfrentarlo, y hacerlo en sus dominios, le parecía de lo más apropiado. 
 
    Andrew lo miró de frente, sin un titubeo, pero sin que su actitud denotase predisposición a la belicosidad, todo lo contrario: el rostro del inglés mostraba absoluta determinación de marcar una tregua. Se paró justo enfrente de Alonso, los separaba el ancho del escritorio. 
 
    —Algo obvio, deseo ver a mi hija.  
 
    Inglés y español se miraron con ojos entrecerrados. Midiéndose con insolencia. 
 
    —Has recorrido un camino muy largo simplemente para una visita. 
 
    Andrew supo que Alonso jugaba con él, pero le llevaba una cierta ventaja que estaría gustoso de mostrarle, pero a su debido tiempo. 
 
    —También tenemos que concretar algunos aspectos legales sobre la herencia de Blanca y su futuro, después, mi niña regresará a casa. 
 
    Alonso soltó de golpe el aire que había estado conteniendo, y Andrew se felicitó porque ello quería decir que el duque no estaba tan seguro como presumía con su actitud regia. 
 
    —Mi sobrina debería criarse en España. Aprender sus raíces y amar el legado de su herencia. Vivir en Inglaterra la privará de todo eso. 
 
    Andrew valoró las palabras de Alonso, y contra todo pronóstico, le mostró una sonrisa llena de empatía. Estaba completamente de acuerdo en la última frase del noble. Inglaterra era muy diferente a España. 
 
    —Mal que te pese cuñado… —Andrew había remarcado la palabra que mostraba el parentesco entre ambos de una forma que le chirrió a Alonso en los oídos—, Blanca se criará junto a su padre, y ¡sorpresa! Su padre es inglés, y además vive en Inglaterra, aunque debo decir para tu tranquilidad presente y futura, que siempre serás bienvenido en Whitam cuando desees hacerle una visita a tu sobrina, o a tu hermana. 
 
    La última frase la había pronunciado Andrew con un deje de sarcasmo que no pasó desapercibido para Alonso. El inglés había mostrado sus cartas ganadoras sin marcarse un solo farol, pero él sabía cómo dejar una buena partida en tablas cuando llevaba las de perder. Y con respecto a su sobrina, había perdido la ventaja. 
 
    —¿Me estás provocando? —el duque había apretado las mandíbulas hasta el punto de crujir los dientes—. Porque la paciencia no es un de mis virtudes. 
 
    A Andrew lo sorprendía el carácter extremo del hermano de Rosa.  
 
    Lo veía estirado en su silla sin perder la compostura salvo algún movimiento en la comisura de la boca de tanto contraerla para mostrar su disgusto, pero sabía que era simplemente apariencia. Alonso de Lara había sido criado incluso de forma más severa que su hermano Christopher, por ese motivo, porque comprendía la inmensa soledad que avistaba en su alma, lo compadeció, aunque se cuidó de no mostrarlo. Intuía que el hombre agresivo que tenía frente así, no agradecería que le tuviera lástima. 
 
    —Tengo otros asuntos que tratar contigo, y, aunque te parezca extraño, provocarte no es uno de ellos —admitió Andrew de forma conciliadora. 
 
    Alonso se sentía desconcertado.  
 
    Estaba acostumbrado a tratar con hombres mucho más duros y taimados, pero la actitud reposada y plácida del inglés lo sorprendía, otros, por mucho menos, habrían desenvainado la espada e intentado clavársela en el corazón. Inspiró profundamente y se mantuvo en silencio evaluando al hombre extranjero que tenía frente así. Su forma descuidada de apoyar la palma de las manos en el escritorio, y la forma de inclinarse hacia él, le parecieron provocativas. Vestía traje militar inglés, y se preguntó el motivo para una excentricidad así, él tenía conocimiento que Inglaterra no estaba en guerra con ninguna de sus colonias.  
 
    —Acepto que designes a Blanca como tu heredera, pero no apruebo el compromiso concertado por ti. Esa es una competencia que me pertenece de forma exclusiva. —Christopher había depositado en su poder todos los documentos que le había facilitado el duque de Alcázar en su visita a Whitam. Andrew los había analizado muy bien durante el largo trayecto hacia España. 
 
    Alonso apoyó la espalda en el respaldo alto de la silla al mismo tiempo que cruzaba las manos sobre la mesa en actitud preventiva. Ahora tenía que superar el escollo más importante de la gestión que había realizado. 
 
    —Si algo me sucediese —comenzó Alonso—, Blanca sería duquesa de Lara, y no podría optar a un matrimonio de inferior rango. 
 
    Andrew decidió sentarse porque la conversación se estaba tornando interesante por momentos. Apartó los guantes de piel y el sombrero hacia un lado del escritorio, al mismo tiempo que ajustaba la espada de su cadera para tomar asiento con facilidad.  
 
    —En Inglaterra también tenemos ducados que se mostraran interesados en concertar un matrimonio con mi hija, pero eso es algo que no pienso considerar de momento, quizás cuando Blanca cumpla los… ¿treinta años? 
 
    Alonso supo que estaba jugando con él y se encolerizó. ¿Había dicho treinta años? Eso había sido una estupidez de órdago. Los matrimonios se concertaban en la infancia. 
 
    —Pensé que estábamos hablando con seriedad —lo cortó con voz cortante. 
 
    —Mis palabras han sido ofrecidas para mostrarte que, en ese aspecto, no pienso capitular. Los futuros esponsales de mi hija están descartados durante mucho tiempo. 
 
    —Esa opción es inviable —alegó Alonso con ojos entrecerrados.  
 
    —Es una elección razonable en vista de las actuales circunstancias, y me estoy mostrando sumamente razonable en este asunto —le espetó Andrew con un tono de voz parecido al que utilizaban los niños cuando reprobaban a otro por hacer trampa. 
 
    —Si mi sobrina se casa con un inglés, no podrá ocuparse de su herencia en España. El ducado quedaría relegado, y eso es algo que no puedo ni debo permitir. 
 
    Andrew pensó que, llegados a ese punto, tenía que darle parte de razón a su cuñado. Si Blanca contraía matrimonio con un duque inglés, el ducado de Alcázar quedaría siempre como una segunda opción, algo inconcebible para un hombre del talante y la inteligencia del duque de Alcázar. 
 
    —¿Has pensado por un momento que tu sobrina puede desear casarse simplemente por amor y sin la condición de un título? 
 
    Alonso abrió la boca estupefacto.  
 
    —Blanca es una heredera y como tal tiene una obligación que cumplir. 
 
    Andrew había dado un paso en falso, pero trató de rectificar. Llevar a Alonso por ese camino entrañaba explicarle el matrimonio entre Rosa, la hija de un duque, y él, el hijo menor de un marqués sin opción a título alguno. Pero se amaban con locura al margen de los títulos nobiliarios. Y le habían dado a Alonso con el matrimonio de ambos, la razón para temer por los futuros esponsales de Blanca.  
 
    Había llegado a Sevilla para ganarse la confianza de su cuñado. Mostrarle que era un hombre digno y que pretendía lo mismo que él: la felicidad de su hermana y su sobrina, salvo que no lo estaba logrando. Alonso se mostraba demasiado quisquilloso y tan estricto en las normas que le recordó a su hermano mayor. Y hablar de amor sin títulos de por medio, era algo inconcebible para un noble tan encumbrado como Alonso de Lara. 
 
    Durante el viaje había sopesado todas las alternativas que tenía en su primer encuentro con él: retar a Alonso a un duelo, darle una paliza, o tratar de llegar a un acuerdo satisfactorio para ambos, y al mismo tiempo ganarse su respeto por el bien de Rosa y de Blanca. Le había llevado días enteros controlar la ira que lo había embargado para llegar a la conclusión final y con el peso suficiente para querer obtener la confianza de su cuñado por encima de todo. ¡Era el hermano de Rosa! Y eso eran palabras mayores. Él no deseaba disputas familiares, y, con el único familiar de su esposa en contra, la convivencia familiar podría convertirse en un problema a largo plazo. Además, él no era tan egoísta para privar a su hija de su único tío materno. Su padre John le había inculcado desde la niñez la necesidad de respetar y valorar a la propia familia, y por ese motivo, se encontraba tan lejos de Inglaterra y tratando de hacer razonar a un tozudo duque. 
 
    —Tienes la de perder y lo sabes. Ninguna corona, sea británica o española, le quitará a un padre la potestad de concertar el matrimonio de su propia hija.  
 
    El duque apretó los labios en una mueca de desdén.  
 
    Alonso era plenamente consciente que el padre de su cuñado era un marqués muy respetado. Había hecho indagaciones al respecto y obtenido información sobre la familia Beresford hasta cinco generaciones atrás, y aunque el hombre que tenía frente a sí no poseía título, su linaje era indiscutible. Si Rosa se hubiera fijado en un plebeyo, todo habría resultado mucho más fácil, pero los aristócratas eran ilustres tanto en España como en Inglaterra, y la reina María Cristina se lo había dejado muy claro cuando aceptó la designación de la pequeña blanca como heredera del ducado de Alcázar. 
 
    —Todo lo que he hecho hasta ahora ha sido por el bienestar de mi sobrina en el presente y en el futuro. Condeno los actos políticos y la actitud rebelde de mi hermana, pero soy consciente de que mi sobrina no tiene la culpa de las maquinaciones de la madre, y por ese motivo, siento que es mi obligación impedir que pague por los errores de ella. Aunque ambos sabemos el precio por esa merced, ¿no es cierto? 
 
    Alonso se refería a la declaración de traición por parte de la corona española hacia su única hermana. Él, pretendía limpiar la mancha sobre el futuro de su sobrina, y para lograrlo debía mostrar sumisión absoluta a la reina. 
 
    Andrew podría estar de acuerdo casi en la totalidad de la afirmación de Alonso, salvo que sus acciones habían estado equivocadas al no tratarlas directamente con él en Whitam Hall. Había trazado entre los dos un camino espinoso y empinado, que él solo no podría cruzar si la otra parte no estaba dispuesta a un acuerdo tácito de cooperación. 
 
    —¿Cuándo pensabas retornarla a Inglaterra? —Andrew se jugó mucho en la pregunta, y esperó con ansia la respuesta de Alonso, porque de esa forma obtendría el grado de honorabilidad de su cuñado. 
 
    Alonso no titubeó en darle una respuesta, y por eso Andrew supo que era sincera. 
 
    —Todo estaba dispuesto para que regresara en un par de días.  
 
    El alivio que sintió al escuchar a su cuñado se reflejó en todo su cuerpo que se quedó de pronto laxo en la silla. Parte de la tensión que había sentido en las últimas horas, terminó por esfumarse del todo, y le dejó una sensación de sosiego indescriptible.  
 
    Alonso, pese a su obstinación, era un hombre coherente en acciones y en palabras. 
 
    —¿Pensabas acompañarla de regreso? —le preguntó.  
 
    Alonso negó con la cabeza en un gesto imperceptible. 
 
    —Cuatro de mis mejores hombres iban a ocuparse de la seguridad de Blanca en su retorno, pero con su padre aquí, valoro que ya no es necesario que me ocupe de ello.  
 
    —Entonces, ¿puedo ver ahora a mi hija? —le preguntó Andrew con voz imperativa—. Creo que he cumplido de forma satisfactoria tus expectativas, porque sigues teniendo la cabeza sobre los hombros. 
 
    Alonso relajó la postura de la espalda y se inclinó hacia la figura de su cuñado. 
 
    —Debo admitir que me has sorprendido —le replicó—. Pero aún tenemos que tratar el acuerdo de compromiso con el ducado de Marinaleda. 
 
    Andrew en ese asunto se mostró implacable. 
 
    —No acepto el compromiso —reiteró con voz que no admitía réplica. 
 
    Alonso cargó toda la artillería. 
 
    —Marinaleda es una de las mejores y más importantes familias de Andalucía, y me atrevería a decir que del reino —contraatacó Alonso que estaba decidido a hacer capitular al padre de su sobrina—. Sería una soberana estupidez romper el acuerdo. 
 
    —No lo pongo en duda, pero no aceptaré el compromiso por más empeño que pongas. 
 
    —Mi sobrina se merece una corona.  
 
    Esas palabras lo afectaron profundamente. Alonso hablaba convencido y le gustó de forma especial que tuviese en tan alta consideración a su hija.  
 
    —Y la tendrá si así lo desea —concedió al fin. 
 
    El duque soltó un suspiro que a Andrew le pareció aplacado. 
 
    —Entonces estamos de acuerdo —remató Alonso, pero Andrew volvió a negar con su rubia cabeza sin que sus labios abandonaran la sonrisa que le prodigaba a su cuñado. 
 
    —Si Blanca desea casarse con un noble español, no me opondré a ello, pero no pienso aprobar un acuerdo matrimonial que le impida tener la libertad de elegir a un futuro cónyuge. 
 
    —Hay una cláusula en el contrato que le otorga a Blanca la facultad de romper el compromiso si así lo dispone, pero tendrá que esperar a los dieciocho años y perder la mitad de la dote.  
 
    «¿Por qué nadie le había mostrado esa cláusula?». Se preguntó Andrew extrañado. Se encontraba debatiendo con su cuñado por algo que tenía arreglo en el futuro.   
 
    —Aunque hay un pero —siguió Alonso.  
 
    Andrew se preparó para lo peor. 
 
    —La corona española tendrá la última palabra sobre el enlace que pacte mi sobrina, y el candidato elegido por ella —le informó su cuñado de forma concisa. 
 
    Andrew sopesaba pros y contras. 
 
    —Eso es inaceptable. No estamos hablando de política sino del futuro matrimonio de mi hija. 
 
    Alonso se empecinó todavía más. 
 
    —Será grande de España, y con responsabilidades que no podrá eludir ni evitar. 
 
    Andrew pensó que si Alonso volvía a repetir la palabra grande, iba a hacer algo drástico como enjuagarle la boca con agua de Javel.  
 
    —Solo estás especulando con la posibilidad, porque hasta la fecha sigues vivo, y presumo que con tu hombría intacta para llenar este mausoleo de pequeños Laras tan estirados e insoportablemente rígidos como su progenitor. 
 
    Alonso, tras escuchar la invectiva del inglés, mostró una mueca que parecía cómica, pero Andrew pensó que se había equivocado en la valoración. De Lara era el hombre más seco y autoritario de cuantos había conocido. 
 
    —¿Estamos de acuerdo entonces? —Alonso se puso de pie y le extendió la mano como dando el tema por zanjado. 
 
    Andrew también se alzó de su posición sentada, pero dudó unos instantes en aceptar el cierre del trato porque no había logrado nada, salvo limar asperezas con el duque. Al menos ya no sentía ganas de causarle un daño mayor, sino de tumbarlo de un puñetazo. 
 
    —Acepto —Andrew estrechó la mano que le tendía Alonso, y de pronto, hizo algo completamente inesperado, y que pilló al duque por sorpresa.  
 
    Sin soltarlo, le lanzó un puñetazo a su cuñado con la izquierda que lo dejó desequilibrado por completo. La silla cayó con estrépito, así como varios enseres del escritorio, pero Alonso pudo apoyarse en la mesa para no caer al suelo.  
 
    El duque se recuperó al fin, y miró de forma amenazadora al hombre que había tenido la osadía de golpearlo en su propia casa, pero Andrew le mostró una sonrisa cómplice. 
 
    —Y esto es para que no olvides que soy el padre de tu sobrina y el esposo de tu hermana. Cuando desees tratar un asunto legal lo harás conmigo, o no será el único puñetazo que recibas de mí —Alonso se masajeó el mentón, pero no hizo amago de devolver el golpe. Todavía estaba asombrado por la audacia que le mostraba—. Y ahora haz llamar a mi hija porque no puedo esperar más para verla. 
 
    Durante un tiempo, ambos hombres se miraron con un reto en la profundidad de sus pupilas, finalmente, Alonso caminó hacia el lugar donde colgaba el tirador para llamar al servicio. Cuando el mayordomo abrió la puerta de forma solemne, Alonso se giró hacia él. 
 
    —Avise a lady Jane para que traiga a la señorita Lara. 
 
    Andrew a punto estuvo de rectificar las palabras de su cuñado con otro nuevo golpe. A la vista estaba que no le había hecho mella la advertencia que le había dado unos momentos antes, pero no se preocupó demasiado. Tiempo tendría de bajarle los humos ducales.  
 
    La entrada intempestiva de Blanca en la biblioteca acompañada de lady Jane se convirtió en una fiesta de gritos y aplausos. Andrew abrazó a la niña y la lanzó varias veces por el aire. Las carcajadas infantiles resultaron muy contagiosas. Unos momentos después, ambos, padre e hija, comenzaron una charla en inglés que lo excluyó por completo. 
 
    Alonso ignoraba todo con respecto a su sobrina, pero también desconocía todo lo que tenía que ver con su hermana. Era consciente que haberse criado en Francia había sido el detonante para su declarada rebeldía y obstinada terquedad. 
 
    Su hermana lo había engañado, manipulado, pero él había logrado la cooperación de Andrew Beresford para asegurar la continuidad del ducado, y por ese motivo podía sentirse satisfecho. Cuando decidió embarcarse con rumbo a Inglaterra, había esperado mucho menos, pero sus planes de cercar el inmenso patrimonio de su hermana, estaba mucho más cerca con la designación de su sobrina como heredera.  
 
    La partida había quedado en tablas, como había previsto desde el mismo momento que supo de la llegada a Silencios del inglés, que ahora formaba parte de la familia Lara. 
 
    Desaprobaba por completo la elección de Rosa porque por linaje podía aspirar a mucho más. Si le hubiese contado que no pensaba tomar los hábitos, habría concertado para ella un matrimonio mucho más ventajoso con un noble afín a la casa Lara, pero Rosa ya no tenía remedio, aunque su hija Blanca sí, y él pensaba vigilar con mucha atención a su sobrina para que no cometiera el mismo error de la madre. No pensaba permitir que se desposara con un maldito inglés. La herencia materna de los Lara debía continuar en España. 
 
    Andrew caminó hacia él con su hija en brazos.  
 
    —El tío Alonso está encantado de que me quedé aquí unos días —le dijo Andrew a la pequeña en español, y la niña volvió a gritar con júbilo. 
 
    Él no estaba de encantado en absoluto, pero no contradijo las palabras. No le quedaba más remedio que ofrecerle la hospitalidad de su hogar al padre de su sobrina hasta que se marchara, pero confiaba que ocurriera muy pronto. 
 
    —Bienvenido a Silencios, cuñado. 
 
    Alonso repitió la misma entonación sarcástica que había utilizado Andrew al usar la palabra cuñado momentos antes, y recibió un guiño de ojo como respuesta. 
 
    *** 
 
    Andrew se sentía satisfecho porque todo había salido como había planeado en un principio, bueno, al menos en parte, porque tratar con Alonso de Lara resultaba muy complicado y agotador. 
 
    Blanca se encontraba con su abuelo John Beresford en la ciudad de Granada. Ambos regresarían a Whitam Hall con Justin y Aurora, que pensaban hacerlo en breve a bordo del Blackdevil. El velero, propiedad de su padre, estaba anclado frente a la Torre del Diablo en la costa granadina, y esperaba las oportunas órdenes. Lady Jane también retornaba con ellos. Blanca le había explicado, con esa entonación que adoraba, que durante el tiempo que había estado en Sevilla, lady Jane la había cuidado muy bien, y él se lo agradecía profundamente, pero su hija había resultado una continua caja de sorpresas.  
 
    No había protestado ni una sola vez ante los avatares que sufría al ir de un lugar a otro con extraños que no conocía, y se había mostrado encantada de conocer a su tío Alonso, y de poder estar un tiempo en su compañía. La madurez inusual de su pequeña lo llenaba de un inmenso orgullo paternal. Blanca recibía en esos momentos las atenciones de sus primos mayores: Mary, Roderick, y los gemelos Hayden y Devlin, en el Carmen granadino que poseía su hermana Aurora. Sus sobrinos se habían mostrado muy felices con la nueva prima, y aunque sabía que Blanca iba a estar muy bien, y protegida por su familia, dejarla de nuevo a cargo de otro, le había costado un suplicio. La amaba con toda su alma, y le entristecía enormemente separarse de ella, pero él no podía retornar todavía a Inglaterra porque había aceptado un cargo, y tenía la obligación de cumplirlo.  
 
    La conversación larga y sincera que había mantenido con su padre, había resultado muy fructífera, pero John no se había guardado ni una sola recriminación de las que tenía pendiente con él.  
 
    Y había sido demoledor. 
 
    Todavía le ardían las orejas del sermón reprobatorio que había recibido de su parte, aunque se lo merecía. Durante años se había mostrado como un cretino sin escrúpulos, pero se resistió a confesarle que su actitud desaforada era consecuencia del desamor que Rosa le había mostrado en el pasado, aunque ella nunca había dejado de amarlo, salvo que se calló convenientemente la verdad.  
 
    Si Rosa le hubiese confesado que era hija de un duque, Andrew habría acatado y seguido todas las reglas sociales para ganarse a su familia y a toda la nobleza sevillana de ser necesario, pero Rosa le había hecho creer que era una muchacha sencilla y sin responsabilidades, y esa omisión de la verdad los había llevado por un camino espinoso y con llegada a ningún lugar. Pero por Blanca, por su hija, iba a hacer todo lo posible por cumplir cada estúpida norma de etiqueta, así le fuese la vida en el intento. Tenía una gran responsabilidad, y por eso había aceptado ingresar en el ejército bajo las órdenes del coronel John Gurwood. Si le mostraba a la reina de España su buena disposición de luchar por su causa, y la de mediar en el conflicto bajo la tutela de Inglaterra, María Cristina llegaría a comprender que en ellos, no tenía enemigo alguno. 
 
    Pero su padre era harina de otro costal.  
 
    John Beresford se había mostrado sorprendido cuando le reveló el cargo militar que había aceptado por sugerencia de Lord Eliot y del coronel John Gurwood, ambos habían sido comisionados para mediar en la guerra española, y Andrew iba a ser el hombre de confianza de Gurwood en las conversaciones que pensaba mantener en ambos bandos. El grado de oficial que le había comprado John, y que no había utilizado, le servía en esos momentos cruciales. 
 
    John había expresado su disgusto porque la situación en España se estaba tornando peligrosa, aunque Andrew era consciente de ello, por ese motivo había insistido tanto para que su hermana abandonara España y regresara a Inglaterra con su esposo e hijos.  
 
    Ahora se encontraba esperando la llegada a Silencios del coronel Gurwood y del embajador inglés, para ultimar detalles con Alonso de Lara que tenía que regresar en breve al frente norte. Cuando le contó a su cuñado sus planes, de Lara se había mostrado atónito, también reservado.  
 
    Alonso mantenía la opinión que los extranjeros no debían mediar en un conflicto que no les atañía, pero las credenciales de traductor que le había mostrado, silenció su protesta más alta. La reina María Cristina y Carlos Isidro habían aceptado la intervención extranjera, y él no era quien para cuestionar los motivos reales, además, como Andrew Beresford hablaba y escribía correctamente en español, sería un traductor necesario y competente entre ingleses y españoles.  
 
    Alonso tampoco objetó nada por el cambio de planes de llevar a la pequeña Blanca a la ciudad de Granada con su abuelo en vez de a Inglaterra, y regresar dos días después para para mantener una reunión con hombres influyentes venidos de Gran Bretaña para conversar sobre la guerra en suelo español.  
 
    Andrew repasó brevemente su atuendo y se acomodó la espada al cinto, pero antes de terminar de ajustar el cinturón a su cintura, el mayordomo anunció la esperada visita.  
 
    Alonso se puso de pie y caminó hacia la puerta de entrada a la estancia.  
 
    Un grupo de cinco hombres hicieron su entrada enérgica en la gran biblioteca del palacio, y salvo uno, todos llevaban trajes de oficiales.  
 
    —Su Excelencia —el primero en ofrecer el saludo fue el embajador español, seguido muy cerca por lord Eliot, y finalmente por el coronel Gurwood que venía acompañado de su hombre de confianza.  
 
    El general español, Francisco José de Santillana y Murillo, le hizo al duque una breve inclinación de cabeza que correspondió Alonso con un saludo militar en toda regla.  
 
    Alonso hizo la presentación oportuna de su cuñado, antes de invitarlos a que tomaran asiento. Explicó su presencia en la casa, y en la reunión que iba a tener lugar en esos momentos. Instantes después le pidió al mayordomo cafés y licor para todos los presentes.  
 
    Durante las siguientes horas, los hombres reunidos en Silencios se dedicaron a planificar estrategias de combate, y designar lugares apropiados para el intercambio de prisioneros de ambos bandos.  
 
    Se habló de la victoria obtenida en Bilbao, Durango y Guernica con una pequeña división, gracias a la fortificación de las ciudades. Hablaron con respeto del general Espartero que había perseguido las pequeñas partidas que se iban formando en distintos puntos tras el enfrentamiento. El general Santillana alabó con premura y orgullo la hazaña de Espartero cuando los cristinos fueron sitiados en el norte por una columna de seis mil hombres, pero el intrépido militar pudo liberar la ciudad con cinco veces menos fuerzas que los atacantes, y por ese motivo insistía en debatir la forma de encarar los enfrentamientos siguiendo el modelo de Espartero para sufrir las menores bajas posibles.  
 
    Andrew escuchaba de forma atenta, pero sin interrumpir las informaciones que compartían el general inglés y el español sobre acuerdos tácticos y que debían ser pactados. Y allí, en medio de tensiones y recriminaciones no dichas en voz alta, se formó la Comisión para lograr que ambos bandos llegasen a un acuerdo para suprimir los fusilamientos indiscriminados.  
 
    Alonso no desvió la vista ni una sola vez sobre la figura de Andrew, y se preguntó, qué le depararía el destino en la guerra española. 
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    Rosa extrañaba muchísimo a Andrew.  
 
    Se le hacía muy difícil imaginarlo en su reino, y con su hermano Alonso como compañero, porque, más que un familiar político, sería un rival implacable.  
 
    La llegada de Blanca semanas atrás acompañada de John Beresford, la sumió en una alegría que habría sido completa si Andrew hubiese cruzado el umbral con ella, pero su ausencia prolongada le recordaba lo estúpida que se había mostrado al no valorar el amor que le profesaba como se merecía.  
 
    ¡Cuántos errores inútiles! 
 
    Pero ya no tenía sentido lamentarse por algo que no podía cambiar aunque lo ansiara con todas sus fuerzas.  
 
    Siguió contemplando las flores del jardín mientras bebía un sorbo pequeño de su taza de té humeante. Extrañaba el café de España… Rosa sonrió sin remedio. Añoraba demasiadas cosas que ya no podría recuperar, y solo le restaba mostrar su conformismo por la fortuna que la vida le ofrecía a pesar de sus graves equivocaciones. Otros habían perdido mucho más que ella en la cruenta batalla que se libraba en suelo español, y por ese motivo, un remordimiento sincero le hizo lamentar profundamente el tiempo que había desperdiciado en lamentaciones. 
 
    Tras el transparente cristal, el aliento de Rosa empañaba las figuras del jardín y lo ensombrecían, y, sin ser consciente de lo que hacía, con su dedo índice dibujó el contorno de una flor y un corazón que lloraba. Las imaginarias lágrimas caían sobre la flor pero, pero en el dibujo no la doblegaban. Volvió a exhalar el aliento cálido y siguió dibujando figuras abstractas sin sentido y sin forma alrededor de la flor que había delineado primero, unos momentos después, con el tejido de la manga de su vestido, limpió cualquier rastro que hubiese quedado en el vidrio con su juego, y se terminó el resto de líquido que contenía la taza que sostenía en su mano.  
 
    Al girarse hacia la mesilla auxiliar para depositar la porcelana, se percató de que no estaba sola en la biblioteca. Christopher estaba de pie observándola de forma intensa, tanto, que logró ponerla nerviosa. La miraba en ocasiones como si fuese un ser de otro mundo, y Rosa se preguntó el motivo para el constante escrutinio sobre su persona. Adoptó una postura relajada y le habló con un timbre de voz sereno. No lo había escuchado entrar, pero ello era debido a que nunca cerraba las puertas de las estancias o dependencias donde se encontrara. Odiaba los espacios cerrados. 
 
    —¿Desea una taza de té? —le preguntó Rosa. 
 
    Christopher hizo un gesto negativo con la cabeza y avanzó de forma firme hacia donde se encontraba ella de pie.  
 
    —Pensé que mi padre estaría aquí en la biblioteca. 
 
    Rosa dudó de la explicación del él que tenía en los ojos un brillo que comenzaba a conocer muy bien. Desde la llegada de John a Whitam, siempre llevaba a pasear a Blanca por el parque a la misma hora. 
 
    —Regresarán pronto —le aclaró con voz contenida.  
 
    Ni un solo gesto en la persona de Christopher le indicó a Rosa que conocía esa información que acababa de suministrarle. 
 
    —Aceptaré esa taza de té —la declarada contradicción la pilló por sorpresa, aun así, llenó otra taza y se la ofreció con mano firme.  
 
    —Gracias, lady Beresford —correspondió Christopher mientras tomaba asiento al lado de ella que optó por sentarse en vista de las circunstancias. 
 
    —No se merecen —le dijo con un hilo de voz.  
 
    Durante los siguientes minutos, el silencio reinó entre cuñados que tomaron la decisión de observarse con cautela y franco interés. 
 
    Después de la marcha de Andrew hacia España, Rosa había inquirido sobre los motivos que le había dado a su hermano para su marcha repentina, pero Christopher había demostrado una insensibilidad que todavía le molestaba al no responder a sus preguntas con la misma fruición y rapidez que ella había usado al hacerlas. Aunque Rosa trató de detener la salida de Andrew de Whitam en busca de la hija de ambos, no lo había conseguido. Y tras su marcha, se quedó herida y llena de unos interrogantes que la habían llenado de una desidia que no había curado ni la llegada de su pequeña Blanca, ni las atenciones que le dispensaba su suegro.  
 
    Christopher descifró cada pregunta que cruzó la mente femenina mientras lo miraba, pero educada en la más estricta norma moral, jamás se atrevería a formularle las incómodas demandas. Se tomó el té de un sorbo y depositó la taza y el plato sobre la bandeja, después, se acomodó en el sillón de piel mientras cruzaba una pierna sobre la otra sin apartar su mirada inquisitiva del rostro femenino. De pronto, Rosa deseó que John Beresford o la misma Ágata cruzaran la puerta de la biblioteca para restarle tensión al momento que compartía con el hombre más enigmático de cuantos había conocido.  
 
    —Andrew estará bien —le dijo de pronto. 
 
    Los ojos d ella centellearon al escucharlo. Si Andrew se encontraba bien o no, solo dependía de Dios y de su misericordia Divina, por eso, la banalidad del comentario le pareció sumamente fuera de lugar.  
 
    —Rezo cada noche para que sea un hecho —confesó con cierta incomodidad. 
 
    Christopher le debía una explicación larga, pero la había pospuesto confiando en el pronto regreso de su hermano. Le había ofrecido a su cuñada respuestas cortas y evasivas sobre la decisión de Andrew de acompañar al embajador español a Madrid y actuar como traductor en la Comisión que había sido enviada a España para intermediar en la contienda.  
 
    —Que Andrew no esté aquí es por un motivo definido, y que ya le le explicado en innumerables ocasiones —le dijo Christopher con voz firme pero sin la intención de ofenderla. 
 
    Rosa parpadeó una sola vez mientras lo escuchaba con atención. 
 
    —Pero no debe temer por él, su vida no corre peligro allí.  
 
    El comentario la enervó. Estar en medio de una guerra era tener todas las papeletas para sufrir una muerte horrenda aunque no se compartieran los ideales del conflicto. 
 
    —Qué fácil resulta presuponer algo así en la seguridad de Whitam —le respondió con la voz algo alterada—, y no en un campo de mártires. ¿No es cierto lord Beresford? 
 
    —Admito que me siento algo preocupado, y por ese motivo pienso que sería interesante mantener una conversación sobre ello. Intuyo que así se quedaría mucho más tranquila —aceptó Christopher sin apartar el iris de sus ojos de las pupilas femeninas que resplandecieron de forma intensa.  
 
    Él se preguntó si el motivo sería al enfado o a la tristeza. 
 
    —¿Ahora? —preguntó Rosa incrédula—. ¿Quiere que hablemos ahora después de semanas de silencio? Me parece inaudito. 
 
    Christopher le sostuvo la mirada sin mostrar pesar alguno por su parte.  
 
    Rosa se acomodó en el sillón y desvió sus pupilas hacia el jarrón con flores del centro de la mesa porque necesitaba retomar el control sobre su respiración. Si seguía mirando a su cuñado, iba a hacer algo drástico como perder la compostura en su presencia. 
 
    —Aquella noche estaba demasiado alterada para mostrarse razonable, y Andrew fue muy tajante al respecto. 
 
    —¿Tajante? —inquirió con curiosidad—, ¿a qué se refiere? 
 
    —Andrew no deseaba que saliera de Inglaterra bajo ningún concepto. 
 
    Ese detalle le había quedado claro antes de que se marchara.  
 
    —Esa orden quedó establecida entre ambos, y no pensaba desobedecerla, pero lo que ansío saber, es por qué motivo decidió mediar en un conflicto que desdeña. Andrew detesta la contienda en España, por esa simple razón me parece ilógico y contraproducente que haya decidido hacer de intérprete para ambos bandos —arguyó inmersa en dudas punzantes—. Andrew no tiene una base firme para ello.  
 
    Christopher se dijo que Rosa tenía toda la razón en mostrarse susceptible.  
 
    —Sí la tiene. 
 
    —¿La tiene? —Rosa reiteró las palabras de Christopher en forma de pregunta. 
 
    —Andrew pretende ganarse la confianza de la reina de España. 
 
    Ahora sí que se quedó atónita y sin capacidad de reacción. Durante varios minutos, estuvo mirando a Christopher enmudecida. 
 
    —¿De María Cristina? —logró preguntar un momento después en un tono de voz que rayaba el escepticismo. 
 
    —Andrew me confesó que desea limpiar el nombre de Lara, y restaurar el honor de su familia, y para ello debe inmiscuirse en la contienda a favor de la regente. 
 
    Rosa cerró los ojos ante las oleadas emotivas que la embargaron. «¿Por qué razón Andrew no me ha dicho nada? Porque está ofendido conmigo por mi última actuación», se dijo así misma, pero un profundo alivio la inundó de una forma que le hizo soltar un suspiro largo y significativo. 
 
    Tras la llegada de John con la pequeña, la tensión que se respiraba en Whitam Hall había menguado considerablemente. Ella sentía que lord Beresford la culpaba del alistamiento de su hijo pequeño, pero no la hacía sentir incómoda por ello, todo lo contrario.  
 
    Pero no hacía falta que nadie le mostrara sus errores para que se sintiera atormentada, apenas podía respirar de la culpa que la embargaba, y hasta que Andrew regresara, no dejaría de sentirse como una persona que había mantenido una actitud execrable. 
 
    —Nunca pretendí algo así de heroico por su parte —le respondió a su cuñado cabizbaja.  
 
    Le resultaba insoportable sostenerle la mirada a Christopher. Le recordaba demasiado a Alonso. 
 
    —La postura de mi hermano en estos meses es la consecuencia lógica ante la inseguridad que le hace sentir. 
 
    Rosa se tomó las palabras de lord Beresford de una forma completamente diferente a como había pretendido Christopher. 
 
    —Jamás le faltaría en modo alguno. No está en mi naturaleza mostrarme vanidosa o frívola.  
 
    —Es la hija de un duque, y su rango le ha permitido tener todo lo que deseaba. 
 
    La frase de Christopher había sonado como una acusación, y así se la tomó ella. 
 
    —Soy nieta de duque, hija de duque, y ahijada de duquesa. ¿Piensa que debo sentirme avergonzada? 
 
    No había pretendido mostrarse pedante, pero la actitud de su cuñado la sulfuraba. Durante semanas había evitado mantener una conversación sobre Andrew. Ella le había exigido, demandado, pero sin obtener resultados. Y ahora se mostraba como un auténtico cretino. 
 
    Christopher medio sonrió al escuchar el arranque femenino malhumorado. La espalda de Rosa estaba tan tiesa, que parecía una lanza. 
 
    —Mi hermano piensa que a su lado se encuentra en clara desventaja, y yo fui tan estúpido que aumenté su inseguridad con mi defensa hacia su forma de comportarse. 
 
    «¿Christopher me ha defendido frente a Andrew? ¿Por qué?». Se preguntó extrañada.  
 
    —¿Cómo podría haber aumentado su inseguridad si nunca le he dado motivos para desconfiar de mí? —le preguntó con absoluto desconcierto. 
 
    —Andrew no siente celos ni teme que se muestre casquivana con otros hombres, su inseguridad está causada por su crianza, por ser hija de quien es. 
 
    Rosa tardó un minuto largo en comprender las palabras de su cuñado. 
 
    El mismo Andrew le había confesado sus temores después de una cena desastrosa: la cena con el embajador español en Whitam, pero ella había creído que su desconfianza era motivada por otra causa. 
 
    —¿Por qué se siente inseguro de mi linaje? —le preguntó de improviso y con voz algo temblorosa—. Él mismo es hijo de marqués y no de un deshollinador. No tiene sentido para mí. 
 
    Christopher se había preguntado lo mismo infinidad de veces. Andrew, desde la adolescencia, había mostrado un encanto natural que lograba seducir a toda persona viviente. Se le podía perdonar casi todo sin importar la gravedad, por ese motivo le parecía tan carente de lógica la inseguridad que Rosa le provocaba. 
 
    —Es demasiado perfecta según sus palabras. Su comportamiento siempre es impecable. Riguroso. —Rosa parpadeó confusa porque esas palabras sí la descolocaron. 
 
    —Mi comportamiento es del todo apropiado. No puedo mostrarme como una descarada o con ordinariez. Es mi obligación honrar el nombre de mi familia.  
 
    Christopher suspiró por fin. Rosa estaba en el lugar a donde él la había llevado con sus palabras. 
 
    —Andrew necesita a la mujer que conoció en Hornachuelos. La muchacha de comportamiento sencillo que le hizo perder la cabeza. 
 
    Rosa se sentía tan sorprendida, que si la hubiesen pinchado, no habría soltado ni una gota de sangre. 
 
    «¿Por qué se empeña Andrew en recuperar un tiempo que ya ha pasado?», se preguntó perpleja. Entre ella y la mujer que conoció Andrew en Hornachuelos mediaban muchos elementos que habían variado de forma drástica: una maternidad, una guerra… 
 
    —Los cambios que se han sucedido en mi persona son inevitables. Incluso el mismo Andrew no es el mismo que conocí en Córdoba. 
 
    Christopher le hizo un gesto negativo con la cabeza muy elocuente. 
 
    —Le mostraré un ejemplo para que comprenda su desazón. A mi hermano le encantaría que le dedicara una canción, es más, y que la cantara en público en una cena de gala. 
 
    Rosa dejó caer los hombros, ¿qué le dedicara una canción? Por cierto que no entendía nada. 
 
    —No poseo voz para el cante —admitió sin pudor alguno—, y no mataría de tedio a unos invitados por una afición así de ordinaria y poco transcendental. 
 
    —También podría darle una bofetada a una mujer para defender el nombre de mi hermano cuando lo tildasen de libertino. 
 
    Christopher rogó para que sus palabras no se volvieran contra él, porque si de algo podían tachar a Andrew era precisamente de libertino consumado, y con la razón como adalid. 
 
    Rosa parpadeó varias veces atónita por el derrotero que estaba tomando la conversación que mantenía con su cuñado. Momentos atrás estaban hablando del alistamiento de Andrew, y ahora, sobre golpear a una mujer inexistente. 
 
    —Jamás me rebajaría a golpear a nadie. Además, no está en mi carácter mostrarme como una arpía belicosa y zafia. 
 
    Christopher supo de qué hilo tirar para mostrarle lo que pretendía Andrew de ella. 
 
    —¿No actuaría así porque es hija de duque? —la provocó. 
 
    Rosa tomó aire antes de darle una respuesta al comentario mordaz. 
 
    —No actuaría así porque una mirada inteligente silencia la postura más enérgica, y la protesta más acalorada —respondió con voz firme pero escandalizada en el fondo—. ¿Para qué mancharnos las manos cuando podemos usar el intelecto de forma mucho más eficaz y contundente? 
 
    Christopher le mostró una sonrisa auténtica. Estaba disfrutando mucho de la conversación que mantenía con ella. Era muy difícil encontrar a una mujer con una inteligencia tan fina y cuidada. 
 
    —Ágata cantó una tonadilla burlesca en una cena que ofreció mi padre en su honor. —Rosa lo miró cauta—. Y tumbó de un puñetazo a una antigua amante despechada que se mostró insolente —los ojos de Christopher brillaron con orgullo al recodar el incidente que levantó tantas ampollas—. Debo confesar que disfruté muchísimo con su comportamiento tan alejado del protocolo. 
 
    Rosa abrió la boca para decir algo, pero lo pensó mejor y optó por cerrarla y meditar en la información que le revelaba Christopher. 
 
    —¿Trata de advertirme que a Andrew no le molestaría en absoluto un comportamiento así por mi parte? —razonó al fin tras una pausa larga y pesada—. ¿Y a sir John Beresford tampoco?  
 
    Rosa no podía creérselo. ¿Golpear a una antigua amante de Andrew? Por cierto que sí podría hacerlo, hasta dejarla inconsciente… 
 
    —En Whitam Hall siempre podrás ser tú —le dijo Christopher en confidencia y tuteándola por primera vez—, al margen de que seas la hija de un duque o pariente de la misma reina de España.  
 
    ¡Dios bendito! Ahora lo había entendido.  
 
    —Podrás comportarte con la misma libertad que en Hornachuelos, y Andrew será feliz de recuperar a la mujer de la que se enamoró perdidamente.  
 
    La mente de Rosa hervía de especulaciones. La responsabilidad había pesado sobre sus hombros de una forma continua hasta el punto de asfixiarla.  
 
    —¡Pero no poseo voz para el cante! —exclamó horrorizada.  
 
    Christopher contuvo el amago de una sonrisa porque el rostro de su cuñada se veía atribulado. Tomando y descartando opciones a toda velocidad.  
 
    —Lady Beresford, presumo que tienes una buena derecha, y no tengo la menor duda que podrías utilizarla sin rubor alguno si se presentara la ocasión de corroborar mis palabras. 
 
    Rosa se tapó la boca con la mano para contener una risa chispeante.  
 
    —Si Andrew va a mediar en un conflicto que detesta por ti, es justo que le correspondas con la misma moneda. —Rosa hizo un gesto afirmativo—. Que recupere a la mujer que conoció en Hornachuelos. Haz todas las cosas que nunca harías como hija de duque, y sí como la mujer que ama a mi hermano. Auguro que será el hombre más feliz del mundo. 
 
    Christopher ya no esperó una respuesta por parte de su cuñada. Se alzó de su posición sentada, y caminó hacia la puerta que daba al vestíbulo. Intuyó que Rosa necesitaba meditar en la conversación que habían mantenido, y le otorgó con su marcha repentina, la oportunidad de poder hacerlo. 
 
    Rosa estaba sumida en una marejada de sentimientos que se enredaban cada vez más. Andrew le había mostrado cómo se sentía, y ella había estado inmersa en una nube de normas, protocolo y reglas. Ambos habían cambiado, pero las palabras de Christopher le habían abierto una puerta a un mundo que no se atrevía a cruzar todavía, pero que debía hacerlo por el bien de su matrimonio.  
 
    Aunque no pensaba cantarle una canción, así su vida dependiera de ello.  
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    Retornaba a casa. Se sentía exhausto pero feliz.  
 
    El conflicto seguía siendo cruento en España, pero el intercambio de prisioneros había resultado eficaz y seguro. Parte de la Comisión inglesa, seguiría durante unos meses en suelo español, pero hasta nuevas órdenes, él podía regresar a casa. 
 
    Durante las semanas que había estado tan cerca de la contienda había meditado en profundidad sobre la importancia, aunque de forma inconsciente, que se le daba a detalles que con el tiempo resultaban insignificantes, y gracias al conflicto bélico en el que había tomado parte activa como traductor, Andrew había descubierto lo que realmente le importaba en la vida, y era su familia.  
 
    Los gruesos muros de Whitam Hall le parecieron la entrada al paraíso.  
 
    Se quedó parado en la escalinata de subida a la mansión escuchando el trinar de los pájaros. Contempló las nubes que jugaban con el sol ocultándolo, y se deleitó en la música del piano que se escuchaba en el interior del hogar. Buscó la llave en el bolsillo de su pantalón militar, e introdujo el metal con cuidado en la cerradura. John solía disgustarse con él y con su hermano por tener una llave propia. Alegaba con rotundidad que el servicio estaba para abrir y cerrar puertas, pero lord Beresford ignoraba que sus hermanos y él siempre preferían entrar y salir por cuenta propia, y así, Marcus no podría darle detalles sobre las escapadas que solían protagonizar en las madrugadas.  
 
    Pero hacía tanto tiempo de aquello.  
 
    Justo cuando se giró para cerrar la puerta sobre sí, escuchó una nota mal pulsada, y una risa infantil que se disculpaba. Andrew supo que su hija Blanca estaba tocando el piano, y en vez de superar los pasos que lo separaban del salón, se quedó parado en el vestíbulo escuchando a escondidas las diversas risas y comentarios sobre la letra de una canción.  
 
    Marcus acudió al vestíbulo como si lo hubiera presentido, pero él le hizo un gesto negativo para que no delatara su presencia al resto de la familia. Se acercó con sigilo hacia la puerta abierta y contempló, con ojos hambrientos, el espectáculo que se abría ante ellos. 
 
    Su padre John estaba sentado frente al piano, la pequeña Blanca estaba a su lado con las manos puestas sobre las teclas de ébano y marfil. El pequeño Chris estaba recostado sobre la alfombra muy cerca del hogar apagado, y Rosa, su Rosa, estaba de espaldas a él moviendo las hojas de la partitura.  
 
    Oyó la potente voz de su hermano Christopher que reprendía a su pequeño porque no prestaba la debida atención, pero el niño estaba demasiado ocupado en luchar con unos caballos de madera. Percibió el tintineo de una cuchara cuando se mueve en una taza de porcelana, e imaginó que su cuñada Ágata estaba añadiendo leche y azúcar a una reconfortante taza de té humeante.  
 
    ¡Había extrañado tanto el té! 
 
    Su pequeño tesoro volvió a pulsar las teclas y retomar una melodía inglesa que no había escuchado desde que era un niño, y conforme la oía desgranar la letra, se fue quedando más y más perplejo. 
 
    La voz infantil tenía un timbre envidiable, y marcaba los tonos con suma corrección, pero la canción era demasiado burlona para que la interpretara una niña tan pequeña como Blanca. 
 
    Andrew se llevó la mano a la boca para reprimir una carcajada. Indudablemente, el responsable de la letra era John Beresford, pero cuando Blanca se equivocó en una palabra y cesó de tocar, su padre John volvió a iniciar el comienzo de la canción con voz de barítono. 
 
    Debió de reír en voz alta porque Rosa giró el rostro hacia la puerta, y de pronto se quedó lívida.  
 
    Exclamó su nombre, y abuelo y niña pararon la interpretación de golpe.  
 
    —¡Andrés! —volvió a exclamar Rosa con la mano puesta en su garganta, quizás para contener los latidos alocados de su corazón que se había desbocado al verlo parado justo en el umbral de entrada al salón. 
 
    —¡Hijo!  
 
    Los brillantes ojos de su padre, eran la mejor bienvenida que podía recibir. 
 
    —¡Tío, tío! —el pequeño Chris se había levantado de la alfombra para ir a su encuentro, pero no fue tan rápido como Blanca que llegó un paso antes que él.  
 
    Tomó a ambos niños en sendos brazos y los hizo girar por la habitación provocándoles carcajadas de deleite.  
 
    Rosa se había aproximado a ellos, pero contuvo el ímpetu de abrazarlo hasta que Andrew dejó de dar vueltas por la estancia. Soltó a los niños en el suelo con suavidad y quedó frente al cuerpo femenino.  
 
    —¡Andrés! ¡Dios mío! 
 
    Ambos se miraron sin un parpadeo. Rosa estaba pletórica de alegría al verlo de una pieza. Apenas un rasguño en la mejilla izquierda. 
 
    —¡Pero qué guapa estás! 
 
    A Rosa no le importó que la abrazara, ni que fundiera su boca con la suya en un beso tan intenso que la dejó mareada y llena de una dicha indescriptible delante de la familia, pero el carraspeo de John hizo que Andrew la soltara con renuencia.  
 
    No era el momento de darse un festín con su esposa por más ansias que sintiera de alzarla en brazos, y escapar al dormitorio para dar rienda a la pasión que lo ahogaba en ese preciso momento. 
 
    —¡Bienvenido a casa hijo!  
 
    Las palabras de su padre lograron que desviara los ojos de Rosa a la figura de John, pero sin moverse del sitio. Seguía abrazando los hombros de Rosa con firmeza, y le impedía a la vez, que ella pusiera distancia entre ambos. 
 
    Christopher lo saludó de forma efusiva, y Ágata se abrazó al cuello masculino con alegría sincera.  
 
    —¡Qué recibimiento más espléndido! —alegó emocionado. 
 
    John le estrechó la mano, y, seguidamente, lo atrajo hacia su cuerpo recio para darle un abrazo de oso. A Andrew no le quedó más remedio que soltar los hombros de Rosa. 
 
    —La emoción me desborda al verte sano y por fin en casa. 
 
    La voz de John estaba impregnada de un sentimiento grato y vivo, producido por el regreso de su hijo menor al hogar familiar. Vestía algo desaliñado y tenía el cabello bastante más largo y claro, síntoma ineludible de que había gozado del sol español. 
 
    Después del abrazo efusivo paternal, Andrew se desbrochó la chaqueta y la lanzó, con certera puntería, hacia el sofá. Se desabrochó las mangas de la camisa, y las enrolló sobre los antebrazos de forma descuidada. En ese sentido, no había cambiado nada pensó John. 
 
    —Daría mi vida por un baño caliente y una taza de té —les dijo a todos con el rostro risueño como era habitual en él, pero Ágata se había adelantado a sus deseos, y ya le traía una taza humeante que Andrew se bebió de un trago.  
 
    —Ordenaré a Marcus que te prepare un baño —se ofreció Christopher con el semblante contenido de emoción.  
 
    Salió del salón en busca del mayordomo para darle la orden. 
 
    John no podía despegar los ojos de su hijo menor. Andrew había cambiado mucho y no precisamente en el físico. Tenía en la profundidad de su mirada una resolución que no había visto nunca, y le gustó muchísimo. 
 
    —Te ayudaré —le dijo Rosa. 
 
    Los ojos de Andrew se clavaron en ella tras escuchar sus palabras. Si subía con él a la alcoba, terminaría haciéndole el amor como un loco, y todos lo sabrían. 
 
    Andrew sujetó con su mano la de Rosa para salir con ella de la estancia.  
 
    —No puedes irte y dejarnos así de ansiosos por conocer noticias sobre tu estancia en España —le dijo John con mirada atónita. 
 
    —Padre —comenzó Rosa con una amplia sonrisa—, Andrew nos informará durante la cena de todo aquello que deseamos conocer, ¿verdad, amor? 
 
    Si ella seguía mirándolo así, no respondía de sus actos. Rosa le dio un codazo cariñoso para que respondiera a su padre.  
 
    Pero Andrew se encontraba paladeando la frase de Rosa. Ninguno de los presentes podía imaginarse lo que había sentido en su interior cuando la escuchó llamar padre a John Beresford.  
 
    Ella sí tenía muchas cosas que contarle.  
 
    —Os doy mi palabra más firme de que os informaré de todo durante la cena. 
 
    Blanca se pegó a la cadera de Andrew y metió su manita en la de su padre que se agachó para encerrarla entre sus brazos con infinita ternura. Olió el cabello infantil y cerró los ojos por los gratos recuerdos que acudieron a su memoria.  
 
    ¡Era tan hermoso estar de nuevo en casa! 
 
    Finalmente separó a la pequeña de su cuerpo unos centímetros para mirarla fijamente a los ojos. 
 
    —Prometo bajar muy pronto y contarte muchas cosas —Andrew calló un momento antes de continuar—. ¿Podrás esperar? 
 
    Blanca hizo un gesto afirmativo con la pequeña cabeza.  
 
    —Chris y yo esperaremos hasta entonses —dijo con voz solemne. 
 
    Andrew no pudo resistir el impulso de besar la tersa mejilla ni de volver a encerrarla entre sus brazos. Ver el rostro angelical de su hija, era la mayor bendición que podía recibir. 
 
    —¿Me acompañas? —las palabras iban dirigidas a Rosa. 
 
    Andrew se había alzado de su posición en cuclillas y le extendía la mano con un brilló de deseo en los ojos, ella la aceptó encantada. Ambos salieron del salón compartiendo confidencias, y sin volver la vista atrás. Subieron la escalera entre arrumacos y besos.  
 
    Cuando llegaron a la alcoba de ambos, Marcus terminaba de ordenar el baño. Supervisaba con absoluta discreción la ropa del interior del armario escogiendo algunas prendas apropiadas. Christopher le había informado del carácter festivo que tendría la cena por la llegada inesperada de Andrew. Las cocinas bullían de actividad preparando la bienvenida al más joven de los Beresford.  
 
    —Te he extrañado tanto… —Andrew volvió a besarla de forma continua, sin importarle la presencia del sirviente que se movía en silencio por la alcoba. 
 
    —Tienes que darte un baño —le recordó Rosa mientras le desabrochaba, uno a uno, los botones de la camisa.  
 
    Andrew no cesaba de besarla de forma ardorosa, Rosa pasó la palma de la mano por el duro pecho masculino. Delineó la curva de las costillas y el vientre liso.  
 
    Él gimió como si le hubiese provocado con su roce un dolor insoportable. 
 
    —Marcus, ya puedes retirarte… —pero el mayordomo había salido de la alcoba minutos antes, y completamente azorado. 
 
    Andrew la abrazó tan fuerte, que Rosa temió que le rompiera las costillas. 
 
    —Te quiero Andrés, no vuelvas a dejarme sola nunca más. 
 
    Andrew no pudo responderle porque sitió la boca femenina con un hambre desmedida. Rosa se apoyó en el cuerpo firme de él y rodeó con sus brazos el cuello masculino sin despegar los labios de los suyos.  
 
    La tomó en brazos y se dirigió con ella hacia el lecho sin dejar de besarla.  
 
    —Andrés no… qué… —él no le permitió continuar con la negativa.  
 
    Profundizó el beso y la apretó mucho más fuerte a su cuerpo hasta el punto de arrancarle un gemido de placer. 
 
    —Voy a hacerte el amor ahora mismo. 
 
    —Se te enfriará el agua. 
 
    —Volveré a pedir que la calienten más tarde. 
 
    —No, espera… —Rosa finalizó el abrazo y provocó que la soltara aunque renuente—. Deseo tanto o más que tú que me hagas el amor, pero te esperan abajo, y sería una grosería impacientarlos sin un motivo válido. 
 
    —¿Hacerte el amor no es un motivo válido? 
 
    Rosa le mostró una sonrisa de oreja a oreja. 
 
    —El mejor, pero no pienso permitir que te retrases por mi culpa. 
 
    Andrew ya se desabrochaba los botones del pantalón azul oscuro. 
 
    —Tú misma estás provocando el retraso con tu negativa. 
 
    —¡Andrés! —exclamó Rosa cuando Andrew se quedó completamente desnudo frente a ella—. No tienes vergüenza —pero la recriminación había sido dicha en un tono contenido de burla que a él le encantó. 
 
    Rosa ni se podía imaginar los horrores que había visto. La crudeza con la que los hombres se atacaban, y ahora, solo deseaba perderse entre sus brazos durante unos momentos. 
 
    —Estoy dispuesto a hacerte el amor, y no podrás detenerme. 
 
    Rosa supo que no podía negarse. No cuando había sufrido y llorado tanto por él. Había temido perderlo para siempre, y tenerlo junto a ella, era un sueño hecho realidad. 
 
    —Entonces, comienza a besarme, canalla… 
 
    *** 
 
    Cuando los dos entraron al comedor. Todas las miradas les mostraron que sabían perfectamente lo que había ocurrido entre ambos en la intimidad de la alcoba. Rosa se puso tan roja como la grana al percatarse de la mirada chispeante de su cuñada Ágata, pero Andrew mostró su mejor talante y le lanzó un guiño a su padre que tuvo que morderse el labio para que no lo delatara una sonrisa cómplice. Debía mostrarse severo, pero con Andrew siempre le costaba un verdadero esfuerzo. 
 
    Su hijo continuaba siendo un tunante incorregible. 
 
    Andrew se percató que la silla alta de Blanca estaba dispuesta al lado de la suya. Un detalle que agradeció enormemente porque ansiaba pasar todo el tiempo posible con la niña de sus ojos.  
 
    Cada comensal tomó asiento en su respectivo lugar salvo Rosa que se situó justo enfrente de él. Ante el interrogante de sus ojos por no estar situada a su lado, ella lo miró de forma pícara, como si guardara un secreto que nadie, ni él mismo conocía, y que no pensaba desvelarle de momento. 
 
    La cena transcurrió entre risas, anécdotas sobre el insufrible sol español, y el tinto de las tabernas que tumbaba a los hombres mejor que las balas del enemigo. 
 
    Andrew bromeó con Blanca entre bocado y bocado. La niña lo miraba embelesada y atenta a cada palabra que salía por sus labios. Ágata no cesaba de sonreír, y Rosa, su Rosa, tenía el semblante de alguien que no ansía nada más en la vida que vivir ese momento. Había merecido la pena estar en un conflicto si el recibimiento resultaba así de espectacular.  
 
    Tras los postres, los niños se retiraron acompañados de lady Jane que llegó hasta el comedor para felicitarlo por su regreso. Marcus dejó la bandeja con los cafés en el centro de la mesa, así como una de las mejores botellas de brandy de las bodegas de Whitam Hall.  
 
    —¿Se han rendido los carlistas? —la pregunta de John logró que Andrew apartara la mirada de su mujer, y la depositara en su padre que esperaba su respuesta con interés. 
 
    —El ejército de María Cristina está teniendo reveses importantes. 
 
    Todos lo escuchaban con gran atención.  
 
    —Ha sufrido derrotas importantes y decisivas en Artaza donde los carlistas de Zumalacárregui han vencido a Jerónimo Valdés. Pero los cristinos están preparando una gran ofensiva. Las tropas leales a la reina partirán de Victoria para ocupar el alto de Arlabán que actualmente se encuentra en poder de los carlistas. Las tropas serán comandadas por el general Luis Fernández de Córdova y contarán con el apoyo de la Legión Auxiliar Británica1. También la Legión Francesa y unidades al mando de Baldomero Espartero. Serán divididos en tres avanzadas para contener y envolver al enemigo por varios frentes. 
 
    —Esa es una excelente noticia —dijo John de pronto—. Puede significar el desenlace y el final de la contienda. 
 
    Andrew pensaba igual que su padre.  
 
    —¿Retornarás a la lucha? —la pregunta de su hermano le hizo contener el aliento a Rosa que no había sopesado esa posibilidad.  
 
    ¿Regresar Andrew a la contienda? De solo pensarlo se ponía enferma, se dijo Rosa con los ojos oscurecidos por la preocupación. Pero el gesto negativo de su esposo hizo que la angustia que la había embargado instantes antes remitiera de golpe.  
 
    —El duque de Alcázar ha intercedido personalmente ante la corona para lograr mi regreso a Inglaterra. Si necesitan nuevamente mis servicios como traductor, él mismo reclamará mi presencia, aunque dudo que lo haga. 
 
    Rosa inspiró tan profundamente que casi se ahoga con su propio aire. ¡Andrew se quedaba en Whitam! Se sentía eufórica.  
 
    —Entonces, ¿todo ha terminado? —la pregunta de su hermano mayor lo devolvió a la realidad.  
 
    —El Primer Ministro me ha ofrecido un puesto como ayudante y supervisor del embajador inglés en España. El ofrecimiento está avalado por el coronel John Gurwood, aunque me han asegurado que mi supervisión sería efectuada desde Londres. 
 
    John pensó que era el sueño de cualquier padre, ¡uno de sus hijos metido en política! Y de pronto se dio cuenta de lo beneficioso que había sido la presencia de Rosa en la vida de Andrew. No solo la había encauzado, sino que había logrado que el díscolo de su hijo tomase las riendas de su existencia y la dirigiera de forma extraordinaria.  
 
    John se sentía muy orgulloso. ¡Andrew en política! No podía creerlo. 
 
    —¡Qué fantástica noticia! —exclamó Ágata mientras aplaudía con fervor. 
 
    Los ojos de Andrew se clavaron en Rosa, y, en ese momento, agradeció tenerla sentada frente así porque en esa posición no se perdía un solo gesto de su hermoso rostro. 
 
    —¿Qué piensas? —para él era vital conocer la opinión de ella. 
 
    —¿Es lo que realmente deseas?  
 
    La voz femenina contenía una ansiedad que bien entendía él.  
 
    —Como hijo menor mi opción era la iglesia —explicó Andrew. Rosa se mordió el labio para contener una sonrisa porque Andrew no servía para clérigo—. O la política. 
 
    —Eres demasiado sinvergüenza para dedicarte al ministerio espiritual —le soltó Christopher de pronto. 
 
    Andrew miró a su hermano con una ceja alzada tras su comentario insolente. 
 
    —¿No tienes casa? —la pregunta había sido formulada con sarcasmo. 
 
    —¡Andrés! —la exclamación de Rosa se la esperaba, y por eso le mostró una sonrisa cómplice antes de ofrecerle una breve explicación.  
 
    —Arthur y yo soñamos durante mucho tiempo con perder de vista al estirado de Christopher —Andrew se quedó meditando en silencio, como si de repente se hubiera percatado de algo—. Quizás por eso Arthur sigue en España, para no lidiar con la arrogancia y soberbia del heredero de Whitam, pero contrariamente a lo que pensábamos cuando contrajo nupcias con Ágata, pasa más tiempo en Whitam que en su propio hogar. 
 
    —¡Andrew! —ahora la exclamación de sorpresa provino del propio John.  
 
    Con los ojos le conminó a que contuviera la lengua, pero Andrew le restó importancia a la advertencia paternal.  
 
    —¿Cómo está Arthur? —preguntó Ágata para quitar seriedad al momento aunque a Christopher no le había hecho mella la queja de su hermano.  
 
    Continuó paladeando el brandy con rostro complacido. 
 
    —Anda a la caza de la sobrina de sir George Villiers, el embajador inglés en Madrid.  
 
    John conocía las intenciones de su hijo menor porque él mismo se las había revelado antes de partir hacia la ciudad de Granada.  
 
    —Después de la reunión que mantuve con el coronel y el embajador en Silencios, pasé dos días en la finca que tiene sir George Villiers en Salamanca. 
 
    —¿Piensa regresar en breve? —la pregunta de John le arrancó un alzamiento de hombros a Andrew. 
 
    —¿No es peligroso que se quede en España? —inquirió Rosa con rostro pensativo. 
 
    Andrew hizo un gesto negativo con la cabeza. 
 
    —Las primeras insurrecciones han sido protagonizadas por agrupaciones locales de Voluntarios Realistas, con muy poco éxito excepto en el norte donde han podido controlar las ciudades de Logroño, Pamplona y Vitoria, aunque por escaso tiempo. Las sublevaciones no tienen el respaldo del ejército. 
 
    —Es un alivio saberlo —dijo John—, pero me intranquiliza que tu hermano siga allí si la contienda se recrudece. 
 
    —Arthur es inteligente —le respondió Christopher a su padre—. Si el centro de España se vuelve inestable, marchará hacia el sur, a Ronda e incluso Granada. Podrá regresar desde Cabo de Palos. 
 
    John meditó las palabras de su primogénito y confió que fuera así. Él, que había luchado en la Guerra de Independencia contra Napoleón, conocía los salvajes que se volvían los hombres cuando luchaban. Y rezó con todas sus fuerzas para el pronto regreso de Arthur indemne.  
 
    John miró a su hijo y se percató de lo agotado que estaba. 
 
    —Ve a descansar Andrew. Mañana seguirás informándonos de todo. Se te ve completamente exhausto, y nosotros podemos contener nuestra impaciencia hasta entonces. 
 
    Andrew siguió a rajatabla el consejo de su padre seguido por Rosa que se despidió de todos con un ademán de la mano, pero él no tenía intención de dormir, sino de volver a hacerle el amor a su esposa sin descanso. 
 
    *** 
 
    No podía mover el brazo. Por la oscuridad de la alcoba supuso que debía de ser todavía de madrugada, y en parte se avergonzó por haber caído rendido sin hacerle el amor a Rosa de nuevo como había sido su intención. Y la había esperado en el lecho, pero estaba tan extenuado que no se percató de cuándo se quedó dormido, ni cuándo ella se introdujo entre las sábanas a su lado. 
 
    Le costaba mover los miembros para desplazarse sobre el lecho. Trató de girarse, y entonces se percató que la pequeña Blanca estaba completamente dormida en medio de él y de Rosa. Le aplastaba el brazo con su cuerpo. La acción infantil, más que molestarlo, le arrancó una sonrisa de dicha. 
 
    Se giró con cuidado para no despertarla, y la desplazó hacia la almohada. La niña siguió dormida sin percatarse de nada. Rosa se removió el sentirse golpeada por un brazo de la pequeña, pero tampoco despertó, simplemente soltó un suspiro largo, y siguió quieta en la misma posición horizontal. 
 
    Andrew le apartó a Blanca un rizo de pelo negro del rostro y lo colocó detrás de la oreja infantil. En la oscuridad de la alcoba, y en completa quietud, el rostro de su hija le pareció mucho más bonito. Movió su brazo derecho para dejarlo descansando sobre la cintura de Rosa, que por instinto se pegó más a la espalda de la niña. Andrew cerró los ojos e inspiró largamente antes de volver a caer en un sueño profundo. 
 
    Tenía entre sus brazos lo que más amaba en el mundo.  
 
   



 

 CAPÍTULO 28  
 
    El sonido peculiar de las cortinas al ser corridas con cierta rudeza, le hizo alzar la cabeza de los mullidos almohadones. Andrew parpadeó varias veces para despejar el sopor. Estaba solo en el lecho e ignoraba en qué momento las dos mujeres de su vida habían salido de la alcoba. Marcus acababa de darse la vuelta, y se dirigía con ceremonia hacia el ropero. 
 
    —Vuelve a correr la cortina —ordenó Andrew con voz estrangulada—, o eres hombre muerto —Marcus masculló entre dientes al escuchar la orden áspera, afortunadamente, estaba acostumbrado a ese tipo de vocabulario por parte de él, también, a no hacerle caso la mayoría de las ocasiones.  
 
    —Le esperan en el comedor —fue la cortés respuesta. Marcus sacó del ropero una camisa blanca perfectamente almidonada, y un pantalón de montar.  
 
    Andrew bostezó sonoramente. Le parecía que había dormido veinticuatro horas seguidas. Sentía los músculos relajados y el corazón tranquilo.  
 
    —Lady Beresford y la pequeña lady Beresford, esperan desde hace más de treinta minutos. Se encuentran ansiosas, según sus palabras, de salir a cabalgar en su compañía.  
 
    —¿Qué hora es?  
 
    —Las diez menos cuarto.  
 
    Esa información logró que Andrew se reincorporara del lecho de un salto.  
 
    —¿Tan tarde?  
 
    —Me temo que es una hora algo inusual —le dijo Marcus.  
 
    Andrew se dirigió hacia el aguamanil que ya había llenado Marcus con un poco de agua, y los siguientes veinte minutos se dedicó a la labor de asearse y vestirse antes de bajar al comedor.  
 
    John Beresford miró, por encima de la hoja de su periódico, a su nuera que regañaba de forma cariñosa a Blanca. La niña golpeaba la taza de chocolate con la pequeña cuchara mostrando así la impaciencia que sentía. Llevaban dos horas esperando la aparición de Andrew en el comedor familiar, pero ante su retraso, parecía que tendrían que esperar un poco más.  
 
    —Cariño, termínate el chocolate.  
 
    Blanca volvió a sujetar la taza y a llevársela a los labios para beber el último trago que le quedaba, antes de dejarla de nuevo en su sitio, Andrew cruzó la estancia con una sonrisa de disculpa.  
 
    —Siento haberme dormido.  
 
    John entrecerró los ojos al mismo tiempo que dejaba el diario dolado a un lado de la mesa.  
 
    —Es increíble que no te haya despertado el escándalo que ha montado el pequeño Chris cuando tu hermano y Ágata se lo han llevado de Whitam a primera hora de la mañana.  
 
    —Espero que no se hayan marchado a consecuencia de mis palabras de ayer.  
 
    Medio se disculpó Andrew. 
 
    —Por cierto que fuiste un poco grosero al ofrecerlas —le increpó John con voz autoritaria.  
 
    —Padre, ni se imagina lo que significa soportar su estirado aburrimiento.  
 
    Andrew había dado los pasos necesarios hasta llegar a Rosa, y la saludó con un beso en los labios, que duró más tiempo del permitido para un beso matinal ofrecido en presencia de John. Blanca le dejó un rastro de chocolate en la mejilla de su padre cuando lo besó, y, sorpresivamente, nadie le dijo nada.  
 
    —Estás preciosa —el halago había sido dirigido a la pequeña Blanca.  
 
    Andrew aceptó la taza de café que le ofrecía Marcus y se llevó a la boca un cruasán crujiente. Tomó el desayuno de pie.  
 
    John suspiró resignado. Andrew seguía con sus costumbres irreverentes. Continuaba saltándose todas las normas en cada ocasión que se le presentaba, y el desayuno de esa mañana no era una excepción.  
 
    —Sabes que me disgusta que te mantengas de pie mientras el resto estamos sentados a la mesa.  
 
    Andrew se había bebido el café de un trago. Se limpió con la servilleta antes de responderle a su padre.  
 
    —Lo sé, pero no quiero demorar más tiempo el paseo con mis encantadoras mujeres. Pienso disfrutar de esta maravillosa mañana en el parque, y ya llevo retraso más que suficiente.  
 
    John hizo un gesto negativo al escuchar la explicación de Andrew, pero no dijo nada más.  
 
    —Estoy listo.  
 
    Blanca fue la primera en saltar de la silla y correr hacia los brazos de su padre que la sujetó entre ellos con alborozo, pero cuando sus ojos se clavaron en Rosa, la boca se le abrió por la sorpresa que recibió. Madre e hija iban vestidas igual que él. Pantalones negros, chaleco gris y camisa blanca. Había estado tan concentrado en comerse un bollo que no se había fijado en el atuendo de ellas.  
 
    —¿Piensa cabalgar así? 
 
    Rosa se miró la ropa y sonrió de forma ladina.  
 
    Los pantalones que había mandado confeccionar le quedaban bastante bien aunque ajustados. La camisa blanca con volantes en los puños y en el pecho, le daba un aire de bandolera que ayudaba a acentuar el fajín de color rojo.  
 
    Le había cogido prestado a Andrew un chaleco que le gustaba mucho, y que se parecía bastante al que llevaba él puesto esa mañana. Además, se había recogido la larga cabellera en una cola bastante sencilla pero que resultaba muy cómoda.  
 
    —A padre no le importa —le dijo Rosa con un brillo candente en los ojos que Andrew pensó que podría derretirle los huesos.  
 
    —¿A que está muy guapa? —la voz de Blanca hizo que desviara los ojos de Rosa hacia la pequeña. 
 
    «Guapa es poco, está espectacular», se dijo Andrew, pero no podía salir a cabalgar con pantalones porque él se caería del caballo al no poder apartar los ojos de ella: de esas sus curvas que lo volvían loco. 
 
    —Regresaremos pronto, Padre —Rosa ya se inclinaba hacia John para darle un beso en la mejilla.  
 
    Andrew siguió a Rosa hacia el vestíbulo desangelado y sin poder decir nada. La vio ponerse los guantes y aceptar la capa que le tendía Marcus. Después se giró hacia él sin que sus pupilas hubiesen dejado de brillar. Rosa le tendió los guantes a Blanca, y le anudó la cinta de la capa para ajustarla al cuello de la niña.  
 
    La pequeña seguía en brazos de su padre.  
 
    —Esta noche tenemos que asistir a una cena de gala en casa del mayor Damon. —El mayor Damon eran íntimo amigo de John—. Desea agasajar tu regreso del frente con una cena formal, y tu padre aceptó en tu nombre. 
 
    Andrew seguía mudo observando los movimientos de Rosa. A pesar de llevar la capa negra, podía vislumbrar perfectamente la silueta de ella en pantalones ajustados. Trago el nudo que sentía en la garganta.  
 
    —¿Has cabalgado ya vestida así? —le preguntó.  
 
    Rosa hizo un gesto negativo, y Andrew suspiró profundamente aliviado. 
 
    —Le prometí a John que solamente lo haría en esta ocasión. Por ti, para complacerte. 
 
    Él se hacía un montón de cábalas con las palabras femeninas. Meses atrás, Rosa había montado un circo para impedir que Blanca cabalgase en pantalones, y ahora se encontraba con la grata sorpresa de verla vestida así. 
 
    —Blanca, cariño, ¿te importaría pedirle a la cocinera unas galletas de ciruelas para el camino? —le pidió Andrew, y la bajó al suelo.  
 
    La niña se apresuró a cumplir la petición de su padre, y salió corriendo en dirección hacia las cocinas. 
 
    —¿Por qué? —le preguntó cuando la pequeña abandonó el vestíbulo. 
 
    Estaba intrigado. Le parecía inaudito que Rosa fuese vestida con pantalones, con el pelo recogido de forma descuidada. Estaba arrebatadora, pero ansiaba conocer el motivo. 
 
    Ella lo miró completamente arrobada. 
 
    —Porque deseo demostrarte algo. —El corazón de Andrew palpitó con violencia dentro de su pecho—. Soy la misma mujer que conociste en Hornachuelos, y si tengo que vestir pantalones para convencerte de ello… 
 
    Dejó el resto de la frase sin concluir. 
 
    Andrew se había acercado a ella con lentitud, observando el rostro femenino a medida que le explicaba el motivo para su cambio radical. Ella le sostenía la mirada de forma serena, con determinación. Y no varió el peso de su cuerpo sobre su pierna derecha, a pesar de que le temblaba la rodilla izquierda.  
 
    Las semanas que Andrew había estado lejos combatiendo, había sufrido el mayor miedo de su existencia, y ese terror justificado a perderlo, le había hecho llegar a una conclusión fundamental: no malgastar el tiempo ni las energías en convencionalismos. Él quería recuperar a la mujer de la que se enamoró, y ella se juró que se la daría. Había comprendido que saltarse algunas normas de etiqueta no suponía un descalabro en su existencia, todo lo contrario, podría disfrutar de la libertad sin la presión ni la rigidez de las reglas de protocolo, al menos cuando estuviese a su lado. 
 
    Y esa mañana comenzaba el principio de su liberación. 
 
    —Estoy inmensamente feliz —le dijo Andrew con voz henchida de pasión. 
 
    Rosa pegó su cuerpo al masculino y lo encendió de golpe, aunque fue sin proponérselo. 
 
    —Es maravilloso pertenecer a tu familia —la voz de ella sonó candente, sensual, y llena de una emoción que lo embargó por completo—. Voy a ser muy dichosa a tu lado, y vamos a criar un montón de niños maravillosos aquí en Whitam. 
 
    Andrew puso las palmas de sus manos sobre los hombros de ella, estaba a punto de besarla, pero si lo hacía, ya no podría parar. Y la cabalgata se iría al diablo. 
 
    —¿Tratas de decirme que estás encinta? —el brillo en los ojos masculinos se había acentuado con la pregunta. 
 
    Rosa le hizo un gesto negativo que provocó la decepción en las pupilas de Andrew.  
 
    —¿Te gustaría que lo estuviese? —le preguntó a su vez. 
 
    Él afirmó varias veces y de forma contundente.  
 
    —Deseo un montón de niñas tan hermosas e inteligentes como Blanca. Entre diez y doce, creo que es una cifra aceptable —Andrew se quedó un momento callado, como si meditara la ecuación—. Pero me conformaré con seis o siete. 
 
    Rosa abrió los ojos como platos. Creía que no había oído bien.  
 
    —¿Tantas? —le preguntó para provocarlo. 
 
    La mano de Andrew la sujetó por la nuca y la fue atrayendo hacia él muy despacio, sin parpadear, para no perderse el amor que reflejaba el rostro femenino al mirarlo.  
 
    —Todas las que quieras darme. 
 
    —¿Ningún varón? —se atrevió a preguntar ella.  
 
    Andrew negó repetidamente con la cabeza. 
 
    —No puedo arriesgarme a tener uno que se parezca al tío Christopher o a Arthur, me volvería loco y viviría el resto de mis días maldiciéndome por ello. 
 
    Rosa soltó una carcajada por la respuesta insólita. 
 
    —¿Por qué eres tan maravilloso? —la pregunta femenina había sido formulada con una ansiedad que le provocó un vuelco en el estómago. 
 
    —Porque te amo —le respondió sencillamente.  
 
    Rosa inspiró profundamente y sin apartar los ojos de los masculinos. 
 
    —Dímelo otra vez, porque cada vez que lo haces, siento que me llenas de fuerza y de valor para enfrentarme a lo que sea.                
 
    EPÍLOGO 
 
    El carruaje seguía su recorrido con sus dos ocupantes completamente en silencio. Andrew seguía con la vista clavada en Rosa que, arrebujada en su capa de seda, miraba las luces del puerto a medida que las ruedas giraban en el empedrado gris. El pequeño farol de gas, tenuemente encendido, iluminaba el rostro femenino y lo había brillar al amparo de la luna. El escote del vestido tenía la puntilla descosida en la parte izquierda, y un desgarrón en la cintura que ya no tenía arreglo.  
 
    Pero Rosa no estaba enojada con él a pesar de ser la causa de su desaliño.  
 
    La cena en Blandford Abbey, había resultado muy interesante por no decir insólita. El asiento de Rosa en la cena, había sido dispuesto frente a él por petición de ella, aunque Andrew ignoraba el motivo, y cuando el pie femenino se desplazó por su pantorrilla a mitad de la cena, supo la causa para ese cambio de posición. Al principio creyó que había sido un roce accidental, nada en la postura de ella le indicaba lo contrario porque Rosa seguía conversando con el comensal que tenía a su derecha con el rostro imperturbable, y con toda su atención puesta en la descripción sobre los purasangres árabes. La segunda ocasión que sintió el deslizamiento del pie femenino, sufrió un sobresalto que casi le hace tirar la copa de vino. En esta ocasión había sido mucho más osada, los dedos habían rozado su entrepierna y le habían provocado una erección sumamente dolorosa. Pero Andrew se había desquitado con creces del juego que había iniciado ella, y el resultado era el desaliño que mostraba en la ropa y en el cabello.  
 
    —¿De veras no estás enfadada conmigo?  
 
    Rosa lo miró, y se mordió el labio inferior antes de responderle. 
 
    —Muchísimo —le dijo con ojos brillantes—, pero por otros motivos que nada tienen que ver con lo que te imaginas. 
 
    Andrew se imaginaba mucho más de lo que se creía ella.  
 
    El revolcón que le había dado en la pequeña estancia donde se guardaban las capas y los sombreros, había sido memorable, pero muy insatisfactorio porque no había podido dar rienda suelta a la pasión que lo consumía. Se había pasado toda la velada encendido, y deseando regresar a Whitam para hacerle el amor como un loco durante toda la noche. 
 
    —Lamento haberte roto el vestido —le dijo con sinceridad. 
 
    Rosa bajó los párpados para fijar sus ojos en el escote.  
 
    —Por cierto que pienso hacer que me pagues unos cuantos vestidos de fiesta.  
 
    —Entonces, ¿no estás enojada? —volvió a inquirir, la respuesta femenina le importaba muchísimo. 
 
    Ella lo miró con las pupilas brillantes de pasión. 
 
    —No puedes comenzar algo si no tienes intención de terminarlo —le reprendió, pero con un tono de voz tan sensual que logró acelerarle el pulso y la respiración.  
 
    Andrew inspiró fuertemente, y, ella, al escuchar su respiración agitada, abandonó su lugar en el carruaje y se sentó en las rodillas de él al mismo tiempo que alzaba el vuelo de su falda con claras intenciones de provocarlo.  
 
    Ese descaro femenino, le gustaba y lo martirizaba por igual.  
 
    —¿Buscas una compensación? —le dijo Andrew con voz que sonó estrangulada, y ella se rió en respuesta. 
 
    —Una docena, pero me conformaré con un incentivo antes de llegar a la casa.  
 
    Andrew la giró y la puso sentada sobre sus rodillas y de espaldas a él. Le acarició los muslos satinados con la palma caliente. 
 
    —Me excita que no lleves medias. 
 
    En realidad, todo en ella le estimulaba, le provocaba una pasión extrema.  
 
    Rosa contuvo la respuesta porque la mano de él se había detenido en el vértice de sus muslos. La otra se había introducido por el escote de su vestido desgarrando todavía más la puntilla. 
 
    —Adoro tocarte, olerte. 
 
    El aliento de él le acarició la base del cuello y le provocó cientos de cosquillas.  
 
    —Recuéstate sobre mí para que pueda darte la compensación que andas buscando desde hace horas —ella lo obedeció sumisa.  
 
    Apoyó la espalda en el robusto torso masculino, y al hacerlo, él pudo tocarla de forma más íntima.  
 
    La mano de Andrew masajeó su pubis cubierto por las finas bragas, y los dedos de la otra le pellizcaron el pezón hasta ponerlo inhiesto. Rosa había comenzado a jadear mientras disfrutaba de las caricias que él le prodigaba. Cuando introdujo sus dedos por la tela, Rosa arqueó la espalda y abrió más las piernas, él comenzó a tocarla de forma tan suave que ella tuvo que alzar las caderas para mantener el contacto. 
 
    —Eres preciosa —le dijo Andrew al oído cuando la oyó gemir de forma entrecortada—. Y un volcán en erupción que abrasa todo lo que toca. 
 
    La mano masculina se retiraba de su centro para volver instantes después a la carga volviéndola loca. Andrew aumentaba su deseo a un ritmo frenético.  
 
    —Ahora mismo hueles a ambrosía. A néctar dulce que estoy impaciente por saborear… 
 
    La lengua masculina se deslizó por la base del cuello y lamió el lóbulo de su oreja descentrándola.  
 
    —Pienso hacerte el amor durante toda la noche. Estaré dentro de ti hasta que no puedas soportarlo más, y entonces cuando me supliques…. 
 
    —Andrés… —protestó con un hilo de voz—, ¡hablas demasiado! 
 
    Rosa aplastó la mano de Andrew con la suya para mantenerla quieta, pero él utilizó los dedos para masajearle el clítoris, y entonces, todo estalló a su alrededor 
 
    Mientras las oleadas de placer se sucedían, Andrew siguió susurrándole palabras hermosas al oído.  
 
    *** 
 
    Cuando Rosa descendió del carruaje, Andrew contuvo un improperio. Su aspecto parecía el de una verdulera que acababa de revolcarse en la plaza del mercado por una pieza de carne. Ella, en el momento que tuvo los dos pies afianzados a la gravilla del jardín principal, se alisó el vuelo del vestido como si creyera realmente que podría ordenar su aspecto, aunque se veía adorable al intentarlo. 
 
    —¿Estoy decente? 
 
    Andrew se negó a responderle con sinceridad, porque si lo hacía, le iba a crear un problema de órdago. Ella continuaba atusándose el cabello suelto que estaba desgreñado. Se subió el escote y trató de ocultar el desgarrón de la puntilla.  
 
    Rosa cogió la mano que él le extendía para subir las escalinatas de entrada a la mansión, pero antes de tocar la aldaba, Marcus abrió la puerta y la mantuvo abierta para que cruzaran el umbral hacia el vestíbulo.  
 
    —Lord y lady Beresford les esperan en el salón —anunció el mayordomo con voz solemne, como era habitual en él. 
 
    Andrew suspiró. No le apetecía en absoluto atender la visita de su hermano Christopher, porque lo que realmente deseaba era tumbar a Rosa en la cama y hacerle el amor hasta el día siguiente, y lamentó que el padre de ambos siguiera en Crimson Hill con el duque de Arun, sin él en casa, no le quedaba más remedio que atenderlos de forma personal. Devlin Penword había ofrecido una cena formal, y su hermana Aurora había insistido mucho para que John asistiera en detrimento de la cena ofrecida por el mayor Damon. Pero su padre era un hombre de muchos recursos, había ofrecido sus respetos en Blandford Abbey, antes de retomar el rumbo hacia la casa de su hija Aurora. Y con esa decisión, había contentado a dos anfitriones. 
 
    Ágata abrazó a Rosa incluso antes de que llegara al centro del salón. 
 
    —Alguien ha debido sufrir un accidente —la pregunta de Christopher sobre la apariencia de su cuñada, hizo que Rosa volviera a examinar su atuendo, pero aparte del desgarrón, todo parecía estar bien. 
 
    Rosa no podía saber que sin la protección de la capa, su apariencia se veía caótica y desordenada. Algo inusual en ella. 
 
    —Me enganché el vestido en una de las figuras de hierro que abundan en Blandford Abbey —explicó sin convencer con sus palabras a ninguno de los allí presentes.  
 
    Christopher hizo un arco perfecto con sus cejas al escucharla, y, al ver la sonrisa pedante en el rostro de su hermano menor, supo cuál había sido la figura que le había destrozado el bonito vestido. 
 
    —Tienes un telegrama de comandancia de Madrid. Lo trajeron hace unos treinta minutos. 
 
    Rosa se llevó la mano a la garganta para detener los latidos desbocados de su corazón. No quería ni pensar en la posibilidad de que Andrew tuviese que regresar al frente. 
 
    Andrew cogió el papel doblado y lo leyó con atención. Los segundos que se sucedieron a continuación, resultaron demasiado largos para las tres personas que esperaban, y por eso, la entrada de John a la sala seguido de su yerno Justin Penword, no deshizo el mutismo premeditado.  
 
    John hizo balance de sus hijos y de sus nueras, y, al fijar la vista en Rosa, creyó que sus ojos lo engañaban. 
 
    —¿Qué te ha ocurrido? —la pregunta iba dirigida a ella.  
 
    A John le parecía inaudito que su nuera estuviese en el salón con semejante apariencia desastrosa, porque no era propio de ella. Rosa era siempre el paradigma del decoro y del recato. 
 
    —Andrew ha recibido noticias de España —le explicó Rosa sin apartar los ojos de su marido, y sin percatarse de la pregunta que le había formulado su suegro sobre su aspecto.  
 
    Contenía la respiración duras penas. 
 
    —Alonso de Lara ha sido apresado por una guerrilla burgalesa. Piden un rescate de cincuenta mil reales para liberarlo. 
 
    —¿Capturado por una guerrilla? —la pregunta de Rosa logró que Ágata contuviera un gemido de horror.  
 
    Pero la sonrisa de Andrew la descolocó por completo. ¿Qué significaba esa muestra de hilaridad en una noticia tan terrible? Se preguntó. 
 
    —Es la guerrilla que lidera Aracena de Velasco, la hija del conde Ayllón.  
 
    Rosa parpadeó todavía más confundida. Aracena e Isabel eran sus más íntimas amigas, y hacía mucho tiempo que no sabía nada sobre ellas. Ambas se habían embarcado hacia Inglaterra buscando al padre que desconocía la existencia de ambas. 
 
    —¿La cuñada de mi hermano Jamie comanda una guerrilla? ¡Ja! Esta sí que es buena —exclamó el heredero de Arun. 
 
    —¿Aracena de Velasco es cuñada de su hermano? —Rosa hizo la pregunta sin comprender absolutamente nada. ¿Isabel se había casado con un inglés? Se preguntó atónita. 
 
    Justin la miró con interés, pero fue John quien le respondió. 
 
    —Doña Isabel de Velasco contrajo nupcias con lord Jamie Penword, hermano de Justin y cuñado de mi hija Aurora. 
 
    Rosa inspiró fuertemente. Isabel estaba tan cerca de ella que le pareció una mala premonición. ¿Por qué nadie le había dicho nada? Porque ignoraban que eran amigas. ¡Isabel casada! 
 
    —¿Vive cerca de aquí? —se atrevió a preguntar.  
 
    —En Crimson Hill —respondió Justin adelantándose a John.  
 
    Rosa cerró los ojos porque la mansión del duque estaba muy cerca de Whitam, pero ella no había visto a su amiga cuando asistió a una cena en su honor tras regresar de Sevilla.  
 
    —No la vi cuando visité Crimson Hill —alegó en voz muy baja.  
 
    —Mi hermano Jamie y su esposa se encuentran en Escocia —le explicó Justin con voz enérgica—, aunque presumo que regresaran en breve. 
 
    Por eso no había coincidido con ella. 
 
    —Alonso debe de estar furioso —dijo de pronto Andrew.  
 
    Furioso era decir poco, pensó Rosa: tnía que estar frenético e irritable hasta lo indecible. 
 
    —¿Y qué tiene que ver eso contigo? —la pregunta la había formulado Ágata que seguía analizando el contenido del telegrama.  
 
    —El general Francisco José de Santillana y Murillo me ofrece la oportunidad de negociar el rescate. Como familiar de Alonso de Lara, cree que tengo, no solo el derecho, sino la obligación de asistirlo. 
 
    —¡No puede ser! —exclamó Rosa horrorizada.  
 
    Andrew no podía regresar a España ni mediar en un rescate aunque el apresado fuera su propio hermano. Pero no pudo objetar nada porque en el vestíbulo se escucharon unos gritos airados. Era la voz era de Arthur, y la de una desconocida.  
 
    John se llevó la mano al pecho al sentir una corazonada. 
 
    —Justin, sírveme un coñac, por favor.  
 
    —¡Padre! ¿Se encuentra bien? —tras las palabras de Christopher todos los ojos se dirigieron, de la puerta que comunicaba el vestíbulo, al rostro de John que había palidecido por completo. 
 
    Unos instantes después. Una muchacha menuda hizo su entrada en el salón empujada por un Arthur con el rostro iracundo.  
 
    —¡Vuelve a decir algo y juro que te arrancaré la lengua! —le increpó con voz áspera y mirada grave. 
 
    La mujer se giró hacia él con ojos que despedían un fuego abrasador.  
 
    —¡Nunca, nunca jamás vuelvas a dirigirme la palabra! Porque no respondo de mis actos. 
 
    Todos en la estancia miraban la escena como si observaran una obra de teatro. Arthur caminó directamente hacia la mesita donde estaban ubicadas las bebidas, y se sirvió una generosa ración de whisky que se tomó de un trago.  
 
    John miraba sin un parpadeo a la muchacha que se había quedado parada junto al sillón de piel. Por su postura intuía que no deseaba estar allí. Vestía de forma un tanto extraña, y llevaba un sombrero que le cubría la totalidad de la cabeza y parte de los hombros. 
 
    —Arthur qué… 
 
    John fue incapaz de continuar la frase cuando su hijo se giró hacia él. Tenía un ojo morado, el labio inferior partido, y los nudillos que sostenían el vaso de licor con heridas que debían de haber sangrado lo suyo. 
 
    Arthur miró a su padre que le sostenía la mirada con un interrogante en sus pupilas.  
 
    —Buenas noches padre, presumo que no esperaba verme —John seguía mirando a la muchacha con interés, como el resto de la familia—. Creo que debo hacer los honores correspondientes y realizar las oportunas presentaciones… 
 
    Pero antes de hacerlo se sirvió otra ración de licor, aunque en esta ocasión se la tomó en dos tragos.  
 
    Finalmente, caminó hacia donde estaban todos perplejos, y sin perderse detalles de sus gestos bruscos.  
 
    —Familia, os presento a lady Beresford, mi… esposa. —La vacilación había sido intencionada. 
 
    John tomó asiento de golpe y soltó la copa de coñac que terminó estrellándose en el suelo, pero ninguno desvió la vista hacia el sonido de cristales rotos porque seguían con los ojos clavados en la figura femenina.  
 
    La mirada atónita de su padre y de Christopher le hizo soltar a Arthur una carcajada ausente de humor. Ágata y Rosa apenas se atrevían a respirar. Justin había cruzado los brazos al pecho, y miraba a la muchacha con insolente descaro, aunque resultaba imposible ver el rostro de la mujer porque el sombrero lo tapaba por completo. 
 
    Arthur supo lo que cruzó por la mente de su padre y de su hermano en ese preciso momento, y decidió atajar por lo sano. Cortar de raíz las especulaciones. 
 
    —¡Ah! Y para vuestra información debo añadir que no está preñada ni lo va a estar nunca —remató antes de coger la botella y salir por la puerta—, y ahora, voy a buscar la borrachera que he venido a buscar, y que necesito tanto como respirar.   
 
    Tras la marcha de Arthur, el silencio cayó sobre los presentes como una pesada losa. Se podían oír las respiraciones de cada uno. Christopher iba a decir algo cuando se escuchó en el vestíbulo el tintineo de unas espuelas. Inmediatamente después, un hombre hizo su entrada en el gran salón de Whitam Hall.  
 
    Su estatura era impresionante, era tan alto o más que el propio Christopher, y vestía de forma muy extraña. El hombre no se había descubierto la cabeza. El sombrero que llevaba era de ala ancha, pero el escrutinio de Christopher fue mucho más allá de la cabeza del desconocido. Llevaba alrededor del cuello una bandada: un pañuelo de algodón rojo al que se le había aflojado el nudo, de forma que lo llevaba bastante holgado sobre el cuello. Los pantalones eran muy diferentes a todos los que había visto anteriormente, pero no podía apreciarlo bien por las chaparreras que cubrían las piernas masculinas. Las botas eran altas y con puntera pronunciada, quizás para facilitar que el pie encajara en el estribo. Pero lo más sorprendente en su apariencia, era el rifle que llevaba apoyado en el hombro, y que lo dotaba de un aspecto bastante peligroso. 
 
    El hombre hizo un barrido con la mirada, y deteniéndose, uno a uno, en los rostros de las personas que había en el salón. Y sus ojos oscuros no mostraron ni un titubeo ni una vacilación al pasar de una cara a otra con inmensa curiosidad y absoluto descaro.  
 
    —¿Y usted es…? —preguntó Christopher sin salir todavía del asombro que le había producido la inesperada visita.  
 
    Dio un paso adelante sin apartar la mirada del rostro tostado por el sol, pero fue la muchacha la que tomó la iniciativa en las presentaciones. 
 
    —Disculpad la grosería de sir Arthur Beresford. milord —dijo con voz cálida aunque un tanto nerviosa—. Le presento a mi hermano Liberty Matthew.  
 
    Los ojos de Christopher se clavaron en la mujer menuda que se había interpuesto entre el mencionado y él, como si tratara de protegerlo. 
 
    John pensó que las dificultades regresaban de nuevo, y que la muchacha que tenía frente a sí con un sombrero demasiado grande para su menuda estatura, no era la sobrina del embajador inglés, sino una completa desconocida que hablaba con acento de las colonias. ¡Maldita fuera! ¿Qué había hecho Arthur en Salamanca para terminar desposado con una americana? 
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 BERESFORD 3 Sedúceme, canalla 
 
   



 

 PRÓLOGO 
 
    Las Floridas, Virreinato de Nueva España  
 
    Miró de forma intensa la figura femenina que estaba plantada frente a él. La esbelta silueta se asemejaba a un junco cuando es mecido por la brisa matinal. ¡Era tan hermosa que quitaba el aliento! Recorrió con los ojos el pequeño aunque firme busto, que se agitaba bajo el vestido de muselina azul. Contempló el largo y blanco cuello. El rostro en forma de corazón y el escandaloso pelo rojo que le hacía parecer una diosa salida de las mismas entrañas de la tierra.  
 
    —No te amo, ¡acéptalo de una vez! —confesó la mujer a gritos.  
 
    El hombre dio un paso al frente con el rostro demudado por la ira.  
 
    —No permitiré que te marches. No me humillarás de ese modo —la amenazó lleno de acritud—. He soportado demasiado tus desplantes. Tus histerias… 
 
    La mujer dio una paso hacia atrás en el mismo momento en que él avanzaba.  
 
    —¡Me muero! ¡Me asfixio a tu lado! —le reprochó amargamente—. Ya no puedo vivir contigo. Es más, no lo deseo. 
 
    —Pero, pero yo te amo con toda mi alma, Claire. No puedes abandonarme. ¡No lo permitiré! —reiteró con voz ronca. 
 
    Ambos estaban enfrentados. Ninguno apartaba la mirada del otro. La mujer mostraba una actitud tímidamente decidida, el hombre, una postura retadora. 
 
    —Vuelvo a mi tierra, de donde nunca debí marcharme —informó ella.  
 
    Entonces los recuerdos lo atizaron con una saña desconocida para él y lo sumergieron en una vorágine de sentimientos encontrados: amarga desesperanza y una cólera ardiente que no podría apagar ni el agua de una pila consagrada. 
 
    —¿Abandonarás a tus hijos? Porque ellos se quedan allí donde esté yo —Claire pensó en sus tres hijos, y agachó la cabeza para contener el llanto—. Piensa en William, en los mellizos Cesar y Liberty. ¿De verdad vas a dejarlos a su suerte? 
 
    —Te tienen a ti, no necesitan nada más —respondió la mujer en un tono seco. 
 
    —¿No los amas, Claire? ¿No te desgarra el corazón el solo pensamiento de abandonarlos? ¡Los has alimentado en tus entrañas! Les has dado la vida, ¡por Dios que no puedo comprenderte! 
 
    Claire suspiró débilmente al percibir el tono desairado de su esposo. Era consciente de la herida tan profunda que le estaba provocando con su decisión, no obstante, era irrevocable.  
 
    —Estás maldito, Guillermo, y no puedo permitir que me condenes al tormento eterno por tu depravación. 
 
    Guillermo soltó el aire de forma abrupta, y la miró con un dolor tan concentrado, que apretó los puños tratando de controlar el deseo que sentía de herirla para impedirle que siguiera atormentándolo. 
 
    —¿Qué tratas de decirme? —las palabras fueron pronunciadas apenas en un susurro.  
 
    —Que no soporto que me toques. Que me hagas esas cosas obscenas para calmar tu lujuria pecaminosa. ¡Eres un enfermo! 
 
    Tras escucharla se quedó pasmado, y herido de muerte por el estoque recibido justo en el centro del corazón. 
 
    —¿Me acusas de estar enfermo por desearte? ¿Porque me gusta hacerle el amor a mi esposa? ¿A la madre de mis hijos? ¡Estás loca, mujer! 
 
    Ella había llegado muy lejos para retractarse ahora, por eso continuó implacable y demoledora en sus acusaciones. 
 
    —Tu fogosidad me resulta obscena. Me provoca náuseas que me toques y me hagas partícipe de tus juegos lascivos. 
 
    Guillermo retrocedió varios pasos como si las palabras de ella hubiesen sido golpes de puños en su estómago. Lanzó un gemido apenas inaudible, y la miró tan despectivamente, que le provocó a su esposa un profundo escalofrío que no se molestó en ocultar y que él se tomó como una muestra de la repulsa que le provocaba.  
 
    —Amarse el uno al otro no es sucio ni lascivo —arguyó él en un tono desabrido de voz que presagiaba tormenta—. Eres mi esposa. La madre de mis hijos. ¿Cómo puedes decirme algo tan vil sin sentirte despreciable? ¿Tu fe no te induce a mostrar misericordia en las palabras? ¿Contención en los actos? —le recordó sus convicciones religiosas, que siempre habían sido un muro entre los dos. 
 
    Claire no optó por el silencio ni varió la postura de su cuerpo, tampoco la mirada de sus ojos cuando le respondió llena de ofensa.  
 
    —Precisamente mi fe me impele a abandonarte porque tu sangre caliente resultará mi perdición. Tus deseos depravados me condenan, y necesito purgar todos los pecados que he acumulado gracias a ti. 
 
    Guillermo se sentía incapaz de comprenderla. Trataba de hacerlo, pero le parecían tan absurdas las explicaciones de ella, que no sabía si reír o maldecirla. 
 
    —Mi sangre caliente nunca me ha incitado a serte infiel a pesar de tus acusaciones —le espetó con resabiada ira—. Nunca me he mostrado irrespetuoso ni te he privado del cariño que te prometí delante de un hombre de Dios. He sido generoso en afecto, complaciente en caprichos… 
 
    Ella no le permitió continuar. 
 
    —Me repugna tu necesidad constante de sexo —contraatacó—. Que me ataques en los momentos menos insospechados y me obligues, por el juramento que hice cuando nos casamos, a corresponderte sin desearte.  
 
    Claire lo estaba llevando a un punto donde ninguna mujer debería llevar a un hombre que ama con una pasión loca y desmedida. Guillermo ya no la miraba con ternura ni con la adoración que le había mostrado tiempo atrás. Era un hombre apaleado en su orgullo, en sus querencias maritales. Claire lo había llevado a un punto donde no había retorno posible: a la humillación más completa. 
 
    —Cualquier otra mujer se sentiría sumamente satisfecha de las atenciones que le prodiga su esposo —le recriminó amargamente—. De sentirse amada por completo. 
 
    —Dices bien, cualquier mujer, menos yo —concluyó al fin—. Nunca quise casarme contigo —le recordó—, pero mi madre era prima de tu madre, nuestra unión fue concertada desde nuestra niñez y siento que he perdido toda una vida a tu lado. Una vida de la que me arrepiento cada noche.  
 
    Guillermo bajó los párpados para que ella no viera la enorme brecha que le había abierto en el alma.  
 
    —Y, entonces, ¿qué piensas hacer? ¿A dónde te dirige esa postura inamovible y determinante? —inquirió hastiado—. Porque jamás te concederé el divorcio, si es eso lo que buscas. 
 
    Ella no buscaba el divorcio, pues era católica, devota, y practicante. No pensaba casarse de nuevo porque la experiencia había resultado horrible. Detestaba que la tocaran, que le hicieran esas cosas pecaminosas que eran bien vistas dentro del matrimonio. Ella no quería estar casada, no con un hombre tan fogoso como él, y tan posesivo sexualmente. Ella pertenecía a Dios y quería dedicar el resto de su vida a servirle. 
 
    —Nuestro matrimonio fue un error —apuntó con voz enconada—. Por eso te dejo, porque no puedo vivir a tu lado sintiéndome sucia.  
 
    A cada palabra de ella, el despecho echaba raíces profundas en el corazón de él. Guillermo miró de nuevo el baúl que Claire había preparado para huir y abandonarlo a su suerte. Lo tenía todo dispuesto, incluso la diligencia que la llevaría al puerto. Lo único que se interponía ya entre ambos era el dolor y el sufrimiento. 
 
    —Entonces tendré que darte un motivo para que te vayas, y otro para que no regreses. 
 
    Él, comenzó a avanzar hacia ella con pasos apresurados, porque lo que sentía en su interior se había roto por completo. Nada volvería a ser igual para él. La actitud y las palabras de ella habían cambiado toda su vida.  
 
    Claire supo, por la mirada que le dedicó el marido, que Guillermo estaba fuera de sí. No controlaba la cólera ni el sentimiento herido de su corazón. Ella lo había desafiado a conciencia. Le había provocado una herida mortal, sin embargo, necesitaba, como el aire que respiraba, la acción reprobable que iba a obtener de él gracias a su manipulación, y, así, la ansiada libertad del yugo marital.  
 
    Guillermo, a medida que avanzaba, se iba despojando de la ropa. Claire cerró los ojos y se encomendó a Dios ante su último sacrificio, si bien ella ignoraba los designios de la vida y su forma de cobrarse los agravios cometidos. Quería más que nada en el mundo su libertad, e incluso por encima de sus hijos, por encima del amor que le profesaba su esposo, e iba a encontrarse con la libertad tan largamente ansiada. 
 
   



 

 CAPÍTULO 1 
 
    Alzó el rostro y cerró los ojos. Entreabrió los labios para recibir el beso largamente ansiado. Percibió las manos fuertes en sus hombros y el corazón amenazó con salírsele del pecho. Apenas un roce suave, efímero, que le supo a nada. Los labios de él estaban tibios sobre los suyos, y ella, en un impulso, aplastó la boca e introdujo la lengua y la movió como si buscara algo. Notó con perfecta claridad el gemido de sorpresa de él y el muro que levantó entre ellos dejándola descorazonada. Entreabrió los párpados y lo que vio le llenó los ojos de lágrimas.  
 
    Thomas estaba horrorizado, como si frente a él tuviera una serpiente a punto de morderle, y no una chica buscando un beso.  
 
    El muchacho recordó perfectamente las advertencias de su madre sobre Clara Luna. Su tendencia pecaminosa, su actitud indolente y, lo más preocupante, su falta de moralidad. Él había creído que podría traerla de nuevo a la senda de la virtud. Rescatarla del lodazal de pecado en el que estaba embarrada, pero se había equivocado por completo. La Eva tentadora que tenía frente a él le ofrecía la manzana del pecado para contaminar su alma y él no podía permitirlo. 
 
    —¿Por qué...? —El muchacho no pudo continuar la pregunta—. Estás maldita y perdida —aseveró con grave censura en la voz—. ¡Tengo que irme! 
 
    —Espera Thomas, ¡no! 
 
    Pero nada pudo hacer para impedir que se marchara.  
 
    La muchacha se tapó el rostro con las manos mientras cedía al llanto más humillante. Le ardían las mejillas por el sofoco. Sentía una angustia en el pecho que apenas le permitía respirar. Escuchó el galope del caballo que ya se iba perdiendo en la distancia y dejando tras de sí nubes de polvo.  
 
    Estaba mortificada. Sumida en una autocompasión demoledora.  
 
    «¿Cómo he sido tan estúpida para permitir que me juzgara?», se dijo al mismo tiempo que barría las lágrimas de sus mejillas con la yema de los dedos, «Porque soy una pecadora impenitente y me comporto como una furcia», se recriminó con dureza. «Por eso puede juzgarme, porque lo merezco.»  
 
    Y recordó vivamente cuando años atrás un grupo de muchachos se burlaron de ella cuando jugaba en el río. Le rasgaron las ropas acusándola de ser una salvaje. Su sencilla naturalidad y forma de ver las cosas la encasillaron en un estigma que no había borrado el tiempo ni su esfuerzo por parecerse a su madre. Jamás la habían aceptado entre ellos y Thomas acababa de demostrárselo. Un solo desliz en el río y ya no podía limpiar la mancha sobre su nombre. Parpadeó varias veces para aclarar la visión y miró hacia el frente, hacia la nube de polvo que levantaba los cascos del caballo en el galope mientras él se alejaba de ella. Thomas Scott no giró la cabeza para mirarla una sola vez. Pronto sería un punto en la distancia y un recuerdo constante de su natural inclinación al pecado. 
 
    —Te dije que era un pusilánime y un timorato, pero no me escuchaste. 
 
    La muchacha giró sobre sí misma un tercio y miró con tristeza el rostro del muchacho que le hablaba. Mikiw era franco, leal y el mejor amigo que tenía.  
 
    —No es un pusilánime —lo defendió, aunque sin mucha convicción.  
 
    El rechazo de Thomas todavía le producía un creciente malestar en el estómago.  
 
    —De todos los jóvenes que hay en la comarca, tenías que fijarte precisamente en el hijo del párroco: el hombre menos apropiado para ti. 
 
    Ella no estaba de acuerdo en absoluto. Todos le demostraban que era una muchacha transgresora y por ese motivo centraba todos sus esfuerzos en buscar a los hombres más insulsos y aburridos del lugar para llamar su atención sobre ella y mostrar a las gentes de San Buenaventura que estaban equivocadas. Con el hombre correcto, su innata tendencia a pecar sería inmediatamente corregida. Sin embargo, había obtenido un resultado pésimo.  
 
    —¿Qué ha sido esta vez, pequeña? —le preguntó él con una leve sonrisa. 
 
    Los intentos de la muchacha de ganarse un pretendiente se iban al traste siempre que dejaba aflorar su espíritu indomable. Su insaciable curiosidad por experimentar y por hacerse querer. 
 
    —Un beso —respondió cabizbaja—. ¡Un simple beso! 
 
    Mikiw miró a la joven, que tenía exactamente la misma edad que él. La quería muchísimo, por ese motivo le enfurecía enormemente el trato que le dispensaban los muchachos de la comarca. Ninguno se atrevía cortejarla porque sus familias no la consideraban lo suficientemente dócil y recatada. Cuando apenas eran unos niños, unos hombres del pueblo los pillaron bañándose en el río. Mikiw había recibido la primera y última paliza de su vida a manos de hombres blancos y aunque ya no lo golpeaban físicamente, sí lo herían con el menosprecio que demostraban hacia Clara Luna. Sin embargo, ella no había cambiado en absoluto sus sentimientos hacia él, y su terca voluntad, su forma de expresar lo que pensaba no la ayudaban en absoluto, todo lo contrario, hacían que las matronas del pueblo la rechazaran. Pretendían para esposas de sus hijos mujeres calladas y puritanas y Clara Luna era todo lo contrario. Tenía una personalidad que resultaba arrolladora. Era impetuosa en las decisiones, inflexible en el trato. Tenía una belleza única de corazón y apariencia. Además, defendía con pasión a los indios, incluso a él mismo en cada ocasión que se le presentaba, y el hombre blanco no pasaba por alto esa circunstancia a pesar de que el padre de ella era un gran jefe y con mucho poder. Habían decidido que la muchacha no era digna de mezclarse entre ellos y se lo dejaban muy claro cada domingo en misa, a pesar de la voluntad que ponía ella en cambiar esa circunstancia. 
 
    —¿Un beso mojado? —le preguntó él con ojos entrecerrados para contener la risa. Frente a sí no tenía una dulce damisela recatada, sino una personalidad que exudaba puro magnetismo sexual. Un regalo único con el que la madre naturaleza obsequiaba a muy pocas mujeres. 
 
    —Primero fue en los labios —admitió ella sin pudor alguno—, sin embargo, tras un momento, quise conocer más porque me parecía que estaba besando la piel de un sapo y no la boca de un hombre. Cuando toqué su lengua con la mía dio un respingo y me miró… Me miró… 
 
    —Puedo imaginarlo —cortó conteniendo el enojo—. Te contempló como si se le hubiera aparecido vuestro diablo.  
 
    Mikiw ya se imaginaba lo que había ocurrido. Thomas Scott era el único muchacho que se había atrevido a visitarla en la hacienda tras coincidir con ella en la iglesia en varias ocasiones, las dos últimas se había sentado a su lado. Thomas creía firmemente que era el instrumento divino que iba a utilizar Dios para reconducirla de nuevo a la senda correcta, como si la muchacha fuera una pecadora.  
 
    Para él era un alma pura aunque con un corazón lleno de fuego.  
 
    —No se acercan a ti porque estoy contigo, lo sabes —le confesó cabizbajo. Desde aquella ocasión en que los habían pillado juntos, él trataba de evitar que los vieran de nuevo para no perjudicarla, aunque a ella no le importaba—. No pueden olvidar que soy un mestizo al que consideran salvaje. 
 
    —Tú siempre serás alguien importante en mi vida —confesó emocionada. 
 
    —Los blancos no perdonan que otros blancos se mezclen con indios ni con mestizos —admitió en un tono herido que la conmovió.  
 
    Mikiw pensó en su existencia tan ligada a la familia Monterrey sin que ninguno se imaginara el verdadero motivo. Cuando él llegó al mundo, su madre, Karankawa, trabajaba para el gran jefe blanco, y él había crecido como un miembro más de la familia. Cuando Guillermo se ocupó de su madre y de él, Mikiw no podía llegar a imaginar el amor incondicional que iba a sentir por la impulsiva muchacha que estaba plantada frente a él.  
 
    Su madre había estado en la cárcel por ajusticiar al hombre que había asesinado a su hija pequeña de dos años. El vaquero buscaba oro y pensó que lo encontraría en el pequeño rancho. Karankawa fue defendida por el padre de Clara Luna. Muchos de su raza seguían vivos gracias a Guillermo Monterrey. Y Clara Luna se convirtió en la hermana que había perdido. Mikiw se comportaba más como un hombre blanco que como un indio. Quizá porque era mestizo, y una persona que agradecía todas las cosas que había hecho el gran hombre blanco que había cuidado de su madre y de él desde su mismo nacimiento. 
 
    —Un beso apasionado puede escandalizar a un imberbe, pero nunca a un hombre de verdad —le dijo él de pronto. 
 
    Y recordó todo lo que le había enseñado a ella de la madre naturaleza.  
 
    La muchacha lo miró con ojos brillantes. Mikiw era para ella un hermano que se había erigido en su protector. Observó su pelo lacio negro. Sus ojos oscuros penetrantes y llenos de calidez. Lo más sobresaliente de sus rasgos era su nariz aguileña que le confería una apariencia decidida. Vestía como un vaquero, salvo por la chaqueta que no era de paño sino de piel marrón, y con flecos a lo largo del brazo que atrapaban constantemente la atención cada vez que se movía. No calzaba botas con espuelas, por ese motivo no hacía ruido al caminar. Era tan silencioso como un puma.  
 
    —Es por mi sangre caliente, Mikiw. Estoy maldita como mi padre —le respondió con un hilo de voz—. Por eso los muchachos me rehúyen. Estoy condenada a ser una solterona porque no puedo sujetar mis ansias por experimentar el tiempo suficiente para enamorar a un hombre por completo. Una vez que conocen mis inclinaciones pecaminosas, huyen despavoridos… como Thomas. 
 
    Mikiw se acercó a ella y le pasó el brazo por los hombros para reconfortarla.  
 
    —Cada persona es diferente, y ello no quiere decir que la diferencia sea una maldición. Nadie está maldito. 
 
    El corazón juvenil de Clara Luna se llenó de gratitud y afecto, sin embargo, rechazó las palabras con ímpetu. 
 
    —No es cierto. No puedo contener en mi interior la necesidad que siento de que me amen —admitió sincera—, de que me muestren cariño y afecto. Simplemente quería conocer qué se siente cuando se es besada de verdad. Tengo diecinueve años y nunca en toda mi vida he experimentado un auténtico beso lleno de pasión —calló un momento—. Todas las muchachas que conozco en cincuenta millas a la redonda están casadas, algunas de ellas esperando su segundo hijo, y yo sigo aquí languideciendo de pena porque ni mi padre ni mis hermanos toleran mis impulsos.  
 
    —Estás equivocada —la interrumpió él—. Lo que sucede es que el gran jefe blanco tiene una responsabilidad que cumplir y por eso no puede venir a la hacienda tan a menudo como le gustaría. Sus obligaciones son muchas y debe atenderlas todas. 
 
    Ella agradeció la lealtad que mostraba Mikiw hacia su padre. 
 
    —Hace más de cuatro meses que no lo veo —alegó compungida—. Soy el constante recordatorio de su fracaso. Debe de resultarle muy duro tener una hija exactamente con sus mismo defectos. 
 
    —¿Por qué motivo te flagelas con pensamientos inútiles? No creas todo lo que dice el hombre blanco porque suele exagerar los sucesos del pasado —ella lo miró sin ambages. Sabía que Mikiw se refería al párroco y su tendencia a mostrarle lo pecador que era su padre porque había renunciado a Dios hacía demasiado tiempo, concretamente diecinueve años—. Tu familia está lejos porque las obligaciones de tu padre son importantes. 
 
    —¡Pero detesto estar alejada de ellos! —protestó vehemente—. Debo permanecer aquí marchitándome de pena, y sin la oportunidad de encontrar un amor que me llene de felicidad y de dicha. 
 
    —El jefe blanco te buscará un buen hombre según vuestras normas. 
 
    La muchacha resopló de forma poco femenina.  
 
    —Sí, lo buscará, y cuando intente darle el primer beso, saldrá corriendo como Thomas Scott. ¿Por qué aterrorizo a los muchachos? ¡Solo quiero que me amen un poquito! —sollozó acongojada.  
 
    Él supo que tenía que cambiar la estrategia para reconducirla hacia la autoestima de nuevo. Cambiar el tema de conversación por otro más instructivo. 
 
    —Ese muchacho es un inmaduro —reiteró sin un atisbo de piedad por el hombre que le había provocado tamaña desilusión—. Ninguno en mil millas a la redonda es digno de ti. 
 
    —Thomas dice que soy Eva reencarnada. Que mi sangre la calienta el diablo para hacer pecar a los hombres, y hoy me he sentido así, como si fuera Eva ofreciéndole la manzana a Adán para conducirlo directamente al infierno.  
 
    Mikiw la miró de arriba abajo en actitud crítica. Era un beldad que asustaba porque no miraba, devoraba con los ojos. Quemaba con el brillo de sus pupilas. Pocos hombres resistían la sensación incómoda de estar bajo la atenta mirada de una cazadora. ¡Ninguno quería ser atrapado! Creían que los haría parecer menos hombres a la vista de sus congéneres, así de estúpidos eran. Esa era la única razón para rehuir una belleza pura como ella. 
 
    —La mujer de vuestro libro sagrado no le ofreció una manzana a Adán —le replicó con burla, y sabiendo que despertaría en ella un aluvión de críticas y opiniones encontradas.  
 
    Clara Luna había crecido libre de la influencia de la religión de sus padres. Salvo de un tiempo a esta parte, que se declaraba una devota creyente para atraer a muchachos de su comunidad. La religión cristiana de los blancos no era un tema tabú para él, todo lo contrario. Mikiw había sido instruido desde la niñez, y por ese motivo podía conversar con ella y acercar posturas entre las creencias de ella y las suyas propias, y que tan gratos momentos les reportaban después, cuando lograban llegar a un punto intermedio entre la fe y la duda. Entre la naturaleza y la fuerza de la voluntad. 
 
    —Claro que le ofreció una manzana —respondió la otra rápida—. La tomó del árbol y se la ofreció porque quería obtener su consentimiento. Durante toda la historia la mujer ha necesitado la aprobación masculina. Es innata en nosotras esa necesidad de aceptación por vuestra parte. 
 
    Mikiw soltó una carcajada que hizo que la muchacha se mordiera el labio inferior para no reír. Él pensó que últimamente ella mencionaba demasiado la manzana de la discordia para ganar las batallas verbales, aunque estaba convencido que la culpa de ello la tenía un muchacho llamado Thomas. 
 
    —Vuestra Eva le ofreció su sexo para que lo mordiera —le informó este con mirada sapiente. 
 
    La chica abrió la boca pero la volvió a cerrar tratando de contener una sonrisa de auténtico escándalo. 
 
    —¡Mikiw! —exclamó al oírlo, aunque no se ruborizó como sería propio en una muchacha de su edad. Estaba demasiado acostumbrada a ese tipo de vocabulario franco por parte de él y de la comunidad india—. ¿Quieres decir…? ¿Quieres decir que no era un fruto literal? —le preguntó. Él, confirmó sus palabras anteriores con el brillo divertido de sus ojos—. ¿Tratas de decirme que el sexo de la mujer es la manzana del Edén? ¡Eso es blasfemia! —argumentó sin dejar de sonreír porque las ideas del muchacho le resultaban en ocasiones inconcebibles.  
 
    —Quizá no me he explicado bien —continuó este—. La manzana representa el deseo abrasador que siente la mujer hacia el hombre. 
 
    Le parecían tan diferentes las creencias de Mikiw de las que se impartían en la iglesia cada domingo, que Clara Luna entrecerró los ojos con un sentimiento de confusión. Para Mikiw todo aquello que se movía estaba vivo, y todo lo vivo poseía un espíritu. Para él todo era sagrado: un río, un palo, un árbol, el viento, cada animal por pequeño que fuera, incluso una piedra… Cualquier objeto podía cambiar de forma con ligereza y actuar de acuerdo con su propia voluntad, pues cualquier cosa que formara parte de la naturaleza, incluyendo los objetos que de ella habían salido, eran dueños de su propia existencia. 
 
    ¡Había aprendido tanto de él! 
 
    A su amigo le parecían descabelladas las explicaciones que ella le daba sobre los pasajes de la Biblia que escuchaba en los diferentes sermones, y la interpretación parcial del párroco. Él, la escuchaba con suma atención y reía en ocasiones ante lo absurdas que sonaban algunas de sus conclusiones. Cuando en ocasiones le hablaba sobre las ideas de su pueblo, soñaba con un mundo alejado de las reglas, normas y leyes que hacían desgraciadas a las personas, como a su madre.  
 
    —La verdad nunca es blasfemia. Esta noche deseabas que ese insulso de Scott le diera un mordisco a tu manzana, algo completamente lógico. Lo has observado desde niña en los animales, en la misma naturaleza —Ella lo miraba embelesada como siempre—. Eres una mujer sana que está descubriendo la necesidad de sentirse querida. Valorada. Estás buscando el hueco que te corresponde en esta vida. 
 
    —¿La manzana representa el deseo? —preguntó de forma retórica. 
 
    Mikiw había logrado que las mejillas de ella se encendieran. También que el brillo de sus ojos no fuese debido a las lágrimas por el rechazo que había sufrido, sino al interés que había despertado con sus palabras. La ineptitud de Thomas había quedado relegada al olvido, como había pretendido él. 
 
    —Si mi padre te oyera, te llevaría lejos de mí y entonces me moriría de la pena porque eres lo único que tengo. 
 
    El muchacho negó con la cabeza repetidamente. 
 
    —Dudo mucho que me alejara de ti —afirmó convencido—. El gran jefe blanco sabe muy bien quién soy y por qué estoy aquí.  
 
    Clara Luna lo miró atentamente. Cada vez que Mikiw decía esas palabras, una cierta tristeza se apoderaba de él, y ella intuía que tras ellas se escondía algo que no compartía con nadie pero que interesaba a todos.  
 
    La muchacha suspiró varias veces. Ella no había conocido a su madre porque había muerto en el parto, pero había escuchado todo tipo de historias sobre ella de los sirvientes.  
 
    —¿De verdad mi madre hizo tan desgraciado a mi padre? —preguntó con un hilo de voz—. ¿No lo amaba lo suficiente? 
 
    Mikiw no lo sabía, porque él mismo no había nacido todavía cuando la madre de Clara Luna murió, si bien la gente de la comarca, el párroco, y los innumerables sirvientes, tenían claro lo que había sucedido. Aunque trató de minimizar el sentimiento abatido que mostraba la muchacha.  
 
    —No era ella, sino aquello en lo que creía ciegamente. Su fe le nubló la razón, e hizo desgraciados a todos los que se encontraban a su lado, no únicamente a tu padre. Tus hermanos sufrieron su parte de olvido y desprecio, según he podido saber por mi madre. 
 
    —¿Por qué motivo la fe hace desdichadas a las personas? —Clara Luna pensaba en sí misma y en lo desgraciada que se sentía en ocasiones. 
 
    —Porque el amor a vuestro Dios os condiciona. Para mi pueblo, en cambio, todos los elementos de la naturaleza poseen un espíritu propio, por eso le damos tanta importancia a los animales y a la naturaleza. Nos maravillan aquellos animales que son más rápidos y ágiles que nosotros en el arte de la caza, más sigilosos y astutos a la hora de esconderse, más resistentes a las inclemencias del tiempo. 
 
    —En definitiva —apuntó ella—, admiráis su capacidad de adaptación al medio y los consideráis vuestros superiores en aquellas facultades que más os fascinan y que os gustaría tener.  
 
    —Por eso el zorro simboliza la astucia; el búho, la sabiduría; el gato salvaje, el sigilo; el oso, la fuerza; el ciervo, la rapidez... 
 
    —Me fascinan tus creencias —confesó ella con admiración—. Ya sabes que las comparto. 
 
    La muchacha guardó silencio durante un instante, otro después decidió que quería conocer más. Él la complació.  
 
    —Mi madre me puso Mikiw porque es el lugar donde nació —Ella lo miró con interés—. Si una persona o incluso una tribu entera posee o se le atribuye una cualidad especial, recibirán el nombre del animal que mejor los simbolice. De ahí la multitud de nombres en los que aparece un animal. 
 
    —Toro Sentado —dijo ella— y Caballo Loco. 
 
    —Clara Luna —le respondió él. 
 
    —¿Eligió tu madre mi nombre? —le preguntó asombrada.  
 
    Karankawa era una mujer especial y a la que quería mucho porque la había criado como si fuera la hija que perdió. Había crecido junto a Mikiw e incluso tenía más trato con él que con sus propios hermanos de sangre. Karankawa la había cuidado y enseñado sus costumbres, sus creencias, como si Clara Luna fuese india y no la hija del gran jefe blanco. 
 
    —Para mi madre y para mí siempre serás Shau’din , aunque Clara Luna también es un nombre navajo. 
 
    Ella sonrió complacida al escucharlo, y le sorprendía que después de tantos años jamás hubiesen hablado sobre el significado de los nombres.  
 
    —Echo de menos a la prima Julie —afirmó la joven con tristeza—. Me encantaría estar con ella en Europa.  
 
    Julie era sobrina de su madre. Guillermo se había hecho cargo de la muchacha cuando su esposa falleció. Julie se encontraba en ese momento estudiando en Europa. Los años de diferencia entre ambas no ensombrecían la profunda amistad y el cariño sincero que las dos se profesaban. Julie le escribía a menudo cartas para contarle lo maravillosa que era la ciudad de París, también, lo mucho que extrañaba la hacienda donde se había criado. 
 
    —¿Qué te parece si comemos esos buñuelos tan deliciosos? —le preguntó Mikiw de pronto. 
 
    La muchacha lo miró con una gran sonrisa. ¡Adoraba los buñuelos! Eran el plato preferido de ambos, y ya había aprendido a cocinarlos.  
 
    —Buñuelos y maíz caliente —confirmó relamiéndose.  
 
    —Vamos, está comenzando a oscurecer. 
 
   



 

 CAPÍTULO 2 
 
    Palacio de Valvaner, Salamanca, reino de España 
 
    Arthur miraba con gran interés el hermoso cuadro ecuestre que estaba colgado sobre la enorme chimenea de mármol blanco. Mientras bebía una copa de vino que ya se había templado en su mano, pudo escuchar de forma nítida la música que tocaba al piano Mary Villiers. Tras la puerta se oyeron las risas del tío de ella, sir George Villiers, el embajador inglés en España. El hombre que había conocido cuando trataba de ayudar a la esposa de su hermano pequeño. El embajador había resultado ser un hombre comunicativo, afable, y de una inestimable ayuda, pues había aceptado unir en matrimonio por poderes a su hermano Andrew con Rosa de Lara para poder sacarla del país con rumbo a Inglaterra, antes de que la condenaran a muerte por traición a la corona española. 
 
    Arthur nunca podía llegar a imaginar que aquello que comenzó como un trabajo arduo y sumamente delicado, fructificaría en una amistad que se consolidaba con el transcurso del tiempo, sobre todo con el sobrino del embajador, Robert Villiers: un crápula de cuidado que seducía a cuantas mujeres podía. Su posición privilegiada en la embajada inglesa le abría demasiadas puertas, pero a él no le importaba lo libertino que había resultado ser su nuevo amigo, porque su interés estaba centrado en la hermana de él, Mary Villiers: una perfecta dama inglesa.  
 
    Mary tenía los cabellos castaños, los ojos de color miel, de piel blanca y suave. Era exquisita en los modales. Refinada en el trato. La perfecta esposa para un hombre como él. Arthur sonrió para sí mismo porque sus planes se cumplían uno a uno, y pronto tendría a la damisela donde quería.  
 
    Comenzó a impacientarse porque Mary se retrasaba. Le había citado en la biblioteca justo a esa hora porque iba a acompañarlo al otro extremo de la ciudad para presentarle a un ganadero salmantino que criaba hermosos caballos para venderlos. Él estaba interesado en Alagón, un brioso potro que había visto en la última feria ganadera a la que había asistido gracias a la invitación del embajador. Alagón iba a ser un caballo excepcional, y él pretendía conseguirlo a toda costa. Lo quería en las cuadras de Crimson Hill. Cuando lo poseyera, su hermana iba a dar saltos de alegría porque iba a proporcionarles unos potrillos extraordinarios.  
 
    Robert y Mary le habían prometido interceder para que pudiera adquirirlo. El ganadero salmantino era un hombre que se mostraba desconfiado por naturaleza con los extranjeros. Tenía muy presente la presencia de franceses e ingleses en suelo patrio, y Arthur era consciente de que sin la mediación de Robert, él no podría comprar el potrillo que tanto anhelaba. 
 
    Alzó la copa y se la llevó a los labios para beber un sorbo pequeño. El líquido descendió por su garganta y le irritó el paladar. El brandy era demasiado seco y con un regusto amargo en su profundidad. Caminó un par de pasos para acercarse a la chimenea, el reloj que reposaba encima iba atrasado, concretamente siete minutos. Dejó la copa sobre la repisa y sacó su propio reloj de bolsillo, abrió la esfera de cristal y movió las agujas hasta su lugar correspondiente. Estaba tan concentrado en hacerlo, que cuando escuchó el gatillo de un arma al ser amartillada sobre su nuca, se quedó perplejo, ¡no había escuchado los pasos de nadie! 
 
    Sintió el frío metal pegado a su cuero cabelludo.  
 
    —Si se mueve, lo mato. 
 
    La voz femenina despertó por completo su curiosidad, porque tenía un acento extraño. Se giró por instinto para mirarla, pero antes de conseguirlo sintió un fuerte golpe en la cabeza que lo lanzó al suelo inconsciente.  
 
    Cuando despertó, lo hizo con un terrible dolor de cabeza. Se movió y se percató de que estaba amordazado. Trató de tocar con los dedos el lugar donde tenía la herida, pero no pudo hacerlo porque tenía las manos atadas en la espalda con fuertes nudos, y estos sujetos por unos grilletes que estaban clavados a la pared. El sonido metálico le produjo un vuelco en el estómago. 
 
    Intentó visualizar el lugar donde se encontraba retenido, no obstante, no lo reconoció. Todo estaba oscuro a su alrededor y en completo silencio. Únicamente se oía su propia respiración agitada. Estaba sentado en el duro suelo y con la espalda apoyada en el frío muro.  
 
    Podía escuchar a lo lejos el sonido del mar, por eso dedujo que debía de encontrarse en una torre de vigilancia abandonada o quizá en un faro. En conclusión, un lugar abandonado donde nadie podría acudir en su ayuda. Ignoraba las horas que habría estado inconsciente y herido. 
 
    «Tengo que serenarme y pensar, ¿quién podría tratar de hacerme daño? ¡No tengo enemigos!», concluyó con lógica. Ya no llevaba puesta la levita ni el pañuelo anudado al cuello. Estaba vestido únicamente con los pantalones negros y tenía la camisa blanca parcialmente desabrochada. Al mirarla con atención se percató de la mancha de sangre que tenía a la altura del hombro. Indudablemente el golpe que había recibido en la cabeza le había provocado una brecha.  
 
    Escuchó un susurro de voces y se levantó de su posición. El largo de las cadenas era muy corto, así que no pudo dar más que dos pasos para separarse de la pared húmeda. Observó bajo la ranura de la puerta la suave luz amarilla que titilaba. Se preparó mentalmente para recibir a su verdugo, pero el haz luminoso pasó de largo así como el susurro de voces. Inspiró profundamente para mantener el control. Con la lengua trató de mojarse los labios que sentía resecos, sin embargo el áspero trapo se lo impedía. Carraspeó, y, al hacerlo, percibió un movimiento justo enfrente de él. Como todo estaba oscuro, no se había percatado de que había alguien con él en la estancia.  
 
    Escuchó un clic, y de pronto, la habitación se llenó de una luz amarilla que lo cegó momentáneamente. Habían encendido una lámpara de gas que inundó de claridad la estancia. Giró la cabeza ignorando el dolor que le causó el movimiento, y vio frente a él una visión, o al menos eso le pareció.  
 
    —He de admitir que no esperaba que fuese así —dijo una voz cálida y aterciopelada—. Ahora entiendo por qué Julie hizo lo que hizo —las palabras no tenían sentido para él. Intentó dar un paso hacia adelante, pero había olvidado que las cadenas se lo impedían—. He estado observándolo mientras estaba inconsciente, aunque lamento haber sido la causa de que lo estuviera. 
 
    Y era cierto. Ella había dedicado el tiempo a contemplar el atractivo espécimen masculino que tenía frente a ella. Bajo la camisa blanca se percibían notablemente los músculos bien definidos. Deslizó los ojos por la parte inferior, por las estrechas caderas y el vientre plano al mismo tiempo que se pasaba la lengua por el labio superior.  
 
    Un gruñido gutural trató de salir de la garganta de él, aunque el sonido quedó apagado por la tela basta que cubría su boca. Arthur no sentía miedo, no ante esa cosa tan pequeña y exótica que lo miraba directamente a los ojos. La muchacha era bella, sensual, y tremendamente femenina. Podía representar las oscuras fantasías de cualquier hombre. Tenía acento de las colonias y se preguntó por qué motivo estaba tan lejos de su hogar, si acaso lo tenía. Vestía como un granjero tosco y rudo. 
 
    —Soy la prima de Julie —le dijo ella. No obstante, en sus ojos no apareció la sorpresa al escuchar ese nombre—. ¿No le habló de mí? —Él, negó con la cabeza, un segundo después escuchó el suspiro de ella. La miró todavía más intrigado porque estaba convencido de que ella no le creía—. Lamento comunicarle que por sus actos execrables partirá pronto hacia La Habana para recibir el justo castigo que se merece. El pasaje me ha costado una pequeña fortuna, si bien acepto que es un mal necesario.  
 
    «¿Quién diablos es la tal Julie?», se preguntó Arthur visiblemente indignado. Bajo la confusión que sentía pudo comprender que esa chiquilla lo había confundido con otro, pero no podía decirle nada porque estaba amordazado. Lo observaba tan minuciosamente, que sintió cómo el estómago se le encogía tras el escrutinio de ella.  
 
    La muchacha observó que en la mirada azul ya no había sorpresa ni cautela. Contempló con admiración el fuerte y musculoso cuerpo, la elevada estatura, y los ojos grandes y amenazadores. Tenía una mirada hipnótica que se clavó en la suya, y ya no pudo desviar los ojos. 
 
    No tenía la menor duda de que le haría mucho daño si se lo permitía. El hombre era increíble. Muy masculino. Ella nunca había visto un hombre así. Podía representar la oscuras fantasías de cualquier mujer… sin saberlo, ambos habían compartido el mismo pensamiento.  
 
    Arthur le señalaba la mordaza con la mirada, y ella entendió. Deseaba que se la retirase para poder hablarle, pero no iba a cometer semejante estupidez.  
 
    —No deberían existir hombres como usted —le dijo con cierto pesar en los ojos—. Por ese motivo he decidido enviarlo lejos —la muchacha se acercó todavía más a él. Lo miraba como si estuviese hipnotizada—. Aunque ahora voy a comprobar si vale el precio que he pagado. 
 
    Los ojos de Arthur la miraron hostiles, como si hubiese dicho algo carente de sentido. ¿Cómo iba a comprobar si valía el precio? ¿Qué precio? Un momento después las alarmas se desataron dentro de su cabeza justo en el momento en que ella puso la palma de su mano en la piel caliente del pecho. Como tenía la camisa abierta pudo hacerlo con suma facilidad. El contacto le produjo una descarga y provocó una reacción inesperada en él: se quedó completamente inmóvil.  
 
    Inhaló profundamente y exhaló muy despacio, repitiendo el proceso varias veces para normalizar su pulso que se le había desbocado con el repentino contacto. 
 
    Los dedos abarcaron en una caricia la totalidad de su torso. Se enredaron en el vello ensortijado y tiraron de él como si quisiera comprobar su resistencia. Arthur la miraba asombrado por su osadía. Ninguna mujer se había atrevido a tocarlo sin su consentimientos expreso. Se sintió repentinamente ultrajado.  
 
    —Es demasiado varonil —musitó ella mientras descendía la mano hasta el liso estómago. La dejó descansando apenas un centímetro por encima de la ondulación del ombligo—. El instrumento perfecto para hacer pecar a una mujer. Mi prima no pudo resistirse, ¿verdad? Yo misma no podría oponer resistencia si intentara seducirme. 
 
    La respiración de Arthur se aceleró. La muchacha tenía el poder de subyugarlo, además de con palabras, con caricias. Cuando percibió que introducía dos dedos por la cinturilla de su pantalón dio un paso atrás horrorizado, ¿qué diantres pretendía? ¿Violentarlo? 
 
    —No voy a hacerle daño —le reveló ella de pronto. 
 
    Arthur fue consciente de que la muchacha había sucumbido al vicio más elemental en su género: la curiosidad. Abrió los ojos estupefacto porque estaba siendo examinado y tocado como si fuese un semental en venta en una feria de ganado. La miró con intensidad, porque la creía demasiado joven para ser tan atrevida o tener la suficiente experiencia que mostraban sus ojos, si bien tenía una resolución en el brillo de sus pupilas que lo alertó. 
 
    Forcejeó con violencia para tratar de soltarse del contacto caliente de ella aunque no lo consiguió.  
 
    —Me gustaría besarle —le informó logrando con esas palabras que Arthur se mantuviera completamente quieto— y voy a hacerlo. 
 
    Él tenía la espalda apoyada en la pared de piedra y las cadenas le habían hecho daño en las muñecas cuando las movió con frenesí momentos antes tratando de soltarse. Las manos de ella habían abierto su camisa por completo y recorrían su torso a placer, delineando cada costilla, cada relieve duro y firme. A pesar de no saber qué ocurría, y por qué motivo lo mantenían cautivo, el cuerpo de él despertó al contacto y al olor de la mujer. Ella hizo tal y como había dicho. Depositó un suave beso en la piel tibia de su torso izquierdo, muy cerca del pezón. Arthur sintió un latigazo en las entrañas que le arrancó un gemido, pero quedó amortiguado por la tela. La muchacha se alzó de puntillas para depositar otro beso en el filo de su mentón. El cabello le hizo cosquillas en la barbilla y aunque se dijo que tendría que girar el rostro para evitarlo, se mantuvo en la misma posición. Las manos de ella deslizaron un poco la tela hacia abajo para descubrir los labios, y cuando sintió los femeninos sobre los suyos, abrió la boca por instinto, pero los labios de ella se llevaron el comienzo de su protesta junto con su aliento. El contacto le produjo una sensación extraña, como si estuviera suspendido al borde de un precipicio y no le importara.  
 
    Los labios eran tiernos. Firmes e insistentes. Se movían sobre los suyos ahondando, obligándole a separar los propios. Sentía la lengua de ella deslizándose en el interior, moviéndose con suavidad satinada… y Arthur no fue capaz de pensar en nada más. El beso se le antojo lascivo, y logró que crepitara como un leño cuando es echado al fuego. Un calor único y abrasador recorrió su cuerpo desde los cabellos hasta las uñas de los pies, llenándolo por completo de llamaradas que nunca antes había experimentado. Por necesidad mantuvo preso el jugoso labio inferior de ella durante un largo momento, luego, con un gruñido gutural, puso fin al beso. Arthur se sintió en clara desventaja al no poder tocarla como deseaba. ¡Tenía las manos atadas! Apoyó la frente en la de ella mientras respiraba de forma agitada. El aroma del cuerpo le llenaba las fosas nasales provocándole una lujuria desmedida. Su olor era de inocencia y a la vez de una sensualidad abrumadora. La muchacha rozó los labios masculinos para beber todavía más, como si hubiera quedado insatisfecha, y Arthur recobró la conciencia de golpe cuando ella acarició la curvatura de su cadera por encima del pantalón y dirigió la atrevida mano hacia su masculinidad. Estaba atado por una loca que pensaba enviarlo lejos por algo que él no había hecho y que desconocía. Deshizo el contacto que ambas bocas mantenían. Echó la cabeza hacia atrás, y, sin previo aviso, le dio un cabezazo con la frente que logró lanzarla al suelo. No estaba actuando como el caballero que era, sin embargo, ella tampoco se mostraba como una recatada damisela. ¡Era una descarada que lo mantenía secuestrado!  
 
    Tras el golpe, ella se quedó aturdida y sin capacidad de reacción. Se llevó la mano a la frente para aliviar el dolor agudo que le había provocado él al golpearla con la cabeza.  
 
    —¡Haré que la ahorquen por esto! —la amenazó sin contemplaciones una vez que tuvo la boca libre de la mordaza. 
 
    La muchacha parpadeó al mismo tiempo que se levantaba. Se pasó las manos por los glúteos, le dolían por la caída que el hombre había provocado con su acción. Había estado tan absorta besándolo, tocándolo, que no se percató de que le había bajado la mordaza otorgándole la libertad del habla y que ahora lamentaba.  
 
    —Si alguien se merece que lo ahorquen, ese es usted —respondió aguda. Arthur redujo lo ojos a una línea al escucharla—. Mi prima podría haber muerto, pero, gracias a Dios, ¡Julie vive! 
 
    Arthur tragó saliva. ¿Lo estaba acusando de intento de asesinato?  
 
    —Desconozco quién es Julie, y le anuncio que se ha equivocado de hombre. 
 
    La sonrisa de ella lo descolocó porque no la esperaba. Volvió a tocarse la frente como si el dolor no hubiera remitido lo más mínimo. 
 
    —Me ha hecho daño —le reprendió severa. 
 
    —Al menos yo no la he golpeado con un arma. 
 
    Ella recordó claramente que lo había dejado inconsciente en la biblioteca de Valvaner.  
 
    —Un daño colateral y necesario para poder traerlo hasta aquí. 
 
    —¿Y cómo lo ha hecho? —preguntó con sumo interés—. La vivienda estaba llena de sirvientes. 
 
    Ella sonrió mucho más ampliamente. Los ojos azules de él se contrajeron ligeramente en la comisura dándole a su expresión un cariz muy peligroso. 
 
    —Todo resulta muy fácil cuando se dispone de dinero. Contraté a dos personas muy dispuestas en el lugar donde desembarqué —aunque omitió la mejor ayuda de todas, la de su amigo Mikiw. 
 
    Arthur apretó los dientes rabiando de enojo y le lanzó una mirada asesina. Lo habían sacado a rastras de un lugar lleno de gente y de amigos. ¿Cómo había sido posible? ¿Nadie en Valvaner se había dado cuenta de su ausencia? 
 
    —Se ha equivocado de hombre —reiteró con la voz fría como el hielo. 
 
    La muchacha se acercó un poco, aunque no lo suficiente para ofrecerle la ventaja de que la golpeara de nuevo.  
 
    —Lo conozco todo sobre usted —le replicó apenas en un susurro—. Julie me lo describió en sus cartas demasiado a menudo. Un perfecto caballero inglés. De modales exquisitos y atractivo rostro. De cabellos rubios, ojos azules y… 
 
    Arthur la interrumpió con sorna. 
 
    —Acaba de describir a la mayoría de caballeros británicos.  
 
    Ella no mordió el anzuelo de responderle como se merecía porque si había algo peor que un bellaco, era un bellaco que negaba serlo.  
 
    —Le ha roto el corazón a mi prima, tanto, que intentó quitarse la vida por usted. Ningún hombre se merece un sacrificio así, por eso pagará por ello. 
 
    Arthur la miró interesado.  
 
    —Puedo asegurarle que no conozco a nadie de las colonias con ese nombre. 
 
    —¿Y cómo sabe que es de las colonias? Mi prima no es nacida en América sino en Europa —le informó como si fuese imprescindible esa aclaración al respecto—. ¿Acaso no se percató de su acento francés mientras le robaba la virtud? 
 
    Durante los siguientes minutos, Arthur se encontró haciendo memoria de las mujeres francesas que había conocido, pero ninguna de ellas respondía al nombre de Julie, además, él no seducía ni robaba inocencias. Sus amantes siempre habían estado dispuestas a complacerlo. La acusación de ella le pareció tan absurda que se negó a considerarla.  
 
    —Le repito que se ha equivocado de hombre. No tengo el placer de conocer a su prima ni de ser el causante de su desgracia. 
 
    Ella le hizo un gesto negativo con la cabeza. Había hecho muchas indagaciones al respecto. El embajador inglés era muy conocido en la ciudad de Madrid porque solía organizar grandes eventos en la embajada a la que acudían numerosas personalidades. Había pagado mucho dinero para obtener información sobre él… sabía que no estaba equivocada en absoluto. 
 
    —No volverá a romperle el corazón a ninguna mujer, no, mientras yo pueda impedirlo —Arthur comenzó a tomarse las palabras de ella en serio—. Es fuerte y terco, será de gran valor en las plantaciones de azúcar. 
 
    Él iba a responder, pero la entrada intempestiva de dos hombres detuvo las palabras en su garganta. Por su aspecto y ropa dedujo que podrían ser marineros portugueses. Atisbó a un tercero, al que no pudo ver bien porque se mantenía en la retaguardia. Ella les hizo entrega de una bolsa que tintineó en la mano de uno de ellos cuando la tomó ávido. Un instante después se giró hacia él con ojos compasivos. 
 
    —Definitivamente, vale el precio que he pagado. 
 
    Acto seguido comenzó a abandonar la estancia dejándolo con la boca abierta.  
 
    —¡Se ha equivocado de hombre, pequeña estúpida! —vociferó. 
 
    Ella detuvo sus pasos y lo miró por última vez.  
 
    —No —respondió tajante—. No me he equivocado, señor Villiers, ni aunque viniera Dios mismo y afirmara lo contrario. 
 
    Arthur se quedó atónito al escucharla. ¡Lo había confundido con el sobrino del embajador! 
 
    —Mi nombre es Arthur Ross Beresford —Las palabras de él detuvieron de nuevo sus pasos—. Me hospedo en la mansión del embajador por negocios aunque conozco muy bien a su sobrino Robert Villiers —Ella se giró de golpe, y él pudo contemplar la duda en sus ojos—. Será un placer llevarla a la horca por esto, no lo dude —la amenazó con contundencia premeditada. 
 
    Caminó lentamente hacia él sin pestañear, sin apartar la mirada del rostro atractivo.  
 
    —Podría haberle matado, quizá hubiese sido lo más acertado —le confesó apenas en un murmullo—. Sin embargo, le mostraré la piedad que usted le negó a mi prima. Vivirá, pero nunca más podrá disponer de su libertad para engañar a muchachas ingenuas. Trabajará y comerá con el sudor de su frente… 
 
    Arthur interrumpió la retahíla de ella. 
 
    —Comete una tremenda equivocación pues yo no soy Villiers —insistió con ojos que apuñalaban de ira.  
 
    Ella miró a los dos marineros y les hizo una inclinación con la cabeza. 
 
    —Lleváoslo y haced con él tal y como acordamos. 
 
    Arthur comenzó a forcejear con todas sus fuerzas, pero los dos marineros eran demasiado robustos, además lo mantenían atado.  
 
    —¡Pequeña arpía! ¡Juro que la colgaré yo mismo! 
 
    Pero la muchacha ya no escuchaba porque había salido de la estancia sin mirar atrás. Había tomado la mejor decisión. Había vengado la honra de su prima Julie.  
 
    Ahora tocaba regresar a casa. 
 
    *** 
 
    El olor peculiar del hospital le hizo arrugar la nariz, pues resultaba desagradable al olfato. Miró las flores del ramo que llevaba y arregló una rosa que estaba mal colocada, instantes después aspiró el dulce aroma para contrarrestar el que emanaba del edificio. Estaba agotada tras el viaje y las pesquisas que había tenido que realizar en una ciudad que no conocía y de la que no hablaba la lengua. Así pudo descubrir que el hombre que buscaba se había marchado de Madrid con rumbo a Salamanca y se lanzó a la carrera tras él. Ahora que había vengado el honor de su prima, esperaría su recuperación para regresar a San Buenaventura. 
 
    Cuando llegó a la habitación donde estaba Julie, encontró la puerta entreabierta. Tomó el picaporte con la mano y asomó la cabeza por el hueco. Había un hombre sentado en un lado del lecho, y sujetaba la mano femenina como si la conociera. Esta giró la cabeza hacia ella y le sonrió con dulzura.  
 
    —¡Estoy tan feliz! —le dijo. Caminó los pasos que la separaban de la cama con inquietud. El caballero que estaba con ella la miró de una forma que la puso un tanto nerviosa—. Te presento a sir George Villiers, es el embajador inglés. Ha tenido la amabilidad de venir a verme. 
 
    Ella clavó los ojos en el hombre que sostenía la mano de su prima y detuvo sus pasos de golpe. Era un hombre robusto y de pelo cano. Le extendió la mano en señal de saludo. 
 
    —Es un placer, milady —le dijo con galantería y sin molestarse por el desagravio de ella de no corresponderle. 
 
    —Me ha traído un retrato de su sobrino Robert —le dijo su prima— y me llevará a Valvaner para reunirme con él. ¡No es maravilloso! 
 
    ¿Su prima pretendía marcharse a Salamanca? ¡Ella regresaba precisamente de allí! 
 
    Julie le mostró el retrato que sujetaba junto a su pecho. Lo tomó por inercia, y, al mirar el rostro pintado, soltó el aire que contenía su cuerpo de forma abrupta. El hombre del retrato era rubio y de mirada condescendiente, pero en modo alguno tenía el rostro varonil del otro al que había golpeado, dejado inconsciente y… «entonces, si este individuo es Robert Villiers, ¿quién diantres es el hombre que he secuestrado y enviado a América?», se preguntó con verdadera angustia. 
 
    —Julie no mencionó que tenía una prima tan encantadora. —La voz ronca le chirrió en los oídos. Villiers pretendía mostrarse amable. 
 
    —¡Oh, Dios mío! —exclamó antes de llevarse la mano a la boca para retener un grito de angustia. 
 
    —Yo también me siento muy feliz —apuntó Julie creyendo que la exclamación de su prima era de auténtica alegría como la de ella—. El embajador tiene que regresar a Salamanca y nos ha ofrecido su hogar para que me reponga por completo antes de retornar a casa, bueno —Julie rectificó—, nos llevará con él hasta que podamos retornar a nuestro hogar. ¡Al fin podré hablar con Robert! —exclamó dichosa. 
 
    Pero ella no escuchaba a su prima. Tenía puesta toda su atención en el tremendo error que había cometido. ¡Había condenado a un hombre inocente y lo había enviado al otro continente! «Y ahora, ¿qué hago?», se preguntó invadida por la angustia.  
 
    —¿Se encuentra bien? —tras la pregunta de Villiers tragó con fruición la saliva espesa que se le había acumulado en el cielo de la boca.  
 
    Se había puesto mortalmente pálida.  
 
    —Necesito un poco de aire —dijo al fin—, este olor logra marearme —se excusó. 
 
    Sin esperar una respuesta salió de la habitación como alma que lleva el diablo. Salió al exterior del edificio, y se sentó sobre el bordillo de la calzada tratando de contener los temblores. Seguía llevando el ramo de flores en la mano. Lo tiró con violencia hacia un lado de la calle.  
 
    —¡Oh, Dios mío! —exclamó en voz alta—. ¡Bendita sea! ¿Qué hice? 
 
    Calló de pronto mortificada porque con sus lamentos llamaba demasiado la atención de las personas que pasaban por su lado.  
 
    «Cuando regrese a casa hablaré con padre y le explicaré el terrible error que he cometido», trató de consolarse pensando en esa solución. Su padre la ayudaría. ¡Tenía que hacerlo porque estaba metida en un buen lío! «¿Por qué bendita razón actúo antes de pensar? Debí cerciorarme de que en verdad era Robert Villiers y no otro», continuó lamentándose. «¿Y por qué motivo iba a saber yo que había tantos ingleses rubios en un lugar tan apartado como Valvaner?» Había cruzado todo un océano para encontrarse con su prima y socorrerla. Afortunadamente, la dirección del hospital se había puesto en contacto con ella, por eso había resultado fácil encontrarla. Durante el viaje había ideado un plan para vengar a su prima una vez que hubo conocido todos los detalles sobre el engaño del que había sido objeto por un desalmado. Había gastado demasiado dinero en el viaje, en contratar a los marineros que la ayudaron con el inglés. Lanzó un suspiro largo y penoso. 
 
    «¿Cómo dijo que se llamaba? Arthur, Arthur Beresford. Además mencionó que era invitado del embajador. Puedo tratar de sacarle información una vez estemos instaladas, y, mientras esperamos para regresar a casa, trataré de ponerme en contacto con sus familiares para explicarles dónde pueden encontrarlo.» 
 
    Era una buena idea, salvo que no debía mencionar bajo ningún concepto que ella tenía algo que ver con la desaparición del inglés, si bien tendría que irse antes de que todo estallara. Mantenerse a salvo en su hogar, con su familia.  
 
    «Me buscará y me entregará a la justicia», se dijo atribulada. «Mi padre lo impedirá», se consoló. 
 
    También podría resultar que su padre no la salvara del desastre. Que le permitiera sufrir en carne propia el resultado de sus acciones. Tenía que haberse asegurado mejor, y no desdeñar la advertencia que este le hizo cuando le aseguró que no era el sobrino del embajador.  
 
    Clara Luna se dijo que lograría emendar su gravísimo error. 
 
    Tenía muchas cosas que hacer antes de que eso ocurriera. Con nuevos ánimos caminó de nuevo hacia la habitación de su prima para hacer planes y tomar medidas. Todavía tenía un par de días antes de instalarse con ella en Valvaner. 
 
    CAPÍTULO 3 
 
    El embajador comenzó a preparar el viaje de ellas para que regresaran a casa sin contratiempos. El barco partiría en dos semanas desde el puerto de Palos en Huelva, y hacia allí se dirigirían tres días antes en un carruaje de alquiler que el mismo embajador les iba a facilitar. El sobrino de sir George Villiers no se encontraba en España sino en Londres resolviendo unas diligencias de la propia embajada, y Julie temió que no llegara a tiempo para verla, aunque sir George Villiers le había prometido que regresaría en breve y que ambos podrían hablar y aclarar los asuntos entre ambos.  
 
    —Todavía no conozco su nombre —le dijo el embajador la tarde que habían terminado de instalarse en el palacio de Valvaner.  
 
    —Clara Luna Monterrey —respondió con semblante sobrio. 
 
    —Pensé que su apellido era Loira —apuntó extrañado. 
 
    —Loira es el apellido de Julia, mi prima es sobrina de mi madre —le respondió.  
 
    —¿Monterrey? —preguntó para sí mismo de forma pensativa—. ¿De los Monterrey de Luna? —Ella le hizo un gesto afirmativo—. Conozco a su padre. Visitó en una ocasión la embajada inglesa en Madrid. Un hombre de gran carácter creo recordar. 
 
    Clara arrugó el ceño ante la información que le daba el embajador. Ignoraba si su padre había visitado el reino de España hacía poco, ni cuándo, tampoco, cómo lo había conocido.  
 
    —Por eso mi segundo nombre es Luna, en honor a mi padre y su lugar de nacimiento. 
 
    —Mi tío es un hombre muy influyente —aportó Julie a la conversación.  
 
    George Villiers asintió galante. 
 
    —Mayor motivo para cuidar con esmero a dos muchachas tan encantadoras. Será un placer enviarle un mensaje para informarle de que su hija y su sobrina están bajo mi cuidado y protección —El embajador miró con atención a ambas mujeres—. Me parece insólito que siendo hija de un español no hable el idioma paterno. 
 
    —Nunca he estado en el reino de España, salvo ahora —contestó Clara Luna—. Soy nacida en Las Floridas. 
 
    George Villiers entrecerró los ojos. Él, como embajador en España, creía conocer muy bien a los españoles, y por ese motivo le parecía tan extraño el comportamiento de Guillermo Monterrey al educar a su hija como si no tuviera orígenes españoles. 
 
    —También hablo francés —le dijo de pronto, como si necesitara aclarar ese detalle.  
 
    —Por su madre francesa, imagino —aseveró este. 
 
    Clara no entendía por qué razón el embajador se mostraba tan agradable con ellas. Sentía una gran curiosidad por saber el motivo de que visitara a su prima en el hospital. Qué había hablado con ella, y por qué eran invitadas en su hogar. 
 
    Un ruido inesperado en el vestíbulo captó la atención de los tres. Escucharon una risa de mujer, y luego una voz masculina ofrecida en un susurro, como contestación. El embajador se levantó, y se dirigió hacia la puerta para dar la bienvenida a la visita. 
 
    —Permitidme que les presente a mi sobrina, y a un buen amigo de mi sobrino Robert. 
 
    Cuando la mujer y el hombre cruzaron la puerta que daba acceso al gran salón, Clara deseó que la tierra se la tragara. ¡Era el inglés que había secuestrado! ¿Por qué estaba en el palacio? ¿Cómo había escapado? 
 
    Julie se levantó con gran ceremonia, pero ella seguía sentada incapaz de ordenarle a sus piernas que se movieran. 
 
    —Querida Mary, te tengo reservada una grata sorpresa —El embajador tomó a su sobrina de la mano y se la besó—. Lord Beresford, permítame que le presente a mis dos invitadas. 
 
    Clara Luna percibió con notable claridad cómo se le tensaron los hombros y se le endureció el mentón. Completamente turbada, desvió los ojos hacia Mary. Finalmente se levantó imitando a su prima para ofrecer la bienvenida. 
 
    —Son las Señorita Loira y Monterrey —Las presentó a cada una de forma solemne—. Señoras —continuó—, mi sobrina Mary Villiers, y su acompañante, lord Arthur Beresford.  
 
    Clara Luna temió sufrir un vahído allí mismo.  
 
    «Muy bien, mentecata, tenías que secuestrar a un lord inglés. Un hombre influyente que te va a llevar directamente a la horca como prometió.» 
 
    Arthur besó la mano de Julie, y cuando tomó la mano de ella, su voz adquirió un timbre peligroso. Temía que la delatara allí mismo, que la zarandeara e incluso que le diera otro cabezazo y la dejara inconsciente.  
 
    ¡Estaba sobrecogida! ¡No tenía lugar donde esconderse! 
 
    —¿Nos conocemos, señorita Monterrey? —la pregunta hervía de desdén.  
 
    La voz era grave y profunda. Rezumaba una seguridad que minó por completo la de ella.  
 
    Clara Luna no sabía hacia dónde mirar. Se sentía mortificada. Inspiró profundamente antes de mirarlo a los ojos, y lo que vio en ellos le hizo dar un paso hacia atrás de forma instintiva. Tenía un rostro salvajemente armonioso. De labios firmes y tremendamente sensuales. Poseía una nariz orgullosa y aristocrática. Una estructura ósea que le cortaba la respiración. 
 
    La mirada que él le lanzó hubiera levantado ampollas en alguien menos curtido en el arte de recibir desprecios, pero ella llevaba demasiados desaires sobre sus hombros para que le afectara.  
 
    Carraspeó para encontrarse la voz. 
 
    —Lo dudo, lord Beresford —respondió con un tono agudo. Su voz parecía la de un grillo, y no la de una dama que además había sido pillada en falta. 
 
    Los ojos de Arthur eran azules, no obstante, en ese momento se habían tornado tan oscuros como una tormenta en invierno.  
 
    —Tiene razón —concedió él con cierta desgana—, nunca olvidaría un cabello tan pecaminosamente escandaloso como el suyo. 
 
    Julie miró al lord sorprendida. La alusión sobre el cabello pelirrojo de su prima le había molestado. Normalmente los ingleses no se comportaban así. Ignoraba si el embajador y su sobrina lo habrían oído también, pues se mantenían algo apartados conversando, pero ella había escuchado perfectamente el insulto. 
 
    Clara Luna lanzó una plegaria por su buena suerte. El inglés no la había delatado ni parecía que pensara hacerlo… de momento. Podría mantener la tranquilidad un poco más, hasta que finalmente se decidiera a hablar con él y preguntarle cómo diablos había escapado de Pinheiro y Freitas, los dos marineros que ella había contratado para que lo embarcaran en el Baptista, el barco que estaba atracado en Lisboa. Ella había llegado a España por Portugal, si hubiese esperado un navío español, habría tenido que esperar varias semanas, por ese motivo conocía a los dos marineros portugueses. 
 
    Embajador y sobrina pusieron de nuevo la atención sobre ellos. 
 
    —Ya te mencioné que eran unas muchachas encantadoras —dijo de pronto el embajador a su sobrina—. Tengo el inmenso placer de cuidarlas hasta que partan de nuevo hacia su hogar. 
 
    —Mi hermano me ha hablado mucho sobre usted. —Mary dirigió sus palabras a Julie, que bajó los ojos azorada.  
 
    Dos cosas quedaron perfectamente nítidas para Clara Luna, que miraba la escena como si fuese una obra de teatro. Su prima no había sido del todo sincera con ella y sus sentimientos, y, en segundo lugar, sus días como muchacha que gozaba de libertad iban a terminar pronto gracias al inglés al que había secuestrado por error.  
 
    —Su tío fue muy amable al ir a buscarme al hospital —confesó Julie con una sonrisa temblorosa—. También al ofrecernos a mi prima y a mí la hospitalidad de su hogar hasta que embarquemos. 
 
    —Es lo menos que podía hacer tras conocer su grave estado —reveló el embajador—. Un descuido imperdonable por parte de mi familia. 
 
    Indudablemente se refería a su sobrino, pensó ella.  
 
    Clara Luna espió por el rabillo de ojo al inglés, que tenía toda su atención puesta en su prima. Observó el gesto de desagrado de este al ver las muñecas de Julie vendadas, y, sin ser consciente, tensó la espalda y endureció el mentón. ¿Cómo se atrevía a juzgarla? Julie había hecho algo completamente censurable, pero nadie tenía la facultad de recriminárselo salvo Dios, y el Creador la había perdonado, ¿acaso no seguía con vida gracias a su misericordia? Se preguntó por enésima vez cómo se había enterado el embajador del lío que había mantenido Julie con su sobrino. Por qué motivo se había puesto está en contacto para pedir su ayuda, y por qué razón le molestaba tanto la indiferencia del inglés que hacía todo lo posible por no cruzar la mirada con ella.  
 
    «Tengo que disculparme cuanto antes. Mostrarle lo arrepentida que me siento del error que cometí, y esperar su benevolencia para no terminar con mis huesos en la cárcel.» 
 
    —Me retiro a descansar —dijo de pronto Julie, que realmente parecía agotada. 
 
    Acababa de salir del hospital, y tenía que recuperarse antes de partir a casa. 
 
    Aceptaron las despedidas que les ofrecieron, y salieron por la puerta acompañadas del mayordomo. Una vez en las estancias privadas que les habían asignado, Clara Luna se giró hacia ella con los brazos en jarras. 
 
    —¿Por qué te pusiste en contacto con el embajador? ¿Qué hacemos aquí en Valvaner? ¿Me has mentido? —Julie se sentó sobre el lecho con actitud desolada. Se miró las manos y acarició las vendas que envolvían sus frágiles muñecas. Todavía se encontraba muy débil—. ¿Por qué hiciste algo tan monstruoso? ¡Ningún hombre lo merece! 
 
    Esperaba el aluvión de críticas. En el hospital no le había dado la oportunidad de que expresara todo el dolor y la decepción que sentía su prima, no obstante, había llegado la hora.  
 
    —¿Cómo te has atrevido a hacer un viaje tan largo y sola? ¿Estás loca, Clara Luna? —le replicó enojada—. Te has expuesto a un peligro de una forma que me provoca escalofríos. Tu padre me despellejará viva cuando lo sepa. 
 
    Clara Luna abrió los ojos como platos. 
 
    —Fui la única que recibió tu mensaje. Estaba sola en la hacienda, y no podía permitir que pasara un día más sin venir a buscarte —contestó acongojada—. ¡Me necesitabas! Y ya no soy una niña. Padre entenderá que traté de hacer lo mejor por ti, y por cierto que no he venido sola, ¿sabes? Me acompaña Mikiw —Julie miró hacia otro lado al mismo tiempo que se levantaba del lecho. Se acercó a la ventana cerrada y corrió un tanto la cortina de encaje para mirar hacia fuera. Tenía una postura de derrota inusual en ella—. Sin embargo —continuó esta—, no me has dicho toda la verdad. Las razones que guardas para querer quedarte aquí, esperando un indulto del hombre que te ha engañado, que te ha utilizado, y que huyó como un cobarde cuando atentaste contra tu vida. 
 
    —¿Has avisado a los familiares de tu padre en Luna? Deberían conocer que las dos estamos en Salamanca. —Clara Luna negó una sola vez con la cabeza. 
 
    —No conozco a los familiares de mi padre ni tengo intención de hacerlo porque nos marcharemos muy pronto a casa.  
 
    Julie dejó de mirar el rostro decidido de su prima para clavar sus pupilas en el paisaje que se advertía tras los cristales.  
 
    —Mikiw tendría que estar hospedado aquí. Deberíamos hablar con el embajador para decirle lo importante que es para nosotras. Es como un miembro de nuestra familia, y siento que somos desleales al ocultar su presencia. 
 
    Clara negó, no tenía intención de revelar la presencia de Mikiw.  
 
    —Sabes cómo se muestra la gente de suspicaz cuando lo ve. Él no tiene la culpa de los prejuicios, ni tiene que sufrir por ellos. Está muy bien en la pensión, además, está muy cerca de Valvaner, y te recuerdo la pregunta que te hice anteriormente. No conseguirás centrar mi atención en otro tema salvo ese.  
 
    Julie se giró hacia ella, y en su rostro se reflejó el horror que debían sentir las mujeres al enfrentarse a sus propios errores, y que tan amablemente le mostraba su prima al preguntarle sobre su relación con el sobrino del embajador. 
 
    —Estaba encinta —reveló de improviso—. Por ese motivo estoy aquí y no en Madrid, porque necesito desesperadamente hablar con Robert sobre ello. 
 
    Clara Luna abrió la boca para decir algo, pero el sonido se le había quedado atascado en medio de la garganta y se sintió incapaz de expulsarlo hacia el exterior.  
 
    —¿Estabas encinta? —preguntó con viva voz. Julie aguantó el llanto, aunque le temblaron los hombros—. Pues desde ya te digo que hablar con él será una pérdida de tiempo —afirmó rotunda.  
 
    —¿Por qué dices algo así? —le preguntó la prima sin volverse—. También le concierne a él. Su tío así lo ha comprendido, por ese motivo fue a buscarme cuando le confesé lo que me había ocurrido. 
 
    Clara Luna suspiró ante el enorme problema que se había buscado su prima. Ahora no podían regresar a América, al menos hasta que todo se solucionara. 
 
    —Si conocías que estabas encinta, ¿por qué motivo quisiste perder la vida? ¿Por qué, Julie?  
 
    La noticia la había dejado pasmada. Y lo sintió de veras por ella. Julie clavó sus ojos en ella con honda desesperación. 
 
    —No lo sabía —confesó con un hilo de voz—. Me informaron de mi estado en el hospital, y de la pérdida de mi bebé provocada por mi intento de suicidio, ahí tienes la razón que me impulsó a ponerme en contacto con el embajador que entendió la urgencia de mi mensaje para hablar con su sobrino.  
 
    —¡Lo siento mucho, Julie! ¡Siento lo de tu bebé, pero él no te merece! —le soltó de pronto. 
 
    —No lo conoces para afirmar algo así —le contestó dolida—. Lo amo, y poco me importa lo que piense el resto del mundo. 
 
    —¿Crees que te ofrecerá matrimonio? Has perdido al bebé —se aventuró a decirle—. No existe lo que os unía —pero Julie ya no le respondió. Se quedó de nuevo en silencio observando la decoración de la alcoba—. Veo que estás agotada, te dejaré descansar —le informó con voz entrecortada—. Vendré a buscarte para la cena. 
 
    Clara Luna se sentía despreciable porque no había estado a la altura del grave problema que acuciaba a su prima. Ya se daba media vuelta cuando Julie le preguntó. 
 
    —¿Conoces a lord Beresford? 
 
    Se giró tan deprisa que casi pierde pie y cae de bruces al suelo. Su prima la miraba con ojos inquisidores.  
 
    —¿Por qué tendría que conocerlo? —preguntó a su vez. 
 
    —¿Por qué te has puesto a la defensiva? —inquirió la prima. 
 
    —Me he puesto a la defensiva porque me has hecho una pregunta de lo más absurda —apuntó mordaz. 
 
    —Y me has dado una respuesta aún más incongruente —le señaló esta. 
 
    Clara Luna inspiró hondo.  
 
    —No llevo bien que se metan con el color de mi pelo —apuntó de pronto inspirada. Bajo ningún concepto iba a revelarle lo que le había hecho al inglés ni las posibles represalias que tomaría en su contra. 
 
    Julie le mostró una media sonrisa, y se tragó la mentira sobre el color del pelo de su prima. No era la primera vez que había soportado una burla cruel debido a ello. 
 
    —La gran herencia de los Loira. —Ella también tenía el cabello pelirrojo, aunque no tan escandaloso como Clara Luna, que parecía una antorcha al rojo vivo. 
 
    —Me disculparé con él —se atrevió a decir, tratando de conformarla. 
 
    —¿Por meterse con el color de tu cabello? 
 
    —Porque le negué el saludo cuando correspondía. Ya sabes que normalmente no me muestro maleducada, pero estaba tan pendiente de ti que me mostré grosera con él. 
 
    —No sé —apuntó Julie—, me dio la impresión de que le inspirabas aversión e ira, y me pareció un comportamiento de lo más extraño en un desconocido que no te ha visto nunca. 
 
    Esa conclusión no la molestó en absoluto. ¡Si su prima supiera los verdaderos motivos que tenía el inglés para mostrarse así! 
 
    —Como la mayoría de caballeros —respondió veloz—. Me ven la primera vez, y creen que soy una bruja despiadada. Al menos el inglés no huyó despavorido. 
 
    Julie se acercó hasta ella y la abrazó con afecto genuino. 
 
    —No te he dado las gracias por venir a buscarme. Estaba tan asustada al conocer que te embarcaste en un viaje sumamente peligroso, que no me paré a pensar lo mucho que me alegro de que estés aquí. Eres mi mayor consuelo.  
 
    —Si no me hubiese acompañado Mikiw, no habría venido —le reveló. Julie comenzó a decir algo pero Clara se lo impidió con una mano—. Descansa. Vendré a buscarte para la cena si te encuentras con fuerza —reiteró emocionada. 
 
    Ambas primas se despidieron con un beso. Clara Luna abandonó la estancia mucho más preocupada que cuando había llegado.  
 
    «Anímate, ve en busca del inglés y ofrécele una disculpa. El cuello también si fuera necesario. Tienes que lograr que no diga nada hasta que Julie resuelva su problema con el sobrino del embajador», se dijo con un optimismo recién encontrado. 
 
    Con esa resolución se dispuso a buscar al mayordomo para que le indicara dónde podía encontrar al hombre que tenía su libertad e integridad en sus manos. 
 
    *** 
 
    La presintió antes de verla. Arthur se giró sobre sí mismo y se quedó mirando con hondo desprecio la figura femenina que acababa de cerrar la puerta tras su espalda. Llevaba un vestido bastante voluminoso y con un vuelo tan exagerado, que si se sentaba se le levantaría la tela por delante hasta la cabeza. Dudaba que pudiese guardarlo en un armario. 
 
    Ella lo miró ansiosa y con expresión admirada. Por el aspecto que tenía, el hombre había sabido convertir la masculinidad en algo innato. ¿Por qué motivo se le aceleraba el pulso cada vez que lo miraba? 
 
    —Vengo a ofrecerle una disculpa —comenzó a decir al mismo tiempo que caminaba con paso inseguro hacia él. 
 
    —Si cree por un momento que la aceptaré, se muestra más ilusa de lo que parece. 
 
    Clara Luna no sabía muy bien cómo manejar los tonos heridos en los hombres. Desde que cumplió los dieciséis años, había sorteado algunos egos maltrechos por su impulsividad, pero nunca le había causado un daño de verdad a ninguno, salvo a este inglés que acababa de darle la espalda con grosería mientras se dedicaba a examinar de forma minuciosa un punto indeterminado de la estancia. 
 
    —También quería agradecerle que no me delatara delante de mi prima y del embajador —el silencio de él fue insultante aunque merecido, si bien no flaqueó. Continuó su avance hasta quedar parada frente a él—. De verdad que estoy arrepentida de lo que hice. 
 
    —Entonces no debería provocarme con su presencia.  
 
    Clara Luna lo miró con atención. 
 
    —No obstante, no me delatará, ¿verdad? —le preguntó cortés aunque cautelosa. 
 
    Él se giró con violencia hacia ella. 
 
    —Yo no cantaría victoria, quizá estoy esperando un momento más propicio para llevarla ante el magistrado y esperar su veredicto de culpabilidad. 
 
    —Lamento no haberle creído —confesó sincera—. Y todas las molestias que he podido causarle —Arthur tensó la espalda. No pensaba concederle ni una tregua, así se congelara el infierno—. ¿Cómo pudo escapar? —le preguntó curiosa. 
 
    En ese momento la miró con tanto despecho, que Clara Luna se llevó la mano al estómago, como si hubiese recibido un golpe. 
 
    —Doblé su oferta y el capitán no pudo rechazarla —contestó con menosprecio—. El barco no llegó a salir del puerto conmigo dentro. 
 
    Ella pensó a toda velocidad. Cuando lo despojó de la levita y la chaqueta previo registro, no encontró nada de valor, ¿cómo había obtenido el dinero para pagarle al capitán? 
 
    Arthur leyó perfectamente en el rostro las cábalas que se hacía con respecto a él. Se sentía tan furioso con ella, que no llegaba a comprender cómo sujetaba las ansias que sentía de retorcerle el pescuezo. Pero era un invitado del embajador, y él no era un hombre dado a escándalos ni a alimentar chismes. La arpía obtendría su merecido cuando hubiera conseguido el potrillo y hubiera preparado su marcha para regresar a Inglaterra. Podía esperar un poco más, hasta entonces únicamente quería perderla de vista. 
 
    —Le entregué el sello de mi familia como prenda hasta que dispusiera del dinero que le ofrecí a cambio de mi libertad —respondió finalmente con voz tensa—. Afortunadamente, disponía de efectivo suficiente en Valvaner para pagar la deuda.  
 
    Precisamente era el efectivo que pensaba utilizar para comprar el caballo. 
 
    —Entonces es mi deber aceptar la deuda que contrajo —respondió ella de pronto—. La pagaré en su lugar. 
 
    Las cejas de Arthur se alzaron con asombro en un perfecto arco. ¿Realmente la arpía era estúpida o le gustaba parecerlo? 
 
    —El dinero no borrará la gran ofensa que cometió contra mi persona, ni calmará la furia que siento en este momento.  
 
    Clara Luna tenía que mostrar cautela, sin embargo, era tanta su ansia por hacerse perdonar, que no reculó en su postura ni en sus palabras. 
 
    —Estoy dispuesta a aceptar el castigo que sin duda merezco, salvo la horca. Mi familia no lo resistiría —argumentó con candor.  
 
    Arthur ladeó la cabeza atónito por esa aceptación. El castigo que se merecía era mucho peor de lo que la muchacha podía llegar a imaginar, aunque no se lo dijo. Se inclinó hacia ella, hasta el punto de que ambas bocas intercambiaron alientos.  
 
    —En adelante confío en que no vuelva a cruzarse en mi camino —le espetó con excesiva dureza—, porque si lo hace, no respondo de mis actos.  
 
    La muchacha dio un paso hacia atrás y él sonrió ufano, al fin había asomado a las pupilas de ella un brillo de contención y de reserva que apaciguó en parte la cólera que sentía. 
 
    —Actué movida por el afecto que le profeso a mi prima —se defendió la muchacha—. Y admito que debí asegurarme de que era en verdad Robert Villiers. 
 
    Él deseaba que se marchara y lo dejara tranquilo. Mary Villiers aparecería de un momento a otro, y no deseaba que lo viera con la insufrible americana de acento basto y de modales inexistentes. Sería un insulto a su inteligencia. 
 
    —Nadie puede actuar al margen de la ley. Sin importar lo que hiciera Robert, no se merecía un destino como el que había planeado para él. 
 
    Clara Luna retrocedió otro paso. 
 
    —Julie estuvo a las puertas de la muerte por su culpa —se excusó. 
 
    Arthur comenzaba a perder la poca paciencia que le quedaba. 
 
    —Estuvo a las puertas de la muerte por su propia decisión, en modo alguno Robert Villiers tuvo algo que ver en ello. 
 
    La muchacha tragó con fuerza al mismo tiempo que pasaba las palmas de las manos por la tela de su vestido. Las sentía húmedas. 
 
    —No me dirá el modo de hacerme perdonar por usted, ¿no es cierto? —se atrevió a preguntarle. 
 
    —¡Quítese de mi vista y deje de incordiarme! —exclamó hastiado. 
 
    Tras las palabras de él, el mundo se difuminó tras un velo de niebla, pero ella hizo lo que le ordenó. Se marchó en silencio y con los ojos llenos de lágrimas. Era la única culpable de lo que había ocurrido. Le apenaba profundamente no poder reparar su error porque el muy obtuso se lo impedía.  
 
    «¿Cómo resistiré este remordimiento que siento?», se preguntó abatida mientras cerraba la puerta tras de sí. Había cometido un error, cierto, pero pretendía repararlo y no se lo permitían. «Volveré a intentarlo, cuando se encuentre más tranquilo y menos dolido por mis acciones.» 
 
    Con esa nueva resolución, caminó hasta su alcoba y se dispuso a esperar a que su prima se encontrara mejor. 
 
   



 

 CAPÍTULO 4 
 
    Las Floridas, Virreinato de Nueva España 
 
    Leyó la carta por tercera vez. En ella la joven Clara Luna le explicaba que la prima Julie estaba ingresada en un hospital luchando entre la vida y la muerte. El profundo dolor que sintió al saber que la necesitaba, y que estaba tan lejos de ella, la sumió en una profunda tristeza, y por eso había decidido ir a buscarla.  
 
    Karankawa sopesó las diversas alternativas posibles, y tomando y descartando opciones. Tenía que contarle todo a Guillermo, aunque perdería un tiempo valioso del que no disponía, porque el gran jefe blanco se encontraba en La Española y no regresaría hasta semanas más tarde.  
 
    La diligencia seguía su rumbo hacia Río West donde el hijo menor de Guillermo tenía su rancho. Los mellizos William y Cesar se encontraban también de viaje con el padre. Por ese motivo no estaban en la hacienda con Clara Luna ni habían podido impedir el viaje loco de ella hacia Europa en busca de la prima Julie.  
 
    «¿Qué puedo decir para excusar mi falta de previsión?», se preguntó angustiada. Ella nunca solía dejar sola a la niña salvo en esa ocasión. El banco le reclamaba unos pagarés, o vendería la única propiedad que le quedaba en Oxnard. Clara Luna había insistido para que se marchara cuanto antes a concluir sus asuntos, y ella jamás habría imaginado que la muchacha recibiría una carta de Julie que la impulsaría a marcharse sin esperar su regreso. El corazón le palpitaba en las sienes, pero había tomado la decisión de dejar el asunto en manos de Liberty, él, mejor que nadie, sabría lo que tenía que hacer. Le había enviado un telegrama urgente para que la esperara en la posta de diligencias. Ignoraba si había recibido el mensaje. En caso de que fuese negativo, tendría que contratar a un vaquero para que la acercara hasta el rancho y la protegiera. Aunque esa zona no era tan peligrosa como el oeste, Karankawa no podía confiarse. 
 
    «¡Que no le ocurra nada malo!», rogó de forma insistente mientras se preparaba para bajar de la diligencia. «¡Que no le ocurra nada malo!»  
 
    Liberty Matthew Monterrey detuvo la carreta cerca de la oficina del sheriff. Le pagó un cuarto de dólar a un muchacho para que la vigilara. Se caló el sombrero sobre la cabeza, y caminó hacia el edificio donde solían parar las diversas diligencias que llegaban a Río West. En un primer momento creyó que llegaba tarde, si bien la diligencia se había adelantado, y, salvo la mujer que esperaba de pie, el resto de pasajeros continuaba su viaje hacia el norte.  
 
    Karankawa tenía en el rostro una expresión de angustia, y cuando lo avistó caminó decidida hacia él. Llevaba un pequeño bolso de viaje en una mano y un abanico en la otra para ahuyentar las moscas que se cebaban con los animales.  
 
    —¡Liberty! —exclamó llena de alivio—. Cuando bajé de la diligencia y no te vi pensé que no te había llegado mi mensaje al rancho. 
 
    —¿Cómo estás, Karankawa? —le preguntó amable.  
 
    Un instante después la besó en ambas mejillas y tomó con decisión el bolso que portaba ella. Karankawa era la mujer que se ocupaba de la hacienda y supervisaba al resto de sirvientes, además cuidaba a su hermana pequeña desde su nacimiento junto a su hijo Mikiw. 
 
    —Muy angustiada —le confesó sincera—. No sé qué hacer con la carta que he recibido.  
 
    Liberty la miró con atención. El telegrama que le había hecho llegar había sido muy escueto, pero viendo el nerviosismo de ella, supo que habían surgido dificultades importantes. 
 
    —¿Se trata de mi padre? —preguntó.  
 
    Karankawa negó para indicarle que no venía a hablar sobre el padre de él. Aceptó la mano que el hombre le extendía para subir a la carreta. Una vez sentada, ella lo sujetó del brazo con fuerza para obligarle a mirarla. 
 
    —Tu hermana se ha marchado a Europa en busca de la prima Julie. 
 
    Liberty soltó el aire de forma abrupta porque la confesión lo había pillado por sorpresa. Karankawa aprovechó su silencio para sacar una carta del interior del bolsillo de su capa, se la tendió. Él tardó un instante en decidirse a tomarla, la leyó de pie y sin creerse lo que leía a continuación. 
 
    —¿Sabes algo más sobre la hospitalización de la prima Julie? —preguntó con voz ronca. 
 
    La mujer negó reiteradamente. 
 
    —Sé lo único que cuenta en la carta. Que está muy grave en un hospital de Madrid. ¡Y eso está demasiado lejos! 
 
    Liberty había subido a la carreta apenas sin esfuerzo, y sacudió las riendas para que los caballos comenzaran a trotar. 
 
    —¿Cómo ha conseguido el dinero para el pasaje? 
 
    —Tu hermana posee dinero propio que no se ha gastado, hasta ahora. Tu padre es muy generoso en ese aspecto. Clara Luna posee una pequeña fortuna que jamás ha utilizado. 
 
    —¿Cómo pudo encontrar un pasaje tan pronto? Los barcos suelen zarpar cada dos o tres semanas. 
 
    —Tuvo mucha suerte. Embarcó un día después de recibir la carta de Europa, aunque lo hizo en un barco portugués —Liberty estaba realmente preocupado. Su hermana era muy joven e inexperta para emprender un viaje tan largo—. Gracias a Dios no se ha marchado sola, se ha llevado a Mikiw con ella.  
 
    Karankawa pertenecía a la tribu de los navajos. Su pueblo había habitado las regiones de Arizona, Nuevo México y Colorado antes de la llegada del primer navío español. Cuando los españoles regresaron en 1769 lo hicieron con soldados y misioneros que tenían la intención de cristianizar a los nativos y facilitar la colonización en el territorio conquistado. Por eso, a finales de 1770, misiones y cuarteles militares habían sido establecidos en San Diego, al sur de las tierras de los navajos. Navajo era el nombre que les dieron los primeros exploradores españoles al denominarlos indios apaches de Navajo. Algunos de los sirvientes de la hacienda de su padre eran descendientes de ellos. Pero Karankawa no se comportaba como una india. Desde que su padre la había salvado de la horca, formaba parte de la familia Monterrey. 
 
    —Pasaremos la noche en el rancho. Mañana haré los preparativos necesarios para partir de inmediato hacia Europa.  
 
    —Iré contigo —se ofreció ella, pero Liberty negó con la cabeza de forma contundente. 
 
    —Me moveré con más facilidad si voy solo. Traer a mi hermana y a mi insensata prima no me resultará difícil.  
 
    —Nunca has estado en un lugar tan lejano como España —afirmó Karankawa con preocupación en la voz. 
 
    Era cierto, pensó él. Sin embargo, no podía perder un tiempo precioso preparando un viaje con ella, la mujer debía quedarse en la hacienda hasta que regresara su padre para informarle de todo.  
 
    —Escribiré un telegrama a mi padre restándole importancia a la situación, aunque tendrás que enviarlo a La Española. Mi padre no debe preocuparse por mi marcha porque regresaré antes de que lo haga él. 
 
    —Guillermo se preocupará —afirmó severa—. Europa está muy lejos y tu hermana es una joven inexperta que se mueve más por impulsos que por sentido común. 
 
    A Liberty esas palabras le supieron a crítica dirigida hacia ella misma.  
 
    —Mikiw la protegerá hasta que pueda hacerlo yo —dijo Liberty.  
 
    Mikiw era un excelente cazador y rastreador, el mestizo tenía lo mejor de las dos razas, la india y la blanca. 
 
    —No podrá ocuparse de dos muchachas, menos todavía si una de ellas está gravemente enferma. 
 
    —Si deseas aumentar mis preocupaciones, he de informarte que estás en el camino correcto de lograrlo. 
 
    Ella reculó en su postura. 
 
    —Lo lamento, Liberty, pero estoy realmente angustiada. Tu hermana no esperó mi regreso. Ignoro dónde se encuentra y qué será de ella en un lugar tan lejano.  
 
    —Estoy convencido de que se pondrá en contacto con el único familiar de nuestro padre. Además, Madrid es un lugar como cualquier otro —afirmó convencido. 
 
    Karankawa negó al mismo tiempo que se limpiaba las lágrimas de los ojos. 
 
    —La última conversación que mantuve con tu padre sobre el reino de España, logró que me descorazonara por completo porque teme que tendrá que regresar allí —apuntó ella—. Está convencido de que estallará una guerra entre carlistas y cristinos. Dice que se producirán revueltas y enfrentamientos entre la población, por ese motivo no deseaba que la prima Julie estudiara en Europa. 
 
    Liberty recordó perfectamente las razones de su padre para oponerse a que su sobrina política se marchara, aunque terminó aceptando su decisión. 
 
    —Mi prima es mayor de edad y eligió por sí misma su destino, como yo he decidido el mío. 
 
    Karankawa suspiró brevemente. Julie decidió estudiar en París, pero ninguno podía imaginar que terminaría en un hospital de Madrid debatiéndose entre la vida y la muerte. Ignoraba el motivo, y ello le causaba una profunda tristeza, porque la conocía desde que era una adolescente con trenzas. Su timidez logró enternecerla. 
 
    —Al leer la carta que me dejó tu hermana he llegado a la conclusión de que Julie decidió conocer algunos lugares del reino de España sin consultarlo con tu padre. Es posible que sufriese un accidente, y de ahí el motivo de su ingreso en un hospital, no obstante, me causa perplejidad que lo hiciera estando la situación política tan crítica en el reino.  
 
    Lo que ambos ignoraban era que Julie se había enamorado por completo de un inglés que residía en la embajada inglesa en Madrid. Había seguido el impulso de su corazón que la llevó a un callejón sin salida. 
 
    —Mi prima desconoce todo lo referente a la política europea, igual que mi hermana y yo mismo. No se meterá en problemas —admitió sin rubor alguno al incluirse en el trío de la ignorancia sobre política.  
 
    Karankawa pensó que esa era una verdad indiscutible. Ninguna mujer y menos joven se inmiscuía en temas masculinos como la política o los negocios, sin embargo, no estaba tan segura con respecto a Clara Luna, porque la muchacha pensaba por sí misma y actuaba de forma muy diferente al resto de mujeres blancas. Desde niña se le había enseñado a cuestionar las cosas, a analizar los temas, por ese motivo estaba tan preocupada, porque con esas ansias de aprender y de entender los asuntos podría buscarse más de un problema, y no habría nadie a su lado para ayudarla. 
 
    Ambos mantenían un silencio incómodo, si bien de vez en cuando Karankawa observaba subrepticiamente a Liberty, el tercero de los hijos de Guillermo. 
 
    Era alto y fornido como todos los Monterrey. De cabello oscuro, casi negro, ligeramente ondulado. Tenía sombras de barba en la superficie del mentón y marcados ángulos en el rostro. Las líneas que delineaban su tez seria mostraban que era un hombre curtido por el fuego intenso de una vida difícil. Había perdido a su madre cuando contaba la temprana edad de once años. Los mellizos William y Cesar le llevaban apenas dos años. Los tres hermanos, junto a la pequeña Clara, habían crecido sin el afecto maternal y sin los cuidados de una madre dedicada. Las obligaciones de Guillermo lo habían llevado de un lugar a otro, y los jóvenes Monterrey habían aprendido a sobrevivir la mayor parte de su infancia sin la vigilancia y protección de un padre. Todos habían obtenido una educación universitaria ejemplar, salvo la pequeña Clara Luna. Liberty, William y Cesar, se habían convertido en hombres de provecho aunque con un sentido de la unidad familiar algo desdibujado. De los tres hijos, Liberty era el más irascible e independiente. Se había negado a estar bajo el yugo del padre y había emprendido un camino en solitario que Guillermo desdeñaba. Poseía un rancho propio con decenas de cabezas de ganado. Tierras que cultivaba junto a dos oficiales retirados de la Unión que habían encontrado en él a un compañero leal y honorable. Guillermo no podía entender ni valorar las ansias de su hijo menor de alzar el vuelo lejos de él, y de la hermosa hacienda que había construido con tanta ilusión. 
 
    —Le dije a mi padre que mi hermana debía quedarse conmigo en el rancho hasta su regreso, pero hizo caso omiso a mis palabras. 
 
    Karankawa suspiró al escucharlo. Guillermo había pretendido que su hijo menor se trasladara a la casa familiar, pero Liberty había desechado la sugerencia del patriarca con sumo desdén. Los dos eran tan parecidos en irascibilidad que no podían estar juntos sin discutir. 
 
    —La hacienda está llena de sirvientes que cumplen cada orden de tu padre, además de hombres contratados especialmente para la protección de la vivienda— Liberty miró de lleno a Karankawa. La defensa que hacía de su padre no lo pillaba de improviso. Sabía el profundo afecto que le profesaba desde siempre—. Cuando se marchó de viaje lo hizo confiando que tú velarías por el bienestar de tu hermana pequeña, y le apenará comprobar que no has cumplido tu parte.  
 
    —El trabajo en el rancho se ha multiplicado por tres. Mi padre lo sabía y no le importó. Siempre ha esperado de mí que hiciera de doncella de mi hermana pequeña. 
 
    Karankawa clavó los ojos en el paisaje. Le habían molestado esas palabras que rezumaban desarraigo afectivo familiar.  
 
    —El protector de tu hermana —lo corrigió. 
 
    —Mi hermano Cesar tendría que haberse quedado en la hacienda con ella.  
 
    —No es justo, Liberty —le dijo ella de pronto—. Tus hermanos adoran viajar con tu padre, eres tú el que detesta moverse de la casa familiar y conocer nuevos horizontes.  
 
    —No me gusta moverme de mi propio hogar —la rectificó— y eso es precisamente lo que tendré que hacer. Emprender un viaje a un continente lejano para traer de vuelta a mi hermana. Tengo que dejar la siembra, el rancho, absolutamente todo, por la mala previsión de mi padre. 
 
    —No le quites mérito a Clara Luna ni a tu prima Julie. Ambas son unas tercas temerarias. La primera más que la segunda. 
 
    Liberty azuzó las monturas. Durante mucho tiempo había detestado a su hermana pequeña, la culpaba porque por su causa su madre había muerto. No había podido superar la dificultad del parto. El embarazo había sido inesperado, ya que su madre había dejado de ser mucho tiempo atrás la muchacha joven que había traído al mundo a tres varones vigorosos. Él la recordaba como una mujer frágil y delicada. Siempre encerrada en su habitación y ocupando sus días en rezos y plegarias. Hasta mucho tiempo después no supo que había sido una novicia que estuvo a punto de tomar los hábitos, y que un acuerdo nupcial entre las familias Monterrey y Loira echó al traste la vocación religiosa de su madre, algo que nunca le había perdonado a su padre. Todavía podía escuchar las agrias discusiones que mantuvo con él en el último año de vida. Eran dos personas completamente opuestas y sin nada en común salvo tres hijos y una fe que no compartían. 
 
    —No te preocupes, porque la traeré de vuelta sana y salva —dijo Liberty, que percibió la angustia que dominaba a Karankawa.  
 
    —Si tu hermana fuese una chica normal no me encontraría tan desangelada. Pocas muchachas poseen una sensualidad innata y espontánea como ella. Será una tentación difícil de contener para un hombre —dijo sin pensar. 
 
    Karankawa pudo escuchar el chirrido de los dientes de Liberty. 
 
    —De ese resultado mi padre es el único culpable.  
 
    La india notó la tensión en el fuerte cuerpo masculino. Lo miró, y supo que él contenía su mal humor tras una máscara de impasibilidad. 
 
    —Sabes por qué motivo le permitió una educación tan singular —le respondió en voz baja—. Tu madre le hizo un daño irreparable. 
 
    Liberty no quería hablar sobre ello. Le desagradaba enormemente, porque le recordaba los grandes defectos de su madre. Una madre que él no podía idealizar aunque quisiera. Su padre no se lo había permitido. Su hermana era el vivo ejemplo de ello, y por eso miró a la india con cierto desdén en la profundidad de sus ojos. 
 
    —Mi hermana tendría que estar casada hace tiempo. 
 
    —Por ese motivo tu padre mantiene tratos con Louis Barbe Charles Sérurier. 
 
    —¿El embajador francés? —preguntó atónito—. ¡Si es un anciano! —añadió de forma despectiva. 
 
    —Su sobrino político es un firme candidato. Ha pedido la mano de Clara Luna. 
 
    —Será un firme candidato para mi padre —rezongó Liberty con mal humor. 
 
    —Guillermo busca el hombre más apropiado para tu hermana —cortó esta. 
 
    —Entonces mi hermana será tan desgraciada como lo fue él —apostilló de mala manera—, como lo seremos todos nosotros. 
 
    Karankawa retornó al silencio porque cada palabra se transformaba en un motivo para mantener una desagradable discusión y estaba comenzando a cansarse de salir en defensa de su pupila y del padre de ellos, aunque su determinación duró poco.  
 
    —Tu hermana se merece ser feliz. Ella no tiene la culpa de los errores de tu padre, ni de los tuyos. —Liberty la miró con insolencia mal disimulada.  
 
    —Precisamente me fui para corregir esos errores —le contestó con voz seca. 
 
    —¿Y quién te dice que tu hermana no se ha marchado para corregir los suyos? 
 
    —¿A qué te refieres? —inquirió cada vez más molesto. 
 
    —Clara Luna está desesperada por que la amen. Vive y respira para obtener un poco de afecto masculino. El que le habéis negado los cuatro. 
 
    —Le tengo afecto —reveló él de pronto.  
 
    Karankawa soltó un improperio.  
 
    —Los hombres de su vida se han mantenido alejados de ella por voluntad propia. Ha crecido únicamente con mi compañía y con la de mi hijo, le faltan referentes a la hora de buscar un hombre que la haga feliz, por eso temo por ella. 
 
    —Estabas tú para suplir esa carencia —contestó en un tono evasivo que enojó a Karankawa más que si la hubiera insultado. 
 
    —Yo estaba para ayudarla a pensar por sí misma y a actuar en consecuencia sin temer los resultados —aclaró con voz firme—. Liberarla de la esclavitud religiosa que corre por sus venas gracias a la herencia de vuestra madre y que tanto daño le causó a vuestro padre. 
 
    Liberty percibió un resquemor en la voz de la india que le resultó sorpresivo. 
 
    —Pues mira dónde la ha conducido esa educación liberal que ha recibido tan ceremoniosamente —la recriminó Liberty con dureza—. Una muchacha debe aprender a ser sumisa. A ser comedida en las palabras y en los actos. A no cuestionar las decisiones de su padre y hermanos…  
 
    Karankawa lo cortó dolida: 
 
    —Estás describiendo cómo debe ser una mascota, no una hija y hermana. 
 
    Liberty optó por guardar silencio. Tenía un problema que resolver y no lo haría si se enfrascaba en una discusión con la mujer que adoraba a su hermana pequeña. 
 
    Llegaron al rancho sin intercambiar más palabras que las necesarias. 
 
    CAPÍTULO 5 
 
    Salamanca, reino de España 
 
    Los siguientes días no mejoraron su ánimo. Caminaba taciturna y escondiéndose porque nada la martirizaba más que la posibilidad de encontrarse con el inglés y molestarlo con su presencia cuando había sido terminante al respecto. Le había dejado tan claro que no se cruzara en su camino, que varias noches alegó tener dolor de cabeza para almorzar y cenar a solas en su alcoba. Julie trataba de que le dijese qué le ocurría, sin embargo, se sentía tan avergonzada que inclinaba la cabeza a cada mención que le hacía su prima. 
 
    Ambas seguían esperando, una el regreso de su amor, la otra el barco que la llevaría lejos de todo.  
 
    Miró la bandeja con los restos de la cena. El pollo especiado estaba realmente bueno, y, el pan, nunca había probado una pan tan crujiente y rico. Se bebió de un trago el sorbo de agua que le quedaba y se limpió la boca con la servilleta de lino.  
 
    «Si sigo aquí encerrada, me voy a morir de hastío», reconoció derrotada.  
 
    Miró la pila de libros que había devorado, pero la falta de actividad concentraba una gran energía dentro de su cuerpo que no sabía darle salida.  
 
    «Cómo me gustaría estar en la hacienda, montar a caballo y pasear por los extensos prados». Clara lanzó un suspiro tan largo que vació totalmente el aire que contenía en sus pulmones.  
 
    Recogió la bandeja y la depositó en el tocador. La doncella la recogería más tarde, cuando todos se hubieran retirado a descansar. Pensó en Mikiw y en la aventura que iba a vivir y que finalmente se había quedado en agua de borrajas. Salvo aburrimiento y recriminaciones de su prima, su estancia en Europa era un completo fiasco. Se masajeó la base de la nuca, allí donde las horquillas le arañaban la piel para mantener sujetos los gruesos mechones de cabello en un elaborado moño. 
 
    «Si nadie me ve, ¿por qué tengo que sufrir esta tortura?». Una a una fue sacando las horquillas y las fue dejando encima de la mesilla de noche. Un momento después, echó la cabeza hacia delante para aliviar la tirantez y se peinó el largo cabello con los dedos. Con infinita paciencia se despojó del vaporoso vestido de tarde y deshizo los lazos del corsé. Cuando se sintió liberada de la presión que ejercía sobre su busto se dedicó a respirar profundamente, era un alivio no sentir esa opresión en el estómago. Se quitó toda la ropa interior salvo la camisola, se colocó el ligero camisón de dormir y la bata de seda.  
 
    Esperó a su prima durante una hora, después dos, pero no vino a darle las buenas noches como en otras ocasiones. El silencio se alió con el aburrimiento y cedió al sueño sentada en el sillón. El ruido de la doncella al abrir la puerta la despertó de golpe.  
 
    —Lamento si la he asustado, señorita —le dijo seria. 
 
    Ella aguantó un bostezo por educación. 
 
    —No te preocupes, Elena —trató de decirle en español, un idioma que hablaba su padre a la perfección, pero no ella—. Esperaba a mi prima Julie. 
 
    La doncella la miró con cierto asombro. 
 
    —La señorita Loira no se encuentra en Valvaner —le reveló de pronto. 
 
    Clara Luna parpadeó varias veces porque creía que no había oído bien. ¿Su prima no estaba en Valvaner? Y entonces, ¿dónde se encontraba? 
 
    —Partió a primera hora de la tarde hacia Madrid. Regresará en un par de días.  
 
    Ella se quedó sin capacidad de reacción.  
 
    «¿Julie se ha marchado sin decirme nada? ¿A qué diantres está jugando? ¿Cómo puede dejarme sola en casa de unos extraños?», se dijo atribulada. Tenía que hablar con el embajador para indagar si conocía algo, si bien tendría que hacerlo por la mañana. 
 
    —Le dejó una nota —continuó la doncella—. La tiene en la almohada. 
 
    Los ojos de Clara se dirigieron hacia el lugar que le señalaba la doncella, y entonces la vio. Una esquina del sobre asomaba bajo un almohadón enorme. ¿Cómo pretendía que la viera si se la había dejado escondida? La doncella cogió la bandeja con los restos de la cena y le dio las buenas noches. Ella caminó hacia la cabecera del lecho y tomó la carta de su prima, leerla le llevó apenas un minuto, pero el vendaval que había desatado no podría apaciguarse en años.  
 
    Había ido a reunirse con Robert Villiers.  
 
    «Así aprenderé a priorizar los asuntos», se dijo cabizbaja. Ella lo había dejado todo por su prima, y Julie la dejaba a ella para marcharse con Robert. Le parecía inaudito que no le hubiera comentado sus planes. La dejaba sola durante días para encontrarse con su amor. Un amor que iba a ser su ruina, pues apenas se había recuperado y ya se había embarcado en otro desastre.  
 
    «Y ahora, ¿cómo suplo este exceso de tiempo hasta que regrese? ¡Leyendo!», se respondió así misma. Afortunadamente la biblioteca de Valvaner era espectacular. Con buena disposición se encogió de hombros y recogió los libros que ya había leído. Los sujetó con una mano y caminó hasta la puerta de la alcoba. Cuando la cruzó, todo estaba en silencio. Ignoraba que fuese tan tarde, pero las lámparas de gas de las paredes no habían sido apagadas todavía. Bajó las escaleras imperiales sin percatarse de que estaba descalza, la gruesa alfombra amortiguaba sus pasos. Llegó al vestíbulo y miró en derredor. No supo acertar la hora que era ni por qué motivo se habían retirado todos. Las enormes estancias recreaban sombras a su paso, como si estuviese llena de fantasmas. Clara Luna sonrió por sus pensamientos. Estar tan ociosa no era bueno para su imaginación. 
 
    Con sumo cuidado accionó la manivela de la biblioteca, la hoja de madera se abrió tras la presión que hizo sobre ella, y, cuando metió la cabeza, el olor del cuero y la parafina le impregnaron las fosas nasales. Le extrañó ver la chimenea encendida porque en la biblioteca no había nadie, y durante un instante observó el diván dispuesto frente al hogar. La visión tan confortable le provocó deseos de tumbarse en él y leer hasta caer rendida, y únicamente acompañada por el crepitar del fuego.  
 
    Sin saber muy bien por qué, se encontró caminando hacia el diván con pasos decididos. Alcanzó el respaldo y se inclinó justo en el momento en que la persona que estaba recostada en él se alzaba. El choque de ambas cabezas fue inevitable y el golpe tan fuerte hizo que Clara Luna cayera hacia atrás con estrépito. Soltó los libros que sujetaba entre las manos y estos volaron en todas direcciones.  
 
    —¡Qué diantres…! —La exclamación del inglés al que había estado evitando durante días la mareó todavía más que el golpe que le había dado. 
 
    Estaba sin resuello tirada en el suelo tratando de enfocar la visión, porque se le había nublado. Más tarde le saldría un enorme chichón en la frente, pero su mayor preocupación en ese momento era controlar la confusión que sentía. 
 
    —¿Se encuentra bien? —le escuchó decir. Y no, no se encontraba nada bien porque la voz del inglés parecía realmente preocupada y eso era del todo imposible. Sintió las manos del hombre, una sobre su espalda, la otra sobre su mano derecha. Trataba de reincorporarla—. No he conocido una mujer más torpe en mi vida. 
 
    ¿Ese patán insufrible la llamaba torpe cuando había sido la cabeza de él la que la había golpeado en dos ocasiones? 
 
    —En un momento se me pasará —logró decir, aunque bastante aturdida. 
 
    Arthur la tomó en brazos y la alzó para depositarla con cuidado sobre el diván donde él había estado recostado momentos antes. 
 
    —Le serviré un brandy que devolverá el color a sus mejillas.  
 
    Instantes después escuchó el tintineo del vaso y hasta su nariz llegó el olor acre de la bebida. Lord Beresford se sentó en la orilla del sofá y le acercó el brandy a los labios, ella se lo tomó de un trago sin emitir un parpadeo.  
 
    Arthur, al ver que ni tosía al tomar el ardiente líquido, abrió los ojos atónito. Se preguntó si acaso a ella le gustaba beber licores fuertes, porque le pareció que estaba acostumbrada. Cualquier otra dama habría rehusado ingerirlo tras mojarse los labios.  
 
    —Quiero un poco más, por favor. 
 
    La miró tan sorprendido que logró que ella se ruborizara hasta la raíz del cabello, pues ignoraba el motivo por el que la sometía a semejante escrutinio. 
 
    —¿Lo cree apropiado? —le preguntó con censura—. El brandy es una bebida demasiado fuerte para una dama —le explicó. Entonces fue ella quien lo miró con asombro. ¿Esa agua destilada que le había dado le parecía fuerte? Decididamente, el inglés no debía de haber probado el bourbon—. Se me ha olvidado que no es una dama —apostilló él con cinismo, aunque en un tono suave. Ella pensó que viniendo de él la suavidad se podría tornar muy peligrosa. 
 
    Pero el insulto le resbaló por completo. Estaba demasiado concentrada en admirar la figura masculina vestida con una bata de satén azul. El color intenso de la tela realzaba el tono azul claro de sus ojos, y el fuego de la chimenea iluminaba su cabello y lo tornaba en lenguas de oro. Arthur le sirvió otra copa de brandy y se la tendió. Esta vez tuvo el atino de beber un pequeño sorbo para no escandalizarlo todavía más. 
 
    —¿Mejor? —preguntó con voz seca—. Porque no me gustaría tener que cargarla de nuevo para llevarla a su alcoba, y además completamente ebria.  
 
    La sola posibilidad le arrancó una sonrisa a ella que lo deslumbró. 
 
    Arthur se fijó de pronto en la chiquilla que estaba recostada sobre el sofá. Llevaba el escandaloso pelo suelto, y, a la luz de las llamas, le pareció una cortina de fuego. Reparó por primera vez en el rostro juvenil y se dio cuenta de lo atractivo que resultaba. Recordó vívidamente el momento en el que lo tocó y se atrevió a besarlo. Todavía le escocía en su ego masculino el atrevimiento de ella al hacerlo. Sin embargo, cada vez que la miraba, no podía evitar que un gruñido áspero ascendiera rápidamente por su garganta. Sentía la necesidad de tocarla, saborearla.  
 
    ¡Se estaba volviendo loco! 
 
    —¿No le afectan los insultos? —le preguntó quedo. 
 
    Clara Luna escuchó la voz y cerró los ojos durante un instante. Le parecía cautivadora. Grave y profunda. Rezumaba seguridad.  
 
    —Estoy acostumbrada a ellos —respondió sin rencor alguno. 
 
    Arthur la miró sin creerla. ¿Estaba acostumbrada a los insultos? Su carácter galante se impuso, y le molestó esa sola posibilidad. Ninguna mujer se merecía que la insultaran, bueno, rectificó, ninguna salvo ella. Viéndola se hizo un montón de preguntas. Era demasiado joven para mostrar un comportamiento tan inusual en una damisela.  
 
    —En el futuro omitiré decirlos en su presencia —le ofreció. 
 
    Ella se levantó sin ceremonia del diván y caminó directamente hacia él. La copa de brandy había quedado en el suelo. 
 
    —¿Quiere decir que me ha perdonado? —inquirió en un tono lleno de esperanza. 
 
    —Mi caballerosidad no llega hasta ese extremo —le confesó con cierta dureza. 
 
    La muchacha sonrió todavía más, y ese gesto desenfadado lo puso nervioso. No podía apartar la mirada de su boca. Recordaba perfectamente la suavidad de los labios y el perfume de su piel. En ese instante lo percibía con total claridad. Quiso besarla, y sin darse cuenta humedeció sus labios en un gesto premonitorio que no auguraba nada bueno para ella, tampoco para él.  
 
    —¿Y qué puedo hacer para alcanzarlo? —insistió ella. 
 
    Arthur bajó la mirada hacia la bata abierta que dejaba al descubierto la ropa interior que vestía. Así, con el cabello suelto sobre los hombros, le pareció una bruja hechicera que lo provocaba a propósito.  
 
    —¿De verdad quiere saberlo?  
 
    El gesto afirmativo de ella le resultó inesperado aunque bienvenido. Arthur se dijo que era la muchacha más impúdica que había conocido. Ambos estaban en ropa de dormir, en una misma estancia y con los vapores del alcohol flotando entre los dos.  
 
    Clara Luna se sentía hipnotizada por la mirada de él. No podía apartar los ojos. Lo veía abrir la boca para pronunciar las palabras, pero no lo escuchaba, el sonido quedaba atrapado en una nube de anhelo. Su mente se había aliado con los recuerdos del beso que le robó cuando lo mantenía cautivo, y su corazón sufrió un sobresalto ante la expectativa de volver a saborearlo.  
 
    «Daría lo que me pidiera por besarlo de nuevo», se dijo de forma loca.  
 
    Arthur fue plenamente consciente del deseo que asomó a los ojos de ella. Un deseo tan arrebatador y primitivo que logró encogerle el estómago, acelerarle el pulso y la respiración. La muchacha apenas le llegaba al cuello, pero toda ella ardía con un fuego que podía resultar muy peligroso.  
 
    «Debe de ser el brandy el que me hace percibir estas sensaciones locas», admitió. 
 
    —Quiero que me perdone —le ordenó ella, y Arthur terminó por mostrar una mueca irónica.  
 
    Ella debía suplicar, rogarle, pero no, era tan descarada y temeraria que le provocó un deseo repentino de darle una lección. La muchacha se había parado a un escaso paso de donde se encontraba él. Tenía los labios entreabiertos y en la mirada un brillo que, más que ojos, parecían dos gemas esculpidas en fuego.  
 
    —¿Ojo por ojo, señorita Monterrey? —le preguntó de forma sarcástica. 
 
    —Ojo por ojo —aprobó ella sin un titubeo.  
 
    Y Arthur se encontró desabrochándose el cinturón de su bata para atarle las manos a la espalda. Ella se lo permitió dócil y sin apartar la mirada del varonil rostro.  
 
    —¿Desea saber lo que se siente al estar atada e indefensa? 
 
    Ella no lo provocó con su respuesta. Siguió en silencio esperando mientras él le anudaba con el cinto las manos a la espalda. Instantes después la condujo hacia la pared más cercana para poder cercarla con su recio cuerpo.  
 
    —¿Qué se siente? —le preguntó cuando la encerró entre la pared y sus brazos. 
 
    —Curiosidad —contestó con voz entrecortada.  
 
    —Y ahora voy a comprobar si vale el precio que he pagado para obtener la libertad que me arrebató. 
 
    Ella tenía la espalda apoyada en la pared. Sentía el nudo del cinturón aprisionando sus muñecas, como sentía el corazón aprisionado en el interior de su pecho, sin embargo, la expectativa de ser besada por él le nublaba el juicio y la razón sobre el peligroso juego que había iniciado. El dorso de la mano de Arthur comenzó a deslizarse desde su cuello hasta la uve del escote que la bata, y que el fino camisón no ocultaban por completo. La dejó reposando en el trozo de piel caliente. Entonces, hizo exactamente lo que ella le había hecho cuando lo mantuvo secuestrado. Primero depositó un suave beso en la tibia tela que cubría su seno izquierdo, muy cerca del pezón, aunque llevando cuidado de no rozarlo. Con la otra mano le sujetó el largo cabello para que no lo molestara en su avance. Ella se mantuvo en la misma posición de quietud y espera. La besó entonces en la mandíbula, después en la barbilla, y finalmente le alzó el rostro para acercarlo al encuentro de su boca. Los labios le parecieron los más tiernos que había probado jamás, y, sorpresivamente, se abrieron expectantes a su ataque. Deslizó la lengua en el interior cálido. Él no se limitaba a besar, sino que reclamaba su mismo néctar. Tomaba su boca con tanta urgencia que parecía que su vida dependía de ello. Lamió y mordisqueó. Saboreó y chupó el labio inferior con avaricia. Tornó el beso salvaje, como si necesitara castigarla. Y ella le correspondió iniciando una suave danza al principio, instantes después con osadía.  
 
    La mente de Clara Luna era un caos maravilloso. Al fin recibía el beso que tanto tiempo había soñado. El sabor de Arthur, su aroma íntimo aunado al del brandy, le afectó como si de una droga se tratara. La lengua de él se abrió paso entre los dientes y exploró cada recoveco con infinita ternura, lamiendo el húmedo interior de las mejillas. Ella percibió los dedos tibios que se deslizaban bajo su camisón para atrapar la carne de su pecho. Arthur introdujo la mano por el interior de la tela hasta abarcar la totalidad del seno. Lo recorrió a placer delineando su tersura y suavidad. Pellizcó suavemente el rosado pezón hasta volverlo duro como el pistilo de una flor. Ella sentía como un dolor abrasador la necesidad que él despertaba allí donde la tocaba.  
 
    Se escuchó un gemido, pero ninguno de los dos fue consciente de quién lo había soltado.  
 
    Las caderas de Clara Luna se movieron hasta quedar pegadas al vientre de él, y entonces el deseo abrasador prendió en las entrañas de Arthur que abrió los ojos de golpe para mirarla a continuación estupefacto. Ella mantenía los suyos cerrados. Tenía las mejillas arreboladas y los labios hinchados. Miró su mano, que seguía sosteniendo el globo maduro con posesividad. Sentía por ella un apetito voraz. 
 
    La razón lo golpeó con severidad. 
 
    ¡Maldito brandy! ¡Maldita bruja descarada! Soltó el aire de sopetón, logrando que ella abriera los ojos y lo mirara sin saber qué vendaval los había azotado para que él dejara de besarla.  
 
    Se separó de ella con el remordimiento reflejado en el rostro y el peso de la culpa aplastándole los hombros. 
 
    —Considérese perdonada —farfulló él casi de forma ininteligible. 
 
    El frío la envolvió de pronto cuando él se dio media vuelta para marcharse. La dejó sola en la biblioteca con las manos todavía atadas a la espalda y sin poder hacer nada para moverse, hablar, y seguir respirando con normalidad.  
 
    Al fin había obtenido el beso que siempre había soñado. Por un momento loco se había sentido deseada al margen de su sangre caliente, de su apariencia pecaminosa. Un hombre la había besado y acariciado para darle una lección sin sospechar cuán grande había sido.  
 
    «¡Dios mío! Y ahora, ¿qué hago?», se preguntó abrumada. «Primero soltarme, después reflexionar», se respondió a sí misma tan práctica como siempre. Había aprendido una valiosa lección sobre el deseo que prende sin esperarlo, como cuando se enciende una hoguera con yesca reseca por el sol. 
 
    «Esto no ha terminado, lord Beresford, puedo asegurarlo», se dijo valientemente mientras caminaba hacia su alcoba y meditaba en la enorme brecha emocional que le había causado.  
 
   



 

 CAPÍTULO 6 
 
    La plaza Mayor era un espacio urbano construido en el centro de la ciudad, y se había convertido en el centro de la vida social de la villa salmantina. La recorrió en su totalidad mientras observaba la estructura que se elevaba hasta tres pisos. La construcción le pareció imponente. Ella nunca había contemplado algo similar. Tras recorrerla con lentitud, le pareció que no era un cuadrado perfecto aunque no podría asegurarlo. Tenía ochenta y ocho arcos de medio punto con medallones en los que se representaban personajes importantes en sus albanegas, aunque ella los desconocía por completo. Se paró en los del Pabellón Real.  
 
    —Los medallones corresponden a reyes.  
 
    Se giró de golpe hacia la voz desconocida que le hablaba en su propia lengua. Frente a ella tenía a un hombre que la miraba con una abierta sonrisa. Era de mediana estatura, y, por el cuaderno y los carboncillos que sujetaba, supuso que era un dibujante, de esos que abundaban en París y que su prima le había descrito tan bien.  
 
    —Conozco muy poco sobre la ciudad de Salamanca, si bien lo que he visto hasta ahora me parece precioso. 
 
    —Los medallones del Pabellón de San Martín, llamado así por la iglesia del mismo nombre —siguió informándole—, cuenta con efigies que corresponden a valerosos conquistadores españoles —ella le sonrió en respuesta—. Los medallones del Pabellón de Petrineros son los que cuentan con la estructura iconográfica más heterogénea. —El hombre calló un momento para mirarla con suma atención. 
 
    La había visto deambular por la plaza cuando él se disponía a dibujar el Pabellón Real. Le extendió la mano sin dejar de sonreírle. 
 
    —Pedro Galindo de Coronado —se presentó solemne. 
 
    Ella le correspondió en el saludo y en la sonrisa. 
 
    —Clara Luna Monterrey. 
 
    —Tiene unos apellidos muy bonitos —le dijo el hombre que seguía sosteniendo entre sus dedos la mano de ella.  
 
    —Clara y Luna son nombres —respondió ella—. Mi apellido es Monterrey. 
 
    Pedro admiró la tonalidad de la voz de ella y el hermoso cabello que apenas resistía la presión de las horquillas. Algunos mechones se habían soltado de la sujeción. Por algún motivo desconocido sintió el deseo acuciante de pintarla.  
 
    —Tiene nombre y apellido español y sin embargo es extranjera. 
 
    Ella le hizo un gesto afirmativo. 
 
    —Mi padre es español, nacido en Luna —le explicó paciente—, por ese motivo me llamo Clara por mi madre y Luna por mi padre.  
 
    —Pero su acento no es el inglés que reconozco —afirmó él sujetándole la mano con insistencia.  
 
    Ella trató de recuperarla, sin embargo, la amabilidad que descubrió en los ojos del extranjero la hizo desistir.  
 
    —Soy americana —corroboró. 
 
    —Una americana de origen español y con un cabello deslumbrante. 
 
    Era la primera vez que alguien decía algo bonito sobre el color de su cabello, y se ganó su simpatía de inmediato. Aunque Clara Luna no era desconfiada por naturaleza contuvo sus ansias de preguntarle cosas sobre la ciudad que visitaba.  
 
    —El color de mi cabello es herencia de mi madre, que era francesa. 
 
    —Aquí se odia a los franceses —le dijo él—. Trataron de someternos. 
 
    —Lo sé —le respondió ella—, por ese motivo mi padre no mantiene contacto con la familia de mi madre. 
 
    Pedro soltó al fin la mano, y la invitó a sentarse con él en un pequeño café de la plaza. 
 
    —Aceptaría encantada ese café, sin embargo no estoy sola. 
 
    Pedro miró alrededor suyo tratando de ver al acompañante de tan original beldad.  
 
    Ella le señaló un punto determinado de la plaza donde se encontraba Mikiw vigilándola atento. Clara Luna visitaba con frecuencia la habitación que había alquilado para su amigo en una pensión muy cerca del centro de la villa. Era consciente de que ningún noble español permitiría al mestizo hospedarse con ellas. Mikiw solía levantar recelo allí donde iba. Su piel oscura, su pelo negro como el ébano, así como la mirada dura y la nariz aguileña, mostraban claramente su origen nativo. Pero él siempre la vigilaba y protegía. Lo hacía de una forma tan sigilosa que en ocasiones ella se olvidaba de que andaba cerca.  
 
    —Será un placer poder conversar con su amigo y protector. 
 
    Las pupilas de Clara brillaron comprendiendo. El hombre era muy sagaz, y había entendido perfectamente el papel de Mikiw en su vida.  
 
    —¿De verdad no le importa? —preguntó sumamente extrañada.  
 
    Aunque un instante después razonó que Pedro no podía ser noble ni influyente, ningún pintor o dibujante lo era, y por ese motivo dedujo que no le importaría la compañía de un nativo. Iba a aceptar encantada cuando se fijó en una pareja que paseaba tranquilamente por la plaza, justo en sentido contrario a donde estaba situada ella. Ambos se habían parado en un puesto de hermosas flores. Lord Beresford y lady Villiers compartían sonrisas y murmullos bajo una sombrilla. A ella le gustaba sentir el sol en el rostro, por eso prescindía siempre de llevarla. La complicidad entre ambos le encogió el corazón y le aceleró el pulso por la expectación que le despertaba. Él se mostraba muy atento y cómplice. La escuchaba con verdadero interés mientras sonreía por algo que ella le había susurrado al oído en actitud coqueta. 
 
    Y aprendió de forma dolorosa cómo muestra un hombre el verdadero interés por una mujer a la que trata con galantería para ganarse su afecto. Lord Beresford y lady Villiers salieron por una de las esquinas, al final de la calle de las Varillas.  
 
    «Está interesado en Mary Villiers», se dijo con profunda pena. «Un hombre no puede mirar así a una mujer sin sentir algo especial por ella.» 
 
    —La invitación sigue en pie, señorita —la voz de Pedro la trajo de vuelta a la realidad. Clara Luna miró hacia donde estaba Mikiw y le hizo un gesto con la mano para que se acercara. El indio lo hizo con paso rápido. El largo cabello negro lo llevaba recogido en una cola de caballo. 
 
    El resto de la mañana pasó volando. Clara Luna conoció en la plaza mayor de Salamanca a un hombre tan extraño como encantador. Un pintor insistente que se había empeñado en retratarla. Tras varias negativas que él no aceptó, le prometió pensarlo con detenimiento y darle una respuesta pronto.  
 
    Mikiw la acompañó de regreso a Valvaner. Ella se despidió de él con un abrazo. 
 
    —¿Te encuentras cómodo en la pensión? —le preguntó interesada—. Me apenaría mucho que te trataran mal o fueran groseros contigo. 
 
    —Me miran con extrañeza, pero no hacen preguntas —respondió escueto aunque sincero, y en una lengua que sólo ella entendía—. Y los estofados son realmente buenos, así como el pan. Extrañaré este pan crujiente cuando regresemos. 
 
    Ella le sonrió al mismo tiempo que le acariciaba el áspero mentón con cariño. 
 
    —Te espero mañana en la plaza. Me encantaría dar un paseo por el embarcadero. 
 
    Él le hizo un gesto afirmativo y no se marchó hasta que contempló con sus propios ojos la entrada de ella en la gran mansión.  
 
    Clara Luna se quitó los guantes y la capa antes de tendérsela al mayordomo, que esperó pacientemente. 
 
    —¿Ha regresado mi prima?  
 
    —La señorita Loira no ha regresado todavía. 
 
    Ella se preguntó por qué motivo se referían a Julie con su nombre en francés. Le parecía curioso la tendencia de los españoles de observar las normas de sociedad y cumplirlas a rajatabla, algo a lo que ella no estaba acostumbrada. 
 
    —El embajador ha tenido que salir de forma inmediata hacia Madrid. Regresará en un par de días. 
 
    —Confío en que no sea grave —dijo preocupada. 
 
    —Eso esperamos todos —apuntó el mayordomo.  
 
    —Es por las revueltas, ¿verdad? —El mayordomo la miró curioso—. Una persona que he conocido en la plaza me ha explicado un poco la tensión política que vive el reino. Todos temen que estalle una guerra. 
 
    —Todo se solucionará. Podrá regresar a casa sin contratiempos. Mientras tanto, disfrute de su estancia en Valvaner. 
 
    Esa información la dejó llena de tristeza. Sin su prima y sin la presencia del embajador, su estancia en Valvaner le parecía absurda, aburrida, y también dolorosa. Ella estaba interesada en un hombre que a su vez estaba interesado en otra mujer, y nada menos que en la sobrina de un par del reino de Inglaterra. Una mujer a la que ella no llegaba ni al pespunte de raso de sus chapines.  
 
    —El té se servirá a las cinco —le informó el mayordomo. 
 
    Pero la muchacha ya no le respondió. Caminó en silencio hacia las dependencias que le habían asignado en la casa, aunque antes de subir el primer peldaño regresó sobre sus pasos en dirección a la biblioteca. Iba a escoger varios libros para leer durante la tarde. Como todavía faltaba tiempo para la hora del té, juzgó que no habría nadie en el interior de la sala, pero se equivocó. Precisamente estaba sentado en el sofá de piel el hombre que le robaba el sueño por las noches, y la tranquilidad de espíritu durante el día.  
 
    Se levantó al escuchar el ruido de la puerta, y, al percatarse de que era ella, entrecerró los ojos con cierto fastidio que no se preocupó en disimular. 
 
    —No lo molestaré —le dijo de forma apresurada. Él no le respondió. Retomó su lugar en el asiento de espaldas a ella, y siguió pasando las páginas del libro que leía.  
 
    «¿Cómo puede mostrarse tan frío después del beso que compartimos?», se preguntó en parte molesta por la indiferencia premeditada. «Porque le importo lo mismo que un tumbleweed », continuó furiosa. «Me detesta, y cuando se detesta algo, lo mínimo es tratarlo con fría indiferencia.» 
 
    Clara Luna se mostraba implacable con ella misma. 
 
    Cuando Arthur escuchó que la puerta se cerraba nuevamente, soltó el aire que contenía en el interior de su pecho. Lo torturaba ser consciente de que la evitaba de todas las formas posibles e imaginables. Nunca antes una mujer lo había llevado al extremo de ansiar algo que por razones lógicas detestaba. A él le gustaban las mujeres comedidas, recatadas, y con un sentido de la moral muy claro y elevado. Por eso se sentía visiblemente incómodo en presencia de ella, porque era consciente de que una muchacha impúdica, descarada, y amoral, lograba que deseara con todas sus fuerzas algo que aborrecía en su interior.  
 
    «¡Tengo que sacármela de la cabeza!», se dijo en un intento de frenar el disgusto que iba creciendo dentro de él. «¡Es solo una burda y deslenguada americana!» No obstante, su mente regresaba al momento en el que la había besado y acariciado con descaro allí donde ninguna mujer honrada lo permitiría.  
 
    Arthur ladeó la cabeza para quitarse la molesta sensación de culpabilidad que sentía desde entonces. Lo había secuestrado, maquinado para enviarlo al otro lado del mundo, y sin embargo no podía dejar de pensar en ella.  
 
    Sabía por el mismo embajador que la estancia de ambas mujeres en Valvaner iba a ser muy corta. Le había explicado brevemente la relación que mantenía la prima francesa con su sobrino, y la necesidad de una aclaración entre ambos antes de la marcha de ambas. Él no le había pedido explicaciones, tampoco las esperaba, no obstante, Mary Villiers sí le había dado una detallada descripción sobre la sórdida relación que mantenía su hermano con la americana a la que consideraba vulgar, aunque había omitido la parte que implicaba y culpaba expresamente a Robert en el lío amoroso.  
 
    Arthur no llegaba a comprender la facilidad que tenían algunos hombres de implicarse emocionalmente con mujeres que no les convenían. No se paraban a analizar aquellas que realmente eran apropiadas. Veían un rostro bonito, unos pechos seductores, y se olvidaban de todo. Al momento gimió con hastío porque recordó perfectamente la tersura, el peso y volumen del seno de la descarada, y lo mucho que lo había excitado sostenerlo en su mano. Pero él no era Robert Villiers, sabía perfectamente lo que necesitaba. Tenía muy claro la clase de mujer que sería la adecuada en su vida y en su mundo, y en modo alguno era una sinvergüenza seductora de cabellos de fuego.  
 
    «Cuando consiga comprar el potrillo, le expresaré mis intenciones a lady Villiers y regresaré a Inglaterra», se dijo con ánimo. Llevaba demasiado tiempo en el reino de España, la tensión política se agudizaba, y él no pensaba estar cuando todo estallase. Sin embargo, sus deseos de apartarse del camino de la secuestradora se fueron al traste muy pronto. El destino era un diablo juguetón al que le encanta llevar a los hombres al límite de su resistencia.  
 
    *** 
 
    Pasear por la ribera del río Tormes había sido un gran acierto. Estar en contacto con la naturaleza le templó el espíritu y le calmó el desánimo. Clara Luna observó algunos bancos de madera situados estratégicamente en lugares escondidos para que los utilizaran los enamorados en las noches de luna llena. O quizá para que los pintores desplegaran su arte al capturar la belleza de las aves que sobrevolaban el agua con el trinar de sus cantos a la puesta del sol. Observó con atención algunos claros donde los árboles hacían de pérgola natural para aquellos que se decidían a tomar un almuerzo justo al lado del agua que discurría mansa y clara. En el camino paralelo al agua sólo paseaban ciudadanos, sin embargo, en una parte superior escalonada, algunos jinetes se aventuraban a galopar con la brisa y el olor de la hierba como compañía. Se fijó en uno en particular que trotaba al paso de ella. Al mirarlo detenidamente se dio cuenta de que era lord Beresford, aunque no la miraba a ella sino al horizonte que se extendía ante sus ojos. El caballo era espectacular, su color le recordó al chocolate con leche caliente que tomaba algunas mañanas de frío invierno. De pronto, los ojos masculinos se posaron en ella y la miraron con sorpresa. 
 
    —Buenas tardes, lord Beresford —lo saludó con una gran sonrisa.  
 
    Él se tocó el ala del sombrero para corresponderle en el saludo. 
 
    —Buenas tardes, señorita Monterrey —la voz le sonó tan fría como un viento gélido de las montañas de Nevada—. Debería regresar a Valvaner, se avecina tormenta. 
 
    Ella miró al cielo con interés y dudó de la apreciación ofrecida sobre el mal tiempo, porque el aire era seco. 
 
    —Gracias por su preocupación —le respondió contenida.  
 
    —Buenas tardes —le dijo él.  
 
    Ella lo saludó con la mano mientras lo veía comenzar un galope justo en el momento que el resto de jinetes se había apartado de su paso. Los cascos de la montura levantaron una nube de polvo que se fue difuminando mientras él se perdía en la distancia.  
 
    «Tan seco y frío como siempre», se dijo Clara Luna. «No tiene sangre caliente en las venas.» Y cuando recordó el beso apasionado que le había dado en la biblioteca de Valvaner, se dio cuenta de lo equivocada que estaba. 
 
    Escuchó con claridad el ruido de las ruedas de las calesas al comenzar a rodar para marcharse del paseo. Los carruajes se quedaban en un llano junto al puente romano en una zona elevada. El puente era una parte activa de la famosa Vía de la Plata que unía la ciudad de Mérida con Astorga. Clara Luna encontraba la historia de la ciudad apasionante, y se preguntó por qué motivo su padre, siendo español y con raíces tan arraigadas, no les había inculcado a sus hijos el amor por esta tierra tan bella y llena de historia.  
 
    Durante un buen rato caminó sin rumbo evocando a su familia, y en lo lejos que se encontraba de ellos en ese momento. Pensó en Mikiw, que esa tarde no la acompañaba. Le había dado instrucciones precisas para que fuera a la villa de Madrid, localizara a su prima Julie y le instara para que regresara cuanto antes. Estaba cansada de esperarla en Valvaner. En el silencio de sus pensamientos escuchó un trueno, miró al cielo y comprobó que parecía anunciar tormenta, como había vaticinado lord Beresford. Lamentó haberse aventurado sola en el paseo porque los pocos jinetes que todavía quedaban se iban marchando, así como los paseantes. Se quedó un momento quieta, notando la brisa de la tarde en el rostro que, para sorpresa suya, no parecía húmeda, algo que desmentía el color gris oscuro del cielo.  
 
    «No lloverá, el aire está muy seco», se dijo con tranquilidad. Ella, que se había criado en una hacienda en el campo, conocía muy bien los rigores y cambios de temperatura en el ambiente. Y al ver que la ribera del río se quedaba despejada de visitantes, se animó a continuar el paseo disfrutando del silencio y la tranquilidad.  
 
    Una hora después un gran trueno estalló en el cielo, tomándola por sorpresa. A lo lejos divisó un rayo que le hizo pararse de golpe. Sumida en sus pensamientos, se había alejado más de lo que pretendía. Miró a izquierda y derecha y se encontró repentinamente sola. Quedaban un par de jinetes a los que posiblemente no les importaría mojarse con la lluvia, si bien eran un punto en el horizonte. 
 
    «Debería regresar, me queda un largo trecho hasta Valvaner», se dijo con el rostro alzado hacia el cielo esperando notar las primeras gotas de lluvia. Se levantó una ligera brisa que azotó los arbustos y las hojas de los árboles de la ribera. Tan ensimismada iba que no se dio cuenta de dónde ponía el pie. Cuando comenzó a deslizarse ladera abajo hacia el río, soltó un grito de espanto. Trató de sujetarse a los juncos pero solo consiguió arañarse las manos. La tierra blanda se deslizaba junto con ella, y de repente paró el descenso, aunque se quedó suspendida a pocos centímetros del agua.  
 
    «Ahora entiendo por qué motivo en esta parte del sendero no paseaba nadie salvo una estúpida como yo». Le había extrañado que los viandantes no continuaran por el estrecho camino de tierra que parecía esponjosa bajo la hierba.  
 
    Intentó trepar hacia arriba, pero la tierra cedía bajo ella. Se mordió el labio inferior bastante preocupada porque si no lograba salir terminaría en el agua y llevada por la corriente. Podía escuchar tras ella el sonido del agua en su descenso. 
 
    —¡Ayuda! —suplicó con voz aguda.  
 
    Ante el silencio que observó a su alrededor la preocupación aumentó de forma considerable. Si comenzaba a llover con fuerza, iba a tener un grave problema.  
 
    «Tenías que elegir el peor día para pasear junto al río», se amonestó severa. 
 
    —¡Socorro! —gritó varias veces—. ¿Alguien me escucha? 
 
    Trató de reptar con cuidado, sujetándose a unos juncos que no había quebrado en su caída, pero estos no soportaban su peso, y, la fuerza que su cuerpo creaba al estar medio suspendido en el vacío, le hizo desistir.  
 
    «¡Maldita sea mi mala suerte!», exclamó enfadada consigo misma. 
 
    —¡Hola! ¿Alguien puede ayudarme? 
 
    De nuevo percibió el silencio sobre ella. Clara Luna sopesaba soltarse y permitir que el río la arrastrara corriente abajo, sin embargo le aterraba no poder agarrarse a nada y terminar en un pantano o en el mar. Ella ignoraba a qué distancia estaría el mar de Salamanca. Ante la posibilidad de morir ahogada por el agua o por el lodo, comenzó a gritar de forma insistente. Cuando tomó resuello para aclararse la voz, escuchó el sonido de los cascos de una montura que se acercaba. Sintió ganas de llorar de puro alivio. 
 
    —¡Estoy aquí! —gritó a pleno pulmón—. ¡Ayuda! —escuchó al jinete desmontar y asomar la cabeza por la ladera—. ¡Gracias a Dios que...! —Las palabras murieron en sus labios cuando vio encima de ella al inglés que la evitaba.  
 
    —¡Mira qué tenemos aquí!  
 
    La carcajada la pilló por sorpresa.  
 
    Ella misma podría reírse de su situación si no le molestara tanto la jocosidad de él ante su infortunio. Arthur no paró de reír durante varios minutos, incluso se le llenaron los ojos de lágrimas.  
 
    —Me alegro de que se divierta a mi costa —le replicó enojada—, pero le informo de que estoy a punto de caer al río.  
 
    Él cesó de reír a mandíbula batiente, pero siguió sonriendo de forma pedante. Ella casi prefirió que se la llevara el río a tener que pedirle ayuda. Arthur llevaba la fusta en la mano y se golpeaba de forma suave el muslo, quizá para no caer de nuevo en la hilaridad.  
 
    —Me encuentro en un pequeño apuro —admitió, aunque de pasada y sin soltar los juncos que comenzaban a doblarse de forma precaria. Las raíces ya sobresalían de la tierra. 
 
    Arthur sonrió todavía más. 
 
    —¿Quiere ello decir que no necesita la ayuda de un caballero para salir del pequeño apuro en el que se encuentra? —se burló cruelmente. 
 
    «¿Por qué me molesta tanto que se ría a mi costa?», se preguntó enervada, y por esa razón le respondió sin pensar.  
 
    —La ayuda de un caballero sí, no obstante, ¿ve usted a alguno por los alrededores que se preste a salvarme? —las cejas de Arthur se alzaron al escucharla.  
 
    Estaba precariamente sujeta a unos matorrales que iban a desprenderse de la tierra en cualquier momento y solamente se le ocurría despreciar con puyas al único hombre que podía ayudarla: él.  
 
    —Un poco más abajo hay un ensanche a la izquierda donde el agua se arremolina formando un pequeño estanque. Suéltese y deje que la corriente la arrastre. Podrá salir con suma facilidad. 
 
    Clara Luna abrió la boca por la sorpresa. ¿Pensaba dejarla suspendida en el vacío? ¿Y él se tenía por un caballero?  
 
    «¡Maldito canalla!», murmuró entre dientes.  
 
    —¿Decía? —le preguntó él, que había escuchado perfectamente el insulto.  
 
    —Necesito la ayuda de cualquiera que pueda prestármela —le dijo soliviantada. Arthur hizo ademán de subir al caballo y alejarse al trote—. ¿Qué hace? ¡No me deje aquí sola! —exclamó aterrorizada. 
 
    Él se volvió con una sonrisa todavía más socarrona que la anterior.  
 
    —La ayuda debe pedirse de la forma correcta —se burló él. 
 
    Arthur parecía un demonio ajustando una cuenta pendiente. Y ella intuyó que estaba cobrándose la deuda que había contraído con él en el pasado cuando lo secuestró. 
 
    Clara Luna se tragó el orgullo porque estaba metida en un problema y no saldría si no utilizaba la humildad y la sencillez al tratar con ese inglés arrogante.  
 
    —Necesito su ayuda, lord Beresford —pidió con voz entrecortada. Adoptando un aire de damisela ultrajada—. ¡Sálveme, canalla! —la última parte la había dicho entre dientes.  
 
    Arthur decidió no torturarla más. Desde que la había descubierto en el paseo, no había despegado los ojos de ella. Había estado pendiente de cada paso que daba. Acababa de caerle la primera gota de lluvia. Se soltó la capa que llevaba sobre los hombros, y la enrollo antes de tendérsela a ella. 
 
    —Sujétela fuerte —ella soltó los juncos que agarraba. Cogió la tela pero se escurrió porque tenía los dedos llenos de barro—. Vamos, damisela, inténtelo de nuevo —él puso la rodilla en tierra y se inclinó sobre ella para que llegara mejor a la tela gruesa de su capa—. Me gustaría tener una cuerda, pero ante la imposibilidad de encontrar una, la capa servirá.  
 
    Era tanta la desesperación que sentía la muchacha que cuando pudo sujetar la tela con una mano, en lugar de esperar a que él la arrastrara hacia arriba, tiró con fuerza hacia abajo para afianzar los pies y no tenerlos suspendidos en el vacío. Arthur terminó resbalando por la pendiente al no esperarse la acción de ella. Estaba muy inclinado hacia ella y con la rodilla como único punto de apoyo. Cayó de cabeza sobre la muchacha. El fuerte choque hizo que Clara Luna soltara la poca sujeción que tenía con los juncos y los dos acabaron resbalando y cayendo en el agua fría del río. La muchacha trató de salir a la superficie pero las pesadas enaguas, el voluminoso vestido, y, los botines de tacón, le impedían impulsarse hacia arriba. Comenzó a manotear y a tragar agua de forma copiosa. Todo a su alrededor eran burbujas, oscuridad y frío.  
 
    Cuando al fin aceptó que iba a morir ahogada y que su cuerpo quedaría flotando río abajo, sintió una mano que la sujetaba por el brazo y la arrastraba. Era tanto su miedo, que en sus ansias por salir a flote, hundía a Arthur cada vez que él intentaba agarrarla.  
 
    Los dos se sumergían una y otra vez mientras eran arrastrados río abajo. 
 
    —¡Deje de luchar! —Lo escuchó entre neblinas—. O terminará ahogándonos a los dos. 
 
    Pero ella estaba aterrorizada y desesperada por insuflar aire a sus pulmones. En sus intentos de agarrarse a él no se dio cuenta de que lo arañaba, lo hundía y le impedía salvarla. De pronto sintió un golpe, y la inconsciencia se adueñó de ella. 
 
   



 

 CAPÍTULO 7 
 
    Cuando despertó, un latigazo le perforó el cráneo. Gimió y trató de reincorporarse, pero se mareó y terminó vomitando. Unas manos firmes le ladearon la cabeza para que no volviera a ingerir el agua. 
 
    —Creí que había sacado toda el agua. —La voz aterciopelada le llegó entre brumas. 
 
    Abrió los ojos y miró al hombre que estaba inclinado hacia ella en el suelo de lo que parecía una gruta. Fuera tronaba, relampagueaba y llovía con una fuerza brutal. 
 
    —¿Qué ha pasado? —preguntó con un hilo de voz—. ¿Dónde estoy? 
 
    Clara Luna percibió calor y giró el rostro hacia la hoguera encendida.  
 
    —Por poco nos ahogas a los dos —le recriminó Arthur tuteándola por primera vez—. Ignoro dónde estamos porque la corriente nos arrastró bastante trecho.  
 
    —Me hundía hacia el fondo —confesó completamente avergonzada—, y me entró el pánico cuando no pude salir a tomar una bocanada de aire —Clara Luna se tocó la frente porque le dolía y percibió el chichón—. Debí de golpearme con algo. 
 
    —Fui yo quien te golpeó para que dejaras de luchar. Me resultaba imposible evitar que la corriente te engullera hacia el fondo y me arrastraras contigo.  
 
    ¿Él la había golpeado? ¿Otra vez? Sin embargo, ¡estaba viva! Le daba exactamente igual que la golpeara un millar de veces. De pronto se abrazó a él con todas sus fuerzas, el gesto cariñoso lo pilló desprevenido.  
 
    —¡Gracias! ¡De verdad, gracias! —Arthur trató de soltar los brazos de su cuello, aunque temía hacerle daño si insistía.  
 
    —Estamos vivos, es lo único que importa —respondió él.  
 
    Ella lo soltó al fin. De pronto Arthur le tendió la capa negra que tomó Clara Luna con un interrogante. 
 
    —Tienes el vestido completamente embarrado. Deberías quitártelo y secarlo al fuego. Tendremos que permanecer aquí hasta que amaine la tormenta. 
 
    Clara Luna se miró los pies y se percató de que había perdido un botín y tenía la media rota. Cuando se alzó del lugar donde estaba recostada, se dio cuenta de que el vestido se había convertido en una pesada y rígida coraza. Estaba completamente lleno de barro y roto por varios lugares. 
 
    —Tuve que arrastrarte para sacarte del río —se disculpó él, que tenía la mayor parte de culpa de que su vestido hubiera quedado hecho jirones, pero ella no lo recriminó en absoluto. Se sentía tan aliviada que no podía reprocharle nada. 
 
    —Usted también está lleno de barro —afirmó ella mientras señalaba con un dedo los pantalones negros que ahora parecían marrones.  
 
    Arthur se había quitado la chaqueta, el chaleco, y el pañuelo del cuello. Llevaba las mangas de la camisa enrolladas hasta el codo. 
 
    —Necesito que me ayude. —Ella se giró con ceremonia y se recogió el cabello que lo tenía enredado de ramas, hojas y tierra húmeda. 
 
    Arthur no quería acercarse, si bien cuando vio los diminutos botones formando una perfecta fila en la espalda del vestido, se dio cuenta de que ella no podría desabrochárselo sola. Carraspeó algo incómodo. 
 
    —Ignoro por qué motivo las prendas femeninas resultan tan engorrosas. 
 
    Y era cierto. El voluminoso vestido mojado parecía de piedra. 
 
    A medida que hablaba le iba soltando uno a uno cada pequeño botón, y, cuando hubo desabotonado el último, se giró para ofrecerle la intimidad que necesitaba mientras le daba la vuelta a la chaqueta que estaba extendida sobre un montón de piedras que él había apilado mientras ella estaba inconsciente.  
 
    Clara Luna se quitó el vestido mojado, las dobles enaguas y el corsé. Los alambres unidos al refuerzo de tela que estaban empapados se habían apretado hasta el punto de asfixiarla. Cuando quedó vestida únicamente con la camisola, se colocó la capa de él, que todavía estaba húmeda, y anudó las cintas de seda al cuello para que la cubriera por completo. Momentos después tomó el vestido y lo extendió junto a las prendas de él. Hizo lo mismo con el resto de ropa. 
 
    —¿Cómo encontró este lugar? —le preguntó llena de interés. 
 
    —En esta parte del río la profundidad es menor, pude hacer pie y sujetarme a la rama firme de una árbol medio caído. Tuvimos mucha suerte, la verdad. 
 
    Clara Luna se imaginó lo difícil que debió de resultarle a él sujetarla con una mano, tratar de alcanzar la rama con la otra, mientras la corriente los empujaba río abajo.  
 
    —Le estoy enormemente agradecida —le dijo mientras se sentaba en el suelo muy cerca de la hoguera. Necesitaba entrar en calor. 
 
    Extendió las manos mientras examinaba el interior de la cavidad. Vio pilas de leña amontonada muy cerca de una de las paredes.  
 
    —Debe de ser un refugio para cazadores —le explicó él—. Había madera recogida y apilada. Muchas hojas secas y broza, me resultó fácil encender el fuego. 
 
    Ella lo miró embelesada, porque lord Beresford tenía la capacidad de hacer fácil lo imposible. 
 
    —¿Cree que amainará pronto? —inquirió mientras lo observaba quitarse las botas para sacar el agua de su interior.  
 
    Fuera seguía tronando con fuerza. 
 
    —No lo creo —le respondió—. El cielo está demasiado cerrado.  
 
    Arthur escuchó el suspiro antes de girar el rostro para clavarlo en la figura. Ella se había abrazado las rodillas y miraba fijamente las llamas de fuego que se elevaban unas por encima de otras.  
 
    —Lady Villiers se preguntará dónde estamos. 
 
    —Confío en que no se le ocurra organizar una partida de busca con este tiempo.  
 
    —¿Piensa quedarse mucho tiempo en Salamanca? —inquirió ella. 
 
    —Ya tendría que haber regresado a Inglaterra. 
 
    —¿Y entonces? 
 
    —Esperaba hasta adquirir un potrillo. Robert Villiers prometió ayudarme a comprarlo. Estoy sumamente interesado en su adquisición.  
 
    —¿No puede comprarlo por sí mismo? 
 
    —El ganadero desconfía de los extranjeros. Ya he recibido tres negativas bastante desalentadoras. 
 
    —El señor Villiers también es extranjero —apuntó certera. 
 
    Arthur rompió la fina rama que sostenía entre las manos y la lanzó a las brasas, que ya comenzaban a formarse. 
 
    —Robert es muy conocido en Salamanca, además es amigo del hombre que posee el animal que quiero para mis cuadras de Whitam Hall. 
 
    Ella lo escuchaba muy atenta. Al ver la mirada especulativa, supo que estaba pensando en Mary Villiers. No pudo callarse la réplica que salió por su boca sin poder contenerla. 
 
    —Me parece que también está muy interesado en una hermosa yegua inglesa. 
 
    Arthur la observó sorprendido por sus palabras. No era de buen gusto referirse a Mary Villiers como yegua, aunque no podía esperar menos de una muchacha que provenía de las colonias.  
 
    —Una yegua que no tengo que comprar, sino cortejar. 
 
    Él había utilizado un tono excesivamente seco, pero ella no había pretendido ofender a lady Villiers, salvo que no había podido contenerse. No obstante, se disculpó. 
 
    —No pretendía ser impertinente.  
 
    —Difícilmente puedes dejar de serlo —apostilló él.  
 
    Y durante la siguiente hora ambos se mantuvieron en silencio. Cada uno ensimismado en sus propios pensamientos. 
 
    La lluvia caía de forma incesante. Se podía oler la tierra mojada y la hierba cuando es aplastada. Miró subrepticiamente al hombre que se había recostado sobre la fría pared mientas observaba las lenguas de fuego lamer los leños que de vez en cuando echaba en la lumbre. A Clara Luna le hubiera gustado que la mirase, que le contase cosas y detalles sobre su vida. Arthur Beresford le parecía un hombre enigmático. Reservado, pero tremendamente varonil. 
 
    Paseó la mirada por el cuello y fue bajando hasta el trozo de torso que la camisa no cubría. El dorado vello captaba completamente su atención. 
 
    —No es correcto que me mires de forma tan descarada —la amonestó él. 
 
    Clara Luna deshizo el nudo que mantenía sus rodillas encerradas entre sus brazos. Estiró las piernas y se desperezó. Al hacerlo, la capa se abrió dejando al descubierto la camisola transparente. Arthur giró el rostro visiblemente incómodo.  
 
    —En el lugar de donde provengo no es incorrecto mirar fijamente a un hombre, porque es la mejor forma de conocer si es un enemigo. 
 
    Arthur meditó en la respuesta tan poco apropiada. Él conocía muy poco de Ámerica, aunque tampoco le interesaba escuchar una retahíla de adjetivos calificativos precisamente de ella. Las colonias nunca le habían inspirado curiosidad. 
 
    —Pero ahora no estás en América, sino en Europa, y aquí no es correcto mirar fijamente a un desconocido. 
 
    Las palabras de él le causaron extrañeza, pues ella no podía considerarlo un extraño.  
 
    —¡Ah! Pero nosotros no somos del todo desconocidos —apuntó con una gran sonrisa—. Hemos compartido besos, caricias. Además, hemos sufrido juntos algunos percances que resultan más incorrectos que la de mirarnos fijamente, como por ejemplo estar aquí sentada frente a usted en ropa interior. 
 
    ¡Tenía que recordarle precisamente cómo la había besado y tocado! La muchacha no tenía ni una pizca de prudencia en su tentador cuerpo. Él era plenamente consciente de los secretos que cubría la capa que le había prestado, y por eso le suponía un tremendo esfuerzo ignorar que estaba prácticamente desnuda bajo la tela.  
 
    Ella comenzó a peinarse el cabello con los dedos ahora que lo tenía casi seco. La cortina de fuego adquiría vida propia sobre los delicados hombros y atrapaba por completo la mirada de él. Arthur se aclaró la garganta porque la sentía reseca. Cada movimiento de ella le suponía un suplicio porque recordaba perfectamente cómo se movía entre sus brazos, cómo sabía su aliento, cómo olía su piel...  
 
    —He de admitir que fue muy agradable que lo hiciera —dijo ella. Arthur pensó en mandarla al diablo porque sus movimientos lo estaban poniendo duro como una piedra—. Lo considero una experiencia muy instructiva. En modo alguno se lo reprocho. 
 
    —Una muchacha decente jamás habría permitido esas libertades a un desconocido —insistió tajante. 
 
    —Yo también me las tomé, ¿lo recuerda? —¡Cómo olvidarlo! Todavía le martirizaba lo expuesto que había estado a una jovenzuela descarada—. Por eso me gustaría que fuésemos amigos, al menos hasta que regrese a mi hogar. Sería agradable poder recordarlo como tal. 
 
    Esta vez Arthur la miró con una intensidad que la puso nerviosa. Se había metido una ramita pequeña en la boca y la mordía sin compasión. Clara Luna ignoraba que era una forma de mantenerse ocupado y no pensar en los gestos seductores que hacía ella sin proponérselo al peinarse el cabello.  
 
    —Además, me ha salvado la vida.  
 
    —Era mi deber como caballero —le dijo solemne.  
 
    —Pero yo no me he portado como una dama, por eso se lo agradezco doblemente. 
 
    Arthur miró para otro lado en el momento en que ella se ajustaba de nuevo la capa.  
 
    —No ha sido educada de forma tradicional —apuntó él, como constatando un hecho—. Ni se comporta como una dama convencional.  
 
    «¿Qué ha querido insinuar con ello?», se preguntó sin dejar de mirarlo. 
 
    —Soy la única mujer en una familia de cuatro varones. Difícilmente puedo haber obtenido una educación tradicional.  
 
    «Ignora por completo en qué sentido he dicho eso», pensó Arthur para sí mismo. 
 
    —Mi madre murió el mismo día que yo vine al mundo. 
 
    —Lo lamento —se condolió él. 
 
    —Y en el lugar donde vivo, las mujeres escasean. 
 
    Arthur ahora sí la miró de forma penetrante. 
 
    —Y qué lugar es ese —inquirió interesado. 
 
    —¡El condado de San Buenaventura! —respondió ella con una gran sonrisa, que se borró cuando observó el gesto de indiferencia de él—. ¿No sabe dónde se encuentra? 
 
    —¿Sabías tú dónde se encontraba Europa, Salamanca? —contraatacó con cierto humor, que pasó desapercibido para ella. 
 
    —¡Por supuesto! —respondió altanera—. Mi educación ha sido completa e impecable. 
 
    —¿Se permite a las mujeres estudiar en San Buenaventura? 
 
    —Me está provocando.  
 
    «¿Lo hago?», se preguntó Arthur. «Sí, y me divierte hacerlo», reconoció atónito. 
 
    Un ruido en el exterior de la cueva silenció la réplica que estaba a punto de ofrecerle. Ambos se incorporaron y Arthur la colocó tras su espalda para protegerla de cualquier peligro. El ruido parecía el de un animal y, de pronto, vieron cómo un muchacho hacía entrar en el refugio a un caballo: el caballo que él había dejado en el camino cuando decidió socorrer a la dama. Clara Luna sacó la cabeza por un lateral del cuerpo de Arthur, y cuando vio quién entraba en la cavidad donde estaban ellos, salió rápida a su encuentro.  
 
    —¡Mikiw! —exclamó con una amplia sonrisa—. ¿Qué haces aquí? 
 
    El hombre de cabello negro y mirada amenazante se plantó frente al inglés, que no entendía ni una palabra de las que había pronunciado la mujer. Vestía ropa muy extraña: una manta de cuero que parecía cuadrada o rectangular, con una abertura en el centro para pasar la cabeza. Llevaba sobre esta un sombrero de ala ancha y pantalones de piel marrón. Y lo miraba con una advertencia tan clara, que Arthur supo que podría tener problemas con él.  
 
    —Cuando regresé de tu encargo, me di cuenta de que no estabas en la casa ni en el jardín —Clara Luna se abrazó a él emocionada—. Te he traído ropa más apropiada.  
 
    Arthur observó que le tendía a ella una manta enrollada que había sacado de debajo del manto extraño. Debía de llevarlo pegado al estómago. 
 
    —Lord Beresford, ¿podría darse la vuelta? —le pidió ella.  
 
    Arthur lo hizo solícito.  
 
    —¿Qué sabes de mi prima? —le preguntó a Mikiw mientras se ponía la ropa que le había traído: unos pantalones parecidos a los que llevaba el propio indio, camisa de cuadros y chaleco. Así como un pañuelo para que se sujetara el cabello suelto. 
 
    Arthur escuchaba la charla de ellos sin entender nada. Debía de ser una lengua propia del territorio.  
 
    —La señorita Julie no se encuentra en la ciudad de Madrid —Clara Luna paró sus movimientos para mirarlo detenidamente—. Tomó un tren que la llevó directamente a una ciudad costera donde tomó un barco hacia Inglaterra.  
 
    —¿Cómo has descubierto todo eso en una sola mañana? —inquirió sobresaltada. 
 
    —Indagando. 
 
    —No hablas la lengua de este lugar —afirmó ella contundente.  
 
    —Pero hablo la tuya y pude preguntar en la embajada inglesa. La situación crítica que se vive en la ciudad ha doblado el control de las personas que entran y salen desde Madrid. Ha sido muy fácil comprobar el registro de viajeros en los diferentes trenes. La gente es desconfiada aunque amable. Responden con cautela, pero lo hacen. 
 
    Clara Luna seguía sin creerse que su prima la hubiera dejado en Salamanca y se hubiera marchado a Inglaterra. 
 
    —¿Se ha marchado sola? —preguntó con el estómago encogido.  
 
    Mikiw le hizo un gesto negativo con la cabeza. Arthur se cansó de estar de espaldas y se giró para mirar a ambos. Cuando sus ojos se clavaron en la muchacha, se quedó estupefacto. ¡Vestía como un granjero!  
 
    —Me gustaría saber qué se dice en mi presencia —apuntó molesto. 
 
    Clara Luna lo miró parpadeando todavía incrédula. Las noticias que le traía Mikiw eran desoladoras. ¡Julie se había marchado a Inglaterra! ¿En qué estaba pensando? 
 
    —Disculpe, lord Beresford, Mikiw habla una lengua nativa: el navajo. —Él desconocía por completo qué lengua era, si bien admitía que sonaba muy extraña y le parecía inquietante—. Yo lo aprendí en la hacienda cuando era una niña.  
 
    —Una lengua un tanto peculiar —apuntó él. 
 
    —Allí de donde yo vengo, no —respondió con una sonrisa. 
 
    —Debemos regresar, Shau’din —la apremió Mikiw. 
 
    —Pero está diluviando —protestó ella con energía. 
 
    —¿Puedo saber de qué se habla en mi presencia? —interrumpió Arthur, que estaba cansando de ser ignorado.  
 
    El indio comenzó a recoger la ropa de ella y a enrollarla sobre la manta que había traído con la ropa seca.  
 
    —Mikiw cree que debemos regresar a Valvaner —de repente, Clara Luna se quedó pensativa. Miró al indio con ojos entrecerrados y le preguntó—. ¿Por qué me hablas en tu lengua delante de él? —le preguntó inquisidora—. Lord Beresford no comprende lo que dices. 
 
    Mikiw sonrió en respuesta y se mantuvo en silencio. Ya lo había recogido todo, incluso había apagado el fuego del interior del refugio. No le había resultado difícil seguirles el rastro, aunque la lluvia lo había complicado un poco. Mikiw no sabría precisarlo, pero le gustaba el hombre que lo miraba tratando de valorar si él era un peligro o no. El hombre blanco ni se imaginaba lo nocivo que podría resultar si lo provocaba. Si le hubiese hecho daño a Shau’din ahora mismo no tendría la cabeza sobre los hombros. 
 
    Clara Luna exhaló el aire que retenía dentro de su cuerpo. Fuera había dejado de diluviar y ella tendría que caminar con una sola bota. 
 
    —Mikiw cree que la lluvia nos da un respiro que durará poco. Por ese motivo nos insta a regresar a Valvaner sin demora.  
 
    Arthur se percató de que ciertamente la lluvia había amainado. Se escuchaban truenos, pero el torrencial de agua se había reducido a una ligera llovizna.  
 
    —Caminad por el sendero con cuidado —advirtió Mikiw—, el caballo podrá con los dos una vez que estéis en el puente. 
 
    —¿No vienes con nosotros? —le preguntó atónita. 
 
    —Tengo algo importante que hacer una vez me haya asegurado de que estáis a salvo en el puente.  
 
    —¿Qué puede ser más importante que acompañarme a Valvaner? 
 
    Mikiw siguió sonriéndole de forma enigmática.  
 
    —Tengo que recoger a alguien. No te preocupes, estaré de regreso pronto. 
 
    Clara Luna lo miró extrañada. Había olvidado por completo la capacidad de adaptación que tenía el indio. Reconocía el terreno de una forma que la admiraba. Era la primera vez que pisaba suelo europeo, no hablaba la lengua, y sin embargo se movía como un nativo auténtico de la tierra. ¿A quién tenía que recoger? Al momento respiró aliviada. Debía de referirse a la prima Julie.  
 
    —Tráela sana y salva —le dijo en navajo. 
 
    Tras esas palabras, los tres salieron del refugio. Mikiw los guio por el precario y resbaladizo sendero sujetando las riendas de la montura. Tras unos momentos largos y peligrosos por el declive del terreno, llegaron al puente romano.  
 
    —Cuídela o se las verá conmigo. 
 
    Mikiw le había hablado en inglés, Arthur lo miró cauteloso por esa advertencia ofrecida de forma inesperada.  
 
    El inglés la tomó de improviso de la cintura y la sentó a lomos del semental. Acto seguido, y de un solo impulso, montó tras ella y la sujetó con mano firme.  
 
    Clara Luna se quedó mirando fijamente a Mikiw. El regreso a Valvaner lo hicieron en completo silencio. 
 
   



 

 CAPÍTULO 8 
 
    El embajador inglés se disculpó de todas las formas posibles después de la cena. Había reunido en la biblioteca a lord Beresford y a ella para darles la nueva: su sobrino se había fugado con Julie a Gretna Green, una pequeña aldea en Escocia, para casarse. Aunque ella ya conocía la noticia por Mikiw, le parecía inaudito el comportamiento de Julie. Su silencio y sus mentiras. 
 
    —Me siento profundamente avergonzado. —El rostro de George Villiers se veía tremendamente consternado—. Y le pido perdón en nombre de mi sobrino.  
 
    Ella seguía en silencio asimilando la noticia. Tras regresar del río junto a lord Beresford, se había encontrado otra gran sorpresa: la ausencia de lady Villiers, que había partido de forma inmediata a Inglaterra por orden de su padre, al que había escandalizado la conducta de su primogénito. Ambos intentaban impedir la boda de Robert Villiers con Julie Loira.  
 
    El embajador se dirigió a Arthur. 
 
    —Mi sobrina le pide disculpas, lord Beresford, y confía en reunirse pronto con usted en Portsmouth cuando concluyan sus diligencias.  
 
    Arthur no dijo nada. Ante los acontecimientos que se sucedían, él debía regresar también a Inglaterra. Había perdido la oportunidad de comprar el potro.  
 
    —Prepararé mi viaje y partiré a primera hora.  
 
    El corazón de Clara Luna se aceleró. Estaba en un país lejano, con gente desconocida, y el hombre que le causaba desvelos por la noches, desaparecería de su vida al día siguiente. Se sentía desolada. Abrumada por la angustia. Escuchó sin entender el intercambio de palabras entre el embajador y lord Beresford.  
 
    —Su barco parte desde Cádiz dentro de una semana. 
 
    Ella miró fijamente al embajador mientras le daba la noticia.  
 
    Debía esperar una semana más sola en Salamanca. Sin Julie, sin lord Beresford… su viaje al reino de España le parecía ahora de una inutilidad apabullante.  
 
    —¿Cuándo debo partir hacia… hacia…? —había olvidado el nombre de la ciudad desde donde partiría el navío hacia tierras americanas.  
 
    —Con dos días será suficiente, el Gran Esperanza es un navío imponente y muy seguro. —Ella hizo un gesto afirmativo con la cabeza—. Mientras tanto, me sentiré honrado si me permite enseñarle los lugares más emblemáticos de la ciudad de Salamanca para que su espera se haga lo más amena posible.  
 
    Ella no le respondió enseguida porque seguía pensando en los acontecimientos imprevistos. Cuando escuchó el carraspeo del embajador, alzó los ojos y le ofreció una sonrisa cauta. 
 
    —Será un placer acompañarlo. 
 
    —Gracias. Ahora, si me lo permiten, me retiro a mis dependencias, pues debo responder unos correos inmediatos que debo despachar hacia la villa de Madrid a primera hora de la mañana.  
 
    De repente, Arthur y ella se quedaron a solas y en silencio. El rostro de él mostraba claramente lo perjudicado que se sentía en todo ese asunto. 
 
    —Lo lamento —se disculpó ella con sinceridad.  
 
    Arthur dejó de mirar la gruesa puerta de madera para clavar la mirada en ella.  
 
    —No es culpa de nadie —admitió aunque sin convicción en el tono y en la postura. 
 
    Ella no desvió la mirada. 
 
    —Mi prima no suele actuar así —Arthur, no podía creerlo.  
 
    Una mujer que intentaba suicidarse para retener a un hombre era ruin y miserable. 
 
    —Desgraciadamente me he tropezado con demasiadas mujeres tan falsas y veleidosas como tu prima. —Esas palabras la golpearon con crudeza.  
 
    —Debe de amar mucho a Robert Villiers para actuar de forma tan imprudente y temeraria —la justificó con firmeza.  
 
    Arthur caminó varios pasos para servirse un brandy. ¡Lo necesitaba! 
 
    —La señorita Loira busca lo que buscan la mayoría de las mujeres a lo largo de la historia: dinero y posición. —El insulto la dejó con la boca abierta.  
 
    —Mi prima no es de esas, se lo aseguro. Está profundamente enamorada de sir Robert Villiers, y por eso ha decidido tirar por la borda sus estudios, su reputación. ¡Todo! 
 
    Él ya se había llevado la copa a los labios y bebió un gran trago de licor.  
 
    —La verdad es que me importa un comino lo que haga tu prima —le contestó con un matiz enojado que le hizo mirarlo atentamente—. Gracias a ella he perdido la oportunidad de comprar un buen potro, y de declararme a una auténtica dama inglesa como tenía planeado desde hace varias semanas.  
 
    Clara Luna se levantó del sillón donde estaba sentada.  
 
    —Por esas razones que argumenta, le he pedido perdón en su nombre y en el mío. Sé cuánto ha perdido por nuestra culpa. 
 
    Arthur volvió a llenarse la copa de brandy.  
 
    —¡Por tu culpa! —matizó él—. Viniste a Valvaner, y todos mis proyectos se fueron al traste.  
 
    Clara Luna se pasó la lengua por los labios para humedecerlos. Se sentía mortificada por las palabras del inglés.  
 
    —Lady Villiers lo esperará en Inglaterra. Ya ha escuchado a su tío. No todo está perdido. —Arthur chasqueó la lengua de forma insolente. La muy estúpida no se percataba de que él había pretendido dejarlo todo atado en Salamanca antes de regresar a Whitam Hall—. Creo que está bebiendo demasiado —Clara Luna se había acercado demasiado a él. Su voluminoso vestido le rozaba las piernas.  
 
    —Estoy tratando de controlar las ganas que siento de estrangularte, y el alcohol ayuda, créeme. 
 
    A ella no le asustó la amenaza. Él estaba en su derecho de sentirse ofendido porque, por la actuación de ella y de su prima, todos sus proyectos se habían frustrado.  
 
    —No quiero despedirme de usted con ira ni recibir despecho. 
 
    —¡Ja! —exclamó Arthur, que estaba dejando aflorar la ira que lo invadía por dentro—. Si te diera lo que te mereces, te marcharías con algo más que despecho por mi parte. 
 
    —Ojo por ojo, lord Beresford, ¿lo ha olvidado? Ya pagué el precio en esta misma estancia. Considero que estamos en paz.  
 
    Los ojos de Arthur se entrecerraron ante el descaro de la muchacha. Ella lo observaba con un ansia que no podía ocultar, o no sabía. La mirada lo quemaba. Lo incitaba a abrazarla y besarla ávidamente. Ya había probado sus besos, y resultaban una droga que lo sumía en una ardiente desesperación.  
 
    Dejó la copa sobre la mesita auxiliar, y se giró hacia ella rezumando desdén.  
 
    —¡No estamos en paz, maldita sea! —le espetó de forma apasionada. 
 
    Ella dio un paso hacia atrás para poner distancia entre ambos, pero Arthur la sujetó del brazo a tiempo de impedírselo.  
 
    —Creo que se ha tomado el último trago demasiado rápido y le está provocando un efecto pernicioso en el cerebro —le dijo en un susurro.  
 
    —Pienso mostrarte ahora mismo por qué motivo nunca vamos a estar en paz.  
 
    De pronto, y sin previo aviso, Arthur la acercó a su cuerpo con fuerza y la dejó pegada a él. Inclinó la cabeza y buscó sus labios hasta que tomó posesión de ellos de forma casi brutal. La boca, exigente y ávida, se apoderó totalmente de ella. Clara Luna se apretó contra el cuerpo duro del hombre que la mantenía inmóvil, y se deleitó en el deseo que prendió dentro de su ser. Separó los labios con un suspiro de placer y dejó que la lengua de Arthur la invadiera por completo. La ardiente y posesiva boca bajó por su cuello, y sus labios recorrieron la curva de piel que el escotado vestido no cubría. Ninguno de los dos se percataba, pero Arthur la iba conduciendo hacia la parte posterior de uno de los sillones para apoyar la espalda de ella en el duro respaldo. Mientras seguía besándola, buscó con su mano los botones que cerraban el escote del vestido. Los desabrochó con inusitada agilidad. Entonces, súbitamente, le deslizó el vestido por el hombro y dejó al descubierto un pecho, que tomó de forma posesiva con la palma de la mano.  
 
    Ella gimió mareada por el placer que sentía. Arthur se marchaba al día siguiente, sin embargo, en ese momento, estaba con ella, y pensaba agotar los escasos minutos de placer que le ofrecía.  
 
    Arthur la alzó de las caderas hasta apoyar las suaves piernas en torno a su cintura. Le subió el vestido y buscó entre sus ropas interiores la abertura para tocarla íntimamente. Deslizó audazmente la mano por la pierna. Cuando tocó la carne desnuda de la parte interior del muslo de la joven, allí donde terminaba la media, esta se estremeció de placer.  
 
    —Por eso nunca estaremos en paz, porque te deseo con todas mis fuerzas a pesar del rechazo que me provocas.  
 
    Nuevamente Arthur tomó posesión de los labios de ella mientras la acariciaba por encima de la ropa interior que cubría su sexo hasta sentirlo húmedo. Clara Luna gimió y se contorsionó ante el contacto. Él inclinó la cabeza hacia el perfecto seno que había descubierto anteriormente y curvó la lengua sobre el rígido pezón para introducirlo en la boca como si se tratara de un delicioso fruto.  
 
    Presa de la increíble sensación que Arthur despertaba en ella, Clara Luna soltó un grito. Se sentía en llamas, y su osadía creció ofreciéndole el otro pecho para que se regodeara con él.  
 
    —¿Tienes idea del caos que me provocas? —le preguntó él. 
 
    —¿Tan demoledor como el que siento yo? —le preguntó a su vez ella. 
 
    El brillo en los ojos era como pequeños alfileres que se le clavaban en el corazón. Dolían, pero no mataban. Producían un dulce placer. 
 
    —Te lo demostraré. 
 
    Arthur tomó la mano de ella y la guio hasta sus genitales, allí donde su miembro esperaba ansioso. En el mismo instante en que lo tocó, la verga se irguió hacia delante buscándola. Clara Luna ignoraba en qué momento había liberado el órgano viril para ella. Cuándo lo había sacado del interior de sus pantalones. 
 
    Arthur estaba a punto de penetrarla. No podía pensar en nada más que en poseerla en todos los sentidos. Quería devorarla. Saciarse del néctar que representaban sus besos, el sabor de su piel. Volvió a reclamar los delicados labios mientras con los dedos pellizcaba el sensible pezón hasta dejarlo duro como un botón. 
 
    Escucharon la puerta, pero fue demasiado tarde. La neblina de deseo los envolvía a los dos y no les permitió separarse a tiempo. 
 
    —¿Qué demonios ocurre aquí?  
 
    Ambos giraron las cabezas al unísono. 
 
    Arthur con su cuerpo impidió que las dos personas que habían entrado a la biblioteca contemplaran los pechos desnudos de Clara Luna. No obstante, no pudo impedir que vieran la posición de amantes que ambos mantenían. El embajador y un completo desconocido los miraban estupefactos.  
 
    —¡Oh, Dios mío, Liberty! —exclamó ella muerta de vergüenza.  
 
    Clara Luna deseaba que la tierra se la tragara. Estaba recostada en el respaldo del sillón, con las piernas desnudas abrazando la cintura de Arthur. Tenía el escote del vestido abierto y los pechos asomando libremente, uno de ellos aplastado por la mano masculina que lo sostenía ávidamente. Para todo aquel que mirase quedaría claro que estaban haciendo el amor. 
 
    —Dos minutos, ni uno más —sentenció Liberty. 
 
    La puerta se cerró de golpe. Arthur le bajó las piernas y el vuelo de la falda mientras ella se abotonaba el vestido y trataba de arreglarse lo mejor posible. Él hizo lo propio, salvo que su pene estaba tan hinchado que no cabía dentro de su bragueta. 
 
    —¿Quién es Liberty? —preguntó él con voz calmada a pesar de las circunstancias. 
 
    —Mi hermano —respondió ella sin mirarlo. No podía sostenerle la mirada. Estaba a un paso de dejarse caer al suelo y comenzar a temblar.  
 
    Arthur cerró los ojos mientras tragaba la saliva espesa.  
 
    La puerta volvió a abrirse de golpe. Liberty caminó a grandes pasos y cuando llegó hasta donde estaban ambos le soltó un puñetazo a Arthur que lo lanzó de espaldas al suelo.  
 
    Ella se interpuso entre su hermano y el inglés que acababa de reincorporarse de la caída provocada por el golpe.  
 
    —¡Aparta! —dijo Liberty con una voz que no parecía de este mundo. 
 
    El embajador también se interpuso entre ambos hombres al percatarse del peligro que corría lord Beresford ante su nuevo invitado. Estaba abochornado.  
 
    —Resolvamos esto como hombres civilizados —se apresuró a decir para templar los ánimos.  
 
    Lo último que deseaba George Villiers era un asesinato en su casa. Maldijo obscenamente el desastre que se avecinaba. Se encontraba despachando unos informes cuando el mayordomo le anunció la visita inesperada. Por nada del mundo podía llegar a imaginar la escena que ambos encontrarían en la biblioteca de Valvaner, donde los había dejado momentos antes. Había creído firmemente que Arthur Beresford estaba interesado en su sobrina, e ignoraba qué le había impresionado más, si verlos haciendo el amor tan indecorosamente, o conocer que estaba equivocado con respecto a Mary y los sentimientos que creía que ésta le inspiraba. 
 
    —Ha sido culpa mía —admitió Clara Luna—. Yo lo he provocado.  
 
    Liberty miró a su hermana con una cólera que esta sintió sobre su cuerpo como si la hubiese golpeado sin tocarla.  
 
    —Padre me arrancará las entrañas cuando lo sepa —le dijo su hermano completamente ido—. Pero antes yo se las arrancaré a él. 
 
    Clara Luna bajó los párpados para no sentirse arañada en el corazón por el dolor que observó en las pupilas de su hermano.  
 
    —Él, no tiene la culpa —lo defendió de nuevo. 
 
    —¿Acaso no era su mano la que estaba en tu pecho? —bramó Liberty, que no sujetaba las ganas que sentía de aplastar la cabeza del inglés—. ¿No era él quien te abrazaba de forma lujuriosa? 
 
    Clara Luna no podía sostenerle la mirada a su hermano. Sentía unas ganas tremendas de huir, pero no era una cobarde. Le entristecía que Liberty hubiese sido testigo de su lascivia, pero ya no había remedio. 
 
    —No controlo mi sangre caliente, Liberty. Me dejé llevar por el deseo, y este es el resultado. 
 
    Liberty dio un paso hacia delante en plan amenazador, pero Arthur se interpuso entre ambos hermanos tratando de protegerla. El americano se veía tan furioso que temió que la golpeara de verdad.  
 
    —Asumo la responsabilidad de todos mis actos, y responderé como exigen las normas de conducta. Soy un caballero —citó solemne. 
 
    Liberty volvió a propinarle otro puñetazo, sin embargo, en esta ocasión Arthur estaba preparado. Aunque no pudo esquivarlo, no lo tiró al suelo. Se limpió la sangre del labio partido con la yema de los dedos, pero no hizo amago de responderle.  
 
    —No ensucie la palabra caballero, pues a la vista está de que no lo es —le escupió con voz grave. 
 
    —Señores, señores. Podemos resolver esto de forma civilizada. —El embajador estaba visiblemente incómodo—. Solo hay un camino para este agravio, y lord Beresford tiene claro cuál es. 
 
    Todos sabían que el embajador se refería al matrimonio. 
 
    —¡No! —exclamó ella de forma apresurada. 
 
    —Sí —la contradijo Arthur mirándola—. Es lo correcto 
 
    Liberty miró a uno y a otro con insistencia. Con inquina demoledora. Instantes después clavó sus ojos negros en el embajador.  
 
    —En una hora —sentenció.  
 
    Liberty dio media vuelta y salió de la biblioteca.  
 
    Clara Luna se llevó la mano a la boca para contener un gemido doloroso. Miró a Arthur mientras los ojos se le llenaban de lágrimas. Ella no podía casarse con el inglés, no cuando él amaba a otra. Cerró los ojos ante la incertidumbre que la invadió.  
 
    —Es lo correcto —dijo el embajador—. Prepararé los documentos necesarios para la boda. Como representante de la corona inglesa estoy cualificado para celebrar el matrimonio. Que no sea nativa de aquí facilita el papeleo, se lo aseguro. Su minoría de edad sería un impedimento, pero afortunadamente su hermano se encuentra aquí para otorgar el consentimiento. 
 
    No obstante, ella no escuchaba las palabras del embajador, pensaba en su padre, en sus hermanos. En el desastre que había desatado su maldita sangre caliente.  
 
    —No —dijo al fin—. El matrimonio no es una opción.  
 
    Tras decir las enigmáticas palabras, salió en busca de su hermano para tratar de calmarlo. No sabía qué hacía en Valvaner ni cómo había llegado, y tenía la urgente necesidad de hablar con él y aclararlo todo.  
 
    Arthur miró la salida de ella con asombro, el embajador, anonadado. La reputación de ella estaba destrozada. Lo sucedido en la biblioteca correría como la pólvora entre la sociedad tanto inglesa como española porque al servicio le encantaba divulgar chismes, y ellos no habían sido nada cuidadosos al respecto. Como se había entregado ciegamente a la lujuria, era lícito que pagara el precio. 
 
   



 

 CAPÍTULO 9 
 
    Clara Luna encontró a su hermano en las dependencias privadas del embajador, allí donde lo había recibido este tras llegar a la casa. Estaba de espaldas a ella, mirando fijamente la estantería repleta de libros. No se había quitado el sombrero de ala ancha ni el gabán gris oscuro. Llevaba atada a la cadera la pistolera y el revolver como si estuviera en el rancho.  
 
    —Lamento profundamente lo que has visto —susurró con el corazón en un puño. 
 
    Liberty se giró hacia ella mientras entrecerraba los ojos de forma especulativa. 
 
    —Una vez que estés casada, lo mataré —aseveró con voz grave. 
 
    Ella soltó un largo suspiro desde lo profundo de su alma.  
 
    —No puedo casarme con lord Beresford —reveló dolida. 
 
    —Pero podías dejar que te mancillara —replicó resabiado. 
 
    Clara Luna tenía ante sí un desafío: convencer a su hermano y marchar juntos a San Buenaventura. 
 
    —Sólo nos estábamos besando —le informó ella, pero al ver el rostro huraño y desconfiado de su hermano, rectificó sus declaraciones—. Me importa demasiado lord Beresford, y por eso lo estaba seduciendo. 
 
    —¿Y entonces? 
 
    —No puedo casarme con él porque está enamorado de otra —Liberty abrió la boca atónito al escucharla, si bien la volvió a cerrar con más ira todavía. 
 
    —Un hombre que está enamorado de una mujer no le hace el amor a otra. 
 
    —La única culpable soy yo, y ahora me arrepiento de la ligereza de mis acciones que han provocado este incidente. 
 
    —He jurado matarlo, pero una vez que haya limpiado tu nombre con el suyo. 
 
    —¿Qué puedo hacer para convencerte? —le preguntó con un hilo de voz. 
 
    Clara Luna era plenamente consciente de que su hermano cumpliría su palabra de matar al inglés. Era lo mínimo que le exigiría el padre de ambos, pero ella no podía permitirlo. Desde que se había cruzado en la vida de lord Beresford, le había complicado la existencia. Se sentía culpable y tremendamente arrepentida. 
 
    —¿Cómo me encontraste? —le preguntó para templar el disgusto que todavía observaba en el rostro de su hermano.  
 
    —Mikiw me mandó un telegrama desde San Francisco antes de que partiera el barco. Después otro cuando llegasteis a Lisboa informándome sobre dónde estabas, y qué planes tenías antes de coger un carruaje de alquiler con destino a Madrid.  
 
    «De modo que era a Liberty a quien tenía que recoger, y por eso no me acompañó a Valvaner», pensó Clara Luna. 
 
    —¿Y dónde está Mikiw? —preguntó ella. 
 
    —Lo dejé en la plaza del pueblo con un artista amigo suyo. Le paga por pintarlo. 
 
    Clara Luna meditó en las palabras de su hermano. Pedro Galindo de Coronado, el pintor que ella había conocido días atrás en la plaza, se había convertido en amigo de su amigo. Sorprendente. ¿Mikiw se dejaba pintar? Nunca lo hubiera imaginado. Y ahora le cuadraban muchas cosas: la facilidad para obtener información. ¡Lo ayudaba el artista! 
 
    —¿No deseas cambiarte de ropa? —Ella se miró el vestido sin comprender las palabras de su hermano—. Yo te recomendaría uno negro. 
 
    El consejo no le hizo ni pizca de gracia.  
 
    —No pienso contraer nupcias con un hombre al que piensas matar justo después de pronunciar el sí quiero. 
 
    Liberty puso los brazos en jarras y la miró de forma amenazadora. 
 
    —No tienes más opción —le recordó él. 
 
    —Aceptaré el vituperio que me he ganado a pulso. De todas formas, ya tengo fama de impúdica en San Buenaventura, al menos ahora será cierto. 
 
    Liberty dio un paso en actitud amenazadora hacia ella que no retrocedió por terquedad. Le quemaba en las entrañas que su hermana hubiese sido mancillada por un crápula que se tenía por caballero.  
 
    —Así tenga que apuntarte con un arma —la amenaza surtió el efecto deseado.  
 
    —Hermano, no podría resistir atrapar a un hombre que no me ama por un ligero desliz —argumentó desolada—. Entre ambos existe únicamente curiosidad por mi parte y deseo por la suya. Y una vez que embarquemos con rumbo a casa, ya no tendrá importancia. Este incidente se quedará aquí en un lugar al que no regresaré jamás. 
 
    Clara Luna mentía, porque ella sentía mucho más por lord Beresford de lo que podía admitir delante de su hermano.  
 
    —Tendrías que haberlo pensado antes de entregarte a juegos lascivos con un completo desconocido.  
 
    Clara Luna se lamió los labios porque habían comenzado a temblar.  
 
    —No me obligues, Liberty, por favor.  
 
    *** 
 
    El salón principal de Valvaner se había decorado de forma apresurada. Una fila de sirvientes iba a presenciar la repentina boda con el mayordomo y el cochero como testigos de la misma. Arthur se había vestido como si fuera a asistir a una cena de gala con el mismo príncipe regente. Ella llevaba el mismo atuendo porque no le importaba en absoluto su apariencia. Estaba a un paso de comenzar a hipar por los intentos que hacía de contener los sollozos. El inglés no la miraba, ni ella se atrevía a hacerlo. Estaba plantada a su lado mientras esperaban la llegada del embajador con el documento que ambos debían firmar una vez los declarase marido y mujer.  
 
    Una sirvienta se acercó a ella, y, del bolsillo de su delantal, sacó una mantilla corta de encaje negro: una mantilla que había utilizado para asistir a misa en la mañana. Otra doncella sacó una rosa blanca de uno de los jarrones que adornaban la bonita estancia de Valvaner. Entre las dos le colocaron la mantilla y la flor para que pareciera una novia menos desgraciada. Ella les agradeció el gesto con una inclinación de cabeza.  
 
    El embajador hizo su aparición en la estancia de forma apresurada. Junto a él venían un letrado y un funcionario civil del ayuntamiento.  
 
    «¿Cómo he llegado a esta situación?», se preguntó mientras trataba de tragar el nudo de impotencia que se había gestado en su garganta. «¿Cómo miraré a lord Beresford después de lo que le he obligado a hacer?» 
 
    Clara Luna no escuchaba las palabras que el embajador recitaba. Estaba sumida en un sentimiento de conmiseración y desgracia que se reflejaba en su rostro abatido y en la postura derrotada de sus hombros.  
 
    Arthur se mantenía erguido a pesar de la tribulación que sentía. Dos veces había bebido alcohol, y las dos veces había terminado en brazos de la hechicera de cabellos de fuego. La muchacha que iba a convertirse en lady Beresford era la antítesis de lo que él buscaba en una mujer, pero había comprometido su reputación al tocarla y besarla como solo un marido tenía derecho a hacerlo. Él, era un hombre maduro, responsable, sin embargo, esa chiquilla confiada y descarada lo llevaba al extremo del deseo, donde no podía pensar, sólo sentir. Y cada vez que estaba junto a ella, terminaba enmarañado en pensamientos, anhelos, y falta de sentido común. Lo desconocía todo sobre ella, únicamente sabía que su padre se llamaba Guillermo, que tenía tres hermanos mayores. Precisamente uno de ellos se encontraba justo detrás de él en una postura intimidante, y mirándolo con ojos que anunciaban tormenta. Acariciaba la culata del arma que llevaba sujeta a la cadera en lo que a él le pareció una clara provocación. 
 
    —Arthur Ross Beresford —continuó el embajador—, ¿acepta a Clara Luna Monterrey por esposa? 
 
    —Acepto —respondió tajante. 
 
    —Clara Luna Monterrey —siguió George Villiers—, ¿acepta a Arthur Ross Beresford como esposo? 
 
    El silencio se hizo presente entre los asistentes. Ella respiraba de forma agitada y sumida en pensamientos funestos. Transcurrió un momento que a Arthur se le antojó eterno. Los sirvientes creyeron que la novia iba a terminar por salir corriendo sin mirar a nadie, sin embargo, observaron que ella daba un paso hacia atrás mientras giraba el rostro para mirar a su hermano con ojos de cordero degollado. Este desenfundó el revolver que llevaba sujeto a la cadera en una clara advertencia, y lo amartilló. Un instante después la apuntó con él. El suspiro femenino fue profundo y demoledor. Giró de nuevo el rostro hacia el embajador que había repetido las palabras de promesa. Se aclaró la voz porque no se la encontraba.  
 
    —Acepto —el murmullo fue general entre los asistentes.  
 
    Tras pronunciar la aceptación, ya no escuchó nada más. Repitió el voto de forma mecánica cuando sintió un pequeño codazo de Arthur, porque se había ausentado de nuevo. Poco después hizo lo propio él con voz fría y actitud tan distante, que le provocó un escalofrío de aprensión.  
 
    —Por el poder que me ha sido otorgado por el rey Jorge IV, rey de Gran Bretaña, Irlanda y Hannover, os declaro marido y mujer. —El silencio se apoderó de todos tras las últimas palabras del embajador—. Puede besar a la novia. 
 
    Pero Arthur no la besó. Firmó el documento sin compartir con ella una sola mirada. Ella firmó en el documento con mano temblorosa. Cuando el embajador, el magistrado, y el funcionario civil estamparon sendas firmas, el embajador lo enrolló y se lo dio a lord Beresford que se lo guardó en el bolsillo interior de su levita de noche. El embajador se dedicó a rellenar el libro de ceremonias donde quedaba registrado el matrimonio oficiado. 
 
    Arthur se giró hacia los asistentes y miró de frente a Liberty, que había separado los pies y mantenía los pulgares en la hebilla del cinturón que sujetaba sus pantalones de piel marrón.  
 
    —¿Preparado? —le preguntó este, que había guardado el arma con la que había apuntado a su hermana momentos antes. 
 
    Arthur hizo un asentimiento con la cabeza y marchó hacia él. Los dos hombres desaparecieron de la estancia, y ella se preguntó qué diantres ocurría con ambos. 
 
   



 

 CAPÍTULO 10 
 
    Se encontraba en un estado nervioso inusual. Se paseaba de un lado a otro de la alcoba esperando la llegada de su flamante esposo. La palabra le produjo un profundo escalofrío que la recorrió de pies a cabeza. Estaba casada con lord Beresford. ¿Por qué motivo ese solo pensamiento la llenaba de incertidumbre? Porque el matrimonio de ambos no era fruto de un amor desmedido, sino de una serie de circunstancias y equívocos que habían convergido en un desastre monumental. Ya no podría regresar a San Buenaventura, y ser consciente de ese detalle lograba que el corazón se le encogiera de pena. Ella, que había llegado a España buscando una prima, había encontrado un marido, pero un esposo que no le iba a perdonar ser la causante de la aniquilación de sus metas. Arthur estaba enamorado de otra, y ella no podría sobrellevar el peso de la culpa que le producía esa circunstancia.  
 
    Se paró un momento, y se ajustó el cinturón de la bata en un intento de calmar el temblor de sus manos.  
 
    Ignoraba en qué momento llegaría lord Beresford a Valvaner. Dónde se había marchado, y por qué. Tampoco sabía nada de su hermano Liberty. Giró el rostro hacia el hogar encendido, y clavó los ojos en la bandeja de plata que contenía dos copas de fino cristal y una botella de oporto dulce. Según la doncella, le templaría los nervios. Sintió el impulso de llenar una de las copas para comprobar si el oscuro líquido lograba deshacer el nudo que sentía en mitad de la garganta. Apenas le permitía respirar. Se sentó en el sillón orejero muy cerca de la fuente de calor: los troncos que ardían en la chimenea. Miró las lenguas de la lumbre que en algunos momentos se teñían de verde y azul e instantes después adquirían de nuevo el naranja vivo.  
 
    Se reclinó hacia atrás y pensó en su padre. En el hombre que no había visto en meses, y al que quería con toda su alma. Su nueva condición de casada le iba a causar un dolor agudo e irreparable. Una tremenda herida que no le perdonaría en mucho tiempo, quizá nunca.  
 
    «¿Por qué me siento tan infeliz?», se preguntó al mismo tiempo que subía los pies para acomodarlos en el sillón. «Ningún hombre se merece ser atrapado así, y mucho menos lord Beresford. No tengo perdón, ni puedo esperar misericordia por su parte.»  
 
    El silencio y la oscuridad de la estancia lograban incrementar la sensación de pérdida que sentía Clara Luna. Los remordimientos por su comportamiento le pesaban en el corazón, y no sabía cómo conducirlos hacia un punto intermedio donde la autocompasión no fuese tan destructiva para sus sentimientos.  
 
    Reclinó la cabeza hacia el hombro izquierdo y cerró los ojos. Por mucho que lo lamentara, el mal ya estaba hecho.  
 
    Horas más tarde despertó sobresaltada. Arthur acababa de cerrar la puerta de la alcoba sin miramiento. Parecía enojado y pagaba su malestar haciendo ruido. Cuando ella lo miró, no pudo contener una exclamación de sorpresa. Estaba golpeado, magullado. Con las ropas sucias y desgarradas. ¡Lo habían atracado! Se levantó por instinto y caminó hacia él con la preocupación saliendo por los poros de su cuerpo.  
 
    —¡Detente! —la detuvo él—. No necesito tu compasión. 
 
    Clara Luna lo miró atónita. Arthur tiró la levita sobre una silla, el chaleco corrió la misma suerte. Ella pudo ver que los puños le sangraban y que tenía el labio inferior partido. El ojo izquierdo iba adquiriendo una tonalidad purpúrea bastante fea. 
 
    —¿Qué te ha ocurrido? —le preguntó inocente.  
 
    Él la miró como se mira al causante de una calamidad.  
 
    —¿De verdad creías que no iba a pagar un precio por tu insensatez? 
 
    La acusaba de insensata, ¿por qué? 
 
    —¿Mi insensatez te ha provocado esos golpes? —preguntó atónita. 
 
    —Los golpes son obsequios de tu hermano. —Ella parpadeó incrédula. ¿Liberty lo había maltratado? ¿Por qué? De pronto se percató de que esa pregunta se la hacía demasiado a menudo—. Aunque tendrías que ver cómo ha quedado él —confesó con una sonrisa que le pareció ladina—. Ha obtenido una buena refriega en su orgullo.  
 
    —¿Te has peleado con mi hermano?  
 
    Arthur la miró insolente. En ocasiones la muchacha parecía estúpida.  
 
    —¿Pensabas que podría negarme después de que me pillara haciéndote el amor? 
 
    —¡No me hacías el amor! —exclamó con las mejillas tan coloradas como su pelo—. Nos dábamos un beso de despedida. ¿Lo has olvidado? 
 
    Arthur se había quitado la camisa y la observó tras el último comentario muy sorprendido. Si no los hubieran interrumpido, él le habría dado algo más que un beso de despedida. Le habría obsequiado con un recuerdo memorable de cómo se le hace el amor a una mujer como ella. Se percató de que Clara Luna miraba su torso desnudo con deseo, al mismo tiempo que se humedecía los labios en lo que le pareció una provocación. No la veía escandalizarse por ver a un hombre medio desnudo, y ese detalle lo enervó.  
 
    ¡Él quería una esposa inocente! ¡Una mujer que no conociera a los hombres de forma íntima! ¿Y qué obtenía? Una licenciosa muchacha con más experiencia amorosa de la que podía permitirse. Arthur estaba a un paso de sentir desprecio, no obstante, se controló. Al menos no podría hacerle el amor hasta que se disipara el mal humor que sentía. Cuando se giró sobre sus pasos para irse, ella corrió hacia él. 
 
    —¿Te marchas? —lo detuvo posando la mano en su antebrazo.  
 
    El contacto premeditado lo puso furioso. Arthur estaba atrapado en una telaraña peligrosa de la que no podía liberarse. Se sentía como un animal acorralado.  
 
    —No resistiría quedarme —le respondió en un tono de voz demasiado elevado.  
 
    —Pensé… creí que podríamos conversar de forma civilizada. 
 
    Arthur soltó el aire de golpe. ¿Hablar de forma civilizada? Estaba más loca de lo que pensaba. Toda ella era una provocación. 
 
    —Tú no quieres hablar, lady Beresford —le escupió con acritud.  
 
    —¿Qué te hace pensar que me mueven otros motivos? —inquirió ofendida.  
 
    Ella no se daba cuenta, pero sus ojos eran dos volcanes de fuego que abrasaban. Arthur era plenamente consciente de que podría salir mal parado si no ponía distancia entre ambos, al menos hasta que la cólera que hervía en su interior se apaciguara un tanto.  
 
    —Sólo tengo que mirarte para darme cuenta de que eres un peligroso veneno que puede matarme. 
 
    Ella retrocedió un paso alarmada. ¿De qué la acusaba? 
 
    —Mi intención al detenerte ha sido obtener tu perdón. 
 
    —Ya te perdoné en su día, ¿lo has olvidado? —le recordó. 
 
    —No me refiero al secuestro ni a la pérdida de tu dinero para obtener tu libertad, una libertad que no tenía derecho a quitarte —Clara Luna tomó resuello—. Quería pedirte perdón por obligarte a aceptar un compromiso que no habías buscado. Por tener que unirte a una mujer que no se encontraba en la meta de tu afecto. —Arthur no podía apartar la mirada del rostro ovalado ni la atención de la mano femenina sujetando su brazo. Sentía que le quemaba la piel—. Quería ofrecerte la oportunidad de un divorcio amistoso una vez haya transcurrido un mes. 
 
    —¿Por qué un mes? —le preguntó interesado.  
 
    Arthur no pensaba revelarle que el divorcio estaba completamente descartado. Él no iba a ser el hazmerreír de su familia y amigos cuando transcendiera su precipitada boda con una americana. No iba a ser el chisme que correría como la pólvora en todos los círculos sociales londinenses.  
 
    No soportaría las burlas sobre su boda de sus hermanos ni del marido de su hermana cuando tanto había menospreciado la de ellos. Antes prefería la muerte.  
 
    —Porque es el tiempo que necesito para recoger el dinero que me permita regresar a América.  
 
    —Las libras te las daría yo encantado.  
 
    —Necesito dólares. 
 
    —Necesitas reales de plata, te has olvidado que estamos en España.  
 
    Ella entrecerró los ojos para mirarlo con enojo, porque creyó que se estaba burlando.  
 
    —Quiero regresar a América cuando mi padre haya embarcado hacia España en mi busca. —Las cejas de Arthur se alzaron con un interrogante—. No deseo estar aquí cuando él llegue —admitió sin rubor alguno—. Ganaré un tiempo precioso. 
 
    —¿Pretendes decirme que no pensabas continuar casada conmigo? —la pregunta sonaba estúpida, pero así se sentía él.  
 
    —Tenía que amansar a mi hermano y evitar una desgracia como un accidente con arma incluida, por ese motivo acepté, aunque fue una aceptación condicionada. 
 
    Arthur puso los brazos en jarras y la miró con ojos llameantes. Acababa de recordarle la humillación que sintió cuando creyó que iba a salir corriendo antes de que concluyera la ceremonia. Cuando lo dejó suspendido al silenciar su respuesta tras el voto que él había pronunciado. Cuando miró a su hermano y este la amenazó con un arma para que continuara adelante. Se sentía tan dolorosamente afrentado, que se sorprendía del control que ejercía para no estrangularla allí mismo.  
 
    —Un matrimonio no puede disolverse así como así —argumentó él—. Soy un hombre respetable, y no rompo lazos sagrados al tuntún.  
 
    Ella no sabía qué significaba la palabra tuntún, aunque lo imaginó. 
 
    —No estamos casados por la Iglesia —razonó ella.  
 
    —¿Y ello qué significa? —preguntó todavía más molesto. 
 
    —Que entonces no podría divorciarme. 
 
    —¿Porque eres católica? —le preguntó a bocajarro. 
 
    Ella parpadeó una vez.  
 
    —No sé lo que soy —le respondió con voz vacilante. 
 
    Arthur creía que no la había oído bien.  
 
    —¿Cómo dices? ¿No sabes lo que eres? 
 
    —No me han educado como católica a pesar de que mi madre lo era y mi padre lo es —le explicó rápida. 
 
    La mirada de él era un caos. La Iglesia de Inglaterra era anglicana, y del lugar de donde ella provenía católica. ¿Por qué motivo decía que no la habían educado en las ideas del catolicismo? 
 
    —¿Y cómo te han educado? 
 
    —Como los navajos. —Ahora sí que dio un paso atrás porque necesitaba poner distancia entre los dos—. Pero yo quería ser una creyente cristiana como mi madre, por ese motivo decidí hace unos meses conocer la religión de mi familia. 
 
    Arthur estaba hecho un lío monumental. ¿Qué había querido decir ella sobre que había sido educada como los navajos?  
 
    Clara Luna fue consciente del cúmulo de sentimientos que cruzaron el rostro masculino: incredulidad, rechazo, y por último desdén. Un desprecio similar al que había observado el mismo día que regresó a Valvaner y la descubrió en la casa.  
 
    —¿Quiénes son los navajos? —Arthur hizo la pregunta con aprensión.  
 
    —Es una población indígena nativa de América.  
 
    Él nunca había oído hablar sobre los navajos, aunque nunca se había interesado por las colonias inglesas que la corona había perdido.  
 
    —¿Salvajes? 
 
    —No más que tú o yo. Pero ya conoces a uno de ellos, a Mikiw. 
 
    Arthur ahora comprendía muchas cosas. Se había hecho infinidad de preguntas sobre el extraño hombre que los había auxiliado en la gruta muy cerca del río. 
 
    —¿A dónde nos lleva esta conversación? 
 
    —A nuestro divorcio en la base de que no soy católica.  
 
    —¿Y qué piensas hacer mientras tanto?  
 
    —Esperar en Porto el próximo barco que partirá hacia San Francisco. Porto es la ciudad portuaria más cerca de Salamanca. 
 
    Arthur entrecerró los ojos peligrosamente. ¿Por qué motivo había contratado ella a dos marineros portugueses para que lo escoltaran a la plantación de azúcar como esclavo? ¿Por qué conocía tan bien el Baptista y su rumbo? Ahora obtenía la respuesta. 
 
    —No deseo continuar con esta conversación. —Le dio plantón con sus palabras. Ella lo miró sin entender ese cambio de actitud. Le ofrecía un trato que sería bueno para los dos—. He mandado que preparen tus cosas. Mañana por la tarde partiremos hacia Huelva. Allí embarcaremos en el Diablo negro, el velero de mi padre que nos llevará hasta Inglaterra bordeando la costa de Portugal.  
 
    Los ojos de Clara Luna mostraron un brillo de asombro.  
 
    —Pero yo no tengo intención de embarcar hacia Inglaterra. 
 
    Arthur dio un paso en actitud amenazadora hacia ella, que retrocedió dos por precaución.  
 
    —Mírate la mano, lady Beresford, ¿qué ves en ella? 
 
    Clara Luna hizo lo que le pidió, y contempló el sello que él le había colocado en el dedo anular de su mano. Le quedaba un poco grande, pero no se le caía. Él lo había llevado antes en el meñique.  
 
    —Un anillo —respondió envarada.  
 
    —Llevas mi anillo. Mi apellido. Por supuesto que irás con tu esposo a su hogar en Inglaterra. Y si hay divorcio en un futuro, seré yo quien lo ordene, no tú. Ya has decidido demasiadas cosas en mi lugar. No pienso permitirte ni una más. ¿Te ha quedado claro? 
 
    Acto seguido salió de la alcoba con la espalda tan tiesa como una lanza. Clara Luna miró la salida intempestiva de él sin creerse su última afirmación. Seguía en la misma posición de pie cuando escuchó unos suaves toques en la puerta. Pensando que era Arthur que venía a rectificar su actitud, corrió para abrirla, pero no era lord Beresford quien estaba detrás de la madera sino Liberty, que estaba tan desmejorado como Arthur. Tenía el labio partido, un ojo morado y caminó hacia el interior de la alcoba sujetándose las costillas. Señal inequívoca de que las tenía amoratadas y posiblemente alguna fractura.  
 
    —Me parece increíble vuestro comportamiento infantil —le reprochó a su hermano con dureza. 
 
    —¿Estás preparada?  
 
    —Preparada para qué. 
 
    —Para tu viaje a Inglaterra. 
 
    —Creía que venías a despedirte porque el que se marcha eres tú.  
 
    —Yo pienso acompañarte. 
 
    —¡Por supuesto que no me acompañarás! 
 
    —Mi obligación es velar por tu seguridad. Comprobar cómo será la casa donde vivirás a partir de este momento. Qué familia te acogerá en su seno… 
 
    Ella lo interrumpió cortante.  
 
    —Si no estuviera casada, no tendrías que acompañarme ni comprobar nada. 
 
    —Es mi obligación como hermano. 
 
    La mirada de ella lo golpeó con furia. Clara Luna mostraba en los ojos que esas palabras la habían herido mucho más que una estocada en el corazón.  
 
    —¿Dónde estabas, Liberty, cuando te necesitaba? —le preguntó con voz cargada de reproche—. ¿Cuando sentía miedo?  
 
    Él, entendió el sentir femenino. 
 
    —No podía quedarme en la hacienda.  
 
    —¿Por qué no me llevaste a tu lado?  
 
    —Porque estaba enojado contigo. 
 
    —Nunca te he dado razones para ello. 
 
    —Ahora mis razones ya no importan, están en el olvido. He cumplido con la responsabilidad de proteger tu nombre, y creo que lo he hecho bastante bien, ¿no crees? 
 
    —Me divorciaré —sentenció ella. 
 
    —Te pegaré un tiro si lo haces —le advirtió él. 
 
    —Padre no se conformará —le recordó con un tono despectivo. 
 
    —Cuando sepa que ese desgraciado te ha robado la virtud, será un milagro que no lo mate él mismo. 
 
    —No me ha robado la virtud —le confesó de pronto—. Es más, dudo que lo haga. —Liberty la examinó a conciencia—. Cada vez que me mira siente deseos de asesinarme.  
 
    —Lo mismo siento yo y me contengo, aunque ignoro por cuánto tiempo. 
 
    —Hacéis una montaña de un maldito beso.  
 
    —Duerme. Mañana te espera el comienzo de un largo viaje. —Antes de dar el primer paso, Liberty miró a su hermana con una sonrisa que a la otra se le antojó falsa—. Afortunadamente, he traído gran parte de tus ropas. Quién iba a decir que las necesitarías, ¿verdad? 
 
    —¿Qué ocurrirá con Mikiw? ¡No puede quedarse solo en Salamanca! 
 
    Pero Liberty sólo sonrió y se fue de la misma forma que se había marchado Arthur, y ella se quedó sola rumiando entre improperios su incapacidad para hacerlos razonar a ambos.  
 
   



 

 CAPÍTULO 11 
 
    Whitam Hall. Inglaterra 
 
    —Lord y lady Beresford les esperan en el salón —anunció el mayordomo con voz solemne, como era habitual en él. 
 
    Andrew masculló por lo bajo, no le apetecía en absoluto atender la visita de su hermano Christopher, lo que realmente deseaba era tumbar a Rosa en la cama y hacerle el amor hasta el día siguiente, y lamentó que el padre de ambos siguiera en Crimson Hill con el duque de Arun. Devlin Penword había ofrecido una cena formal, y su hermana Aurora había insistido mucho para que John asistiera en detrimento de la cena ofrecida por el mayor Damon. Pero su padre era un hombre de muchos recursos, había ofrecido sus respetos en Blandford Abbey, antes de retomar el rumbo hacia la casa de su hija Aurora. Y con esa decisión, había contentado a dos anfitriones. 
 
    Ágata abrazó a Rosa incluso antes de que llegara al centro del salón. 
 
    —¿Alguien ha sufrido un accidente? —la pregunta de Christopher sobre la apariencia de su cuñada, hizo que Rosa volviera a examinar su atuendo, pero, aparte del desgarro, todo parecía estar bien. Rosa no podía imaginar que sin la protección de la capa, su apariencia se veía caótica y desordenada. Algo inusual en ella. 
 
    —Me enganché el vestido en una de las figuras de hierro que abundan en Blandford Abbey —explicó sin convencer con sus palabras a ninguno de los allí presentes.  
 
    Christopher hizo un arco perfecto con las cejas al escucharla, y al ver la sonrisa pedante en el rostro de su hermano, supo cuál había sido la figura que le había destrozado el vestido. 
 
    —Tienes un telegrama de comandancia de Madrid —le informó. 
 
    Rosa se llevó la mano a la garganta para detener los latidos desbocados de su corazón. No quería ni pensar en la posibilidad de que Andrew tuviese que regresar al frente. 
 
    Andrew cogió el papel doblado y lo leyó con atención. Los segundos que se sucedieron resultaron demasiado largos para las tres personas que esperaban y, por eso, la entrada de John a la sala seguido de Justin Penword, su yerno, no deshizo el mutismo premeditado.  
 
    John hizo balance de sus hijos y de sus nueras, y al fijar la vista en Rosa, creyó que sus ojos lo engañaban. 
 
    —¿Qué te ha ocurrido? —la pregunta iba dirigida a ella.  
 
    A John le parecía inaudito que su nuera estuviese en el salón con semejante apariencia desastrosa, porque no era propio. Rosa era el paradigma del decoro y del recato. 
 
    —Andrew ha recibido noticias de España —le explicó Rosa sin apartar los ojos de su marido, y sin percatarse de la pregunta que le había formulado su suegro sobre su aspecto.  
 
    Contenía la respiración a duras penas. 
 
    —El duque de Alcázar, Alonso de Lara, ha sido apresado por una guerrilla burgalesa. Piden un rescate de cincuenta mil reales por su liberación —reveló Andrew de repente. 
 
    —¿Capturado por una guerrilla? —la pregunta de Rosa logró que Ágata contuviera un gemido de horror.  
 
    Sin embargo, la sonrisa de Andrew la descolocó por completo. ¿Qué significaba esa muestra de hilaridad? 
 
    —Es la guerrilla que lidera Aracena de Velasco, la hija del conde Ayllón —reveló este.  
 
    Rosa parpadeó todavía más confundida. Aracena e Isabel de Velasco eran sus más íntimas amigas, y hacía mucho tiempo que no sabía nada sobre ellas.  
 
    —¿La cuñada de mi hermano Jamie comanda una guerrilla? ¡Ja! Esta sí que es buena —exclamó el heredero de Arun. 
 
    Rosa miró atentamente a Justin Penword. 
 
    —¿Aracena de Velasco es cuñada de su hermano? —Rosa hizo la pregunta sin comprender absolutamente nada.  
 
    Justin la miró con interés, pero fue John quien le respondió. 
 
    —Isabel de Velasco se casó con Jamie Penword, hermano de Justin, y cuñado de mi hija Aurora. 
 
    Isabel estaba tan cerca de ella, que le pareció una mala premonición. ¿Por qué nadie le había dicho nada? ¡Porque ignoraban que eran íntimas amigas!  
 
    —¿Vive cerca de aquí? —se atrevió a preguntar.  
 
    —En Crimson Hill —respondió Justin.  
 
    Rosa cerró los ojos, porque la mansión del duque estaba muy cerca de Whitam Hall, pero ella no había visto a Isabel cuando asistió a una cena en su honor tras regresar de Sevilla.  
 
    —No la vi cuando visité Crimson Hill —alegó en voz muy baja.  
 
    —Mi hermano Jamie y su esposa se encuentran en este momento en Escocia visitando a mi primo Brandon McGregor —le explicó Justin. 
 
    ¡Por eso no había coincidido con ella! 
 
    —El duque debe de estar furioso —dijo de pronto Andrew.  
 
    Furioso era decir poco, pensó Rosa. Tenía que estar frenético e irritable hasta lo indecible. 
 
    —¿Y qué tiene que ver eso contigo? —la pregunta la había formulado Ágata.  
 
    —El general Francisco José de Santillana y Murillo me ofrece la oportunidad de negociar el rescate. Como familiar de Alonso de Lara cree que tengo no solo el derecho, sino la obligación de asistirlo. 
 
    —¡No puede ser! —exclamó Rosa horrorizada.  
 
    Andrew no podía regresar a España ni mediar en un rescate aunque el apresado fuese su propio hermano, no obstante, no pudo decir nada porque en el vestíbulo se escucharon unos gritos airados. Era la voz de Arthur y la de una desconocida.  
 
    John se llevó la mano al pecho porque había sentido una corazonada. Últimamente con sus hijos sufría demasiadas. 
 
    —Justin, sírveme un coñac, por favor. Creo que voy a necesitarlo. 
 
    —¡Padre! ¿Se encuentra bien? —tras las palabras de Christopher, todos los ojos se dirigieron de la puerta que comunicaba el vestíbulo al rostro de John, que había palidecido por completo. 
 
    Unos instantes después, una muchacha menuda hizo su entrada en el salón empujada por un Arthur con el rostro iracundo.  
 
    —¡Vuelve a decir algo y juro que te arrancaré la lengua! —le increpó con voz grave y áspera. 
 
    La mujer se giró hacia él con ojos que despedían un fuego abrasador.  
 
    —¡Nunca, nunca jamás vuelvas a hablarme en ese tono!  
 
    Todos en la estancia miraban la escena como si observaran una obra de teatro. Arthur caminó directamente hacia la mesita donde estaban ubicadas las bebidas y se sirvió una generosa ración de whisky que se tomó de un trago.  
 
    John miraba sin un parpadeo a la muchacha que se había quedado parada junto al sillón de piel. Lo miraba todo con ojos desorbitados, y con los labios apretados en un claro gesto de rebeldía, aunque contenida. 
 
    —Arthur qué… —pero no pudo continuar. 
 
    John fue incapaz de terminar la frase. Su hijo estaba hecho un desastre. Tenía un ojo morado, el labio inferior partido y los nudillos de la mano que sostenía el vaso de licor con heridas llenas de costra que debían de haber sangrado lo suyo. 
 
    Arthur miró a su padre que le sostenía la mirada con un interrogante en sus pupilas.  
 
    —Buenas noches padre, presumo que no esperaba verme —John seguía mirando a la muchacha con interés, como el resto de la familia—. Creo que debo hacer los honores correspondientes y hacer las oportunas presentaciones… 
 
    Pero antes de hacerlo se sirvió otra ración de licor, aunque en esta ocasión se la tomó en dos tragos. Finalmente, caminó hacia donde estaban todos perplejos sin perder detalle de sus gestos bruscos.  
 
    —Familia, os presento a lady Beresford, mi esposa.  
 
    John tomó asiento de golpe y soltó la copa de coñac que terminó estrellándose en el suelo, si bien ninguno desvió la vista hacia el sonido de cristales rotos, pues seguían con los ojos clavados en la figura femenina.  
 
    Las miradas atónitas de su padre y de Christopher le hicieron soltar una carcajada ausente de humor. Ágata y Rosa apenas se atrevían a respirar. Justin había cruzado los brazos al pecho, y miraba a la muchacha con insolente descaro. 
 
    Arthur supo al instante lo que cruzó por la mente de su padre y por la de su hermano. 
 
    —Y para vuestra información y tranquilidad, no está preñada ni lo va a estar nunca —remató antes de coger la botella y salir por la puerta—, y, ahora, voy a buscar la borrachera que necesito más que el aire que respiro.  
 
    Tras su marcha, el silencio cayó sobre los presentes como una pesada losa. Se podían oír las respiraciones de cada uno. Christopher iba a decir algo cuando en el vestíbulo se escuchó el tintineo de unas espuelas. Inmediatamente después, un hombre entró en el gran salón de Whitam Hall acompañado del mayordomo, que se veía visiblemente nervioso y con la mano extendida, como si esperara el gabán y el sombrero que este no le había dado.  
 
    Tenía una estatura impresionante; era tan alto o más que el propio Christopher, y vestía de forma muy rara. No se había descubierto la cabeza, el sombrero que llevaba era de ala ancha, pero el escrutinio de Christopher fue mucho más allá de la cabeza del desconocido. Alrededor del cuello llevaba un pañuelo de algodón rojo al que se le había aflojado el nudo, de forma que le quedaba bastante holgado sobre el cuello. Los pantalones eran muy diferentes a todos los que había visto anteriormente, si bien no podía apreciarlo por las chaparreras que le cubrían las piernas. Calzaba botas altas con puntera pronunciada, quizá para facilitar que el pie encajara en el estribo al montar a caballo. Sin embargo, lo más sorprendente era el rifle que llevaba apoyado al hombro y que le daba un aspecto bastante peligroso. ¡Intimidante! 
 
    El hombre hizo un barrido con la mirada, deteniéndose en cada una de las personas que había en el salón. Sus ojos oscuros no mostraron ni un titubeo ni una vacilación al pasar de una cara a otra con inmensa curiosidad y absoluto descaro.  
 
    —¿Y usted es? —preguntó Christopher sin salir todavía del asombro que le producía la inesperada visita.  
 
    Dio un paso adelante sin apartar la mirada del rostro tostado por el sol, sin embargo, fue la muchacha la que tomó la iniciativa en las presentaciones.  
 
    —Disculpe la grosería de lord Arthur Beresford, milord —alegó con voz cálida, aunque un tanto nerviosa—. Le presento a mi hermano, Liberty Matthew.  
 
    Los ojos de Christopher se clavaron en la menuda mujer que se había interpuesto entre el mencionado y él como si tratara de protegerlo.  
 
    John pensó que las dificultades tornaban de nuevo al hogar, y que la muchacha que tenía frente a sí con aquel sombrero demasiado grande para su pequeña estatura, no era la sobrina del embajador inglés, sino una completa desconocida que hablaba con acento de las colonias. ¡Maldita fuera! ¿Qué había hecho Arthur en Salamanca para terminar casado con una americana?  
 
    —Disculpe la sorpresa en nuestros rostros, lady Beresford —le dijo John cauteloso. 
 
    Y la hizo sentir más culpable todavía. Estaba frente a una familia típica inglesa que la miraba con acuciado interés.  
 
    —Lamento ser la causa de ella —le respondió. 
 
    —Le serviré una copa a su hermano si tiene a bien dejar el rifle en un lugar más apropiado como el vestíbulo, lejos de damas respetables.  
 
    Liberty miró al hombre maduro que hablaba con una cortesía abrumadora. Clara Luna y él eran desconocidos, y sin embargo, su rostro no mostraba rechazo, sino interés. Finalmente le dio el gabán y el arma al mayordomo que esperaba de forma paciente, pero cuando vieron que en sus caderas llevaba la pistolera con el revolver, las damas no pudieron contener una exclamación, aunque no de miedo, sino de sorpresa.  
 
    —De donde vengo, es costumbre llevar el arma cerca —se justificó al ver las miradas de rechazo y temor en ellas. 
 
    John cerró los ojos tratando de pensar de qué lugar peligroso podría venir para necesitar la protección de un arma. 
 
    —En Inglaterra somos gente civilizada. Le aseguro que su arma no será necesaria en Whitam Hall.  
 
    Liberty ignoró la sugerencia de dársela también al mayordomo que había regresado solícito, le mostró un gesto huraño, y el sirviente lo reprobó con la mirada.  
 
    —Me encantaría conocer el lugar de procedencia de la esposa de mi hijo Arthur. 
 
    Clara Luna miró a su hermano, y lo vio demasiado pendiente mirando un cuadro que había colgado sobre el hogar encendido. La mujer que había pintado en él era realmente bella.  
 
    —Venimos de San Buenaventura —dijo ella al fin con voz nerviosa.  
 
    —También me gustaría conocer sus nombres —apuntó John, solemne. 
 
    —¿Por qué? —preguntó Liberty en un tono de voz demasiado gutural.  
 
    Una de las damas se pegó a uno de los hombres que Clara Luna imaginó sería su esposo . 
 
    —No todos los días recibe un padre el anuncio de los esponsales de su hijo con una completa desconocida. 
 
    Los hombros de Liberty se destensaron. Se había tomado las palabras del marqués como una ofensa, aunque se percató de que el desconcierto era algo normal dadas las circunstancias.  
 
    —Acompáñeme a la biblioteca —terció Justin—, me encantaría tomar un coñac en buena compañía, al mismo tiempo que escucho todo sobre las colonias.  
 
    Liberty supo, gracias a la invitación, que debía dejar sola a su hermana y al padre de su cuñado para que ambos mantuvieran una conversación. Él desconocía muchos detalles que no podría darle si se los pedía, así que siguió al hombre alto y rubio… Liberty rectificó, ¡todos eran rubios!  
 
    Su hermana le agradeció el gesto con la mirada. Se moriría de la vergüenza si todos escuchaban los avatares de su precipitado matrimonio. 
 
    —Christopher, Andrew, por favor, dejadnos a solas.  
 
    Si alguno pensó en protestar, John no se lo permitió. Les sostuvo la mirada de forma decidida. Los cuatro abandonaron la estancia sin una réplica. Una vez que se quedaron a solas, John le ofreció a la muchacha una taza de té que esta rechazó sin dudar.  
 
   



 

 CAPÍTULO 12 
 
    Sentía un zumbido en la cabeza. Un zumbido no, un martilleo constante que parecía que le iba a partir el cráneo en dos. Abrió los ojos y se dio cuenta de que las cortinas estaban corridas, y de que su padre sostenía una taza de café humeante frente a él. Arthur carraspeó y se reincorporó hasta quedar sentado y con la espalda apoyada en los mullidos almohadones.  
 
    John se percató de que su hijo dormía sin nada de ropa, costumbre que había adoptado apenas con quince años y por una maldita apuesta con su hermano mayor. Arthur era correcto en el trato, gentil en las formas, salvo por esa peculiaridad nocturna que tanto le disgustaba porque la consideraba indecorosa. El hijo salió de la cama con un gruñido, y tomó la bata de seda negra del respaldo del sillón. John contempló la desnudez de su hijo y carraspeó molesto.  
 
    —Ya sabes lo que opino de esa costumbre perniciosa. 
 
    Él se había anudado el cinturón y tomó la taza de la mano de su padre. Se la llevó a los labios y se la bebió de un trago. Apenas le había calentado la garganta y supo que necesitaba algo más fuerte.  
 
    —No me gusta dormir con ropa. 
 
    John entrecerró los ojos ante la respuesta insolente. 
 
    —Si ocurriera una desgracia y tuvieras que salir corriendo no pensarías del mismo modo. 
 
    Esa sola posibilidad le arrancó a Arthur una mueca que podía tomarse como el inicio de una sonrisa. 
 
    —No sería el primer hombre que sale a la calle desnudo —replicó con voz ácida, y que John no acompañó.  
 
    Saltaba a la vista que Arthur se encontraba de mal humor, quizá por la resaca, quizá porque él venía a pedirle cuentas. 
 
    —No serías el primero en correr desnudo por la calle, cierto, pero sí uno descaradamente bien dotado —contestó el padre con voz seca y algo autoritaria—. Tendrías que ir recogiendo damas que se desmayarían a tu paso, y dudo que te mostraras tan despreocupado con los resultados que podrías obtener. 
 
    Arthur se quedó mirando a su padre con rostro confuso. No había entendido bien el sarcasmo y lo achacó al alcohol que todavía circulaba por sus venas. Le había parecido que hacía una broma de sus atributos masculinos. 
 
    —Estoy esperando una explicación —le dijo John tras un momento. 
 
    —¿No esperará siquiera a que me vista? 
 
    —Ya has dejado claro que no te importa quién vea tus nobles posaderas.  
 
    Arthur se había dirigido ya hacia el enorme ropero y se giró un tercio sobre sus propios pies. Miró a su padre sin entender sus palabras, ignoraba si contenían una amenaza o una advertencia.  
 
    Últimamente no sabía qué pensar. 
 
    —Tenía intención de hablar con usted después del desayuno. Antes me parecería una grosería. 
 
    John sacó el reloj del bolsillo de chaleco gris, y miró la hora con una ceja alzada.  
 
    —El momento del desayuno pasó hace tres horas —Arthur ignoraba que fuera tan tarde—. Tu tardanza es una indecencia premeditada. 
 
    —¿No desea estar sentado cuando le relate el desastre de mi vida en las últimas semanas? 
 
    John trató de contener una sonrisa a pesar del enojo que sentía hacia su hijo más obediente, sereno, y ordenado. Estaba impaciente por conocer algunos detalles que lady Beresford no le había podido explicar, aunque lo había intentado. 
 
    La muchacha era un manojo de nervios y se había expresado en esas condiciones de caos y falta de objetividad. 
 
    —Así lo haré —John caminó directamente hacia el sillón y tomó asiento con excesiva ceremonia. Cruzó una pierna sobre la otra, y clavó los ojos en Arthur, que carraspeó para aclararse la voz. 
 
    —¿Mi flamante esposa no le ha contado nada? —preguntó con una burla que John no valoró—. Me parece inaudito, con lo que gusta de expresar su opinión. 
 
    El matrimonio inesperado de su hijo era un asunto demasiado serio para que Arthur lo relativizara. Si alguno podía tomárselo con sentido del humor, era el propio John tras los matrimonios de sus otros dos hijos, Christopher y Andrew. El primero casi le cuesta la vida en París. Y el segundo lo tuvo en un duermevela continuo y agotador. 
 
    —¿Alguien en esta habitación presumía sobre la mujer que sería elegida y que no llevaría el oscuro estigma de ser española y de hablar español? —John miró hacia la izquierda y hacia la derecha con una solemnidad que a Arthur le pareció irritante.  
 
    Clavó sus pupilas en su padre con asombro tras recordarle de forma cruel las palabras que había pronunciado en el pasado. Admitió que había sido demasiado incisivo en comentarios hirientes con respecto a los gustos de Christopher y Andrew. 
 
    —Es americana, y no habla español, sino navajo —se defendió con cierta acritud.  
 
    John meditó en la información inesperada que acababa de suministrarle su hijo. Por cierto que tenía que comenzar a investigar en qué lugar se encontraba San Buenaventura, qué lengua era el navajo, y a qué pueblo pertenecía. Con respecto a los territorios americanos que habían pertenecido a la corona británica y que perdieron tras la guerra, era un completo ignorante. 
 
    —Es nacida en las colonias y de padre español —apuntó el padre—. Me resulta incomprensible que no hable su lengua paterna. —Arthur levantó los hombros.  
 
    —Por lo que sé el padre viaja constantemente, es lógico que sus hijos hablen la lengua donde han nacido. 
 
    John, por la mirada que le ofreció a su hijo, le dejó claro que no pensaba mostrarle ni un ápice de compasión. 
 
    —¿Será una maldición que persigue a los Beresford? ¿Que estemos condenados a mestizar nuestra noble sangre inglesa con otras menos puras? 
 
    Arthur tensó el mentón, porque su padre estaba siendo despiadado con él al recordarle sus propias palabras. Sin embargo, se armó de valor, pues no había sido el único. El mismo John se había enamorado de una española. Christopher se había enamorado de una medio española. Andrew se había enamorado de una española completa, y él, y él… No estaba enamorado, pero ardía por la impúdica mujer que había desposado y que tenía herencia española, aunque antes tragaría brea que reconocerlo en público. 
 
    —¿Cómo pudo ocurrir algo así, Arthur, cuando eres un hombre tan metódico, pragmático y elitista? —inquirió John con un brillo extraño en los ojos—. Podría esperar un resultado así de cualquiera de tus hermanos, mas no de ti. 
 
    Arthur se tomó la palabras de su padre como un reproche bien merecido.  
 
    —¿Necesita una explicación detallada? —replicó insolente— Porque no tengo inconveniente en ofrecérsela.  
 
    Arthur había pretendido hablar con su padre, sincerarse con él cuando ya no estuviese bajo los efectos del alcohol, no obstante, sus intenciones se habían ido al traste.  
 
    —Sólo hay que mirarla para comprender lo que te provoca —susurró John pensativo.  
 
    Arthur miró con atención a su padre tras ese último comentario. Entre ellos no hacía falta palabras que expresaran qué sentía él cada vez que miraba a Clara Luna.  
 
    —¿Qué le ha contado? —inquirió Arthur con cierta precaución que encantó a John.  
 
    Era la primera vez que John veía a Arthur en una tesitura complicada de sentimientos encontrados. El más arrogante, frío, y calculador de los Beresford, no sabía a qué atenerse. Siempre había controlado sus sentimientos. Los había resguardado bajo una máscara de pasibilidad. Realmente estaba disfrutando de verlo expuesto. 
 
    —Que pertenece a una familia honrada y trabajadora —comenzó el padre. Arthur alzó las cejas interesado. John supuso que su hijo sabía todavía menos que él sobre su familia política. ¿Cómo era posible que ella no le hubiera contado nada?—. Su padre es un diplomático que viaja constantemente, como has mencionado antes. Me ha hablado de sus tres hermanos, y de cómo ha crecido en un lugar maravilloso llamado San Buenaventura. Una hacienda en medio de un paraje extraordinario.  
 
    —¿Nada más? 
 
    —La charla continuó amena y muy interesante. Me contó que se enamoró nada más verte, y que sin pretenderlo incitó con su conducta una respuesta física en ti de la que no se arrepiente. —Arthur soltó un improperio—. Me ha informado de que su hermano os pilló en un momento íntimo bastante embarazoso siendo ambos invitados del embajador inglés, y que ello provocó un resultado inesperado, como el matrimonio entre los dos, y que fue oficiado por el mismo Villiers —John tomó aire antes de continuar su explicación—. Me ha revelado, sin profundizar demasiado en el asunto porque se sentía bastante incómoda, el interés que sientes hacia otra mujer, precisamente por la sobrina del embajador. Del afecto que le profesas, y que por ese motivo está dispuesta a divorciarse de ti cuando lo decidas o lo creas oportuno.  
 
    Arthur seguía de pie mirando a su padre y vestido únicamente con la bata negra.  
 
    —Ha dicho la verdad, salvo que no me siento afectado por otra mujer. —El padre ladeó la cabeza esperando que su hijo continuara—. Me fijé en Mary Villiers porque es el tipo de mujer que buscaba para formar mi propia familia.  
 
    —Una perfecta dama inglesa —puntualizó John.  
 
    —Clara Luna es la antítesis de lo que quería en una esposa, pero soy un caballero y comprometí su reputación. El matrimonio fue una consecuencia colateral necesaria en un momento determinado. 
 
    —El corazón pocas veces se deja doblegar por la cabeza —apostilló John. 
 
    —Mi corazón no está comprometido, padre. 
 
    —¿De verdad piensas así? —le preguntó extrañado—. Hijo, el corazón es el motor que mueve todos los sentimientos en las personas, sean buenos o malos. Extremos o equilibrados. 
 
    —¿Se refiere al amor y al odio? 
 
    —Hablo de la pasión, de la voluntad… —Arthur inspiró profundamente al escuchar las palabras de su padre. Estaba recibiendo un sermón en toda regla, de los que no se olvidaban—. Tu esposa te provoca un ardiente deseo que no sabes contener, ¿verdad? Por eso te importó poco el riesgo que corrías al buscar el contacto con ella, y, a pesar de que tu mente estaba centrada en otra mujer como la meta de tus aspiraciones afectivas.  
 
    A Arthur no le quedó más remedio que aceptar las palabras de su padre. 
 
    —Sólo tiene que entrar en la misma estancia donde me encuentro para que mis sentidos se agudicen, mi cuerpo despierte agitado, se ponga duro como una piedra, y la reclame con inusitada violencia. ¡Nunca me ha sucedido algo así! Y ello me desquicia. 
 
    John no apartó la mirada de su hijo. Arthur estaba experimentando los mismos sentimientos abrasadores que habían sentido anteriormente sus hermanos Christopher y Andrew. Y se alegró inmensamente por él, porque de no ser por la fogosa esposa que acababa de desposar, Arthur podría haberse perdido lo más importante de la relación entre un hombre y una mujer que se sienten fuertemente atraídos el uno por el otro. La pasión nunca entendía de medias tintas. 
 
    —¿Y qué piensas hacer al respecto? —Arthur se mantuvo en un sospechoso silencio que no acobardó a John—. Ya conoces mi opinión sobre el matrimonio apresurado, también sobre el divorcio consentido. —Arthur lo miró escéptico—. Estoy plenamente convencido de que si no hubieses estado realmente dispuesto a casarte con ella, nadie en este mundo te habría obligado a hacerlo. Ni ese americano irascible hermano de tu esposa. Ni el padre desconocido que te exigirá cuentas, y puede que no sea tan ecuánime como Liberty Monterrey. —Arthur cambió el peso de su cuerpo sobre el otro pie hasta quedarse quieto por completo—. No existe mortal que te obligue a hacer nada que no desees, ¿no es cierto, Arthur? Nadie te ha obligado a contraer nupcias con una completa desconocida. 
 
    —He de darle la razón, mal que me pese. No me casé amenazado, todo lo contrario, pues fue ella la que se casó con el arma de su hermano apuntándole directamente a la cabeza. —John no podía creerlo. ¿Liberty Monterrey había amenazado con un arma a su hermana? Inaudito—. Y ese detalle me enerva hasta un punto inconcebible —Arthur giró la cabeza un momento hacia la ventana—. Clara Luna desea el divorcio para regresar a América. Creyó que su hermano me mataría para defender su honor, por eso aceptó casarse. 
 
    —Tu esposa no me preocupa. Si es lo que quieres, se quedará a tu lado. Me preocupas tú, y lo que deseas de ella. 
 
    —Como no deseo soliviantarlo, es mejor que no se lo diga —le respondió. 
 
    John se sonrojó ante la declaración de su hijo.  
 
    —Olvidas que yo también experimenté lo mismo que tú sientes en estos momentos. 
 
    —Pero no fue por la mujer que llevó al altar. Mi madre era la perfecta dama inglesa. La esposa que desea todo buen hombre para guiar su hogar y criar a sus hijos, sin embargo, su sangre hervía por otra. 
 
    John se merecía la crítica de Arthur como se mereció en el pasado la de Christopher.  
 
    —Un hombre necesita mucho más en su vida que una casa ordenada y unos hijos obedientes. —Contraatacó—. Tu madre no estaba enamorada de mí, ni yo de ella. Fuimos dos desgraciados que tuvieron que contraer matrimonio por un contrato entre nuestras familias —le reveló—. ¿Por qué motivo piensas que decidí que mis hijos eligieran a las mujeres para que los hicieran felices? Ágata no es noble, Clara Luna tampoco, pero ello no me ha importado lo más mínimo porque vuestra felicidad es mi mayor preocupación y meta en la vida. Si os aman y os hacen felices, me siento satisfecho al margen de títulos y herencias. 
 
    —Como no quería a mi madre, ¿decidió huir de Whitam Hall? ¿De nosotros? 
 
    John había cometido muchos errores, no obstante, marcharse a luchar contra Francia en España no fue el mayor de todos. Allí encontró al amor de su vida, y también lo perdió, aunque había recuperado una hija maravillosa que alegraba sus días y le había obsequiado con unos nietos preciosos. John se consideraba un hombre afortunado a pesar de sus defectos. 
 
    —No era feliz, Arthur. No quise a tu madre con la pasión con la que se debe querer a una mujer, por eso me alegro por ti, porque si eres inteligente serás el hombre más feliz del mundo aceptando lo que sientes y siendo consecuente.  
 
    —¿Desea que la conserve? —le preguntó atónito—. ¿Sin conocerla?  
 
    Arthur no cabía en sí del asombro. 
 
    —Es una muchacha inteligente, sencilla, pero buena. Y esas preguntas no deberías hacérmelas a mí, sino a ti mismo, ¿deseas conservarla?  
 
    —No es la mujer que quería para esposa. No es inocente ni virtuosa. 
 
    John entendió demasiado bien. 
 
    —¿La has hecho tuya? —preguntó algo sofocado. Arthur negó—. ¿Tanto te importa la virginidad en una mujer? 
 
    —Detesto ser el último que cierra la fila —admitió airado. 
 
    —No tiene la suficiente edad para la experiencia que le atribuyes —terció John. 
 
    —Créame —apostilló Arthur—, la tiene. 
 
    —Entonces, si piensas divorciarte de ella, te ruego encarecidamente que no la toques. Por nada del mundo me gustaría tener un nieto en América. Un nieto al que no llegaré a conocer si decides alejarla de ti. Sé consciente, Arthur, muestra la misma inteligencia que adoptaste antes de quedarte en Salamanca contraviniendo mi voluntad de que regresaras conmigo.  
 
    John no apartó los ojos de su hijo ni él desvió los suyos. 
 
    —Tiene mi palabra, padre, no la tocaré.  
 
    Arthur no sabía por qué, si bien junto a la promesa había sentido un sobresalto dentro de su pecho, como si acabara de cometer un sacrilegio y su corazón se resistiera a asumirlo.  
 
    —Anoche ordené que preparan las alcobas del ala este —le informó John—. Me gustaría que ocuparas una de ellas para no levantar chismes entre el servicio hasta que todo se solucione. Tu cuñado tiene su alcoba en el otro extremo del corredor. —Arthur alzó una ceja con un interrogante—. No puedes seguir ocupando tus estancias de soltero, ahora eres un hombre casado. 
 
    —Lo que piense el servicio me trae sin cuidado —apuntó él—, sin embargo, le obedeceré porque no deseo ser el hazmerreír de mis hermanos.  
 
    Esa era la razón principal de la cuestión que debatían. Arthur era demasiado orgulloso. 
 
    —¿No deseas que ellos lo sepan? ¿Por qué? Son tus hermanos. —Arthur hizo un gesto bastante elocuente con la cabeza y que le arrancó a John una mueca burlona.  
 
    —No deseo que me echen en cara mis palabras pasadas. En ocasiones me mostré demasiado crítico con sus gustos y ofensivo con mis opiniones. 
 
    John no quiso torturarlo más. Arthur se encontraba en una encrucijada de difícil solución. 
 
    —Vístete, tu esposa te espera en la biblioteca para concretar los detalles de su estancia en Whitam Hall. De los varios compromisos que tendréis que aceptar con nuestros amigos, y si en verdad la separación es una opción en vuestras prioridades futuras. 
 
    —No haremos nada hasta que su hermano se marche. Es lo que desea ella y también opino que es lo más conveniente. 
 
    —Así se hará, mientras tanto, ocúpate de ser amable y de no olvidar mis palabras. 
 
    Arthur mostró en el rostro que había olvidado por completo las palabras que su padre quería que recordara. John chasqueó la lengua ante la terquedad de su hijo. 
 
    —Prohibido tocarla, y es una advertencia firme. 
 
   



 

 CAPÍTULO 13 
 
    La puerta estaba abierta, y cuando Arthur entró en la biblioteca donde lo esperaba Clara Luna, no imaginó qué iba a encontrarse, sin embargo, se llevó una sorpresa. Estaba sentada en el suelo y rodeada de niños: los hijos de su hermana. Les pintaba el rostro formando unas líneas claras y diferenciadas. Al ruido de sus pasos, todos giraron la cabeza para mirarlo. Ella sostenía un pequeño pincel y un tarro de cristal en la otra mano, había un par más en el suelo, el rostro de su sobrina Mary Dawn parecía una flor mostrando todo su esplendor.  
 
    —¿Puede ser peligroso para ellos? —preguntó sin dejar de mirar a los niños que estaban sorpresivamente callados. Alguno esperando su turno para ser pintado, otros sin perder atención de los trazos firmes que formaba ella. 
 
    —La pintura la he elaborado yo misma —respondió con una sonrisa—. He triturado algunas raíces que he encontrado en el jardín, bayas secas de la despensa, y he utilizado un poco de arcilla de color que amablemente me ha prestado la cocinera. Dice que suele utilizarla para preparar algunas cataplasmas. Afirma que dan resultado. Lo he mezclado todo y lo he convertido en una pasta lo suficientemente espesa para poder mantenerse durante un tiempo en el rostro, aunque no tienes de qué preocuparte, se quita con agua.  
 
    Ella seguía en la tarea de plasmar sombras en los pétalos de la flor.  
 
    —¿Qué te has dibujado en el rostro? —le preguntó curioso.  
 
    Rodeada de niños no parecía la arpía licenciosa que creía él, parecía una niña más. 
 
    —Pinturas de guerra. 
 
    Arthur tomó asiento cerca de ellos, tan interesado como los niños en los perfectos y definidos trazos que mostraban los gemelos en sus rostros rosados.  
 
    —Tenemos que hablar —le dijo él. 
 
    Ella lo miró sin perder la sonrisa del rostro.  
 
    —Cuando haya terminado de pintarlos. 
 
    —¿Por qué dices que tus rayas son de guerra? 
 
    —Porque pensaba combatir con estos pilluelos. —Todos se mantenían en silencio esperando que ella continuara—. Los nativos americanos suelen usar pintura facial tradicional como una forma de expresar muchos significados diferentes.  
 
    —¿En las colonias se utiliza la pintura facial como expresión artística? 
 
    Ella le hizo un gesto negativo mientras soplaba suavemente por las mejillas de la niña para secar un poco la pintura.  
 
    —Dependiendo de la tribu se usan distintos colores de pintura para diversos propósitos. El rojo suele ser un color para la guerra, para intimidar a los enemigos, mientras que el blanco se usa para estimular la curación entre los miembros de la tribu o la paz entre tribus distintas, sin embargo, como ha sido imposible encontrar un ingrediente para elaborar la pintura en un tono blanco, tenemos que conformarnos con el rojo, el azul y el amarillo. 
 
    —¡Asombroso! —exclamó él—. ¿Hay muchas tribus de esos indios que mencionas?  
 
    —Te sorprendería. Están la tribu apache, comanche, cheyenne, navajo, sioux. Y muchas otras que desconocemos porque no se relacionan con el hombre blanco, salvo para luchar y combatir.  
 
    Los niños escuchaban embelesados y aterrorizados en el mismo porcentaje.  
 
    —Parece un cuento para asustar a los niños —apuntó Arthur para tranquilizarlos.  
 
    Ella dejó el frasco de pintura en la alfombra y el pincel sobre una hoja de papel de periódico que le había prestado John.  
 
    —Muchas de las luchas entre los indios y los hombres blancos se están recrudeciendo en la frontera con México, cerca de Río Bravo. No es una cuestión para tomársela a broma. 
 
    Él aceptó la reprobación.  
 
    —Las luchas, ¿ocurren cerca de donde vive tu familia?  
 
    Clara Luna le hizo un gesto negativo. 
 
    —San Buenaventura se encuentra en paz con los navajos. Muchos de ellos se han integrado con nuestra cultura y forma de ser. Incluso han abrazado el cristianismo y acuden a los actos religiosos en paz. Son fieles, leales y pacíficos. Mis mejores amigos son navajos. 
 
    Arthur repasó mentalmente sus estudios sobre el conflicto que enfrentó a las trece colonias británicas contra el reino de Gran Bretaña, que sucedió entre los años 1775 y 1783. Finalizó con la derrota británica en la batalla de Yorktown y la firma del Tratado de París. Apenas habían pasado cuarenta y siete años desde la derrota, sin embargo, Inglaterra todavía sangraba por el honor herido.  
 
    —Tío Arthur, ¿vas a pintarte también? —la pregunta la había formulado el mayor de los gemelos, Hayden. 
 
    —Ignoraba que tuvieses tantos sobrinos, y tan guapos —ella les sonreía a todos.  
 
    —Son hijos de mi hermana, pero tengo dos más. El pequeño Christopher y la pequeña Blanca. 
 
    Clara Luna había tenido muy pocas oportunidades de tratar con niños, por eso se sentía cautivada por los sobrinos de Arthur, eran guapísimos, sobre todo la niña de ojos grises y melena salvaje. La encontraba preciosa.  
 
    —Tío, ¿vas a dejar que te pinte? —insistió el pequeño.  
 
    —Otro día quizá —le respondió—. ¿Dónde se encuentra tu hermano? —le preguntó a ella para cambiar de tema. 
 
    —¿Te refieres a Liberty? —inquirió sin mirarlo. 
 
    —Es el único que conozco. 
 
    Clara Luna le sonrió.  
 
    —¿Verdad que tiene un nombre muy bonito? —dijo de pronto Mary, que se había apartado a un lado para dejarle hueco a su hermano pequeño—. Clear Moon. 
 
    Arthur no respondió a la pregunta de su sobrina ni comentó la respuesta retórica. Siguió mirando a su esposa para que esta le respondiera. 
 
    —Liberty se ha marchado a Londres para hacerse con un pasaje de regreso a nuestro hogar. Lo acompañan lord Christopher y lord Andrew con sus respectivas esposas. Según he podido escuchar en el desayuno, deben emprender un viaje a Cornualles en un par de días. 
 
    «Por eso la casa está tan silenciosa», se dijo Arthur. 
 
    —¿Dónde está vuestra madre? —les preguntó a los niños. 
 
    —Vendrá con el abuelo Devlin un poco más tarde. Dice que quiere comprobar con sus propios ojos si es verdad lo que le contó anoche nuestro padre —la respuesta de su sobrino mayor le hizo carraspear. 
 
    —¿Quiere ello quiere decir que os quedaréis para el almuerzo? —Arthur había formulado la pregunta como si la presencia de ellos fuera una tortura.  
 
    —Nos gusta mucho nuestra nueva tía —dijo Hayden con una sonrisa encantadora.  
 
    Arthur sintió una ligera conmoción al percibir la naturalidad con la que recibían los pequeños los cambios en los adultos.  
 
    —¡Sois mis primeros sobrinos! —exclamó Clara Luna extasiada— Y estoy feliz.  
 
    Arthur pensó que no sería bueno que ella se encariñara demasiado. 
 
    —Estáis aquí —la voz de John les llegó desde el otro extremo de la biblioteca, y ni Arthur ni Clara Luna supieron a quién iban dirigidas esas palabras—. ¿Qué os ha pasado en el rostro? —John miraba a sus nietos con sorpresa.  
 
    Llevaba de la mano al pequeño Christopher y a la pequeña Blanca. 
 
    —Son pinturas de guerra, abuelo —respondió Roderick. 
 
    —¡Que me aspen! —exclamó el duque de Arun al contemplar las caritas infantiles—. ¿Y tu hijo ha permitido tal despropósito? —la pregunta iba dirigida a John. 
 
    Clara Luna había dejado en suspenso el pincel. Miró con rostro preocupado la reacción de ambos nobles al juego que había iniciado ella con los pequeños.  
 
    Los niños indios también se pintaban para emular a los adultos en sus juegos. 
 
    —Tiene visita, lady Beresford —le dijo entonces John, que había recuperado la capacidad de hablar.  
 
    Ella lo miró intrigada porque no conocía a nadie en Inglaterra para que la visitara.  
 
    —¿Una visita? —preguntó en voz baja. 
 
    —Discúlpeme que no pueda repetir su nombre, pero me resulta impronunciable.  
 
    Y de pronto supo a qué visita se refería lord Beresford. 
 
    —¡Mikiw! —exclamó con júbilo.  
 
    ¿Qué hacía él en Inglaterra? Estaba convencida de que no volvería a verlo hasta que retornara a América. ¿Por qué había permitido Liberty que no viajara con ellos? Clara Luna entrecerró los ojos con cautela al ser consciente de la desconfianza que iba a causar entre la nobleza inglesa. El color de la piel era demasiado importante para el hombre blanco. Tenían demasiados prejuicios con las personas que no eran como ellos. En San Buenaventura había muchos que decidían sobre quién merecía vivir o morir. 
 
    Se disculpó con los niños y se levantó rápida hacia lord Beresford para que le indicara dónde se encontraba Mikiw esperándola. John leyó la pregunta de ella en la mirada que le dirigió.  
 
    —Mikiw —pronunció con dificultad— la espera en el salón. 
 
    Una estampida de niños la precedió, incluidos los dos más pequeños, que seguían a los primos mayores con júbilo en sus caritas. 
 
    Devlin miraba con gran interés las marcas de pintura que la muchacha mostraba en el rostro. Apenas le llegaba al hombro y llevaba un vestido tan exageradamente voluminoso en el vuelo, que tendría que mantenerse apartado de ella al menos dos metros para no rozar con sus zapatos el tejido. Nunca había visto una moda así.  
 
    Ella les sonrió a ambos, y salió de la biblioteca con prisas.  
 
    —Creía que mis ojos me engañaban —dijo Devlin refiriéndose al cabello femenino—. Nunca he visto un color de pelo tan llamativo. Y qué forma de mirar… 
 
    Arthur se levantó de su asiento y caminó hacia la puerta para ofrecer la bienvenida a la visita inesperada.  
 
    —He de confesar a mi pesar que tus hijos tienen un gusto exquisito para las mujeres. —Arthur no pudo evitar que sus labios se curvasen en una mueca de burla antes de salir por la puerta hacia el vestíbulo—. Una simpática y dicharachera rubia, una correcta y adorable morena y otra pelirroja de la que todavía no puedo hacer una valoración objetiva y ecuánime —Arthur escuchó las últimas palabras del duque.  
 
    John medio sonrió al escucharlo. Ciertamente sus nueras eran muy diferentes entre sí. Ágata tenía el cabello muy rubio y había aprendido a desempeñarse perfectamente como una dama gracias a los consejos de su otra nuera, Rosa, que tenía un cabello negro espectacular, como su nieta Blanca, además de unos modales tan exquisitos que era un placer contemplarla. Clara Luna poseía una melena digna de una diosa, aunque su juventud le preocupaba bastante porque los jóvenes se conducían por impulsos más que por razones.  
 
    —Disculpa, Devlin, que Clara Luna no te haya hecho la reverencia apropiada —le dijo a su consuegro—, pero creo que ignora las normas de protocolo y el trato que se debe dar a un noble de tu posición. 
 
    John disculpó a Clara Luna por el gesto grosero de marcharse de la estancia sin ofrecerle a Devlin el respeto en el trato que por su título merecía. 
 
    —Tus nueras no están obligadas a hacerme ninguna venia —le dijo para tranquilizarlo—. Me encanta la naturalidad con la que me tratan. 
 
    Pero a John sí le preocupaban esos asuntos. Salvo Rosa, que se comportaba en todo momento como si estuviese frente al mismo regente, Ágata y Clara Luna se comportaban como dos sencillas muchachas de campo obviando toda norma de etiqueta. 
 
    —Imagino que la esposa de Arthur no pertenece a la aristocracia —aseveró Devlin, aunque sin censura en la voz.  
 
    Y John se quedó sin palabras. Conocía tan poco sobre ella y su familia que se mostró azorado. 
 
    —Su padre es un diplomático con un cargo de responsabilidad en San Buenaventura.  
 
    —¿Inglés? —se atrevió a preguntar. 
 
    —Español —respondió John sin dejar de mirar a su consuegro.  
 
    —Tu sangre y la de tus hijos tienen un gusto muy particular por la sangre caliente de España. 
 
    —Te recuerdo que tus hijos también —replicó John algo incómodo—. Tu heredero está casado con mi hija —le recordó—, y Jamie está casado con la hija del conde Ayllón.  
 
    Pero Devlin no se molestó por esa corrección, todo lo contrario, y confesó sin rubor alguno: 
 
    —Incluso yo podría tener esa tendencia si hubiese viajado más, y te aseguro que no me molestaría en absoluto. Mi rígida educación ha sido una losa sobre mi espalda. 
 
    —Me ahorraré la molestia de recordarte algunas cosas porque deseo la paz entre nuestros hijos. —Que John le dijera algo así escapó a toda comprensión del duque, que lo miró entre divertido y resignado—. Hiciste con Justin lo mismo que hicieron contigo. 
 
    Devlin cambió de tercio. 
 
    —Bueno, confío en que tú sí me des el trato que merezco como duque, y que me acompañes a conocer al tal Mikiw. La curiosidad me mata. 
 
    —Me parece inaudito que hayas podido pronunciar su nombre de forma correcta.  
 
    —Siempre he sido un hombre versado en la palabra. 
 
    Los dos nobles se dirigieron hacia el salón y la presencia del invitado. 
 
    Devlin se quedó pasmado cuando contempló al hombre de cabellos lacios y ojos negros que abrazaba a la nuera de John. El nativo vestía unas ropas tan extrañas que le hicieron entornar los ojos. Bajo el sombrero de ala ancha se escondía un rostro agresivo de mirada felina. No era tan alto como sus hijos aunque sí robusto, si bien apenas era un muchacho.  
 
    —Mikiw, quiero presentarte al duque de Arun y al padre de Arthur, lord Beresford. 
 
    Devlin, al ver la mano extendida hacia él, mostró en la posición de su postura la sorpresa que sentía. El extraño no se inclinaba ante él, le ofrecía la mano como si fuera un jornalero. Como hombre que sabe adaptarse a las circunstancias, dio un paso al frente y tomó la mano que este le ofrecía. El apretón resultó fuerte y seguro. Le gustó Mikiw porque lo miraba directamente a los ojos con una franqueza que no veía a menudo. Los nobles solían ser tan hipócritas. 
 
    —Lord duque de Arun, le presento a mi amigo Mikiw.  
 
    —La forma correcta de dirigirte a él es Su Excelencia —la corrigió Arthur, que tenía un brillo divertido en las pupilas viendo las presentaciones fuera de lugar.  
 
    Ella giró el rostro hacia su marido para mirarlo con interés.  
 
    —¿Perdón? 
 
    —Permíteme que haga yo las oportunas presentaciones, de ese modo no lo olvidarás para la próxima vez. —El indio mantuvo silencio—. Mikiw —le dijo—, Su Excelencia… —Arthur hizo una ligera inclinación con su cuerpo a modo de demostración, y no le extendió la mano para que vieran cómo se debía tratar a un par del reino de Inglaterra—. Lord Beresford, es un placer poder saludarlo —le dijo a su padre con un tono de voz solemne—, y estos son los pequeños lores y ladies de la familia: Roderick, Devlin, Hayden, Christopher, Mary, y Blanca. 
 
    Clara Luna parpadeó varias veces completamente confundida y preguntándose por qué había tantos lores en la sala. ¿Los niños también recibían ese trato distinguido?  
 
    Mikiw les hizo una graciosa reverencia a cada uno. Venia que los niños aceptaron y aplaudieron con suma galantería y devolviéndole el saludo. Miraban fijamente al indio con ojos llenos de curiosidad. 
 
    John pidió un refrigerio al mayordomo que se apresuró en obedecer. Se mantenía tan silencioso que ninguno se percataba de que estaba en la sala. 
 
    —Creía que te habías marchado a San Buenaventura —le dijo Clara Luna en navajo sin darse cuenta de ello.  
 
    —No es correcto que lleves el rostro pintado —fue la respuesta del indio que la miraba fijamente—. No aquí entre extraños, y tampoco que hayas hecho lo mismo con los niños.  
 
    —No has respondido a mi pregunta —le recordó ella. 
 
    —Tenía que resolver un encargo de tu hermano y me llevó más tiempo del que creía. 
 
    El navajo era la lengua que hablaba con él con total naturalidad, también con su madre Karankawa, y lo hizo sin conocer que era una enorme grosería hacerlo en público. 
 
    —¿Qué encargo? —inquirió demasiado interesada. 
 
    —Asuntos que solo le atañen a él —respondió sereno—. Y que pude resolver antes de embarcar. Los dos viajaremos pronto de vuelta a San Buenaventura.  
 
    Clara Luna se hacía un montón de cábalas. ¿Qué cuestiones tenía que resolver su hermano si nunca había estado en el reino de España. 
 
    —¿Asuntos en la villa de Madrid? —insistió con verdadero interés. 
 
    —Disculpad que os interrumpa —terció Arthur interviniendo en la conversación que mantenía ella con el nativo—, no se considera correcto hablar una lengua que la mayoría de los presentes no comprendemos. ¿Estás de acuerdo, Luna? 
 
    —¿Por qué me has llamado únicamente por mi segundo nombre? —le preguntó. 
 
    —Porque es más fácil para todos. —Los ojos femeninos le mostraron que no lo había entendido. Arthur se apresuró a explicárselo—. La esposa de mi hermano Andrew se llama Rosa María Sofía, pero la llamamos cariñosamente Rosa. Yo me llamo Arthur Ross, pero todos me dicen Arthur. 
 
    «Me encanta que me llame Luna, aunque no pienso decírselo porque si lo hago igual decide llamarme Clara», pensó con una gran sonrisa. 
 
    —Yo me llamo John Nathaniel, y todos me llaman John —apuntó el marqués. 
 
    —¡Usted se llama abuelo! —exclamó el pequeño Hayden arrancándole una sonrisa a John, que extendió sus brazos para invitarlo a dejarse abrazar por ellos.  
 
    —Mi nombre es Devlin Charles, pero todos me llaman Devlin. 
 
    Ella entendió que trataban de hacerle sentir bien y se emocionó. Miró por un instante a Arthur con cierta melancolía. Comenzaba a adorar a su familia, y supo que iba a sufrir mucho cuando tuviera que marcharse. 
 
    ¡Tendría que hacerlo tan pronto! 
 
    —He ordenado al mayordomo que prepare una habitación para nuestro invitado. Estará dispuesta y contigua a la de Marcus —Arthur miró a su padre con atención. Le resultaba extraño que incluyera al indio en las dependencias del servicio, pues él lo consideraba un invitado. John, al ver la confusión en el rostro de su hijo, se apresuró a explicarle—. Me lo ha pedido expresamente Marcus como un favor personal y no he podido negarme. Desea que le explique cosas sobre América, y es consciente de que solo podrá hacerlo una vez que hayan terminado su trabajo. Está ansioso por conocer. 
 
    Tanto John como Arthur ignoraban que Marcus no sabía nada de un hermano pequeño que había luchado contra las colonias en la guerra. Por eso sentía una acuciada necesidad de hablar con el nativo. 
 
    —¿Por qué nadie sale a recibirme? —la voz femenina captó la atención de todos. 
 
    —¡Mami! ¡Mami! —exclamaron los niños al percatarse de la entrada de Aurora Penword a la sala. Corrieron hacia ella llenos de júbilo. Clara Luna ignoraba que Aurora era la hija pequeña del marqués y hermana de Arthur. 
 
    Los abrazó y besó como si hubieran estado separados mucho tiempo y no solamente unas horas.  
 
    —¿Qué se está cociendo aquí? —la potente voz de Justin siguió a la de Aurora. 
 
    Clara Luna se sentía intimidada. La familia de Arthur era muy numerosa, además de divertida. Ella, que había crecido privada de la compañía de la suya, se encontraba fuera de lugar y sin saber cómo comportarse o qué hacer a continuación.  
 
    —¡Oh, Dios mío! ¡Parece un gitano de verdad! —Indudablemente Aurora se refería a joven indio. Se plantó frente a él con ojos que abrasaban de interés, pero con una sonrisa auténtica—. Aurora de Velasco y Beresford —se presentó con la mano extendida, y con el pequeño de sus hijos agarrado a su falda.  
 
    Mikiw estaba superado porque había creído que solamente estaría en presencia de Clara Luna, y no de toda una legión de familiares que gritaban demasiado para su espíritu tranquilo. También le sorprendía el trato que le dispensaban, tan diferente a los hombres blancos de San Buenaventura. A estos parecía que no les importaba el color de su piel ni los rasgos afilados de su rostro. 
 
    —Ahora eres lady Penword —la rectificó Justin con voz melosa—. No debes olvidarlo, querida. 
 
    Mikiw aceptó la mano con timidez al mismo tiempo que le hacía una ligera y tímida reverencia. Arthur se dio cuenta de que el nativo no había entendido nada de lo que él le había explicado anteriormente sobre las reglas de protocolo. Marcus hizo su entrada con una bandeja sin apartar sus ojos del indio. Saltaba a la vista lo impresionado que estaba con su presencia. Por los muchos años de servicio que llevaba en Whitam Hall, el marqués le profesaba un profundo afecto, y por ese motivo había decidido complacer su solicitud aunque resultara extraña y singular.  
 
    —Tomad asiento, por favor —invitó John—. Podremos conversar tranquilamente y conocer algo más sobre ese continente tan fascinante: América. 
 
    —¡América! —repitió Hayden extasiado, como si supiera realmente lo que significaba esa palabra.  
 
    Justin soltó una carcajada al escuchar a su pequeño, y se sentó muy cerca de Arthur. Deseaba incordiarlo. El severo, rígido y estirado Arthur se había casado con la antítesis de las mujeres que había pretendido en el pasado, y estaba deseando conocer todos los motivos. 
 
    Había llegado la hora de la venganza dulce. 
 
   



 

 CAPÍTULO 14 
 
    El almuerzo se había convertido en una odisea para ella. Según le había explicado su cuñada Aurora, debía cambiarse de ropa para el almuerzo y también para la cena. Si contaba el vestido que debía ponerse por la mañana, hacían un total de tres mudas, y si decidía cabalgar, en total serían cuatro vestidos diferentes para un mismo día. Cumpliendo esas normas, una mujer inglesa se pasaría la mayor parte del día vistiéndose y desvistiéndose. Miró con ojo crítico sus vestidos, que ya estaban colgados en el gran ropero que ocupaba una parte importante de la habitación. Las dobles puertas estaban abiertas para que no estropearan los tejidos vaporosos. Su ropa era tan diferente de la que se llevaba en Inglaterra, que terminó por descorazonarse un poco. De entre todos eligió uno que le pareció muy bonito, y pensó que sería apropiado para el almuerzo que iba a celebrarse en el jardín. Según las palabras de su cuñada, sería una celebración informal. El vestido blanco con flores amarillas y verdes y de volantes en los hombros y la totalidad del escote le pareció apropiado. Iba abotonado a la espalda y estaba rematado con un gran lazo amarillo. Al vestido lo acompañaba un sombrero de paja de gran tamaño que se anudaba bajo la barbilla con el mismo lazo amarillo de su vestido.  
 
    Clara Luna necesitaba que alguien le atara el ajustado corsé porque sus manos eran demasiado pequeñas y no llegaban a alcanzar los finos lazos. Vestida únicamente con la ropa interior, salió al corredor para llamar a una doncella y se encontró de bruces con su hermano Liberty, al que no había visto desde la noche anterior.  
 
    —Necesito tu ayuda —le pidió con ojos cándidos. 
 
    —¿No tienes doncella? —le preguntó entrando con ella a la alcoba y clavando los ojos en el vestido extendido en el lecho—. Una sabia elección. 
 
    —Rogaré a lord Beresford la merced de que me permita disponer de una de las doncellas que se encargan de mi alcoba.  
 
    Clara Luna le ofreció a su hermano la espalda para que le ajustara las cintas y las apretara. Liberty lo hizo con suma facilidad, como si estuviera acostumbrado a hacer el papel de doncella. La ayudó a meterse el vestido por la cabeza con cuidado para no deshacer el precario moño bajo que se había hecho ella. Después, le abotonó uno a uno la hilera de botones dorados y minúsculos.  
 
    —Gracias, Liberty, por traer mi vestuario contigo —le agradeció en un tono sincero—. Cuando emprendí el viaje para buscar a la prima Julie no me di cuenta de que había traído muy poca ropa.  
 
    —Pensé que estaríamos más tiempo en España. Creía de verdad que la prima Julie tardaría más en recuperarse, y me asombra que se haya fugado para casarse. Así que deduzco que no debía estar tan enferma. 
 
    —Sí que lo estuvo —le reveló ella, pero omitiendo el detalle del bebé perdido. Dejaría que fuera ella quien lo explicará si alguna vez regresaba a San Buenaventura. 
 
    —No debió de ser fácil para ti cargar con tantos baúles —le dijo a su hermano. 
 
    —No los cargué yo, sino la carreta y después el barco. 
 
    —¿Has conseguido un pasaje? 
 
    Él, negó con la cabeza. Los tres próximos barcos que salían desde Devon estaban completos. Debía esperar entre tres y cuatro semanas hasta que saliera el siguiente o que algún pasajero decidiera finalmente no embarcar, no obstante, no se lo dijo.  
 
    —Tengo que esperar un poco —respondió evasivo. 
 
    Cuando abrochó el último de los botones, Clara Luna se giró hacia su hermano.  
 
    —Debes prepararte para al almuerzo —lo instó.  
 
    Él, nuevamente negó con la cabeza. 
 
    —Quiero comprar algunas cosas en Londres. No podré almorzar contigo hoy. 
 
    ¡La dejaba sola! Clara Luna lo miró con la sombra de la preocupación en las pupilas.  
 
    —Me siento intimidada por la familia de Arthur.  
 
    —Parecen buena gente, aunque un poco estirados, y siempre estará Mikiw para protegerte. 
 
    —Pertenecen a la aristocracia inglesa —respondió ella en voz baja, como si temiera que la escucharan—. Algunos tienen títulos muy antiguos e importantes como el duque de Arun. Me da miedo no saber cómo comportarme. 
 
    Liberty tenía las manos puestas en sus caderas en actitud de ¡qué me importa!  
 
    —Son personas como tú y como yo, nunca debes pensar que están por encima de ti porque entonces me enfadaré y te golpearé hasta hacerte entrar en razón. 
 
    Clara Luna sonrió y abrazó a su hermano con afecto.  
 
    —Nunca me has golpeado —le recordó. 
 
    —Siempre hay una primera vez para todo. 
 
    —Me gustaría que no te marcharas hoy. No quiero quedarme sola. 
 
    —Tengo que hacer algunas diligencias antes de regresar, y la primera de ellas es asegurarme de que ese marido que tienes te trata con el respeto que mereces. 
 
    —Arthur es un caballero — lo defendió ella con pasión.  
 
    —¿Se ha portado como tal? 
 
    —¿A qué te refieres? —preguntó con extrañeza. 
 
    —A tu noche de bodas, ¿a qué puedo estar refiriéndome? —Las mejillas se le encendieron tanto o más que el color de su pelo. Liberty entendió perfectamente la mirada de su hermana pequeña—. No me digas que te trató de forma indecorosa y bruta porque entonces tendré un motivo válido para matarlo. 
 
    La pregunta escondía un tono de advertencia que captó ella a la perfección.  
 
    —Todavía no he tenido mi noche de bodas —le confesó en un murmullo.  
 
    Liberty la miró con ojos entrecerrados. 
 
    —Confío en que ese engreído no esté pensando en la nulidad, porque entonces se encontrará un grave problema: mis puños. 
 
    —¿Nulidad? —preguntó indecisa. 
 
    —Si el matrimonio no se consuma, se puede anular ante la ley. 
 
    Clara Luna valoró y meditó las palabras de su hermano. Cuando Liberty regresara a San Buenaventura, y tras un tiempo razonable, Arthur podría pedir la nulidad del matrimonio. Siempre era preferible una nulidad a un divorcio. Sin pretenderlo, su hermano le había alegrado el día. Todo se solucionaría pronto.  
 
    Suspiró con gran alivio y Liberty la miró con más atención todavía. Tras unos momentos de silencio, le soltó un cumplido que la emocionó: 
 
    —Estás preciosa, pero deberías llevar un chal. Este clima inglés es demasiado húmedo. Me preocupa que enfermes. 
 
    —No hace el mismo calor que en Salamanca —reconoció sincera. 
 
    —Ni el de San Buenaventura. ¿Has visto el color del río? —ella negó varias veces. 
 
    Liberty había olvidado que ella apenas llevaba un día en Whitam Hall.  
 
    —Te veré en la cena —se despidió él.  
 
    —¿Le has mostrado tus respetos a lord Beresford? —Clara Luna acababa de recordar que sería una descortesía por parte de su hermano llegar a la casa y no presentarse ante el patriarca—. Hazme sentir orgullosa de ti. 
 
    La sonrisa que le dedicó Liberty a su hermana podría convertir las piedras en fina arena. 
 
    —Tomé un brandy en la biblioteca antes de subir a verte y hablé con él largo y tendido, no tienes de qué preocuparte. —Ella lo acompañó hasta la puerta para despedirlo—. Cuídate, y no te dejes impresionar por ellos. Un título es un papel, nada más. 
 
    Agradecía enormemente las palabras de su hermano, pero Liberty no tenía ni idea de lo cohibida que se sentía, aunque trataría de actuar con naturalidad. 
 
    Arthur fue a buscarla para conducirla al jardín con el resto de la familia y, al ver el atuendo femenino, alzó las cejas en un interrogante. Si los vestidos que había llevado hasta entonces eran voluminosos, el que llevaba puesto los superaba. La gran pamela de paja con cinta amarilla le cubría prácticamente la totalidad de los hombros. Ella hizo un giro para cerrar la puerta y él tuvo que echar la cabeza hacia atrás para que no le rozara el cuello con el filo del sombrero. Cuando le ofreció el brazo y Clara Luna lo aceptó, se pegó a él de forma instintiva y el vuelo de su vestido se le levantó por la parte izquierda casi hasta la cadera.  
 
    Decididamente las americanas eran mujeres que hablaban y se comportaban de forma extraña, y si además sumaba su vestuario, mucho más. 
 
    Cuando John los vio aparecer por las escalinatas de la parte posterior de la casa, se quedó atónito. El vestido que lucía ella era en verdad bonito, pero inapropiado para el clima inglés. Era de un tejido demasiado suave y fino. Además llevaba los brazos y los hombros al descubierto. John pensó que debería llevar guantes y chal para no enfriarse. 
 
    —¿Es mi cuñada la que camina bajo ese champiñón enorme? —preguntó Aurora atónita refiriéndose al singular sombrero.  
 
    —Te agradecería que la llevaras de compras —le pidió John.  
 
    —¡Dios mío! —exclamó Devlin—. Es casi tan voluminoso el sombrero como el vuelo del vestido, parece que camina bajo una enorme seta. 
 
    —Contened la lengua y no le hagáis sentir incómoda —les advirtió Justin a su padre y a su esposa. Lo último que necesitaba la muchacha eran comentarios jocosos sobre su atuendo. 
 
    Cuando Arthur y ella llegaron hasta donde el resto de la familia les esperaba, el corazón le latía a Clara Luna de forma apresurada. Se giró hacia uno y hacia otro con energía para saludarlos, y todos sin excepción se encontraron haciendo el mismo gesto de Arthur momentos antes para evitar que el ala del sombrero les diera en plena garganta.  
 
    —No necesitas cubrirte la cabeza —le dijo Aurora con una sonrisa—. Aquí el sol no es tan fuerte como parece.  
 
    Ella tenía que levantar demasiado la cabeza porque el sombrero no le permitía ver los rostros.  
 
    —Una dama no puede aparecer en una comida formal sin sombrero, aunque se celebre al aire libre. 
 
    —Pero estamos entre familiares —respondió Justin—, además, me gustaría verte la cara cuando te hablo.  
 
    Finalmente accedió. Se soltó el lazo que sujetaba la cinta bajo la barbilla y lanzó el sombrero hacia el balancín. Bajo el intenso sol el cabello de ella brillaba como carbones atizados por un fuelle. Arthur se encontró admirando cada hebra.  
 
    John le pasó una copa y ella la bebió de un trago. Aurora estaba encantada porque le recordó a ella años atrás y, sin sospecharlo, Clara Luna se ganó su corazón por completo. Era sincera y sencilla hasta un punto que resultaba en verdad adorable. 
 
    —¡Qué rico está! ¿Qué es? —preguntó al mismo tiempo que miraba el tono rosado que había dejado el líquido en el borde del cristal. 
 
    —Un refresco español llamado limonada de vino —le dijo John.  
 
    Clara Luna se quedó pensativa. Su padre era español y ella no conocía absolutamente nada relacionado con España, ni bebida ni comida. ¿Por qué su padre no les había enseñado algunas cosas de su reino? Tendría que preguntarle cuando regresara.  
 
    «Será imposible preguntarle, porque se encuentra muy lejos», razonó. 
 
    —Tía Moon —la llamó el pequeño de los gemelos—. ¿Qué comidas ricas hay en América? 
 
    El pequeño le daba una entonación magistral a la palabra América, y ella se sorprendió de que los pequeños almorzaran con los adultos. En verdad le sobrecogía todo a su alrededor. 
 
    —Costillas asadas —respondió cándida—. Maíz dulce con mantequilla. Tarta de calabaza… —fue enumerando todas las recetas que se le ocurrían, y que a ella particularmente le gustaban.  
 
    —¿Qué es el maíz? —preguntó uno de los niños asombrado.  
 
    —¿No sabéis qué es el maíz? —preguntó escéptica mientras John le llenaba la copa de limonada de vino—. Es un cereal que está delicioso si sabes cocinarlo. 
 
    —¡Oh! —exclamaron los niños al unísono. 
 
    —Pero si queréis probar algo realmente delicioso, mañana os prepararé tortitas con mermelada de frambuesas. 
 
    El grito generalizado le mostró que los niños estaban encantados con la sugerencia.  
 
    —Una vez que lo hagas, ya no tendrás remedio. Te pedirán y te pedirán hasta quedarse sin voz, y te aseguro que no te agradará —le dijo Aurora. 
 
    Los niños protestaron de forma enérgica y Clara Luna se encontró acariciando la cabeza de la mayoría de ellos. 
 
    La larga mesa había sido dispuesta en un cenador muy bonito. Su asiento estaba reservado al lado de Arthur y del duque. Cuando este último le separó la silla para que tomara asiento, se percató de que su esposo la miraba insistentemente, y ese escrutinio logró ponerla nerviosa. 
 
    Arthur no podía despegar los ojos de su mujer. Ella desconocía por completo cómo actuar, comportarse, y hablar, sin embargo, tenía una dulzura tan natural, una sonrisa tan franca y espontánea, que constantemente sus ojos se clavaban en ella. En su escandaloso pelo que no resistía la sujeción de las horquillas. En los volantes de su escote que lo inducían a fijar la mirada constantemente en ellos. ¿Por qué diantres olía también? No encajaba en su familia, ni en su ambiente, si bien le resultaba muy agradable mirarla.  
 
    —Me recuerdas a mí mismo hace algunos años —la voz de su cuñado Justin le llegó entre brumas. Intentaba seguir la conversación baja que mantenía Luna con el duque.  
 
    —Perdón, ¿decías? —inquirió él, que no le gustaba en absoluto la mueca burlona de su cuñado.  
 
    Justin, que estaba sentado al lado de Arthur, se inclinó hacia delante y giró la cabeza hacia su izquierda para mirar a su padre que monopolizaba por completo la atención de la invitada.  
 
    —Mi padre no tiene remedio. —Arthur ignoraba por qué motivo le decía su cuñado algo así—. Me temo que tu esposa le recuerda demasiado a la mía.  
 
    —Es encantadora, Arthur —las palabras de su hermana Aurora lo llenaron de inquietud—. No podías haber escogido mejor. 
 
    Él pensaba divorciarse, y estaba permitiendo que todos se encariñaran con ella. Les iba a hacer sufrir cuando se marchara, y le pareció indigno por su parte.  
 
    Los niños la interrumpían constantemente para preguntarle cosas, y, ella, de forma dulce y paciente, respondía cada pregunta con una sonrisa.  
 
    «Me desarma. Me sumerge en un deseo nuevo para mí, y que no quiero ignorar», se dijo Arthur. «¿Qué embrujo has vertido sobre mí, hechicera?» 
 
    —¿De verdad tiene un hermano? —preguntó Aurora con curiosidad y sin dejar de vigilar al mayor de sus hijos—. Porque hasta el momento no lo he visto. 
 
    —Lo conocerás esta noche —respondió John—. Tenía que concluir unos asuntos en Londres, por ese motivo no se pudo quedar para el almuerzo. 
 
    —¿Sabe mi cuñada que la de esta noche será una cena de gala? 
 
    Le preguntó Aurora a su padre, que negó una única vez. 
 
    —No quería preocuparla. Arthur se lo comunicará cuando falte poco. 
 
    Pero Arthur no pensaba hacerlo, así su vida dependiera de ello. Si ella conocía que por la noche tendría lugar una recepción importante, y que había sido organizada semanas atrás, podría ponerse nerviosa, y él no deseaba intranquilizarla.  
 
    Se dedicó durante el almuerzo a contemplar a sus esposa. Sus suaves carcajadas cada vez que el duque le gastaba una broma. El movimiento de sus manos al tomar el vaso de agua y llevárselo a los labios.  
 
    Se dedicó a suspirar y a pensar en el futuro, que ya no le parecía tan nítido. 
 
   



 

 CAPÍTULO 15 
 
    Miró a Arthur con el horror dibujado en el rostro. No estaba preparada para una recepción oficial. Era demasiado pronto. Apenas había adquirido un poco de confianza con su familia política, en modo alguno podría desempeñarse como se esperaba de la esposa de un hombre como Arthur sin caer en el mayor de los ridículos.  
 
    Sentía que se ahogaba por momentos. 
 
    —No podré resistirlo, me pondré enferma y, por cierto, que ya siento un terrible dolor de cabeza —afirmó ella con rostro mortalmente serio.  
 
    Arthur se acercó muy suavemente. En Whitam Hall reinaba el silencio tras el almuerzo. Todos descansaban en sus respectivas alcobas. Incluso los niños estaban reunidos con una doncella, y que hacía las veces de niñera en la estancia habilitada especialmente para ellos en la última planta de la mansión. Una sala llena de juguetes y libros donde él y sus hermanos habían jugado desde niños.  
 
    —Es una recepción que se preparó hace varias semanas. Mi padre no puede suspenderla. Además, piensa rendirte homenaje como mi esposa y presentarte de manera oficial a su grupo de amigos.  
 
    Cuando Arthur se ofreció a acompañarla a su estancia tras el café, ella aceptó sonriente porque tenía que hablar de diversos asuntos con él. No obstante, nada más llegar a su alcoba, le soltó lo de la cena pillándola desprevenida. Todo su cuerpo se puso en tensión.  
 
    —Tendréis que excusarme —alegó Clara Luna.  
 
    —No te imaginaba tan cobarde —le respondió Arthur. 
 
    —No es cobardía, sino supervivencia —le dijo ella—, y no me parece correcto que me presentéis a los amigos y familiares cuando me marcharé muy pronto. 
 
    El sólo hecho de pensar en su marcha sumía a Arthur en un malestar profundo.  
 
    —Pero todavía no te has marchado. Estás aquí en Whitam Hall. No podemos esconderte. Es más, la noticia de mis esponsales ha corrido como la pólvora por toda la región. 
 
    Por un momento, por instante loco, ella creyó que Arthur no se tomaba en serio su futura partida. Lo miró con ojos nuevos. La postura de él se veía relajada, tenía un hombro apoyado en el poste del lecho, ella trataba de soltarse algunos botones del vestido porque tenía que quitárselo y comenzar a prepararse para la cena, si acaso pensaba asistir porque no estaba en absoluto decidida. 
 
    —¿Quieres dejar de moverte? —la instó él. 
 
    —Necesito soltar los botones del vestido —contestó ella con el brazo torcido por el esfuerzo que hacía para alcanzar los dichosos botones. 
 
    —Te ayudaré. ––Ronroneó detrás de ella la voz sensual de Arthur. 
 
    —¡No! —exclamó violenta—. No será necesario. —Arthur la miró intransigente ante su postura, que le pareció precavida—. Lord Beresford me ha prometido la ayuda de Kate cuando la necesite. —Arthur se había dado cuenta, por primera vez, de que su esposa no tenía una doncella que la ayudara con el vestuario—. La llamaré cuando te marches. 
 
    —¿Me echas? —preguntó atónito. 
 
    —Te sugiero amablemente que te retires a descansar, pues te espera una noche bastante agitada.  
 
    Arthur caminó hacia ella, que no retrocedió porque fue incapaz de descifrar el brillo que observó en los ojos de él.  
 
    —Te ayudaré con los botones, después avisaré a Kate y te dejaré sola para que comiences a prepararte. 
 
    Faltaban todavía cuatro horas para la cena. Abajo el gran salón bullía de actividad. Los sirvientes y doncellas corrían preparándolo todo. Marcus supervisaba cada detalle para que la recepción resultara un éxito.  
 
    Arthur la giró de los hombros hasta colocarla de espaldas a él y comenzó a desabotonar con maestría la larga fila de botones. A medida que lo hacía, el vestido se fue deslizando hacia las caderas femeninas. Después hizo lo propio con las cintas del corsé.  
 
    —No necesitas llevar esta armadura —le dijo él—. Tienes una cintura tan estrecha que casi puedo abarcarla con las manos.  
 
    Cuando el corsé de ella dejó al descubierto la dulce curvatura de su espalda, algo muy dentro de él saltó en pedazos. Sin pararse a meditar, abarcó con sus manos el estrecho talle. Ella se giró de golpe y lo miró con ojos abiertos y desconcertados. Sujetaba el corpiño de su vestido en torno a los firmes senos.  
 
    El dedo de Arthur comenzó un ascenso desde su brazo hasta el hombro. Recorrió el contorno del cuello y delineó la suavidad de la mejilla. Clara Luna soltó el aire muy lentamente, sin ser consciente de ello. El leve contacto la hacía arder.  
 
    —Tienes una piel muy suave. 
 
    Arthur sonrió, y la sonrisa recorrió a Clara Luna de un modo tan íntimo y erótico que se sintió acariciada por una súbita brisa caliente de La Florida. 
 
    La voz susurrante de Arthur le pareció sensual y provocativa. ¿A qué estaba jugando con ella? ¿Pretendía con esa actitud serenarla? Porque estaba logrando justo lo contrario. Arthur apoyó sus fuertes manos en los delicados hombros y, de forma lenta, muy despacio, la fue atrayendo hacia él al mismo tiempo que inclinaba la cabeza para besarla.  
 
    El contacto de ambos labios fue como una sacudida violenta que la hizo gemir y cerrar los ojos.  
 
    Arthur se dedicó a introducir la lengua en la cavidad aterciopelada, y comenzó una exploración lenta y apasionada. El beso era delicado, pero un segundo después lo tornó profundo y completo. Ella tenía la cabeza echada hacia atrás para permitirle un mejor control, aunque no era consciente. Sentía que la piel le ardía como si la hubieran lanzado a una caldera. No podía pensar en nada salvo en las deliciosas sensaciones que su esposo le provocaba.  
 
    Arthur deseaba con toda su alma probarla. Tocarla y besar cada centímetro de piel. Sin saber muy bien cómo, se encontró acariciando el seno expuesto a su reclamo. Ella, al echarle los brazos al cuello, permitió que el vestido se deslizara por sus caderas y que el corpiño quedara suelto en torno a su cintura. Él se encontró deslizando la mano por la cadera para guiarla hacia el lugar escondido que ella guardaba tan celosamente. La fue recostando en el lecho sin que lanzara una sola protesta. Cuando la tuvo de espaldas, le subió la enagua y le bajó las bragas apenas en un gesto.  
 
    Clara Luna no sabía qué ocurría a su alrededor, tan solo era consciente del beso largo y profundo que le removía hasta la última fibra de su ser. En cada caricia se arqueaba hacia Arthur como buscando el contacto de ambos cuerpos. Su mano creaba magia en torno a ella. Los dedos masculinos se deslizaron a través de su vello púbico hasta dar con la cresta rosada que tan ardorosamente le palpitaba. No podía pensar, solo sentir, y se dedicó a ello en cuerpo y alma.  
 
    —¡Oh, Dios mío! —exclamó ella a punto de estallar—. ¿Qué me estás haciendo? —le preguntó sin fuerza en la voz. 
 
    —¿No sabes lo que te hago? —le preguntó él a su vez antes de tomar posesión de uno de sus pezones.  
 
    Al sentir la boca húmeda sobre él, Clara Luna gimió y cerró los ojos mientras volvía a arquearse para facilitarle la tarea.  
 
    —¡Dios mío! —volvió a exclamar—. Acaricias la pepita de mi manzana para volverme loca.  
 
    Arthur ignoraba a qué se refería ella y continuó con el salvaje ataque al que la sometía con sus dedos y su boca. Hábilmente se había sacado el miembro tumescente del interior de sus pantalones y se disponía a penetrarla sin poder razonar en nada salvo en el salvaje anhelo que le provocaba. En el ardiente dolor que sentía en su interior por poseerla. Nada tenía sentido, salvo hacerla suya.  
 
    —No me importa, no me importa —farfulló ella mientras buscaba los labios de él para obligarlo a besarla. 
 
    —¿Qué es lo que no te importa? —le preguntó, aunque no le interesaba la respuesta. La sentía bajo su cuerpo como una brasa ardiente que lo quemaba por completo.  
 
    —No me importa consumar el matrimonio aunque no podamos solicitar la nulidad después. ¡Te deseo! Te ofrezco mi manzana para que la muerdas.  
 
    La palabra nulidad detuvo su movimiento cuando ya había comenzado a penetrarla. Arthur necesitó recurrir a todas sus fuerzas para contenerse. Ella movía las caderas como anticipándose a lo que iba a ocurrir y lo dejaba tan excitado que se sentía morir a cada segundo. Suspiró profundamente varias veces y, finalmente, con un quejido, se echó de espaldas al lecho. Ella seguía en la misma postura ansiosa y con los ojos cerrados, Arthur supo que no podía dejarla así, insatisfecha. Utilizó sus dedos para conducirla hacia el desahogo físico.  
 
    Estaba tan caliente, tan mojada, que apenas la tocó cuando ella lanzó un grito agudo y penetrante en el preciso momento en que el orgasmo la sacudía de pies a cabeza.  
 
    Instantes después abrió los ojos y los clavó en su marido que había comenzado a cubrirla con la ropa. Ella respiraba de forma agitada, tratando de recuperar la normalidad. Y lo miró con un interrogante en sus pupilas. Arthur la besó tiernamente en los labios antes de reincorporarse para marcharse.  
 
    —¿Qué… qué ha ocurrido? —le preguntó extrañada—. ¿He hecho algo mal? 
 
    Arthur la miró con un deseo y un ansia mal disimulados. Sentía que le dolían los genitales por el deseo insatisfecho, pero las palabras de su padre lo golpearon con severidad. ¡No debía tocarla! Y había hecho algo más que tocarla. Afortunadamente, ella, sin saberlo, había logrado que recuperara el control aunque no la cordura.  
 
    —No puedo hacerte el amor porque, como bien has mencionado, no podríamos obtener la nulidad después. 
 
    Ella lo miró tan confundida que le provocó un latigazo en las entrañas. Parecía perdida. Abandonada.  
 
    —¡Yo lo deseo! —exclamó con voz agitada todavía por el frenesí.  
 
    —No es correcto, no, cuando te marcharás muy pronto. —La muchacha sintió que su pecho se resquebrajaba y que su corazón estallaba en miles de pedazos al escuchar la sentencia—. He sido un necio. Me he comportado de forma censurable y que no admite disculpa.  
 
    —Pero, soy yo la que te he ofrecido mi manzana. 
 
    —Discúlpame, de verdad, este incidente no se volverá a repetir.  
 
    «¿Incidente? ¿Repetir?», se preguntó sin entender nada.  
 
    —¿No me deseas? —le preguntó con un hilo de voz. 
 
    Los ojos de Arthur la recorrieron de pies a cabeza. Tenía el pelo enredado. Los labios hinchados y las mejillas con un precioso tono rojo, casi tan intenso como el de su cabellera. Por el corpiño suelto asomaban los turgentes senos, que ansiaba saborear de nuevo. Trató de controlar la sensación punzante de tirarse en el lecho junto a ella para calmar la tensión que sentía dentro de los pantalones. Su miembro no había alcanzado todavía su estado normal y le dolía.  
 
    —Te miro y es lo único que deseo —admitió cabizbajo—. No obstante, soy un caballero.  
 
    La muchacha tragó saliva de forma violenta al comprobar que él se daba media vuelta y se marchaba.  
 
    Y lo hizo sin mirar atrás. Sin despedirse. Estaba como loco por poner distancia entre ellos. Tumbarse junto a una botella de licor y bebérsela entera.  
 
    Cuando Arthur salió por la puerta sin hacer ruido, ella miró la colcha del lecho que ambos habían arrugado y sin saber muy bien qué podía hacer a partir de ese momento, pues todo había cambiado. Por primera vez, Clara Luna había sentido un goce femenino como nunca había podido imaginar, si bien presentía que podía ser mucho mejor si él finalmente la hubiera hecho suya. No era tan ignorante para no saber lo que ocurría entre un hombre y una mujer. Había observado a los animales en la hacienda. Sus amigas indias le habían enseñado cómo se comportaba la naturaleza. De qué forma debía respetarla y verla como algo normal. Conocía cómo se expresaba el deseo porque ella misma era presa de él, aunque no sabía cómo canalizarlo para que no le estallara dentro y la hiciera pedazos.  
 
    «No quiero marcharme», reconoció con un sentimiento de pérdida demoledor y nuevo para ella. «No quiero anular el matrimonio pero, entonces, ¿qué puedo hacer para lograr que él desee que me quede?», se preguntó angustiada. «¡Tengo que obligarlo a que me haga el amor!», pero desconocía cómo tentar a Arthur para que la amara pese a su resistencia a hacerlo.  
 
    Se tiró de espaldas en el lecho y cerró los ojo. Evocó los besos, las caricias que había recibido de él y supo que solamente tenía que avivar ese deseo para que finalmente se rindiera, pero, ¿cómo lograrlo? «No quiero marcharme y no pienso hacerlo», se convenció a sí misma. Meditó largamente buscando un medio de lograr sus fines.  
 
    La familia de Arthur la había cautivado. Se sentía cómoda porque se mostraban con ella pacientes. No les importaba que no fuese inglesa. Clara Luna no pensaba marcharse de Whitam Hall, y el problema surgía porque no sabía cómo hacérselo entender a Arthur, es más, aceptarlo. 
 
   



 

 CAPÍTULO 16 
 
    Arthur no la acompañó al gran salón de Whitam Hall. Lo buscó con los ojos, pero no lo vio por ningún lado. Su hermano Liberty tampoco había hecho acto de presencia, e imaginó que seguiría en Londres inmerso en sus tareas. Ahora tenía la oportunidad de comprar sillas de montar y diversos aparejos para caballos que eran muy difíciles de conseguir en San Buenaventura. Todo lo que se compraba allí era traído de Europa, donde la calidad era excepcional aunque el precio solía ser bastante elevado.  
 
    Devlin Penword se apiadó de ella cuando la vio dudar justo después de hacer su entrada acompañada de John y de su hija. Sentía tal curiosidad por la pequeña americana que decidió quedarse a su lado en las sucesivas muestras de bienvenida que le dispensaban los invitados que iban llegando. La muchacha no tenía modo de saberlo, pero que el duque de Arun la distinguiera con ese honor, era la llave para abrirle las puerta de todas las casas nobles de Inglaterra, mucho más que si fuese la propia hija del regente.  
 
    John Beresford se disculpó porque tenía que atender a unos invitados ilustres que se encontraban en un rincón apartado del enorme salón. Lograr que todos los asistentes se sintieran favorecidos era una gran tarea, y se dedicó plenamente a ello. 
 
    Clara Luna se fijó en los grandes jarrones llenos de flores que esparcían su aroma por todas las estancias. La araña de cristal deslumbraba, y los sirvientes iban ataviados con ricas libreas de color rojo y blanco. Era tanto el lujo que parpadeó para ser consciente de que no estaba soñando. 
 
    —¿Desea que le traiga algo de beber, Su Excelencia? —la muchacha le hablaba a Devlin pero sin mirarlo. Sus bellos ojos se desviaban a menudo hacia las dobles puertas abiertas del gran salón esperando ver a Arthur aparecer por ellas. 
 
    El duque carraspeó algo molesto. 
 
    —Una dama jamás debe ofrecer una copa a un hombre, ni siquiera ir a por ella. Se considera una falta muy grave. —Devlin captó por completo la atención femenina con sus palabras—. Es el caballero el que debe sugerir a la dama si desea tomar algo refrescante. 
 
    La muchacha le mostró una sonrisa algo pícara.  
 
    —Gracias. ¡Me muero de sed! 
 
    —Jovencita, sólo tenías que indicármelo —Devlin le hizo un gesto a un sirviente que llevaba una bandeja con copas. Cuando se detuvo frente a ellos, les hizo una reverencia con la cabeza, y les ofreció lo que llevaba.  
 
    Ella miró con sorpresa el contenido de las pequeñas copas. Varias de ellas contenían un licor ligeramente rosado y aderezado con una fruta que no había visto nunca. Devlin cogió las dos copas y le ofreció una, ella la tomó intrigada. Se bebió el contenido de un trago y acto seguido carraspeó porque sintió como si le hubiese quemado la garganta.  
 
    —¡Por Cristóbal Colón! ¿Qué es esto? —preguntó mirando el interior de la copa, y cogiendo el fruto con los dedos índice y pulgar.  
 
    Devlin ya no recordaba la agradable sensación de inocencia que despertaba en uno observar las cosas por primera vez y actuar en consecuencia. Sobre sus hombros sentía el peso rancio de las reglas y las normas. Y tomó la decisión de no corregir a la nuera de John, al menos en un buen rato. Iba a dejarla que se mostrara tal cual era, porque le divertía el brillo limpio que observaba en sus ojos, también su natural ingenuidad.  
 
    —Es un aguardiente típico del sur de España, y eso que sujetas es una cereza.  
 
    Ella no conocía el fruto, pero le gustó el nombre.  
 
    —¿Se come? —preguntó desconfiada. Devlin hizo un gesto afirmativo. 
 
    Cuando se la metió a la boca y la mordió, el alcohol que contenía el fruto le supo más fuerte todavía que el que había tomado momentos antes. Volvió a carraspear incómoda porque le ardía la lengua.  
 
    —Está muy buena —admitió—, pero algo fuerte.  
 
    Devlin le ofreció la cereza que contenía el interior de su copa. La muchacha la tomó sin reparos y se la metió a la boca, aunque en esta ocasión la mordió con más cuidado.  
 
    Cogió otra copa con licor cuando un sirviente pasó muy cerca de ellos. Devlin se dio cuenta de que no podía dejar que actuara a su antojo durante mucho tiempo porque comenzaría a ser la comidilla de todos.  
 
    —Si me lo hubieses pedido, yo te la habría ofrecido. Es más, es lo correcto, lady Beresford. Y te aconsejo que no comas muchas cerezas si desea aguantar la velada hasta el final. Puedes sufrir una indigestión. 
 
    —Prometo mostrarme respetuosa y obediente —le aseguró. 
 
    Un momento después, Devlin fue requerido por John, que tenía que consultarle algo de suma importancia a instancias del embajador francés antes de que comenzara la cena. Clara Luna se quedó sola mirando con interés el resto de copas que quedaban olvidadas en las diferentes bandejas y mesillas. ¿Por qué motivo nadie se comía las cerezas? Se preguntó indignada. Le pareció grosero y maleducado. Ella respetaba la naturaleza, y nunca tiraba nada de alimento si podía evitarlo. De repente se encontró bebiendo otra copa de aguardiente y comiéndose la cereza de su interior. Había descubierto que le gustaban demasiado. Cuando llevaba unas cuantas, comenzó a sentir calor en todo el cuerpo y un sofoco en las mejillas que le hizo respirar profundamente para contenerlo. Seguía en el mismo sitio donde la había dejado el duque, ella esperaba su regreso observándolo todo con ojos felinos, sobre todo el variado vestuario femenino. Sin saber cómo, se encontró mirando su vestido con ojo crítico. Las invitadas vestían de forma seria. Algunos vestidos tenían algo de cola pero que iba cogida a la muñeca de algunas mujeres. Los escotes eran discretos y los tejidos brillantes. Entonces supo por qué motivo nadie se acercaba a ella.  
 
    Había escogido para la cena un vestido de color blanco con muchos volantes en la falda y rematados con puntillas. Las mangas de farol también tenían volantes. Un cinturón azul a juego con el camafeo que cerraba el cuello de su vestido era su única alhaja. La doncella le había hecho un elaborado moño al que le había añadido algunas cintas también azules y unos alfileres de perlas. «Ahora me doy cuenta de cuánto desentono entre esta gente». Clara Luna volvió a tomar una copa de aguardiente, aunque en esta ocasión no se tomó la cereza. «No encajo aquí», se dijo atribulada, no obstante, el alcohol le había infundido una falsa seguridad que le hizo mirar a los invitados con cierta insolencia. Actitud que le duró apenas un sosiego. 
 
    —¡Por San Jorge que ese color de pelo no puede ser real!  
 
    Clara Luna se giró demasiado rápido hacia la voz y sufrió un leve mareo. Tuvo que cerrar los ojos y taparse la boca para contener un hipido.  
 
    —¿Y usted es? —preguntó con la voz algo vacilante.  
 
    —Ian Malcon —se presentó el hombre con total descaro y examinándola de pies a cabeza. 
 
    Clara Luna miró al individuo que estaba plantado frente a ella con el ceño arrugado.  
 
    —Lord Malcon —le hizo una breve reverencia que amplió la sonrisa de él.  
 
    —Mi título no es importante. No tiene que hacerme la venia. 
 
    Ella se puso tan tiesa como una lanza. Acababa de hacer el ridículo, sin embargo, ella no sabía distinguir qué lores merecían una reverencia y cuáles no. En la hacienda no había tenido que inclinarse ante nadie salvo para cogerse el vuelo de la falda y salir corriendo. 
 
    —¿Es conocido de lord Beresford? —le preguntó al mismo tiempo que volvía a ponerse la mano en la boca para ocultar otro hipido.  
 
    —Soy familiar lejano del duque de Arun. —La muchacha pensó a toda velocidad o, más bien, a la velocidad que le permitía el alcohol que circulaba por sus venas, si era familiar, lejano o no del duque, sí tenía que hacerle la reverencia—. Necesita un poco de aire —afirmó él, que se había percatado del rostro sonrojado de ella.  
 
    Ian la tomó del brazo con mucha suavidad para conducirla a la parte posterior de la mansión, hacia el jardín. Una vez fuera, la brisa fresca le golpeó el rostro y no pudo evitar un escalofrío. Clara Luna no se había colocado el chal sobre los hombros como le había sugerido su hermano. Había olvidado el frío que hacía en Inglaterra. 
 
    —¿Cuántas cerezas se ha comido? —le preguntó a bocajarro mirando la mano femenina que ella trataba de ocultar tras la espalda.  
 
    La muchacha se encrespó porque, aunque desconocía las normas más elementales de la etiqueta inglesa, era consciente de que no se podía llamar a una dama glotona, y menos en su presencia. 
 
    —Tiene los huesos escondidos en el puño. —Clara Luna sacó la mano y la abrió frente a él. Efectivamente, los tenía, aunque ignoraba por qué los escondía—. Los puede lanzar por la barandilla. 
 
    Así lo hizo pero con tan poca fuerza que la mayoría de los pequeños huesos se le cayeron en el vestido y se le quedaron pegados al tejido. Ian se encontró quitándoselos de la tela y lanzándolos al vacío.  
 
    —Un vestido bastante peculiar, como su dueña —le dijo él sin apartar los ojos de los de ella.  
 
    —De donde yo provengo es muy común que los vestidos de las damas tengan grandes vuelos —se defendió.  
 
    La muchacha le resultaba a Ian fascinante. Poseía una sensualidad innata para moverse, para mirar. Nunca había conocido ninguna así. Y estaba sola en la fiesta sin que ningún hombre la reclamara. ¿Estaban todos ciegos? Incluso ebria se movía con una gracia sin parangón. Temía tocarla porque estaba seguro de que se quemaría con su contacto. 
 
    —¿Y de dónde proviene? —inquirió muy interesado, tanto, que rayaba la indecencia. 
 
    La veía tambalearse de forma muy graciosa y resistió el impulso de sujetarla por los brazos. 
 
    —Del Nuevo Mundo —le susurró en voz baja y con los ojos brillantes. 
 
    Ian soltó una sonora carcajada que la hizo sonreír de oreja a oreja. Estaba mareada pero sentía el alma muy ligera, también la cabeza. El hombre que estaba frente a ella no era guapo, aunque sí muy alto y robusto. Miraba de forma directa. Tenía un acento diferente y ese detalle la hizo sentir bien. 
 
    —¿Cómo ha llegado hasta aquí? —preguntó él.  
 
    —En barco —respondió tajante y con mirada arrobada.  
 
    —¡Gracias a Dios que estáis aquí! —Los dos giraron el rostro hacia la voz del duque, que caminaba directamente hacia ellos—. John está realmente preocupado. Te está buscando por toda la casa.  
 
    —La damisela no se encuentra muy bien —le explicó el sobrino—. Se ha dado un atracón de cerezas —ella gimió espantada al escuchar al individuo.  
 
    ¡La había llamado glotona! Sin pensarlo le dio una patada en la espinilla que Devlin no vio o hizo como que no había visto. Ian se lo tomó como un acercamiento de interés. 
 
    —Arthur te agradecerá que hayas cuidado tan primorosamente de su esposa, de hecho, su hermana Aurora ha ido en su busca. 
 
    Al escuchar a su tío, todas sus ilusiones se desvanecieron, y sintió la nueva. Había creído al verla sola en el salón que era la prima o sobrina de algún noble venido a menos. La candidata ideal para él. Lo lamentaba de veras porque le parecía tan guapa y atrayente que podría perder el aliento solo con mirarla. Tuvo el valor de reconocer que lo había perdido justo en el momento que la miró por primera vez.  
 
    Clara Luna se tambaleó ligeramente e Ian la colocó muy cerca de la barandilla de mármol para que tuviera un punto de apoyo.  
 
    —¿Te quedarás mucho tiempo en Londres? —le preguntó el duque. 
 
    Ian Malcon tenía que hacer unas gestiones en la ciudad, y por eso se había instalado en la casa que su tío tenía en la calle Victoria. Era la más pequeña de cuantas poseía y la que utilizaban los parientes de Escocia cuando llegaban a Londres para la temporada social o para las carreras de Royal Ascot. Siempre que viajaba a Inglaterra desde Escocia, aunque se instalara en Londres, venía a Crimson Hill para ofrecerle sus respetos al duque. Precisamente a su llegada a la mansión se había enterado de que el duque asistiría a una recepción ofrecida por el marqués de Whitam, y por ese motivo se encontraba en la casa. 
 
    —Un par de semanas como mucho. Tengo que resolver algunos asuntos aunque espero que no me lleven demasiado tiempo. 
 
    —¿Has venido solo? 
 
    Ian hizo un ligero movimiento con la cabeza para negar. 
 
    —He traído a la pequeña Lucy. Tengo que comprarle un vestuario nuevo. Ni se imagina lo que ha crecido.  
 
    —Estoy deseando verla —afirmó el duque, instantes después miró hacia donde estaba Clara Luna—. ¿Se ha dormido? —preguntó atónito. 
 
    Ian giró la cabeza hacia la muchacha, que mantenía los ojos cerrados. Tenía el cuerpo precariamente inclinado hacia la izquierda, y parecía que de un momento a otro las piernas dejarían de sostenerla. 
 
    —Presumo que necesita ayuda —Ian la tomó en brazos sin dudarlo, aunque con tanta energía que al alzarla la cabeza de Clara Luna le golpeó en el mentón, pero esta no abrió los ojos.  
 
    —Buscaré a Aurora, ella sabrá qué hacer —Devlin ya se daba la vuelta cuando una voz fría como el hielo cortó el silencio de la noche. 
 
    —¡Suéltala, Ian! —Era la voz de Arthur, que caminaba iracundo hacia ellos.  
 
    —Si la suelto se va a llevar un buen batacazo —respondió el escocés.  
 
    Devlin resopló por la insolencia de su familiar. El tunante olvidaba que Arthur no era Andrew, no poseía el buen talante y el humor desenfadado del pequeño de los Beresford, además, sujetaba a su mujer de forma un tanto indecente. Los escoceses no tenían sentido del tacto ni de la contención e Ian mucho menos.  
 
    Arthur llegó hasta él y se la arrebató de los brazos. Ignoraba el motivo, pero le desagradaba sobremanera que otro hombre que no fuera él tocara a su mujer aunque fuera para sujetarla. Su hermana Aurora le había indicado con una sonrisa que no encontraban a su esposa por ningún lugar de la casa, y él había pensado que se habría fugado para no asistir a la recepción. 
 
    —¿Qué ha sucedido? —le preguntó con voz seca a Ian. El escocés no cesaba de mirarla. 
 
    —Me temo que ha comido demasiadas cerezas maceradas en aguardiente, también es posible que esté encinta —lo acicateó jocoso—. Es de sobra conocida la fertilidad de los Beresford.  
 
    La broma no le hizo gracia en absoluto. Arthur lo miró de tal forma, que el duque carraspeó para advertir a su sobrino que contuviera el ímpetu de su lengua. Devlin se percató, no sin cierto azoro, que al levantarla Arthur en brazos, no había sujetado bien el vestido y el enorme vuelo se había levantado también mostrando las piernas enfundadas en medias de seda blanca. Devlin se apresuró a bajar la tela, pero cuando la soltaba esta volvía a alzarse.  
 
    —No puedes cargarla así —le indicó Devlin con horror al imaginar la cara de los invitados cuando fijaran sus ojos en las bonitas piernas de la muchacha. 
 
    Arthur hizo lo único que se le ocurrió en ese momento, la cargó al hombro como si fuera un saco de patatas y con las manos sujetó la tela a la altura de las corvas para que la tela no se levantara de nuevo y dejara al descubierto su bonito trasero.  
 
    John casi sufre un vahído cuando vio asomar por las cristaleras del salón de baile a su hijo cargando a su nuera como si fuera un animal que se va a descuartizar en el matadero. El duque y el familiar escocés le iban a la zaga. El murmullo general de los invitados le hizo maldecir profusamente. Corrió solícito hacia Arthur, que ya había alcanzado la puerta del vestíbulo.  
 
    —¿Qué ha ocurrido? —preguntó alarmado. 
 
    Las manos de ella colgaban tras la espalda de Arthur y la cabeza se movía de izquierda a derecha a cada paso. 
 
    —No está acostumbrada al alcohol y se ha debido de comer todas las cerezas que había en la maldita botella de aguardiente.  
 
    Mientras le daba la explicación a su padre, Arthur miró acusador a su hermana, que enrojeció hasta la raíz del cabello.  
 
    —¿Y por qué la cargas como un saco de avena? 
 
    —¡Es por el maldito vestido! —Y no le explicó nada más. 
 
    Aurora corrió hacia su hermano y se disculpó a viva voz con los invitados por el lamentable espectáculo. 
 
    —Déjame ayudarte. —Lo acompañó hasta la alcoba de ella, que no se despertó en ningún momento durante el trayecto—. Ha sido imperdonable por mi parte, Arthur. Te juro que no sabía lo de las cerezas. 
 
    —Esa nefasta costumbre que tienes de ofrecerlas como aperitivo antes de la cena ha de terminar de una vez.  
 
    Aurora se envaró al escuchar el tono desabrido de su hermano. 
 
    —Ha sido idea de padre y no mía —contestó a la defensiva. 
 
    —No te perdonará el ridículo que ha hecho por tu culpa —atacó él.  
 
    —Eres tú el que la está cargando de forma indecente. Si la hubieses tomado en brazos con delicadeza podríamos haber dicho que ha sufrido un desmayo debido a su estado. —Arthur se giró violentamente hacia su hermana y la taladró con ojos que llameaban de ira—. No me mires así, sabes que sucederá tarde o temprano —le dijo sin inmutarse—. Los invitados habrían aceptado mucho mejor un estado de buena esperanza que un estado ebrio. 
 
    Por más que le pesara, su hermana tenía razón. Una gran parte de los invitados habían escuchado perfectamente la explicación que le había dado a su padre.  
 
    —Es por el maldito vestido —respondió Arthur. 
 
    Aurora destapó la colcha y ahuecó la almohada. Arthur la depositó con suavidad en el mullido jergón. Entre los dos le quitaron el vestido y la dejaron con la enagua y la camisola. 
 
    —Le diré a Sophie que venga para que se quede con ella. 
 
    Arthur negó con la cabeza.  
 
    —Lo haré yo. Discúlpame con padre y con los invitados, no puedo desentenderme de esto.  
 
    Aurora aceptó rápidamente porque Arthur tenía razón. La velada había comenzando mal, pero ella estaba realmente preocupada por su cuñada. Su padre le había pedido que la acompañara para recibir a los invitados que llegaban a Whitam Hall, y cuando vio que su suegro Devlin se encargaba de acompañarla, se despreocupó. Ahora lo lamentaba. Clara Luna no conocía a nadie, y ella se había olvidado por un momento de que podría suceder un desastre. Cuando ya había alcanzado la puerta para salir de la habitación, se giró hacia su hermano, que había acercado el sillón orejero a la cama para velar el sueño de ella hasta que despertara. La resaca por cerezas en aguardiente iba a ser espectacular. 
 
    —¿Por qué motivo no estabas con ella? ¡Era tu deber como esposo cuidarla! 
 
    Arthur no respondió. No podía hacerlo. Había necesitado una gran cantidad de brandy y dos baños de agua fría para volver a tener el control sobre sus genitales. Incluso ahora, si lo pensaba, volvía a ponerse duro como una piedra.  
 
    Aurora cerró la puerta tras de sí haciéndose un montón de cábalas. 
 
    *** 
 
    ¡Todo le daba vueltas! Además, sentía el estómago revuelto. Se pasó la lengua por los labios resecos y trató de reincorporarse para tomar un trago de agua, aunque no hizo falta porque alguien le había acercado el vaso a los labios. Bebió con fruición y rogando para no expulsar el agua de su cuerpo en un espasmo. Abrió los ojos y los clavó en Arthur que estaba sentado a su lado.  
 
    —¡Me estoy muriendo! —exclamó al mismo tiempo que se dejaba caer de espaldas.  
 
    La sensación de estar gravitando por encima del lecho le provocaba arcadas. 
 
    —Son los efectos del alcohol. Apenas ha pasado una hora desde que te acostamos. 
 
    Clara Luna recordó la cena y gimió interiormente. Ni Arthur ni ella estaban presentes. ¡John no iba a perdonárselo! 
 
    —Llama a Mikiw, él sabe cómo hacer que mejore. 
 
    Arthur la observó extrañado ante la petición insólita. 
 
    —Sólo tienes que descansar hasta mañana. Cuando te levantes te daré unos polvos para el dolor de cabeza que indudablemente tendrás. 
 
    Pero ella negaba insistentemente.  
 
    —Llama a Mikiw. Conoce un remedio infalible para lo que me sucede. 
 
    —¿Cómo lo sabes? ¿Te has emborrachado más veces? 
 
    —No —respondió apresuradamente—, pero si el remedio funciona con mis hermanos, también lo hará conmigo.  
 
    Arthur lo pensó detenidamente. Clara Luna había bajado las piernas del lecho y las había apoyado en el suelo de madera. Finalmente, decidió ir en busca del indio que tanto respetaba ella. Antes de salir por la puerta, se giró para hacerle una pregunta. 
 
    —¿Piensas regresar a la cena?  
 
    Ella lo miró como si hubiese preguntado algo absurdo. 
 
    —Por supuesto —respondió concisa—. Sería un desaire lamentable hacia tu padre no hacerlo, y no pienso cometer ese error. 
 
    Arthur no sabía si aplaudirla o sacudirla por los hombros. Iba a ser la comidilla de todos los asistentes. 
 
    —Los invitados más puritanos te mirarán con rechazo, incluso es posible que te hagan pasar un mal rato con preguntas insolentes que no podrás obviar sobre el malestar que han observado en ti. —Esa circunstancia no la amilanaba—. Que una jovencita beba hasta el punto de la ebriedad está muy mal visto, no sólo entre la aristocracia, también en los círculos más humildes, por ello es posible que sufras un mal trago. 
 
    La mueca de ella le hizo alzar una ceja. La alusión al mal trago había sido desafortunada, aunque Arthur no la retiró.  
 
    —Estoy acostumbrada a que me miren con rechazo, y por cierto que no me importa lo que piensen los invitados —Clara Luna entrecerró los ojos porque no era cierto del todo, le importaba sobre todo uno: John—. Me horroriza mucho más lo que pueda pensar tu padre porque no deseo que se sienta avergonzado por mi conducta, por eso quiero enmendar mi error, y para lograrlo necesito la ayuda de Mikiw. 
 
    Arthur finalmente fue en busca del mestizo mientras ella contenía la acedía que sentía buscando en su armario el vestido menos voluminoso que tenía.  
 
   



 

 CAPÍTULO 17 
 
    John se mostró sorprendido al verla aparecer justo en mitad de la cena. El mayordomo se apresuró a apartarle la silla que estaba colocada frente a la de Arthur, que también tomó asiento.  
 
    —¿Te encuentras mejor, querida? —preguntó Devlin que presidía la mesa. John siempre lo honraba en Whitam Hall, algo que el duque agradecía y apreciaba. 
 
    —La última cereza casi me mata —respondió sin pensar. 
 
    El murmullo resonó en el gran salón como si se hubiera anunciado una sentencia de muerte, pero ella había cruzado puentes muchos más altos y precarios. Mostró su sonrisa más encantadora, y adoptó una actitud sumisa además de recatada. El daño estaba hecho, pero podía tratar de que no aumentara. 
 
    —Discúlpeme, John —le dijo a su suegro con ojos cuajados de arrepentimiento y con voz muy cálida—. En San Buenaventura no hay nada parecido al aguardiente de cerezas. En mi defensa diré que no estoy acostumbrada, aunque ello no disculpa mi falta de contención al tomarlo. 
 
    John estaba asombrado, asombrado no, maravillado. Ninguna mujer que él conociera habría soportado con tal gallardía las miradas heladas de algunos invitados, e hirientes de otros, cuando cruzó el umbral hacia su lugar correspondiente en la mesa. Esa chiquilla estaba hecha de un material mucho más resistente. Tenía las mejillas un poco acaloradas, pero dudaba seriamente de que se debiera al escrutinio de algunos comensales, porque los ignoraba por completo. Su atención estaba centrada en él, como si fuesen los dos únicos asistentes en el gran comedor. 
 
    —Me preocupé de veras —le confesó John, que no podía apartar la mirada de la muchacha que a su vez miraba con duelo los numerosos cubiertos de la mesa. Como si temiera que la mordieran cuando intentara cogerlos—. Y me alegro de que haya sido un malestar pasajero.  
 
    Clara Luna estaba desolada. En la hacienda de San Buenaventura nunca había utilizado más de un cubierto. Sus desayunos, almuerzos y cenas con Mikiw y Karankawa solían ser muy sencillos. Ella ignoraba que el protocolo en la mesa era importantísimo para los ingleses, y para la aristocracia en general. Se cuidaba hasta el último detalle, desde cómo se colocaba el cubierto o las copas, o cuáles eran las normas que debían regir durante toda la comida. El mantel de hilo blanco deslumbraba, y la cubertería de plata así como la vajilla tenían el escudo de los Beresford. Ella desconocía que el plato llano era el primero en ser colocado, después se colocaban bien alineados los cubiertos, los más cercanos al plato eran los que el comensal debía utilizar en primer lugar y los últimos los que se usarían para terminar. Contó las copas, había cuatro en total, y a ella, que únicamente bebía agua en las comidas, le pareció exagerado. De izquierda a derecha iban la de agua, de vino tinto, de vino blanco y de champán. En medio de la confusión que sentía, notó una patada por debajo de la mesa. Miró a Arthur, que en ese momento escuchaba con atención a su padre que le comentaba algo en voz baja, observó entonces al inglés con acento extraño que la había acompañado al jardín cuando comenzó a sentirse mal tras el atracón de cerezas en aguardiente. Estaba sentado justo al lado de Arthur y la miraba de una forma que le pareció burlona, le indicaba con un dedo uno de los cubiertos, un instante después se le iluminaron los ojos comprendiendo. Se relajó convencida de que no iba a hacerlo mal, y se dedicó durante la cena a observar qué cubierto sujetaba Arthur en cada plato, para, seguidamente, imitarlo. 
 
    John estaba indignado con algunos de los invitados. El desaire que le habían hecho a su nuera con miradas y con murmullos le pareció imperdonable. Pensaba tomar medidas en el momento que concluyera la cena. Siempre había sido selectivo a la hora de fomentar amistades porque no soportaba la hipocresía, sin embargo, el paso del tiempo había relajado sus expectativas, pero eso era algo que iba a cambiar de forma drástica. La afrenta a cualquiera de sus hijos o nueras era un ultraje hacia él.  
 
    Arthur apenas probaba los alimentos que le servían. Tenía la vista clavada en la de su esposa, que resultaba un espectáculo a los ojos. Estaba ansioso por conocer el brebaje secreto que le había preparado Mikiw para que se le pasaran los efectos del alcohol de forma tan rápida. Se preguntó por qué motivo después de cada plato ella se quedaba con las manos en el regazo y la espalda derecha, sin relajarse ni un instante por el tedio que sentía o el aburrimiento. El comensal que tenía a su derecha la ignoraba. El que tenía a su izquierda la miraba de tanto en tanto con reprobación, sin embargo, no hacía ningún intento por comenzar una conversación.  
 
    —¿Te gusta la cena? —le preguntó de repente. Clara Luna miraba con aprensión el plato que le colocó Marcus en la mesa—. Son escargots de Bourgogne. —A pesar del sofisticado nombre francés a ella le parecía una comida poco apetecible—. Mi padre ha decido incluirlos en el menú en deferencia al embajador francés que está sentado frente a mi hermana. —La cabeza de Clara Luna siguió la dirección que Arthur le había indicado con los ojos—. Es el invitado honorífico de esta noche. 
 
    —¿Cuántos platos faltan? —preguntó tan bajo que a Arthur le costó esfuerzo comprender la pregunta—. No puedo comer más. 
 
    Arthur le mostró una sonrisa de empatía. Había devorado el plato de quesos y todo lo que había venido después.  
 
    —El plat de résistance, de nuevo el fromage, y finalmente el dessert. 
 
    Clara Luna lo miró descorazonada. La cena le resultaba interminable.  
 
    —¿Todos los platos son franceses? —inquirió con un interrogante en la mirada. 
 
    Arthur le hizo un gesto afirmativo con la cabeza.  
 
    —En ocasiones la cena ha sido española en honor del embajador de España. Otras veces turca, alemana e italiana. 
 
    Clara Luna se percató de que John Beresford era un hombre muy importante y tenía un círculo de amistades incluso más importante todavía. 
 
    —El aguardiente de cerezas no es francés —le indicó sapiente tras haber comprobado en propia persona sus efectos negativos.  
 
    Arthur se tomó las palabras de ella como una crítica. 
 
    —En el apéritif es habitual dar la bienvenida con alguna bebida alcohólica. Pueden ser vinos dulces e incluso alguna bebida a base de hierbas o frutos como los arándanos o las grosellas. A mi padre le encanta el aguardiente de cerezas, y por ese motivo suele ofrecerlo en primer lugar. El éxito entre los invitados está garantizado aunque prácticamente ninguno se come la cereza que contiene la copa. 
 
    Cuando llegó el siguiente plato, el silencio se instaló entre ambos, salvo algunos incisos que hacía el familiar del duque que la miraba y le sonreía. Clara Luna pensó que era un personaje de lo más extraño. Se había limitado a escuchar la conversación que ella mantenía con Arthur y a devorar cuanto plato le ponían delante. Tenía un apetito voraz. Finalmente la cena terminó y los hombres se dirigieron hacia la biblioteca para fumar alejados de las damas. Aurora invitó a las esposas a que la siguieran a una sala especialmente habilitada para esperar a los hombres, que se reunirían con ellas cuando hubieran terminado de fumar, tomar licores, y hablar sobre la política y la economía de país. 
 
    La esposa del embajador iba a obsequiarlas con un recital al piano, que concluyó con un baile de la propia Aurora que dejó a Clara Luna boquiabierta. Le parecía inaudito que una mujer como ella pudiera bailar de esa forma desenfadada, sensual, y absolutamente arrebatadora. Estaba sin respiración igual que ella, y eso que no había realizado esfuerzo alguno, sin embargo, sentía el corazón agitado, la danza le pareció hermosa y plena, y la había emocionado tanto como los bailes de los navajos.  
 
    Se le había clavado directamente en el corazón. 
 
    El resto de la velada pasó como una exhalación. Se divirtió. Su cuñada hizo gala de una exquisita educación. La incluyó en todas las conversaciones, gastó bromas con ella, y logró que algunas damas dejaran de mirarla como si portara una enfermedad contagiosa. 
 
    *** 
 
    Arthur la rehuía. Dos días después del desastre en la cena en honor del embajador francés, apenas lo veía por la mansión. Su hermano Liberty seguía en Londres comprando aperos para el rancho y diversos artículos. A ese paso iba a necesitar las bodegas del barco al completo para él sólo.  
 
    Clara Luna se encontraba en la tesitura de no saber encauzar su destino. Quería quedarse y tenía que lograr que su marido le hiciera el amor para que no pudiera solicitar la nulidad del matrimonio.  
 
    «Pedirá el divorcio», se dijo compungida. «Él tiene la facultad de pedirlo y yo de no concedérselo, eso haré. No le concederé el divorcio», se animó a sí misma aunque sin mucho entusiasmo. 
 
    Whitam Hall estaba silencioso sin la presencia de su cuñada Aurora y sin los niños. Clara Luna se dedicaba a deambular por la mansión mirando los retratos del vestíbulo y de cada estancia. El cuadro de Arthur le gustaba especialmente. Había sido pintado tras cumplir los dieciocho años, pero ahora estaba muy cambiado. En el presente era más varonil y atractivo, aunque con el carácter demasiado rígido y frío. Como el clima inglés. Al sentir un escalofrío decidió ir a buscar el largo chal para echárselo sobre los hombros. En San Buenaventura e incluso en Salamanca, la temperatura le parecía maravillosa, pero en Inglaterra la humedad hacía que la brisa le penetrara hasta el hueso y, aunque estaba en el interior de la casa, seguía teniendo frío.  
 
    Cuando regresó al salón donde estaba el hogar encendido en deferencia a ella, arrastró una butaca y la acercó al fuego. Quería entrar en calor. Se anudó el enorme chal sobre los hombros y se sentó meditando en su suerte y en lo que haría en los días sucesivos. Tan ensimismada estaba, que no advirtió las risas ni las voces que provenían del vestíbulo.  
 
    —¿Qué haces aquí sola?  
 
    Clara Luna alzó los ojos y se encontró con Ágata, la esposa del hijo primogénito de John Beresford. Tras ella entraron Rosa y dos niños absolutamente encantadores. Eran el pequeño Christopher y la tímida Blanca. Los hijos de ambas. 
 
    —No puedo creer que tengas frío —le dijo Ágata con mirada dulce aunque un tanto burlona.  
 
    —Si San Buenaventura se parece a Sevilla, es normal que nuestra cuñada tenga frío en Inglaterra. Aquí el clima es terrible. 
 
    —¿Y qué hará entones cuando llegue el invierno? —preguntó Ágata a Rosa.  
 
    —No separarse del fuego, como hice yo los primeros meses. 
 
    Ella seguía el intercambio de palabras entre ambas cuñadas sin intervenir. Le alegraba saber que no era la única que había mostrado cobardía ante el frío inglés. 
 
    Las dos la besaron cálidamente, y las dos acercaron sendas sillas al fuego para acompañarla. Ella agradeció el gesto con una sonrisa.  
 
    —¿Dónde está Arthur? —preguntó Ágata a bocajarro.  
 
    Clara Luna clavó los ojos en el vientre pronunciado de su cuñada. Estaba a punto de dar a luz, y durante un instante envidió su estado. Debía de ser maravilloso albergar en el vientre el hijo del hombre al que se ama.  
 
    Se tapó la boca porque creyó que había soltado una exclamación y debía de ser cierto, porque ambas mujeres la miraron con curiosidad.  
 
    «¡Estoy enamorada de Arthur!», se dijo atónita. «¿Cuándo me ha sucedido?», se preguntó alarmada. «En el mismo momento que lo besé por primera vez, salvo que no me di cuenta», admitió.  
 
    —¿Ha sucedido? —le preguntó Rosa.  
 
    —Sí —le respondió ella sin pensar. 
 
    —¡Dios mío! —exclamó Ágata—. Esto hay que celebrarlo —y se levantó con celeridad.  
 
    Clara Luna cayó en la cuenta de que ambas creían que estaba en estado, pero ella había afirmado otra cosa. Inmersa en su descubrimiento sobre los sentimientos profundos que albergaba sobre Arthur, había respondido con el corazón y no con la cabeza.  
 
    «¡Estoy enamorada!». Se sentía conmocionada por la revelación. 
 
    —Disculpadme, pero no estoy embarazada. 
 
    Rosa la miró atentamente porque las palabras de ella habían sonado desoladoras. Ágata regresaba con una botella y tres copas pequeñas. Ella reconoció la botella de aguardiente con cerezas y entrecerró los ojos suspicaz.  
 
    —No está en estado —le confirmó Rosa a Ágata mientras dejaba la bandeja sobre una mesilla velador muy cerca de ellas—. Ya sabes lo que opina daddy sobre ignorar los deberes de Marcus —la amonestó Rosa al comprobar que su cuñada seguía saltándose la norma de dejar que el servicio hiciera su trabajo. 
 
    —¿No estás encinta? —le preguntó desatendiendo la advertencia de Rosa.  
 
    Ágata era una muchacha sencilla que se había criado rayando la necesidad. Su padre, como militar retirado, apenas pudo cubrir los gastos de su educación en la universidad. Ágata sabía que el servicio tenía un cometido, pero la mayoría de las veces lo ignoraba y tomaba la iniciativa como en ese momento, que no había llamado al mayordomo para pedir que le trajera la botella de licor. La había cogido ella misma.  
 
    —Entonces podrás brindar con nosotras.  
 
    Clara Luna le hizo un gesto negativo, aunque no quería ser grosera. Si rechazaba la copa de aguardiente, tendría que explicarles el motivo, y se sentía horrorizada de que supieran el bochornoso espectáculo que había dado dos noches atrás. 
 
    —Tú no deberías tomar aguardiente —reprendió Rosa a Ágata con voz crítica. 
 
    —Apenas me mojaré los labios —le confesó la otra con una sonrisa.  
 
    Ágata repartió las tres copas, la suya apenas con un dedo de licor y lo alzó en alto para que sus cuñadas la imitaran.  
 
    —Por nuestros hijos, ahora y futuros. 
 
    Clara Luna tragó saliva de forma lenta. Se llevó el borde de la copa a los labios y solamente con aspirar el aroma del licor su estómago se reveló. Los humedeció a duras penas aunque tuvo el atino de tapar el cristal con sus dedos para que ni Rosa ni Ágata advirtieran que no se lo había tomado. 
 
    —¡Está delicioso! —exclamó Ágata. 
 
    —Pero no debes tomar más, piensa en el bebé. 
 
    Ágata no hacía otra cosa en todo el día que pensar en el bebé que esperaba. 
 
    Los niños se encontraban en el suelo cerca de ellas compartiendo unos juguetes. Hablaban en voz baja y no molestaban. Clara Luna estaba maravillada.  
 
    —¿Qué hacen el pequeño Christopher y la pequeña Blanca? —preguntó con la voz elevada. 
 
    Cuando las cabezas de ambas cuñadas se giraron hacia los niños, ella aprovechó el momento para lanzar el aguardiente de su copa al fuego, y, lo que sucedió a continuación, desató el caos.  
 
    Rosa y Ágata percibieron el calor de la gran llamarada que se había levantado sobre los troncos y se echaron hacia atrás volcando las sillas con estrépito para no quemarse. El vivo fuego prendió los flecos del chal de Clara Luna, que rozaba el suelo. Se mantenía demasiado cerca del hogar encendido y por ello sucedió lo inevitable. 
 
    —¡Clara Luna tu chal! —exclamó Rosa con los ojos desorbitados. 
 
    Ella miró la parte izquierda de su cuerpo y contempló el fuego que ascendía por los flecos. Se lo quitó de los hombros con rapidez, pero al hacerlo, las llamas se avivaron mucho más. Lo tiró al suelo y comenzó a golpearlo con el pie, al no lograr apagarlo, lo empujó hacia un rincón con la mala fortuna de que el chal se deslizó bajo la cortina que enmarcaba la ventana del salón paralela a la chimenea. Todos miraron estupefactos cómo las llamas prendían las cortinas.  
 
    —¡Tu vestido! —exclamó esta vez Ágata. 
 
    Al tratar de apagar el fuego de su chal con los pies, las llamas habían prendido la tela del vuelo de su vestido. Clara Luna se quedó paralizada sin poder reaccionar. De repente se escuchó una explosión que les hizo dar un brinco a todos. Los niños gritaron asustados mientras Ágata trataba de apagar las llamas del vestido de ella sin lograrlo. Rosa intentaba apagar el fuego de las cortinas. 
 
    —¡Pedid ayuda! ¡Rápido! —les ordenó a los pequeños. 
 
    Los niños salieron del salón en estampida. 
 
   



 

 CAPÍTULO 18 
 
    Arthur acababa de llegar a Whitam Hall seguido de su padre y de sus hermanos. Marcus tomó las capas y los sombreros de las manos de ellos. 
 
    —¿Dónde se encuentran mis nueras? —preguntó John mientras se quitaba los guantes de piel.  
 
    —En el salón azul. Acompañan a lady Beresford —respondió Marcus solemne. 
 
    —¿Ha llegado ya Liberty Monterrey? —inquirió Arthur con interés. Tenía ganas de conversar con su cuñado, pero el hombre se mantenía en Londres. 
 
    —Su cuñado no ha regresado todavía, señor —antes de que Marcus pudiera responder, se escuchó una detonación. 
 
    El pequeño Christopher y la pequeña Blanca salieron desde el otro extremo del vestíbulo corriendo y gritando: fuego.  
 
    —¡La tía Moon se quema! ¡La tía Moon se quema! —gritó el pequeño a todo pulmón. 
 
    El corazón de Arthur se paró dentro de su pecho y se lanzó a una carrera frenética seguida de Christopher y de Andrew. John también los seguía de cerca. 
 
    Dentro del salón azul había un caos monumental. El vestido de Clara Luna humeaba y ardía por varios flancos, Ágata trataba de sofocar las llamas. La estancia estaba llena de humo. Rosa, por su parte, intentaba apagar las cortinas que ardían por completo. Pequeños restos ardiendo le caían sobre la cabeza con el consiguiente peligro que ello suponía. 
 
    Arthur se quitó la levita y lanzó a Clara Luna al suelo, la hizo rodar sobre sí misma mientras que con la chaqueta apagaba los restos de llamas que todavía prendían. Su mujer lloraba sin parar pero no se movía. Tenía los ojos cerrados y los labios apretados. Él podía ver el terror en su rostro. Los niños gritaban mientras John trataba de sujetarlos y los sacaba fuera de la sala. 
 
    Andrew caminó rápido hasta Rosa y la apartó de un empellón, tiró de las cortinas hacia abajo hasta arrancarlas de la sujeción. Una vez en el suelo comenzó a golpearlas con los pies. Cuando apenas quedaban algunas llamas, abrió las cristaleras y de un empujón las sacó hacia fuera. El humo de la estancia salió hacia el exterior.  
 
    Arthur comenzó a examinar el rostro, las manos, y las piernas de Clara Luna buscando posibles quemaduras.  
 
    —¡Tía Moon está herida! —lloraba la pequeña Blanca.  
 
    —Tranquila preciosa, pronto se curará —la consolaba John.  
 
    Marcus y varios sirvientes traían cubos de agua y mantas.  
 
    Christopher examinaba las manos de Ágata, que estaban negras y algo chamuscadas.  
 
    —¡Estás loca! ¿Cómo se te ocurre tratar de apagar un fuego simplemente con un pañuelo? 
 
    —No tenía nada más —sollozó esta— y cuando la vi ardiendo no pude pensar.  
 
    La visión de su cuñada envuelta en llamas la había asustado mucho. 
 
    Arthur sentía el alma en vilo. Miraba el vestido quemado de Clara Luna con horror. 
 
    —¿Cómo estás? —le preguntó mientras la ayudaba a incorporarse.  
 
    Al escuchar la voz, los ojos de Clara Luna se abrieron y le mostraron un terror absoluto. Miró hacia la ventana y vio los restos de las cortinas quemadas que Andrew había empujado hacia fuera. Hipó, hipó de nuevo, y estalló en amargos sollozos. Sus hombros temblaban violentamente y él no supo qué le ocurría.  
 
    Clara Luna estaba mortificada. Podía haber incendiado la casa por completo. Podía haberles causado un daño mortal a sus cuñadas y a sus hijos que estaban muy cerca de ellas. Ser la causante del desastre que había provocado la sumergió en un estado agitado muy peligroso, porque ya había ocurrido antes. El mismo fuego. La misma destrucción. 
 
    —¡Ha sido mi culpa! —lloró desconsolada—. ¡Ha sido mi culpa! —reiteró con un hilo de voz que no parecía humano.  
 
    Arthur trataba de calmarla sin conseguirlo. Ella se debatía con furia. 
 
    —Ya ha pasado todo —Arthur la abrazó para consolarla, pero ella estaba inconsolable y no se dejaba abrazar.  
 
    —Podía haberlos matado, ¡Dios mío! ¿Qué he hecho? 
 
    Se tapó la cara con las manos y se percató de que le escocían. Las tenía algo quemadas aunque no parecía grave. 
 
    Mikiw entró a la sala en silencio trayendo una jarra llena de líquido. Le dio de beber primero a Ágata, después a Rosa y por último a Clara Luna. Era una tónico que aliviaba la garganta irritada por el humo y además templaba los nervios. El mestizo lamentaba profundamente no encontrarse en el interior de la casa cuando sucedió el incendio pues se encontraba en los establos admirando los hermosos animales que poseía lord Beresford. Cuando escuchó los gritos de los niños, fue demasiado tarde. Al comprobar que cada hombre atendía a su mujer, él decidió preparar la bebida mágica que dos de ellas bebieron sin una protesta.  
 
    —Bebe, Shau´din —le encomió él mientras le acercaba el borde del vaso.  
 
    Clara Luna seguía llorando desconsolada y se negó a tomarlo. Arthur no sabía cómo actuar.  
 
    Un momento después, el indio comenzó a hablarle en ese lenguaje que ninguno de ellos comprendía. Ella le respondía de tanto en tanto pero sin dejar de sollozar. John se había llevado a los niños con una de las doncellas para que los atendiera. Regresó al salón para que alguien le explicara qué diantres había ocurrido.  
 
    Y lo que vio lo dejó atónito. El indio mecía a Clara Luna y parecía que le cantaba una nana. Arthur los miraba sin interrumpir. Por el brillo de los ojos de su hijo, y por la respiración agitada de su pecho, supo que Arthur había recibido un susto de muerte.  
 
    Christopher consolaba a su esposa Ágata que se encontraba sentada en un rincón apartado, su primogénito estaba en cuclillas frente a ella y le sostenía las manos con infinita dulzura mientras le hablaba en voz baja. Andrew y Rosa estaban en el jardín respirando aire fresco. El humo se había disipado por completo, aunque dentro del hogar el fuego ardía con fuerza.  
 
    Mikiw cogió en brazos a Clara Luna y la alzó. Arthur extendió los brazos para que se la diera, pero éste negó con la cabeza. 
 
    —Ahora necesita mis cuidados.  
 
    Salió con ella en brazos. Clara Luna había escondido la cabeza en el hombro de su amigo, y se rindió a la desesperación.  
 
    —¿Qué ha pasado? —logró preguntar John mientras los sirvientes ponían orden en el caos del salón.  
 
    —No lo sabemos con seguridad —aclaró Ágata—. Creemos que Clara Luna tiró el aguardiente a la chimenea, pero no se percató de que estaba demasiado cerca del fuego.  
 
    —Escuchamos un disparo —dijo John.  
 
    Arthur seguía mirando la puerta por donde habían desaparecido el mestizo y su esposa. 
 
    —No fue un disparo —siguió Ágata—. El ruido provino del interior de la chimenea. En un principio Rosa y yo creímos que Clara Luna estaba encinta y decidimos hacer un brindis. Como ignoraba que no le gustaba el aguardiente de cereza, le ofrecí una copa.  
 
    Arthur cerró los ojos porque se imaginó el resto. Clara Luna lo había pasado tan mal con el aguardiente dos noches atrás, que no había querido repetir la experiencia. «¿Por qué no se ha negado? Porque no quería desairar a su cuñada», se dijo con cierta lógica. 
 
    —El estallido que oísteis debió de ser el hueso de la cereza, ella debió echarlo al fuego, si bien ni Rosa ni yo nos dimos cuenta de que lo hacía. 
 
    John soltó el aire porque todo había terminado en un buen susto, nada más. Si les hubiera ocurrido algo a sus nueras y a sus nietos… 
 
    Christopher la abrazaba para infundirle ánimos. Momentos después, Rosa entró con Andrew a la sala. Tenía el rostro ennegrecido y algunos mechones de pelo quemados.  
 
    —Sentimos lo de las cortinas, daddy —le dijo Rosa.  
 
    John percibió el nerviosismo en la voz femenina. 
 
    —¡Querida, tu pelo! —exclamó el marqués profundamente afectado.  
 
    Intentar apagar las cortinas para que no se incendiara todo el salón le había pasado factura. Ella se tocó los mechones que se le habían soltado del moño e hizo un gesto con los hombros resignado. 
 
    —Cortaré lo que esté quemado —dijo sin remordimiento alguno—. Ha sido un accidente, y no sabéis cuánto me alegro de que todos estemos bien.  
 
    —Todos, no —murmuró Arthur, que estaba demasiado pensativo—. Iré a ver qué le sucede a Luna. Me tiene realmente preocupado. 
 
    Arthur no esperó respuesta de ninguno. Con grandes zancadas cruzó la sala y subió los escalones de dos en dos. Le parecía ilógica la reacción desmesurada de ella y la sobreprotección del indio. ¿Por qué motivo se la había llevado? Lo más importante, ¿por qué le había impedido a él hacerlo? 
 
    ***  
 
    En el lecho, ella seguía llorando y sin quitarse las manos del rostro. Mikiw trataba de limpiárselas con un poco de agua jabonosa. Quería ver si tenía quemaduras importantes, pero ella no se lo permitía. Cuando se abrió la puerta y Arthur cruzó el umbral, el indio lo miró severo, pero no le dijo que se marchara. Una doncella había recogido el vestido quemado del suelo.  
 
    —Necesito saber qué ocurre —inquirió Arthur, que avanzó hacia el lecho decidido. 
 
    En el rostro de él se advertía que no le hacía ninguna gracia que un hombre estuviera contemplando a su mujer vestida solo con el camisón, pero Arthur ignoraba el afecto que se profesaban desde siempre. Habían crecido juntos. Si alguien estaba dispuesto a dar la vida por Clara Luna, ese era indudablemente Mikiw. 
 
    —No es el momento —contestó el mestizo al mismo tiempo que le hablaba a ella en navajo.  
 
    Arthur desconocía que le estaba dando órdenes como cuando era una niña pequeña. La doncella llenó un vaso de cristal con el líquido de la jarra que el indio le había ordenado que trajera. 
 
    —Bebe, Shau'din —le ordenó tajante, pero en inglés por consideración al esposo de ella.  
 
    Arthur se sentía inútil en la estancia. 
 
    —¿Por qué las llamas Shau'din? —preguntó mientras tomaba asiento al otro lado del lecho. Cuando lo hizo, el colchón cedió bajo su peso. 
 
    —Shau'din es su nombre navajo —fue la escueta respuesta. 
 
    —¿Qué significa? —insistió. 
 
    —Luz del sol —respondió mientras la instaba a beber, finalmente logró quitarle las manos del rostro, y que se bebiera la totalidad del líquido espeso.  
 
    A Arthur le gustó el nombre de ella en esa lengua tan extraña.  
 
    —¿Por qué luz del sol? —le preguntó—. Su cabello es rojo. 
 
    El indio le contestó sin mirarlo. 
 
    —Cuando era un bebé, su cabello parecía hebras de plata. Después lo perdió todo —a los labios del indio asomó una leve sonrisa, como si atesorara un recuerdo que no deseaba compartir con nadie—. Cuando le creció de nuevo, ya no era fuego, sino brasas. 
 
    —No puedes recordarla —dijo Arthur con lógica. El indio debía de tener más o menos la edad de ella—. ¿Por qué está tan asustada? —inquirió sin dejar de mirarla. 
 
    Mikiw giró el rostro hacia el hombre blanco, que tenía en los ojos una mirada de auténtica preocupación. 
 
    —Cuando era una niña presenció un incendio. —La respuesta lo dejó más descorazonado e impaciente—. Bebe —la instó de nuevo.  
 
    —¿Qué sucedió? —inquirió Arthur. De repente quería conocerlo todo sobre ella.  
 
    La bebida estaba surtiendo su efecto, porque Clara Luna se dejó caer hacia atrás en el lecho y cerró los ojos. Seguía sollozando aunque ya no temblaba tanto. 
 
    —Ocurrió en el poblado de mi madre, donde solía llevarla cuando era apenas una niña para que aprendiera de la naturaleza. Para que conectara con la madre tierra, y con los espíritus de los animales salvajes. —Arthur lo escuchaba atentamente sin perder detalle.  
 
    Mikiw le lavó las manos con cuidado y comprobó que no estaban heridas como había temido.  
 
    —Dentro del tipi el fuego ardía y tres niños jugábamos ajenos al peligro y a la desgracia. —Mikiw calló un instante antes de continuar—. Uno de los niños, nunca se supo quién, golpeó un tronco que ardía, y el fuego prendió rápidamente la tela de piel del tipi. —Mikiw respiró profundamente—. Shau’din era la que estaba más cerca de la abertura y pudieron sacarla a tiempo. Después me sacaron a mí, pero el otro niño y su madre no pudieron salvar su vida. El fuego se había hecho dueño del tipi, y cuando ambos pudieron salir al exterior, estaban envueltos en llamas, gritando y agitándose hasta que finalmente cayeron muertos. Shau'din tuvo pesadillas por las noches durante muchos años. Yo también las tuve porque la mujer era mi tía y el niño mi primo. —Arthur parpadeó encogido por la sorpresa—. Todo ardió muy rápido, y Shau’din aprendió de la peor manera la fuerza del fuego y la voracidad con que lo consume todo. 
 
    Arthur no podía imaginarse la dantesca imagen de una madre y un hijo siendo devorados por las llamas. Trataba de no pensar en lo que había presenciado Clara Luna.  
 
    —¿Qué es un tipi? —preguntó con sumo interés mientras observaba al indio.  
 
    Mikiw lo miró con gesto atónito, sin embargo, recordó que el hombre blanco del otro lado del mar no conocía nada sobre ellos. 
 
    —Nuestros hogares no estaban construidos con los cimientos clavados en el vientre de la tierra. Podíamos llevarlos de un lugar a otro. —Arthur en un principio no comprendió las palabras de Mikiw, si bien, poco después recordó algunos dibujos en libros sobre los hogares de los nómadas en el desierto, y supuso que debía de tratarse de algo parecido. Tiendas hechas de piel y que podían transportarse—. Y así vivimos toda nuestra vida, hasta que el hombre blanco encerró a mi pueblo y a otros muchos en reservas con altos muros de madera y soldados vigilando sus puertas para que no pudiéramos escapar.  
 
    Aunque Mikiw no había vivido así, lo habían hecho muchos de su gente. 
 
    Clara Luna se había quedado dormida. Arthur se preguntó qué ingredientes contenía el líquido del vaso que se había tomado para dejarla tan relajada.  
 
    —¿Os encerraron en reservas? —le preguntó extrañado. Le parecía inconcebible que se pudiera encerrar en un lugar a todo un pueblo—. ¿Por qué? 
 
    Arthur ignoraba lo que había sufrido el pueblo indio por el hombre blanco. Esas noticias no llegaban a Inglaterra y se dijo que tenía que indagar, conocer el lugar del que provenía su esposa. 
 
    —Shau’din ahora descansa —le informó Mikiw, pero no hacía falta que se lo dijera porque él mismo era capaz de ver el sereno rostro de ella y su pausada respiración—. Mañana se encontrará mucho mejor. 
 
    Mikiw se levantó del lecho y tomó el vaso vacío entre los dedos. Arthur siguió sentado observándola. 
 
    —La vigilaré. 
 
    El mestizo no dijo nada. Salió de la alcoba en silencio. 
 
    *** 
 
    Un grito aterrador se escuchó en el silencio de la noche.  
 
    Arthur se sobresaltó y se lanzó a la cama para saber qué ocurría. Clara Luna sollozaba y se retorcía como si estuviese acostada entre escorpiones. La sujetó con suavidad aunque con firmeza y la llamó varias veces. Cuando no obtuvo resultados, la agitó por los hombros para despertarla. 
 
    La puerta de la alcoba se abrió de pronto y John asomó por ella. Arthur giró el rostro para mirarlo. 
 
    —Es solo una pesadilla, padre —le dijo para que no se preocupara.  
 
    Clara Luna lanzaba quejidos y llantos de forma muy lastimosa. 
 
    —¿Doy aviso a Mikiw? —le preguntó John—. Es imposible que la oiga desde la planta inferior y las dependencias de Marcus, quizá le gustaría saber que no se encuentra bien. 
 
    Arthur hizo un gesto negativo con la cabeza.  
 
    —Yo me ocuparé de mi esposa. Es mi responsabilidad. 
 
    John se llevó la lámpara de gas y regreso sobre sus pasos.  
 
    Clara Luna de repente se quedó quieta y sumida en un sueño agitado. Arthur ignoraba que la bebida que le había suministrado Mikiw inducía al sueño, aunque no la libraba de las pesadillas. Ella no iba despertarse hasta bien entrada la mañana.  
 
    Se recostó a su lado, la abrazó, y se quedó quieto junto a ella. 
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    Cuando Clara Luna abrió los ojos, sus cuñadas hacían guardia frente a los pies de la cama.  
 
    —¡Buenos días! —la saludaron ambas con sendas sonrisas. 
 
    —Buenos días para vosotras también. 
 
    Clara Luna se sentó en el lecho y apoyó la espalda en el gran almohadón de plumas. Sentía la cabeza pesada y recordó el líquido que le había obligado Mikiw a tomar. Sus brebajes sabían realmente mal, si bien surtían efecto. Miró con atención a Ágata que siempre tenía en el rostro una serena expresión de dulzura, y cuando desvió los ojos para mirar a Rosa, el estómago se le encogió angustiado. Llevaba el cabello suelto y corto a la altura de los hombros. ¡Su espléndida y larga cabellera negra ya no estaba! 
 
    Rosa interpretó correctamente el rostro atribulado de su cuñada.  
 
    —Crecerá de nuevo —le dijo con voz cálida. 
 
    —¡Pero yo he sido la culpable! —se lamentó de veras—. ¡Me siento francamente arrepentida! —admitió con un tono de pesar que le arrancó un sentimiento de verdadera empatía a Rosa. 
 
    —Todos estamos bien —le dijo Ágata mientras se sentaba al borde del lecho y la tomaba de las manos—. Y tenemos una sorpresa para ti. 
 
    —¡Una sorpresa! —ella no se merecía nada después del caos que había provocado en la casa y en la familia. 
 
    —Tienes un vestuario precioso —comenzó Rosa—, pero inapropiado para este clima inglés. 
 
    Clara Luna pensaba a toda velocidad, pero antes de poder abrir la boca para decir algo, varias doncellas entraron a la alcoba llevando grandes cajas en las manos. Tras ellas iba una menuda mujer de aspecto rollizo y andar enérgico.  
 
    —Te presentamos a lady Cumming, una prestigiosa modista londinense que ha decidido pasar unos días de descanso en Portsmouth. 
 
    —Es un placer, señora —la saludó Clara Luna. 
 
    —Ha sido una verdadera bendición encontrarla y que accediera a coserte algunos vestidos —apostilló Ágata. 
 
    Clara Luna miraba a sus cuñadas con los ojos de par en par. La pequeña mujer comenzó a dar indicaciones a las doncellas que estas cumplían a rajatabla. 
 
    Ágata y Rosa la ayudaron a levantarse del lecho y a mimarla con gestos, palabras, y miradas que la conmovieron. Estaba plenamente convencida de que no se merecía el cariño que le demostraban.  
 
    Durante las siguientes dos horas, contempló vestidos, adornos y ropa interior que le quitó el aliento. Estaban confeccionados en suaves sedas, satenes e hilo tan fino, que parecían la ropa de un bebé. 
 
    Con tantas mujeres a su alrededor, Clara Luna terminó vestida en apenas un instante y de forma espectacular. El corte de la tela resaltaba su esbelta figura y la hacía parecer mucho más esbelta. El hermoso vestido azul claro de corte imperio no llevaba cola, pero sí unos guantes que cubrían sus brazos hasta el codo.  
 
    —Estás muy guapa —afirmó Ágata, que le hizo dar una vuelta sobre sí misma.  
 
    —Esta tarde le mandaré los zapatos que van a juego con el vestido —le dijo la modista antes de hacerle una breve reverencia, y marcharse con el mismo paso enérgico con el que había llegado. 
 
    Cuando la doncella cerró la puerta de la alcoba, Clara Luna preguntó: 
 
    —¿Cómo sabía el talle que tengo?  
 
    —Los vestidos eran parte del ajuar de una muchacha que nunca los reclamó. Se hizo todo un vestuario para su presentación en sociedad esta misma temporada, sin embargo, a principios de año se fugó con un marqués —reveló Rosa en voz baja, como si alguien pudiera oírla dentro de la alcoba—. Ayer por la tarde tuve el acierto de tropezarme con la señora Cumming, por supuesto me mostré interesada en su trabajo y le comenté lo desafortunado que me parecía el incidente de lady Smith. Ella me contó lo tremendamente disgustada que estaba, y entonces le comenté el gran problema que tenía el marqués de Whitam con una de sus nueras llegadas de América, y el rústico vestuario que traía de las colonias, ella sumó, y el resto ya lo conoces. 
 
    La explicación de Rosa le parecía irreal. ¿Quién encargaba todo un vestuario para fugarse después sin él? 
 
    —Los vestidos son preciosos —murmuró ella tocando la tela de su falda recta con dedos reverentes—, no son tan rústicos como los que traigo. 
 
    Rosa comprendió que se sentía herida por sus palabras. 
 
    —Tu vestuario es precioso, Clara Luna, aunque inapropiado. Como conozco lo suspicaces que se muestran las modistas a la hora de vestir a las esposas de los nobles, me aproveché de esa circunstancia. Ninguna mujer podría dejar pasar la oportunidad de vestir con sus creaciones a la nuera del marqués de Whitam, aunque no sea noble de nacimiento y, para que no tuviese ninguna duda, alimenté su orgullo utilizando tu vestuario. 
 
    Pero Clara Luna no estaba disgustada. Se sentía feliz, no por las ropas nuevas que llevaba, sino porque sus cuñadas se preocupaban por ella y se lo demostraban. 
 
    Cuando la doncella se preparó para peinarla, Clara Luna tomó una decisión.  
 
    —Quiero cortarme el cabello como tú —declaró de pronto, Rosa la miró estupefacta.  
 
    Que una dama decidiera cortarse el cabello era una soberana estupidez. 
 
    —Entonces yo también me lo cortaré —se apuntó Ágata—. Iremos las tres igual, y es posible que iniciemos una nueva moda entre la nobleza londinense. 
 
    La doncella se negó a meterle la tijera y por eso Clara Luna se la quitó de las manos. 
 
    —Yo misma lo haré —aseveró sin una duda. 
 
    Se colocó frente al espejo y sujetó un buen trozo de cabello. Rosa y Ágata la miraban expectantes. Clara Luna trataba de medir el largo apropiado para que fuese el mismo que el de Rosa. 
 
    —Creo que es la medida correcta. 
 
    —Si lo haces, juro que te embarco en el primer navío hacia La Habana. 
 
    La voz masculina le hizo dar un respingo y girarse con violencia. Ágata y Rosa la secundaron. Él caminaba directamente hacia ella. 
 
    —¡Arthur! —exclamó sin soltar el mechón ni la tijera. 
 
    —¡Bonita forma de cuidar a mi esposa! —las reprobó a ambas con mirada gélida—. No lo esperaba de vosotras. 
 
    Ágata le quitó las tijeras abiertas a Clara Luna. Como no le quitaba la vista a Arthur, si las cerraba podría cortarse el cuello y no el cabello. Ella ni se percató de que su cuñada se las había quitado y dejado en el tocador. 
 
    —Me gusta el corte de cabello que lleva Rosa —se justificó. 
 
    —Mis hermanos os esperan en el comedor —les dijo con rostro sombrío a ambas. 
 
    —Nos quedaba muy poco para bajar —se excusó la mujer de Andrew. 
 
    —Ya quedamos que retrasaríamos el desayuno para que Clara Luna nos acompañara —apuntó Ágata con ojos entrecerrados. 
 
    —Ya habéis cumplido vuestra misión, ahora, ¡fuera! 
 
    Clara Luna miró a Arthur sin creerse sus palabras. Eran groseras y desafortunadas. 
 
    —¡Arthur! —exclamó ofendida.  
 
    Sus cuñadas la trataban con indulgencia y él les pagaba con enojo. 
 
    —Os esperamos en el comedor —terció Ágata para nada ofendida con las palabras de su cuñado—. No os retraséis porque nos comeremos los bollos rellenos de crema. 
 
    Las dos salieron caminando como reinas. Las doncellas las siguieron como súbditas. Clara Luna parpadeó y miró sucesivamente a la puerta cerrada y a Arthur.  
 
    —¡No se han ofendido por tu grosería! 
 
    Arthur sonrió de medio lado.  
 
    —Les acabo de dar lo que buscaban desde hacía mucho tiempo. —Ella intentó comprender el tono divertido y resignado en la voz de él.  
 
    —¿Qué buscaban? —preguntó inocente.  
 
    Arthur la tomó de la mano y la obligó a dar una vuelta completa. Estaba tan concentrada en tratar de descifrar las palabras de él, que no advirtió el brillo de placer que mostraban sus ojos azules.  
 
    —Preciosa —dijo en voz baja—. Pareces una princesa.  
 
    A Clara Luna le gustó tanto el cumplido inesperado que soltó el aire de golpe.  
 
    —Una princesa que se va a cortar el cabello como Rosa. 
 
    —Te lo prohíbo terminantemente. 
 
    —¿Por qué? Sólo yo tengo la culpa de que ella se haya tenido que cortar el suyo. 
 
    Arthur la sujetó por los largos mechones, y la atrajo hacia él mirándola con una profundidad escalofriante.  
 
    —Esto me pertenece —le dijo. Un instante después besó el mechón de cabello con exquisita ternura—. Esto me pertenece —continuó, posando sus manos en los hombros de ella—. Y esto me pertenece… 
 
    Ya bajaba la cabeza hacia los labios cuando unos toques en la puerta detuvieron su intención. John Beresford y Mikiw acababan de cruzarla. Arthur la soltó con reticencia, y se giró para enfrentar a su padre. 
 
    —Por favor, Mikiw, acompaña a lady Beresford al comedor —John había pronunciado el nombre del mestizo con cierta dificultad—. Mi hijo y yo bajaremos enseguida. 
 
    El corazón de Clara Luna latía agitado en el interior de su pecho. Mikiw la observaba con atención. Ambos salieron del dormitorio en dirección a la planta inferior sin intercambiar una sola palabra.  
 
    Arthur miró a su padre con visible incomodidad. No estaba acostumbrado al penetrante escrutinio al que lo sometía.  
 
    —Has olvidado tu promesa —le recordó con voz seca. 
 
    —No la he olvidado, padre, no obstante han variado mis perspectivas. 
 
    John no sabía qué pensar. Cuando sus nueras le habían informado de que Arthur seguía en el dormitorio con Clara Luna, todo empezó a encajar para él. Los esperaban para el desayuno y, al ver el retraso, decidió ir en busca de ambos. 
 
    —¿Qué significa eso? —preguntó el marqués con interés. 
 
    —Que he decidido quedarme con ella. 
 
    —Clara Luna no es una muñeca, ahora la quiero, ahora no —le recriminó severo. 
 
    Arthur tuvo la decencia de mostrarse azorado.  
 
    —Este no es el mejor lugar para conversar sobre el tema. 
 
    —Te recuerdo la promesa que me hiciste. 
 
    —Y yo le recuerdo sus palabras sobre los matrimonios apresurados y los divorcios consentidos. 
 
    El mentón de John se endureció hasta el punto de crujir los dientes. 
 
    —Clara Luna Monterrey puede ser un problema para ti —le soltó de sopetón. 
 
    —Clara Luna Beresford —le corrigió— es mi esposa. Y puedo decidir con absoluta libertad si me quedo con ella o no. Y le informo de que he decido lo primero. 
 
    —¿Cuándo?  
 
    —No sé precisarlo con seguridad —admitió Arthur—. Quizá la noche de las cerezas. Quizá la noche del fuego. Quizá la noche que me secuestró… 
 
    Los ojos de John llamearon y Arthur lamentó sus palabras apresuradas. Había una parte importante de la historia con Clara Luna que no le había contado a su padre, ni era su intención hacerlo.  
 
    —¿Por qué dices que te secuestró? ¿Qué más detalles me has ocultado?  
 
    —No tiene importancia, padre —se excusó. 
 
    Pero John no estaba de acuerdo en absoluto. Él quería conocer cada punto y coma de esa relación insólita y extraña.  
 
    —Todo lo concerniente a mis hijos me interesa.  
 
    —¿No le basta saber que he decidido que continúe siendo lady Beresford?  
 
    —¿La has tocado? 
 
    Arthur enrojeció. Esos temas nunca habían sido tabú con su padre, pero ahora que concernían a Clara Luna, se sentía incómodo y reacio a revelarle nada.  
 
    —Sí —mintió apresuradamente. 
 
    John cerró los ojos decepcionado por la mentira. Arthur siempre había sido un hijo ejemplar y obediente. Le parecía inaudito que hubiera desoído sus advertencias.  
 
    —¡No es cierto! —exclamó John airado. 
 
    —No puede saberlo —contraatacó con cautela. 
 
    —Solo hay que mirarla para saberlo.  
 
    Sin decirle nada más, se giró sobre sí mismo y caminó hacia la puerta. Tenía muchas cosas que investigar, y sabía quién podía revelarle aquello que su hijo callaba: Mikiw. Tenía que llegar al fondo del asunto.  
 
    —Padre, espere —John hizo lo que su hijo le pedía—. Le contaré todo.  
 
    John paró sus pasos, pero sin darse la vuelta. Cuando Arthur alcanzó el lugar donde se encontraba, comenzó a caminar. Él lo siguió en los pasos. Juntos llegaron al comedor y tomaron sendos asientos en silencio. El marqués tenía mucho que meditar, y el desayuno no era el mejor lugar para hacerlo. 
 
    *** 
 
    Clara Luna tocó la suave madera de la puerta apenas en un roce. Desde el interior una voz le dijo que pasara. Ella ignoraba por qué motivo la había citado John Beresford para hablar en privado antes de la hora del té. Cuando entró, el fuego ardía en la chimenea, ella lo miró con un brillo de temor en los ojos. Recordaba perfectamente el incidente de un día atrás, y otro mucho más devastador en el pasado. 
 
    —Siéntese, querida. —Ella así lo hizo. En una silla frente al gran escritorio y con la espalda derecha—. Está preciosa con su nuevo vestuario. 
 
    Clara Luna le sonrió conmovida.  
 
    —Mis cuñadas son maravillosas, hacen que me sienta especial —le dijo con voz llena de optimismo. 
 
    —Ágata y Rosa son unas hijas estupendas. —Y Clara Luna deseó que la incluyera en ese término cariñoso—. He tenido una conversación larga e intensa con mi hijo Arthur. —Los ojos femeninos se entrecerraron cautos—. Y me ha revelado algunos detalles que ignoraba. 
 
    —¿Detalles? —preguntó con un hilo de voz. 
 
    —Que lo confundió con sir Robert Villiers en Valvaner. —Clara Luna se sintió desfallecer de vergüenza—. Lo ocurrido en el río —continuó John—, y aquello que ha creído conveniente que supiera.  
 
    —Me hubiese gustado que siguiera ignorando esos detalles —le confesó sofocada. 
 
    —¿Sabe por qué motivo su hermano mayor Liberty no se encuentra en Whitam? —ella le hizo un gesto negativo con la cabeza—. Está buscando a su prima Julie para llevarla de regreso a San Buenaventura. ¿Comprende qué significa lo que le estoy revelando? 
 
    Clara Luna apretó ligeramente los labios analizando la información.  
 
    —Mi prima se fugó con sir Robert Villiers y se casó en un lugar llamado Gretna Green —le informó algo apesadumbrada—. Dudo que mi hermano la haga regresar a San Buenaventura —calló un momento—. En todo caso, su esposo tiene la última palabra. 
 
    Clara Luna ahora entendía las largas ausencias de su hermano. Por qué motivo no había embarcado todavía de regreso a América. Tenía que cerciorarse de que Julie se encontraba bien, e incluso trataría de convencerla para que regresara con él.  
 
    —Arthur me informó sobre la posibilidad de anular el matrimonio aunque no creo que sea lo más indicado en vista de las circunstancias —continuó John—. Y mucho me temo que su padre enarbolará la posibilidad de que pueda anularse para llevársela de aquí.  
 
    Clara Luna había sopesado todas las posibilidades y se aferraba a una. 
 
    —Es posible que mi padre piense y actúe de forma diferente a como espero. 
 
    —Su padre se agarrará a cualquier posibilidad. Estoy convencido de que pronto vendrá a buscarla y, cuando lo haga, nos pedirá cuentas. Al menos yo lo haría si fuese a la inversa. —Ella no movió ni un músculo. Estaba sentada de forma rígida sobre la silla y al escuchar las palabras de John, su espalda se tensó como si fuera una lanza—. He de advertirle, de que si el matrimonio es consumado, no habrá posibilidad de anulación —le informó él sin apartar las pupilas de las de ella.  
 
    Nuevamente esa posibilidad pendía sobre su cabeza, pensó Clara Luna.  
 
    —Pero existe el divorcio —le respondió ella a su vez. 
 
    —¿Su padre es católico? —inquirió John con voz firme. 
 
    Ella meditó la pregunta. En el pasado, su padre sí había sido un hombre creyente y, aunque era español, jamás los había obligado a ella o a sus hermanos a acudir a misa los domingos. Por ese motivo no sabía qué pensar sobre las creencias de su padre en materia religiosa. 
 
    —Es católico, aunque ignoro si es practicante —aventuró a decir Clara Luna.  
 
    John ya lo sospechaba. En el pasado había tenido muchos tratos con españoles. 
 
    —Entonces le informo de que un divorcio no será posible. Su padre no lo aceptará. 
 
    —¿Por qué? —insistió ella. 
 
    —Un católico nunca se divorcia —ella desconocía esa información porque nadie se la había explicado.  
 
    En misa únicamente había escuchado el precio que pagaría un pecador si se revelaba contra Dios y sus palabra y, sobre todo, el poder de las mujeres para hacer pecar a los hombres.  
 
    —Entonces, ¿a dónde nos conduce esta conversación? 
 
    John respiró hondo. 
 
    —Es mi deseo que se quede en Whitam Hall, lady Beresford, sin embargo, debe quedarse por la decisión correcta. —Ambos mantenían la vista fija en el otro. Sin pestañear—. Tendremos que convencer a su padre de lo apropiado que resulta mi hijo, y no podremos hacerlo si no hay una buena base de fondo en la explicación. —Ella se perdía entre las palabras. ¿Base? ¿Fondo? Parecía que John le hablaba sobre el arte de la pesca—. ¿Está enamorada de mi hijo Arthur? 
 
    Tras la pregunta inesperada, lo miró tan intensamente que John se sintió un poco azorado. Le había lanzado la pregunta sin prepararla, porque necesitaba conocer la respuesta sincera. Ella inclinó la cabeza un momento, como si necesitara llenarse de valor para responderle. Un instante después, volvió a mirarlo con la misma intensidad. 
 
    —Sí —confesó sin vacilar aunque con un tono pudoroso—. Lo amo desde el mismo instante que lo vi. Marcharme de su lado me haría inmensamente desgraciada. 
 
    John soltó el aliento que contenía. El alivio distendió sus músculos y relajó sus facciones.  
 
    —Preferiría morir antes que alejarme de él —continuó ella—. No lo resistiría. 
 
    —Perfecto —aceptó John—. Ahora sí podré enfrentarme a su padre cuando me reclame responsabilidades por la actuación de mi hijo.  
 
    ¿Su padre iba a pedirle responsabilidades a John por algo que ella había hecho? Clara Luna no lo creía probable, aunque no lo sacó de su error. 
 
    —Entonces, ¿podré quedarme en Whitam si lo deseo? 
 
    John le sonrió con dulzura.  
 
    —Siempre que no exista la posibilidad de poder anular el matrimonio. Si la hay, mi hijo no podrá hacer nada para mantenerla a su lado. Su padre podrá llevársela sin que podamos hacer nada al respecto. 
 
    John acababa de darle la clave para que eso no ocurriera. Y ahora estaba convencida de que la conversación que mantenían era con el único propósito de advertirla y prepararla. Los ojos de Clara Luna mostraron un brillo determinante. Para que su padre no se la llevara de regreso a América, ella tendría que lograr que Arthur consumara el matrimonio. Y lo había intentado en infinidad de ocasiones. Sin embargo, había fracasado. «Lo amenazaré con un arma si es preciso», se dijo. «Tengo que lograr que me haga el amor o tendré que irme de su lado.»  
 
    —¿Nos acompañará mi esposo a tomar el té? —le preguntó a su suegro de forma dubitativa.  
 
    John entendió que ella deseaba saber dónde andaba Arthur en esos momentos.  
 
    —Mi hijo se encuentra en su despacho —le informó John—. Le pedí que revisara unos documentos, e imagino que tomará el té allí. Es muy concienzudo cuando trabaja. 
 
    ¿Arthur tenía un despacho en Whitam y ella no se había enterado? 
 
    —Creí que este era el único despacho de la casa —respondió azorada por desconocer esa información.  
 
    John la miró con un brillo extraño en sus pupilas. 
 
    —Las estancias privadas para cada uno de mis hijos en Whitam contienen un despacho, también un pequeño vestíbulo, un baño propio, una sala y dos alcobas —le respondió John. 
 
    Clara Luna únicamente había estado en su alcoba y en el baño, ignoraba que la alcoba de Arthur estuviera tan cerca de la suya. Se disculpó con su suegro y se dirigió hacia sus aposentos en busca de Arthur. Tenía que tratar un asunto urgente con él. 
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    Arthur tenía la cabeza metida entre papeles. El escritorio no era tan grande como el de John aunque estaba bien iluminado por unas grandes cristaleras por donde entraba el sol a raudales. Había un armario mediano que tenía las puertas abiertas, en su interior ella pudo ver varias carpetas de piel, cajas de cartón enumeradas y varios rollos que se encontraban de pie en una esquina. Todo estaba pulcro y ordenado. 
 
    —Gracias Marcus, puedes ponerlo en la mesa. Tomaré el té cuando termine este informe. —Él no había levantado la cabeza, por ese motivo no sabía quién había entrado al despacho.  
 
    Ella sonrió traviesa. Así, sentado entre informes y documentos, parecía un hombre importante y muy atractivo. El más varonil de todos. 
 
    —No soy Marcus —le dijo con voz vacilante. 
 
    Al escucharla, Arthur alzó el rostro y la miró recreándose en el rostro que tanto le atraía. Clara Luna vestía el mismo vestido de la mañana y llevaba las manos en la espalda en una actitud que le pareció sospechosa. Tenía las mejillas arrobadas y los ojos brillantes.  
 
    —¿Qué haces aquí? —le preguntó al mismo tiempo que se levantaba del sillón y caminaba hasta rodear parte del escritorio para apoyarse y quedar frente a ella. 
 
    El pecho de ella subía y bajaba de forma acelerada.  
 
    —Buscarte —le dijo cómplice—. No sabía que la salita, despacho y baño pertenecían a nuestras estancias privadas —le dijo sin dejar de mirarlo. 
 
    —¿Has venido para informarme de ello? Porque estoy ocupado. 
 
    —Lo sé —se apresuró a decir. 
 
    —¿Y entonces? 
 
    Arthur cruzó los brazos al pecho esperando la respuesta. 
 
    —Y entonces… —ella sacó las manos de su espalda, donde las mantenía escondidas, y con la derecha lo apuntó con un arma, en la otra llevaba un pequeño cojín de terciopelo rojo relleno de plumas.  
 
    Tenía algo en mente y que pensaba llevar a cabo. 
 
    Una ceja se alzó con claro interés. Supo que el arma con que trataba de amenazarlo era del hermano de ella, de Liberty. Durante el trayecto de Salamanca a Portsmouth había podido valorarla. Era una pistola única y que no había visto jamás en Inglaterra. No hacía falta recargarla para que disparara más de una vez, le pareció tan interesante que había sopesado la posibilidad de comprársela, salvo que no había tenido oportunidad. 
 
    —No permitiré que anules nuestro matrimonio —le espetó ella con voz solemne y mirada decidida. 
 
    A la ceja alzada masculina se sumó la otra en idéntico arco.  
 
    —¿Disparándome? —le preguntó divertido.  
 
    Desde su boda con Clara Luna su vida había dado un giro de ciento ochenta grados, y comenzaba a gustarle lo imprevisible que se mostraba ella, porque no lo aburría en absoluto, todo lo contrario. 
 
    —Obligándote a consumar nuestro matrimonio —le confesó en voz baja. 
 
    —¿Y cómo piensas obligarme? —le preguntó con sarcasmo premeditado. 
 
    —Con esto —ella hizo un gesto con el arma para convencerle de lo dispuesta que estaba—. Y esto —dijo, agitando el cojín frente a los ojos de él.  
 
    Arthur estaba a punto de soltar una carcajada. 
 
    —¿Sabe tu hermano que te dedicas a jugar con su pistola? —la acusó controlador. 
 
    Por un momento a Clara Luna le pareció que se burlaba de ella y enderezó la espalda algo soliviantada. Había llegado muy lejos para rendirse. 
 
    —Estoy hablando en serio, Arthur —le advirtió con la mirada—. Hoy consumaremos nuestro matrimonio o te pegaré un tiro ahí —le señaló con el arma el lugar donde estaban sus genitales—. Y entonces obtendrás la razón válida para no hacerlo, y no un obcecamiento absurdo que no entiendo ni has tenido a bien explicarme.  
 
    —No utilizarás un arma para obligarme —le advirtió él con un brillo enigmático en los ojos que Clara Luna no entendió.  
 
    Ella supo que tenía que demostrarle que su decisión era irrevocable. Al ver la sonrisa taimada de Arthur, tomó una determinación impulsiva, anárquica, pero que podría dar resultado. Puso el cojín delante de la boca del arma, la amartilló y disparó. El sonido amortiguado del disparo no resonó con fuerza gracias al cojín. La bala terminó incrustada en la mesa de madera. Arthur había sufrido un pequeño sobresalto al escuchar la detonación. Había creído que no pensaba cumplir la amenaza. Giró la cara para ver el agujero que la bala había ocasionado en el bonito escritorio isabelino. 
 
    Ella volvió a amartillarla.  
 
    Arthur seguía sin inmutarse, continuó apoyado en la mesa y con los brazos cruzados en el pecho. Su esposa lo divertía de veras. 
 
    —¿Quieres que te haga el amor aquí y ahora o de lo contrario me dispararás en mis partes nobles? —le preguntó conteniendo una sonrisa calculadora.  
 
    —Sí, digo no, bueno, no lo sé —respondió con las mejillas arreboladas. En el momento que Arthur mencionó la frase hacerle el amor, su mente se bloqueó por completo.  
 
    —Tendrás que soltar el arma para que pueda desnudarte —siguió jugando a descentrarla. 
 
    Clara Luna no era tan ilusa para obedecerle. Si soltaba el arma, su resolución se iría al traste. Y recordó perfectamente cuando su hermano y el embajador inglés los pillaron en la biblioteca de Valvaner en actitud demasiado íntima. Ella conservaba toda la ropa, él también, pero ello no había sido impedimento para que él la alzara sobre sus caderas y casi la penetrara sin quitarle siquiera las bragas. Le besara los pechos… con el recuerdo, el rostro se le incendió y la respiración se le volvió loca.  
 
    Él seguía recostado en el escritorio con mirada indescifrable.  
 
    —No pienso hacerle el amor a una mujer que me apunta con un arma —le advirtió conciso. 
 
    Ella comenzó a caminar hacia él sin dejar de apuntarle. Tenía que convencerlo, no, obligarlo, y estaba decidida a ello. 
 
    —Prométeme que consumaremos el matrimonio, y yo dejaré de amenazarte. 
 
    —Si lo consumamos, no podremos anularlo —le advirtió él. 
 
    —Es que no quiero anularlo —reveló emocionada, y algo estalló dentro de él al escucharla—. Quiero quedarme aquí contigo —continuó ella—. No quiero regresar a San Buenaventura —Clara Luna calló un momento—. Te amo y no deseo irme de tu lado. 
 
    La respiración de Arthur se aceleró. La declaración de ella lo había pillado con la guardia baja, pero la muy tontuela no soltaba el arma con la que lo apuntaba. Se había acercado tanto a él que casi podía tocarla con sus dedos. Sabía que ella no pensaba dispararle, pero tampoco quería tentar a la suerte. Las armas siempre las cargaba el diablo.  
 
    —Dame la pistola y hablaremos con calma sobre quedarte conmigo o marcharte. —Acababa de descubrir que le encantaba torturarla, dejarla expectante. 
 
    —No —negó ella—. Primero obtendré la promesa de que consumarás el matrimonio. Después hablaremos. 
 
    Él cometió la estupidez de intentar quitarle la pistola y Clara Luna hizo un arco hacia atrás con la mano para mantener el arma lo suficientemente alejada de Arthur. Al hacerlo, apretó a duras penas el gatillo y el arma se disparó. El estruendoso sonido la sobresaltó. Soltó el arma con estrépito. Oyeron un golpe sordo y cristales rotos, ambos miraron hacia la puerta y vieron a Marcus tirado en el suelo.  
 
    ¡Lo había matado! 
 
    Arthur corrió hacia él, sin embargo, ella no pudo dar un paso, pero Marcus ya se reincorporaba de su aparatosa caída. El suelo estaba lleno de cristales y loza. De té derramado y pastas de mantequilla esparcidas por todos lados. El sonido de la detonación había asustado a Marcus, lo hizo tropezar con sus propios pies, y la bandeja había terminado en el suelo con todo su contenido. Él, cayó cuan largo era. 
 
    —¿Te encuentras bien? —le preguntó Arthur mientras lo ayudaba y lo examinaba a conciencia. Temía que estuviese herido. 
 
    Ella estaba pálida como un cadáver. 
 
    —Muy bien, milord —le respondió Marcus—, aunque creo que su esposa es la que no se encuentra bien. Advierto que está a punto de desmayarse. 
 
    Desde el corredor se escucharon pasos apresurados y voces nerviosas que llegaban desde todas partes de la mansión.  
 
    —¿Qué ha sucedido? —preguntó John alarmado—. Escuchamos un disparo. 
 
    Varios sirvientes habían acudido, también el cochero y Mikiw, que se mantuvo atento pero alejado. No quería inmiscuirse en asuntos familiares. Tenía confianza en que ella le contaría todo a su debido tiempo, siempre lo hacía. 
 
    —No hay nada de qué preocuparse —les dijo Arthur mientras ayudaba a Clara Luna a tomar asiento—. Estaba admirando el arma de mi cuñado Liberty cuando se me ha disparado sin querer. —John clavó la vista en su hijo con desaprobación—. El ruido ha asustado a Marcus, que ha soltado la bandeja del té. 
 
    El mayordomo se apresuró a corroborar las palabras de Arthur. 
 
    —Así es, milord —respondió Marcus, que no le quitaba la vista de encima a Clara Luna porque la veía descompuesta—. Aunque lady Beresford se ha asustado todavía más que yo. 
 
    John dejó de mirar al mayordomo para observar a su nuera que no tenía color en el rostro. Después se fijó en el revolver que seguía en el suelo y en el cojín atravesado y que presentaba sendos agujeros quemados en los bordes, aunque se le pasó por alto la bala incrustada en la madera del escritorio.  
 
    —Que preparen una infusión relajante a lady Beresford —le ordenó a Marcus.  
 
    Una doncella ya recogía los destrozos esparcidos por el suelo de la estancia.  
 
    —Yo mismo la prepararé, milord.  
 
    Marcus salió del despacho con paso regio. El resto del servicio, incluido Mikiw, lo siguió para que les explicara con todo detalle lo que había sucedido en el despacho de Arthur Beresford. 
 
    John seguía observando a su hijo y a su nuera sintiendo que algo se le escapaba. 
 
    —Me parece inaudito y peligroso, Arthur, que juegues con armas de fuego tan cerca de tu esposa —lo atacó verbalmente—. Es una grave irresponsabilidad, y debo advertirte de que si alguien hubiera salido malherido, sólo sería culpa tuya y tendrías que responder por ello ante la ley.  
 
    Clara Luna pensó que John estaba siendo muy injusto con Arthur, pues solo ella era culpable de lo que había ocurrido. Decidió salir en defensa de su esposo. 
 
    —Arthur no es responsable, sino yo —dijo de pronto Clara Luna—. Le estaba ofreciendo mi manzana para que le diera un mordisco. —John miró a su nuera, ¿le estaba diciendo que a su hijo se le había disparado una pistola porque ella le había ofrecido una fruta? ¿Algo tenía sentido?—. No obstante —continuó ella—, he comprendido que no se puede obligar a nadie a comer por la fuerza. —Arthur estaba a punto de reír a mandíbula batiente viendo la expresión incrédula de John. Su padre ignoraba por completo qué quería decir ella con la manzana en cuestión—. Y si Arthur no desea manzana, no puedo obligarlo a ingerirla ¿verdad? —concluyó decidida—. Me ha costado lo mío, pero al fin lo he aceptado. 
 
    John miró a uno y a otro extrañado. Su hijo se veía relajado y demasiado divertido a pesar del incidente con el arma. Ella parecía que había cometido un acto tan execrable como el asesinato. «¿Qué diantres pasaba entre esos dos?», se preguntó John. «Que me aspen si lo entiendo.» ¿Desde cuándo su hijo comía manzanas entre horas? 
 
    —Pronto tendrá los informes, padre, estaba a punto de concluirlos. 
 
    John seguía mirando a uno y a otro.  
 
    —Atiende a tu esposa, los informes pueden esperar, aunque confío en que este incidente no vuelva a repetirse. 
 
    Y diciendo esas ultimas palabras, dio media vuelta en el preciso momento que Marcus hacía su aparición con la infusión relajante. Cuando todo quedó en silencio, Clara Luna se atrevió a mirar a Marcus con los ojos llenos de remordimiento. Se alzó de la silla y corrió hasta él para abrazarlo. El mayordomo carraspeó violento porque el gesto lo había pillado por sorpresa.  
 
    La muchacha no tenía ni idea de cómo tratar al servicio, pensó Arthur. 
 
    —Perdóneme. Nunca he pretendido hacerle daño. Fue un accidente, se lo juro. —El mayordomo miraba a Arthur. Se sentía completamente azorado y fuera de lugar—. Perdóneme, Marcus —insistió ella—, se lo pido de corazón. 
 
    El mayordomo la miraba lleno de sorpresa. 
 
    —Perdónala, o presumo que no te soltará hasta que lo hagas, y podríamos estar así hasta el día del juicio final —le aconsejó Arthur. 
 
    —Milady, por favor —le dijo con voz sombría, como era propio en él—. No hay nada que perdonar. Me asustó el ruido, tropecé y solté la bandeja, eso es todo.  
 
    Ella sabía que mentía y que la protegía con su silencio. Podría haberle metido una bala en el cuerpo, y esa sola posibilidad le puso los vellos de punta. Marcus abandonó el despacho en silencio y de forma apresurada.  
 
    —Lo siento, Arthur —se disculpó ella. 
 
    —Desde que te conozco, ofreces esas palabras muy a menudo, y si lo sigues haciendo con asiduidad dejarán de tener significado.  
 
    Desde el secuestro, le había pedido disculpas en infinidad de ocasiones y presumió que no sería la última. 
 
    —Cada vez que he intentado obligarte a hacer algo, otro ha sufrido las consecuencias de mis actos —le dijo en un susurro cansado—, y no volverá a suceder —matizó Clara Luna con un hilo de voz.  
 
    Arthur estuvo a punto de decir algo, pero fue interrumpido por Marcus. 
 
    —Lady Villiers desea verlo, milord.  
 
    Clara Luna tensó la espalda al escuchar el nombre. Arthur maldijo interiormente la visita tan inesperada como inoportuna. Él le había dejado muy claro en el pasado el interés que sentía por ella, y ahora debía darle una explicación sobre su nuevo estatus, aunque no le apetecía en absoluto. Miró a Clara Luna, que tenía los ojos entornados y lo miraba fijamente, como si quisiera fondear en el centro de su alma para conocer hasta sus más íntimos pensamientos. Parecía una leona a punto de saltar sobre él, y le resultó una sensación bastante incómoda. 
 
    —Dile a lady Villiers que la veré enseguida —le respondió a Marcus.  
 
    —Te acompañaré a recibirla —se ofreció ella. 
 
    Arthur parpadeó al escucharla.  
 
    —No necesito tu presencia para decirle a una mujer que ahora soy un hombre casado y que estoy fuera del mercado. —Dicho así parecía que Arthur asumía una sentencia de muerte, se dijo Clara Luna, e insistió con una sonrisa deslumbrante. 
 
    —Sin embargo, es mi deber como lady Beresford ofrecerle la bienvenida a nuestro hogar en Whitam Hall.  
 
    Arthur no mordió el anzuelo de sus palabras que presagiaban un encuentro tenso y desagradable entre ambas mujeres si llegaba a permitirlo.  
 
    —En absoluto me acompañarás —cortó tajante. 
 
    —Reitero que quiero hacerlo. 
 
    —Ahora no quiero comer manzana —la cortó de pronto—, ¿pretendes obligarme? Porque hace un momento has afirmado lo contrario. 
 
    Ella endureció la mirada al escucharlo.  
 
    —No te estaba ofreciendo mi manzana —le replicó molesta—. Deseaba ofrecerle mis disculpas a ella por robarle el pretendiente.  
 
    —No tienes que disculparte con ella —aseveró Arthur—. No le has robado nada porque no soy propiedad de nadie. 
 
    —Me siento en verdad culpable de desbaratar sus aspiraciones de convertirse en lady Beresford. 
 
    Arthur endureció el tono y enfrió la mirada. 
 
    —Te prohíbo terminantemente que me acompañes y que te inmiscuyas en esto.  
 
    Finalmente, Clara Luna aceptó. 
 
    —Como gustes, y para asegurarte que no estaré en la casa husmeando tu encuentro con ella, estaré en los establos con Mikiw. —Clara Luna se levantó orgullosa y comenzó a caminar hacia la puerta, si bien antes de salir por ella, se giró hacia Arthur que estaba pensativo—. Por cierto, querido esposo, permíteme que te dé una advertencia que como hombre inteligente no despreciarás —Esas palabras captaron la atención de Arthur por completo—. Acepto que no te comas mi manzana, no obstante, no te dejaré comer ninguna otra, y menos la de esa tal Villiers. Confío en que no lo olvides. 
 
    Clara Luna cerró la puerta y él estalló en carcajadas que la persiguieron por toda la casa. Arthur se sentía pletórico tras la declaración.  
 
    «Dice que me ama y sin embargo me amenaza con un arma», se dijo Arthur riendo todavía por las últimas palabras de su esposa. «¿Qué puedo hacer con ella? ¿Estrangularla?» La cabeza de Arthur hizo varios gestos negativos. «Está buscando un buen revolcón y, ¡por Dios que voy a dárselo con mucho gusto!» 
 
    Y con ese último pensamiento se preparó para encarar a lady Villiers, la educada y fina dama que él había escogido para honrar y convertir en su esposa. 
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    Por primera vez, Mikiw no sabía qué palabras ofrecerle para consolarla. Clara Luna estaba furiosa. Llena de un desdén al que no sabía darle salida. Daba largos pasos en un ir y venir que lograba marearlo. Soltaba improperios indignos de una muchacha dulce como ella, y todo había sido provocado por la visita de una mujer que él no conocía. 
 
    —¿Puedes creerlo, Mikiw? —le preguntó airada—. ¡Se está viendo a solas con ella! Y no puedo hacer nada para impedirlo —se lamentó ofendida. 
 
    —Tiene que darle una explicación como caballero, ¿no es eso lo que me has contado?  
 
    —Sí —admitió quejosa—. Pero, ¡me muero de celos! 
 
    —Los celos no son buenos consejeros —le dijo el muchacho. Ambos conversaban en navajo en el jardín trasero de la mansión—. Nos provocan para hacer actos censurables y poco inteligentes que lamentamos después. 
 
    Ella inspiró de forma profunda tratando de controlar su pulso de nuevo.  
 
    —Desde que conocí a lord Beresford mi vida ya no es mi vida. Mi mundo ha cambiado por completo, y no sé a qué atenerme o qué hacer —Mikiw la rodeó por los hombros y caminó con ella hacia un banco de piedra—. Estoy enamorada de un hombre que no me ama. Un caballero al que no puedo provocar y seducir para que consume nuestro matrimonio —le reveló mortificada—. Mi padre vendrá a buscarme y me obligará a marcharme con él a San Buenaventura. 
 
    —¿No deseas regresar? 
 
    —Si él viniera conmigo sí, pero no lo hará porque su vida está aquí. Su familia, todo.  
 
    —Tú tienes tu vida allí —le recordó Mikiw—, y sin embargo deseas dejarlo todo por un esposo que no es un esposo porque no ha consumado la unión entre ambos.  
 
    Escuchar su situación en la voz firme de Mikiw la descorazonó todavía más. 
 
    —Tantas veces oí que soy una tentación, que finalmente me lo he creído, y el único hombre al que quiero provocar es inmune a mis encantos. 
 
    Mikiw estaba realmente sorprendido. Él conocía el carácter impulsivo y fogoso de Shau’din, y le parecía inaudito que un solo hombre resistiera el impulso de seducirla.  
 
    —Liberty no tenía que haberte obligado al matrimonio —vaticinó apesadumbrado—. El buen nombre solo se mancha si uno hace caso a las habladurías. En San Buenaventura no importaría la falta que cometiste porque se quedaría allí donde se cometió —le dijo Mikiw—. Y, conociéndote, presumo que sería una falta muy leve. 
 
    —Mi padre dice a menudo que las mentiras tienen las piernas muy cortas, y Liberty temía que el escándalo me acompañara allá donde fuere. 
 
    —Los golpes pueden quebrar nuestros huesos, pero las palabras, no. Liberty tendría que haber recordado esa frase antes de obligarte a un compromiso para el que no estabas preparada. 
 
    —Mi hermano cumplió con las leyes del hombre blanco porque yo las traspasé con mi conducta inapropiada —le recordó ella. 
 
    A él le parecían unas leyes absurdas. El hombre blanco se dejaba guiar demasiado por la opinión de los demás y no por los propios actos, y ello lo conducía a situaciones como las que vivía Shau’din en ese momento. 
 
    —¿Eres consciente de que el gran jefe blanco tendrá una opinión muy diferente a la de Liberty sobre tu matrimonio con un completo desconocido? —le recordó él. 
 
    —Antes no pensaba estar aquí cuando llegara mi padre, sino de regreso en San Buenaventura —reconoció ella—. Ahora mi corazón me marca una meta que no sé si podré alcanzar, y por ese motivo estoy pensando en rendirme. Esperar a mi padre y regresar con él. 
 
    —¿Es lo que quieres?  
 
    —Si Arthur no me quiere a su lado, entonces, lo querré. 
 
    —No se puede obligar a un hombre a amar y desear a una mujer. 
 
    Ella no estaba de acuerdo en absoluto con esa observación. Los diversos encuentros amorosos que había tenido con Arthur, le habían indicado algo más que la fría indiferencia que le mostraba en la actualidad. Había probado sus caricias, sus besos… no, ella no le era indiferente, salvo que sentía que la castigaba por algo e ignoraba el motivo. 
 
    —Si pudiera, le daría una infusión de Peyote —afirmó rotunda. 
 
    —¿Le darías a beber el mensajero divino? —le preguntó Mikiw atónito. 
 
    —Sí —afirmó—, porque haría que me viera más seductora y quizá claudicara. 
 
    Mikiw negó con la cabeza.  
 
    —Te engañas a ti misma, porque esa pócima la utilizan los chamanes para obtener clarividencia y premonición. Su consumo intensifica las impresiones de la vista, eleva los colores y suministra visiones fantasiosas. Lo utilizan en sentido espiritual, no terrenal —le respondió Mikiw en un tono de voz tranquilo—. El peyote no haría que el caballero blanco te amase, todo lo contrario, le haría enojarse contigo y tus maquinaciones porque no entendería el significado de lo que ve y oye, y creería que lo has embrujado. 
 
    Clara Luna lo miró un tanto divertida porque Arthur ya se había enojado con ella demasiadas veces.  
 
    —Si así ocurriera le ofrecería fumar conmigo calumet —Mikiw observó el brillo en los ojos de ella y supo que su enfado había disminuido.  
 
    —Percibo tu corazón más ligero, Shau’din. —Ella no le respondió. Seguía furiosa con Arthur porque no le permitía la ocasión de comprobar si realmente había terminado con lady Villiers—. Y ello me alegra porque demuestras sensatez y cordura. 
 
    —Ya me conoces, no soy capaz de seguir enfadada durante mucho tiempo. 
 
    —Tu hombre tampoco, aunque se esfuerza en aparentar lo contrario. 
 
    —Me gusta esa expresión, mi hombre… —se quedó pensativa durante un momento—. Aunque más bien deberías decir mi enemigo.  
 
    Mikiw no pudo responderle porque desde las escalinatas se escuchó la voz de una doncella que la llamaba.  
 
    —Extrañaba nuestras conversaciones, Shau’din —le dijo él. 
 
    —Yo también —le respondió sencilla—. Y voy a extrañarte mucho cuando te marches con mi hermano de regreso a San Buenaventura. 
 
    —Nunca vendas la piel del oso ante de cazarlo —le aconsejó. 
 
    —No lo haré —contestó determinante. 
 
    La doncella había llegado hasta ella. Clara Luna se alzó del banco de piedra. 
 
    —Lord Beresford la reclama, milady —le dijo esta.  
 
    Clara Luna giró la cabeza hacia el lugar donde estaba sentado Mikiw.  
 
    —Ahora me reclama —le dijo con voz seca que denotaba el malestar que sentía. 
 
    —Lady Villiers desea mostrarle sus respetos —le dijo la doncella. 
 
    Clara Luna estaba a punto de tomar el camino hacia la enorme mansión, sin embargo, lo pensó mejor. 
 
    —Dígale a mi querido esposo que mi manzana y yo hemos decidido salir de paseo—. La doncella la miró espantada—. Y dígale a lady Villiers que me importa un tumbleweed recibir sus respetos. 
 
    La doncella se apresuró a cumplir la primera parte de sus palabras, no así la segunda porque le pareció una grosería. 
 
    —¿Tú manzana y tú? —preguntó Mikiw intentando no sonreír. 
 
    Pero ella lo hizo por él. Le mostró una sonrisa deslumbrante. De las que tumbaban a los hombres de espaldas. 
 
    —Mi manzana, la pistola de mi hermano y yo.  
 
    *** 
 
    Arthur miró a la doncella sorprendido tras escucharla. ¿Clara Luna se había marchado de paseo? ¿A esa hora tan inusual de la tarde? Faltaba poco para la cena.  
 
    —¿Estás segura, Sophie? —le preguntó. 
 
    —Así es, milord. Dijo que se marchaba a dar un paseo. 
 
    Arthur tensó el mentón para no reír. Indudablemente, ella se había ofendido por dejarla fuera de la conversación que había mantenido con lady Villiers, pero a él no le gustaba tener público cuando tomaba decisiones y menos un espectador tan implicado como ella. 
 
    —¿Y te ha informado de hacia dónde pensaba dirigir su paseo? —la doncella negó varias veces—. Está bien, muchas gracias Sophie. 
 
    —¿Todo bien, lord Beresford? —La pregunta de lady Villiers hizo que se girara para mirarla.  
 
    —Acepte una disculpa en nombre de mi esposa, pues no se encuentra en Whitam Hall en estos momentos. —Los ojos de Mary Villiers se cerraron especulativos al escucharlo—. Aunque podrá ofrecérselos cuando vayamos a Londres. —Ella le hizo un gesto afirmativo con la cabeza—. Sophie la acompañará a la puerta.  
 
    —Muchas gracias, milord, por recibirme —le correspondió ella—. Y por ser tan atento en sus revelaciones. 
 
    Arthur se había portado como un caballero. El carruaje que había alquilado ella seguía esperando en la puerta. 
 
    —Disfrute de su estancia en Portsmouth, y ahora le ruego que me disculpe, tengo asuntos importantes que atender. 
 
    Arthur se despidió de ella. Cuando salió de la sala, Marcus ya lo estaba esperando en el vestíbulo con la capa, el sombrero y los guantes. Arthur se dirigió hacia los establos. Estaba ansioso por pasear con Clara Luna y hablar sobre las manzanas ofrecidas y rechazadas. 
 
    *** 
 
    Escuchó un disparo, y supo de dónde provenía el sonido.  
 
    Encontrarla no le resultó difícil. El hecho de verla con el escocés pariente de Justin y Jamie le provocó una sacudida en el estómago que no le gustó en absoluto. Ian la sostenía por los hombros mientras ella apuntaba a una manzana que estaba dispuesta en un lugar determinado sobre el tocón de un castaño. Parecía que estaba afinando su puntería. La detonación sobresaltó la montura, que se agitó bajo sus fuertes muslos.  
 
    —Tranquilo —Arthur dominó al semental sin problemas gracias a que era un excelente jinete. 
 
    Al escuchar la voz de Arthur, ambos giraron la cabeza al unísono. Ella le hizo un gesto airado, mientras el escocés le sonrió amigable. 
 
    —Imaginé que te encontraría en la laguna —le dijo él.  
 
    —¡Arthur, qué sorpresa! —Lo saludó Ian. Arthur entrecerró los ojos al escucharlo. ¿Por qué no se sorprendía de verlo? Desmontó con suma agilidad y se quitó los guantes de piel antes de acercarse a ellos—. Clara Luna me ha comentado que estabas atendiendo un asunto de vida o muerte y por ese motivo no la acompañabas en el paseo —le explicó él. 
 
    Arthur la miró con atención. ¿Asunto de vida o muerte? 
 
    —Dejémoslo en un asunto bastante delicado pero que ya está resuelto de forma satisfactoria. Por cierto —dijo Arthur—, ¿te quedarás mucho tiempo en Crimson Hill. 
 
    El escocés hizo un gesto negativo con la cabeza. 
 
    —Regreso a Edimburgo en un par de días —respondió conciso. 
 
    Clara Luna volvió a disparar con certera puntería. La manzana estalló en varios pedazos, y obtuvo la atención de los dos hombres. 
 
    —¿Piensas terminar a balazos con la cosecha de manzanas? —La pregunta de Arthur sonó bastante burlona.  
 
    —Necesitaba algo para afinar mi puntería, y la manzana contiene una simbología muy apropiada para perfeccionarla, ¿no es cierto, querido? —le respondió con una falsa dulzura que le arrancó a Arthur una sonrisa. 
 
    Los ojos de él bajaron hacia el canasto de mimbre, apenas quedaban dos manzanas en su interior. Se agachó a coger una, y ella lo miró con ojos entrecerrados presuponiendo aunque sin aventurarse a conjurar nada.  
 
    —Adoro las manzanas —dijo él con voz almibarada. Clara Luna lo observó precavida—. Huelen deliciosamente bien. —Arthur se pasó la manzana por la nariz para aspirar su aroma y cerró los ojos con deleite—. Su piel es tan suave —a continuación frotó la manzana en la piel de su mejilla.  
 
    Ian estaba perplejo. Clara Luna boquiabierta. Pero Arthur seguía jugando con la manzana ajeno a las cábalas que se hacían los dos mirándolo.  
 
    —¿Verdad que tiene un color espectacular? —Ninguno de los dos supo a quién iba dirigida la pregunta—. Me encanta el rojo de su piel y la pulpa blanca y dulce de su interior. Me muero por saborearla. 
 
    —Arthur, ¿te encuentras bien? —le preguntó Ian que no entendía nada de la diatriba de él.  
 
    Para el escocés, Arthur sostenía una vulgar manzana entre las manos y, sin embargo, la trataba como si fuera el cáliz sagrado de Cristo. 
 
    Clara Luna respiraba entrecortadamente. El corazón le latía de forma peligrosa y el pulso se le había acelerado. No podía apartar sus ojos de Arthur ni de la forma en la que acariciaba el fruto. Parpadeó atónita cuando percibió el brillo calculador de sus ojos azules. Respiró hondo y con un gesto brusco se la quitó de la mano. 
 
    —¡Solo es una maldita manzana! —farfulló mientras caminaba hacia el tocón y la colocaba en posición de disparo.  
 
    —¿Quieres decir que no vas a permitirme que me coma el fruto sabroso? 
 
    Clara Luna pensó que el comportamiento de Arthur sobrepasaba la lógica y la coherencia. En la mañana le decía una cosa, por la tarde otra muy diferente. 
 
    —¡No! —protestó con energía—. No vas a comerte ni una sola manzana. 
 
    Arthur estalló en carcajadas e Ian miraba a uno y a otro tratando de comprender qué se había perdido.  
 
    —En Crimson Hill tenemos muchas manzanas… —comenzó Ian aunque calló de pronto, la mirada de ella silenció sus palabras, pues lo fulminó a la vez que lanzaba un improperio. Arthur por el contrario seguía riendo a mandíbula batiente—. ¿Queréis las manzanas o no? Os juro que no comprendo nada.  
 
    Arthur se apiadó del primo de su cuñado Justin. 
 
    —Es difícil que comprendas a Clara Luna, es por la jerga que utiliza.  
 
    —A mi juerga no le pasa nada —espetó Clara Luna cada vez más enojada.  
 
    Ahora fue Ian el que estalló en carcajadas. Ella pensó seriamente en meterles un tiro en la frente a cada uno. El humor inglés le resultaba desquiciante. Cuando salió de Whitam Hall no tenía un rumbo definido, pero había llegado a la laguna y le pareció un lugar precioso para descansar y practicar su puntería. No había casas cerca. Estaba sola, y tenía el humor necesario para entregarse a la tarea. 
 
    —No se dice juerga, sino jerga —la corrigió Arthur—. Y es hora de que regresemos a casa. Nos esperan para la cena. —Ella no tenía intención de regresar con él. Antes tenía que terminar con todas las manzanas de Portsmouth—. ¿Vendrás mañana a cenar? —le preguntó a Ian—. Daremos una recepción en Whitam para despedir al embajador francés. Regresa a París desde Devon en un par de días. 
 
    Ian negó de forma categórica. 
 
    —No me apetece una recepción de esa envergadura. Detesto las reuniones sociales, ya lo sabes —Ian era como su hermano pequeño Andrew: irreverente. 
 
    —Mi padre es amigo del embajador, y desea despedirlo con honores. 
 
    —Whitam Hall se llenará de personalidades a las que no me apetece ver ni saludar, salvo a tu padre —le respondió Ian.  
 
    Arthur no insistió. 
 
    —Como gustes, no obstante, si cambias de opinión, ya sabes que serás bien recibido —Ian no le respondió—. ¿Regresamos, lady Beresford? 
 
    Ella lo miró deseando borrarle la sonrisa de la boca. 
 
   



 

 CAPÍTULO 22 
 
    Se había perdido la cena del día anterior, pero no podía perderse la recepción en honor del embajador francés esa noche. Miró con tristeza su vestuario, que estaba arrinconado en el ropero. Ahora vestía como una inglesa. Se comportaba como una fría inglesa, y desfallecía de hambre por un inglés.  
 
    «Ya desvarío y navego sin rumbo ni brújula», se dijo con crueldad. Agitó la espuma de la bañera con fuerza y el agua se derramó por el borde mojando el suelo y parte de la ropa que estaba tirada. «¿Qué estará haciendo él en estos momentos?», se preguntó con ansia. «¿Por qué motivo me paso el día pensando en él?» Cuando regresaron de la laguna, ella se disculpó y se encerró en su alcoba. No bajó a cenar ni a desayunar alegando que se sentía indispuesta, pero lo que realmente ocurría era que no se atrevía a mirarlo ni a enfrentarse a él.  
 
    Mikiw había comprendido que necesitaba estar sola, meditar en su situación y en lo que haría en el futuro, por eso no la molestó ni permitió que otros lo hicieran. 
 
    «¡Pero le quiero tanto!», exclamó vencida de anhelo y necesidad. 
 
    —El azul le sentará maravillosamente bien, milady —le dijo la doncella mientras extendía el bonito vestido sobre el lecho. 
 
    Clara Luna giró el rostro hacia ella y observó la delicadeza con la que trataba el tejido. Un instante después, la doncella tomó un grueso lienzo y lo abrió para que ella saliera del baño. Así lo hizo, con pasos lentos y ademanes pausados.  
 
    —He pensado en el recogido que voy a hacerle, y le aseguro que nadie podrá dejar de mirarla.  
 
    Clara Luna apenas la oía porque tenía puesta su atención en sus propios pensamientos, sentimientos que no compartía con nadie.  
 
    Un rato después, ya vestida y con el cabello seco, la doncella le recogió los mechones de pelo con cuidado y maestría. Abrió un estuche que ella no miró, y le fue prendiendo las estrellas de diamantes que hacían juego con las estrellas que tenía bordadas en la tela de su vestido. El brillo de las joyas resaltaban sobre la seda azul de una forma espectacular.  
 
    —Está preciosa, milady —ella le sonrió agradecida pero sin ser consciente del excelente trabajo que había realizado la doncella—. No olvide los guantes. 
 
    Clara Luna los tomó de las pequeñas manos y comenzó a ponérselos. Los subió hasta más arriba del codo. 
 
    —Acabaré por quitármelos —admitió en voz baja. 
 
    —Pero no antes de estar sentada a la mesa —le aconsejó la doncella.  
 
    Clara Luna se miró en el espejo y admiró el recogido. Al mover la cabeza observó el brillo sobre sus cabellos. 
 
    —¿Qué me has puesto? —preguntó curiosa. Trataba de ver los prendedores, pero no podía porque estaban colocados de forma estratégica.  
 
    —Su esposo me dio las indicaciones para prendérselos. Han quedado maravillosos, y resaltan el color de su cabello de forma magistral. —Clara Luna sintió un pellizco en el corazón. Era la primera vez que llevaba algo de Arthur y que le había dado sin coacción—. Pertenecían a la marquesa —le explicó la doncella. 
 
    —Entonces pertenecen al primogénito, a Christopher —comentó ella. 
 
    La doncella negó varias veces.  
 
    —El marqués repartió las joyas de su esposa entre sus tres hijos. —Ella la miraba sin pestañear—. Las más importantes pertenecen al primogénito, y pasarán a su vez a su primogénito, pero estas pertenecen a su esposo, y él ha decidido que las luzca esta noche en la cena.  
 
    Unos golpes en la puerta impidieron que le diera una respuesta. Arthur no esperó una invitación. Entró decidido y sonriente. Ella seguía sentada sin moverse.  
 
    —Estás preciosa —le dijo él de forma directa.  
 
    Clara Luna aceptó la lisonja con una inclinación de cabeza.  
 
    —Prometo no comerme ni una sola cereza en aguardiente —apuntó ella que no sabía cómo controlar el nerviosismo que le producía la mirada de su esposo.  
 
    Había una extraña satisfacción en su abrasadora forma de observarla. Iba impecablemente vestido y llevaba el rubio cabello peinado hacia atrás, dejando al descubierto su frente de simetría perfecta. Era tan atractivo que el corazón le dio un vuelco dentro del pecho. 
 
    —Debemos bajar ya. Mis hermanos y sus esposas esperan junto a mi padre. 
 
    Ella se levantó despacio y mirando hacia el tocador, por ese motivo no pudo advertir la mirada de deseo que brilló en el iris de los ojos de Arthur, ni escuchó el profundo suspiro que soltó antes de ofrecerle el brazo para conducirla hacia la planta inferior. Hicieron el recorrido en silencio, cada uno inmerso en pensamientos sobre el otro.  
 
    Arthur había percibido la tristeza de ella y lo lamentó. Deseaba verla feliz, más ahora que había decidido hacerla su esposa en todo el sentido de la palabra. Se había rendido a lo inevitable: desearla por encima de todo. 
 
    Ella había advertido la serena resignación de Arthur mientras la llevaba al encuentro del resto de la familia. Clara Luna no sabía cuánto más podría resistir la fría distancia que él se obcecaba en mantener, ni cómo sobrellevar la enorme desilusión que sentía, pero cuando ambos llegaron al vestíbulo junto a John, Christopher, Andrew, y las esposas de ambos, la tristeza se disipó y el brillo regresó a sus ojos. Había decidido en un instante disfrutar la velada. Conocer a los invitados, y bromear con el duque de Arun, el hombre más sorprendente de cuantos conocía.  
 
    —Hija, estás preciosa —John posó sus manos en los hombros de ella y la besó en la frente—. Arthur es un hombre muy afortunado, y hoy será la envidia del resto de invitados varones. —Clara Luna cerró los ojos enormemente agradecida. No tenía el marido que deseaba, pero sí tenía el mejor suegro del mundo.  
 
    Y durante horas sonrió y conversó con sus cuñados. Participó en una interesante conversación sobre caballos con el duque. Probó por primera vez una cerveza que le encantó. Arthur la miraba desde el otro extremo del salón sin perder detalle de sus gestos y risas. Parecía que escuchaba a uno de los invitados, pero no, estaba concentrado en la bellísima mujer vestida de seda azul y con el cabello más espectacular que había visto nunca.  
 
    —Te la comes con los ojos —la voz de Justin resonó tras él, y se giró un poco para mirar a su cuñado.  
 
    —¿Como tú devoras a mi hermana? —le preguntó en respuesta que sonó un tanto irónica.  
 
    —Touché —le dijo Justin, que bebió un sorbo de su copa de champán. 
 
    El bullicio crecía en el enorme salón. Las cristaleras que daban acceso al jardín trasero estaban abiertas, y por ellas entraba el olor de la hierba recién cortada. Había jarrones de flores por todas las estancias, y cada invitado sostenía en la mano una copa mientras esperaban el momento de pasar al comedor para disfrutar de un banquete digno de un rey. De pronto, Marcus golpeó el suelo con un bastón para llamar la atención de todos los asistentes. Arthur y Justin se miraron sorprendidos, pues por el rostro de Marcus parecía que estaba a punto de entrar al salón de Whitam Hall el mismo regente. 
 
    Cuando el silencio cubrió la estancia, y la atención de todos estuvo puesta en el mayordomo, que vestía una elegante librea, Marcus anunció con voz solemne:  
 
    —Su Excelencia el duque de Iruela, marqués de Arcayos, conde por dos veces de Rosales y Luna, señor de Ozuela, y virrey de Las Floridas hasta 1821. 
 
    El silencio se intensificó entre los presentes que esperaban expectantes la aparición del mencionado. John caminó hasta las dobles puertas del salón de recepciones para recibir a tan distinguida visita. El hombre se quedó de pie sin descender los tres escalones que lo introducían en el enorme salón atestado de gente. Su rostro adusto mostraba la firmeza propia de su rango. 
 
    —¡Padre! —exclamó Clara Luna con evidente sorpresa, aunque sin moverse del lugar donde se encontraba.  
 
    Arthur miró a su esposa, y después al hombre que estaba plantado mirando en dirección a Clara Luna. Era un hombre imponente en estatura y presencia. 
 
    —¡Hija! —exclamó él.  
 
    De pronto, Clara Luna corrió hacia los brazos de su padre.  
 
    John miraba la escena atónito. Inmerso en un sin fin de preguntas. Ese hombre no podía ser el padre de su nuera. Debía tratarse de un error y, entonces, dos torres igual de grandes e imponentes esperaron su turno para abrazar a su hermana pequeña.  
 
    —¡Clara Luna! —exclamaron los dos al unísono—. ¡Qué guapa estás!  
 
    Ella rio con deleite y se apresuró a abrazarlos llena de júbilo. 
 
    —William, Cesar, qué alegría —De repente rompió a llorar. 
 
    Guillermo Monterrey observó al grueso de invitados que seguían paralizados observando la escena familiar que se sucedía en medio del salón.  
 
    —¿Dónde se encuentra Liberty? —le preguntó a su hija. Clara Luna se mordió el labio preocupada porque hacía días que no sabía nada de su hermano—. Tiene una explicación que darme. 
 
    —Permítame que me presente —dijo de pronto el marqués tendiéndole la mano—. John Beresford… 
 
    El mayordomo había anunciado todos y cada uno de los títulos que ostentaba el desconocido, pero John desconocía el nombre del padre de su nuera.  
 
    —Guillermo Jeremías de Monterrey y Luna. 
 
    —William Paul Monterrey —lo saludó el mayor de los hijos. 
 
    —Cesar Raphael Monterrey —se presentó el gemelo de William.  
 
    Arthur cerró los ojos al escucharlos. El futuro inmediato se le complicaba. 
 
    —¿Dónde se encuentra Benjamín? —le preguntó Guillermo a su hija. Clara Luna pensó que su padre era el único que llamaba a Mikiw por su nombre cristiano. 
 
    Los invitados seguían en silencio escuchando y mirando todo con gran atención. 
 
    —Te llevaré con él —le dijo Clara Luna llena de emoción.  
 
    Ahora no quería pensar en las consecuencias, simplemente quería disfrutar de la expectativa que sentía al ver a su padre y hermanos después de tantos meses.  
 
    —Primero debo tener una conversación con lord Beresford —le dijo a su hija en un tono que no admitía discusión—. Hablaré con Benjamín más tarde. 
 
    —Sígame por favor —le pidió John—. Christopher —le dijo al mayor de sus hijos—, ocúpate de los invitados.  
 
    Guillermo hizo de nuevo un barrido con la mirada que intimidó a la mayoría de los asistentes. Un instante después siguió al anfitrión en silencio.  
 
    William y Cesar tomaron sendas copas de champán y se las bebieron de un trago.  
 
    Justin lanzó un silbido que penetró en los oídos de Arthur como un horrible chirrido. 
 
    —¿Virrey? ¿Duque? ¿Conde? Creo que hoy perderás algo más que tus testículos. —Arthur miró a Justin con ojos entrecerrados—. Yo tuve que enfrentarme a un conde, pero tú, tú… ¡Diantre! Qué mira más alta tenías, cuñado. 
 
    —Si no piensas infundirme ánimo, confío que te muerdas la lengua. Lo último que necesito es tu sarcasmo, y, para tu información, he de decirte que pensaba hasta hoy que mi esposa no pertenecía a la nobleza. La creía una vulgar plebeya. 
 
    —Así que la calabaza se convirtió en carroza —le dijo Justin sin perder la sonrisa socarrona—. ¿Piensas dejar sólo a tu padre para que se enfrente al oso español? No te creía tan cobarde —lo atizó sin compasión. 
 
    Arthur dejó la copa sobre la bandeja que sostenía un sirviente y miró de forma reprobadora a Justin.  
 
    Clara Luna arrastraba a sus dos hermanos directamente hacia él y carraspeó algo incómodo. Si Liberty le había parecido intimidante, esos dos que caminaban de forma amenazadora mucho más. Incluso a pesar de las finas ropas que vestían y los ademanes elegantemente ejecutados, se advertía en ellos una apariencia peligrosa. Por sus venas corrían las cualidades que más detestaba en un hombre: el orgullo y la impulsividad. 
 
    —¡Arthur! —lo llamó ella. Él, le prestó toda la atención—. Te presento a mis hermanos William y Cesar.  
 
    Arthur estrechó solemne las manos de ambos. Justin también los saludó e, inmediatamente después, Ágata y Rosa los agasajaron, permitiéndole a Arthur un breve respiro que duró muy poco, porque Christopher y Andrew se lo llevaron a rastras para acribillarlo a preguntas de las que él no tenía respuesta. Devlin Charles Penword tomó el relevo de John Beresford y, acompañado por su nuera Aurora, comenzaron a charlar con los invitados para que continuara la recepción. Se situó muy cerca del embajador francés, y la fiesta siguió su curso como si no hubiese sido interrumpida momentos antes.  
 
    *** 
 
    John le ofreció una copa de brandy al padre de su nuera, pero la rechazó con un solo gesto. Lo invitó a tomar asiento y tampoco aceptó. Se estaba mostrando irascible aunque predecible, sin embargo, John ignoraba que se encontraba frente a un hombre acostumbrado a tratar asuntos espinosos, difíciles, y de los que siempre salía victorioso.  
 
    —Bienvenido a Whitam Hall. 
 
    Guillermo inclinó la cabeza apenas en un gesto de aceptación.  
 
    —Nuestra visita será breve —anunció con voz seca y autoritaria.  
 
    John inspiró hondo. 
 
    —Lamento escucharlo —le dijo—. Clara Luna se ve muy feliz con su llegada, también con la de sus hermanos. —Guillermo evaluó al hombre que tenía frente a sí. Era el típico noble inglés que se creía con la facultad divina de controlar las situaciones. Él había tratado con muchos como él—. Se sentirá muy decepcionada cuando sepa que su visita será breve.  
 
    Los labios finos de Guillermo se curvaron en una sonrisa irónica que no logró intimidar a John.  
 
    —¿Trata de decirme que mi hija se sentirá apenada cuando su padre y sus hermanos se marchen? ¿Piensa que no querrá acompañarnos de regreso?  
 
    John decidió dar pasos seguros. Se había precipitado al hablar, pero iba a remediarlo utilizando palabras calmadas. 
 
    —Ahora tiene una familia que la quiere en Whitam. Nos sentimos muy orgullosos de que pertenezca a nuestra familia. 
 
    Guillermo cruzó las manos a la espalda y tenso los hombros.  
 
    —Antes de embarcar hacia Inglaterra, tuve una conversación muy interesante con sir Robert Villiers sobre las circunstancias ocurridas en Salamanca y que propiciaron que mi hija esté aquí ahora, en un lugar que no le corresponde.  
 
    John se tomó su tiempo en responder. 
 
    —El destino unió en Salamanca la vida de nuestros hijos —aceptó John con naturalidad—. Son unos muchachos encantadores y con un futuro lleno de esperanzas. 
 
    Guillermo entrecerró los ojos con suspicacia. 
 
    —¿Trata de decirme que su hijo no se propasó con una muchacha inocente que se encontraba sola y desamparada? ¿Que no la obligó a aceptar sus requerimientos amorosos? 
 
    La primera era una verdad innegable. Arthur tenía que haber llevado mucho más cuidado con Clara Luna. Protegerla de trúhanes, incluso de él mismo. Sobre la segunda pregunta no sabía qué decir.  
 
    —Precisamente por esa circunstancia, mi hijo cedió al destino de enamorarse de su hija. —Guillermo apretó el mentón ofendido hasta la médula mientras escuchaba la explicación del noble inglés—. En Salamanca conoció a la mujer más bella de todas, y su corazón no pudo resistirlo. Me temo que el de su hija tampoco. 
 
    —He solicitado ante la Corona la nulidad del matrimonio —soltó de pronto. 
 
    John se temía algo así. Lo había temido desde el mismo instante que su hijo y Clara Luna aparecieron en el vestíbulo de Whitam. 
 
    —El matrimonio no puede ser anulado —le reveló con firmeza. Tenía clavado en el corazón la confesión de ella días atrás. 
 
    El duque de Iruela miró a John con una advertencia en sus ojos negros.  
 
    —Por la integridad física de su hijo, confío que no se niegue.  
 
    John cuadró los hombros y miró a Guillermo sin ambages. 
 
    —La nulidad no es posible —reiteró—. Además, no pienso valorar la posibilidad de tener un nieto ilegítimo en América. —La sola posibilidad hizo que Guillermo crujiera los dientes—. Clara Luna aceptó desposarse con mi hijo, y casada seguirá si así lo desea. 
 
    —Mi hija es menor de edad —le recordó Guillermo—. Y mi hijo Liberty no tenía la capacidad legal de casarla sin mi consentimiento. El matrimonio no es válido. 
 
    —El matrimonio es legal ante la ley. Nuestros hijos están casados, nos guste a ambos o no. 
 
    —¿Cree que aceptaré a un cazafortunas como esposo de mi única hija? —reveló Guillermo. 
 
    John pensó que el insulto era inesperado y sumamente injusto.  
 
    —Mi hijo tiene fortuna propia —le informó el marqués con voz dura—. No es un cazafortunas, es más, hasta hoy desconocíamos la alcurnia de Clara Luna. Nada en sus gestos o forma de actuar nos indicaba que pertenecía a la nobleza. Nunca nos dijo nada al respecto. 
 
    Guillermo no se creía las palabras de John.  
 
    —¿Trata de decirme que su hijo desconocía el linaje antiguo de mi hija? 
 
    —Nunca sospechamos nada. —El duque no podía objetar nada en ese aspecto porque él mismo había mantenido en la ignorancia a su hija—. El carácter sencillo de Clara Luna, su forma natural de comportarse, no es la de una muchacha noble enseñada desde la cuna. Se muestra como la hija de un granjero, y no como la hija de un duque. 
 
    Las palabras de John parecían recriminatorias. Guillermo aceptó la corrección con la frialdad que le caracterizaba. 
 
    —Era mi forma de protegerla de hombres como su hijo —confesó entrecerrando los ojos—. Supongo que le ha quedado claro que mi hija puede aspirar a una corona —le espetó agriamente.  
 
    John meditó durante unos minutos en las palabras adecuadas que terminaran por convencer a Guillermo Monterrey. 
 
    —La cuestión es, Su Excelencia, si Clara Luna desea una corona o quiere simplemente a mi hijo Arthur. 
 
    Guillermo cruzó los brazos al pecho. El inglés sabía cómo usar las palabras para tratar de dejarlo en desventaja, pero él había cruzado ríos más bravos.  
 
    —Mi hija no tiene opinión en este asunto —reveló en voz baja—. Y me atrevo a decirle, lord Beresford —continuó Guillermo determinante—, que su hijo tampoco tiene opinión en este asunto —remató con un timbre de voz peligroso que erizó la piel del inglés. 
 
    John se afianzó todavía más en su postura. Él conocía los fuertes sentimientos que sentía Clara Luna por Arthur, y ningún padre podía obviar algo así.  
 
    —Mi hijo se casó bajo las leyes de Inglaterra, Su Excelencia —le recordó John con mirada condescendiente—. Le aseguro que tiene mucho que decir sobre este asunto, como usted lo llama.  
 
    —Iré hasta el mismo regente si fuera necesario —le advirtió Guillermo. 
 
    —Hágalo —lo animó John—, pero nuestros hijos seguirán unidos en matrimonio. Un enlace indivisible e imposible de anular.  
 
    Guillermo entrecerró los ojos hasta convertirlos en una línea. El inglés no había resultado tan previsible ni tan fácil de intimidar como había supuesto. 
 
    —Entonces, tendremos que tratar sobre un posible divorcio, ¿no cree?  
 
    John no había contemplado esa posibilidad porque los españoles católicos no se divorciaban. 
 
    —Ningún Beresford se ha divorciado nunca —la voz de Arthur era firme tras la espalda de Guillermo—. Y le aseguro que yo no pienso ser el primero. 
 
    John miró a su hijo de forma reprobadora. Con su presencia podría empeorar los acontecimientos. Tras Arthur llegaron Christopher y Andrew que hacían apoyo común. También entraron a la biblioteca William y Cesar Monterrey.  
 
    —¿Habéis dejado a los invitados solos? —John no podía creerlo.  
 
    —He venido para anunciar que la cena está servida —dijo Arthur—. Que se han incluido en la mesa tres asientos más para honrar a la familia de mi esposa.  
 
    Guillermo miró al hombre que le sostenía la mirada con fiereza. Era casi tan alto como sus hijos, aunque más delgado. Le pareció el típico calavera inglés que seducía a jovencitas respaldado por su físico.  
 
    —Cenemos, después continuaremos con esta conversación —aceptó Guillermo. 
 
    Todos sin excepción se dirigieron, encabezados por John, hacia el comedor donde esperaban el resto de invitados.  
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    La cena había resultado tensa para todos, pero más para Arthur.  
 
    Los Monterrey habían hecho piña alrededor de Clara Luna, y su esposa, tan inocente como una paloma, no se había dado cuenta de que cerraban filas en torno a ella. No le permitían a Arthur acercarse para prevenirla. John lo lamentó por su hijo, porque se le presentaba una montaña de problemas muy difíciles de escalar con éxito. 
 
    Hasta la partida del último invitado, había podido respirar con cierta tranquilidad, sin embargo, ahora que todos se habían marchado, incluso Devlin, Justin y su hija Aurora, comenzaba el verdadero pulso. Guillermo había sido conducido hacia la biblioteca por Marcus. Clara Luna seguía en el comedor junto a sus dos hermanos que se habían colocado como piezas de ajedrez a su lado: las dos torres protegiendo a la dama. Un movimiento calculado y que no escapó a la perspicacia de Arthur.  
 
    John miró a su hijo, y le hizo un gesto con la cabeza para que lo siguiera.  
 
    Guillermo aceptó la copa de brandy que le había ofrecido el mayordomo y, mientras esperaba al anfitrión, se dedicó a observar los diferentes cuadros que adornaban dos de las cuatro paredes. Las otras dos estaban cubiertas de libros hasta el techo. Dirigió sus pasos hacia el hogar encendido y se quedó de pie admirando las lenguas de fuego en su danza de muerte. Instantes después escuchó la puerta: John y su hijo cruzaron el umbral. Él se giró lentamente hacia ellos sosteniendo entre sus manos la fina copa de cristal.  
 
    —Disculpe la tardanza —se excusó John al mismo tiempo que aceptaba la copa que Marcus le ofrecía.  
 
    Arthur declinó la suya. No había probado el vino durante la cena, tampoco el champán. Quería tener la mente despejada y el pulso firme cuando hablara con su suegro. Un suegro irascible y peligroso, según podía advertir en su mirada. Trataba de intimidarlo, pero Arthur estaba demasiado curtido en ese aspecto. Sus estudios sobre las leyes le habían enseñado a mantener la frialdad y la perspectiva justa al tratar cualquier tema por espinoso que fuese. A no dejarse intimidar por nada ni por nadie. 
 
    Guillermo se sorprendió de la tenacidad que observó en los ojos del hombre que había seducido a su hija y obligado a desposarse. Sentía tanta furia que apenas contenía las ganas de aplastarle el cráneo, pero él era un hombre que sabía contener sus impulsos, aunque no sus pasiones. Durante la larga cena lo había observado, cada ademán, cada gesto. Nada había pasado desapercibido para él, y ahora que lo tenía delante, descargó su frustración e impotencia en la mirada que le dirigió, pero, al contrario de lo que esperaba, el joven Beresford no desviaba los ojos de él. Lo medía y valoraba. 
 
    —¿Dónde está mi hija? —preguntó con voz de trueno. 
 
    Arthur sintió el impulso de responderle con el mismo tono de voz, pero se contuvo.  
 
    —Mi esposa sigue en el comedor. Ha decidido repetir el postre. 
 
    Guillermo entendió un reto en esas palabras ofrecidas de forma calculada. Su hija jamás repetía un plato por mucho que le gustara o le apeteciera. Además, le había molestado el énfasis en la palabra esposa. 
 
    —No se preocupe —terció John—, está bien acompañada por sus hermanos y el resto de mis hijos. 
 
    —Me gustaría que estuviese presente en esta conversación —matizó Monterrey. 
 
    Arthur hizo un gesto negativo con la cabeza.  
 
    —No deseo que se preocupe de forma innecesaria —alegó en un tono de voz bajo—. Le informaré de las conclusiones cuando nos retiremos a dormir. 
 
    Guillermo crujió los dientes al escuchar a su impuesto yerno. No le había hecho ni pizca de gracia la alusión al lecho que compartía su hija. Era un completo extraño para él.  
 
    —Propongo un divorcio amistoso —soltó de pronto el español. 
 
    John tomó aire porque creía que el tema del divorcio había sido solventado antes de la cena, sin embargo, se había equivocado.  
 
    —No habrá divorcio —respondió Arthur con ojos entrecerrados—. Como católica, Clara Luna no se prestará a un divorcio.  
 
    —Mi hija no está casada por la Iglesia —afirmó Guillermo—, y le advierto que un divorcio es el menor de sus problemas. 
 
    —Calma, por favor —medió John, que contemplaba a su hijo con creciente preocupación.  
 
    Nunca había visto a Arthur tratar un asunto de forma tan fría y calculadora, como si frente a él no estuviese el padre de su esposa, sino un delincuente de la peor calaña. Arthur no estaba llevando el asunto de forma diplomática y ecuánime.  
 
    —Mi hija no se quedará en Inglaterra —advirtió Guillermo con voz gélida.  
 
    —Mi esposa no se marchará de Inglaterra —contestó Arthur cada vez más iracundo.  
 
    John debía retomar las riendas de la conversación por el bien de Clara Luna.  
 
    —¿Qué estaría dispuesto a aceptar de mi hijo para que compruebe su honorabilidad? —le preguntó John a Guillermo sin dejar de mirar a su hijo para ver cómo reaccionaba a su proposición.  
 
    Pero Arthur demostraba que estaba hecho de un material diferente a todos los Beresford. Si se había sorprendido, no lo demostró.  
 
    —Que le conceda la libertad a mi hija para que regrese con su familia. 
 
    Arthur pensó en Clara Luna y en sus sentimientos. Tenía al hombre más importante de la vida de su esposa frente a él, y supo que no podía permitir que se la llevara. Ahora más que nunca el matrimonio era una realidad. Cerró los ojos y tragó la saliva espesa que se le había acumulado en el cielo de la boca. Por primera vez en su vida tenía el corazón comprometido de verdad. Ignoraba en qué momento había ocurrido, y pensar en perderla le producía un malestar profundo. La sola posibilidad le encogía el estómago y le hacía sudar las manos. En sus años de madurez, y enfrentado a situaciones difíciles, nunca había sentido ese nerviosismo de no controlar la situación. De pronto, supo lo que tenía que hacer. Ella tenía la última palabra, y él iba a inclinar la balanza en ese sentido. 
 
    —Iré a buscar a Clara Luna —se ofreció—. La traeré para que ella decida. 
 
    Guillermo, que estaba mirando a John, se giró hacia él con sorpresa porque un momento antes había dejado claro que no quería la presencia de ella en la biblioteca. Arthur caminó hacia la puerta y llamó a Marcus. Una vez en el vestíbulo le dio indicaciones de lo que tenía que hacer. Necesitaba a sus hermanos para que entretuvieran a los hermanos de Clara Luna mientras él cumplía con su deber. Una obligación que había obviado demasiado tiempo.  
 
    Marcus habló a ambos hermanos al oído. Christopher y Andrew aceptaron las órdenes de Arthur sin vacilar un instante, mientras Rosa lograba sacar a Clara Luna del comedor sin que los hermanos de ella se percatasen de lo que ocurría realmente. Arthur la esperaba al pie de las escaleras.  
 
    —¿Qué sucede, Arthur? —preguntó ella intrigada.  
 
    Rosa simplemente le había informado de que la necesitaban, sin especificar quién. Arthur la tomó de la mano y, sin responderle, la incitó a subir las escaleras tras él. Ambos caminaban rápido y en silencio. Clara Luna no comprendía nada. Su padre estaba conversando en la biblioteca con John. Sus hermanos seguían entretenidos con Christopher y Andrew, y Arthur tenía una mirada en el rostro que no presagiaba nada bueno. 
 
    Cuando Arthur cerró la puerta de la alcoba de ella con el pie, Clara Luna sintió un estremecimiento en todo el cuerpo.  
 
    —¿Sucede algo malo? —insistió. 
 
    Él, seguía sin responder. Ella observó que se desabrochaba la levita negra, se deshacía del pañuelo, y se quitaba el chaleco y la camisa sin dejar de mirarla. 
 
    Clara Luna dio un paso hacia atrás alarmada.  
 
    —Ha llegado el momento —dijo finalmente él mientras se desbrochaba el primer botón del pantalón. 
 
    Ella parpadeó atónita un momento, escandalizada otro después. 
 
    —Ha llegado el momento —repitió—, para… 
 
    —Consumar nuestro matrimonio. 
 
    Si la hubieran pinchado con un alfiler en el corazón no habría dado un brinco tan visible. 
 
    —¿Ahora? —preguntó estupefacta.  
 
    Arthur tenía las manos apoyadas en las caderas y la miraba de forma determinante.  
 
    Ella deslizó los ojos del rostro hasta el pecho masculino, después hasta el vientre liso donde un suave vello dorado en forma de Y invertida, hizo que se humedeciera los labios nerviosa.  
 
    —Tu padre está decidido —le informó él—, desea el divorcio entre ambos. Si sospecha que no hemos consumado el matrimonio, no solamente querrá llevarte con él, sino que solicitará la anulación del mismo.  
 
    Clara Luna sintió un mazazo en su corazón enamorado. Él iba a hacerle el amor no porque la deseara, sino porque su padre quería llevarla lejos. Estaba tan decepcionada, que no fue capaz de hilvanar un pensamiento coherente, por ese motivo se mantuvo en silencio durante un momento que a Arthur se le hizo eterno.  
 
    —¿Deseas que me quede, Arthur? —le preguntó finalmente con el alma en vilo.  
 
    Él le ofreció una mirada doliente. ¿Acaso no era evidente que lo deseaba?  
 
    —¿Estaría medio desnudo frente a ti si no lo ansiara? 
 
    Clara Luna pensó que le había dado una respuesta equivocada.  
 
    —¿No me crees capacitada para tratar este asunto con mi padre? 
 
    La sola posibilidad de que la convenciera de irse, le producía temblores. Arthur se había dado cuenta de que no tenía control sobre lo que ella le hacía sentir.  
 
    —Temo que trate de convencerte para que me dejes. 
 
    —Sin embargo, era lo que habíamos acordado. 
 
    Arthur había pasado a la acción. La sujetó por los hombros y se inclinó para buscar los labios femeninos, pero Clara Luna reaccionó de forma inesperada. Giró el rostro y los labios de él terminaron en la tersa mejilla.  
 
    ¡Le dolía tanto ese momento! 
 
    —Te recuerdo que me disparaste para que te hiciera el amor. 
 
    Y ella comprendió en su totalidad el significado de la palabra coacción.  
 
    —Ahora veo el asunto de forma más ecuánime, también objetiva. 
 
    Arthur la atrajo hacia sí para abrazarla. Necesitaba sentir su calor. La sola posibilidad de perderla lo sumergía en un pozo negro sin fondo. 
 
    —Déjame que te haga el amor —le rogó él. 
 
    Ella se separó un tanto del cuerpo firme y fibroso para mirarlo con atención.  
 
    —¿Para que no me lleve mi padre de regreso a América? —le preguntó con voz herida. Con el alma apuñalada por la decepción. 
 
    —Porque hoy he comprendido que no quiero perderte —le confesó él.  
 
    Y Clara Luna pensó que si esas palabras se las hubiera ofrecido días atrás, todo habría sido muy distinto.  
 
    —Hablaré con mi padre. —Ya se daba la vuelta cuando Arthur la retuvo por el brazo. Ella lo miró largamente—. Decidí quedarme contigo porque yo sí te amo. Desde siempre, Arthur. 
 
    Salió de la alcoba con los hombros caídos aunque llena de determinación. 
 
    Cuando cruzó el umbral hacia el interior de la biblioteca, su padre estaba de espaldas a ella, si bien debió presentirla porque se giró rápidamente hacia donde se encontraba. Tenía una copa de brandy intacta en la mano, John sostenía otra que estaba medio vacía. Los ojos de Guillermo se clavaron más allá de su espalda, e intuyó que esperaba ver a Arthur a su lado, pero estaba sola porque lo había dejado en la alcoba medio desnudo.  
 
    —Daddy —le dijo a John—, me gustaría hablar a solas con mi padre. 
 
    John no lo creía conveniente y esperó unos minutos, quizá con la esperanza de que Arthur apareciera. Momentos después comprendió que no lo haría. La mandíbula de Guillermo se tensó hasta un punto peligroso al escuchar el apelativo cariñoso que ella le había dado al inglés. 
 
    —Estaré en el salón con el resto de la familia —le informó atentamente.  
 
    Cuando se quedaron a solas, padre e hija se miraron larga y profundamente sin pronunciar palabra.  
 
    Guillermo observó las ropas de su hija tan diferentes a las que vestía en la hacienda. Parecía mayor, y creía ver un brillo de dolor en la profundidad de sus pupilas que lo alertó.  
 
    —Tengo intención de llevarte de regreso a San Buenaventura. 
 
    Ella le ofreció silencio mientras sopesaba las palabras apropiadas para no despertar la ira paternal más de lo que la percibía en la postura y en la mirada. 
 
    —¿Realmente posee todos esos títulos? —le preguntó llena de interés y sosteniéndole la mirada—. ¿Por qué nunca nos dijo nada? 
 
    —Mis títulos no son relevantes —le respondió Guillermo—. Los he utilizado porque sé cuánto impresiona a los ingleses.  
 
    —Aquí, en Inglaterra, he aprendido lo importantes que son. Me he comportado como una tonta, pues no sabía cómo actuar y qué decir ante personalidades tan ilustres —Guillermo entendió una recriminación en las palabras de su hija, pero no pudo responder por la llegada del mayordomo. La oportuna entrada de Marcus le impidió ofrecerle una respuesta y le permitió unos momentos más de respiro. 
 
    —Lord Beresford cree que un chocolate caliente le vendría bien.  
 
    Los ojos de Guillermo se entrecerraron calculadores. Clara Luna le sonrió al mayordomo. ¿Qué mujer tomaba un chocolate caliente a las tres de la madrugada? 
 
    —Exprésele mi agradecimiento a mi suegro por su consideración. Realmente me vendrá bien, pues tengo el cuerpo desangelado. 
 
    La muchacha tomó en sus manos el plato y la taza y la sostuvo frente a sí. Marcus le hizo una inclinación de cabeza, y se marchó solemne. Ella tomó el primer sorbo con los ojos cerrados volviendo a pensar en las palabras más adecuadas que podrían apaciguar a su padre. 
 
    —¿Estás encinta? —preguntó Guillermo en voz muy baja, tanto, que a ella le costó entender la pregunta.  
 
    Parpadeó sumida en el asombro. Miró la taza de chocolate y después a su padre sin entender por qué razón le hacía una pregunta así. Y de pronto supo que tenía en la mano la respuesta a su dilema para quedarse, aunque tendría que mentirle. Clara Luna razonó que sería una mentira piadosa ofrecida por un buen fin.  
 
    Guillermo tenía muy claras las palabras de John Beresford sobre no querer un nieto en América, y el corazón le dio un vuelco dentro del pecho. Esa posibilidad era lo último que esperaba.  
 
    Ella caminó hasta situarse muy cerca del hogar encendido y tomó asiento en el sillón de piel mientras daba pequeños sorbos al chocolate. Guillermo esperaba impaciente y con el estómago encogido. Deseaba más que nada en el mundo que la respuesta de ella fuera negativa, y la esperó como agua de mayo, salvo que su hija se estaba tomando demasiado tiempo en responderle. 
 
    ¡Había cambiado tanto en unos meses! 
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    —Un resultado lógico entre una pareja enamorada, ¿no le parece? —le respondió apartando la mirada porque se sentía azorada.  
 
    Guillermo soltó el aire que contenía en el interior de su cuerpo de forma abrupta mientras se pasaba las manos por los cabellos en un intento de serenarse. Caminó de forma impaciente de un lugar hacia otro, y ese ir y venir la puso sumamente nerviosa. Cuando al fin Guillermo alzó el rostro para mirarla, la profunda desilusión que observó en los ojos de su padre la sumió en un remordimiento completo. Estuvo a punto de retirar la mentira, pero hacerlo sólo lograría empeorar la situación.  
 
    El padre tomó asiento frente a ella con ojos brillantes y labios apretados en una fina línea de disgusto. 
 
    —¿Qué hice mal contigo? —la pregunta era retórica, no requería una respuesta, y Clara Luna no se la dio—. Este es mi castigo —aceptó dolido.  
 
    La taza de porcelana tembló ligeramente en las manos de ella.  
 
    —Estoy enamorada, padre. —Guillermo contuvo las agrias palabras. Inspiró largamente sin dejar de mirar el rostro de su hija—. Lo amo, y nada logrará que me separe de él. 
 
    Monterrey cruzó los brazos al pecho como si no supiera qué hacer con ellos. Clara Luna dejó la taza y el plato sobre una mesita auxiliar y dejó las manos descansando en su regazo imitando a su padre.  
 
    —Perdí a tu madre por ti, y ahora te pierdo a ti por él. —Parecía un trabalenguas, sin embargo, cada palabra se le clavó en el corazón como si fueran dardos afilados—. No es justo hija, no es justo —reiteró con voz amarga. 
 
    —A veces el amor no es justo, padre —le respondió ella trémula. 
 
    Guillermo la taladró con la mirada.  
 
    —¿Amor dices? ¡Ignoras el significado de esa palabra! —exclamó con voz dura—. No tienes la edad ni la experiencia para saber de lo que te hablo.  
 
    —No merezco su desdén. 
 
    —Ni yo una hija tan desobediente. 
 
    —Eso es porque me parezco a usted. —Guillermo tensó los puños porque su hija ni se imaginaba lo mucho que ambos se parecían—. Siento muy dentro de mí que lo he herido con mis palabras, y no sabe cuánto lo lamento, porque nada está más lejos de mi intención.  
 
    Entre padre e hija se sucedió un silencio largo y pesado. 
 
    —¿Cómo te atrapó ese sinvergüenza? 
 
    —La sinvergüenza soy yo porque lord Beresford se casó conmigo para limpiar mi honor y preservar mi buen nombre. 
 
    Y ella pasó a relatarle cada acontecimiento desde su encuentro con Arthur en Salamanca sin ocultar detalles como el secuestro erróneo. Los encuentros íntimos. Le reveló que le había salvado la vida cuando se cayó al río y las continuas formas de protegerla de todo y de todos.  
 
    Guillermo la escuchaba apenas sin parpadear sentado frente a ella, y con el rostro imperturbable. Clara Luna fue sincera, emotiva y leal con el hombre que la había convertido en su esposa. Y Monterrey pudo apreciar el sentimiento profundo que su hija sentía por un inglés. 
 
    —Thomas Scott me hizo mucho daño con su ofensa —le confesó apenas en un susurro—. Traté de ganarme su afecto yendo a la iglesia como mi madre y comportándome como ella, no obstante, no dio resultado. Mi sangre caliente termina por estropearlo todo. Estoy maldita. —Clara Luna tomó una bocanada de aire antes de continuar—. Arthur Beresford fue el primer hombre que no me miró como si fuese una pecadora impenitente, contemplé en sus ojos el mismo deseo que sentía yo, y el resto ya puede imaginarlo. 
 
    Guillermo fue consciente de la enorme equivocación que había cometido con ella al educarla de forma liberal y alejada de toda sujeción religiosa. Había sido tanta su rabia con la Iglesia que adoraba su esposa, que había pretendido alejar a su hija de una influencia que consideraba perniciosa para la conciencia, malsana para la salud, y nociva para el espíritu. 
 
    —Cuando naciste, supe que eras especial y única —le dijo Guillermo en un tono de voz apático que le puso el corazón a mil—. Sólo tenía que mirar tu rostro y contemplar tu cabello para saber que la naturaleza te había premiado con un carácter apasionado y fogoso como el mío, y por ese motivo deseaba más que nada en el mundo que no te parecieras a ella.  
 
    —Y no me parezco a ella, sino a usted, y ambos estamos malditos —le respondió con una sonrisa triste. 
 
    Guillermo hizo una mueca brusca con desdén.  
 
    —Si estoy maldito es solo culpa de tu madre que provocó mi rechazo a Dios al alimentar mi despecho de hombre vilipendiado. Sus actos fueron mezquinos. Sus palabras venenosas, y, por esa razón, cuando te contemplé por primera vez, decidí que te prefería furcia antes que beata… pero me equivoqué. 
 
    Clara Luna sondeó el rostro de su padre con atención. Con esas palabras le había revelado el inmenso daño que le había hecho su madre a él.  
 
    —¿De verdad lo hizo tan desgraciado? —le preguntó tratando de desviar la atención sobre el matrimonio de ella con Arthur para centrar la conversación sobre el matrimonio de su padre. 
 
    —Convirtió su vida en una desgracia y la mía en una pesadilla. Nunca debí casarme con ella, sin embargo, había un contrato matrimonial que vinculaba a ambas familias y, como soy un hombre de palabra, cumplí el último deseo de mi padre, tu abuelo.  
 
    —¿Por qué no debió casarse con ella? 
 
    —Porque tu madre pensaba tomar los hábitos, y, al no poder hacerlo por esponsales, se convirtió en una fanática religiosa. —Guillermo calló un instante como si recordara un hecho del pasado que lo atormentaba—. No permitió que tus hermanos se divirtieran como los niños que eran. Era fría y desdeñosa con ellos. A mí me echó de su lecho, y cuando finalmente estallé ante tamaña deslealtad, el resultado fuiste tú y su muerte. Y no me siento orgulloso de aquello. La quería con toda mi alma y la odiaba porque me hacía sentir miserable, también loco por quererla a pesar de su execrable comportamiento incentivado por su irreverente fervor religioso. 
 
    Clara Luna inclinó la cabeza porque todo lo que su padre le contaba ya lo había escuchado de los sirvientes y de las gentes del pueblo. Su madre era una fanática religiosa que había hecho tremendamente infeliz a su padre y a sus hermanos. 
 
    —Yo también quiero a mi esposo con toda mi alma. — confesó cabizbaja—. Cuando estoy a su lado el corazón se me acelera. Me ahogo con mi propio aire porque las ansias que siento de que me bese y me acaricie se vuelven insoportables —admitió con un hilo de voz apasionado—. Busqué su contacto, su calor, y provoqué que el embajador inglés y Liberty nos sorprendieran en una actitud indecorosa, aunque imagino que eso ya se lo habrán contado —le dijo ella—. Sólo yo soy la culpable de estar casada, y deseo más que nada en el mundo seguir junto a mi esposo. Él no me hace sentir sucia como el resto de muchachos que he conocido. No se parece en nada a madre, pero me recuerda mucho a usted y su forma de ver la vida. No es un hombre religioso, sino temperamental. No posee un carácter rencoroso y sí muy apasionado.  
 
    —Quería alguien especial para ti —adujo Guillermo en voz baja. 
 
    —Ya tengo alguien especial en mi vida, y se llama Arthur Ross Beresford. 
 
    —¿No puedo hacerte cambiar de opinión? —ella hizo un gesto negativo con la cabeza—. Entonces, permite que mi primer nieto nazca en Luna como su abuelo. 
 
    Ella apretó los labios atormentada. Le había mentido a su padre para salvar el escollo más importante y ahora se arrepentía, aunque no se desdijo de sus palabras anteriores.  
 
    —No abandonaré a mi esposo —reiteró con voz firme.  
 
    Guillermo comprendió que ella no capitularía.  
 
    —Tenía tantos proyectos para ti… 
 
    Ni padre ni hija se dijeron nada más, porque Arthur acababa de entrar a la biblioteca.  
 
    —Es muy tarde —dijo de pronto—. Descansemos, mañana podremos continuar esta conversación. 
 
    El reloj de la repisa de la chimenea marcaba las cuatro y media de la madrugada. El tiempo había pasado veloz.  
 
    —¿Se han marchado todos a dormir? —le preguntó ella a Arthur que le hizo un gesto negativo con la cabeza. 
 
    —Esperan en el salón —afirmó tomándola de la mano en el momento que ella se reincorporó—. Incluso mi hermano Christopher y Ágata han decidido quedarse en la casa. —Guillermo se levantó a continuación—. Se han dispuesto unas alcobas en la planta superior que espero que sean de su agrado —le dijo a Guillermo—. Todo está preparado para que tengan una estancia cómoda en Whitam Hall. 
 
    —Mañana continuaremos esta conversación —aceptó Monterrey.  
 
    Se despidió de su hija con un beso en la frente. Clara Luna percibió el cansancio de su padre, también la resignación que acompañaba su respiración. Lo abrazó fuertemente, como si quisiera transmitirle fuerza y confianza.  
 
    Ya en la alcoba de ella, Arthur seguía mirándola con ojos cuajados de curiosidad. Se moría por conocer la conversación que padre e hija habían mantenido, pero ella no soltaba prenda. Seguía deshaciéndose el moño en silencio. A través del espejo del tocador, Clara Luna se percató de que Arthur se había cambiado la ropa de gala por pantalones y camisa de diario. Aun así estaba espectacular. Era todo fibra. No tenía ni un gramo de grasa superflua en su musculoso cuerpo y el deseo para que la tocara prendió dentro de ella, sofocándola.  
 
    —Te ayudaré —se ofreció él.  
 
    —No será necesario, ya te he dicho que estoy bien, aunque muy cansada. 
 
    —Ha sido un día muy largo —concedió Arthur sin abandonar su idea de tocar el precioso cabello de su esposa.  
 
    Clara Luna le había servido la ocasión en bandeja de plata al no solicitar la ayuda de la doncella. Arthur se contempló los dedos y se percató de que temblaban ante la expectativa de enterrarlos entre los mechones rojos. Sentía un vacío en el estómago y una acuciante necesidad de abrazarla. Encerrarla entre sus brazos y perderse en los cautivadores labios femeninos. Cuando llegó hasta ella, apoyó con suavidad las manos en los hombros delicados en un intento de no desbocarse. 
 
    —Le he mentido a mi padre —confesó contrita. 
 
    Arthur mantuvo un silencio que le resultó inesperado. Había estado tan centrada en su padre y la desilusión que le había provocado, que no se dio cuenta de que Arthur la acompañaba a su alcoba ni que cerraba la puerta con llave tras él.  
 
    —Estaba tan decidido a llevarme de regreso a San Buenaventura que tuve que mentirle de forma canallesca —continuó dolida—. Supuso que estaba encinta y no lo saqué de su error. 
 
    Arthur tomó aire y lo soltó a continuación.  
 
    —Prometo que lo estarás muy pronto —respondió convencido.  
 
    Ella cerró los ojos porque se le llenaron de lágrimas y no pretendía derramarlas.  
 
    —No hará falta tu sacrifico —contestó Clara Luna airada—. Mi padre ha aceptado la situación. Me quedaré en Whitam Hall contigo. 
 
    Los dedos de Arthur se cerraron con fuerza sobre la carne de los hombros de ella. Todo su cuerpo era un cúmulo de tensión que podría estallar en cualquier momento. La instó a que se alzara, ella así lo hizo y se giró hacia él para mirarlo con intensidad. Con frustrada melancolía que le hería el alma.  
 
    —Mucho antes de llegar tu padre, ya había decidido hacerte el amor. 
 
    Los ojos femeninos lo escudriñaron. 
 
    —¿Cuándo? —inquirió anhelante. 
 
    —En el salón de Valvaner. 
 
    —¡Mientes! 
 
    —No —le respondió serio—. Pero soy un hombre orgulloso y temerario hasta el punto de la estupidez. —Clara Luna lo observó con atención, pero nada en la postura de él le indicaba lo que sentía—. Quería controlar lo que me haces sentir, pero ya me he rendido a la inevitable realidad de que te deseo por encima de todo. Que mis emociones son ingobernables.  
 
    —¡Arthur! —exclamó atónita. 
 
    —Me divierten tus locuras. Me abrasa la forma en la que me miras. Haces que arda por dentro cada vez que mencionas la palabra manzana… 
 
    —¡Arthur! —repitió.  
 
    —Y me da exactamente igual que esté aquí tu padre y tus hermanos porque voy a hacerte el amor ahora. Como se merece una mujer de tu naturaleza: con pasión loca y desmedida. 
 
    Según hablaba, la iba despojando de la ropa. Ella estaba tan ensimismada que no se percató de quedó prácticamente desnuda en sus brazos.  
 
    —Ya no me importa que hayas tenido uno o cien amantes porque estoy decidido a ser el último y el más importante en tu vida. —La boca masculina descendió sobre la de ella con un ardor que la dejó mareada—. ¡Dios, te amo Shau’din! —exclamó, mientras volvía a reclamar su boca y le quitaba la única tela que quedaba entre sus ojos y el cuerpo de ella—. Te amo sin remedio ni cordura… 
 
    Ella intentó hablarle, pero él no se lo permitió. La llevó hasta el lecho y la tumbó de espaldas para contemplarla a su antojo. Era la primera vez que la veía completamente desnuda y sintió una ávida lujuria que sujetó a duras penas. Clara Luna era la mujer más hermosa que había visto nunca. Su piel de color crema era un reclamo que no podía obviar. Las pestañas largas como medias lunas descansaban sobre unas mejillas tersas. Y el cabello, el precioso cabello rojo, brillaba como carbones atizados. Parecía una cortina de fuego extendido sobre el blanco lecho.  
 
    Ella se reincorporó para tocarlo. Con solo verlo de pie frente a ella se le cortaba la respiración. Clara Luna se excitó antes de que él moviese un solo dedo. Arthur poseía sin saberlo una gran influencia sobre las pasiones de ella y que incrementaba con la mirada posesiva que le dedicaba. Mientras él se quitaba la camisa de hilo, las manos de ella le fueron a la zaga y le desataron los botones que cerraban sus pantalones. El miembro pulsante saltó hacia fuera completamente henchido y llenó sus manos, maravillándola con su grosor y tamaño. Su potente cuerpo resultaba tentador como el pecado original. Ahogó un gemido de deseo, que hizo que Arthur la mirara con atención.  
 
    Pese a la penumbra de la alcoba, él pudo observar el brillo en los ojos femeninos, que volvían la mirada caliente, se admiró del cuerpo voluptuoso que se retorcía como una serpiente bajo el suyo. Su mano adquirió vida propia y le acarició la base del cuello y la deslizó en una lenta caricia hasta llegar al globo maduro. La sintió estremecer y contuvo el aliento. Si ella seguía provocándolo de esa forma, iba a terminar derramándose antes de penetrarla.  
 
    Alzó los brazos hacia el cuello masculino para abrazarlo y atraerlo hacia sí. Parecía que no podía soportar que ambas pieles estuvieran separadas ni una pulgada. Arthur se inclinó sobre ella y al hacerlo le separó las piernas para acomodarse mejor. Y comenzó a tocarla como si fuese un músico que toca un arpa ante la presencia divina. Pulsaba cuerdas que Clara Luna ignoraba que poseía y la fueron guiando hacia un precipicio de placer que no dudó en saltar sin saber lo que se encontraría a continuación.  
 
    Ella abrió los ojos para mirarlo durante un instante y los ojos de él la abrasaron por completo, mientras sus dedos mágicos la llevaban a un punto inimaginable de placer.  
 
    Arthur empezó a soplar suavemente y logró agitar los rizos rojos que cubrían los pechos de ella. Los pezones rosados se encresparon y asomaron entre las cobrizas hebras. Se inclinó con reverencia para saborearlos con la punta de la lengua, sin embargo, un deseo mucho más primitivo lo dominó. Ansiaba meter por completo en la boca la exquisita cima, como si fuese un hombre que está a punto de morir de inanición, y se entregó a la tarea de saborearlos por completo.  
 
    —¡Arthur! —exclamó ella antes de que él volviera a tomar posesión del otro pecho para degustarlo a placer.  
 
    Las manos masculinas sujetaron las caderas de ella y sus dedos se abrieron paso entre los pliegues húmedos para ayudarse a penetrarla. Arthur empujó fuerte hasta que, de repente, sintió que la barrera de su virginidad se rompía bajo su empuje. Se quedó quieto con el cuerpo bajo él tratando de buscar una mejor posición que la incomodara menos.  
 
    —¡Dios mío, Shau’din! —exclamó atónito. Había creído que no era virgen y por ese motivo la había tratado como si no lo fuera.  
 
    —Ya no duele tanto —le dijo ella en respuesta.  
 
    Arthur comenzó a moverse de forma mucho más suave y lenta, hasta que la sintió relajarse bajo su peso. Las manos de Clara Luna se deslizaron por el pecho de él, disfrutando de la solidez de los músculos bien definidos. No tenía la menor intención de apartarlo de ella a pesar de lo brusco que había sido. Le rodeó el cuello con los brazos y posó los suaves labios en el sitio donde latía el pulso masculino en la garganta. Al alzar los brazos, sus pechos resbalaron sobre el torso desnudo de él de un modo tan provocativo que el deseo de Arthur se tornó salvaje, hambriento. Abrazó la cintura de ella con sus manos para guiarla en los embates lentos y placenteros. 
 
    Los labios de Arthur comenzaron a murmurar sonidos amorosos contra la sien de ella, fueron bajando hacia los oídos, donde sus palabras se volvieron escandalosamente eróticas y la hicieron gemir en respuesta. La respiración de Clara Luna se hizo tan pronunciada que sus pechos parecían alzarse hacia la boca anhelante de Arthur, que trataba de besarlos. Ambos se entregaron a un interminable juego amoroso hasta que ella quedó pegada completamente al cuerpo masculino como si fuesen una misma piel y los dos quedaron enredados en la maraña de sus largos cabellos, de tal forma que parecía que los habían amarrado juntos con hilos de fuego.  
 
    Los dos estallaron de placer al mismo tiempo. 
 
    *** 
 
    Cuando Arthur despertó, ella no se encontraba a su lado en el lecho.  
 
    Se giró sobre sí mismo hasta quedarse de espaldas sobre el mullido jergón de plumas. Se sentía pletórico. Ufano. Su mujer le había demostrado que era un ser único y totalmente apasionado. Miró el reloj de la chimenea y se percató de que eran más de las diez de la mañana. La hora del desayuno había pasado hacía rato, pero él no tenía hambre física y sí un deseo carnal por la mujer que había hecho suya la noche anterior.  
 
    «¿Cómo puede mostrarse tan apasionada siendo inocente?», se preguntó atónito. Descubrir que él había sido su primer amante lo había sumido en un estado orgulloso nada bueno para el espíritu humilde de un creyente, pero se alegraba mucho de haberse equivocado en su apreciación. Hasta ese momento nunca habría imaginado cuánto le importaba ser el primer y único amante de su mujer. El sentido de posesión sobre ella era completo e iba a ser eterno.  
 
    Decidió levantarse e ir en su busca para reclamarle que se sentía como un esposo abandonado. Salió del lecho con rapidez y, al hacerlo, descubrió la mancha de sangre de su virginidad. Cerró los ojos y respiró profundamente. Había perdido un tiempo valioso que ya no podría recuperar. Se vistió de prisa y bajó hacia la planta baja. El silencio de la casa lo llenó de extrañeza. ¿Dónde se encontraban todos? Buscó a Marcus, pero se tropezó con su padre, que iba vestido con ropas de montar. Él ignoraba si había dado su paseo matutino a caballo o pensaba hacerlo. 
 
    —¿Ha visto a Clara Luna? —John paró sus pasos hasta quedar parado frente a su hijo. Llevaba la fusta en una mano y el sombrero en la otra. 
 
    —Se ha marchado a Londres a primera hora de la mañana. 
 
    La sorpresa se dibujó en el rostro de Arthur, pues era la primera noticia que tenía. 
 
    —¿A Londres? —preguntó lleno de interés. 
 
    —Recibió un telegrama de su hermano. Desea que mantenga una conversación con la prima de ambos antes de que la familia Monterrey regrese a San Buenaventura. 
 
    Arthur entrecerró los ojos. ¿Por qué motivo deseaba Liberty la presencia de su esposa en Londres? La había dejado prácticamente sola en Whitam Hall. Le parecía insólito el requerimiento de él. 
 
    —¿Y mi suegro? 
 
    —El duque de Iruela ha decidido acompañarla junto a sus dos hijos.  
 
    Un terrible presentimiento azotó el pecho de Arthur. ¿Todos se habían ido? 
 
    —¿Y no le pareció extraño este asunto precisamente un día después de la llegada de ellos? ¿Cree necesaria la presencia de mi esposa en Londres? ¿Le parece normal que no me hayan dicho nada? —John negó con la cabeza aunque no supo qué contestarle.  
 
    Miró fijamente a su hijo antes de hablar.  
 
    —Guillermo Monterrey tiene que solucionar dos problemas: la fuga de su sobrina y decidir sobre el futuro de su hija aquí en Whitam. Tiene todo el derecho del mundo a tratar de resolver ambas cuestiones sin tener que dar explicaciones. 
 
    —¡Se la han llevado, padre! —exclamó de pronto Arthur.  
 
    John lo miró estupefacto.  
 
    —¿A qué te refieres? 
 
    —Se la han llevado delante de mis narices y delante de las suyas. 
 
    —Debes de estar equivocado —le respondió. Arthur no lo creía así.  
 
    Le parecía inaudito que Clara Luna se marchara a Londres sin decirle nada. No, después de la gloriosa noche que habían compartido juntos.  
 
    —Se la han llevado, padre, y no hemos hecho nada para impedirlo. 
 
    —Hijo, debes de estar equivocado. 
 
    —¡Maldita sea, no lo estoy!  
 
   



 

 CAPÍTULO 25 
 
    San Buenaventura, Nueva España 
 
    Clara Luna miraba a su padre con ojos iracundos. No pensaba perdonarle el terrible agravio que había cometido con ella arrastrándola de nuevo a América por la fuerza alejándola de su marido. Él y sus hermanos la habían engañado por completo, y se sentía tan furiosa con todos que el carácter se le había agriado en esos días que llevaba encerrada en la hacienda. Lo tenían todo bien organizado incluso antes de llegar de improviso a Whitam Hall: el día que salía el barco, los pasajes, Liberty, que los esperaba en un hostal cerca del puerto. Había sido tan incauta, tan inocente, que no sabía cómo dar rienda suelta a la desdicha que sentía. 
 
    No soportaba la casa, detestaba la vigilancia continua sobre ella porque cada paso que daba hacia el exterior era observado con atención. Guillermo había contratado a un par de matronas para que se aseguraran de que no tomaba otro barco con rumbo a Europa. Liberty se había marchado a su rancho, y sus otros dos hermanos, William y Cesar, apoyaban al padre en cada decisión sin cuestionarla. Antes de partir de Inglaterra, ella había terminado encerrada en el camarote del Intrépido con rumbo a San Francisco sin que pudiera avisar a nadie. Ni Julie sabía nada de su regreso. Seguía con el amor de su vida ajena a todo. Clara Luna había creído que Liberty la estaba convenciendo para que regresara con ellos, pero no fue así. Su hermano estaba ocupado en comprar avíos para el rancho y animales que no podría encontrar en San Buenaventura. En esos quehaceres se había dedicado en cuerpo y alma, y no en buscar a Julie. 
 
    —No saldrás de la hacienda —le replicó Guillermo en un tono duro que no la amedrentó—. Y es mi última palabra. 
 
    —No importa el tiempo que transcurra, regresaré a Portsmouth antes de lo que imagina, porque no me puede retener contra mi voluntad —le dijo ella.  
 
    Guillermo había tenido la previsión de despojarla de todas las joyas y recursos monetarios para que no pudiera hacer precisamente eso: regresar a Europa. 
 
    —Dudo mucho que lo hagas. Eres menor de edad y sigo teniendo el privilegio de tu protección, mal que te pese. 
 
    —La tiene mi esposo —le replicó soliviantada. 
 
    —No aquí en San Buenaventura. 
 
    —Nunca le perdonaré que me secuestrara en mi propia casa. 
 
    Guillermo entrecerró los ojos para mirarla. 
 
    —¿De verdad creíste que dejaría a mi única hija en ese lugar? Y te informo de que no era tu casa, sino la del marqués de Whitam. 
 
    —Arthur vendrá y me marcharé con él. No podrá impedirlo. 
 
    Guillermo había hecho algo completamente censurable al traerla por la fuerza, pero excusó que su comportamiento no había sido tan extremo como el del inglés que la había seducido, engañado y llevado muy lejos. Aún le quemaba la felonía que había soportado por su culpa. Ningún Monterrey sufría la burla y el escarnio de un cazafortunas, porque Guillermo estaba convencido de que eso era precisamente lord Beresford: un libertino incorregible. 
 
    —Será bienvenido a San Buenaventura —respondió enérgico—, pero aquí estará bajo mi supervisión, y yo controlaré tu vida hasta que decida si es merecedor de pertenecer a nuestra ilustre familia. 
 
    Los ojos de Clara Luna se llenaron de lágrimas aunque trató de ocultarlas a la vista de su padre.  
 
    —¿No le importa ser el causante de mi infelicidad? 
 
    El padre apretó el mentón hasta el punto de crujir los dientes. Ella ni se imaginaba la verdadera razón para sacarla de Europa. Guillermo sopesó decírselo, pero Clara Luna no lo entendería. Era mejor esperar acontecimientos. 
 
    —¿Te importó lo que yo pensara sobre tu boda con un completo extraño? Toda una vida cuidándote, protegiéndote de granujas, y te rindes al primero que llega. 
 
    —Fue Liberty quien me obligó a desposarme con lord Beresford, y Arthur no es un granuja —lo defendió de forma vehemente. 
 
    —Ahora es tu padre quien va a decidir sobre tu destino y el hombre que te aleje de mí. 
 
    —¡No es justo, padre! —exclamó dolida—. Amo a Arthur y deseo vivir con él. 
 
    Guillermo apretó los puños a sus costados mientras la escuchaba. 
 
    —Ruego a Dios que lo que traigas no sea una hija, porque entonces beberás la misma amargura ingrata que me haces beber a mí.  
 
    Clara Luna bajo los párpados para no revelarle que le había mentido con respecto a su estado. Su padre se merecía esa perfidia por el trato tan injusto que le brindaba.  
 
    —Arthur no se merece este desprecio. Es un hombre razonable, un caballero como no he conocido otro —siguió defendiéndolo ella. 
 
    Guillermo resopló incrédulo. 
 
    —Ese mentecato me lanzó todos los dardos que pudo. Me dejó bien claro que no pensaba considerar ninguna posibilidad de pactar un acuerdo que nos hubiera satisfecho a ambos. ¿De verdad creíste que permitiría que mi única hija viviera en un lugar como Inglaterra?  
 
    —¿Tan difícil le resulta aceptar que estoy enamorada? 
 
    Guillermo sopesó no responderle, se mantuvo en silencio meditando en el tiempo que había transcurrido desde que se marchara de España hacía ya más de treinta y cinco años.  
 
    Él había embarcado antes de que comenzara la primera rebelión. Desde 1798 se habían gestado insurrecciones en contra del dominio español en la Nueva España y aquellas rebeliones lograron que los virreinatos quedaran abolidos durante la vigencia de la Constitución de Cádiz en 1812 y 1820. El territorio quedó dividido en veinte provincias totalmente autónomas y dependientes directamente de la villa de Madrid. El 31 de mayo de 1820, Jun Ruiz de Apocada, I conde del Venadito, restableció por última vez la constitución española en el virreinato de Nueva España. Sin embargo, Estados Unidos compró el territorio de la Florida a España en el año 1821. Su cesión la llevó a cabo el gobernador José Coppinger en virtud del Tratado de Adams-Onís, siendo Andrew Jackson el encargado de llevar a cabo el traspaso de la soberanía.  
 
    Guillermo cerró los ojos durante un instante evocando los sucesos.  
 
    Entre 1535, fecha de la institución del virreinato, y 1821, al consumarse la independencia, hubo más de 62 virreyes, él se había contado entre ellos, que lo habían dado todo por la corona de España. Cuando el rey pidió el regreso de una gran mayoría de ellos a Madrid, él había optado por quedarse en el lugar donde habían nacido sus hijos para continuar su labor como diplomático en los diversos intereses que todavía compartían ambos países. Ahora lamentaba su decisión. Había roto con su pasado para formar un presente. Le gustaba San Buenaventura. Amaba la hacienda que había construido con amor y paciencia hasta convertirla en el hogar que era. Y porque había decidido quedarse en la que siempre sería para él la Nueva España, no podía permitir que sus hijos tomaran un rumbo tan diferente al que se había marcado. 
 
    Era duque, marqués, y conde por dos veces, además de otros tantos títulos, y aunque sólo era gobernador en San Buenaventura, tenía muy claro por qué estaba allí y por qué deseaba continuar. Ninguno de sus hijos podía llegar a sospechar que los había criado como americanos para que no sufrieran como españoles el control de la Inquisición que había sido restaurada de nuevo en España por el rey Fernando tras vencer en la guerra a Napoleón. Les había dado con su renuncia una nueva vida como hombres libres, y así deseaba que continuaran. Los ingleses estaban tan enraizados en sus costumbres, que eran un calco de los nobles españoles que tanto vilipendiaban. No, su hija no pasaría a ser parte de esa sociedad hipócrita, débil y llena de prejuicios por los nuevos tiempos y por los nuevos hombres que se forjaban una vida al margen de títulos y de riqueza.  
 
    —¿Padre? —la pregunta de su hija lo trajo de vuelta al presente. 
 
    —Si tu destino es diferente al que he pensado para ti, no importa lo que haga o deje de hacer para que se cumpla. No obstante, mientras sucede, acatarás mis órdenes. 
 
    —Me marcharé unos días al rancho de Liberty —le dijo ella con voz seca. 
 
    Guillermo no la contradijo, se dio la vuelta y se marchó dejando a su hija con la boca abierta y la mente hecha una madeja de hilo. 
 
    *** 
 
    Mikiw lo buscó en su despacho y allí lo encontró ensimismado, lleno de preocupación y revisando unos documentos oficiales sin verlos realmente.  
 
    —Un mensajero ha traído esta carta —Mikiw entró con sigilo y le tendió el sobre. 
 
    Guillermo lo tomó en silencio y le indicó con la otra mano que se sentará. Él, así lo hizo. La carta tenía el sello de la corona de España. 
 
    —Siéntate, Benjamín.  
 
    Mikiw chasqueó la lengua, porque Guillermo era el único hombre que lo llamaba de esa forma particular. 
 
    —El presidente Andrew Jackson intentó hace meses comprar Texas elevando el precio a cinco millones de dólares —explicó de pronto Guillermo.  
 
    Mikiw se mantuvo en silencio durante unos instantes. Guillermo compartía con él información sobre la política que seguía España en América. 
 
    —El intento de reconquistar nuestra antigua colonia por parte de la corona ha sido un completo fracaso —Guillermo tomó aire— Las tropas republicanas, al mando de Santa Anna, han vencido a la expedición española en Tampico. Algo que me temía. 
 
    Mikiw siguió en silencio. España perdía de forma alarmante todos sus territorios en América.  
 
    —¿El brigadier Isidro Barradas no ha podido vencer a Santa Anna? —apuntó Mikiw.  
 
    —La corona de España tiene demasiados frentes abiertos —respondió Guillermo, que había abierto el sobre y leído su contenido. 
 
    —¿Qué sucederá entonces con los españoles de San Buenaventura? —preguntó el muchacho con interés—. Ahora no están bajo la protección de la corona. 
 
    Durante un momento Guillermo no dijo nada. Meditó largamente en la pregunta porque no tenía la respuesta. 
 
    —Imagino que muchos regresarán a España. Allí tienen propiedades y familias que esperan su regreso. 
 
    —Entonces lo perderán todo, como el general Alejandro Guerrero, que se ha marchado a La Habana con su familia.  
 
    —Otros muchos lo seguirán —dijo Guillermo como si fuese un pensamiento en voz alta.  
 
    —Si los asuntos siguen complicándose, tendrá que regresar usted también. 
 
    Guillermo clavó sus pupilas en los ojos del muchacho sorprendido por sus palabras. 
 
    —No tengo intención de regresar a Luna ni a la corte de Madrid —le reveló Guillermo—. Nuestra vida está en San Buenaventura, y aquí nos quedaremos. 
 
    Mikiw entrecerró los ojos evaluando las palabras de Guillermo.  
 
    —Es el jefe de una gran familia —apuntó el mestizo de pronto—. Y William lo será a su muerte —continuó—. Es una gran responsabilidad que no puede eludir. 
 
    Años atrás Guillermo le había explicado a Benjamín la importancia de los títulos en el reino de España y en el resto de Europa. El muchacho pensaba que era algo parecido a ser el jefe de una gran tribu. 
 
    —A ninguno de mis hijos les deben importar los títulos. Os he educado para que así fuese. Mi renuncia ha significado la libertad para todos.  
 
    Mikiw cerró los ojos al escuchar las palabras de Guillermo. Su madre, Karankawa, se había negado a que Guillermo lo reconociera como hijo. Y él aceptaba la decisión de su madre aunque le dolía inmensamente que sus hermanos no supieran quién era realmente él. No podía llamarlos hermanos, algo que ansiaba con todas sus fuerzas.  
 
    —Un hombre no puede renunciar a su responsabilidad —le dijo en voz baja, con una madurez inusual para un joven de diecinueve años. 
 
    Y era cierto, pensó Guillermo, salvo que él no había renunciado sino pospuesto. Sus padres habían muerto en la guerra de la Independencia, y su única hermana estaba consagrada a Dios en el convento de las Trinitarias Descalzas de San Ildefonso. Hacía más de treinta años que no la veía. Ni el viaje relámpago que había hecho al reino para buscar y traer a su hija lo habían motivado para hacerlo. Cuando vencieron a los franceses en la guerra, aceptó el cargo que el rey Fernando le había dado como recompensa: ser virrey de las Floridas. 
 
    —Si William desea ser duque de Iruela en España, no me opondré a ello, sin embargo, en San Buenaventura ha aprendido que lo importante no son los títulos heredados, sino la persona. Sus hechos y sus motivaciones. Habéis crecido libres de presiones políticas, de tensiones bélicas y sometimientos religiosos. Era mi única meta al quedarme en San Buenaventura desde que la corona vendió las Floridas al Gobierno estadounidense a cambio de preservar sus fronteras en el oeste. 
 
    —¿Y qué ocurrirá con sus posesiones en Luna si no regresa?  
 
    —Las controla mi hermana Marta en usufructo. El convento se encarga de arrendar las tierras, y se ocupa de mantener mi patrimonio hasta mi regreso. Lo que obtienen a cambio es beneficioso para la orden religiosa. Las dos partes mantenemos un trato justo y equitativo. 
 
    Mikiw no comprendía el alcance de las palabras de Guillermo porque para él la tierra, el hogar, significaban la vida. ¿Cómo podía renunciar a todo? 
 
    —Si en un futuro William desea establecerse en España para ocuparse del ducado, podrás acompañarlo. Poseerás un título menor como tus otros dos hermanos, Cesar y Liberty —le dijo Guillermo—. Tendrás fortuna propia como ellos.  
 
    —Un mestizo no puede poseer un título nobiliario —respondió Mikiw en tono alto aunque sin censura en la voz.  
 
    Guillermo observó al más pequeño de sus hijos con ojos entrecerrados. Le producía un inmenso pesar no poder proclamar a los cuatro vientos que era carne de su carne, pero se lo había jurado a Karankawa, la mujer que lo había ayudado a salir del pozo emocional en el que lo había hundido su mujer con su rechazo. Tras hacer suya por última vez a Claire, y consciente de la magnitud del pecado que había cometido de someterla contra su voluntad, se emborrachó tanto y de tal forma, que sin saber cómo había terminado haciéndole el amor a la mujer india que se ocupaba de la hacienda. La hermosa mujer que nunca le había pedido nada y que le había ayudado a criar al resto de sus hijos con una abnegación que todavía lo sorprendía. El resultado de aquella noche infame era el muchacho que tenía sentado frente a él. Cuando Karankawa le confesó que estaba encinta, le hizo prometer que jamás revelaría que él era el padre, y aunque en innumerables ocasiones Guillermo había sentido la necesidad de romper su promesa y proclamarlo, siempre había respetado la palabra dada. Clara Luna y Benjamín se llevaban apenas días, y el recuerdo de la concepción de ambos lo sumergía en una pena demoledora. Había prometido callar ante el resto del mundo, pero esa promesa no incluía al pequeño de sus hijos, Benjamín, que supo desde la niñez quién era su padre. El muchacho respetaba y honraba la decisión de su madre de la misma forma que lo hacía Guillermo. Los dos callaban en deferencia a Karankawa, salvo en la intimidad, cuando Guillermo se permitía el lujo de tratar a Benjamín como un hijo.  
 
    Mikiw saboreó las palabras de Guillermo. Muy pocos navajos tenían la libertad de la que disfrutaban él y su madre gracias a la generosidad de un hombre como el gran jefe duque de Iruela: su padre. 
 
    —Sé que estás deseando hablarme de Clara Luna —dijo de pronto Guillermo con voz queda—, si bien te anticipo que no pienso cambiar de opinión. 
 
    —Shau’din no es feliz. Su espíritu libre se quebrará si la mantiene encerrada mucho tiempo. 
 
    Benjamín era el único al que permitía hablarle con esa libertad. Era consciente de que amaba a cada uno de sus medio hermanos, y, por ese motivo, no se enfadaba con él cuando le hacía ver los errores que cometía con ellos.  
 
    —Intento que no embarque de nuevo hacia Europa, por eso la mantengo vigilada. 
 
    —Ahora es una mujer comprometida con sus sentimientos, y un padre tiene la obligación y el deber de respetarlo y aceptarlo. 
 
    Guillermo tensó la mandíbula al escucharlo.  
 
    —Quiero a tu hermana aquí en San Buenaventura. No soporto la idea de tenerla tan lejos por culpa de un cazafortunas, y por otros motivos que no puedo revelar. 
 
    Mikiw meditó en las palabras que le ofrecía Guillermo. 
 
    —Quizá su esposo desee quedarse aquí con ella si se le ofrece la oportunidad. 
 
    Guillermo soltó una carcajada ausente de humor. Redujo los ojos a una línea antes de responderle con voz fría. 
 
    —Ignoras por completo cómo se comportan los nobles ingleses. Miran por encima del hombro a todo aquel que no es de su círculo. Que no posee título alguno que lo distinga y lo posicione en esa clase privilegiada en la que les gusta hacinarse. 
 
    Guillermo no estaba siendo del todo justo, pero tenía una opinión muy clara de los ingleses. La mayoría de ellos habían colonizado las mismas tierras que habían ocupado los españoles con anterioridad. Y se habían hecho dueños de ellas utilizando la mentira, la maquinación. Y cuando no daba resultado, con guerras que costaron miles de vidas de españoles. No, él no tenía una opinión favorable de los ingleses porque durante siglos se habían dedicado a saquear las posesiones españolas. A hundir barcos amparados bajo la bandera de la piratería, luego Inglaterra recompensaba esos crímenes premiándolos con títulos nobiliarios. Esa doble moralidad hipócrita lo desquiciaba. ¡Y su hija se había desposado con un maldito inglés!  
 
    —El Dios blanco tiene sus formas de cambiar la opinión de los hombres que guía. 
 
    Guillermo cruzó los brazos al pecho.  
 
    —¿Dices esas palabras porque tu hermana se ha desposado con un caballero inglés? —Mikiw le sonrió a medias al escuchar el tono crítico—. Es un matrimonio que no reconozco —concluyó con voz firme. 
 
    —Pero la ley blanca sí —arguyó Mikiw. 
 
    —¿Estás tratando de soliviantar a tu padre? 
 
    —Estoy preocupado por Shau’din —reconoció humilde.  
 
    —Tu hermana se avendrá a razones. 
 
    —Estoy convencido de que no lo hará. 
 
    —Ya te has encargado tú de que no lo haga —era una recriminación en toda regla, pero Mikiw no se la tomó en cuenta. 
 
    —Mi hermana es un espíritu libre. 
 
    —No voy a ceder en esto, Benjamín. Clara Luna podía escoger a cualquier muchacho de la comarca. No me hubiese opuesto a su elección.  
 
    —Habla así porque el esposo de ella es un hombre y no un niño —le replicó raudo—. El hombre inglés es difícil de controlar por el gran jefe de Iruela.  
 
    Guillermo se contuvo de contestarle. Benjamín lo conocía muy bien, tenía esa capacidad especial de sondear a los hombres y de entenderlos, por ese motivo se prestó a meditar sus palabras. Era consciente de que a él mismo le faltaba la objetividad necesaria para mostrarse imparcial, no obstante, sus sentimientos predominaban sobre su razón y la angustia que le producían los acontecimientos futuros en España. 
 
    —Está acostumbrado a dirigir la vida de pueblos enteros —continuó Mikiw imparable—, la de la comunidad de San Buenaventura, incluso la de mis propios hermanos —Guillermo iba a responder pero este no se lo permitió. Había llegado demasiado lejos para retirarse ahora—. Salvo Liberty, porque es tan ingobernable como usted. 
 
    —Estás buscando una buena pelea —le advirtió— y estás en el camino de encontrarla.  
 
    Mikiw se echó a reír. 
 
    —Nunca me ha vencido cuerpo a cuerpo —respondió ufano.  
 
    Y era cierto. Guillermo estaba muy orgulloso de sus hijos, sin embargo, por el pequeño sentía una cierta debilidad. Karankawa le había enseñado todo lo referente a su herencia indígena, y él todo lo referente a su herencia española. Benjamín poseía lo mejor de las dos culturas, y el resultado era excepcional. Mientras sus otros hijos aprendían a ser hombres, Benjamín se comportaba como uno. Los aventajaba en madurez y paciencia. Había heredado la sabiduría de su abuelo materno y la intuición de su abuelo paterno. Guillermo admiraba su forma de enfrentarse a las dificultades y a las peleas. Lo respetaba y amaba profundamente.  
 
    —El esposo llegará a por su mujer —le dijo cauto. Guillermo pensó que las palabras de Benjamín parecían una amenaza. 
 
    —Precisamente es lo que espero, aunque no se la llevara así como así. 
 
    Mikiw rio más fuerte. 
 
    —La esposa debe morar junto al esposo.  
 
    —Pero no en Inglaterra, Benjamín —le respondió con un tono triste—. No dejé Europa para tener un trozo de mi carne allí. —El muchacho ya no le dijo nada más. Se quedó mirando a Guillermo de forma intensa, como si buscara en rostro una respuesta que no podía darle. El duque entendió la mirada masculina—. Algún día proclamaré a los cuatro vientos que eres mi hijo y que me siento muy orgulloso de ti. 
 
    Una exclamación hizo que ambos hombres giraran la cabeza hacia la puerta que mantenía Clara Luna abierta. Los dos estaban tan ensimismados conversando que no se habían percatado de la presencia de ella. La muchacha giró sobre sí misma y se marchó veloz. Guillermo soltó un suspiro que a Mikiw le pareció de pesar, pero que en el fondo era de auténtico alivio.  
 
    La verdad salía a la luz por fin y de la forma más inesperada. 
 
    *** 
 
    Karankawa la encontró sentada en la alcoba, ensimismada. Clara Luna no alzó el rostro a pesar de que había escuchado sus pasos. Cuando la india llegó hasta ella, se sentó a su lado en silencio. La tarde estaba tranquila, y solo se escuchaba el piar de algún pájaro y la brisa que mecía las hojas y las flores de la pradera. Por fin alzó la cabeza y la miró con intensidad. No iba vestida como una india, aunque llevaba el canoso pelo recogido en dos trenzas. El corazón se le llenó de amor y a la vez de enojo por su silencio.  
 
    —¡Amaba a Mikiw como si fuera mi hermano y resulta que lo es!  
 
    Karankawa la tomó de una mano y la encerró entre las suyas.  
 
    —Sé, lo que estás pensando —le dijo en voz muy baja.  
 
    La muchacha estaba convencida de que no sabía qué estaba pensando realmente.  
 
    —Él lo ha sabido siempre —Calló un momento— ¡Teníamos derecho a conocer la verdad! —le espetó.  
 
    —Guillermo es un hombre muy importante —respondió Karankawa suave—, tener un hijo bastardo y además mestizo, no era bueno para sus intereses. —Clara Luna entrecerró los ojos porque la explicación le parecía carente de sentido. Ella había escuchado las palabras de su padre, ¡lo amaba! Y en absoluto se sentía avergonzado de él—. Mikiw nació unos días después de ti, y si se conociera la verdad, el buen nombre de tu padre, y que tanto trabajo le ha costado forjarse, quedaría en entredicho para siempre.  
 
    —¿Amas a mi padre? —le preguntó de pronto.  
 
    Karankawa inclinó el rostro azorada, si bien un instante después hizo un gesto afirmativo.  
 
    —Guillermo luchó mucho por mi pueblo. Nos sacó de la reserva donde nos habían encerrado los ingleses. Impuso su autoridad y trajo a una gran mayoría de navajos a San Buenaventura. Aquí, bajo dominio de la corona de España, pudimos comenzar de nuevo. —Clara Luna escuchaba atentamente—. Entonces yo era una muchacha más joven que tú y estaba impresionada por el gran jefe blanco que tanto había hecho por mi pueblo. Sentía una gran admiración por él, y por eso no comprendía la actitud de tu madre. 
 
    —Mi padre la amaba —argumentó con un hilo de voz lastimoso— y sin embargo yació contigo… ¿Cómo fue posible? 
 
    —Un hombre puede yacer con una mujer sin estar enamorado de ella —Clara Luna desvió la vista incómoda—. Claire deseaba marcharse, todos en la hacienda lo sabían, y la noche que fuiste concebida, la discusión que sostuvieron ambos hizo enrojecer hasta las piedras. Todos en la hacienda oímos sus insultos, sus reproches, con nitidez.  
 
    Clara Luna había escuchado muchas cosas sobre su madre en el pueblo, en la iglesia, en boca de las viejas matronas que la censuraban a ella como si tuviera la culpa. 
 
    —Esa fue la última vez que tu padre habló con tu madre —continuó relatando la india—. Durante varios días Guillermo se dejó abatir por la culpa y trató de ocultarla bebiendo ingentes cantidades de alcohol. Una noche, preocupada porque tus hermanos estaban solos y asustados, lo busqué para incitarlo a reaccionar. Estaba tan miserablemente hundido que mi alma se apiadó de él.  
 
    Las mejillas de Clara Luna se tiñeron de un rojo intenso. Descubrir las debilidades de sus padres le resultaba muy duro de asimilar.  
 
    —No es justo para Mikiw que tenga que ocultar quién es. 
 
    —Mi hijo sabe perfectamente quién es y dónde está su lugar. 
 
    —William, Cesar y Liberty deben conocer que es nuestro hermano. 
 
    —Eso complicaría mucho más las cosas —respondió la india.  
 
    —No es justo, Karankawa —protestó ella—, sobre todo cuando a mi padre nunca le ha importado la opinión de la gente, y por eso intuyo que eres tú quien silencia la verdad sobre este asunto. 
 
    La india no podía estar más en desacuerdo. 
 
    —Con mi silencio os protejo a todos. Un gran jefe como tu padre no puede enorgullecerse de tener un hijo indio. William será duque, y un hermano como Mikiw no sería bueno para él. 
 
    Clara Luna estaba comenzando a enfadarse de verdad. 
 
    —Hasta hace unas semanas incluso yo desconocía el antiguo linaje de mi padre y su relevancia entre la nobleza europea —apuntó desabrida—. Ello es una clara muestra de que a mi padre le importan bien poco los títulos y su connotación en nuestra vida. Además, el ducado de Iruela está muy lejos de San Buenaventura. 
 
    —Guillermo regresará a España, y Mikiw se quedará aquí. —Los ojos de Clara Luna se abrieron con sorpresa. Algo así le parecía poco menos que imposible—. No me preguntes cómo lo sé, simplemente acepta mi palabra. 
 
    —Si mi padre tiene que regresar a España —alegó vehemente—, ten por seguro que mis hermanos irán con él, incluso Mikiw.  
 
    Karankawa ya no quiso discutir más con la terca muchacha que había criado, y que amaba como si fuera su propia hija, como si fuera la hija que perdió. 
 
    —Hasta que eso ocurra, deja que tus hermanos sigan en la ignorancia. 
 
    —No puedo prometerte algo así porque va en contra de mis principios.  
 
    —Entonces, es inútil seguir con esta conversación. 
 
    Karankawa se levantó del lecho y le tendió la mano a ella para que hiciera lo mismo. Clara Luna la aceptó y juntas bajaron a la planta baja. Cada una pensando en los motivos de la otra, una para callar, la otra para ocultar. 
 
    —Guillermo me ha informado de que te irás unos días al rancho con Liberty. 
 
    Sin embargo, Clara Luna había cambiado de opinión. 
 
    —No es el mejor momento para hacerlo —respondió cauta. 
 
    Las dos llegaron al despacho donde la esperaban su padre y Mikiw para ofrecerle la explicación esperada. La intervención de la india solo había sido el preludio de una larga conversación.  
 
    Clara Luna miró a su padre con cierto resquemor, aunque fue pasajero. Las últimas acciones que había perpetrado las consideraba censurables, pero no se lo dijo.  
 
    —Siéntate, pequeña. 
 
    Ella así lo hizo. Tomó asiento justo al lado de su medio hermano que la miraba con un brillo extraño en los ojos.  
 
    —Me alegra que por fin la verdad salga a la luz. —Karankawa gimió al escuchar a Guillermo—. Nunca he sido hombre de ocultar mis errores, si bien Benjamín no es uno de ellos. 
 
    Clara Luna no sabía qué vendría a continuación.  
 
    —Ya le he explicado parte de la historia —intervino Karankawa. 
 
    Guillermo miró a la mujer morena que bajó los párpados algo nerviosa.  
 
    —¿Todo? 
 
    Se hizo un silencio algo incómodo tras la pregunta. 
 
    —Al menos lo verdaderamente importante —respondió. 
 
    —Cesar, William y Liberty deben conocer la verdad —argumentó Clara Luna convencida. 
 
    —Lo sabrán a su debido tiempo —respondió Guillermo.  
 
    Mikiw se mantenía sospechosamente en silencio, un mutismo que no valoró Clara Luna en absoluto. ¿Por qué motivo no protestaba? ¿Por qué razón aceptaba esa situación tan denigrante para él? 
 
    —Mikiw te acompañará al rancho de Liberty —continuó el padre de esta con voz firme—. Cuando decidas regresar, lo hará contigo. 
 
    Clara Luna se miró las manos, que le temblaban ligeramente.  
 
    —¿Seré una prisionera de mi propio hermano? 
 
    —No deseo que te marches sola. 
 
    —Eso ha quedado muy claro, padre, apenas puedo dar un paso sin que me sigan esos dos cuatreros que ha contratado. 
 
    —¿Volvemos a la misma conversación de hace unas horas? ¿No he sido lo suficientemente claro al respecto? 
 
    No, ella no deseaba seguir discutiendo, pero ahora no le apetecía marchar al rancho de Liberty. Deseaba quedarse en la hacienda y contarle toda la verdad a William y a Cesar. Miró a su medio hermano indio y le sonrió de forma cándida. 
 
    —Marcharemos en un par de días —le dijo de pronto. 
 
    Mikiw hizo un gesto afirmativo y le devolvió la sonrisa. 
 
    —Me gustaría marcharme con vosotros.  
 
    La voz de Karankawa los pilló por sorpresa, no obstante, ninguno objetó nada a su decisión de acompañarlos. 
 
    Un sirviente tocó de forma suave la puerta.  
 
    —Un mensaje, señor. 
 
    Guillermo cogió el papel, lo desdobló, y leyó su contenido.  
 
    Mikiw, Karankawa y Clara Luna se quedaron esperando una respuesta que no llegó. Guillermo entrecerró los ojos sin despegar el rostro de la misiva. Su rostro se había convertido en una máscara de hierro. 
 
    —¿Malas noticias? —preguntó Mikiw. 
 
    Pero Guillermo simplemente hizo un gesto negativo y mantuvo el silencio.  
 
    CAPÍTULO 26 
 
    Arthur miró la estela de polvo que levantaba la diligencia mientras se alejaba hacia su destino final. El carruaje no se parecía en nada a los cómodos coches de alquiler en Inglaterra. El interior del vehículo había estado lleno de viajeros que eran zarandeados de un lugar a otro en cada bache del camino. En algún momento había temido seriamente que su padre John fuese lanzado al exterior en cada empellón. El viaje había resultado largo e insufrible.  
 
    John Beresford se metió el dedo por el cuello de su camisa para separar el tejido de la piel. La tela húmeda le provocaba un malestar continuo.  
 
    —Ya no recordaba el calor asfixiante que hace fuera de Inglaterra —dijo el marqués que iba demasiado abrigado. Arthur sonrió. Había aprendido la lección en el reino de España, sobre todo en Salamanca, y se había puesto ropa mucho más ligera que la de su padre—. Afortunadamente, ya hemos llegado. 
 
    Las dos filas de álamos convergían en un camino sombreado que llevaba hasta la hacienda. La propiedad se erguía orgullosa hacia el cielo y dominaba una vasta extensión de terreno. Detrás de la enorme casa se podía avistar un bosque de coníferas. Arthur conocía que una hacienda era una propiedad de muchas hectáreas que incluía una casa grande y lujosa para los dueños y otras casas más pequeñas para los trabajadores. Algo muy parecido a las mansiones en Inglaterra. Clara Luna le había informado de que la hacienda de su padre poseía también caballerizas, amplios y variados jardines, e incluso un lago propio de agua dulce. 
 
    —¿Estás nervioso? —la pregunta de John logró que Arthur desviara la mirada de la enorme casa hacia el rostro de su padre. 
 
    —Terriblemente enfadado —respondió firme. 
 
    —Cuidado con las palabras que eliges —le aconsejó John—. Recuerda que es el padre de tu esposa y que la ama. 
 
    —No debe preocuparse —le respondió firme—, sé como sobrellevar este asunto sin menoscabar su autoridad paternal. 
 
    El sonido de una carreta hizo que ambos hombres fijaran de nuevo la vista en el estrecho camino. El duque de Iruela enviaba a por ellos a uno de los sirvientes de la hacienda, el mensaje había llegado a tiempo. John y Arthur ignoraban que las carretas, conocidas en esa zona en particular como schooners, eran los vehículos que se habían utilizado comúnmente en las migraciones hacia el oeste. El vehículo solía ser de consistencia ligera para no agotar a las bestias que tiraban de él. Una caravana de carretas podría recorrer unas quince millas diarias por diversos terrenos y parajes. Aun así, el aspecto les hizo arrugar el ceño porque nunca habían visto algo semejante. 
 
    —Parece todo muy primitivo. 
 
    Las palabras de John hicieron enarcar todavía más las cejas a Arthur.  
 
    —Estamos en otro mundo, padre. Es mejor que no lo olvidemos. 
 
    Ambos eran conscientes de la veracidad de esas palabras. La llegada a la hacienda resultó más rápida de lo que habían imaginado. Guillermo salió a recibirlos con semblante serio y mirada parca.  
 
    —Lord Beresford —saludó el español al patriarca inglés, que le devolvió el gesto de forma amigable. 
 
    —Es un placer, señor Monterrey —pronunció John en voz baja.  
 
    —Lord Beresford —saludó Guillermo entonces a Arthur. 
 
    —Su Excelencia —correspondió este con mirada cauta. 
 
    —Bienvenidos a Monterrey. —Tanto John como Arthur desconocían que la hacienda se llamara así—. Permítanme que les ofrezca un refresco. Hace un día bastante caluroso.  
 
    Guillermo se percató de que el joven Beresford lo miraba todo con suma atención. Nada se escapaba a su mirada de águila. Los Beresford aceptaron el ofrecimiento y siguieron al dueño de la hacienda hacia el interior del hogar. El ligero equipaje de ambos fue llevado a las habitaciones que ocuparían padre e hijo durante su estancia. 
 
    Cuando estuvieron sentados de forma cómoda en el amplio despacho de la hacienda Monterrey, John carraspeó intranquilo.  
 
    —¿El viaje ha resultado satisfactorio? —preguntó Guillermo al mismo tiempo que se llevaba la copa de brandy a los labios.  
 
    Arthur y John sostenían las suyas sin intención de beber de ellas. 
 
    —¿Dónde está mi esposa? —Arthur lanzó la pregunta como un disparo.  
 
    Guillermo entrecerró los ojos con inusitada cautela. Le provocaba curiosidad la templanza del inglés al sostenerle la mirada. Se mantenía erguido sentado en la silla, como un perfecto caballero inglés, pero él intuía que sujetaba las ganas de golpearlo a duras penas. Valoró de forma positiva la serenidad que demostraba. 
 
    —Clara Luna no se encuentra en la hacienda. 
 
    Los labios de Arthur se redujeron a una línea de enfado porque ignoraba dónde se encontraba su esposa. Estaba ansioso por verla. Había soportado un largo e incómodo viaje y, tras finalizarlo, se encontraba con la noticia de su ausencia. 
 
    —Hizo algo muy censurable, señor Monterrey. —Las palabras de John no lograron avergonzar al duque lo más mínimo—. Las leyes inglesas lo llaman secuestro. 
 
    Guillermo mantuvo la compostura. Cruzó una pierna sobre la otra, y apoyó la espalda en el duro respaldo del sillón.  
 
    —Un padre no puede raptar a su propia hija —respondió de forma concisa y sin inmutarse.  
 
    —Clara Luna se ha convertido en ciudadana inglesa por esponsales —le replicó Arthur—. Por supuesto que hablamos de rapto. 
 
    El inglés magnificó la palabra tratando de intimidar a Guillermo, aunque no lo consiguió. Guillermo tenía la sartén por el mango y todos lo sabían.  
 
    —¿De verdad creyeron que iba a dejar a mi única hija en un lugar tan remoto como Inglaterra? 
 
    Los dos ingleses se mantuvieron en un incómodo silencio. Finamente, Arthur rompió el mutismo.  
 
    —Está casada con un inglés, por supuesto que aceptará dejar a su única hija en un lugar tan remoto como Inglaterra. 
 
    Los tres hombres reunidos en el despacho de la hacienda no llevaban armas, pero para todo aquel que mirase la escena quedaría claro que sostenían un duelo mortal. 
 
    —No lo conozco en absoluto, lord Beresford —comenzó Guillermo—, no se ha ganado el privilegio de pertenecer a mi familia. 
 
    El insulto no hizo mella en Arthur.  
 
    —Mal que le pese —le respondió Arthur con acritud—, ahora soy un hijo más en su familia, señor Monterrey, y estoy dispuesto a luchar por mi posesión más preciada y respaldado por la ley inglesa: mi esposa.  
 
    Guillermo tensó la espalda y apretó la mandíbula hasta el punto de hacer crujir los dientes.  
 
    —Ahora no se encuentra en Inglaterra, lord Beresford. 
 
    Arthur respiró de forma profunda varias veces tratando de controlar el mal genio que comenzaba a gestarse en su interior. Guillermo se mostraba obtuso y parco a propósito.  
 
    —Mi hijo está dispuesto a pasar un tiempo aquí para solventar de una vez por todas esa desconfianza que muestra sobre su honorabilidad —terció John con voz calmada a pesar de las circunstancias—. Es un excelente abogado, y con una trayectoria profesional impecable. Será de gran ayuda en sus negocios.  
 
    —No necesito abogado —respondió Guillermo tenso—, ya tengo uno en la familia. 
 
    John se mostraba sereno y paciente. Podía entender la postura de Guillermo tratando de proteger a su hija. Había hecho algo completamente censurable y carente de sentido común. No se podía separar a una pareja que había decidido amarse por encima de todo. 
 
    —Entonces será como desee —continuó Arthur—. Cursaré la correspondiente denuncia en el consulado inglés y aportaré todos los documentos necesarios para que se haga efectiva. —Guillermo no se sintió intimidado en absoluto—. Lamentaré verlo entre rejas, Su Excelencia. 
 
    —Mi hija lo ama —reveló el duque de pronto. 
 
    Guillermo cruzó los brazos al pecho y miró a Arthur de forma intensa. Había llegado el momento de sincerarse con su yerno y se alegraba de haber logrado su objetivo, hacerlo en San Buenaventura. 
 
    —El sentimiento es recíproco, créame —respondió Arthur—. Y por ese motivo no estoy dispuesto a permitir que me mantenga alejado de ella.  
 
    —No lo hice con la intención de herirlo —confesó Guillermo en voz baja, tanto que apenas se le entendía—. Era consciente de que vendría a buscarla. 
 
    —¿Y entonces? —preguntó John, atónito.  
 
    La conducta del duque le parecía carente de toda lógica.  
 
    —Puedo aceptar el matrimonio de mi hija, pero no que viva en Inglaterra.  
 
    Ese era el escollo más difícil. La verdadera razón para la actitud del español.  
 
    —¿Por qué? —exclamó Arthur, estupefacto.  
 
    Clara Luna debía morar donde morara él. 
 
    —Porque España nuevamente va a entrar en guerra y los ingleses se posicionarán como antaño contra los españoles. Ya ocurrió con la lucha contra Napoleón Bonaparte. Por eso no puedo permitir que mi hija viva en un clima tan inestable y peligroso, políticamente hablando. 
 
    Arthur y John soltaron el aire que contenían dentro de sus pulmones de forma abrupta. La sucesión del trono en España estaba dividiendo a carlistas y cristinos. 
 
    —Nunca permitiría que a mi esposa le sucediese nada malo —proclamó Arthur convencido—. La protegería con mi propia vida. 
 
    —Aquí, en San Buenaventura, sí que está realmente protegida —recalcó Guillermo con voz grave—. Por ese motivo la saqué de Inglaterra. Temo seriamente por su seguridad.  
 
    A Arthur se le cayeron todos los esquemas que había elaborado, porque esa posibilidad nunca se le había cruzado por la cabeza. Gracias a su hermano Andrew conocía los avatares que se sucedían en la monarquía española y lo difícil que estaba resultando que los seguidores de Carlos, el hermano del fallecido rey Fernando, aceptaran la regencia de María Cristina. España estaba dividida en dos y la guerra de guerrillas había comenzado en el norte, e Inglaterra nuevamente mediaba en el asunto.  
 
    La luz se hizo al fin en su cerebro, aunque ello no disculpaba la actitud del noble español al llevarse a su esposa. ¡Tenía que habérselo comunicado desde el mismo principio! Juntos habrían sopesado las alternativas posibles y tomado la decisión más acertada.  
 
    La puerta del despacho se abrió y Clara Luna entró a la estancia. 
 
    —Papá, Karankawa dice que tenemos visita... ¡Arthur! —La exclamación femenina hizo que el esposo se levantara del asiento de forma abrupta.  
 
    Clara Luna corrió hacia él y se colgó de su cuello. Arthur la tomó en brazos de forma apasionada. Había creído que no estaba en la hacienda.  
 
    —¡Sabía que vendrías a buscarme! —gritó alborozada. Clara Luna se sentía realmente feliz—. ¡Lo sabía! —volvió a exclamar.  
 
    —Lady Beresford —la saludó John con una sonrisa tierna—. Es un verdadero placer volver a verte. 
 
    John tomó su mano y la besó con candor. Guillermo tragó saliva al escuchar el apellido de casada de su hija, porque ya no era una Monterrey, sino una Beresford según las leyes británicas que él había obviado tan bien. Tendría que comenzar a acostumbrarse. 
 
    —¡Estoy tan feliz de tenerte aquí conmigo! —Clara Luna seguía abrazada a Arthur sin soltarlo, como si temiera que su presencia fuera una alucinación.  
 
    —¿Acaso lo dudabas? —le preguntó amoroso.  
 
    —Mi padre hizo algo verdaderamente horrible —dijo Clara Luna de pronto con gran amargura—. Me apartó de ti sin mostrar un ápice de compasión. Creo que no lo voy a perdonar nunca —confesó en tono vengativo.  
 
    Y Arthur, viendo la mirada dolorosa que Guillermo le dedicó a su hija, tomó una determinación al respecto. Ahora comprendía por qué motivo había actuado así de canalla al llevársela de su lado: ¡para protegerla! Si hubiese mantenido una conversación de esas características con él en Inglaterra, el malentendido no habría tenido lugar. Arthur no tenía ningún inconveniente en dejar por un tiempo su hogar si con ello protegía a su esposa. De pronto, América no le pareció un lugar tan primitivo y salvaje. 
 
    —Tu padre trataba de protegerte —dijo Arthur con voz firme. 
 
    —¿De ti? ¡No se protege a una esposa de un marido que la ama! —anunció ella con auténtica sorpresa.  
 
    Y Arthur fue consciente de la inocencia de Clara Luna. No entendía de política ni sabía lo difícil y peligroso que podría resultar hallarse en medio de un conflicto bélico. 
 
    —Ven —la invitó Arthur—, demos un paseo por este magnífico lugar mientras tu padre le cuenta al mío lo que haremos en los meses que nos quedaremos aquí en San Buenaventura.  
 
    —¿Quieres quedarte aquí? ¿No regresamos a Inglaterra? —preguntó superada por las emociones. 
 
    Clara Luna había creído que los dos regresarían a Inglaterra de inmediato.  
 
    —Padre… —pidió Arthur permiso a John para abandonar la estancia. El marqués le correspondió con una inclinación de cabeza—. Padre… —continuó, dirigiéndose en esta ocasión a Guillermo, que carraspeó algo incómodo, pero visiblemente afectado por la forma tan excepcional de tomarse su yerno los asuntos.  
 
    —Tenéis mi permiso para conocer la hacienda mientras lord Beresford y yo llegamos a un acuerdo sobre este incremento de la familia Monterrey. 
 
    Clara Luna se había perdido algo importante aunque ignoraba el qué. Por la sonrisa espléndida de Arthur percibía que había logrado ganar una batalla importante. ¿Una batalla? ¡Parecía que había ganado una guerra!  
 
   



 

 CAPÍTULO 27 
 
    —No debió actuar así, señor Monterrey —las palabras de John sonaron recriminatorias. 
 
    Guillermo entrecerró los ojos al mismo tiempo que reclinaba la espalda en el asiento. Obviaba su título a propósito. 
 
    —Su hijo no habría atendido a razones. 
 
    —Es un error presuponer algo así sobre Arthur. De mis hijos es el más disciplinado, ecuánime y objetivo. 
 
    —No sé es objetivo cuando se tiene el corazón comprometido. 
 
    —Me alegra que acepte que su corazón está comprometido, pues esa es la razón de que nos encontremos aquí. 
 
    —Ya suponía el motivo de su llegada a San Buenaventura. 
 
    —Debemos llegar a un acuerdo. 
 
    —Ya está decidido —contestó Guillermo—. Lord Arthur Beresford se quedará en San Buenaventura hasta que se normalice la situación en España, o si Inglaterra decide mantenerse al margen del conflicto. 
 
    John medio sonrió. 
 
    —Me molesta tener que admitir que sus prejuicios sobre mis compatriotas son acertados porque temo que no se mantendrán al margen como es su deseo y el mío.  
 
    —Confío en que el conflicto no dure demasiado tiempo. 
 
    —El último conflicto de España duró más de ocho años —Guillermo ladeó la cabeza para sondear de mejor modo al inglés—. No me gustaría estar separado de mi hijo tanto tiempo. 
 
    —Mucho menos tiempo que el mío si mi hija regresa finalmente a Inglaterra con su esposo —Guillermo repitió la vacilación de John. 
 
    —Ahora nos vamos entendiendo —admitió lord Beresford. 
 
    —Siempre he sido un hombre de amplias miras. 
 
    —Y de estrecho margen de aceptación para las situaciones que no le convienen, ¿no es cierto? 
 
    —¿Crítica el amor que siento por mis hijos? 
 
    —Nada más lejos de mi intención —respondió John—. Sin embargo, todo este tiempo perdido habría sido innecesario si hubiera mantenido una conversación seria con Arthur sobre los temores que albergaba. 
 
    —Tendrá que disculpar mi excesivo proteccionismo —siguió Guillermo sosteniéndole la mirada—, no estoy acostumbrado a que se cuestione mi autoridad, sobre todo si recuerda que mi hija se casó sin mi consentimiento con un completo desconocido. 
 
    —Le disculpo porque yo habría actuado de la misma forma en una situación parecida. 
 
    —¿Se quedará mucho tiempo en San Buenaventura? 
 
    —Unas semanas. Deseo comprobar cómo se adapta mi hijo a esta nueva experiencia. 
 
    —Lamentaré que se quede sin un buen abogado, según sus palabras anteriores. 
 
    —Arthur podrá gestionar mis asuntos desde América. 
 
    —Entonces permita que le ofrezca un brandy para celebrar este acuerdo satisfactorio. 
 
    —Satisfactorio para usted, porque desgraciadamente mi hijo se encontrará demasiado lejos de mí. 
 
    —Mi palabra tiene de que cuidaré y velaré por él como si fuese mi propio hijo. 
 
    —Así lo espero, Su Excelencia, así lo espero… 
 
    *** 
 
    Nada más salir al jardín Arthur la tomó entre sus brazos y la besó larga y profundamente. Clara Luna se colgó de su cuello con posesiva fuerza. Había esperado con ansia el encuentro entre ambos y por fin se había realizado.  
 
    La boca de Arthur la incitaba a responder. Buscaba entre sus recovecos como si tratara de hallar un tesoro.  
 
    —¡Dios mío, cuánto te he extrañado! 
 
    Las palabras amorosas habían sido pronunciadas sobre su sien. Clara Luna jadeaba apenas sin respiración tras el beso, que le había sabido a muy poco. 
 
    —¡Y yo a ti! 
 
    Arthur la abrazó con inusitada fuerza, como si temiera que fuera una imagen que estuviera a punto de desvanecerse.  
 
    —Tu padre me dijo que no estabas en la hacienda. 
 
    —Mi padre creyó que me había marchado al rancho de Liberty —lo disculpó ella. 
 
    —¿Está muy lejos el rancho de tu hermano? 
 
    —A media jornada de distancia. 
 
    —Le haremos una visita pronto, tengo que cobrarme una deuda. 
 
    —Liberty actuó con honor ––le dijo preocupada. 
 
    —No tenía que haber conspirado con tu padre para traerte de nuevo a América. 
 
    —Es cierto ––admitió––, tendría que haber conspirado para traerte a ti conmigo. 
 
    —¿Encerrado en la bodega? ––bromeó. 
 
    —Encerrado en mi lecho, donde estarás esta misma noche. 
 
    —Solo de pensarlo me enciendo como una hoguera… 
 
    Un carraspeo repentino les hizo separarse un tanto. 
 
    —Pues ya puedes ir enfriándote si no deseas que te tire de cabeza al abrevadero. 
 
    Tanto Arthur como Clara Luna alzaron el rostro para mirar a William, que los observaba sentado desde el balancín del porche. Llevaba botas de montar y pantalones de piel ajustados. Tenía el sombrero de ala ancha calado sobre la frente y una pieza de fruta en la mano. Arthur pensó que no se parecía en nada al elegante caballero que apareció en el salón de Whitam Hall semanas atrás. 
 
    —Es un placer verte de nuevo, cuñado —el apelativo fraternal hizo que William entrecerrara los ojos.  
 
    Clara Luna caminó directamente hacia él llevando de la mano a Arthur. Se sentó reticente en una silla de madera sin reposabrazos. La muchacha se sentó junto a su hermano mayor y muy cerca de su esposo.  
 
    —¡Hoy es el día más feliz de mi vida! —exclamó Clara Luna con auténtica dicha. 
 
    William terminó por cederle prácticamente la totalidad del asiento, quedando relegado a una esquina del balancín. Clara Luna le quitó la manzana y le dio un gran mordisco antes de devolvérsela, su hermano la rechazó con galantería.  
 
    —Disfruta de ella, está muy sabrosa. 
 
    Arthur creyó que su cuñado hablaba con doble intención.  
 
    —Las manzanas siempre han sido mi perdición —respondió Clara Luna.  
 
    El brillo en los ojos femeninos debía haber alertado a Arthur, pero estaba tan ensimismado viendo cómo mordía la fruta, que no se percató de la provocación de ella. Clara Luna se la tendió con una sonrisa deslumbrante. 
 
    Segundos después salieron al exterior el resto de hermanos, salvo Liberty. Karankawa traía una bandeja con refrescos y un plato con galletas de avena. Arthur no mordió la manzana que su esposa le ofrecía, en cambio sí la tomó Mikiw y ya no se la devolvió. Arthur pensó durante un instante loco que la familia Monterrey tenía una fijación especial por las manzanas.  
 
    —¿El viaje ha resultado bien? —la pregunta de Mikiw logró que Arthur desviara los ojos de su cuñado al indio.  
 
    —Nunca había realizado un viaje tan largo, pero ha merecido la pena. 
 
    Arthur se veía visiblemente incómodo ante el escrutinio de los hombres Monterrey. 
 
    —¡Vino a buscarme! —susurró Clara Luna henchida de orgullo, y sin apartar la mirada del rostro de su esposo.  
 
    —Todos lo esperábamos —confirmó Cesar, que tomó un par de galletas y se las llevó a la boca—. Era lo correcto —farfulló antes de comenzar a masticarlas. 
 
    Guillermo y John salieron también al porche para unirse al resto de la familia.  
 
    —Arthur, ¿me acompañas? —le preguntó Guillermo— Me gustaría mostrarte algo. —John ocupó el lugar de su hijo en la silla y aceptó un vaso de limonada que le ofreció Karankawa.  
 
    Arthur siguió solícito a su suegro, y cuando Clara Luna se irguió para seguirlo, William la tomó de la mano. Ella lo miró con un interrogante en las pupilas. 
 
    —Tienen que hablar a solas. 
 
    —Pueden hacerlo delante de mí —susurró ella expectante. 
 
    William hizo un gesto negativo con la cabeza.  
 
    —Nuestro padre tiene mucho que explicar, y tu esposo mucho que entender.  
 
    —No los molestaré —agregó convencida. 
 
    —Claro que no lo harás, porque no te moverás de aquí. 
 
    Clara Luna entendió y se quedó sentada mirando con una sonrisa a John. 
 
    Su padre no se veía descontento con la llegada de ambos ingleses. A Clara Luna le daba la impresión de que los había estado esperando casi tan impaciente como ella aunque por diferentes razones.  
 
    —Mi hijo se acostumbrará a este clima —las palabras de John lograron que la atención de Clara Luna se centraran en él—. Se parece mucho al de España. 
 
    —Del sur de España —lo corrigió William—. En el norte, en León, el clima es bastante agresivo.  
 
    —Aquí los inviernos no son tan generosos —matizó Clara Luna—. Pero estoy convencida de que Arthur tiene una gran capacidad de adaptación.  
 
    —Estoy convencido de ello —respondió John. La mirada que le dedicó el patriarca inglés a Clara Luna la llenó de dicha, aunque no se explicaba el motivo. Había en la profundidad de los ojos un brillo cálido que la embargó y le creó una sensación gratificante que la recorrió de pies a cabeza—. Arthur se adaptará a todo porque así lo desea… 
 
    A lo lejos se podía escuchar la voz de Guillermo seguida de la de Arthur, y Clara Luna esperó impaciente su regreso. Un retorno a sus brazos que auguraba felicidad en el presente y en el futuro. No podía pedir más: el entendimiento entre su padre y su esposo. 
 
    EPÍLOGO 
 
    Arthur estaba realmente hecho polvo.  
 
    Durante el día había demostrado que era tan bueno o más que Liberty en el rodeo que se había organizado en el rancho. Arthur había participado en el derribe de novillo. La prueba consistía en intentar derribar a un novillo de un peso que superaba en tres o cinco veces el peso del arreador. También en el lazo doble, el único evento del rodeo donde los vaqueros concursaban como pareja. Arthur había escogido a Mikiw y ambos habían obtenido el mejor resultado de todos. En el lazo sencillo Arthur lo había hecho realmente bien, pues había atrapado a su novillo con un lazo, se había bajado del caballo y corrido hacia el novillo de más de 140 kilos de peso al suelo. Le juntó tres de las cuatro patas y se las amarró con una cuerda a una velocidad de vértigo, venciendo por décimas a Cesar. Tras la dura jornada, se encontraba medio muerto, pero feliz porque había competido con sus cuñados y los había superado en las pruebas con bastante holgura en tiempo y habilidad. En esos momento se encontraba tirado de espaldas en el lecho y con los ojos cerrados, temía que si los abría sufriría un latigazo de dolor.  
 
    Escuchó la puerta de la alcoba pero siguió sin abrir los párpados.  
 
    —He traído un poco de linimento —dijo una voz femenina. 
 
    El olor dulce del ungüento impregnó las fosas nasales de Arthur.  
 
    —Si me muevo —dijo este—, me romperé en pedazos tan pequeños que será imposible unirlos después. 
 
    Una risa cantarina logró que Arthur se girara hacia ella. 
 
    —¡Estoy muy orgullosa de ti! —exclamó Clara Luna con una sonrisa de oreja a oreja—. Has sido el mejor del rodeo. 
 
    El pecho de Arthur se insufló de orgullo marital. 
 
    —Pero no podré levantarme en una semana, y creo que no podré cabalgar en un mes —admitió sin vergüenza alguna. 
 
    Clara Luna se sentó a horcadas encima de él y comenzó a desabotonarle la camisa y el pañuelo del cuello. Las manos de Arthur recorrieron los muslos de ella y se detuvieron en las redondeadas caderas por debajo del vestido.  
 
    —¡Has estado magnífico! —lo agasajó—. Liberty tardará mucho tiempo en superar su enojo ante tu destreza.  
 
    Arthur la miró con un brillo cálido que la hizo estremecer.  
 
    —Todo lo hago por ti —le confesó él. 
 
    —Lo sé —reconoció ella. 
 
    —No importa lo que tenga que hacer para demostrarte cuánto te amo y cuánto me importas. Caminaría descalzo por un río de lava si me lo pidieras.  
 
    Clara Luna se inclinó hacia él y besó los labios masculinos con adoración. Arthur la sujetó por las costillas para atraerla hacia sí.  
 
    —Hoy has sido el mejor… 
 
    —¡Ah! Pero no puedo moverme —se quejó dolorido.  
 
    Ella frotó su mejilla en el áspero mentón.  
 
    —Nunca imaginé lo feliz que sería a tu lado. Lo hermosamente plena que sería mi vida junto a ti. —Arthur la abrazó muy fuerte, hasta el punto de no permitirle respirar—. Y te traigo una noticia maravillosa. 
 
    Las pupilas masculinas se clavaron en las femeninas con un interrogante. La mano de Arthur bajó desde las costillas hasta el vientre liso y la dejó depositada allí. Ella suspiró...  
 
    —Padre ha recibido un telegrama de Inglaterra —le confesó—. Tu padre vendrá en el próximo barco que llegue a San Francisco.  
 
    —Había esperado otra clase de noticia —admitió él con voz decepcionada.  
 
    Ella le mostró una sonrisa cándida.  
 
    —Eres demasiado impaciente —le respondió. 
 
    —No lo soy, pero soy el único de mis hermanos que no ha logrado dejar a su mujer encinta —reconoció con pesar—, estoy comenzando a preocuparme. 
 
    Clara Luna atrapó de nuevo sus labios y lo besó larga y profundamente.  
 
    —Te preocupas de forma innecesaria —contestó ella sin dejar de besarlo.  
 
    Arthur le devolvió el beso pero mucho más posesivo. Mordisqueó su boca y la hizo gemir de anhelo.  
 
    —Deseo más que nada en el mundo ser padre —confesó con voz trémula y entrecortada—. Que me des un hijo. 
 
    —Te haré padre muy pronto, lo prometo. 
 
    Ella luchaba tratando de desabotonar la bragueta, que se le resistía.  
 
    —¿Cuándo? —preguntó él. 
 
    —Pronto —respondió ella acomodándose mejor encima de las caderas de su esposo. 
 
    —¿Cuándo? —insistió él antes de permitirle a ella que descendiera sobre su miembro henchido.  
 
    Clara Luna lo encendía casi sin proponérselo. Con una sola mirada, con un solo gesto, lograba que se pusiera tan duro como una piedra. El deseo que sentía por su esposa no había disminuido ni un ápice en los meses que llevaban juntos en la hacienda Monterrey. Cuanto más la amaba, más la deseaba. Su anhelo por ella crecía y crecía hasta un punto inconcebible. 
 
    Ella había logrado posicionarse bien y descendió sobre su masculinidad sin problemas. Arthur gimió cuando sintió el interior femenino que abrazaba su miembro por completo y que lo engullía hasta la totalidad, provocándole un placer absoluto. Estar dentro de ella era lo mismo que estar en el cielo. Pero a él no se le había olvidado la pregunta que le había formulado, por eso se la repitió. 
 
    —¿Cuándo? 
 
    Clara Luna suspiró varias veces porque estaba a punto de sufrir un potente orgasmo. El ligero balanceo sobre Arthur la estaba llevando a la cúspide del placer casi sin esfuerzo.  
 
    —En… en… —balbuceó—, unos meses.  
 
    Arthur la sujetó por las caderas y la atrajo hacia abajo con fuerza al mismo tiempo que él elevaba sus propias caderas haciendo que la unión entre ambos fuese mucho más completa.  
 
    —¿Cuántos meses? —insistió. 
 
    Ella no podía pensar. Le faltaba la respiración, pues sentía el pulso desbocado. 
 
    —Seis… Seis meses, quizá cinco —respondió al fin.  
 
    Arthur la hizo rodar para dejarla de espaldas al lecho y él en posición de ventaja, pues estaba sobre ella llevando las riendas de la situación.  
 
    —¿Y cuándo pensabas decírmelo? 
 
    —Lo descubrí hace muy poco —admitió ella—. Nunca he tenido los periodos regulares. 
 
    Arthur se inclinó sobre el cuerpo femenino y dejó su rostro casi pegado al suyo, hasta el punto que se bebía los jadeos que exhalaba mientras la embestía con infinita suavidad. El interior satinado y la estrechez de ella lo volvían loco. 
 
    —Pues yo lo sé desde hace cuatro meses. 
 
    Ella abrió los ojos como platos y dejó de gemir y de moverse.  
 
    —¿Y por qué motivo no me lo has dicho? —se quejó. 
 
    —Porque se supone que ese tipo de noticias debe darlas la futura madre. 
 
    —Si yo no lo sabía, ¿cómo iba a decírtelo? —le espetó con toda lógica. 
 
    Arthur continuó moviéndose dentro de ella a un ritmo calculadamente lento.  
 
    —Me has hecho un hombre muy feliz. 
 
    —Si ya lo sabías no te he sorprendido —protestó mohína. 
 
    —Pero es delicioso escuchar de tus propios labios que vas a hacerme padre. 
 
    —Deseaba darte un hijo inglés —admitió ella. 
 
    —Soportaré en silencio que sea americano —la voz masculina no había sonado en absoluto resignada. 
 
    —¿Y si es una niña? —preguntó realmente preocupada.  
 
    —Tanto mejor —respondió él—, y ahora deja de hablar para que pueda hacer mi trabajo.  
 
    Arthur aumentó el ritmo. Ella abrazó las caderas de su esposo con las piernas para que las penetraciones fueran más profundas.  
 
    —Se me… se me ha olvidado —logró decir casi sin respiración.  
 
    Arthur no la escuchaba, estaba demasiado concentrado en el placer que le daba. Aumentaba, crecía como sus embestidas firmes.  
 
    —Vienen tus hermanos también… 
 
    El potente orgasmo le hizo lanzar un gemido gutural que se escuchó en toda la hacienda. Ella lo siguió décimas después. Durante unos momentos, él no pudo hacer ni decir nada. Estaba vencido sobre el cuerpo de ella. Clara Luna lo abrazó muy fuerte, tratando de recuperar la respiración.  
 
    —Si vuelves a hablar de mi familia cuando te esté haciendo el amor, tendrás un grave problema conmigo.  
 
    Arthur estaba apoyado en sus manos para no dejar el peso de su cuerpo sobre ella.  
 
    —Creí que querrías saberlo. 
 
    —Cuando esté dentro de ti. Cuando esté exprimiendo hasta la última gota de placer tuyo, no deseo saber nada más salvo lo que te hago sentir.  
 
    Clara Luna inspiró hondo. Admiró el rubio cabello de su esposo, que se había aclarado mucho por el sol de Florida. Incluso tenía algunas pecas en el puente de la nariz.  
 
    —Te amo, Arthur —le confesó ella henchida de amor.  
 
    Él, atrapó su boca y la devoró en segundos. Cuando la soltó, Clara Luna estaba sin aliento. 
 
    —¡Vamos a tener un hijo! —admitió llena de orgullo como si no lo hubiese declarado antes.  
 
    Arthur contempló el arrobado rostro de ella con ternura. Sintió que sus entrañas se contraían atrapando su miembro, que se llenó nuevamente de sangre.  
 
    —Ahora vas a guardar silencio —le ordenó él. 
 
    —Lo prometo —le contestó ella. 
 
    Arthur comenzó de nuevo a moverse aunque en esta ocasión mucho más despacio. Midiendo el ritmo y la respiración. Cuando los jadeos de ella aumentaron, incrementó la fuerza con que la embestía.  
 
    —He olvidado… —ella guardó un silencio corto, él no la dejó continuar. 
 
    —¡Por Dios que me recuerdas a mi hermano Andrew! 
 
    Arthur atrapó la boca femenina y ya no la soltó. 
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    2 Bésame, canalla.  
 
    3 Sedúceme, canalla. 
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